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\(-4¡hí:-  quinta  parte 

EL  DERECHO  INTERNACIONAL  HISPANO-AMERICANO 


ntervcnoon^^rancesaen  Todos  conoceii  la  sucrte  que  ha  cabido  a 
tan  interesante .  parte  de  la  América.  Como  causa  lejana,  el  es- 
tado de  guerra  civil  incesante  en  que  se  ha  visto  en  los  lílti- 
mos  años,  y  como  causa  inmediata,  las  quejas  de  muchos  sub- 
ditos extranjeros,  motivaron  la  alianza  que  se  firmó  entre  España, 
Inglaterra  y  Francia,  en  Londres,  el  31  de  octubre  de*  1861. 
Fundábas.e  este  acto  en  que  la  conducta  de  las  autoridades 
de  la  república  de  Méjico  había  puesto  á  dichas  naciones  en 
la  necesidad  de  exijir  de  ella  más  eficaz  protección  para  las 
personas  y  Ibienes  de  sus  subditos,  y  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  contraídas  por  el  mismo  Estado.  A  este  fin 
convinieron  en  tomar  las  disposiciones  necesarias  para  enviar  á 
las  costas  de  Méjico  fuerzas  de  mar  y  tierra  combinadas,  sufi- 
cientes al  designio  de  coger  y  ocupar  las  diversas  fortalezas  y 
posiciones  militares  de  la  costa  mejicana.  Convidados  los  Esta- 
dos  Unidos  á  acceder  al  pacto,  no  sólo  no  condescendieron  al 
llamamiento,  sino  manifestaron  que  se  interesaban  por  la  segu- 
ridad, bienestar  y  dicha  de  Méjico,  país  vecino  y  de  institucio- 
hes  análogas  á  las  suyas  3  que,  si  bien  los  Estados  Unidos  te- 
nían reclamaciones  contra  Méjico,  no  se  inclinaban  á  acudir  á 
medios  coercitivos  cuando  lo  veían  profundamente  conmovido 
por  disensiones  intestinas  y  amenazado  de  una  guerra  exterior; 
'  que  habían  mandado  celebrar  con  esta  república  un  tratado  de 
auxilios  que  la  pondría  en  situación  de  satisfacer  los  reclamos 
justos,  y  apartar  así  la  guerra.    Parece  que  esto  no  produjo  el 


(>  i^UTNTA  l'ARTE,— Rl<  DBHECHr> 

iv-siiltmlo  nin.'  so  cMpíTiilia,  pues  hi  iiitrivciu-iúii  pasó  adelante. 
Ttultivía  NO  contuba  con  nw  \-dn  (Icsiivi'iitíin'liis  píxlrían  tumai"  un 
si'sifrí  piínificit,  (aliando  Itis  ] ilcnipntcni-iiifios  il<'  lus  (i-cs  potiai- 
■■iaw  iiliaita.-  wmvhiiprnn  en  Icspii-liniiiiiin-s  »lt'  Soletlml.  Scpún 
i'lUi.-:,  liabii'ii(l<j  (Icirlaruilii  i-l  guliirvim  iiLi-ju-aim  r|iii;  un  iicrL-si- 
laltii  líe  la  asistt.'Ucia  «friTicla.  ya  '|iu'  i'l  putOjlu  ti-ní«  i-lciin;iui>s 
ptini  lilu'j'tarsi-  ili-  eiiali |uii*r  ii-vin'lfa  hitcnof.  lus  i'onúisiinos 
se  valdrinil  lU-  tratados  pura  rivcwTitav  Imla.s  la*  iiH-laniaci'inojt 
(le  (jiiu  i'stalian  onwu'ííadi is.  ,Mas  ■■inno  filos  si-  (k-savinic-eii 
unos  i-i>n  otnis.  n-snltó  il<ta(|iil  e!  i)jiliar(|iic  di.'  las  fuerzas  os- 
paiuitas  i'-  inglesas,  y  ipii-  las  lU-  l-'i-amña  prosisnitwn  las  np»- 
)a(!Íiiin-p  luilitaivs.  Continuó  piirs  la  jrnciTa.  Kl  fiííhienin  del 
jícnenil  .lui'irez,  l'uimida  Puebla,  aliandonó  la  eapital,  yéndose 
á  San  Luis  di  l'otosí.  I>i-spnés  que  entraron  los  fram-esev  ■■n 
ella,  se  fornn'i  una  .junta  superior  de  ■rolaerno:  i'stn  elijió  A 
dosi-ieiitfís  iininc'i-  notables  para  i|ue,  i-onio  i-e|iivsentaiites  ile  los 
listados,  diseutiesen.  deiibenisen  y  votasen  ]mii'  la  forma  de 
gobierno  ipie  habia  de  ii-frii"  la  naeiim.  Tales  intlividnuíí  aeoí'- 
daron  'el  10  di-  jnlio  ipi<'  fuese  la  inonaripiía  niodenula.  oii-e- 
riendo  la  eovona  a!  pi'íneipe  Femando  Jtaxiiniliano.  are!ñiln'|ue 
«le  Austria,  enn  el  títli!"  de  (■mperador,  y  que  iraso  lii- no  aeeji- 
tarla  él.  se  sonietit-ra  á  la  lienevulmeia  dei  i'uiperador  de  los 
h'anee.-n.'s  la  elomóu  de  otro  pi-ineiiie.  Se  n-stableeió  la  onien 
naeiona!  de  (ínadalupi;  in-'litnida  jior  .1  .■nipei-adiir  Unrbitu-,  y 
se  elevó  al  earáíiter  d<^  regencia  imperial  niejieana  á  hif  Ires 
sujetos  que  de¡íemi)cñabaii  <1  I'odev  lOjeeutivo,  l'or  Ii>s  peiió- 
dieos  de  Knropa  se  wOie  qu'>  la  comisión  i'nviada  al  areliidii- 
(|iie  Maximiliano  eiiniplió  ya  .'on  sn  eneargo.  Kl  lia  .-onlc-ia- 
do  ipie  la  monanpiéa  Uo  j.uedi-  P'stablee.-rsv  allí  <'onfoi-nie  á  ana 
liHse  legítima  y  ]»erfeetami-nie  sólida,  sino  i-uando  Idda  la  ua- 
eión.  ni.anií'i'stando  libr-'nifTite  .-ii  vohmlad.  ratiriípie  el  voiode 
la  i-iJiiilal:  :isi  qm-,  del  resultado  de  las  volai-iones.  depeiKierá 
su  ac.qi|¡i.-ión.  Además  lia  dielin  .(nc  nece.-ita  i.L'ualmenle  Índi>^- 
pMisidile-  ijarantías  qui-  ¡in-i-avan  ai  Iniju-rio  dr  l^is  [i'-li.síros 
que  amen:i'/e!i  3U  iutep-idad  ó  íiidepindi'm-ia  :  y  qui'.  á  lli-n-!r>e 
autlias  condieimies,  i'staría  dispue-to  á  a<-epiar. — ;  l)i-  la  Memi^i'ia^, 
d«    lÍeIa-Ío».-s  l-lxl-riurende    V.  lieZUela   .le   \S{\:1) 


Priiuero.  .Sii\tupst.(i  (iiii-  c!  gobieriiM  (nmstitii- 
l  t^iie  at'.tuabiiünttí  rijit;  uii  lii  ropúbiica  iiicjifHíüi.  hn  mu- 
do ú  los  itosi¡Hariii!<  lic  Ins  [iotnn(.-ius  ulindiirt  <[iii'  w> 
del  íiuxilio  niif  tan  l>eiii'vi)la,iiic!it.i'  him  ofnt-ido  «1 
mejicano,  inu*  Ut'nv  un  sí  iiiÍHind  los  rlonieiitow  rV 
faena  y  de  opinión  pin'a  i;T.ins('!-\iirsi.'  i;ontni  tiiialíjnieni  iv- 
fofilta  intestinn,  los  nüiulos  cjitiim  ili-cAf  lupgii  i>«  t'I  ti-iTeun 
ie  los    tratados  pavit    íonmiliüai-    todas    las  i-c(tlHniai;ioiii.-K  fiiit' 

ftÍBieii  tiai*  haef]-  i'n  uonilin-  di;  sns  rf.siH'i-.tivjis  napionef-. 
Segiuido.  A]  i'íectii.  y  (Ji'Dfcshmdo  '■orno  pfoti'.^taii  W 
represeTitaiihffi  di;  las  iior^m-ias  aliadas,  quf  nada  iuti-ntiin  rmi- 
tra  la  indq»eudt'ntin,  í^oln-iania  i'  intfy;i'itl<id  del  tirmtofio  de  Ih 
riipúhlioa,  se  a]>i-ii-án  la-;  in-p.xifiai.'ioiu'.'í  fii  OviKillia.  á  ciiyit 
eindail  foniriiiTii-íín  In,-;  Ii'i-k  i-omisanos  y  do;-  dr  los  señon-s 
ministi'os  dul  ¡rol>iii"n<i  df  la  it'píiblii^a,  rfalvo  el  i-aso  ('ii  qw, 
de  coinrin  iicnL-cdi-,  se  i-ijnvcngíi  cii  iioinlii'ar  ivpii'senUintes 
tIelegadoK  poi'  ainlias  jiai-tes. 

Tci-cen».  Diiranlf  las  ni'irf.«'ia('inniií,  la»  fiici-zas  df  lasiH>- 
teniúas  Hliadas  ocnpiíián  lantiyü  jníbhirioiu-s  dt?  Oi'ircloba.  Oríza- 
■1»  y   TeliutM'íiij,  '-Olí    sus  vadiris  uiitui-nlfs. 

(.'iiuito.  ['ara  <|Uf  ni  ifniíitiimfntr  piK'da  iTtn-rsc  que  lus 
aliados  han  finmidn  estos  pi-i-liniinan-s  paní  piwui-arse  i.-\  pa<a:i 
dirías  posii'ioncs  foi'tilii-atliis  (jui' fíuiii-nwc  fi  ejército  inujicuno. 
ae  t«tJpnlR  nne.  on  .-1  evento  desír''U''itido  de  une  sf  nmipie- 
een  las  ni!f¡ín-¡ai.-iones.  las!  t'nerzas  ile  lus  iiUiidi>s  <li'!Joi;npanin 
Imr  poblatúones  anteOidins.  y  \dlvfn\n  á  eolocafse  en  la  línea 
^iue  está  adelante  de  dii^has  í'ortifinu-iones  en  ninil>o  A  Vera- 
-«aniz.  desipiitndose  i'l  de  l'nso  Aiidm  en  el  ejuniíinde  Oi'irdolia, 
y  Paso  de    Ovejas  en   el   de  -lalapa. 

Quinto.     Si    liefíasi-    el     easo    des.sri-aeiadn    de   n>iriiH-i-se    las 
negwdarioin's.  y  retirarse  las  li'opas  alindas  de 
111    pl  artlnnlo  ]irei'edenti',  lo.s    liosjiilüles  ijiie 
•liín.  «inedaniíi  Imjo  la  •<alva,sroavdiii  de  U\  naeii 

Sexto.     Kl   'Ua    .ji   que    las     in.pa-^    aliada^ 
manrluí  parji  ueiipav  lus  iJinitos  señalados  i 
«tnarliolará  el  jialiellón    njejieaim  ■■n  la  eiiida 
C^stülü    de    San   -liian  de    riña.— La    Soledad: 
de  lSfi2. 
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8  QUINTA  PARTE.— EL  DERECHO 


'^vanc'S'coTíiSMtlico^^    Eli  la  obra  del  señor    Torres  Caicedo,   "Mih 
ideas  y  mis  principios/'  se  lee : 

"La  lista  de  las  reclamaciones  oficialmente  presentadas  al 
fífobierno  de  Méjico  por  parte  de  Francia,  son: 

I''  Doce  millones  de  dollars,  suma  que  forma  el  monto 
total  de  las  reclamaciones  ft'ancesas,  á  consecuencia  de  los 
hechos  que  han  ocurrido  hasta  el  mes  de  julio  de  1861.  En 
cuanto  á  las  que  provengan  de  hechos  ejecutados  después  de 
esa  fecha,  por  los  cuales  se  hace  íeserva  especial,  la  cifra  tota] 
se  determinará  idterionnente  por  los  Plenipotenciarios  de 
Francia. 

2 .'  Las  sumas  que  aún  .  se  deben  en  virtud  de  la  conven- 
ción de  1853,  que  no  se  hallan  comprendidas' en  el  artículo 
anterior,  serán  pagadas  á  los  interesados  en  la  forma  y  tér- 
minos estipulados  en  dicha  convención. 

3"  Méjico  se  obligará  á  ejecutar  entera,  leal  é  inmediata- 
mente el  tratado  concluido  el  mes  de  febrero  de  1861  entre  el 
gobierno  mejicano  y  la  casa  Jecker.-' 

He  ahí  los  términos  en  que  la  legación  francesa  presentaba 
al  gobierno  mejicano  las  reclamaciones,  continúa  el  autor  ci- 
tado, á  tiempo  que  en  Europa  se  formaba  la  triple  alianza. 
Y  es  de  advertir  que,  según  lo  declara  lord  Cowley  en  un 
despacho  á  loi'd  John  Russell,  el  mismo  M.  Thouvenel  hallaba 
exagerada    la  partida  de  los  12.000.000  de  dollars. 

so£e*^eiTegodo  jecker.  Eu  el  memorable  discurso,  prosíguc  cl  misuio 
escritor,  que  M.  Pavre  pronunció  en  el  cuerpo  legislativo  el  25 
de  junio  de  1862,  se  hallan  examinadas  esas  reclamaciones  y 
sobre  todo  el  mil  veces  famoso  negocio  Jecker.  ¿Qué  podríamos 
decir  nosotros  que  de  lejos,  tuviera  la  fuerza  de  razón  del  emi- 
nente orador?    Oigámoslo. 

"  En  un  principio,  Francia  había  creído  no  estar  empeñada 
mas  que  de  un  modo  insignificante  en  esta  cuestión,  en  el 
pimto  de  vista  financiero.  * 

'^  Ya  sabéis,  con  efecto,  nada  se  ha  respondido  á  esas  obser- 
vaciones cuando  la  discusión  del  mensaje,  que  la  cifra  del  crédito 
reconocido  por  los  tratados  anteriores  es  de  750.000  francos : 
750.000  francos ! 
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"A  esto  Hay  que  uñadir  las  reclamaciones  eventuales  de 
nuestros  nacionales  que  podrían  llegar  á  cuatro  millones  -,  exa- 
gerad la  cifra,  poco  impoi'ta. 

"Tal  era  el  estado  aparente.  Ahora  bien,  cuando  Francia 
en  la  conferencia  de  los  comisarios,  quiso  dai*  á  conocer  la 
cifra  de  esas  indemnizaciones,  hatíló  primero  de  una  suma  de 
.  12  millones,  cuyo  pago  pedía  sin  ninguna  especie  de  examen  3 
y  después  de  una  cantidad  de  75  millones  de  francos  aplicada 
á  un  empréstito  Jecker  que  quería  liacer  reconocer  por  el  go- 
bierno que  instalaría. 

^^  Ahora  bien,  este  empréstito  Jecker  no  es  mas  que  una 
abominable  exacción,  y  estoy  convencido  de  que  Francia  en 
este  punto  como  en  otros,  se  hallaba  en  un  error  inconcebi- 
ble, muy  sensible,  que  á   toda  costa  importaba  disipar. 

"  ¡,  Sabéis  lo  que  eran  esos  bonos  Jecker?  Dejo  hablar  á 
los  documentos  oficial^,  á  una  carta  dirijida  á  lord  Russell  por 
el  enviado  de  InglateiTa,  que  dice  lo  siguiente  sobre  este  asunto : 

'^  (kiando  el  gobierno  de  Miramón  se  hallaba  en  los  líltimos 
apuros,  sin  un  cuarto,  la  casa  Jecker  le  prestó  750.000  doUars 
(3.750.000  francos)  por  los  cuales  recibió  bonos  j^^^gaderos  en 
alguna  época  futura  y  que  ascendían  á  15  millones  de  dollars 
(75  millones  de  francos). 

« 

'•  Poco  después  de .  esta  afrentosa  transacción,  Mira- 
món fue  derrocado  y  reemplazado  por  su  rival  Juárez.  M. 
Jecker,  que  estaba  bajo  la  protección  francesa,  notificó  á  aquel 
que  le  pagara  aquella  enorme  suma,  fundándose  en  que  un 
gobierno  es  responsable  de  los  actos  y  obligaciones  del  gobierno 
que  le  ha  precedido.  Juái'ez  se  negó  á  ello,  y  fué  apoyado  en 
esta  resolución  por  la  opinión  de  todos  los  hombres  impar- 
ciales de  Méjico. 

"  Siempre  he  comprendido  yo  que  su  gobierno  consentía 
gustoso  en  reembolsar  la  suma  prestada,  750.000  dollars  con 
intereses  á  5  pgj  'pero  i'echazaba  toda  idea  de  satisfacer  15 
millones  de  dollars. 

'^No  necesito  añadir  que  términos  de  esa  naturaleza  no 
pudrían    nunca    aceptarse,    y    que  toda   tentativa  para    apoyar 
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semejante  demanda,    conduciría  á  hostilidades  imnediatas  entre 
ol  jorobierno  mejicano    y  los  aliados. 

"Para  (íompletar  estas  noticias,  añado  que  la  casa  Jecker 
(^ra  una  casa  suiza  aiTuinada  por  la  caída  de  Miramón,  Jec- 
ker fué  declai'ado  en  quiebra,  los  bonos  del  tesoro  que  se  halla})an 
(^n  sus  manos  que,  como  comprendéis,  eran  títulos  sin  valor^  fueron 
vendidos  á  vil  precio.  Una  sociedad  de  honrados  especuladores 
los  ha  (iomprado  (ruido),  y  ahora  quiere  hacerlos  valer,  quiere 
cobrar  los*  75  millones.  He  ahí,  señores,  los  cl-éditos  que  Fran- 
cia toma  ])ajo  su    amparo. 

"  Y  sabéis,  lo  que  pasa  fuera  ?  Muchos  de  vosotros  no  lo 
ignoráis  sin  duda,  y  si  lo  digo  es  para  protestar  con  la  au- 
toridad que  me  da  la  alta  situación  del  primer  cuerpo  de  Fran- 
cia, contra  una  abominable  calumnia  que  ha  comdo  por  toda 
Eiu'opa.  Habéis  podido  recibh*  como  yo  un  extracto  del  diario 
el  Times,  que  desgraciadamente  no  entra  en  Francia  (y  val- 
dría más  que  entrara  y  fuese  publicad^)),  que  dice  que  esos 
75  millones  de  bonos  han  sido  comprados  por  una  sociedad  á 
cuya  cabeza  se  hallaban  personajes  perfectamente  conocidos  en 
el  Estado. 

"Se  desdeñan  tales  ataques  y  se  hace  mal.  Se  cree  su- 
ficiente protección  ese  sistema  de  vigilancia  exagerada  que  es 
la  esencia  misma  de  nuestro  gobierno,  y  porque  detienen  la 
calumnia  en  la  frontera,  la  creen  enteramente  sofocada.  Parece 
á  la  verdad,  que  Francia  se  asemeja»  á  ese  pájaro  que  con  la 
cabeza  debajo  del  ala  piensa  que  no  le  ve  nadie  (rumores),  y 
([ue  porque  hace  noche  en  él,  no  hay  luz  en  ninguna  parte. 
Por  desgracia  *no  es  así,  esas  calumnias  han  corrido  por  Eu- 
ropa, é  importa  que  pueda  refutarlas  la  elocuencia  del  señor 
ministro. 

"  Sea  lo  que  fuere,  he  aquí  lo  sucedido.  Este  negocio  Jec- 
ker, que  no  es  sino  una  especulación  escandalosa,  ha  sido 
presentado  al  gobierno  francés  apreciado  sin  duda  como  un 
crédito  legítimo,  y  va  á  ser  caso  de  paz  ó  de  guerra,  por  que. 
como  lo  veis  en  la  respuesta  del  cíiviado  de  la  Gran  Bretaña, 
es  evidente  (pie  los  aliados  no  quieren  aceptar  semejan- 
te reclamación,  y  que  si  Francia  se  obstina  en  presentarla, 
llegará  á  ser  entonces  caso  de  hostilidad  contra  el  golnerno  de 
Méjico." 
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opinióade  M.  Lavard,' sub-secretario  de  Relaciones  Ex- 

M.  Layard,  en  la  Cama-  ,  -í  •^■T-.y^r  ^ 

ra  de  los  Comunes.  teriores,  Cu  la  sesioii  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes de  15  de  julio  de  1862*,  dijo  :  que  el  gobierno  britá- 
nico no  había  pensado  ni.  pensaba  en  ir  á  sostener  todas  las 
reclamaciones  de  todos  los  subditos  ingleses  que  hubiesen,  su- 
frido en  sus  intereses  allá  en  Méjico.  El  gobierno  sólo  apo- 
ya aquellas  reclamaciones  ratificadas  por  una  convención  na- 
cional. El  gobierno  inglés  nb  podrá  liacer  la  guerra  por  acree- 
dores .  cuyos  derechos  no  han  sido  reconocidos  por  el  gobierno 
mejicano,  ni  por  acreencias  cuyo  pago  no  Raya  sido   prometido 

por  la  convención     Dunlop... Cuando    los    particulares 

prestan  dinero  á  gobiernos  extranjeros,  lo  hacen  por  su  cuenta 
y  nesgo,  pues  sería  monstruoso  que  el  gobierno  interviniera  en 
tales  negocios  y  que  los  acreedores  tu\deran  todas  las  venta- 
jas de  la  utilidad  sin  exponerse  á  ningún  riesgo.  (*) 

Opinión  En  la  sesión  del  Cuerpo  Legislativo  fran- 

de  M.  Favre  sobre  el  mis  r        i    i  ^^»     t  ■^      lA^ck      -»/r     -i-i 

mo  asunto.  CCS,  dcl  T2,  dc  marzo  de  1862,   M,  Favre  se  ex- 

presaba así : 

"Hacer  la  guerra  á  una  nación  para  obligarla  á.  que  nos 

pague,  sería  una  doctrina  bárbara.  ¿  Tiene  el  acreedor  derecho 

para  matar  á  su  deudor,  á  fin  de  hacerlo  solvente  y  llamarlo 
ala  buena  fé?" 

En  otro  discui'so  del  mismo  orador,   se  lee : 

" El  honorable  miembro  ha  visto  en  los  despa- 
chos que  23  actos  de  violencia,  entre  los  cuales  seis  asesina- 
tos perpetrados  en  franceses,  habían  ocurrido  en  Méjico.  Estos 
hechos,  dice  él,  son  á  la  Verdad  lamentables.  Pero  la  configu- 
ración de  Méjico  es  tal,  que  favorece  muchos  actos  de  esta 
naturaleza,  y  la  policía  no  se  hace  tan  bien  en  ese  país  como 
en  ParLs.  Además  recordaré  á  la  Cámara  un  hecho  trágico  oe»- 
rrido  en  el  litoral  del  Mar  Rojo,  en  una  ciudad  dependiente 
del  gobierno  Otomano.  La  familia  del  cónsul  francés  fue 
asesinada.  Hemos  hecho  por  esto  la  guerra  á  La  Puerta  1 
I  Ha  querido  la  Francia  convertir  á  La  Puerta  al  sufragio  uni- 
versal? (Risas.). ¿Hemos  querido  establecer  en  Turquía  un  •  go- 


(^)     Torres   Caicodo. — ''Mis   idrasymi.s  priuMjúos,''  tomo    TI. 
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bíemo  que  se  asemeje  al  nuestro  1  No :  Francia  pidió  repara- 
ción y  la   obtuvo." 

Acerca  de  esos  veintitrés  actos  de  violencia,  habla  el  se- 
ñor Torres  Caicedo,  observemos,  1"  que  no  se  debe  olvidar  que 
en  América  no  pocas  veces  los  extranjeros  toman  parte  en 
las  contiendas  civiles,  exponiéndose  asi  al  odio  del  partido  que 
combaten  y  sometiéndose  voluntariamente  á  las  consecuencias 
de  sus  actos :  2?  que  esos  veintitrés  actos  de  violencia  da- 
rían margen  á  la  acción  judicial  de  parte  del  Gobierno  me- 
jicano, y  nó  á  la  acción  diplomática  por  parte  de  Francia,  á  me- 
nos que  hubiese  denegación  de  justicia,  (»()sa  que  no  ha  su- 
cedido. 

Y  en  Francia,  donde  tan  bien  establecida  se  halla  la  po- 
licía, no  se  cometen  crímenes  atroces  todos  los  días  ?  Aun 
en  los  vagones  de  los  ferrocamles  no  se  ejecutan  esos  crí- 
menes atroces?  Y  adviértase  que  Jud  no  ha  eaido  aún  en 
manos  de  la  justicia. 

tervendóí^'^de^Ls^^Sl  El  14  dc  octubrc  de  1861  cscríbía  M.  de  Thon- 
tencias  europeas  en  Mé-  ^^^^^^^  míiiistro  dc  Rclacioues  Exteriorcs  dc  Fran- 
cia al  embajador  del  imperio  en  Londres,  que  el  embajador  dv 
Inglaterra  en  París  había  ido  á  conferenciar  con  él  sobre  los  asun- 
tos de  Méjico,  y  á  combinar  los  medios  de  acción  de  los  gobiernos 
francés  é  inglés  para  llegar  al  común  objeto  de  ambos.  El 
•gobierno  de  la  reina,  decía  lord  Cowley,  está  dispuesto  á 
firmar  con  Francia  y  España  ima  convención  que  tenga  por 
objeto  obtener  reparación  de  los  agravios  cometidos  contra  los 
subditos  de  los  tres  países,  y  asegurar  el  cumplimiento  dc  los 
compromisos  contraídos  por  Méjico  con  ellos,  siempre  que  se 
declarase  en  la  convención  que  las  fuerzas  de  las  tres  poten- 
cias, no  serían  empleadas  para  ningún  otro  fin  ulterior,  cual- 
quiera que  fuese,  y  sobre  todo  que  no  intervendrían  en  el 
gobierno  interior  de  Méjico.  El  Gabinete  de  Londres  se  pro- 
ponía invitar  á  los  Estados  Unidos  á  adherir  á  dicha  con- 
vención, sin  aguardar  no  obstante  su  respuesta  para  comenzar 
operaciones  activas. 

M.  Thouvenel  contestaba  que  estaba  c(mipletamente  de 
acuerdo  con  el  gobierno  inglés    en    un  punto  :    en     que  veco- 
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nocía,  como  lord  Russell,  que  la  legitimidad  de  su  acción  coer- 
citiva respecto  á  Méjico,  no  resultaba  de  manera  evidente  si- 
no de  quejas  contra  el  gobierno  de  ese  país ;  y  que  tales 
quejas,  así  como  los  medios  de  repararlas  é  impedir  su  repeti- 
ción, era  lo  único  que  podía  en  efecto  ser  objeto  de  una  convención 
ostensible.  Admitía  también  que  las  partes  contratantes  pudiesen 
comprometerse  sin  inconveniente,  á  no  sacar  de  su  demostración 
ninguna  ventaja  política  ó  comercial  con  exclusión  recíproca  entre 
sí  y  auií  de  cualquiera  otra  potencia  j  pero  que  le  parecía  inútil 
extenderse  más,  absteniéndose  de  antemano  de  participar  legíti- 
mamente del  fruto  eventual  de  los  acontecimientos  que  podrían 
originar  las  operaciones  militares.  Ni  el  gobierno  de  la  reina  ni 
el  del  emperador  querían  asumir  la  responsabilidad  de  intervenir 
dii'ectamente  en  los  negocios  interiores  de  Méjico  ;  pero  pensaba 
(i[u«  era  prudente  f>ara  ambos  Gabinetes  no  desalentar  los  esfuer- 
zos que  pudiesen  intentarse  por  el  país  mismo  para  desembara- 
zarse de  la  anarquía  en  que  estaba  sumido,  haciéndole  saber  que 
no  debía  esperar  en  ninguna  circunstancia  ningún  apoyo  ni  con- 
curso. Que  el  interés  comim  de  Francia  é  Inglaterra  era  con 
toda  evidencia  ver  establecerse  en  Méjico  un  estado  de  cosas  que 
asegúrase  los  intereses  ya  existentes  y  favoreciese  el  desenvol- 
\imiento  de  sus  cambios  con  un  país  del  mundo  tan  ricamente 
privilegiado.  Los  acontecimientos  de  que  en  aquella  época  eran 
teatro  los  Estados  Unidos,  daban  á  esas  consideraciones  nueva  y 
lu'gente  importancia  j  y  era  permitido  suponer,  en  efecto,  que  si 
el  término  final  de  la  crisis  americana,  consagraba  la  separación 
definitiva  del  Norte  y  del  Sur,  las  dos  nuevas  confederaciones 
buscarían  compensaciones  que  el  territorio  de  Méjico,  entregado 
á  disolución  social,  ofrecerían  á  su  competencia.  Suceso  seme- 
jante no  sería  indiferente  á  Inglaterra ;  y  el  principal  obstáculo 
que  podría,  según  Francia, 'impedií*  su  cumplimiento,  sería  la 
constitución  en- Méjico  de  un  gobierno  reparador,  bastante  fuerte 
pai%  contener  su  disolución  interior.  Que  el  interés  que  tenían 
en  la  regeneración  de  ese  país,  no  les  permitía  descuidar  nin- 
gún sistema  que  augurase  el  buen  éxito  de  semejante  tenta- 
tiva; y  que,  relativamente  á  la  forma  de  gobierno,  siempre  que 
diese  á  ellas  y  al  país  suficientes  garantías,  no  tenían  ni  su- 
ponían en  Inglaterra,  ninguna  preferencia,  ni  aunque  hubiese 
ya  tomado  un  partido. 
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Pero  que,  si  los  mejicanos,  causados  de  sus  sufrimientos 
y  decididos  á  reac(iionar  contra  un  desastroso  pasado,  sacasen 
nuevas  fuerzas  y  vida  en  el  sentimiento  de  los  peligros  que 
los  amenazaban  5  si,  volviendo,  por  ejemplo,  á  los  instintos  de 
i*aza,  hallasen  bueno  buscar  en  el  establecimiento  de  la  monar- 
quía el  reposo  y  la  prosperidad  que  no  encontraron  en  las 
instituciones  republicanas,  creía  Prancda  que  no  debía  abste- 
nerse absolutamente  de  ayudarlos,  si  era  necesario,  en  la  obra 
de  su  regeneración,  dejándoles  en  libertad  de  escojer  la  vía 
que  les  pareciese  mejor  para  Uegar  á.  aquella  (á  la  monarquía.) 

Continuando  la  comunicación  de  estas  ideas  en  fornfia  d(» 
íntima  conferencia,  agregaba  que,  caso  de  realizarse  las  previ- 
siones del  gobierno  francés,  el  emperador,  despojado  de  inte- 
resadas preocupaciones,  rechazaba  desde  luego  la  candidatura  de 

•  un  príncipe  cualquiera  de  la  familia  imperial,  y  que,  deseosa  de 
halagar  todas  las  susceptibilidades,  vería  con  placer  la  elección 
que  hiciesen  los  mejicanos,  con  el  asentimiento  de  las  poten- 
cias, en  un  príncipe  de  la  casa  de  Austria. 

cxpiiS'deirmSí^fmt  Dc  la  misma  manera  hablaba  M.  Thouvenel 
"'^^~de'Es1f/S'°'''°''  al  señor  Calderón  Collantes,  y  á  M.  Barrot, 
embajadoi*  de  Francia  en  Madrid.  La  elección  de  un  príncipe 
de  la  casa  de  Austria,  decía  el  despacho,  tendría  la  ventaja  de 
alejar  de  la  acción  colectiva  de  las  tres  potencias  cualquiera 
causa  de  resfriamiento  ó  rivalidad  nacional,  al  mismo  tiempo 
que  dejaría  toda  su  autoridad  al  apoyo  moral  que  estaban  lla- 
madas á  dar  ala  nación  mejicana.  En  'una  palabra,  las  tres 
potencias  obsevajfían  conducía  análoga  á  la  que  Francia,  Ingla- 
terra y  Rusia  obsei'varon  respecto  de  Grecia,  cuando  se  com- 
prometieron á  no     aceptar  para  ninguno  de  sus   príncipes  el 

•  nuevo  trono  levantado  por  sus  comunes  esfuerzos.  Este  pre- 
cedente i)odiia  ser  oportunamente  invocado  en  el  caso  actual,  y 
podríais  recordarlo  á  los  ministros  de  S.  M.  C.  en  las  entre- 
vistas que  tengáis  con  ellos. 

Tocante  á  la  participación  de  los  Estados  Unidos,  no  sería 
causa  de  embarazo  (mtre  España,  Inglaten-a  y  Francia. 

Es'^ñacomparTJropT  A  cstc  dcspacho  coutcstaba  el  embajador 
"''^'^  \ílt^^  "  ^""  francés  en  Madrid,  que  había  tenido  varias 
<'.onferencias    con   el  mariscal  O'Donnell   y   el    señor    Calderón 
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Gollantes  sobre  la  cuestión  mejicana.  Que  el  ministro  de  In- 
glaterra en  Madrid  había  comunicado  al  gobierno  de  la  i^eina 
Isabel  el  proyecto  de  convención  presentado  por  la  Gran  Bre- 
taña para  regular  la  acción  común  de  las  tres  potencias  en 
los  negocios  dfe  la  república  mejicana.  Que  el  gobierno  es- 
pañol estaba  completamente  de  acuerdo  con  el  del  emperador,* 
y  que  sería  üógico  é  impoKtico  desalentar  de  antemano,  por 
declaración  prematura  é  iniítü,  a  los  hombres  de  orden  en 
mayoría  en  Méjico,  á  quienes  sólo  las  fuerzas  reunidas  de  las 
tres  potencias  podrían  dar  el  ascendiente  moral  que  les  había 
faltado  hasta  allí,  y  sin  el  cual  les  sería  siempni  imposible 
¿lominar  las  malas  pasiones  de  la  minoría. 

Agregaba  el  señor  Calderón  CoUantes,  que  valdría  más 
abstenerse,  que.  ir  á  Méjico  en  las  condiciones  propuestas  por 
el  proyecto  de  tratado  inglés. 

Actitud  El  6  de  diciembre  de  1861  escribía  el   em- 

españoi.  bajador   francés   en  Madrid,  que  conformán- 

•  dose  el  señor  Calderón  Collantes  á  los  deseos  del  gobierno 
francés,  había  dispuesto  que  se  diesen  instrucciones  á  los  co- 
mandantes de  las  fuerzas  españolas  y  francesas  en  Méjico,  en 
el  sentido  de  que  pudiesen,  llegado  el  caso,  marchar  sobre 
Méjico,  y  el  duque  de  Tetuán,  plegándose  sin  titubear  á  la 
opinión  de  Napoleón  III,  había  declarado  á  M.  Barrot,  que 
se  darían  á  aquellos  comandantes  instrucciones  muy  elásticas 
y  discrecionales  j  y  qae  además  les  suministraría  una  carta 
particular,  por  él  firmada,  autorizándoles  á  proceder  en  •  el 
sentido  de  las  medidas  eventuales  indicadas  en  el  despacho 
de  M.   Thouvenel. 

Ultimátum  de  Los  iiifraescritos,   representantes  de  Fran- 

los  plenipotenciaríos  de  ,  ,  .     _  *»  i  •  i 

Francia  á  Méjico.  Cía,  ticucu  a  houra  formular  como  sigue  el 
ultimátum  que  tienen  orden  de  pasar,  á  nombre  del  gobierno 
de  S.  M.  el  emperador,  á  la  aceptación  pura  y  simpJo  por 
Méjico,  del  modo  que  queda  dicho  en  la  nota  colectiva  diri- 
gida en  esta  fecha  al  gobierno  mejicano  por  los  Plenij)oten- 
ciarios  de  Francia,  Inglaterra  y  España. 

Art.  1?    Méjico  se  compromete  á  pagar  á  Fran(úa  la  can- 

'    tidad  de  doce  millones  de  pesos  en   que   ha  sido   estimado  el 

total  de  las  reclamaciones  •  francesas,  por  razón  de  los  hechos? 
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<5umplidos  hasta  31  de  jiüio  último,  salvo  las  excepciones  es- 
tipuladas en  los  artículos  2?  y  4?  que  van  á  seguida.  Tocante 
á  los  hechos  consumados  posteriormente  al  31  de  julio  último, 
los  cuales  han  sido  objeto  de  expresa  reserva,  los  plenipoten- 
ciarlos  de  Francia  fijarán  ulteriormente  el  montante  de  las 
reclamacionos  á  que  dieren  lugar  contra  Méjico. 

Art.  2?  Las  cantidades  que  aún  se  deben  en  virtud  de  la 
convención  de  1853,  no  comprendidas  en  el  precedente  artículo 
1?,  deberán  ser  pagadas  á  los  interesados  en  la  forma  y  pla- 
zos estipulados  en  dicha  convención  de  1853. 

Art.  3"  Méjico  será  obligado  á  la  ejecución  plena,  leal  é 
inmediata  del  contrato  celebrado  en  febrero  de  1859,  entre  él 
gobierno  mejicano  y  la  casa  Jeeker. 

Art.  4"  Méjico  se  obliga  al  pago  iiunediato  de  once,  mil 
ilesos  montante  del  saldo  de  la  indemnización  estipulada  en 
favor  de  la  viuda  é  hijos  de  M.  Eicke,  vicecónsul  de  Finan- 
cia en  Tepic,   asesinado  en  octubre  de  1859. 

Deberá  además  el  gobierno  mejicano  de  la  manera  que  se 
ha  obligado,  destituir, de  sus  gibados  y  empleos  y  castigar  ejem- 
plarmente al  coronel  Rojas,  uno  de  los  asesinos  de  M.  Ricke, 
con  la  condición  expresa  de  que  Rojas  no  puede  volver  á  ser 
investido  de  empleo,  mando,  ni  otras  funciones  públicas. 

Art.  5"  Comprométese  igualmente  el  gobierno  mejicano 
á  buscar  y  castigar  á  los  autores  de  los  numerosos  asesinatos 
cometidos  contra  franceses,  principabnente  á  los  asesinos  de 
un  tal  Davesne. 

Art.  6?  Los  autores  de  los  atentados  cometidos  el  14  de 
agosto  iiltimo  contra  el  ministro  del  emperador,  y  de  los  ul- 
trajes de  que  fue  blanco  el  representante  de  Francia  durante 
los  primeros  días  del  mes  de  noviembre  de  1861,  serán  some- 
tidos á  castigo  ejemplar,*  y  (quedará  el  gobierno  mejicano  obli- 
gado á  dar  á  Francia  y  á  su  representante  las  reparaciones 
y  satisfacciones  consiguientes  á  tan  deplorables  excesos. 

Art.  7?  Para  asegurar  la  ejecución  de  los  precedentes  ar- 
tículos 5*^  y  6"  y  el  castigo  de  todos  los  atentados  cometidos 
ó  que  se  cometieren  contra  franceses  establecidos  en  la  Repú- 
blica, el  ministro  de  Francia  tendida  derecho  á  asistir  en  cual- 
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.  quier  estado  de  causa/  y  por  el  delegado  que  designe  al  efec- 
to, á  las  instrucciones  seguidas  por  la  justicia  criminal  del 
país. 

Quedará  investido  del  mismo  derecho  relativamente  á  las 
(íausas  (».rbninales  intentadas  contra  sus  nacionales.     * 

Art.  8?  Las  indemnizaciones  estipuladas  en  eL  presente 
ultimátum  ganarán,  á^  partii-  del  17  de  julio  iiltimo  y  hasta 
completo  pago,   el  interés  anual  de  seis  por  ciento. 

Art.  9?  En  garantía  del  cumplimiento  de  las  condicione>s 
rentísticas  y  otras  impuestas  por  el  presente  ultimátum,  Fran- 
cia tendrá  derecho  para  ocupar  los  puertos  de  Veracruz  y  de 
Tampico  y  todos  los  demás  puertos  de  la  república  que  crea 
á  propósito,  y  para  establecer  en  ellos  comisarías  nombradaí> 
por  el  gobierno  imperial,  las  cuales  tendrán  por  misión  ase- 
gurar la  entrega  á  las  potencias  interesadas  de  lo  que  deben 
\*ecaudar  para  ellas,  en  cumplimiento  de  las  convenciones  ex- 
tranjeras, del  producto  de  las  aduanas  marítimas  de  Méjico,  y 
*  lá  entrega  á  agentes  franceses  de  las  cantidades  que  se  deben 
á  Francia.  ^k. 

Se  autorizará  á  los  referidos  comisarios  para  reducir  á 
la  mitad,  ó  á  mínima  proporción,  segim  les  parezca  conveniente, 
los  derecho^  que  actualmente  se  cobran  en  los  puertos  de  la 
república. 

^  Queda  expresamente  convenido  que  las  mercancías  por 
las  cuales  se  hubieren  pagado  derechos  de  importación,  no 
podi'án  en  ningún  caso  ni  por  ningún  pretexto,  ser  sometidas 
por  el  gobierno  supremo  ni  por  las  autoridades  de  los  Esta- 
dos al  pago  de  ningún  derecho  adicional  de  aduana  interior  ii 
otro,  que  exceda  la  proporción  de  quince  por  ciento  de  los  de- 
rechos pagados  por  la    importación.  . 

Art.  10.  Los  plenipotenciarios  de  Francia,  Inglaterra  y  Es- 
paña se  concertarán  entre  sí  y  tomarán  todas  las  medidas  que 
juzguen  indispensables  á  la  distribución  (?ntre  las  pai-tes  in- 
teresadas de  las  sumas  recaudadas  por  productos  de  aduana,  y 
fijarán  el  modo  y  las  épocas  de  pago    de  las  indemnizaciones 

TOMO  V  2 


IH   •  QUINTA  PARTE. — EL  DERECHO 


acjuí  estipuladas  para  garantizar  el  cumplimiento  del  presente 
ultimátum.     Veracruz  á 

francés'^nrapíSeba  las  Eu  28  de  febrero  de  1862,  el  ministro  de 
coodiciones^^ei  ultima-    Relaciones   Exteriores  de    Francia  escribía   á 

su  ministro  en  Méjico:  que  la  cifra  en  que  el  Departamento 
de  Estado  se  había  esforzado  en  estimai'  las  reclamaciones,  no 
alcanzaba  á  la  fijada  en  el  artículo  I**  ^el  ultimátum  ;  pero 
que  á  falta  de  suficientes  medios  de  apreciación,  se  le  había 
dado  sobre  ese  punto  la  mayor  amplitud ;  y  aunque  no  le  in- 
vitaba expresamente  á  reducir  la  cifra  que  sir  C.  Wike  y  el 
general  Prim  creían  exorbitante,  podría  sin  embargo  mostrarse 
menos  riguroso  en  este  particular,  si  esta  divergencia  de  pa- 
recer pudiese  ser  causa  evidente  de  di^dencia  entre  los  re- 
presentantes de  las  tres  Cortes  ;  que  las  cantidades  de  dinero 
(jue  aún  se  cargaban  al  gobierno  mejicano  además  de  los  12 
millones  de  pesos  de  indemnización  principal  en  los  artículos  2 
y  4  parecían  hacer  más  exageradas  aquellas  j  que  si  habían  de 
exigirse  indemnizaciones  considerables,  no  sería  justo  pedir  re- 
paraciones de  otra  naturaleza,  ya  á  ]|#opósito  de  la  muerte 
del  agente  francés  en  Tepic,  ya  á  consecuencia  de  las  cul- 
pables tentativas  dirigidas  contra  él  (M.  de  Saligny).  Agre- 
gaba el  despacho  que  si  las  precauciones  tomadas  en  los  artícu- 
los ¿3,  6  y  7  para  asegurar  la  persecución  judicial  y  castigo 
de  los  atentados  de  que  los  franceses  fueran  víctimas,  alcan- 
zasen realiiíente  el  fin  que  se  buscaba,  no  seria  mejor  des- 
de luego  considerar  la  indemnización  estipulada  como  satis- 
facción total  á  todas  las    quejas. 

En  cuanto  á  la  reclamación  Jecker,  (artículo  3?  del  ulti- 
mátum), asegurábase  que  habia  evidentemente  distinciones  qu(í 
hacer  entre  la  parte  correspondiente  á  Francia  y  la  coiTespon- 
diente  á  tenjeros,  ya  que,  habiendo  afirmado  la  legación  que 
el  comercio  extranjero  sacaba  grande  utilidad  de  la  medida 
fiscal  facilitada  por  aquella  casa  al  gobierno  mejicano, '  era  na- 
tural impedü'  que  se  volviese  á  esa  medida  y  á  las  operaciones  que 
la  facilitaban.  Que  el  gobierno  francés  no  pretendería  privaí* 
á  sus  nacionales  de  las  ventajas  que  les  asegurase  una  medida 
regular  tomada  por  la  administración  del   general  Miramón  por 
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el  Único  motivo  de  que  emanaba  de  un  enemigo  ;  pero  qne 
sería  mal  fundado  imponer  al  gobierno  actual  obligaciones 
que  no  se  derivasen  esencialmente  de  su  responsabilidad  guber- 
nativa. 

Ki  ultimátum  exageraba        He     rccordado    á   lord    Cowlev    que   yo  le 

las  previsiones  de  it^ti-tti         i  ...  ', 

Francia.  había  dcclarado  desde  el  principio,  que  el  go- 

bierno del  emperador  no  podía  precisar  de  antemano  la  cifra 
de  la  indemnización  exijida  por  sus  quejas,  puesto  que  care- 
cía de  elementos  de  apreciación  suficientes.  Teniendo  nuestra 
legación  en  Méjico  en  su  poder  todos  los  expedientes  de  las 
numerosas  reclamaciones  formuladas  por  nuestros  nacionales 
hasta  época  muy  reciente,  sólo  ella  estaba  en  aptitud  de  fijar 
la  suma  de  la  reparación  equitativa  y  real  de  las  violencias 
y  perjuicios  de  que  teníamos  que  pedir  cuenta  á  Méjico  :  y 
había  por  lo  mismo  anunciado  á  lord  Cowley  que  dejábamos 
á  nuestro  representante  la  solución  de  este  punto.  Cuando 
tuve  conocimiento  de  los  términos  en  que  estaba  formulado  el 
ultimátum,  sin  haber  recibido  sino  el  texto  puro  y  simple,  sin 
explicaciones  que  lo  apoyasen,  no  pude  ciertamente  ocultar  á 
nuestros  plenipotenciarios  que  el  rigor  de  aquel  exageraba  un 
poco  nuestras  previsiones.  Pero  luego  que  recibí  las  explica- 
ciones que  esperaba  de  M.  Dubois  de  Saligny,  reconocí  que 
no  se  había  fijado  en  su  proyecto  de  ultimátum  sino  después 
de  maduras  reñexiones  y  seria  verificación  del  número  de  recla- 
maciones que  se  recomendaban  á  nuestra  solicitud. 

^°^  qu^ren^MéjiííT^'^"  (*)  Eli  priiücr  lugar.  recordaremos  el  tenaz 
empeño  que  tomaron  los  diarios  ministeriales  franceses  para 
probar  que  se  debía  establecer  una  monarquía  en  Méjico ;  que 
las  armas  francesas  debían  apoyar  á  la  mayoría  honrada  y 
oprimida  por  una  minoría  audaz  y  violenta,  alegando  que 
cuando  esa  mayoría  honrada  estij\dera  protegida,  se  apresura- 
ría á  establecer  la  forma  monárquica  y  escoger  un  príncipe 
extranjero.  ¡  Cuánta  generosidad !  Se  les  llevaba  á  los  me- 
jicanos la  forma  ya  establecida  desde  Europa  y  el  príncipe 
ya  designado.    Ellos  debían  escoger  lo  ya  escogido,  y   de  una 

(*)     Cíopiamos    este    capítulo    íntegro    de    la    obra   del    señor    Torre» 
Oaicedo. 
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manera  tanto  más  libre  cuanto  que  se  hacía  funcionar  el  sufragio 
Tmiversal  bajo  el  amparo  de  unos  millares    de  bayonetas. 

Como  decía  la  Imlépe^idance  Beh/e,  comiendo  se  abre  el 
apetitp :  y  los  apóstoles  de  la  monarquía,  (^n  su  celo  y  soli- 
citud por  la  América  latina,  pasando  del  norte  al  sur,  seña- 
laban ya  otras  monarquías  con  otros  príncipes  escogidos  en- 
tre los  pi'etendientes :  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecuador : 
capital,  Caratías ;  República  Argentina  y  Uruguay :  capital, 
Buenos   A\Tes,  aud  so  forfjf. 

¿El  Mo))ifeur  desmintió  la  existencia  de  tales  proyectos? 
'  No :  hizo  constancia  de  que  existían,  dijo  que  eran  los  meji- 
canos (pie  se  hallaban  en  Europa  los  que  habían  concebido 
el  plan,  y  aprobó  la  elección  hecha  en  un  príncipe  tan  ilustre 
como  el  archiduque  Maximiliano.  Cierto  es  que  cutre  ^^sos 
mejicanos  (j^ue  habían  concebido  el  provecto  se  hallaba  el  .^e- 
ñor  general  Almonte,  último  representante  de  la  república 
mejicana  ante  el  gobierno  imperial,  y  conducido  á  Méjico 
bajo  la  protección  de  la  bandera  francesa,  con  el  exclusivo 
objeto  de  revolucionar  el  país  contra  el  gobierno  constitu- 
cional. 

Pero  veamos  ya  algo  de  oficial,  y  son  las  declaraciones  de 
dos  ministi*os  del  emperador :  de  M.  Thouvenel,  ministro  de 
Relaciones   Exteriores  ^   de  M.  Billault,   ministro  sin  portafolio. 

Pero  antes  de  llegar  á  esas  declar^,ciones,  es  preciso  decir 
dos  palabras  acerca  de  una  inconsecuencia  que  salta  á  los 
ojos,  á  saber :  después  de  celebrada  la  convención  de  Londres 
(que  más  abajo  examinaremos),  llegó  el  caso  de  dar  instruc- 
ciones á  los  agentes  diplomáticos  de  las  tres  naciones  aliadas. 
En  las  que  se  dieron  al  agente  fran-cés,  decía  M.  Thouvenel: 

"Luego  que  las  fuerzas  combinadas  de  las  tres  potencias 
lleguen  a  las  costas  orientales  de  Méjico,  tendréis  como  he 
dicho,  que  reclamar  la  entrega  de  los  puertos  de  aquel  litoral. 
Por  efecto  de  ese  paso,  pueden  ofrecerse  dos  alternativas :  ó 
({Ue  resistan  á  vuestra  intimación,*  y  en  este  caso  no.  os  (pie- 
dará  más  (j^ue  concertar  sin  demora  con  los  comandantes  alia- 
dos la  toma  á  viva  fuerza  de  esos  puertos;  ó  que  las  autori- 
dades  locales  renuncien  á    oponeros  una  resistencia   material, 
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rehusando  el  gobierno  mejicano  entrar  en  relaciones  con  vo- 
sotros.'' 

Y  bien,  si  no  resistieron  esas  autoridades ;  si  se  apoderaron 
de  las  aduanas  los  agentes  de  la  expedición,  se  llenó  el  objeto 
deseado  ;  y  entonces  ¿  por  qué  la  gueiTa  ? 

Pero  aún  hay  más :  esas  autoridades  consintieron  en  que 
las  tropas  aliadas  saliesen  de  Veraoruz,  donde  el  clima  les  era 
funesto,  y  se  establecieran  en  lugares  sanos  y  provistos  de 
recursos ;  esas  autoridades  consintieron  en  abrir  negociaciones, 
y  M.  Favi^e  lo  dijo  en  el  Cuerpo  Legislativo,  sesión  del  26 
de  junio  1862 : 

*^ -Méjico  había   reconocido,    desde    que    Francia   le 

había  dado  á  conocer  sus  reclamaciones,  que  la  susceptibilidad 
de  nuestro  agente  se  había  alarmado  legítimamente.  Méjico 
oñ-ecía  entrar  en  negociaciones  ;  ofrecía,  á  consecueacia  de  estas 
negociaciones,  fianzas  que  podían  parecer  solventes,  aun  á  los 
gobiernos  más  desconfiados. 

"  Todos  estos  hechos  ocurrieron  en  febrero   de   1862. 

^^Los  plenipotenciarios  redactaron  entonces  una  nota  en 
la  cual  emmciaban  sus  reclamaciones,  y  el  conde  de'Reusfué 
encargado  de  atravesar  en  persona  el  desfiladero  y  de  ir  á  las 
avanzadas  mejicanas  para  entenderse  con  el  ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  que  había  acudido  en  persona. 

"Pronto  se  pusieron  de  acuerdo,  y  permitid  que  os  diga 
era  difícil  que  sucediera  otra  cosa :  Méjico,  en  efecto,  consentía 
en  negociar,  y  en  aquel  momento  ofrecía  la  fianza  de  los  Es- 
tados Unidos,  como  seguro  de  obtenerla. 

"En  tales  circunstancias  comenzaron  las  negociaciones  que 
dieron  por  resultado  el  tratado  del  19  de  febrero,  llamado 
de  la  Soledad,  y  que  fué  firmado  por  los  plenipotenciarios 
de  las  tres  potencias  combinadas.  Este  tratado  estipulaba 
principalmente  sobre  los  dos  objetos  indicados,  esto  es,  aber- 
tura de  negociaciones  para  las  reclamaciones  de  cada  ¡jotencia 
y  al  mismo  tiempo  posibilidad  para  las  tropas  combinadas 
de  abandonar  el  litoral  que  era  ya  pestífero,  para  establecer 
sus  campamentos  en  tierras  más  altas  y  al  abrigo  del  con- 
tagio. 
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Si  queríamos  ir  más  lejos,  ¡  oh !  entonces,  señores,  me 
unía  de  todo  corazón  á  las  nobles  y  generosas  palabras  d*^ 
mi  colega  M.  Jubinal  y  no  me  (tostaba  trabajo  demosti'ar  (lo 
veo  esta  vez  por  el  asentimiento  de  la  Cámara  entera)  (¿ue 
un  acto  de  fuerza  contra  Méjico  era  un  acto  contra  el  Dere- 
cho de  gentes  que  nos  hacía  aparecer  á  los  ojos  del  mundo 
entero  culpables  de  verdadero  atentado  conti^a  la  soberanía 
nacional  de  un  pueblo." 

Si  todo  aquello  se  verificó,  ¿por  qué  la  guerra?  Si  no 
había  un  plan  concertado  de  antemano,  y  para  cuya  ejecu- 
ción servían  de  pretexto  las  reclamaciones  pecuniarias,  y  entre 
ellas  la  famosa  de  Jecker,  toda  explicación  se  hace  imposible, 
aun  cuando  la  violencia  es  patente. 

Sigamos  con  las  instrucciones  dadas  por  M.  Thouvenel. 
En  ellas  se  hallan  estos  pasajes: 

*'Las  potencias  aliadas  no  se  proponen,  ya  lo  he  dicho, 
ningún  otro  objeto  que  el  indicado  en  el  convenio :  ellas  se 
prohiben  intei'venir  en  los  asuntos  interiores  del  país,  y  sobre 
todo  ejercer  presión  alguna  sóbrenlas  voluntades  de  las  po- 
blacionesv  en  cuanto  á  la  elección  de  su  gobierno.  Hay,  sin 
embargo,  ciertas  hipótesis  que  se  imponen  á  nuestra  previsión, 
y  hemos  debido  examinar. 

'^  rodrítí  suceder  que  Ja  presencia  de  las  fuerzas  aliadas 
en  el  territorio  de  Méjico  determinara  á  la  parte  sensata  de  la 
población,  cansada  de  anarquía  y  ansiosa  de  orden  y  reposo^ 
á  mtentar  un  esfuerzo  para  constituir  en  el  país  un  (¡ohierno 
qíie  ofreciese  las  garantías  de  fuerza  y  estahilidad  que  hau  fal- 
tado á  todos  los  que  se  han  sucedido  desde  la  emancipación. 
Las  potencias  aliadas  tienen  un  interés  común  y  demasiado 
evidente  en  ver  salir  á  Méjico  del  estado  de  disolución  social  en 
que  se  halla  sumido,  que  paraliza  todo  desarrollo  de  su  pros- 
peridad, annla  para  él  mismo,  y  para  el  resto  del  mundo  todas 
las  riquezas  con  que  la  Providencia  ha  dotado  á  su  suelo  pri- 
vilegiado y  las  obliga  á  recurrir  periódicamente  á  ella^s  mismas  d 
expediciones  dispendiosas  para  recordar  á  poderes  efímeros  é  in- 
sensatos los  deberes  de   los  gobiernos. 

^^  Ese  interés  debe  inducirlos  á  no  desalentar  tentativas  de 
la  naturaleza  que  dejo  reseñadas,  y  no  deberéis  rehusarles  vuestra 
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injluemcia  y  vuestro  apoyo  moral,  si,  por  la  posición  de  los  hom- 
hres  que  tomasen  la  iniciativa  y  por  la  simpatía  que  encontrasen 
en  Ja  masa  de  la  población,  presentaran  prohahilidades  de  buen 
éxito  para  el  establecimiento  de  un  orden  de  cosas  que  tendiera  á 
asegurar  á  los  intereses  de  los  residentes  extranjeros,  la  protec- 
ción y  las  garantías  que  les  han  faltada   liasta  ahora^ 

La  dipldtnacia  es  hábil.  M.  Thoiivenel  es  un  hábil  diplo- 
mático y  hábil  redactor;  pero  la  verdad  es  más  hábil  que  todos 
los  diplomáticos  del  mundo.  No  se  iba  á  intervenir  en  Iqs  asuntos 
interiores  del  pais ;  pero  sí  d  apoyar  á  la  parte  sensata  de  la 
población  cansada  de  anarquía  y  ansiosa  de  orden  y  reposo,  que  ^ 
se  levantara  para  establecer  un  gobierno  que  diese  garantías 
de  fuerza  y  estabilidad. 

Y  bien !  ¿  por  qué  esa  parte  saña,  en  su  ansia  por  orden 
y  reposo,  tan  cansada  de  anarquía,  no  se  ha  dado  ese  gobierno 
sólido  y  estable?  Ocho  presidentes  ha  tenido  ese  partido  com- 
puesto de  esa  pai'te  sana;  y  no  ha  logrado  el  objeto  apete- 
cido. Ahora,  si  esa  parte  sana  es  incapaz  de  triunfar,  y  cuando 
triunfa  no  es  capaz  de  organizar,  claro  es  que  no  se  contaba 
con  ella  para  establecer  el  gobierno  sólido  y  estable  en  Méjico, 
sino  con  elementos  dé  fuerza,  con  la  monarquía  regida  por  un 
príncipe  extranjero  y  la  ocupación  militar  en  permanencia.  4  Y 
con  qué  títulos  se  arroga  un  gobierno  el  derecho  de  ii*  á  apo- 
yar con  sus  ejércitos  á  un  partido  determinado  en  una  nación 

*  libre  é  independiente,    aun  cuando    ese    partido    sea   la  parte 
sana? 

Pero,  ya  que  se  vio  que  las  poblaciones  no  se  levantaban 
proclamando  á  sus  libertadores ;  ya  que  á  la  parte  sana  le  su- 
cedió lo  que  al  piiblico  de  Larra,  que  ni  se  sabe  dónde  está 
ni  dónde  se  le  encuentra;  ya  que,  según  la  expresión  del  ge- 
neral de  Lorencez,  en  uno  de  sus  partes  oficiales,  las  pobla- 
ciones no  lanzaron  ñores  sobre  las  cabezas  de  los  soldados 
franceses,  sino  balas,  ¿por  qué  se  persistió  en  la  guerra  y  en 
el  amparo  de  la  ausente  parte  sana,  reducida  al  señor  Almonte 
y  sus  acólitos  del  jaez  de  Márquez,  tan  pintorescamente  califi- 
cado por  el  señor  de  Saligny? 

Y  á  propósito  de  eso  de  la  parte  sana,  recordaremos  que 
M.  Billault,  ministro  sin  portafolio,  declaró    en  la  sesión   del 
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Cuerpo  Legislativo,  26  de  junio  de  1862,  que  Juárez  no "  valía 
nada;  pero  que  Miramón  ^o  valía  más.  Ahora  bien,  Miramón 
es  va\  importante  elemento  de  la  parte  sana.  ¿  Por  qué  proteger 
lo  .que  nada  vale,  y  cómo  esperar  que  gentes  á  quienes  de  tal 
modo  se  trata,  establezcan  un  gobierno  sólido  y  establea 

Veamos  como  se  expresaba  M.  Pavre,  con  respecto  á  la 
recepción  que  las  poblaciones  mejicanas  hicieron  a  los  solda- 
dos expedicionarios: 

^^  Tendremos  que  preguntamos  si,  en  efecto,  no  se  ha  ejer- 
cido fen  Méjico  ninguna  presión  moral;  si  se  ha  encontrado 
aUí  la  adhesión  de  la  parte  sana  de  la  población;  si  se  ha 
buscado  apoyo  en  hombres  merecedores  de  la  estimación  y  con- 
sideración de  todos;  y  entre  tanto  me  es  imposible  no  hacer 
aquí  una  observación  que  de  seguro  habréis  hecho  ya  vosotros 
mismos :  es  que  .por  oportuno  y  aun  necesario  que  parezca. , 
ciertamente  eíj  muy  peligroso  dar  á  im  plenipotenciario  armado 
poderes  tan  vagos  é  inconsistentes;  eso  de  autorizarle  para 
que  vaya  á  un  país  extranjero  á  inquirir,  al  frente  de  un 
ejército  cuyas  intenciones  pueden  ser  apreciadas  diversamente,, 
cuál  es  la  opinión  pública,  y  dejarse  aiTastrar  por  la  primera 
corriente  que  le  parezca  favorable,  es  seguramente,  señores, 
exponerle  á  aventuras  que  comprometen  el  honor  y  el  por- 
venir de  la  Francia  y  que  podrían  colocarla  en  inextricables 
embarazos.  Porque,  bien  lo  comprendéis,  no  hay  que  hacerse 
ilusión  en  presencia  de  estas  expresiones :  "La  parte  sana 
de  la  población."  ¡  La  parte  sana  de  la  población  la  que  sa- 
liese al  encuentro  del  extranjero  que  invade  el  territorio ! 
Para  mí,  señores,  esa  es  la  parte  .más  despreciable  y  de  que 
habría  que  desconfiar  sobre  todo.  E;>e  lenguaje  era  el  que* 
usaban  los  hombres  de  guerra  que  hollaban  el  territorio  de- 
Francia  con  la  convención  de  Pilnitz  en  la  mano.  Cierta- 
mente que  no  es  mi  intención  hacer  aquí  una  asimilación  com- 
pleta; pero  sí  señalo,  porque  tal  es  mi  deber,  el  peligro  que 
el  carácter  de  tales  mstimcciones  haría  correr  á  Francia ; 
y  por  desgracia  no  es  ya  una  vana  hipótesis,  pues  los 
acontecimientos  se  han  encargado  de  justificar  mi  opinión. 
Como  quiera  que  sea,  habiendo  sido  publicados  estos  docu- 
mentos y  habiendo  aceptada  la  opinión  que  de  esta  expedición 
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dirigida  contra  Méjico  y  en  la  .cual  no  intervenía  Francia, 
sino  con  un  débil  contingente  de  2.500  á  3.000  hombres,  no 
terminó  el  año  sin  que  primero  vagos  rnmores  y  despuét^ 
otros  más  consistentes  infnndieran  en  todos  los  ánimos  una 
inquietud  muy  legítima.  Se  decía,  en  efecto,  que  eso  de 
vengar  á  los  nacionales  era  un  programa  que  sólo  servia  de 
pretexto  para'  encubrir  otros  proyectos  j  que  los  aliados  no  iban 
á  Méjico  sino  para  destruir  la  forma  de  gobierno  allí  esta- 
blecida y  reemplazarla  con  una  monarquía;  se  decía  también 
el  nombre  del  príncipe  aventurero,  aunque  austríaco  (risas  y 
ruido),  quíP  había  aceptado  semejante  candidatura  y  cuyos 
boletines  llevaban  quizás  nuestros  soldados  en  el  papel  de  sus 
cartuchos.  En  medio  de  estas  incertidumbres  y  ansiedades  se 
abrió  nuestra,  sesión,  y  no  se  habrán  olvidado  las  interpe- 
laciones que  en  esa  época  se  hicieron  al  gobierno.  Aun  es- 
tais  oyendo  el  discurso  de  nuestro  honorable  colega  M.  Ju- 
binal,  que  tan  claramente  presentalpa  la  cuestión.  Si  vais 
á  Méjico  para  vengar  nuestros  agravios,  os  asiste  derecho 
para  ello;  pero  violáis  abiertamente  éste  si  tenéis  la  preten- 
sión de  imponer  a  este  gobierno  ima  forma  que  no  quiere: 
y  si  abusáis  de  vuestra  fuerza  considerable  contra  el  débil, 
cometéis  á  los  ojos  de  la  Europa  un  acto  verdaderamente  cri- 
minal, tanto  más  grave  cuanto  que  se  trata  de  •  un  pueblo 
que  no  puede  resistiros,  que  ha  conquistado  su  independencia 
á  costa  de  mil  peligros,  que  puede  indudablemente  vivir  en- 
tregado á  deplorables  convulsiones,  pero  que  tiene  derecho  á 
preferirlas  á  la  servidumbre,  y  al  cual,  en  fin,  no  tenéis  de- 
recho pai'a  imponerle  otro  gobierno." 

Las  ideas  emitidas  por  M.  Thouvenel  en  sus  instruccio- 
nes al  agente  francés,  ya  habían  sido  expresadas  por  M. 
Billault,  en  la  sesión  del  Cuerpo  Legislativo,  sesión  del  12  de 
marzo  1862. 

Ese  ministro  decía: 

'^  Pero  nuestra  presencia  en  las  costas  de  Méjico,  puede 
dar  origen  á  eventualidades  ante  las  cuales  no  nos  sería  posi- 
ble permanecer  inactivos.  Estamos  en  presencia  de  un  go- 
bierno que  está  disolviéndose,  pero  en  seguida  que  aparezca 
nuestra  bandera,    la    población   entera   vendida    á    agruparse    á 


26  QUINTA  PARTE. — EL  DERECHO 

SU  sombra,  y  dejando  en  su  aislamiento  a  esos  miserables  agita- 
dores que  la  oprimen,  nos  proclamará  como  sus  libertadores, 
¿Qué  hacer,  decía  el  señor  ministro,  en  presencia  de  tan  beDo 
espectáculo?  No  podremos  rehusamos  la  satisfacción  de  pre- 
sidir militarmente  la  fundación  de  im  gobierno." 

¿  Todo  esto  no  pinieba  hasta  la  evidencia  que  el  plan 
de  monarquía  era  oficialmente  concertado?  Y  adviértase  que 
hacemos  uso  de  las  piezas  publicadas,  que  apelamos  á  hechos 
conocidos  de  todos,  ¡  y  cuánto  no  se  ha  hablado  de  (»iertas 
juntas  presididas  por  altos  personajes ! 

Sigamos   con  nuestras  pruebas. 

En  Tina  carta  dirigida  por  el  señor  general  Prim  á  uno 
de  sus  amigos,  á  fin  de  explicarle  la  retirada  de  las  tropas 
españolas,  se  leen  estas  palabras: 

"Los  soldados  del  emperador  quedan  aquí  para  elevar  un 
trono  al  archiduque  Maximiliano." 

En  un  extracto  de  la  sesión  del  Congreso  de  Diputados, 
1?  de  junio  de  1862,  bajo  la  presidencia  del  señor  Mon,  se 
halla  un  interesante  discurso  pronunciado  por  el  señor  Olóza- 
ga.  En  ese  discurso,  en  que  se  analiza  detenidamente  la  cues- 
tión mejicana  al  -hablar  de    los   proyectos  de  monarquía,  dice  : 

'•  Pero  entre  otros  medios  de  prueba  que  tenemos  de  que 
el  gobierno  no  quería  limitarse  á  las  reclamaciones  justas 
que  podíamos  hacer  al  de  Méjico,  leeré  ima  posdata  de  una 
carta  que  parece  confidencial,  firmada  con  las  iniciales  G.  M.. 
que  yo  supongo  sea  de  don  Gaspar  Muro,  primer  secretario  de 
nuestra  embajada  en  París  en  la  cual  dice  al  general  Serrano 
(pág,  27) :  ^''  Se  trabaja  para  el  establecimiento  de  una  monar- 
quía, y  aunque  se  dice  que  no  se .  intervendrá,  los  gobiernos 
firmantes  del  tratado  apoyarán  el  pensamiento  si  hay  un  par- 
tido fuerte    ^ne  lo  inicie." 

Tenemos  aquí  sabida  la  intención  del  gobierno  si  nos  ate- 
nemos á  la  manifestación  de  una  persona  que  no  deja  de 
tener  importancia. 

Y  puesto  que  citamos  el  discurso  del  señor  Olózaga  tras- 
cribiremos otras  palabras   de  tan  elocuente  orador,   que  ^denen 
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perfectamente    en  apoyo    de  la    tesis    que    sostenemos.    Helas 

aquí  : 

'•  En  Méjico  mismo,  .  ¿  nó  hemos  gastado  inmensas  canti- 
dades   para  formar  allí  un  partido  monárquico  ?    ¿  Y  con  qué 

derecho  se  irá  á  disponer  de  la  suerte  y   del  gobierno    de  una 

nación  independiente !    Es   cierto  que  aflige  el  ánimo  ver  á  los 

americanos  destruirse  en  esas  luchas  intestinas  j    pero  dejemos 

que  ellos  se  den  la    forma    de    gobierno    que    más  apetezcan. 

¿.Es  bueno  que  donde  hay  im  poco  más  ó  menos  de  libertad. 

á   pretexto   de    desórdenes,    se  pretenda   intervenir,   y   ([ue  allí 

donde   pesa  el   despotismo  más  duro,   se  deje  que  impere  con 

todas  sus  teiTibles  consecuencias  f 

Y    pasamos    por  alto   otras    importantes  declaraciones,  no 

menos    explícitas,    hechas    por    distingTiidos   diputados,  y  entre 

ellos  por  el  señor  Rivero. 

En  la  proclama  ípie  con  fecha  17  de  abril  de  18G2,  diri- 
gieron á  la  nación  mejicana  los  representantes  de  Francia, 
M.  M.  A."  de  Saligny  y  E.  Jiuien  se  leen  estos  pasajes : 

"Mejicanos:  no  hemos  venido  aquí  para  tomar  pai'te  en  vues- 
tras disensiones  :  hemos  venido  ^;a/'a  Itacerlas  cesar  (esto  es  in- 
tervenir). Lo  que  queremos  es  hacer  un  llamamiento  á  todos 
los  hombres  de  bien,  pai*a  que  eUos  se  consagren  á  la  conso- 
lidación del  orden,  á  la  regeneración  de  vuestro  bello  país.  (¿  Y 
quién  los  autoriza^  para  hacer  tal  llamamiento  á  la  cabeza  de 
fuerzas    que    han  invadido   el  territorio   de  la  república  ?) 

"  Entre  él  (el  gobierno  del  señor  Juárez)  y  nosotros,  la 
guerra  se  ha  declarado.  Sin  (^mbí^rgo,  no  confundimos  el  pueblo 
mejicano  con  ima  minoría  opresiva  y  violenta  (ía  mayoría  no  §e  ha 
rebelado  hasta  hoy  ;)  el  pueblo  mejicano  ha  tenido  siempre  derecho 
á  nuestras  más  vivas  simpatías.  Sólo  le  falta  hacei*se  digno  de 
ellas.  Hacemos  un  llamamiento  á  todos  aquellos  que  tienen 
confianza  en  nuestra  intervención  (aquí  la  palabra  expresa  fiel- 
mente el  pensamiento),  no  importa  el  partido  á  (|ue  hay¿in  per- 
tenecido.'- (Y  sólo  los  Márquez,  Vicario  y  coinpañía,  hnn  co- 
rrespondido al  llamamiento.) 

Las  Nocedades,  fecha  81  de  mjíiyo  de  1862,  reproducía  una 
carta  dirijida  al  Reino,  y  (^uc  s(»  atribuye  al  señor  (lutiérrez 
Estnida,  uno  de  los  más  sinceros   partidarios  de   la  monarquía. 
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y  por  qmen  tenemos  vivas  simpatías,  á  pesar  de  que  nuestras 
opiniones  son  diameti*alnientre  opuestas,  al  menos  en  la  cues- 
tión mejicana. 

Esa  carta,  que  pudiéramos  muy  bien  llamar  oficial,  aten- 
dido el  caráter  de  su  autor,  contiene  revelacícmes  de  suma  im- 
portancia. Veamos  algiuios  páirafos  de  ella,  sintiendo  sólo  en- 
ciende vivos  ataques  contra  algunos  miembros  del  gabinete 
español. 

•^El  silencio  del  señor  Mon  no  se  comprende,  en  verdad,, 
por  que  está  bien  enterado  de  todo.  Por  conducto  de  Hidalgo 
y  de  Almonto  sabía  todos  los  pensamientos  de  los  mejicanos 
emigrados  y  cuantos  pasos  daban  estos ;  y  según  mis  noticias, 
por  conducto  directo  de  Ja  emperatriz,  á  quien  veía  con  frecuen- 
cia, y  del  emperador  ij  de  sus  minisfros,  conocía  todos  los  planes 
tf  hasta  los  pensamientos  más  íntimos  de  este  (/ohierno.  Nada  se 
le  ha  ocultado;  se  le  mandaban' á  la  embajada,  cuamlo  los  casos 
eran  urgentes^  hasta  los  despachos  más  secretos  que  ests^  (jobierno 
recibía,  el  cual  prociu'aba  sin  duda  corresponcler  con  una  fran- 
queza é  intimidad  inusitadas,  y  con  todo  género  de  deferen- 
cias, á  la  singular  abnegación  del  gobierno  español,  que  por  su 
parte  se  prestaba  ú  todo^  (j[ue  no  tenía  exigencias  de  ninguna 
dase,  que  no  se  cuidaba  de  manifestar  ni  menos  de  sostener 
las  aspiraciones  qiie  pudieran  tener  al  trono  de  Méjico  los  prín- 
cipes españoles,  y  con  ellas  la  influencia  de  esa  metrópoli 
en  sus  antiguas  colonias,  (¿ue  no  hizo  el  menor  reparo  ni  ob- 
jeción á  la  candidatura  del  príncipe  alemán,  de  la  cual  tenía  co- 
nocimiento por  despachos  del^eñor  Mon,  anteriores  al  tratado 
de  Londres,  y  (jue,  debiendo  estar  minuciosamente  enterado 
de  todo  por  su  embajador,  ni  proponía  nada,  ni  resolvía  nada,  ni 
se  oponía  á  ní\da,  y  se  (comprometía  en  ima  gran  empresa  que 
había  en  cierta  manera  iniciado,  sin  cuidarse  de  sus  contingen- 
cias y  resultados  posibles. 

"'  Se  comprende,  después  de  esto,  que  el  general  O^Donnell 
y  sus  compañeros  de  gabinete  quieran  cohonestar  su  extraña 
y  poco  patriótica  conducta  aparentando  ignorar  los  proyectos  del 
emperador  que  le  constaban,  de  un  modo  positivo,  y  por  este 
medio  eludií*  compromisos  y  seguir  al  frente  del  gobierno: 
se    comprende  también  que  con  este  fín  hayan  faltado  al  señor 
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Mon;  pero  que  el  señor  Mon  se  falte  *á  sí  mismo,  que  se  re- 
duzca á  la  nulidad,  y  que  consienta  con  su  sñencio  en  hacerse 
responsable  de  culpas  agenas  gi*a\^simas,  y  en  atraer  sobre  si 
toda  la  odiosidad  de  ese  país  contra  los  que  tan  mal  parados 
han  dejado  su  dignidad  y  su  altivez  en  la  malhadada  cuestión 
de  Méjico,   eso  es  lo  (pie  no  tiene  explicación  posible. 

''  Yo  doy  poca  importancia  á  los  documentos  diplomáticos, 
cuando  se  trata  de  cuestiones,  ó  de  empresas  de  gi'an  magnitud 
f  rusticadas  en  todo  ó  en  parte;  por  que  sé  por  experiencia,  y 
consta  á  todos  los  (pie  conocen  algo  los  secretos  de  las  canci- 
llerías europeas,  que  los  más  graves  asuntos,  los  planes  más 
importantes  y  los  más  atrevidos  proyectos  se  inician,  proponen  • 
y  tratan  primeramente  de  palabra,  y  sólo  se  reducen  á  notas 
ó  despachos  diplomáticos,  cuando  se  ha  establecido  un  completo 
acuerdo  entre  las  partes  contratantes.  Esto  es  lo  ("lue  sucede 
generalmente,  y  así  ha  debido  veriík'arse  vn  la  ocasión  presente, 
como  tal  vez  podría  demostrar,  por  ({ue  creo  conocer  perfecta- 
mente todos  los  f  asos  (pie  se  dieron  para  preparar  el  tratado  de 
Londi^es,  y  tengo  noticias  importantes  acerca  de  las  (conferencias 
verificadas  por  el  conde  Flahaut,  embajador  francés  en  Londres, 
con  lord  John  Russell,  y  por  el  señor  Mon  con  M.  Thouvenel. 

"  Los  periódicos  ministeriales  han  dado  mucha  importan- 
cia á  la  audiencia  que  el  emperador  y  la  emperatriz  se  dig- 
naron conceder  al  señor  Mazo,  y  han  pretendido  sacar  partido 
en  favor  del  gobierno  por  las  frases  benévolas  y  cariñosas 
para  España  y  para  los  españoles,  que  le  dirigieron  SS.  MM. 
II.  Esto  es  verdad.  La  ,  emperatriz  es  siempre  española  y 
á  ella  aludí  en  mi  carta  del  18,  cuando  decía  que  cierta  per- 
sona muy  conocida  en  España  acogió  la  idea  de  los  mejica- 
nos emigi'ados  y  facilitó  las  piímeras  entrevistas  de  algunos 
de  ellos  con  el  emperador,  el  cual  ha  deseado  siempre  con- 
servar buenas  relaciones  con  ese  país  y  por  esto  a<?cedió  á 
que  las  tropas  francesas  fuesen  á  M(3Jico  á  coadyuvar  á  una 
empresa  que  en  su  origen  se  consideraba  más  bien  que  francesa 
española,  como  que  había  sido  propuesta  por  el  gabinete  de 
Madrid;  pero  ahora  el  emperador  está  ofendido  y  disgustado, 
si   no  irritado." 

Y   ya  Uegamos  á  otra   importantísima  notabilidad,  que  el 
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inuiido  ignoraba,  y  (|ai-  la  cuestión  mejicana  nos  ha  reve- 
lado :  todo  tiene  su  buen  lado  en  este  mundo !  Es  un  señor 
don  J.  Hidalgo,  que  se.  gloría  de  haber  trabajado  '*  con  toda 
su  alma,  íion  toda  su  ronriencia  y  con  toda  su  fuerza/'  para 
favbrecei*  una  intervención  en  su  país  contra  la  íoi-ma  repu- 
blicana y  esto  cuando,  por  confesión  de  él  mismo,  servia  la 
secretaiía  de  la  legación  que  la  reiniblica  tenía  acreditada 
en  París.  Esa  notabilidad,  que  habla  con  unción  del  catoli- 
cismo, de  la  moralidad,  de  la  raza  latina,  del  idioma  de 
Cervantes  y  de  vaiias  otras  cosas  muy  excelentes,  nos  dice 
cómo  ha  vivido  en  la  intimidad  con  soberanos  y  renombra- 
•dos  personajes,  cómo  ha  tenido  entrevistas  con  el  emperador 
Napoleón  III.  Pero  esto  no  viene  al  cuento;  dejemos  al 
señor  Hidalgb  en  sus  altas  y  serenas  regiones,  y  aproveché- 
monos de  las  hábiles  revelaciones  que  nos  hace,  sin  creer  que 
el   Temps  ande  acertado  en  achacarlas  á  vanidad. 

Es,  pues,  el  caso  que  el  señor  Hidalgo  dirigió  al  señor 
Arrangoiz,  monarquista  también  y  partidaricf  de  las  expedi- 
ciones, pero-  hombre  de  alto  valer  y  juicio  propio,  una  larga 
carta  (que  algunos  malignos  no  han  hallado  ni  muy  litera- 
ria, ni  muy  diplomática),  y  que  lleva  la  fecha  de  18  de 
abril  de  1862. 

En  esa  carta,  publicada  primero  en  La  Época  y  reprodu- 
cida por  su  originalidad  en  otros  diarios,  se  leen  estos 
párrafos : 

'^  Hallándose  el  general  Santa  Ana  en  la  plenitud  de  su 
poder  en  1854,  como  que  acababa  de  ser  facultado  por  la 
nación  para  darla  la  forma  de  gobierno  que  creyese  más  con- 
veniente, pidió  á  la  Europa  el  establecimiento  de  la  monarquía 
en  Méjico  con  un  príncipe  de  extirpe  real.  Confió  tan  deli- 
cada misión  al  señor  José  María  Gutiérrez  de  Estrada,  que 
tan  valientemente  había  iniciado  en  1840  este  pensamiento 
salvador ;  y  este  caballero,  que  conocía  ya  mis  ideas  poKticas, 
me  hoiiró  pidiendo  al  gobierno  quedase  yo  á  sus  órdenes 
secretamente,  para  lo  cual  se  me  nombró  secretario  en 
Madrid 

"  En  París  pude  conocer  por  mí  mismo  cuan  grande  y 
sincero    era  el  deseo  del    emperador  Napoleón  por  hacer  algo 
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en  favor  de  Méjico  ;  pero  su  política  no  le  permitía  apartar- 
se de  i>u  puopósito  de  obrar  en  las  cuestiones  de  Amériéli 
de  acuerdo  con  Inglaterra.  Esta  nación  que  no  ha  hecho  nun- 
ca nada  que  pueda  desagradar  á  los  Estados  Unidos,  se  ne- 
gaba rotundamente  á  contribuir  al  término  de  la  sangrienta 
anai'q^iía  en  que  estaba  sumergida  la  república  mejicana.  El 
emperador  oía  con  bondad  suma  los  votos  y  los  ruegos  de 
los  mejicanos,  que  tanto  esperaban  de  su  poder  y  sabiduría  ; 
pero  en  la.  lealtad  de  su  política  estaba  no  lisonjear  nuestras 
esperanzas , 4 

''  Cuando  el  nombre  de  S.  A.  se  pronunció  en  presencia 
del  emperador,  S.  M.  acababa  de  dignarse  responder  que  no  te- 
nía candidato.  La  candidatura  fué,  pues,  propuesta  al  empe- 
rador, bueno  es  que  lo  sepan  los  que  ven  en  ello  una  combi- 
nación de  Napoleón  Hit  para  trocar  la  Venecia  por  Méjico, 
lo  cual  no  sería  digno  de  ninguno  de  los  dos  emperadores. 

^'  La  verdad  es  que  el  emperador  Napoleón,  conocedor  de 
las  relevantes  prendas  del  archiduque,  ha  encontrado  muy  de  su 
agrado  esta  candidatura,  y  que,  olvid,ando  noblemente  que  ha- 
ce dos  años  estaba  en  guerra  con  el  Austria,  tiende  una  mano 
leal  á  im  príncipe  exclarecido  y  otra  al  país  que  le  pide,  así 
como  España,  le  dé  una  nueva  vida 

"No  puedo  levantar  la  »mano  sin  añadir  otras  considera- 
ciones que  tanto  me  preocupan.  Si  los  aliados  van,  como  es- 
pero, hasta  la  capital,  es  seguro  que  la  opinión  se  pronun- 
ciará en  favor  del  sistema  monárquico.  El  pronto  planteamiento 
de  la  monarquía  en  Méjico  traerá  indudablemente  movimientos 
análogos  en  las  demás  repúblicas  hispano-americanas,  y  'en  ellas 
no  podrá  menos  de  tomarse  en  cuenta  el  mérito  de  los  prín- 
cipes que  ust§d  me  nombra,  tan  dignos,  tan  cumplidos.  La 
monarquía  volvería  á  poner  en  su  asiento  á  la  desventurada  so- 
ciedad mejicana;  acabaría  con  la  impiedad  y  la  matanza-; 
pro  tejería  á  la  religión,  y  sus  pastores  no  serían  ya  perseguidos 
ni  apedreados ;  el  comercio  adquiriría  un  brillante  desarrollo ; 
1^  .  magníficas  é  innumerables  minas  de  plata  serían  benefi- 
ciadas, y  sus  asombrosos  productos  vendrían  luego  á  hacer  frente 
á  la  desproporción  de  metales  preciosos  de  que  la  Enrona  es- 
taba amenazada;  la  agricultura,  con  sus  ricos  y  fabulosos  frutos, 
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soííorrería  en  momentos  dad^>.s  á  la  Europa  consternada:  los 
l«)du<:;tos  tan  variados  y  rifinísímos  de  aquella,  tien-a,  tales 
como  el  alíáTodón.  que  allí  se  cultiva  sin  esclavo>,  muy  superior 
al  de  los  Estados  Unidos,  serían  un  alimento  pen^nne  de  la 
industria  europea,  y  emanciparía  á  la  Eurí^pa  de  la  tutela  de 
la  Unión  Americana:  la  inmigración  trocaría  su  hambre  y 
<leseonsuelo  por  la  abundancia  y  el  bienestar,  y  por  encima 
de  todo  esto,  dínninaría  Igt  raza  latina,  el  catolicismo  v  la  len- 
¡nía  de  (Jervantes.'' 

¡!jI  Oía  rio  (le  Barc(¿onHj  fecha  V:  de  mayo  de  1S62.  así 
<M»mo  oti'os  varios  diarios  de  la  Península,  dieron  á  luz  una 
caria  d<íl  señor  Pérez  Calvo,  cronista  de  la  ♦•xpedición  española , 
y  eu  ese  dociunento  se  leen  pán*afos  interesantísimos,  en  que 
r(ísaltan  la  lealtad  v  l)uena  fe  castellana.  Entre  otras  cosas 
dice: 

•^Jjas  pala) iras  más  ó  menos  autoiizadas  de  los  periódicos 
({ue  se  publican  en  París,  sobre  t4  establecimiento  de  una  mo- 
naríiuía  en  Méjico,  y  hasta  la  desig-nación  del  archiduque  Maxi- 
miliano como  futuro  rey  para  el  futm-o  trono,  palabras  que 
no  han  sido  desnu^ntidas  p<n*  el  Monifeur,  periódico  oficial,  tan 
(cuidadoso  (^n  desmentir  noticias  de  menor  fí:ra vedad :  la  coin- 
cidencia  de  r(íforzarse  el  ejército  francés  con  cuatro  mil  liom- 
))res  más,  á  las. órdenes  del  general  Lorencez,  y  la  circimstancia 
appravante  de  haber  aiTibado  a  Veracruz  poco  antes  (|ue  el 
g(*niTíd  fraiuiés  los  señorcís  Almonte,  Andi*ade,  Haro  y  algunos 
otros  píTSonajes  expulsados  de  la  república  é  incapacitados  de 
volver  á  (día,  personajes,»  que  dicho  sea  de  paso,  han  acari- 
(íiado  (m  París  proyectos  tan  insensatos,  han  sido  causa  de  que 
las  cuestiones  que  nos  han  traído  á  Méjico,  y  que  estaban  en 
suspíiuso  para  todos,  las  remueva  cada  cual,  de  ([ue  se  abra  la 
puerta  á  la  desconfianza,  de  que  se  (íutre  en  el  azaroso  terreno 
de  las  conjeturas,  y  de  que  se  tema  por  el  quebrantamiento 
d(^  los  vínculos  que  unen  á  las  tres  potencias. 

''Es  luia  verdad,  y  por  cierto  lamentable,  (|ue  el  considera- 
ble refuei'zo  que  van  á  tener  los  franceses,  i'efuerzo  que  no 
hay  motivo  racional  (pie  lo  justifique,  barrena  desde  luego  la 
convcíución  de  Londres  ;  es  una  verdad  también,  (pie  el  reem- 
banpK^  (le  las  tropas  inglesas,  en   el  momento   ([ue  habían  reu- 
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nido   todo  el  material  y    medios  de   trasporte  para  obrar  con 
nosotros  en  Córdova     y  Orizaba,   es  «una    especie  de   protesta 
de   que  se  falta  á   lo  pactado  con  el  sólo  anuncio    del  arribo 
de  cuatrc»  mil  franceses  más  j    pero,  á  pesar  de  todo    esto,  son 
tan   grandes  y     solemnes    los    compromisos    que  hay  de    por 
medio,    es     tan    descabellado    él     proyecto    que    se     anuncia, 
hay  tan   absoluta  falta,   no  digo  ya  de  razón,  sino   de  pretex- 
tos,   ni  aun  siquiera    para  iniciarlo,  que  tengo  la  seguridad  de 
que  si  á  dos  mil  leguas   de  distancia,  no   lian  faltado  quienes 
les  induzcan  en  el  error,  al  pisar  el  teiTitorio  de    la  república, 
Iqs   engañados  se  "penetrarán  de  la  verdad,     j  Pues  que  así  se 
improvisan    tronos    en    pueblos^   que    apenas   saben  lo  que   es 
eso  !     I  Así    se  rompe  con  las  costumbres,  con   la  tradición  y 
con  la  independencia   y  nacionalidad  !     Así  se  imponen  monar- 
cas !     Esto  no  puede  ser,   esto  no  será :  el  pueblo  mejicano   nv 
lo  quiere,    y  sin  que  el  pueblo    mejicano  lo  quiera,    ninguna 
de  las  potencias  aliadas,  sin  faltar  á  lo  que  se  debe  á  sí   pro- 
pia,  sin  romper  solemnes  tratados,  sin  rebajarse  á  los   ojos  del 
mundo   civilizado,   sin  labrar    su    propia  ruin^,    puede    inten- 
tarlo cuanto  menos    llegarlo   á  imponer." 

M.  E.  Delprat  escribía  en  el  Courrier  du  Dim anche ,  fecha 
3  de  julio  de  1862: 

" Pero,  *  i  por  qué  Francia  ha  tomado  tanto  em- 
peño en  derribar  á  Juárez  ?  Evidentemente  con  la  esperanza 
de  verlo  reemplazar  por  un  gobierno  mejor.  ¿  Por  cuál  f  Con 
trabajo  se  puede  creer  que  el  archiduque  Maximiliano  no  ha- 
ya sido  designado  directa  ó  indirectamente  por  las  personas 
que  hablan  á  nombre  de  Francia :  el  general  Prim  afirma 
que  ha  sido  designado ;  afírmalo  el  acta  de  las  conferencias  de 
Orizaba ;  el  almirante  inglés  lo  afirma  ;  '  el  general  Almonte  se 
vanagloria  en  afirmarlo.  Esta  candidatura  ha  sido  el  objeto  de 
conversaciones  diplomáticas  entre '  M.  Thouvenel  y  el  embaja- 
dor de  España.  M.  Billault?  mismo,  en  cierta  parte  de  su  dis- 
curso en  el  Cuerpo  legislativo,  nos  dice:  ^'Que  el  emperador 
ha  indicado  este  candidato  por  que  no  podía  despertar  ningu- 
na rivalidad   entre  los  aliados,  etc.^' 

"(Xa  Opinión  2íationale  de  20  de  mayo  de  1862,  dando  por 
TOMO  V  3 
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sentado  (juo  los  proyectos  de  monarquía  existían  realmente 
(proyectos  que  ese  diario  eom})atJó  con  gi'an  fuerza  de  razón), 
decía  : 

'' Podemos,  al  triplicar  los    g-astos    de    la  guerra   de 

Crimea,  formarnos  nna  idea  <Je  lo  que  nos  costaría -una  gue- 
rra que,  aun  obteniendo  la  victoria,  nada  resolvería  en  nues- 
tro favor  y  que  sería  un  •  aplazamiento,  pues  las  fuerzas  de 
las  cosas  v  de  las   situaciones  estaría  contra  nosotros. 

^%Si  es  el  Véneto  el  que  se  quiere  conquistai'  en  Méjico, 
valdría  cien  veces  más  conquistarlo  en  Italia.  Algunos  me- 
ses de  campaña,  500  á  GOO  mülones,  bastarían  para  el  negocio.  * 
Una  expedición  semejante  no  acarrearía  los  gastos  ni  los  de- 
sastres comerciales  que  serían  el  inevitable  resultado  de  un 
conflicto  con  la  América  del  Norte." 

El  mismo  diaiio,  fecha   10  de  mayo,  había  dicho  ya : 

/^Nosotros  somos  los  muy  humildes  servidores  de  S.  A.  L 
ei .  archiduque  Maximiliano ;  pero  si  él  tiene  deseo  de  un  trono 
en  América,  ¿  por  qué  no  va  él    mismo  á  conquistarlo  ^ 

•' ¿Por  qué  no  devolver  al  arado  los  soldados  a  quie- 
nes exponemos  en  esta  inútil  expedición?  ¡y  cuánto  deplo^ 
raremo8  los  millones  que  vamos  á  gastar!  Habrían  figurado 
tan'  bien  en  las  columnas  de  nuestro  presupuesto !  Ellos  nos 
habrían  eximido  de  pagar  más  caro  el  azúcar  y  la  sal.  Si 
era  absolutamente*  preciso  el  gastarlos,  habrían  bastado  para 
duplicar  diu^ante  diez  años  el*  presupuesto  de  la  instrucción 
primaria,  para  el  cual  Mr.  Rouland  no  se  atreve  á  pedir  al 
CiLei7)o  Legislativo,  asustado  con  tantos  inútiles  gastos,  el  di- 
nero necesario.-' 

Lo  dicho  pone  fuera  de  duda  que  los  proyectos  de  mo- 
uar<j[uía  han  existido  realmente.  Desde  que  el  archiduque 
Maximiliano  tuvo  la  f/enerosidad  de  renunciar  al  trono,  como 
el  vizcaíno  de  la  fábula,  los  fundadores  oficiales  y  extra-oficia- 
les d(í  monarquía  han  discutido  si  no  le  sentaría  bien  la  co- 
rona de  Montezuma,  ya  al  conde  de  Flandes,  ora  al  príncipe 
lieredero  de  Badén. 

Pero  dejemos  hablai*  a  este  respecto  á  un  corresponsal  dé 
la    Gi ronde,  de  Burdeos.     Dice  así: 
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"  Uno  de  nuestros  amigos  nos  escribe  que  no  ha  habido  mo- 
dificaciones en  el  proyecto  de  levantar  un  trono  n  Méjico; 
pero  que  sí  parece  prepararse  un  cambio  de  candidatura.  El 
príncipe  Luis  de  Badén,  que  va  á  tomar  parte  en  la  expedi- 
ción en  calidad  de  voluntario,  es  hermano  del  gran  duque 
reinante  de  Badén  y  sargento  mayor  en  el  ejército  pru- 
siano, *en  el  cual  entró,  joven  aun,  como  cadete.  La  familia 
de  Badén  está  aliada  á  la  familia  Bonaparte  por  la  princesa 
Estefanía,  nacida  Beauharnais,  que  contrajo  matrimonio  con 
un  margrave  de  Badén. 

*^  Todos  saben  la  intimidad  que  existe  entre   el  emperador. 
Napoleón  III    y    su   parientaJa   princesa   Estefanía.    Nuestro 
corresponsal  hace  mérito  de  estos  pormenores,  y  tennina   pre- 
guntando si  el  príncipe    Luis  de    Badén   no    será,  acaso,  un 
futuro  candidato  para  el  trono  de  Méjico.'' 

En  ñn  de  cuentas :  el  gobierno  francés  mantiene  la  ocu- 
pación  de  Roma,  á  ñn  de  que  el  pueblo  no  vote  contra  el 
poder  temporal  del  Pontífice ;  dá  cuerpo  á  su  expedición  con- 
tra Méjico,  á  fin  de  que  el  pueblo  vote  contra  el  gobierno 
(]ue  él  mismo  se  ha  dado.  En  uno  y  otro  caso,  la  libertad 
se  otorga  amplia  y  entera:  allí  para  no  hacer  j  aquí  para 
votar  por  la  irionarquía.  ¡  Felices  tiempos  estos  que  alcanza- 
mos, en  que  imperan  los  principios  de  89,  el  sufragio  universal 
y  la  doctrina  de  la  no  intervención !  Ellos  se  practican  leal- 
mente. 

ia¿?°ciamadon¿'^?¿nM!  Para  scr  justí»  dcbo  decÍT  quc  bícn  se  necesi- 
t^nc^útf^s^ífmitidS!'^  taba  tener  calma,  y  ser  inalterable  como  Ra- 
mírez, para  leer  y  tratar  sobre  las  reclamaciones  de  los'frahce- 
ses :  uno  pedía  treinta  mil  pesos  porque  había  abandonado  su 
giro  á  causa  de  la  prolongación  de  las  guerras  civiles ;  otro  catorce 
mil  por  efectos  robados  en  el  camino ;  quién  tres  mil  por  la  enfer- 
medad de  una  francesa  causada  porque  se  había  asustado  en  una 
revolución ;  otros  reclamaban  cerca  de  trescientos  mil  pesos  paga- 
dos ya  por  el  anterior  tratado  con 'Francia.  Muchos  se  habían  pro- 
puesto hacer  fortuna  grande  y  de  un  golpe  con  injustifica- 
bles ó  exagei'adísimas  reclamaciones;  así  es,  que  á  pesar  de 
haberse  acogido  por  la  conúsión  francesa  varias  que  no  eran 
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muy  fundadas,  sólo  ascendieron  hasta  el  veinte  y  siete  d£  junio 
á  3169.171    las  admitidas :  las  desechadas  ascendían  á  7.1)20.939. 

Mutuas  qiejM  de  Maxi-  Dcsdc  él  piíncipio  dc  las  ncgociaciones  y 
""*  *^"francéS°  **^™''  autcs  dc  que  estuviera  arreglada  la  suma 
del  capital  se  trató  de  los  intereses  qne  había  de  gozar. 
El  gobierno  francés  había  aceptado  el  3  por  lOO  en. la  deu- 
da de  nación  á  nación;  pero  en  la  de  sus  ciudadanos  pe- 
dia el  6  por  100,  pues  en  algunas  reclamaciones  de  siib- 
ditos  británicos  se  les  abonaba  el  12  en  virtud  de  conven- 
ciones especiales,  -  y  6  por  100  es  el  interés  más  módico 
que  se  paga  en  Méjico.  De  ahí  empezaron  los  disgustos  de 
Maximiliano  y  Ramírez  con  M.*  de  Montholon :  disgustos  que 
aumentaban  con  las  quejas  que  le  daba  el  gobierno  tmncés 
de  la  mala  voluntad  con  que  Ramírez  trataba  á  los  ft-anceses, 
mientras  que  Maximiliano  echaba  la  culpa  ávfeazaine,  de  que 
no  acabaran  de  desaparecer  las  guerrillas  republicanas  por  su 
falta  de  actividad,  lo  cual  era  cierto. 

que  apoyara  erminSío  Para  apoyar  alguuas  de  las  reclamaciones, 
france^^^aig^nas^^de  i^s    Q^y^jg^i^a  el    plenipotenciario  fraucés   que     la 

ley  de  14  de  marzo  de  1842,  que  permitió  que  los  extranjeros 
adquirieran  fincas  rústicas  y  lu'banas,  decía  en  los  artículos 
quinto  y  sexto  :  ''  Los  extranjeros  que  en  virtud  de  dicha  ley- 
adquieran  propiedad,  quedan  absolutamente  sujetos  en  cuanto 
á  ella  á  las  leyes  vigentes  ó  que  rijan  en  la  i^epública  so- 
bre traslación,  uso,  conservación  y  pago  de  impuestos,  sin  que 
puedan  alegar  algún  derecho'  de  extranjería  acerca  de  estos 
puntos."  "  En  consecuencia  todas  las  cuestiones  de  esta  na- 
turaleza que  puedan  suscitarse,  serán  terminadas  por  las  vías 
ordinarias  y  comunes  de  las  leyes  nacionales  con  exclusión  de 
toda  -otra  intervención,  cualquiera  que  sea.'' 

Reclamación  de  jec-        No  sc    compreudía  CU    cstas  reclamación^ 

ker.    Curiosos  descubrí-       ,  ,         .  i        ,  i         t        -r     i  i  • 

mientos  relativos  á  ella,    la   mas   importautc,    la  de  Jecker,  de  qmen    ; 

Prueba  de    la    interven-      ■,     -^  i  ,  -,  ^     •         c\/\        -r^       t  i         •       •     •       a  ■      '1 

ción  de  Eioín.   Cómo    hable  CU.  la  página  20.    Desde  el  principio  de     * 

trataba  Eloín  á  los  mi-       .  t./  t»  -ar^»-  Ta_  •         Ül 

nistros.  la  expedición  se  dijo  en  Méjico  y  en  Francu^<^ 

que  estaba  interesado  en  esta  reclamación  M.  de  Momy  y  di 
por    eso    inñuía    tanto    para    el    establedmiento    de    Ift  ;■; 
narquía.    No  lo  creí  entonces  :  me   figuraba  que  iL  dí,  i 
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era  partidario  de  la  expedición  por  miras  políticas  como  el 
emperador ;  pero  sí  me  llamó  la  atención  más  tarde  saber  que 
la  legación  francesa  se  ocupara  con  mucho  empeño  de  este 
negocio  por  recomendación  de  su  gobierno,  y  que  se  tratara 
por  separado  de  los  demás.  El  tiempo  y  la  revolución  en  Fran- 
cia h^  puesto  en  claro  los  hechos :  entre  los  papeles  encon- 
trados en  las  TuUerías,  que  se  han  publicado,  está  la  carta  si- 
guiente dirijida  por  Jecker  á  M.  Conti,  secretaiio  de  Napoleón. 
"París:  8  de  diciembre  de  1869. — Muy  señor  mío :  No  ex- 
trañe usted  que  con  preferencia  á  otro  me  dirija  á  usted,  te- 
niendo que  tratar  de  un  asunto  que  concierne  particularmente 
al    emperador. 

"  Bastante  Jiabrá  usted  oído  hablar  de  mi  negocio  de  los 
bonos,  para  tener  algún  conocimiento  de  él :  pues  bien  j  me 
parece  que  el  gobierno  lo  mira  con  demasiada  indiferencia,  y 
que,  si  no  le  presta  atención,  podría  traer  consecuencias  pe- 
nosas para  el    emperador. 

"  Ignora  usted,  sin  duda,  que  yo  tenía  de  socio  en  este  ne- 
gocio al  señor  duque  de  Morny,  que  se  había  comprometido, 
mediante  el  treinta  por  ciento  de  las  utilidades,  á  hacer  que 
lo  respetara  y  pagara  el  gobierno  mejicano,  como  lo  había  sido 
desde  el  principio :  ♦  sobre  el  particular  hay  una  correspon- 
dencia calumniosa  seguida  con  su  agente  M.  de  Marpon. 

"  En  enero  de  1861  me  fueron  á  ver  en  Méjico,  de  parte  de 
estos  señores,  para  tratar  del  negocio.  El  arreglo  se  hizo  cuando 
ya  se  encontraba  en  liquidación  mi  casa,  de  suerte  que  todo 
lo  concerniente  al  negocio  corresponde  á  ésta. 

'^En  cuanto  se  hizo  el  aVreglo,  me  sostuvieron  perfecta- 
mente el  gobierno  francés  y  en  Méjico  su  legación:  hasta 
había  asegurado  ésta  á  mis  acreedores  en  nombre  de  Francia, 
que  se  les  pagaría  por  complejo,  y  había  pasado  notas  muy 
fuertes  al  gobierno  mejicano  sobre  el  cumplimiento  de  mi 
contrato  con  él^  hasta  el  punto  de  que  el  ultimátum  de  1862 
exigía  la  ejecución  usa  y  Uaná  de  los  decretos.  Desde  entonces 
he  estado  expuesto  constantemente. al  odio  del  partido  exaltado, 
que  me  aanrojó  á  una  prLdón  y  me  desterró  en  seguida  con- 
fbscándcHne  jni a  ^'«««ae. 

■^  JBI '  Vastado  hasta  que  ocuparon  á  Méjico 
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los  franceses.  Bajo  el  imperio  de  Maximiliano  y  á  instancias 
el  gobierno  francés,  se  ocuparon  de  nuevo  en  el  arreglo  de  mi 
negocio :  en  abril  de  1863  logré,  ayudado  por  agentes  franceses, 
celebrar  una  transacción  con  el  gobierno  mejicano.  En  la 
misma  épcíca  falleció  el  señor  duque  de  Morny,  de  modo  que  la 
protección  ostensible  que  me  había  acordado  el  gobierno  francés' 
cesó  completamente.  El  ministerio  francés  de  Hacienda  permi- 
tió que  se  pagaran  las  primeras  letras,  que  me  había  dado 
sobré  París  el  gobierno  mejicano  para  cubrir  ijna  parte  de  lo 
que  se  me  debía  j  pero  los  agentes  franceses  en  Méjico  se  opu- 
sieron, según  las  instrucciones  que  habían  recibido^  á  que  se 
me  entregaran  las  letras  por  valor  de  diez  millones  de  francos, 
saldo  de  mi  transacción,  aunque  yo  había  llenado  perfectamente 
las  condiciones,  y  el  gobierno  mejicano  estuviera  dispuesto  á 
pagarme,  teniendo  en  París  en  aquella  época  más  de  treinta 
millones  de  fran'cos. 

*^  Como  el  gobierno  francés  había  declarado  en  las  Cámaras 
que  se  había  opuesto  al  cumplimiento  de  este  contrato,  y  que 
se  había  aplicado  á  sí  mismo  lo  que  hubiera  debido  pagái'seme, 
me  vi  obligacíb  como  liquidador  de  mi  casa  y  después  de  haber 
agotado  los  medios  de  conciliación,  á  promoverle  un  juicio  ante 
el  Consejo  de  Estado  j  desgraciadamente  este  paso  no  fea  pro- 
ducido ningún  resultado,'  porque  este  tribtfnal  acaba  de  decla- 
rarse incompetente,  según  la  indicación  que  me  ha  hecho  en 
su  defensa  el  ministro   de  Hacienda. 

"  También  era  yo  uno  de  aquellos  á  quienes  se  había  acor- 
dado mayores  indemnizaciones:  la  comisión  mixta  establecida 
en  Méjico  me  había  reconocido  la  cantidad  de  seis  millones  de 
francos  que  redujo  á  quinientos*  mil  poco  más  ó  menos.  He 
dirijido  una  instancia  -sobre  la  diferencia  al  ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  que  no  se  ha  dignado  aún  contestarme;  mas 
espero  de  antemano  que  me  conteste  negativamente  como  ha  hecho 
el  ministro  de  Hacienda  respecto  del  negocio  de  los    bonos. 

"  Algunos  acreedores  viendo  que  nada  lograba  del  gobier- 
no por  mis  reclamaciones  principales,  han  embargado  en  la 
caja  de  depósitos  y  consignaciones  lo  que  tengo  que  recibir  de 
esos  quinientos  mil  francos,  de  suerte  que  sólo  he  podido  dis- 
poner de  una  suma  pequeña  para  las  atenciones  apremiantes 
de  mi  casa. 
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*' Arruinado  completamente  á  consecuencia  dé  la  expedición, 
no  teniendo  ni  pudiendo  hacer  más  acxuí,  me  v¡e()  precisado  á 
volverme  á  Méjico  pai*a  dar  cuenta  de  mis  gestiones  a  mis 
acreedores.  A  pesar  de  que  nada  he  omitido  ]^ara  procurar 
cubrirles  totalmente  de  .  lo  qiu^  les  debo,  conn*  no  lie  podido 
lograrlo  á  consecuencia  ile  circunstancias  extraordinarias  que 
no  he  podido  evitar,  no  tomarán  en  cuenta  los  enorme- 
sacrificios  que  he  hcíílio  para  conseguirlo,  y  me  tratarán  sin 
ninguna  consideración.  Querrán  saber  por  <pu'  en  1861  M. 
de  Saligny  que  era  entonces  ministro  en  Méjico,  les  prometió 
<3n  nombre  de  Francia  (pie  se  les  pagaría  lo  que  mi  casa  les 
adeudaba,  y  por  (pié  en  1868  me  retiró  tan  bruscamente  el 
gobierno  francés  esta  extraordinaria  protección. 

*"  Aunque  haya  giianhido  hasta  ahora  el  mayor  secreto  si»- 
bre  el  negocio,  á  pesai*  de  (¿ue  se  me  liaya  excitado  fuerte»-, 
mente  á  que  lo  publi(pie,  me  veré  o))ligado  á  defenderme  para 
no  verme  arrojar  á  una  prisión  por  deudas.  Me  ví^o  forzado 
á  decir  á  mis  acreedores  h)  (pie  ha  jjasado,  iMitregándoles  todo  h) 
que  tengo  de  este  negocio,  que  ellos  rcelamai*án  además  como 
perteneciente  á  mi  liquidación.  El  gol>ierno  mejicano  (pieda- 
rá  encantado  al  conocer  á  fondo  este  iiegocio  para  nri'cglar  su 
conducta  lüterior  con  Franiíia. 

"  Bien  preveo  VI  (afecto  (pu^  producirá  en  el  i)viblico  seme- 
jante confesión  y  el  i)oco  favor  (pie  hará  al  gobierno*  del 
emj^erador,  sobre  todo  en  las  (»riticas  circunstancias  en  (pie  vi- 
vimos. Ma.s  no  puedo  (^vitarlo,  á  no  ser  que  se  me  faciliten 
los  medios  de  hacer  una  proposición  á  mis  aciuicdoros  impi- 
diendo por  este  nu»dio  ([ue  (^xijan  que  les  dé  cuenta  de  mi 
liíiuidación.  Esto  me  sería  tanto  más  fácil  cuanto  (pie  entre  la 
propiedad  que  ha  podido  embargar  el  go])ieriio  mejicano,  con 
motivo  de  la  intervcnicú'm  de  mis  acreedores,  que  Mían  recla- 
mado como  perteneciente  á  la  li(püdacióii  de  mi  casa  lo  (pit* 
es  de  su  i)ropiedad,  posee  ésta  todavía  minas  y  terrerías 
(pie  no  ha  podido  exph)tar  en  los  últimos  tiempos,  á  eausa  de  i  a 
penuria  en  q\xe  se  eiieueutra  :  pero  (jU(\  ron  fondos  suft(»ien- 
tes,  dejarían  buenas  iitilidad^'s  y  podi-ían  niln-ir  Lo  <jue  debo, 
espíícialmente  ahora,  (puí  acaban  de  pertVeeiouai'se  en  Alemania 
aparatos  para  coik  "i.írar  el  mineral  (fiu*    j)evmitirjan  reducir   el 
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más  pobre,  que  abunda  sieinpr(f,  y  obtener  beneficios  que  no- 
habían  podido  dar  antes  con  el  sistema  antiguo  en  uso  toda- 
vía en  Méjico. 

'*  No  dudando  de  que  en  el  interés  de  usted  por  el  em- 
perador, tenga  la  complacencia  de  comunicarle  estas  observa- 
ciones, suplico  á  usted  que  acepte  las  seguridades  de  mi  dis- 
tinguida consideración. — J;  B.  Jecl'er. 

M.  Conti  dirigió  una  nota  al  Journal  de  Bruselas  en  que  res- 
pecto de  esta  carta  dice  :  "M.  Jecker  se  la  Uevó  en  persona  y  vien- 
do que  contenía  una  petición  de  dinero  bajo  amenaza  de  que  no 
accediendo  á  ella  divulgaría  documentos  difamatorios,  le  amenazó 
á  su  vez  con  Uevarle  ante  los  tribunales  como  culpable  del  de- 
lito de  jactancia,  y  le  despidió  de  su  casa,  desde  cuyo  momen- 
to no  le  ha  viielto  á  ver.'' 

Es,  pues,  cierto  que  la  carta  existe  ;  no  parece  que  lo  sea  me- 
nos, pues  nadie  lo  ha  desmentido,  lo  que  asienta  el  desgra- 
ciado M.  Jecker,  que  fué  pasado  por  las  armas  por  los  re- 
volucionarios de  la  Comuna,  al  mismo  tiempo  que  monseñor 
Darboy  y  el  vii'tuoso    M.  Deguerry,    cura    de  la  Magdalena.'- 

(Arrangoiz. — Historia  de  Méjico  desde  1808  hasta  1867. — 
Tomo  III.) 

rar^sus^fropa^drivíljil  A  uu  nüsmo  ticmpo  rccibió  el  emperadoí 
co,  y  abaldonará  Maxi-     (MaximiUano)  á  fincs  de  junio,  la-  noticia  de 

la  derrota  del  general  Mejía  en  Matamoros,  que  dejaba  due- 
ños de  la  frontera  del  norte  á  los  republicanos,  y  la  nota  de 
M.  Dañó  trascribiendo  el  despacho  de  M.  Drouyn  de  Lhuys 
de  31  de  mayo,  relativo  á  la  misión  del  ministro  de  Maximi- 
liano en  que  decia.  "El  general  Almonte  ha  puesto  en  ma- 
nos.del  emperador  (Napoleón)  las  cartas  de  S.  M.  el  empe- 
»  rador  Maximiliano  y  entregado  al  gobierno  francés  las  comu- 
nicaciones de  que  era  portador.  S.  M.  tiene  el  sentimien- 
to de  deber  expresar  aquí  la  sorpresa  que  le  han  causado  esas 
comunicaciones.  Desde  hace  más  de  un  año  las  instrucciones 
dirigidas  á  los  agentes  franceses  en  Méjico,  inspiradas  por  el 
sentimiento  de  los  deberes  y  de  las  obligaciones  recíprocas  que 
hemos  contraído,  tenían  por  objeto  hacer  llegar  al  gobierno 
mejicano    consejos    dictados  por  el  interés  de  los   dos  países,. 
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no  menos  que  ^ov  la  sincera  amistad  que  S.  M.  profesa  al 
empei*ador  Maximiliano.  Estos  consejos  parece  que  no  han 
sido  comprendidos.  Bastante  lo  indican  las  proposiciones  for- 
muladas por  el  general  Almonte,  al  mismo  tiempo  que  ellas 
revelan  la  falta  (íompleüi  del  conocimiento  de  una  situación, 
sobre  la  cual  no  puede  diferirse  el  ilustrar  á  la  Corte  de 
Méjico. 

'  *'  No  es  ahora  del  caso  recordaí-  el  origen  de  la  expedición 
francesa,  cuya  legitimidad  está  demosti*ada ;  obligados  á  hacer- 
nos justicia,  la  experiencia  de  lo  i)asado  nos  imponía  el  deber 
de  buscaí*  garantías  contra  la  repetición  de  actos  que  habían 
atraído  sobre  ese  país,  á  costa  de  expediciones  onerosas,  repre- 
siones severas,  mas  siempre  ineficaces.  Estas  garantías  debían 
residtar  principalmente  de  la  constitución  de  un  gobierno  arre- 
glado, bastante  ñierte  para  romper  ^  con  las  tradiciones  de  des- 
orden, triste  legado  de  poderes  efímeros.  Por  más  que  se 
deseara  el  establecimiento  de  ese  gobierno,  nosotros  menos  que 
nadie  podíamos  pensar#en  imponerlo,  y  hemos  protestado  siem- 
pre en  alta  voz  contra  semejante  desip:uio.  No  hemos  querido 
creer,  sin  embargo,  (lue  faltasen  á  la  sociedad  mejicana  los 
elementos  de  una  regeneración  política  indispensable,  y  nos  ha- 
bíamos prometido  secundar  todos  los  esfuerzos  que  intentai-a 
el  país  mismo  para  aiTancarle  á  la  ananjuía  (¡ue  h*  devora. 
Esta  empresa  era  grande :  sedujo  al  emperador  Maximiliano. 
Al  llamamiento  del  pueblo  mejicano  se  consagró  completamen- 
te á  la  empresa,  sin  que  le  aiTedrasen  sus  dificultades  y  peli- 
gi'os.:  él  pensaba,  como  el  emperador  Napoleón,  qm^  se  enla- 
zaban grandes  intereses  de  conciliación  y  de  equilibrio  con  la 
independencia  de  Méjico  y  la  integi'idad  de  su  temtorio,  ga- 
rantizados por  un  gobierno  estable  y  reparador,  y  él  sabía  que 
no  le  faltaría  mustro  apoi/o  para  anudarle  á  realizar  ana  obra 
que  interesaba   al  mundo  entero, 

"  Los  deberes  del  emperador  hacia  Francia  le  imponían, 
sin  embai'go,  la  obligación  de  calcular,  según  la  importancia 
de  los  intereses  franceses  comprometidos  en  esta  empresa,  has- 
ta donde  había  de  extenderse  el  concurso  (¿ut^  le  era  permi- 
tido ofrecer  á  Méjico  para  asegurar  el  buen  éxito.  He  aquí  el  ob- 
jeto del  tratado    do  Miramar.     Ahora  bien,  del  contrato  que  ha- 
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l)ía  establecido  nuestros  ilerecfhos  y  nuestras  obligaciones,  Fi'an- 
(íiíi  ha  cumplido  largamente  las  cargas  (^ue  aceptó,  y  no  ha 
recibido  d(^  Méjico  sino  muy  incompletamente,  las  prometidas 
<'ompensaciones  equivalentes.  Este  es  un  licíího  (^ue  debemos 
hacer  constai-,  porque  no  depende  de  nosotros  el  suprimir  sus 
consecuencias.  Estanws.  lejos  de  desconocer  los  obstáculos  y 
las  diftcultades  da  todo  género  contra  los  que  lia  tenido  que 
lucliar  »S.  M.  el  emperador  Maximiliano.  Si  hemos  deplorado 
^  H  menudo  que  sus  intenciones  no  fuesen  mejor  secundadas,  he- 
mos aplaudido  siempre  su  activa  solicitud  y  su  generosa  ini- 
ciativa. 

'•  Los  resultados  no  correspondían  a  nuestras  esperanzas  á 
pesar  de  la  há})il  y  enérgica  direc(ii(3n  del  mariscal  (Bazaine), 
y  del  concurso  de  un  ejército  que  nada  dejaba  (¿ue  descaí*.  ... 

"El  gobierno  francés  facilitaba  el  aiTCglo  de  empréstitos 
{(ue  auxiKaban  en  sus  apuros  al  gobierno  mejicano,  y,  sin 
embargo,  nuestros  sacriñcios  no  han  sido  recompensados  sino 
con  aiTeglos  de  cuentas  ilusorias.  Hemos  dado  consejos  amis- 
tosos ;  pero  la  resistencia  sistemátiíía  de  los  consejeros  de  8.  M., 
vse  manifestaba  so})re  todo  en  lo  que  «ioncernia  á  los  intereses 
de  Francia.  Deberemos  re{*ordar  aquí  á  costa  de  cuántos  es- 
fuerzos i^udo  la  legación  de  Francia  obtener  al  fin  reparación 
insuficiente  de  los  daños  y  perjuicios  sufridos  ^or  nuestros 
nacionales,  mientras  se  arreglaban, .  sin  contestación,  las  recla- 
maciones inglesas:  en  los  mome]itos  mismos  en  que  se  encon- 
traban recursos  para  soh'cntar  sin  demora  y  en  metálico  <n*é- 
ditos  dudosos  y  no  exigibles,  hemoa  visto  discnfir  hasta  rl  ori- 
gen de  /í/.v  i-fñlamar iones  francesas,  no  obstante  estar  reconocí- ' 
das  por  el  tratado  de  Miramar  (íomo  la  (3ausa  d(?terminante 
(le  nuestra  expedición,  y  que  aun  en  el  caso  de  no  haberse 
(estipulado  nada  en  su  favor,  constituirían  una  deuda  de  honor 
é   indis(nitible. 

•'Después  de  haber  indicado  en  todas  circunstauídas  al 
gobierno  mejicano,  la  iiecesidad.  en  (|ue  estaba  de  i)roveer  por 
si  mismo  á  su  propia  seguridad,  y  de  haberle  detflarado  re- 
petidas veces  ([ue  v]  concurso  (puí  le  prestábamos  no  sería 
mantenido   sino   en   tanto  ({ue  las  obligaciones  coi*]*espo]idientes 
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contratadas  con  nosotros,  fueran  estrictamente    enmplidas,  he- 
mos heclio  que  se  le  expongan  las  eonsidei'aciones  imperiosas 

.  que  no  nos  permitían  pedir  á  Francia  nuevos  sacrificios^  y  que 
nos  decidían  á  retirar  el  ejército  (expedicionario.  Al  adoptai*' 
esta  resolución,  sin  embargo,  hemos  prescrito  cpie  se  ejecute 
en  los  plazos  y  ('-4)n  las  precauciones  necesarias,  /para  evitar 
los  peligros  de  una  traUvsición  demasiado  brusca,  fiemos  debi- 
do ocuparnos,  al  mismo  tiempo,  de  sustituir  á  las  estipula- 
ciones del  tratado  de  Miramar,  sin  valor  en  lo  sucesivo,  otros 
an*egl()S  dirigidos  á  afiani^ar  la  segundad  de  nuestros  créditos. 
El  ministro  del  emperador  en  Méjico  ha  recibido,  eii  conse- 
cuencia, las  instrucciones  necesarias  para  celebrar  sobre  este 
punto  una  nueva  convención.  Dichas  instrucciones,  como  toados 
los  actos  del  emi^erador  Napoleón,  están  inspiradas  por  los 
sentimientos  naturales  (jue  le  unen  al  emperador  de  Méjico,  y  .por 
su  deseo  sincero  de  conciliar  intereses  que  no  quiere  separar. 
El  ha  apreciado  las  razones  que  han  decidido  á  sus  represen- 
tantes á  no  apresurar  Ui  (conclusión  inmediata  de  los  arreglos, 
(jue  se  les  indicaban;  pero  ha  sentido  el  ver  al  gabinete  me- 
jicano aprovecharse  de  su  condescendencia  para  trasladar  á 
París  el  centro  de  una  negociación  que  no  •  podía  seguirse 
litilmente  sino  en  Méjico. 

^'El  emperador  Napokón  ha  sentido  sobre  todo,  ver  re- 
producidos en  el  proyecto  de  tratado  sometido  á  su  gobierno 
por  el  general  Almonte,  proposiciones  ya  formuladas,  y  que 
cada  vez  que  se  han  reproducido  le  han  obligado  á  rechazar- 
las las  razones  más  poderosas.  Segvín  ellas,  la  permanencia 
de  las  tropas  francesas  habría  de  prolongarse  más  allá  del 
término  convenido ;  se  nos  piden  nuevos  anticipos  de  fondos, 
previendo  la  insuñciencia  de  los  recursos  del  tesoro  mejicano, 
y  se  aplaza  el  reembolso  para  épocas  indetenninadas ;  ninguna 
prenda  se  nos  ofrece,  ninguna  garantía  se  estipula  para  ase- 
gurar nuestros  créditos.  Después  de  las  declaraciones  fran- 
cas, leales  y  explícitas  del  gobierno  fran(*és,  cuesta  trabajo 
explicarse  la  persistencia  de  las  ilusiones  cpu^  lian  presidido 
á  la  concepción  de  su  proyecto.  Es  imposible  admitir  las  pro- 
posi(*iones  del  general  Almonte  y  autorizar  su  diíicusión.  Será 
preciso   estipular  un  inundo  convenio. 
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"  Si  S.  M.  el  emperadoi  Maximiliano  aprueba  las  combi- 
naciones que  se  le  presentai'án,  se  mantendrán  los  términos 
fijados  para  el  reembarco  sucesivo  de  las  tropas  francesas,  y  . 
el  mariscal  Bazaine  adoptará,  de  acuerdo  con  S..M.,  las  medi- 
das necesaiias  para  que  la  evacuación  del  territorio  mejicano 
se  efectúe  en  las  condiciones  más  favorable»  para  el  sosteni- 
miento del  orden  y  la  consolidación  del  x>oder  imperial.  Si 
por  el  conti'ariOy  se  rechazaren  nuestras  proposiciones,  no  debe- 
mos disimular  que,  considerándonos  en  adelante  libres  de  todo 
compromiso,  y  firmemente  resueltos  á  no  prolongar  la  ocupa- 
ción de  Méjico,  ordenaríamos  al  mariscal  Bazaine  que  proce- 
diera con  toda  la  actividad  posible  al  reembarco  del  ejército, 
no  teniendo  cuenta .  sino  de  la  comodidad  militar  y  las  consi- 
deraciones técnicas,  que  sólo  él  j^uede  apreciar.  Deberá  ocu- 
.  parse  al  mismo  tiempo  en  procurar  para  los  intereses  france- 
ses las  seguridades  á  que  tienen  derecho. 

"El  emperador  Napoleón  tiene  la  (conciencia  de  haber 
cooperado  á  la  obra  común :  á  Méjico  corresponde  en  lo  suce- 
sivo consolidarla.  La  tutela  extranjera,  prolongándose,  es  una 
mala  escuela  y  mi  manantial  de  peligros:  en  lo  interior  acos- 
tumbra á  no  contar  consigo  mismo,  y  paraliza  la  actividad  na- 
cional; en  lo  exterior,  suscita  sospechas  y  despierta  suscepti- 
bilidades. Ha  llegado  el  momento  pai*a  Méjico  de  desvanecer 
toda^  las  dudas  y  elevar  su  patriotismo  á  la  altura  de  las  cir- 
cunstancias difíciles  que  atraviesa.  En  lo  intenor  como  en  lo 
exterior,  los  ataques  dirigidos  contra  la  forma  de  las  institu- 
ciones que  se  ha  dado,  irán  debilitándose,  sin  duda,  gradual- 
mente, cuando  esté  solo  para  defenderlas,  y  serán  impotentes 
contra  la  unión  del  pueblo  y  su  soberano,  robustecida  por  las 
pruebas  valerosamente  aceptadas  y  soportadas  en  ííomún .--.." 
( Arrangoiz,  Méjico,  desde  1808  hasta  18G7.) 

Se  varía  la  época  seña-        Los  trcs  plazos  CU  quc  los  frauccscs  dcbíau 

lada  para  la  salida  de  los  /•     n/r-"-  «i  -• 

franceses  de  Méjico.  La  cvacuai'  a  Mcjico,  crau  iiovicmbrc  de  este  año 
Unidos  en  ParLinfornw    (1866),  y  uiarzo  Y   iiovicmbre  de   1867.     Pero 

de  este    suceso  á  su  xt  i'  •  ^      n        '  i  i     •  ^  ^ 

gobierno.  JNapolcou  vai'io  dc  idca  y  se  resolvió  que  to- 

do el  ejército  saliera  en  la  primavera  de  1867;  temió,  con  razón, 
que  llevando  á  efecto  la  primera  disposición,  las  tropas  que 
quedaran  para    el   segundo   y  tercer  plazo,  diseminadas    en    el 
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país,  fueran  batidas  y  derrotadas  por  los  republicanos;  mas  no 
tuvo  cuidado  de  poner  esta  variación  en  conocimiento  de  la 
legación  de  los  Estados  Unidos  ni  del  gabinete  de  Washington, 
que  la  supo  el  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  París  por 
los  periódicos  é  inmediatamente  fué  á  ver  al  de  Negocios  Ex- 
tranjeron  y  á  Napoleón.  En  dijspacho  de  8  de  noviein])re  dijo 
á  su  gobierno,  que  el  yinistro  de  Negocios  ^Extranjeros  le  ha- 
bía informado  contestando  á  una  pregunta  que  le  habían  in- 
ducido á  dirigirle  ciertos  nmiores  de  periódicos,  c[ue  *''el  em- 
perador tenía  la  intención  de  retirar  de  Méjico  las  tropas  en  la 
primavera  y  que  antes  de  esa  época  no  se  embarcaría  ninguna 
fuerza;'-  que  á  consecuencia  de  esta  respuesta  había  creído  con- 
veniente ver  á  Napoleón,  el  (nial  entre  otras  cosas  le  dijo:  "que 
era  verdad  (^ue  había  resuelto  aplazar  hasta  la  primavera  el 
embarco  de  las  tropas;  pero  ({ue  al  obrai'  así  lo  había  hecho 
por  consideraciones  puramente  militares;  que  en  el  momento 
en  que  había  dado  esta  orden,  los  triunfos  de  los  disidentes, 
sostenidos  como  lo  estaban  por  numerosos  refuerzos  de  los  Es- 
tados Unidos,  parecían  hacer  peligrosa  para  las  tropas  que  que- 
daran atrás,  cualquiera  reducción  de  las  fuerzas S.  M.  con- 
tinuó diciendo,  que  casi  al  mismo  tiempo  había  enviado  á 
Méjico  al  general  Castelnau,  encargado  de  informar  á  Maxi- 
miliano que  Francia  no  podía  darle  ni  un  centavo  ni  un  hom- 
bre más.  Si  creía  noder  sostenerse  solo,  Francia  no  retiraría 
sus  tropas  más  pronto  de  lo  que  M.  Drouyn  de  Lhuys  lo  había 
estipulado,  si  tal  fuera  su  deseo;  mas  que,  si  por  otra  parte, 
estaba  dispuesto  á  abdicar,  que  era  la  conducta  que  S.  M.  le 
aconsejaba  que  siguiera,  tenía  encai'go  el  general  Castelnau  de 
l3uscar  un  gobierno  con  quien  tr/itar  para  la  protección  de  los  in- 
tereses  franceses  y  para  embarcar  todo  el  ejército  en  la  primavera. 
Pregunté  al  emperador  si  se  hfibía  dado  aviso  de  todo  esto  al  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  y  si  se  había  hecho  algo  á  fin 
de  preparar  su  espíritu  al  cambio  de  política  de  S.  M.  Me 
contestó  que  nada  sabía  S.  M. ;  que  debia  haberlo  verificado  M. 
de  Moustier;  que  como  estos  hechos  habían  ocurrido  durante 
la  interinidad  de  un  cambio  en  el  ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, era  posible  que  lo  hubiera  descuidado,  aunque  su  te- 
legrama, al  mariscal  Bazaine  había  sido  enviado  con  toda  in- 
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tención   (no  en   cifra)   do    modo  q\w   s(^  Wt'ra  (jue   nada  tenía 
([lio  ocultar  en   su   plan. 

"Hice  la  observación  de  (jue  mi  gobienio  se  veía  en  la 
necesidad .  de  protestar  constantementtí  contra  actos  ejticntados 
en  nombre  de  S.  M.,  y  que  el  efecto  de  esas  protestas  era  siem- 
pre debilitar  la  confianza  púbj^ca  en  las  manifestaciones  que  se 
creía  autorizado  Wí  hacer  el  gobitTno  ufi  nombre  de  S.  M.  Le 
expuse  brevemente  entonces  los  graves  inconvenientes  (j[ue  po- 
drían sobrevenir  de  cualquiera  infracción  inexplicada  de  las 
estipulaciones  convenidas  ante  el  mundo  á  nombre  S.  M "'  (*)• 

Enérgica  respuesta  del        "Departamento  de  Estado. — Washington.  No- 
unidos.  ■  viembre  23  de    1866.    He  recibido   el  despa- 

cho de  usted  de  8  de  noviembre  relativo  á  Méjico.  Se  aprue- 
ba completamente  la  conducta  de  usted  en  la  entrevista  con 
M.  'de  Moustier,  y  también  la  que  observó  usted  con  el  em- 
perador. Diga  usted  á  M.  de  Moustier  que  nuestro  gobierno 
está  sorprendido  y  afectado  con  la  noticia  dada, ahora  poi* 
primera  vez,  de  que  el  prometido  embarco  de  una  parte  de 
las  tropas  ft'ancesas  de  Méjico,  que  debía  efectuarse  en  el  pre- 
sente mes  de  noviembre,  ha  sido  aplazado  por  el  emperador.  ' 
El  embarazo  que  esto  causa  ha  aumentado  considerablemente  por  la 
circunstancia  de  que  el  emperador  ha  tomado  esta  resolución  sin 
haber  conferenciado  con  los  Estados  Unidos,  ni  haberles  dado 
aviso  siquiera.  Nuestro  gobierno  no  lia  facilitado  refuerzos  de 
ninguna  clase  á  los  mejicanos,  como  parece  que  lo  presmne  el 
emperador ;  y  nada  ha  sabido  absolutamente  de  la  contraorden 
al  mariscal  Bazaine. 

*'  Nosotros  no  consultamos  más  que  las  comuni(iaciones  ofi- 
ciales cuando  se  trata  de  conocer  el  objeto  y  las  resoluciones 
de  Francia,  puesto  que  por  el  mismo  medio  hacemos  saber - 
nuestras  intenciones  y  resoluciones  cuando  se  trata  de  Francia.. 
No  puedo  decir,  y  por  ahora  sería  superfino  entrar  'en  la 
cuestión,  si  el  presidente,  en  caso  de  que  se  le  hubiera  consul- 
tado oportunamente,  habría  ó  no  accedido  al  aplazamiento 
proyectado  por  el  emperador,  si  la  proposición  se  hubiera  apo- 
yado, como  se  hace  ahora,  en  consideraciones  puramente  müi- 

(*)     Arraiigoiz. 
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tates,  y  si  se  hubieran  hecho  las  demostraciones  conientes  de 
deferencia  á  los  sentimientos  é  intereses  de  los  Estados  Unidos. 
Pero  la  decisión  del  emperador  de  modificaí*  el  arreglo  actnal, 
adoptada  sin  entenderse  antes  con  los  Estados  Unidos,  de  dejai* 
en  Méjico,  por  ahora,  todo  el  ejército  francés,  en  lugar  de 
sacar  un  destacamento  en  no^embre,  como  se  había  prometido, 
parece  hoy  sensible,  por  todos  aspectos.  .; 

"  No  podemos  asentii»  á  ella,  primero,  por  que  el  término 
déla  "próxima  primavera"  fijado  para  la  completa  evacuación, 
es  indefinido  y  vago;  segundo,  por  J|M.e  no  estamos  autorizados 
para  declarar  al  Congreso  y  al  pueblo  norte-americano  que 
tenemos .  ahora,  respecto  del  reembarco  de  todas  las  fuerzas 
expedicionarias  en  la  primavera,  mejores  garantías  de  las  qué 
antes  teníamos  acerca  del  reembarco  de  un  destacamento*  en 
noviembre;  tercero,  por  que  contando  plenamente  con  la  ejecu- 
cución,  cuando  menos  literal,  del  compromiso  existente  con  el 
emperador,  hemos  dictado  medidas  que,  al  par  que  facilitan 
la  entera  evacuación  de  los  franceses,  tienden  á  cooperai*  con 
el  gobierno  republicano  de  Méjico  á  la  pacificación  de  aquel 
país  y  al  próximo  y  completo  restablecimiento  do  la  legítima 
autoridad  constitucional  de  aquel  gobierno. 

"  Como  parte  de  tales  medidas,  M.  CampbeU,  nuesti'o  mi- 
nistra nuevamente  nombrado,  acompañado  del  general  Shermann, 
ha  sido  enviado  á  Méjic(t  á  conferenciar  con  el  presidente 
Juárez,  sobre  materias  de  profundo  interés  para  los  Estados 
Unidos,  y  de  interés  vital  para  Méjico.  Nuestra  política  y  las 
medidas  adoptadas,  con  la  firme  convicción  de  que  iba  á  dai*se 
principio  á  la  evacuación  de  Méjico,  se  ha  puesto  en  conoci- 
miento de  la  legación  francesa;  y  usted,  sin  duda  alguna,  ha 
cumplido  con  sus  instrucciones,  poniéndolas  en  noticia  del  go- 
bierno del  emperador  en  París. 

"Verá  el  emperador  que  no  podemos  Uamai'  ahora  á  M. 
Campbell,  ni  modificar  las  instrucciones,  con  arreglo  á  las 
cuales  se  espera  que  tratará,  y  puede  estai*  tratando  ya  con  el 
gobieí'uo  republicano  de  Méjico.  Dirá  usted  pues,  al  gobierno 
del  emperador,  (jue  el  presidente  desea  y  espera  sinceramente 
que  se  efectuará  la  evacuación  de  Méjico*  de  conformidad  con 
el  actual  arreglo,  hasta  donde  lo  peimita  la  inoportuna  com- 
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plicación  que  motiva  este  despacho ;  M.  Campbell  recibirá 
instrucciones  sobre  el  particular,  y  también  se  enviarán  á  las 
fuerzas  militares  de  los  Estados  Unidos,  colocadas  en  obser- 
vación,  y  que  esperan  órdenes  especiales  del  presidente.  Esto 
se  hará  en  la  confianza  de  que  el  telégrafo  ó  el  correo  nos 
traiga  una  resolución  satisfactoria»  del  emperador,  en  contestación 
á  esta  nota.  Asegurará  usted  al  gobierno  francés  que  al  qutírer 
libertar  á  Méjico,  no  líay  nada  que  los  Estados  U/iidos  deseen 
tanto  como  conservar  la  -pa?.  y  la  amistad  con  Francia. 

''El  presidente  no  tjpae  la  más  pequeña  duda  de  que  lo 
resuelto  en  Francia  se  ha  decidido  sin  que  se  haya  reflexionado 
bastante  sobre  el  embarazo  que  debía  producir  aquí,  y  sin 
segunda  intención  de  retener  en  Méjico  las  tropas  francesas 
más  allá  del  térmhio  de  los  diez  y  ocho  meses  estipulados  para 
la  evacuación  completa.     Soy  de  usted,  etc. — Firmado — WUUavb 

iraníes  para^embarcaíla  El    díCZ    rCCibíÓ   OrdcU    M.    Castclnau    dcl    gO- 

Íu^st^Haco^sT^o°s^be1¿aJ°^  bicmo  fraucés,  para  embarcar  la  legión  ex- 
tranjera y  todos  los  franceses,  soldados  y  otras  personas  que 
lo  quisieran,   y  las  legiones   austríaca  y  belga   si  lo  deseaban. 

El  once,  después  de  recibir  la  comunicación  antes  citada 
del  gobierno  francés  al  general  Castelnau,  dirigió  otras  el 
general  Douay  á  los  oñciales  extranjeros  al  servicio  de  Maxi- 
miliano ;  eran  todas  del  mismo  tenor  y  decían :  "  El  empe- 
rador Napoleón  III,  en  despacho  que  me  trascribe  el  mariscal 
comandante  en  jefe,  manda  que  vuelvan  á  su  patria  todos  los 
franceses,  soldados  y  otras  personas  que  quieran?  volver,  así 
como  las  legiones  austríaca  y  belga,  si  lo  desean.  En  'vista 
de  órdenes  tan  expresas,  debo  acojer  todas  las  solicitudes  que 
me  dirijan  nuesti'os  nacionales :  lo  haré  particularmente  por  los 
franceses  que  han  servido  bajo  nuestra  bandera,  cuya  protec- 
ción les  está  asegurada.  Me  parece  que  esta  carta  eximirá  á 
usted  de  responsabilidad  respecto  de  los  nülitares  de  su  com- 
pañía que  pudieran  reclamar  el  beneficio  de  las  intenciones 
benévolas  de  nuestro    soberano."    (Arrangoiz). 
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Reunión   de  un    con-  \  ,  i.       j         i  •         i  iS  •  t 

sejo    extraordinario    en  AlTaStradO  01  mariSCcli  BllZailie   J^Ol"  SU  Clt'- 

MAjico^sobre^k^suerte  ^^^  ^^^  íiiterveuir  eii  tcdos  los  negocios  (ie 
un  país  en  que  no  tenía  ya  más  niiwsión  que  la  de  llevar  á 
eabo  la  retii'ada  del  ejér(*ito  francés,  asistió  al  consejo.  Es 
verdad  que  el  día  once  le  había  dirijido  una  comunicación  el 
presidente  del  de  ministros,  rogándole  de^u'den  de  Maximi- 
liano, que  tuviera  á  bien  asistii* ;  mas  no  debió  haber  accedido, 
como  no  accedió  á  ir  á  Orizaba,  si  hubiera  comprendido  el 
mariscal  el  víirdadero  y  triste  papel,  que  (^staba  representando 
en  el  imperio.  (*)  Harto  ha  de  haberle  pesado  •  su-  presencia 
en  el  consejo,  pues  en  contestación  á  su  lenguaje  no  muy  polí- 
tioOy  dijo  el  señor  don  Alejaníü'o  *  Arango  y  Escandón  lo  si- 
guiente : 

*^  Señores.  Los  que  en  un  día  rico  en  esperanzas  concu- 
n'íamos  a  la  erección  del  trono  imperial  de  Méjico ;  los  que 
en  Orizaba  .aconsejamos  á  H.  M.  no  abandonase  el  poder,  mien- 
tras la  nación,  pero  la  verdadera  nación,  no  le  retirara  ese  po- 
der ;  los  que  hemos  creído  y  alimentamos  aiin  la  convicción  fii*mí- 
sima  de  que  las  instituíúones  monárípiicas  son  una  defensa  para 
nuesti'a  cad^  vez  más  amenazada  nacionalidad,  no  podemos 
hoy  aprobar  el  pensandento  de   abdicación. 

'*E1  ministerio  acaba  de  ex:poner  que  cuenta  con  los  hom- 
bres y  con  los  recursos  necesarios  para  dar  la  paz  al  país.  Yo 
tengo  por  muy  veraces  á  los  señores  ministros ;  carezco  de 
datos  pai*a  refutar  la  palabra  oficial  ;  pero  temo  que  no  haya 
la  necesaria  exactitud  en   esa   palabra. 

*'  A  pesar  de  esto,  debemos  luchar,  y  luchar  hasta  el  fin 
por  consei*var  el  principio  monárquico  en  Méjico,  base  y  ele- 
mento esencial  de  la  vida,  del  engrandecimiento  y  de  la  pros- 
peridad de  nuestra  x>atria. 

"  Señores.  Desde  (pie  nuestro  país  se  hizo  independiente, 
los  dos  pariidos  'que  se  han  disputado  el  poder,  han  venido 
sin   quererlo,  probando  con  sus  obras,  (jue   no  estiman  suficien- 


(^'')  Natural  era  que  IJazaiiu',  vc])re8eiitante  cu  M<>Jico  <le  la  política 
do.  Napoleón  ÍII  oycst^  el  juicio  «lUc  de  la  iutervoncióji  tVaiicesa  pronun- 
ciaban 8U8  x^í^^^pi^í'**  iiiuigos. 

TOMO   V  4 
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t»'s  los  1-criirsos  úr   líi  •iiacuní    ])ara  Iuumm*,   no  yu  (jiie  prospere., 
mas  «lUt*    viva    shjiüci'a.      Diii'o    <'s    <li*c¡r    (»sta     vordad,    pero, 
si    ha    dr    (jiirarso    la  Uajra,    ;  <MnivtMidría    aiMirtar     d(?   ella  los 
ojos  '     H(^  a<{UÍ   el    oi*i«j^eii  de   nuestras  alianzas   con   el  exti'au- 
jei'o.     Los  hoiu})ros'    del    partido    e.onsorvadoi",   (y    yo,    señorejs, 
protesto   que   tío   ]^i#l*fcenezeo   á  i)arhid(>   aljamio  por  más  <pie  mis 
ideas  me   a<*cr(juei)   y  ]mK*ho  á  los-e.onsei'vadores),   los  hombres 
del  i)artido    eoiiservador,    rejáto,    juzgaron   (pie     solieitar    una 
alianza    en  Europa,    ofreeía  ventajas  sin   riesj^o  ^l^mo  ;  ypor 
sus   antecí/doiitos,  sus  tradiciones,  sus  d(»signios,  su  sangre,  bus- 
caron y   í'onsiguieron  esa  alianza :    de  ella  ha  r<.*sultado  nuestra 
monarquía.     Los  hombres  dCl  partido  li])eral  solicitaron,  y  hi^ 
obtenido   á  su   vez,   el    apoyo  de    los  Estados  Unidos.  liai*tK>  más 
ofícaz  ])or   lo  visto  ([ue   el  de   Europa.     Yo   no    des(;ubro     trai- 
ción ni   en   uno  ni    (»n  otro   pensamiento :   p(»i'o  en  el  del  partido 
liberal   nu^    parece  (jue    hay    inmensos    ri(\sgos    })ara  mi    ptós. 
;  Podrá  enccrntrarse  hoy  en  Méjico  (piien  no  conozca  claramente 
h)s  planes  y  las  miras  de  nuestro  pérfido  y  ambicioso    vecino  t 
¡  Qué  elemento,  ([ué  Inuílla  de  nuestra  civiliza(?ión  nugicana  (pieda' 
vn  las   provincias  (pie  nos  fueron   arrancadas,  no  ha  nmcho,  por 
In   fuerza  y  sólo  por  la  fuerza  ?  (1)     Y  dii-é    di'    paso    (.pie  no 
sé  si    al   realizar   su  designio   de   muerte    sobre  nosotros,    han 
í-onsultado    bien  su    interés  los  Estados  de  Xorte  América  ;  la 
ambición   ciega,   y  Dios  la  castiga  precisamente,   antes  (pie  todo^ 
con  esa-  (ceguedad.  (2)     Méjico,   demasiado    grande   como    terri- 
torio para  s(*r    la  agregación  de  ningún   otro  pueblo,  está  situa- 
do al   sui-  de   la  no  muy   afianzada    Uuííhi    americana.  *  (3) 

'•S('^anu^  lícito,  señores,  preguntar  ahora,  ;  ha.  cumplido  nuestro 


(1)  De  l;i  ¡iitorvcnción  fraiujcsii  no  quctla ron  sino  recuerdos  de  biimilla- 
rionoR  m1  imperio  dti  Míiximilijino,  ruina,  san«;re  y  desolaeión.  Decir  esto 
hubiera  seutado  bien  en  Ixx-a  ([v]  señor  Aranjüfo  nara  <b\iar  ]>roba<bi  bi  impar- 
cialidad (b'  su  juií'io. 

* 

(2)  Tal  sueiídió  li  los  conservadores  de  Méjico.  ee;i:ados  cuando  llamaron 
á  Maxiiuiliano  con  el  apoyo  <b'  Francia. 

(!i)  Tan  abanzada estaba  esa  irnión,  (jue  apeuasse  decidió  ;í  t<miar  bi 
iniciativa  «le  la  <lesocu))a(.'ión  de  Méjiíro  j)or  Francia,  para  verla  realizada.  ;-Y 
i|u6  dir.'í  el  señor  Aran«»;o  de  la  impotente  influencia  enro])ea  ]»or  <lividir  lí  los 
Esta(b)s  de  la  IJniíbi  anu'rieaun  en  iXMjneüas  repúblicjis  duran t»*  la  «guerra  se- 
paratista .' 
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iiliadc)  con  sus  deberes  ?  La  imparcial  historia  lo  decidirá.  El 
señor  mariscal  Bazaine  ha  asegurado,  según  acaba  de  oir  la 
junta,  que  ha  tenido  á  su  mando  más  de  30.000  soldados  fran- 
ceses y  22.000  mejicanos,  y  que,  sin  embargo,  no  ha  podido  pa- 
cificar el  país.  Ha  agregado,  que  por  los  informes  de  sus  ge- 
nerales, recien  llegados  del  interior,  tiene  hoy  adquirido  el  con- 
vencimiento de  que  la  opinión  de  los  pueblos  no  es  monár- 
quica, sino  republicana.  Yo,*  señores,  respeto  mucho  á  esos 
generales,  pero  no  vacilo  en  afirmar  que  vienen  engañados. 
Lo  que  el  país  quiere  ante  todo  es  paz  :  se  prescindiría  con 
gusto  de  los  derechos  políticos,  con  tal  de  disfrutar  por  com- 
pleto de  las  garantías  civiles.  Nuestro  pueblo  (y  no  somos  una 
.excepción  entre  los  demás  del  Universo),  se  ocupa  muy  poco 
de  formas  y  sistemas  de  gobierno.  Lo  digo  sin  agi'avio  de  na- 
die :  aquí,  como  en  otras  partas,  la  cuestión  actual  es  más  de  po- 
licía que  de  política  ;  y  entre  nosotros  será  bendito  el  gobernante 
que  devuelva  á  esta  desdichada  sociedad  el  sosiego  que  las  ma- 
las pasiones  de  unos  cuantos  le  han  arrebatado ;  que  sea  un 
escudo  á  la  honra,  á  la  vida  y  á  la  propiedad  de  los  ciudadanos : 
que  levantando*  sobre  todo  su  corazón  y  sus  ojos  al  cielo,  apoye 
sus  mandatos  en  las  prescripciones  de  nuestra  augusta  religión; 
sin  el  respeto  de  la  <3ual  no  es  posible  lisonjearse  con  esperan- 
zas de  orden  y  de  verdadera  libertad.  Al  que  tales  conquis- 
tas realice,  no  le  preguntará  la  generalidad  de  los  mejicanos, 
si  se  llama  emperadoi*  ó  presidente.  Créalo  así  el  señor  ma- 
riscal. 

"No:  la  opinión  de  los  pueblos  no  es  adversa  al  imperio. 
La  revolución  no  sería  bastante  fuerte  á  derribar  el  trono 
sin  las  amables  condescendencias,  sin  la  complicidad  del  poder 
intei'ventor.    Esta  es  la  verdad. 

''Me  gustan,   señores,  las  reminiscencias  históricas. 

"En  el  siglo  ^Yl  el  Papa  Paulo  IV  declav<V  la  gueri-a  á 
Felipe  11.  Trataba  de  hacer  valer  ciertos  derechos  en  el  reino 
de  Ñapóles,  en  posesión  del  cual  estaba  el  rey  Católico,  á 
quien  no  era  en  verdad  fácil  hacer  prescindir  de  ning-una  de 
suü?  adquisiciones.  El  Papa  se  buscó  auxiliares  y  los  halló  en 
JVancia.  La  cuestión  interesaba  vivaniente,  como  saben  todos, 
á   esta    nación ;    y  su    rey    Enrique  II,    comprendiéndolo    así, 


')2  (¿UIXTA  PARTE. — EL  DERECHO 


uuvió  á  Italia  Imeii  golpe  dv  y:vnU\  Mandábala  «.'1  dii([uo  de 
(í-uisa,  noble,  entendido,  valienti-  eapitíin :  y  además  de  esto, 
señor  niariseal,  nmy  católico.  Pero  el  diKjue  de  Alba,  (jue 
valía  tanto  al  menos  eomo  el  general  Slierman,  mandaba  los 
tercios  españoles,  (jiie  valían  algo  más  que  los  íüibusteros  que 
han  ocupado  á  Matamoros.  La  suerte  fué  advefsa  á  los  alia- 
dos d(íl  Pontífice :  el  duque  de  Alba,  de  vi(*,toria  en  victoria, 
.llegó  á  i)lantar  sus  reales  á  las  puertas  de   Roma. 

*•  Sabéis,  señores,  cómo  se  forma})an  entonces  ios  ejércitos: 
ali'ededor  de  un  pequeño  grupo  de  tropas  regulares  y  disci- 
plinadas, se  reunía  tupido  enjambre  de  aventureros,  cuyas  pa- . 
gas  andaban  siempre  atrasadas,  y  que  no  se  proponían  mas 
que  enriíiuecerse  con  el  botín  y  los  despojos  de  los  pueblojs- 
que  tenían  la  desgracia  de  recibirlos.  Gente  sin  Dios-  y  sin 
ley,  rai'a  vez  respetaba  á  sus  jefes.  Roma  ya  les  conocía,  y 
el  teiTor  se  apoderó  de  sus  moradores :  Paulo  IV,  sin  embargo, 
descansaba  tranquilo,  esperando  niucho  todavía  de  sus  bravos 
auxiliares  y  sobre  todo  de  los  tratados.     ¡Pobre  Papa! 

"Las  (íosas  entre  tanto  se  habían  complicado  en  el  norte 
de  Francia,  y  Enrique  II  ordenó  al  duque  de  Guisa,  *  que, 
abandonando  al  Pontífice,  viniege  i)resto  en  su  propio  auxilio. 
El  duque  comunicó  la  noticia  al  Papa  y  se  dispuso  á  ejecu- 
tar la  orden  j  y  la  historia  no  le  culpa  por  esto,  señor  ma- 
riscal, pues  que  no  le  tocaba  más  que  obedecer;  aunque  agre- 
ga, que  no  pesaba  al  duque  de  poner  término  á  una  cam- 
paña como  aquella,  muy  esiíasa  de   laureles  para  él. 

"En  aquellos  terribles  momentos,  tomando  Paulo  IV  con- 
sejo de  su  ira,'  (lue  nadie  negará  fuese  justísima,  dirigió  al 
general  francés  estas  memorables  palabras,  que  yo,  en  nom- 
bre del  monarca  ofendido  de  Méjico,  en  nombre  de  esta  na- 
ción que,  como  Paulo  IV,  no  tiene  tampoco  más  culpa  que 
la  de  haber  fiado  demasiado  en  el  extranj'ero,  me  (»reo  auto- 
rizado á  repetir  ahora  á  V.  E. :  Idos :  nada  importa.  Habéis 
hecho  muy  2>oco  por  nuestro  soberano;  menos  aún  por  Ja  igle- 
sia ;  nadaj  absolutamente  nada,  por  nuestra  honra. 

"Señor  mariscal:  los  que  hemos  hecho  cuanto  hemos  po- 
dido por  el  altar,  cuanto  hemos  podido  por  el  trono,  y  estamos 
ciertos  de  que  conservamos  ileso  el  honor :    los  que  en   la  lu- 
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cha  presente  iemos  comprometido  la  fortuna,  la  vida,  dando 
así  lina  prueba  de  que  amamos  á  nuestra  patria  con  un  ardor 
igual  á  la  magnitud  de  sus  desdichas,  tenemos  derecho  á  pro- 
clamar que  no  es  á  nosotros  á  quienes,  ni  ahora  ni  en  el  por- 
venir,  podrán  aplicarse  esas  palabras.-^    (Arrangoiz). 

Este  ■  discurso  es  el  juicio  de  la  intervención  francesa  en 
Méjico,  hecho  por  sus  mismos  hombres,  por  sus  mismos  pai'- 
tidarios  y  amigos  que  "  la  ]3romoviei*on,  ¿jostuvieron  y  termina- 
ron. Semejante  fallo  no  ha  podido  ser  más  autorizado  ni  más 
cabal.  En  pocas  palabras,  por  lo  demás  muy  expresivas  déla 
verdad,  se  ha  dicho  cuanto  se  refiere  y  toca  á  la  intervención. 
El  orador  se  equivocó  mucho  en  algunas  apreciaciones  histó- 
ricas v  demostró  escaso  conocimiento  de  los  sucesos  conexio- 
nados  con  la  política  europea  en  xVmérica,  sobre  todo  al  supo- 
ner poco  afianzada  la  Unión-  americana.  Los  hechos,  si  han  de 
tenerse  en  algo,  prueban  por  sí  solos  todo  lo  contrario,  ya 
que  diez  aüos  más  tarde,  aquella  república  no  solamente  se  ha 
conservado  una  é  indivisible,  sino  que  ha  venido  á  ser  uno  de- 
los  países  más.  poderosos  del  globo.  Aun  en  la  época  de  la 
*  ocupación  de  Méjico,  cuando  los  Estados  Unidos  sostenían  la 
gran  gueiTa  separatista,  fueron  bastante  fuertes  para  ayudar 
al  partido  independiente  juarista  y  obligar  á  Napoleón  III  á 
abandonar  sus  temerarias  enqjresas  en  Méjico. 

Duro  fué  el  orador  al  llamar  filibusteros  á  los  franceses 
sus  aliados  y  al  poner  en  boca  del  imperio,  en  la  suya  pro- 
pia y  en  la  de  la  nación  mejicana,  las  quejosas  y  éimargas 
frases  de  Paulo  IV  al  duque  de  Guisa ;  pero  siendo  parte  el 
señor  Ai'ango  de  la  política,  crmocedor  de  sus  secretos,  y  por  lo 
tanto  justo  apreciador  de  aquellas  críticas  circunstancias  en 
que  tan  claramente  dejaba  oír  su  voz,  sin  contradicción  de  na- 
die, su  severo  juicdo  tiene  alto  valor  histórico,  filosófico  y 
moral.  De  seguro  que,  después  de  haber  conocido  á  ^  fondo 
lo  que  cuesta  la  intervención  de  potencias'  extr¿iñas  en  los 
negocios  interiores  de  un  Estado,  la  costosa  experiencia  le 
aconsejó  mejores  propósitos  y  le  enseñó  más  patrióticos  senti- 
mientos. ^.Quédii'á  ahof'a  de  Méjico,  su  patria,  gobernada  y 
civilizada  por  sus  nacionales,  y  por  el  sistema  republicano? 
¿Qué  de  ese  gobierno  que  es  esencia  á  la  Jionra,  a  la  vida  tj  á 
la  pro2np(lafl  de  los  ciudadanos  f 


r  ' 
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Francia  -'obcmaba  á  r  '•  •  ii»'*  «^ji 

Maximiliano  y  al  imperio  Lio  quc  iiius  Jiiipríísiouaba  lii  imagmacion  del 
seíior  Arando,  oivc,  a  no  dndarlo,  (¡xia  Napoleón  III  gobernaba 
M  IMi'jico  y  al  emperador  por  medio  de  Bíizaine,  <[iie  no  res- 
iietaba  sino  las  órdeiu^s  t[U(í  re(ribía  del  írabinete  francés, 
[nflnia  en  los  constgos  de  Maximiliano,  (»n  el  ministerio,  en  la 
política  sicneral,  la  prensn  y  eva  jefe  a>)sohit<j  del  ejército. 


k  prisii,aer"..s''deííuexra.  Dc  suerte  (pie,  icsuelto  (4  abandono  dc  Méjico 
l)or  las  tropas  francesas,  propuso  n  los  nípiíblicanos  el  (*anje 
de  prisioneros ;  pero  no  liabiendí)  en  la  eajntal  el  número  sufi* 
eiente,  lo  completó  el  niariscal  con  Ins  eonspiradcn'es  detenidos 
y  con    otros  eiudadanos  no  prisionei'os. 

W-ndc   Kar.iiine    caballos       t\'  i         v  •  i        "    t  ti* 

yartícl.^vsd^:Kue^^a.  l^i^c  .'Vrraugoiz  ({ue  eii  los  dias  (pie  precedie- 
ron á  la  salida  de  Bazaine  de  la  capital,  vendió  el  mariscal,  á 
})recios  muy  bajos,  en  vez  de  cederlos  al  gobierno  mejicano, 
muchos  caballos,  monturas,  Cípiipos,  cápsulas  de  percusión  y 
bai'ricas  de  pólvora. 

El  doctor  Bascli,  al  hablar  de  estas  cosas,  dice :  '^  no  ten- 
ido datos  suficientes  para  declarar  lo  que  todos  dicen,  que 
Bazaine  vendió  annas  á  los  republicanos;  pero  lo  que  sí  es 
<*ierto,  es  que  echó  al  agua,  en  presencia  de  centenares  de  es- 
pectadores, toda  la  provisión  de  pólvora,  rompió  las  cureñas 
y  clavó  los  cañones.  Las  granadas  fueron  enterradas  para  es- 
(^onderlas,  en  una  palabra,  se  destruyó  todo  lo  que  se  pudo 
del  material  de  guerra  existente.  Entrado  en  esta  vía  vitupe- 
rable, no  le  asustó  al  mariscal  de  í^rancia  deí^.ender  á  actos 
del  más  gi'osero  carácter  y  de  lamas  indecente  avidez.  Maxi-. 
miliano,  cuando  se  casó  Bazaine,  le  había  "regalado  mi  palacio 
rjue  el  gobierno  había  amueblado  ricamente,  concediéndole  el 
uso  temporal.  El  mariscal,  sin  poner  en  duda  el  derecho  de 
propiedad,  enagenó  todos  los  miiebles." 

Ki  í?tiicrai  Porfirio  Díaz        Eu  uua  cai^ta  quc  sc  lia  publicado  cjj  varios 

acusa  á    Bazaine  de  .^.  n-n  ,  -.-  *  «vi         ti 

otro  hecho.  pcriodicos  dc  Europa,  ( dice  AiTangoiz),  lia  dicho 

el  general  d(m  Porfirio  Díaz,  lo  siguiente:  "  El  mariscal  Bazaine 
me  of reído  por  medio  de  tercera  persona,  poner  en  mis  manos 
las  poblaciones  ocupadas  por  los  franceses  y  entregai*nie  á  Maxi- 
miliano, Mái'quez,  Miramón,  etc.,  si  aceptaba  yo  una  proposi- 
<!Íón  que    rechacé    })<)rqae   no  me  pareció   honrosa.     Otra  ih'o- 
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posición,   que-  procedía  igualmente  de  la  iniciativa  del  inariswil 
Bazaine,  se  refería  á  la  adquisición  de  seis   inil  fusiles  y  cua-  . 
tro    millones  de  pistones:     si  yo  lo   hubiera   deseado,   también 
me  habría  vendido  cañones  y  pólvora^  i)ev()  me   negué   á  acVp- 
tar  estas  proposiciones." 

Final  ^Inocupación  de  -g^  ^^  ^^^  febrc^it)  dc  1867  saUó  Bazaínc  de  la 
í'apital  para  Veracruz,  y  con  él  las  líltimas  tropas  fran<?esas./» 
Las  tropas  salían  como  derrotadas  y  en  la  mayor  precipi- 
tación^ Maximiliano  expedía  una  proclama,  declarándose  libre 
del  yiigo  extranjero  y  de  todo  compromiso  con  los  franceses. 
Organizaba  el  ejército  nacional  y  salía  á  campaña. 

^^^'^^  QuIréiX*"  '"  Evacuado  el  suelo  mejicano  por  el  ejércit«^ 
extranjero,  la  situación  interior  del  Estado  quedaba  claramente 
descubierta  aun  á  los  espíritus  más  ciegos  y  parciales.  Si  set<*ntíi 
mil  franceses  habían  sido  impotentes  para  sujetar  la  nación  al  . 
dominio  de  dos  poderes  efímeros,  el  de  Napoleón  y  el  de 
Maximiliano,  el  que  quedaba  desacreditado  y  gastado  por  la 
escasa  fe  y  debilidades  de  ^^us  mismos  adeptos,  era  toda^'ía 
mucho  más .  impotente  para  i'esistir  solo  la  preponderancia ,  f  fter- 
zas  y  popularidad  del  partido  republicano,  que  pocos  meses  más 
tarde  había  de  dar  el  golpe  de  gracia  al  imperio,  al  empei^ii- 
dor  y  á  sus  tenientes. 

Encerrados  éstos  en  Qiierétaro,  cercados  por  un  ejército 
de  veinticinco  mil  hombres  v  tomadas  todas  las  avenidas, 
cayeron  al  ñn  en  poder  de  los  republicanos  en  la  mañana  del 
15  de  mayo  de  1867.  El  19  del  mes  de  junio  siguiente,  n 
las  seis  de  la  mañana,  fueron  llevados  Maximiliano,  Mejía  y 
Miramón  al  Cerro  de    las  Campanas^   donde    fueron   fusilados. 

Hablando  el  señor  de  Ai'rangoiz  de  IsC^  causas  de  la  caída 
del  imperio,  dice  que  las  principales  fueron  la  ignorancia  de  los 
ministros  de  Napoleón  III  dc  las  cosas  de  Méjico :  las  miras 
interesadas  de  algunos  de  los  que  rodeaban  al  emperador ;  el 
prarito  d*e  querer  gobernar  aquel  ])n\s,  desde  París  y  á  la 
francesa ;  la  conducta  inexplicable  d(^  Bazaine  durante  la  cam- 
paña y  muy  particularmente  con  el  desgraciado  emperador 
en  los  cuatro  liltimos  meses  que  estuvo  (*n*  el  imperio,  etc. 

El  fusilamiento  del  infortunado    MaximUiano,  aíí:re<»:a,   fue 
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la  <'(nil(\stíi('ión  ;il    iin]K)lítico    retí»  tlt»  Napohíón  eu  su  carta  al" 
,j^t*u(*i*al  F<)n»y:  ivto  ú   qin*  dobió  liabci-  sro^nido   mmediatamente 
el    rM.M'oiKM'iniiciití»  «!<•  la   indcpriidencia    de    los  Estados   Coiife- 
«¡ierados.     Xn   liabríti    í^id<»  sacriücculo   Maximiliano   si   el    gabi- 
iitrtf    <lo  Washington    liuliii-ra    «juerido    ijuc    si*    consei'vara   su 
vidíi':  iKMo  no  e/)nvcMiíu  ¿i  la  j)olítiea  de    los  Estados    Unidos, - 
((ur    lian  «intM'ido    dar    una  lecíiión    sevei'a  á   Europa,  y     muy 
"])arrifularnieviti'    á  las    fami-lias  reales,  para    <(ue  a  ninguno  de  • 
sus   miembros    li^  o(»urra  a/*e])tar    tronos    en   la.    América  espa- 
ÍK^la. 

Estas  causas  pudieron  i-eal  y  positivannmte  influir  en  la 
sucrlf  de  31aximiliano :  ])ero  por  sobre  ser  su  ejecución  una 
nci-i  sidaii  política  (b*  •  la  mayor  tra<c(*ndeneia  pam  la  salva- 
srnardia  (M  lionor,  de  la  libertad  r  indepaidencia  d(í  Méjico  y 
todas  ]a<  i-ít]mbli<*as  liispiuio-anuTicanas,  fue  un  mandato  im- 
p<í]'ativo  de  las  (i(>nst^cuen(!Ías  de  la  gueira  y  luia  imposición 
polítií.Ti  (jue  n<»  s(»,  halaría  desobedecido  ini}>uneniente.  Por  esto', 
•Fuárez,  al  r<»ci}»ir  á  la  princt^sa  de  Salm — Salm  que  iba  á  pedirle 
la  vida  «Irl  cniperador,  ]r.  (Mmtestó  con  las  siguientes  palabras  : 
••  3Í(^  causa  vcrdadíTo  dolor,  señoril,  el  verla  á  usted  de  rodillas  j 
]}ias  (fffiHjfff  fftfjos  A>.s'  /Yz/rA-  y  fo(J(/s  J((s  n'iiuis  rsfiiripsen .  en 
h^(j(ir  <J(  jfsff'fl.  no  jffifli'ía  jtf't'doifürlr  I  a  ridft :  ko  soi/  ¡¡o  (jwien 
.sv.  hf  ijitifd,  son  fl  jt/ff^h/ri  if  ¡(I  Jeif  /os  (ju<  ¡liihit  stf  mnertt ;  si 
ffn  in>  ln^'f(S(  hf  rolnui(t<í  .<!<}  pitchlo^  í- ufo}) ees  rstc  Je-  quitaría  la 
r'ttln    ff   f'L  !i  (unt  ¡tnlirid  hf  nda  faínhint " 

Vese,  pues,  que  el  i'nsilamiento  de  ^Maximiliano  estaba  en 
las  previsiímes  de  la  ley.  eu  el  corazón  del  pueblo,  en  la  C4i- 
beza  d(4  ejército,  y  (pu*  ni  todos  los  i*eyiís,  ni  todas  las  reinas, 
es  decir,  todos  los  soberanos  y  naciones,  habrían  logrado  pre- 
servar la  vida  del   intruso   gobierno  monárquico   francés. 

1  érmino  del  arrejíio  El  27  dc  sctiembrc,  dcspués  dc  tantos  meses 

<lc  las  reclamaciones  fran-        ^^.  .  ,  -i-i/-  /i  ■•  n 

cesas.  de   discusión,    lialuan    firmado,    por  ím,    una 

convención  los  señores  Ranürez  y  Dañó  sobre  las  reclamaciones 
francesas  no  c(miprendiendo  la   de  Jecker.-    Se  fijó  en  cuarenta 
millones  d(^  francos  la.  suma  ({ue  debía,  pagar  Méjico,  efectúan-  , 
.    d'iío   en  títulos   di'    renta    mejicana  á    la   par,    que   el- f/ohier)io 
frcitf'f's  había  dv  rCpariír  mirólos  rerht}fi(t)iif's  üd   mndo  ([Up juz- 
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Como  este  tenía  ya  á  buena  cuenta  16.440.000  francos,  que 
era  lo  que  rej^resentaban  las  sumas  entregadas  ii  63  por  100 
con  arreglo  al  artículo  12  de  la  convención  de  Miramar,  que- 
daban por  entregar  23i 560.01)0.  en  bonos  á  la  par,  lo  cual  debía 
verificar  la  comisión  de  hacienda  de  Méjico  en  París,  quedando 
derogado  el  artículo  14  y  la  última  parte  del  12  de  la  convención 
de  Miramar. 

En  nota  de  14  de  diciembre  dijo  M.  Dañó  al  gobierno  de 
Méjico,  que  '^á  pesar  de  que  al  francés  le  parecía  que  había  , 
sido  demasiado  condescendiente  respecto  de  la  suma  de  cuarenta 
millones  en  que  había  (ionvenido  en  virtud  de  la  conversión 
hecha  del  primer  empréstito,  deseaba  que  los  23.560.000  se  en- 
tregaran en  obligaciones  de  la  segunda  sene,  (aiviáiidose  desde 
luego  las  órdenes  2)ara  que  así  se  verificara,  á  la  comisión  de 
hacienda.  El  señoi*  Castillo,  subsecretario  de  Negocios.  Ex- 
tranjeros encjü'gado  del  despacho  del  ministerio,  por  ausencia 
del  señor  Ramírez,  que  estaba  dí  viaje  con  la  emperatriz, 
contestó-  el  mismo  día  catorce  que  el  emperador  consentía  en 
lo  que  solicitaba  M.  Dañó  *  á  nombiu;  de  su  gobierno.  Así 
quedó  arreglado  finalmente  el  negocio  dé  las  reclamaciones. 
M.  Lefevi'e  dice:  *'en  cuanto  á  los  reclamantes,  acabai'án  reci- 
biendo' 33  por  ciento,  sobre  las  cantidades  que  les  habían  reco- 
nocido los  mienibros  de  la  comisión  francesa  separados  de  sus 
colegas  mejicanos,  y  el  resto  en  obligaciones  de  340  trancos. 
Pero  como  estas  no  valían  entonces  más  que  160,  resultaba 
que  su  indemnización  era  al  42  por  ciento  de  su   valor  nominal.'' 

(Arrangoiz,  Francisco  de  Paula.  Méjico,  desde  1808  hasta 
1867). 

teffmnSLls  de  hacienda^  Queríeiido  coutínuar  los  agentes  franceses  in- 
^"' cts?einau''í  Dañó!'"''  tervínieiido  ilegalmcute  en  todo  lo  concerniente 
á  aduanas,  no  sólo  en  las  de  los  puertos  sino  en  la  de  la  capital. 
se  oponía  el  gobierno  a  sus  desmanes.  Tuvieron  una  jimta  el 
mariscal  Bazaine,  el  ministi*o  plenipotenciario  (d(*  Francia),  el 
general  Castelnau  y  <0  inspec^tor  de  hacienda,  en  la  í]ue  se  acordó 
no  hacer  caso  de  las  observaciones  del  gobierno  y  llevar  ade- 
lante sus  desmanes,  lo  cual  dio  lugar  á  que  (^1  seis  dcí  enero 
dirigiera  una  nota  el  señor  de  Pereda,  subst^crotarío  encargado 
del  ministerio    d(»  ISegocios    Extranjeros,   al  ministro    plenlpo- 
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ttíiK.'iiuio    francés,    en    qu(í  <lma:   '• Kn   coiisoeiiencia    me 

•  inanda  R.  M.  (juo  proteste  otra  vez,  como  soloiiiiK*  y  fornial- 
Tueiite  pi'otosto.  en  nombre  de  S.  31.,  -^oiitra  prííeedimieiitos 
tan  ileíifales  e<mio  atentarlos  á  los  derechos  de  la  nación  y  á  la 
dignidad  del  sol)erano;  haciendo  responsables  á  los  represen- 
tantes de  Francia  en  Méjico  ant(»  h\  Francia  misma,  ante  su 
i>:ol)ierno  v  ante  rodas  his  na(íion(ís  civiliza<]as,  del  conflicto 
prodncido  por  estos  procedimientos  y  d(*  todas  sus  consecuencias. 
.  La  nueva  disposición  de  los  rei)resentantes  de  Francia  ha 
pu(isto  <ai  hi  necesidad,  al  gobierno  imperial  d(í  publicar  otro 
aviso,  en  justa  defensa  de  los  derechos  del  imperio,  y  en  los 
téimínos  (£ue   verá  Y.   Fi   en   la  copia   adjunta...:..*" 

El  aviso  so  publicó  en  el  Diario  Oficial  del  siete,  y  decía : 
•'  Estamos  autorizados  para  hacer  saber  á  los  comerciantes  que 
t£>ngan  mercancías  en  la  aduana  de  esta  (rápita!,  procedentes 
de  Vera  cruz  y  conducidas  con  documentos  (pie  no  (ístén  arre- 
glados á  las  leyes  del  imperio,  (pie  los  representantes  de  Francia 
(iarecen  de  autoridad'  para  poner  agentes  en  (ísta  aduana  que 
favorezcan  la  extracción  de  dichas  mercancías;  pues  aun  su- 
poniendo en  todo  su  \^gor  la  convencióii  de  30  de  julio,  la 
acción  de  dichos  representantes  quedaría  limitada  á  las  oficinas 
del  puerto,  sin  extendei'se  nunca  á  las  aduanas  interiores.  Por 
lo  mismo,  si  las  referidas  mercancías  fueren  extraídas  sin  previo 
arreglo  con  la  respectiva  oficina  de  rentas  mejicanas,  "(quedarán 
sus  dueños  sujetos  á  lo  que  haya  lugar,  conforaie  á  las  leyes 
actuales  \ágentes.'-   (AiTangoiz). 

Keíamación  délos  El  16  (Ic  agosto  dirigió  M.  Scward  al  marqués 

nombramientos  de  los  dc  Montholou'  la  iiota  siguicntc :  ^^  Scíior  mi- 
niont.  ^  ^  nistro.  T-engo  la  honra  de  Uamai*  la  atención 
de  usted  sobre  dos  órdenes  ó  decretos  ciue  se  dice  haber  sido 
promulgados  el  26  de  julio  último  por  el  príncipe  Maximi- 
liano, que  se  titula  emperador  de  Méjico.  En  dichos  decretos 
declara  que  ha  confiado  la  dirección  del  Departamento  de  la 
Guerra  al  general  D'Osmont,  jefe  de  estado  mayor  del  cuerpo 
expedicionario  francés ;  y  la  del  Departamento  del  Tesoro  a. 
M.  Friant,  intendente  general  diíl  mismo  ejercito.  El  pi'esidente 
cree  necíesario  i)oner  en  conocimiento  d(4  (^uperadín*  d(^  los 
franceses  que  (*1    nombramiento  de  dichos  oficiales,  hecho  i)or 
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el  príncipe  Maximiliano  para  ejercer  funciones  administrativas, 
ís  iin  acto  de  tal  naturaleza  que  puede  alterar  las  buenas  re- 
laciones existentes  entre  los  Estados  Unidos  y  Francia,  .porque 
el  Congreso  y  el  pueblo  americano  verán  en  el  *un  indicio  in- 
í'ompatible  con  el  convenio  estipulado  sol)re  el  reem>)arco  del 
cuerpo  expedicionario  francés  en  Méjico.'' 

A  esta  nota  amenazadora  contestó  indirectamente  FA  Mo- 
nitor de  13  de  setiemj3r(s  ([ue  el  gobierno  franciés  no  autoriza- 
ba á  los  dos  funcionarios  <'itados  á  (jue  continuaran  desempe- 
ñando los  ministerios^  y  si^  le  dijo  al  inariscal  Bazaine  (|ue  no 
Imbiera  debido  permitir  (pie  los  aceptai-an.     (Airangoiz). 

j.()s  afrentes  áv.  ios  Los   agcntcs   diplomáticos     de    los   PJst-ados 

Kstados    L- nidos  vi^^ilan       .^    .  ^  ••ii  i  t        í  t        vt  i^ 

la  conducta  de  Francia,     L'nuios    Mgilaban   la  conducta    ds   Napoleón: 

relativamente  n  los  asun-  i     •    i  ,         ,      .        .        .^ 

tos  de  Méjico. .  no  dejaban  pasar  el  mas  insignificante  rumor 

sin  hacer  una  reclamaeióu,  como  se  v(^  por  el  siguiente  des- 
pacho de  17  de  agosto,  de  la  lega<;ión  en  París  al  ministro  de 
Negocios  Extranjeros  en  Washington.  'SSeñor  ministro.-  Por 
tionsejo  de  M.  Bigelow,  que  se  ha  trasladado  á  Ems  por  algunos 
días  con  su  familia,  pasé  á  visitar  ayer  al  señor  ministro  de 
Negocios  Extranjeros.  He  hablado  á  ^S.  E.  so])re  las  noticias 
<pie  han  acogido  en  sus  <íolumnas  casi  todos  los  periódi- 
<!0S  de  París  respecto  d(4  viaje  á  Francia  tle  la  princesa  Car- 
lota. Según  estas  noticias,  la  permanencia  de  Maximiliano  on 
Méjico  dependería  de  luia  modiñcación  de  las  i'esoluciones  adox)- 
tadas  por  el  gobienio  francés,  y  anunciadas  en  las  recientes  co- 
municaciones de  8.  E.  (4  marqués  de  Montholon  á  M.  Bigelow. 
Algunos  diarios  daban  á  entender  qiu^  la  princesa  había  con- 
seguido introducir  un  (jambio  en  dicho  progi^ama.  He  pregun- 
tado pues,  al  ministro,  si  se  había  hecho  ó  se  proyectaba  ha- 
cer alguna  alteración  dcí  este  género  en  la  política  del  gobier- 
no imperial  respecto  de  ^Méjico,  y  M.  Drouyn  de  Lhuys  me  lia 
contestado :  "  no  se  ha  introducido  alteración  alguna  en  nuestra 
política  sobreesté  punt(í.  ni  se  piensa  en  ello :  cumpliremos  lo 
que  heinos  maiiif<\stad<)  tenta*  intención  de  hacer."  *'Naturalmen- 
t/C,  añadió,  hemos  recibido  á  la  emperatriz  (-on  cordialidad  y 
cortesía,  mas  el  plan  ajustado  prudentemente  por  el  gobierno 
del  ^nperador,  scr/^  (ejecutado  (^i  todas  sus  partes,  como  he- 
mos ofrecido.''  (Id).     . 
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nistro  cíe  Kdacioncs  Kx-        rÁ  miiustro  do  Ps'egOííios  Iiixtríinjerot?  de  Praii- 


ffent«  d¡piümátir.,enios    <'i?i  iuioifi  (liripao   (^1     IN   (1(*   octubre   el  des- 

Kstodüs  Unidos  sóbrelos  ^  •,•        >        '■:\t         i         «vir        j.ii 

asuntos d.í  Mójico.        paí^ho  si^uicMiti* -ji  M.    <lc  Moutiioloii.    SU   re- 
presentante eii  Washington :    *•  He    a]>rc)veelia(l()    v^nrias   ocasio- 
nes dnrante   dos  meses   piU'a  informar  á  usted   d(í  las  disposi- 
eiones   del   gobierno    imperial   relativament{>    á  la  duración    de 
la  oeu])aciím  de  Méjieo  por  las  tropas  franeesas,  y   le  dije   en 
despacho    de    17  de    agosto    (pie    abrigamos   el    más    sincero 
deseo    de  cpie  UegiKi  el  día  en  que  salga  del   [>aís  kA  último  sol- 
dado francés,  y   que    el  gabinete  de    Washington    podría  con- 
tribuir a  apresurar  este  momento.     El  2  de  setiembre  reiteré  á 
usted    la  segimdad  de  nuestro  vivo    deseo   d(*  llamar    nuestro 
cuerpo  auxiliar  tan  jn'onto  como  lo  permitieran  las  eircunstaiii 
eias.     Finalmente,  esplanando  más  las   mismas   ideas.   (mi  (íarta- 
particular  de  1 0  de  dicho  mes,  añadía  que  dependía  en  gi*an  par-  ■ 
te  de  los    Estados    Unidos  el  facilitar  la  partida   de    nuestras 
tropas.     /SV  adoptaran  respecto  del   gobierno  de  Méjico  una  ac- 
titud  amistosa  que  coadyuvara  á  la  conservación    del   ord(»n   y 
en  la  (íual  pudiéramos  encontrar  motivos  do  seguridad  para  los 
intereses  ([ue   nos  obligaron  á  Ihívar  las    amnas    allend(*   el    A- 
tlántico,   estaríamos  dispuestos  á  adoptar  sin  demora    las  liases 
de  un  aiTCglo  sobreesté  punto  con  el  gabinete  de  Washington  :  y 
deseo  dar  á  conocer  á  usted  completamente  his  idcias  del  go- 
bierno  de  S.    M.     Lo     que  pedimos  á  los  Estados    Unidos    es 
estar  seguros    de    que  no  tienen    intención    de    entorpecer    la 
consolidación    del  nuevo  orden  de  cosas  fundado    en  3IéjicOj  y 
la  mejor  garantía  que  podrían  darnos  de  su  intención,  sirria  el 
reconocimnmto    del   emperador    Maximiliano    por    el    gobiei-no 
federal. 

"  Me  parece  que  la  Unión  americana  no  dejará  de  hacer- 
lo por  la  diferencia  de  las  instituciones,  poi*  qu(i  los  Estados 
Unidos  tienen  relq<ciones  oficiales  con  todas  las  monarquías  de 
Europa  y  del  Nuevo  Mundo,  y  no  se  opone  á  sus  propios  prin- 
cipios de  derecho  público  el  considerar  la  monarquía  estable- 
^cida  en  Méjico  como  un  gobierno  al  menos  de  fado,  haiñendo 
abstracción  de  su  naturaleza  ú  origen  ,y  (jue  ha  sido  sancionado  por 
el  sufragio  del  pueblo  de  dicho  país.  Obrando  de  (^ste  inodo 
el   gabinete    de    Washington    se     inspiraría  i^.uicamente  en  los 


INTERNACIONAL  HISPANO-AAIERICANO  61 


mismos  -seiitimieiitos  de  simpatía  que  el  presidente  JohnsOTí 
exi)resó  recientemente  al  enviado  del  Brasil  como  guía  de  la 
política  de  los  Estados  Unidos  con  los  Estados  más  modernos 
del  continente  americano.  Es  verdad  i\\\e  Méjico  está  aún  ocu- 
pado en  est^  momento  por  el  ejército  francés,  y  que  podemos 
prever  fácilmente  que* se  hará  esta  objeción.  Pero  el  reconoci- 
miento del  emperador  Maximiliano  por  los  Estados  Unidos  ejer- 
cería, según  nuestro  pai'ecer,  influencia  suñciente  en  el  estado 
del  ]jaís  para  permitirnos  tomar  en  consideración  su  suscep- 
tibilidad sobre  este  punto ;  y  si  el  gabinete  de  Washington 
se  decidiera  á  entablar  relaciones  diplomáticas  con  la  corte  de 
Méjico,  no  veríamos  dificultad  alguna  en  entrar  en  un  arreglo 
para  retirai'  nuestras  tropas  en  un  período  razojiiable,  cuyo  tér- 
mino podríamos  consentir   en  fijar. 

"  A  consecuencia  de  la  vecinúad  v  de  la  inmensa  exten- 
sión  'de  la  frontera  común,  los  Estados  Unidos  están  más  in- 
teresados  que  cualquiera  otra  potencia  en  ver  su  comercio  pues- 
to bajo  la  salvaguardia  de  estipulaciones  (^n  armonía  con  las 
necesidades  mutuas  de  ambos  países.  Ofreceríamos  muy  gus- 
tosos nuestra  amistosa  mediación  para  faciütar  el  ajusté  de 
un  tratado  de  comercio,  y  cimentá,r  de  este  modo  la  con- 
ciliación política  cuyas  l)ases  acabo  de  exponer. 

"  Por  orden  d^l  emperador  invito  á  usted  á  poner  en  co- 
nocimiento de  M.  íScward  las  disposiciones  del  gobierno  de 
S.  M.  Está  usted  autorizado,  si  lo  cree  conveniente  para  leer- 
le el  contenido  de   este  despacho. — Ih'onyn  de  Lhiijjs,-' 

M.  seward  A  la  uota  dcl  marqués    de  Montholon  co- 

contesta  el  despacho  an-  «r-iiiT  i  i  •  2. 

terior.  municaudole  el  despacho  que  precede,  contes- 

tó M.  Seward,  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  los  Es- 
tados Unidos  lo  siguiente :  "Washington  :  6  de  diciembre  de 
1865.  He  (comunicado  al  presidente  de  los  Estados  Unidos  las 
intenciones  del  emperador  respecto  á  Méjico,  de  que  me  dio 
ust-ed  part^>  el  20  del  mes  último.  Hoy  tengo  la  honra  de  tras- 
mitirle la  opinión  de  mi  gobierno  en  este  asunto  ;  pero  antes 
debo  prevenir  á  ustcnl  que  he  dirigido  la  misma  comunicación  á 
M.  Bigeiow,  autorizándole  para  que  dé  traslado  de  ella  á  M.  Drouyn 
de  Lhuys.  Creo  <iue  las  intenciones  del  emperador  pueden  re- 
sumirse así: 
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por  los  train'csVs  st*  (MiusumaiVi  en  lus  j)í.m*ío(I(>s  inencióiiados, 
ó  qiiizA  ínit<*s,  si  (is  <í()in]>atil)lí*  <m)ii  Ijis  •M)n(li<'i<)iu*s  niilitai*es 
(lo  í'lima  y  ótias.  Hay  razóme.-,  [laní  sujjoium*  ({iiu  uos  cues- 
tiones iiK'idcJi taitas  híiu  orillado  yji  \v  at«'jií;ióii  del  gobierno 
francés,  á  saber,  primera:  si  no  sería  «-on veniente  (jne  la  sali- 
da del .  príncipe  .Maxiinilian(>  para  Ausíria  se  serificara  antes 
de  la  j'etirada  <le  la  expedieión  francesa:  setrunda,  si  no  sería 
conveniente,  «muí  las  eondieiones  d<0  eliin;\  las  niilitarcs  y  otras 
ya  mencionadas.  (í1  retirar  el  total  de  la  fuerza  expedicionaria 
de  una  vez.  en  lugar  de  rcítirarlíi  t^n  tres  diferííntes  épocas. 
Sin  embargo,  el  emperador  Napoleón  no  ha  pasado  comuni- 
eación  formal  sobre  este  asunto  al  gobierno  de  los  Estados 
Unidos^ 

Caando  el  caso  se  ha  mencionado  incident^ilmonte,  este  de- 
partamento, por  orden  del  i)residente,  ha  replicado  (pie  los 
Estados  Unidos  esperan  (pie  la  eje(íución  del  convenio  por  el 
gobierno  de  Francia,  respecto  á  la  (ívacuaeión.  s(^  verificará  ex)n- 
forme  á  su  texto  literal ;  pero  (pie  al  mismo  tiempo  les  agina- 
da ría  que  el  convenio  pudiera  llevai'se.  á  cabo  con  más  pron- 
titud de  lo  que  está  estix)ulado.  Arr(»glado  esto,  el  presidente 
confía  que  dentro  del  próximo  mes  (noviembre),  se  retirará 
de  Méjico  á  lo  menos  una  porei(')n  de  la  fuerza  expedicionaria 
francesa,  y  (^ree  probable  que  el  total  de  dicha  fuerza  pueda 
retirai'se  al  mismo  tiempo.  Tal  acontecimiento  no  puede  me- 
nos de  producir  una  crisis  de  gran  interés  político  en  la  repúbli- 
ca de  Méjico.  No  está  demás  que  usted  esté,  bien  dentro  del  terri- 
torio de  aquella  l*epú])licaj  ó  en  algún  punto  cercano,  para 
hacerse  cargo  del  desempeño  de  sus  •funciones  como*  ministro 
plenipotenciarity  de  los  Estados  Unidos  en  la  república  de 
Méjico.  Por  supuesto  que  es  imposible  prever  cómo  procederá 
el  principe  Maximiliano  en  caso  de  una  «evacuación  parcial  ó 
completa  di?  Méjico;  tampocio  calcularse  definitivamente  qué  ha- 
rá Juárez,  el  presidentíi  de  la  república  de  Méjico.  Sabemos 
que  existen  en  Méjico  otros  partidos  políticos  además  de  aquellos  á 
■cuya  cabeza  se  hallan  Juárez  y  Maximiliano,  ])artidos  que  abri- 
gan miras  opuestas  respecto  al  modo  mas  ])ropio  y  expedito 
de  vestaurai*  la  paz,  el  orden  y  el  gobierno  (íivil  en  acpiella  re- 
pública. 
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Ignoramos  lo  que  harán  estos  pai-tidos  después  de  la  eva- 
cuación francesa;  es  imposible,  en  fin,  prever  la  conducta  del 
pueblo  mejicano  cuando  se  haya   veiifieadu  la  evacuación. 

Por  estas  razones  es  imposible  dar  á  usted  histruccionevS 
terminantes  sobre  la  conducta  que  del^e  obsei'vaí*  en  desenipeíio 
de  la  alta  misión  (pie  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  le 
ha  confiado.  Mucho  debe  dejarse  á  la  discreción  de  usted  y 
se  deberá  apoyar  en  los  raovnnientos  políticos  que  se  x^r^^sen- 
ten  en  el  porvenir.  Hay,  sin  embargo,  ciertos  principios  que,  en 
nuesti*o  concepto,  deberán  guiar  la  conducta  política  <pu»  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  espera  de  usted.  Es  el  pri- 
mero, que  como  representante  de  los  Estados  Unidos  está  usted 
aci'editado  ante  el  gobierno  republicano  de  que  <'s -presidente 
el  señor  Juárez. 

Segundo.  Suponiendo  que  los  (íomandantes  del  ejército  y 
de  la  marina  francesa  cumplan  de  buena  fe  el  convenio  sobre 
la  evacuación  de  Méjico  antes  de  la  época  fijada,  en  esta  hi- 
pótesis los  Estados  Unidos  ó  su  representante  no  deben  po- 
ner ningún  embarazo  ni -obstáculo  á  la  marcha  de  h)s  fran- 
-ceses. 

Tercero.  Lo  qut^  desea  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos respecto  al  porvenir  de  Méjico,  no  es  la  conquista  de  di- 
cho país,  ni  de  ninguna  parte  de  él,  ni  el  engi'andecimiento 
<Le  los  Estados  Unidos  por  medio  de  compra  de  tierras  ó  do- 
minio ;  sino  por  el  contrarió,  ver  al  pueblo  de  Méjico  Ubre 
de  toda  intervención  militar  extranjera,  á  fin  de  que  inieda 
continuar  la.  dirección  de  sus  negocios  bajo  el  gobierno  repu- 
blicano que  existe,  ó  cualquiera  otra  fónica  de  gobierno  que, 
"después  de  hallarse  .  en  plena  libertad,  determine  adoptar  en 
ejercicio  de  feu  libre  albedrío^  de  propio  movimiento,  sin  que 
se  lo  imponga  ningún  país  extranjero,  y  por  supuesto,  tami)o- 
co  los  Estados  Unidos.  Como  consecuencia  de  estas  reglas, 
resulta  que  usted  no  entrará  en  estipulaciones  con  los  jefes 
franceses,  ó  el  iníncipe  Maximiliano  ú  otra  cualquiera  persona 
que  tienda  á  contrarrestar  ú  oponerse  á  la  administración  dfíl 
presidente  Juárez,  ó  á  embarazar  ó  demorar  la  restaiu'a- 
.ción  de  la    autoridad    de  la  república.     Por  otra  parte,    2)ue- 
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(I/-  íK'oiitcccr  que  el  pnísúU'iit»'  dr  la  irpúlílifu  di^  Méjico  denee  los. 
hu<*nns  oficio^!  (lo  los  KsííkIos  Unidos,  ó  sólo  tal  vez  algunos 
actos  i»ft*í'Hvos  ])or  parir  d»*  nosotros,  jianí  favorecer  y  ade- 
lantiir  la  pacittcación  de  nn  ])aís  ]H)r  ianto  tiompo  azotado  con 
una  giieira  ««ombinada;  <íivil  y  exl  ranjera,  y  de  est^j  modo  ganar - 
tiempo  ¡)ai'a  el  restabl(f<*iniiento  dii  la  ant<n*idad  nacional  sobre 
principios  consistentes  con  un  sistema  doméstico  y  republicano, 
d*'  whicrno. 

í-*iiede  suceder  también  tjue  se  hagan  algunos  movimientos 
de  fuerzas  de  tierra  ó  níar  de  los  Estados  Unidor,  sin  ínt-er- 
venir  (*n  los  límites  de  la  jurisdiceión  de  Méjico,  ni  violar  las 
]^',yes  de  la  neutralidad,  sin  más  objeto  que  favorecer  el  res- 
rabloí'imiento  de  las  leyes,  del  orden  y  del  gobierno  republi- 
caiío  en  Méjico.  Sobn*  este  asunto  se  le  autoiiza  á  usted  par^ 
({ue  conferencie  con  el  gobierno  r(^<])ublicano  de  Méjico  j  y  si 
usted  lo  (*reyere  necesario,  y  sólo  con  la  mira  de  procurarse 
noticias,  también  con  cual(|uiera  otrcj  i)artido  ó  agentes,  en 
<•]  caso  de  que  tal  conferencia  se  lii<íiere  absolutamente  neee- 
saiia;  pero  únicamente  en  este  caso.*  De  este  modo  obtendrá 
urfted  informes  que  serán  de  importancia  á  este  gobierno  y 
comunicai'á  usted  á  este  departamento,  sugij,'iendo  y  aconsejando 
las  medidas  (pie  por  i)arte  nuestra  puedan  adopüu'se,  en  con- 
formidad con  los  priniíipios  arriba  sentados.  Se  limitará  usted 
juios,  á  referir  á  este  departamento  cualquiera  proposición  im- 
portante que  pueda  liac(irse  sobre*  la  ■  reorganización  y  el  res- 
tablecimiento del  gobierno,  para  ponerla  en  conocimiento  del 
presidente. 

El  teniente  gent^'al  de  los  Estados  Unidos  tiene  ya  fa- 
cultad ilimitada  respecto  de  la  (íolocación  de  las  fuerzas  de 
los  Estados  Unidos  en  las  innuidiaciont^s  de  las  ft'onteras  de 
Méjico.  Su  práctica  militar  le  pone  en  aptitud  de  dar  á  usted 
consejos  sobre  los  asuntos  de  esta  clase  (|ue  pudieran  ocuiTir 
dui'ante  el  período  transitorio  del  estado  de  sitio  militar  man- 
tenido por  un  enemigo  extranjero  á  la  condición  política  de 
gobierno  nacional  (self-govtTnment.) 

A]  mismo  tiem])0  estando  corea  del  teatro  de  los 
aeontecimientos,  podrá  expedir  las  .  órdenes  ([ue  crea  conve- 
nií*ntes  ó  necesarias  para  mantener  las  obligaciones   de  los  Es- 
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tados  Unidos,  relativas  á  lo  que  aconteciere  en  las  fronteras 
(le  Méjico.  Por  estas  razones,  el  presidente  le  ha  dado  orden 
de  que  le  acompañe  á  usted  al  punto  de  su  destino,  y  desem- 
peñe con  usted  el  papel  de  consejero  oficial,  reconocido  por  el 
departamento  de  Estado,  en  lo  concerniente  á  los  puntos  in- 
dicados. 

Después  de  ponerse  de  'acuerdo  con  él,  p(»dría  usted  ir  á 
la  ciudad  de  Chihuaha  ó  á  cualquier  otro  lugar  de  Méjico  en 
que  pueda  residir  el  presidente  Juárez,  ó  á  cualquier  otro  lugai* 
de  Méjico,  á  juicio  de  usted,  que  no  esté  ocupado,  en  el  mo- 
mento en  que  usted  llegue,  por  los  enemigos  de  la  república 
de  Méjico.  También  puede  usted  detenerse  en  cualquier  lugai* 
de  los  Estados  Unidos,  próximo  á  la  frontera  ó  costas  de 
Méjico,  para  esperar  el  momento  de  entrar  en  cualquiera  parte 
de  Méjico  que  se  halle  ocupada,  en  lo  sucesivo,  por  el  go- 
bierho  republicano  de  Méjico.  Soy  de  usted,  etc.  William  JJ. 
Seward,    (Arrangoiz.) 

marque* d?^Monthí)ion.  Depai^tamcuto  dc  Estado,  Washington:'  fe- 
brero 12  de  1866. — Señor  : 

En  6  de  diciembre  tuve  la  honra  de  someter  á  usted  por 
escrito  para  conocimiento  del  emperador  una  comunicación 
sobre  los  asuntos  de  Méjico,  en  cuanto  los  afecta  la  i)resencia 
de  fuerzas  de  Francia  en  aquel  país.  En  29  de  enero  usted 
me  favoreció  con  una  respuesta  de  dicha  comunicación,  que 
liabía  sido  trasmitida  á  usted  por  M.  Drouyii  de  Lhuys,  con 
fecha  de  9  del  mismo  mes.  La  Jie  sometido  al  presidente 
<le  los  Estados  Unidos.  Iniiúmbeme  ahora  volver  á  la  inte- 
resante cuestión  que  ha  empezado  así  á  dis(íutirse.  En  pri- 
mer lugar  me  hago  cargo  de  los  argumentos  que  ha  presentado 
M.  Drouyn  de  Lhuys.  El  declara  que  la  expedición  francesa 
*  á  Méjico  no  tenía  en  sí  nada  hostil  á  las  iustituciiones  del 
Nuevo  Mundo,  y  mucho  menos  á  los  Estados  Unidos.  En  prue- 
ba de  esta  aserción  amistosa  cita  los  auxilios  d(í  sangi*e  y  di- 
nero con  ([ue  F]*an(da  contiibuyó  en  la  guerra  de  nuestra  re- 
volución á  la  causa  de  nuestra  independencia  nacional,-  las. 
})roposiciones  (juc  Francia  nos  hizo  para  que  hi  acompañáse- 
íuos  en  su  expedición  á  Méjico  ;  y  finabnente  á  la  neutralidad 
qu(»  Fran(*ia  ha  giiardíuio  en    la    penosa   giUTra    cÍNnl    di^    que 
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H(»Hl)ain(>s    de  salir  itou    tortuna.     Mt^  roin]>lazc<»   on    reconocer 
(juc   la  scií:urí(la(l  así  dada   <'ii    la  [HTSfjitr  orasióu    dt*    que     la 
<*xj»tHlición  tVanci-sa  en  su   d»'sii»:ni(»   primilivo  no  tuvo    objetos 
ó  niolivo.s  polítií'os,  armoniza   cnlrranionti*    <-on  expresiones  que 
alaindan  m  h\  (•()rrusi)ondencia  del  luiuistro  <l«*  Xrírocios  Extran- 
joros  á  que   desdr  «'I  principio  dio  orij^eu  la  ;ru<'rra  entre  Fran- 
oin  y  Méjií^M).     Aceptamos  eon  especial  ]»laeer,  las  remini.^eeucias 
de  nuestra  amistad  tradie.ional.     M.  Drouyji    d"  Lliuys   nosase- 
jrui'a  después  que  el  gobierno  do   Franeia  está  dispuesto  a  apre- 
sunir  <'n   lo   posible  el  retiro  de  sus  tropas    d»-  MéjLeo.     Saluda- 
mos el  anuncio  <-omo  una    promesa  virtual  d(*  aliviar  las   apre- 
hensiones y  ansiedades  de  este  golnerno    «jue  irravaban  eou    .su 
[)esí)    la  nota   mía  ((ue    ]\L    Dronyn    de    Tjhnys*  lia  tomado    en 
consideración.     M.     Dronyn    de    I^huys    pasa     á    deelai'ar    que 
A    único    objeto    e(m    (jue   Fi'ancia    ha    acometido    la    empresa 
de   Méjiíio  ha   sido  perseguir  la    satistac.ción  á  (pie  teaía     dere- 
cho después  <le  ha])er  recurrido  n  medios    co<*i*eitivos,  agotados 
los  de,  cualquier  otra  es})eeie.     M.  Drouyu    de  Lhuys    dice  que 
son   eouocidas   las   muchas  y    legítimas    recia uiaciones  de  súlxli- 
tos  franeeses     c[U<'  motivaron  el   recurso   á    las  armas.      Luego 
nos  recuerda  cómo,  en   ocasión   anterior,  ios   Estados  Unidos  ha- 
bían l^e<*lio  guerra   á  Méjicío.     Sobn*  e.se  punto  parece  igualmente 
necesai*io  y  conveniente  decir  qui'  la  citada  gueiTa   no  fué  he- 
(ília  ni  buscada  por  los  Kstados   Unidos,  sino  acteptada  por  ellos 
en  tuerza  de  una  i^rovoeaírión  gravísima.     El  hecho  es  cosa  pa- 
sada, y  ya  sólo  pertenecic  al    domhiio  de  la  historia  la  <'uestióii 
de  la  necesidad  y  justicia  dtígla  eonchuíta  d(^  los  Estados  Uni- 
dos.    Oreo  que    l^^rancia   reconocerá  .  (puí    ni    til    principio    de 
nuí^stra   guciTa  con"  Méjico,  ni  en  su    prosecu(?ión,   ni    en    los 
términos  en  (pie   nos  retiramos  de  aquella  conti(»nda  felizmente 
acabada,  tomaron  los   Estados  Unidos   una  posición  incompati- 
ble   con  los  principios  ({ue  ahora  sostenemos  respecto  á  la  ex- 
pedición de  Francia  en    ^léjico.     Hemos  tenido   y  tenemos  re- 
laciones de  amistad  iguabnente  eon  Francia    y  Méjico;  y    por 
tanto,  no  podemos  sin  faltar  á  ellas,  constituirnos  en  jueces  del 
mérito  ([uc  en    su  origen  tuviera  la  guerra  (pu*    se    están  ha- 
ciendo.   Sólo  podemos  hablar  de  esa  gueri'a  (m    (íuanto    al  in- 
flujo que  ejerce  sobre  nosotros  mismos  y  las  instituciones. ame- 
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ricaí^  en  este  continente.    M.  Drouyn  de  Lhuys    declara  que 
el  ejército  francés  al  entrar  en  Méjico  no  llevó  tradiciones  mo- 
nárquicas en  los  pliegues  de  su  bandera.    Con  relación  á  esto, 
se  remite  al    hecho  de  que    al  tiempo  de  la  expedición    había 
gi'an  mimero  de  hombres  influentes  en  Méjico   que  desespera- 
ban de  sacar  el  orden  de  las    condiciones   del    gobierno    repu- 
blicano que  entonces  existía,  y  que  de  consiguiente    halagaban 
la  idea  de  volver    á  caer  en  la  monarquía.    Con  igual  motivo 
se    nos  recuerda  que  uno  de  los  últimos  presidentes   de    Mé- 
jico ofreció  emplear  su  poder  en  el  restablecimiento  del  trono. 
Se  nos  informa  además  que  al  efectuarse  la  invasión  francesa 
las  personas  mencionadas  creyeron  llegado  el  momento  de  ape- 
lar al  pueblo  de  Méjico  en  fa^i^or  de  la  monarquía.    M.  Drouyn 
de  Lhuys  observa  que  el  gobierno  francés  no  juzgó  de    su  de- 
])er  desalentai»  aquel   último  esfuerzo  de  un    partido  poderoso 
♦que  Se  formó  largo   tiempo    antes  de    la  expedición    francesa. 
Observa  que  el  emperador,  fiel  á    las  máximas  de  derecho  pú- 
blico que  profesa    éii  común  con  los  Estados   Unidos,    declaró 
n  aquella  oportunidad  que  la  cuestión  de  cambio    de  las    ins- 
ituciones    dependía  solamente    del    sufragio    del    pueblo  meji- 
ca,no.    En  apoyo  del  aserto  M.  Drouyn  de  Lhuys  nos  suminis- 
tra copia  de  una  carta  que  el  emperaior  dirigió  al    coman- 
dante en  jefe  de  la   expedición  francesa  en  la  toma  de  Puebla, 
<*arta  que  contenía  las    siguientes  palabras.     "  Sabe  usted  que 
nuestro  objeto  no  es  imponer  nada  á  los  mejicanos  contra  su 
voluntad,   ni  hacer  qu©  el    logro  de    nuestros    fines    ayude  al 
triunfo    de  ntugún  partido,   sea  cual  fuere.    Yo  deseo  que  Mé- 
jico se  levante  á  iiu(^va  vida,   y   (]^ue  en    breve  regenerado  por 
un  gobierno    fundado  en  la  voluntad  nacional,  y  en  principios 
de  orden  y  progi'eso  y   respeto  al   derecho  de  gentes,  reconozca 
por  sus  amistosas  relaciones    que   debe  á    Francia  su   sosiego  y 
su  prosperidad." 

El  señor  Drouyn  de  Lhuys  prosigue  su  argumento  diciendo 
que  el  i^ueblo  de  Méjico  ha  hablado,  que  el  emperador  Maxi- 
miliauo  ha  sido  llamado  por  el  pueblo  del  país,  (pie  su  go- 
bierno ha  parecido  al  emperador  de  los  francieses  capaz  de  de- 
volver la  paz  ala  nación,  y  por  su  parte  paz  á  las  relaciones 
internacionales,  y  por  eso  le  ha  dado  su  apoyo.  M.  Drouyn 
do  Lhuys  expone  pues,   el  caso    del    modo   siguiente :   Francia 
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file   á   MijiíM*  ;'i  i'ji-rrrr  i'l  ilip'í'liM   <!»•  Lfu«'iTa    que  i 
los    K^ta(J(;.^  riiífl(i>y    \    iii>  i-n    \¡íiiifl    «Ir     iiíu^iln 
illtrrvi'liciólj.     n'S|H'rt.o   ¡'l    !•»    t'\\n\  IHotí  •:•    I;i  Tiiisnia   A 

líMi  Kstíulíi.-"^  ruidos.     !'\;iiií¡íf   lui'  ¿rlli    :;(»  .'i   cf^-i-tiiar  na 
lit'isnio  ]j]«iii}ir(jiii('o,    sino  j    uliti'ih  i-   ]:i-    r>*i)ar}u*ioiif^     T 
(líwlí'S    íjijí*   <ii-l>jM   iN-cIaifi.-ii-;   \    «-Ijiifilíi     allí,    sostiene- 
Í5;u!»i«»nif)  «|ii<*  .-t-    rniida  «'ii   <•!    iihí  •  uiiiiiiciilo  (1>:I  piieUa 

CKIMTíl  <!<■    <•>!•     ^ohicniO  I;i    jll^ljl    .;il¡.vt;rri'¡nri  <ir    silS    agrHVÍf(Hb 

ííonio  las  sr^^nridailcs  iiiílisjM'ii.-riM"  jKir.i  lo  futmvi.  Cobo 
hii.sca  la  .sal  i. >  la  ce  ion  «I»*  un  iiil'-ri'  «•m-Iiisívo,  u¡  la 
dr  ]>la]i('s  ainlii<'iosos,  (l<'si':i  .iIioi-m  i-rlii':!'*  lo  iim*  iiiiedaci 
jio.d  <lí*l  <'iirrj)o  (Ir  i\]i'rt''i\it  i\\\i'  í-'r.-im-i;,  ha  cnvitulo  alfi 
niomcnio  rn  tjur.  jxjcdií  |i:hmtIo  in  ilnño  de  l(>.s  chii 
fraiHí(íS('s,  y  ron  <•!  n.*s)n-i(»  «jm-  ¡'i  ..í  ini'^iiia  si*  d<*ÍM\  Coi 
cuHH  d<*liííada  es  la  íIísciikíóh  i\  t\\\f  mu-  iMmvida  M.  Drrmvn 
Lhuys.  PraiKíia,  jior  todfi.-.  I:i.,  í'on.^i(|iM:ici(»in's  íK»  respeto 
amistad,  ticin;  dcrccli(>  á  int.í'i-prrlur  |)oi-  >í  mÍMna  los  objetof 
de  la  i^xpíMÜción,  y  d»-  «'uautos  jfc.tír-  ii;!  i-j<MMitado  mii  Méjico. 
Por  nuestra  parte  se  aí*.<*|)la  pii^s  !;«  ••\pliración  <[ni;  ella  d^ 
ae  esos  motivos  yobjí^tos,  eon  la  <*(m>id<'i-jn'ión  y  eouftaiiza  qur 
<ísperainos  iileaiieeii  bis  (*xj)l¡cMí'ion<\-.-  d.>  nuesíro  propio^deseo 
presentadas  á  Francia.#<')  á  <íiiai(iii¡<')-:i  otni.  |M)t(*nria  aniig^a.  Sin 
embargo,  es  de  mi  deber  insistir  <n  (|u<*,  «Miídesipiirra.  que  fue- 
sen las  intenciones,  p]'o])ósitos  y  objrlos  dr  l*'raneia,  las  me- 
didas tomadaíí  por  una  elase  <lc  mejicanos  para  subvertir  allí 
al  gobierno  republicano  y  aprovíM'bai-se  dr  la  intervención 
francesa  á  fin  de  establecer  sobre  sus  ruinjis  una  monarquía 
imperial,  las  mii'anlos  Estados  Unidos  (M)nio  lomadas  sin  la 
autorización  y  proseguidas  contra  la  vol mitad  y  opinicmes  del 
pueblo  mejicano.  Por  estas  razíHies  parce**  ni  jjrobierno  que» 
en  la  supresión  de  institueioniís  así  i'stablccidas,  con  mentía  ' 
de  los  inalienables  derechos  del  i)ueblo  de  Mcjico,  los  inimi- 
tivos  propósitos  y  objetos  de  la  expedición  francesa,  aunque 
como  demanda  militar  de  satisfacción  no  hayan  sido  aband(»- 
nados  ni  perdidos  de  vista  por  el  (emperador  <1(í  los  franceses, 
se  dejaron  caer  sin  embargo  á  una  situación  en  *  (pu*  parece 
que  han  sido  subordinados  á  una  revolución  políticii,  que  de 
cierto  no  habría  ocurrido  á  no  ser  por  la  iut(;rveución  de  Fraii- 
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con  la  fuerza,   y  que,  juzgando    por    la    índole  .y  carácter 
pueblo  mejicano,  no  la  sostendría  él  si  terminara     <^sa  in- 
"^•Inrención  armada. 

Los  Estados  Unidos  no    lian  visto  iiiiiguna   prueba  sati^s- 

^^aotoria  de   que  el  pueblo  de    Méjico  haya    hablado  y   (»reado 

jQ?  aceptado    el  llamado  imperio,  que,  se  dice    con    insistencia, 

'Sfejjft    sido  erigido  en    su  capitolio.    Los   Estados    Unidos,  como 

^^        otras    ocasiones  he    observado,  opinan  que  tal  aceptación 


10  ha  podido  libremente  obtenerse  ó    legíthnamente   admitirse, 
ningún  tiempo  á  presencia    del    ejército    francés    de    invu- 

•  <9ión.    Se  juzga  que  es  necesario    el  retiro  de  las  fuerzas  fran- 

*  cesas    para    dejar   á    Méjico    tomar   semejante    procedimiento. 
!   Claro  está  que  el  emperador  de  Francia  tiene   derecho   de   dr- 

^.Tterminar  el  aspecto  en  que  ha  de  ver  la  situación  de  Méjicu. 
Por  tanto  reconoce  y  debe  seguii*  recionociendo    en  Méjico    n<V 
lo  la  antigua   república,    y    no    puede    en    ningún    caso   con- 
sentir   en    complicarse    directa    ó'  indirectamente    entrando  en 
relación  con  la  institución  d(?l  príncipe  Maximiliano  en  Méjico 
•■ó  su  reconocimiento.  ^Creo  que    esta  tesis    la    sostienen  nues- 
tros compatriotas   sin  que    haya    uno  solo    que  discrepe.    No 
pretendo  decir   que  la  opinión  del  pufeblo  americano  se  acepta 
^  será   generalmente  adoptada  por  otras  poten(?ias  extranjeras 
ó  por  la  opinión  pública  del  género  humano.     El    emperador 
es  muy  competente  para  formar  por  sí  mismo  jidcio    en  este 
importante  punto.    Sin   embargo,  no  puedo    excluir    la    obser- 
vación de  que,   como  esa  cuestión  afecta  en  sus  resultados  inci- 
•dentalmente  todo    estado  republicano  de  la  América,  (*ada  uno 
de  ellos  ha  adoptado  el  juicio  tim^  se  expone  aquí  en  nombre 
de  los  Estados  Unidos.    Por    estas  circunstancias    lia  sueedido 
que,   con  razón  ó  sin  ella,  la  presencia  de    ejércitos    europeos 
en    Méjico,    manteniendo    un    príncipe    europeo    con  atributos 
imperiales,  sin  consentimiento  ó  contra   la   voluntad  del   país, 
se  mira  como  causa    de    aprehensión    y  peligi'o,   no    sólo  j)arii 
los  Estados   Unidos,   sino  también  para  todos  los  Estados  re- 
publicanos   independientes    y  soberanos  funda dv/s    en  el  conti- 
nente   de    América  y  sus    islas   vecinas.     Francia    conoce    las 
relaciones  de  los  Estados  Unidos  am  los   otros  Estado.^  anie- 
ricanos  á  que   me  he  referido,  y  sabe*  el   sentimiento  (.^ue  tiene 
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ostt'  pueblo  (le  lo  (pie  tleben  los  primeros  á  los  últimos.- 
Así  volvemos  A  la  i'inicíi  ciicstií')!!  que  form(>  el  asunto  de* 
jni  comunieacú'm  de  O  dt»  (li(»iembr(*  iiltimo,  A  saber :  el  deseo 
de  V(*r  njusüida  una  e.uesti('>n  (|ue  continuando  ha  de  per- 
judiear  .necesariann^nte  la  armonía,  y  ajnistad  (jue  hasta  ahora 
han  existidíi  (»ntre  los  Estados  Unidos  y  Francia.  El  go- 
biei:no  no  intenta  decir  cómo  se  compondrán  en  la  actualidad 
las  r(»clamaciones  de  indemnización  y  satisfacción  por  las 
cual(\s  se  em])rendió  en  su.  ongen  la  gueri'a  que  Francia 
está  liaciendo  á  Méjico,  si  se  interrumpe  una  gueiTa  que,  en 
su  progreso,  lia  venido  á  ser  guerra  de  intei'vención  política, 
jieligrosa  á  los  Estados  Unidos  y  á  las  instituciones  repu- 
])licanas  en  el  hemisferio  d(3  América.  Reconociendíi  como  be- 
ligtirantes  á  Francia  y  la  repiiblica  de  Méjico,  les  dejamos 
á  Alos  rodas  la.s  cuestiones  conc(Tnientes  á  esas  reclamaeio- 
nt»s  é  indemnizaciones.  Los  Estados  Unidos  se  (contentan  con 
someter  á  Francia  las  exigencias  de  una  situación  .embarazosa 
en  3Iéiico,  y  manifestar  la  esperanza  de  que  Francia  halle 
al|ü:ún  modo,  compatible  con  sus  intereses  y  su  honra,  y  con 
los  princi]>ios  é  intereses  d(*  los  Estados  Unidos,  de  aliviar' 
la  situación  sin  mía  dementa  injuriosa.  M.  Drouyn  de  Lhuys 
véñeri^  en  esta  (jcasióu.  lo  que  antes  ha  escrito,  á  saber:  que 
depende  mucho  del  gobierno  federal  facilitar  semejante  deseo- 
(h*  (jue  Si*  retiren  de  Méjico  las  fuerzas  francesas. 

Arguye  que  la  posiciíai    asumida  por  los  Estados   Unidos- 
no  es  incompatibh^  con  la   existencia  de    instituciones    monár- 
quicas   en  Mí' jico.   Trae  en  ax)oyo  de  este  punto  el    hecho  de 
'ípic  tanto  el  presidente    de  los  Estados  Unidos  como  el  secre- 
tario de  Estado,  rechazan   vm  documentos  oficiales  todo  pensa- 
miento d(^    propaganda  en   favor  de    las  instituciones  republi- 
<-anas  en  (4  continente  ameri(»ano.  Aduce  asimismo  M.  Drouyn 
do  Lhuys.  ííucí   los  Estados    ITnidos    conservan    relaciones    de- 
amistad  con  el  enii)erad(jr    del  Brasil,  como  las  tuvieron  con 
It\u»bide,  emptirador  de    Méjico  en  1822.  Deduce  M.  Drouyn  de 
Lhuys   d(»  tah^-^   premisas  que    ninguna    máxima    fundamental 
ni   pi'udente  de   la   historia   diplomática   de   este    país,   crea  ne- 
eejsai*^)   antagonismo   entre  los  Estados  Unidos   y    la  forma  dé 
gtíbierno  con  (jue  el    príncipe  Maximiliano  preside  en  la  antigua 
«•apital  de   3I('jÍeo. 
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No  creo  provechoso  y  por  este  motivo  no  quiero  empeñarme 
en  la  discusión  á  que  de  esta  suerte  me  convida  M.  Drouyn 
de  Lhuys.  Bastará  á  mi  propósito,  en  la  presente  ocasión, 
asegurar  y  reafirmar  nuestro  deseo  de  facilitai*  la  evacuación 
de  Méjico  por  las  tropas  francesas,  y,  á  ese  ñn,  hacer  todo  lo 
que  sea  compatible  (íon  la  actitud  que  sobre  el  asunto  hemos 
tomado,  y  con  nuestro  justo  respeto  álos  derechos  soberanos 
de  la  república  mejicana.  Francia  no  puede  esperai'  que  va- 
yamos más  lejos,  ó  procedamos  diferentemente.  Dejando  de 
este  modo  reafirmada  á  Francia,  parece  necesario  renoval»  la 
actitud  de  este  gobierno  en  el  sentido  expresado  en  mi  carta 
de  6  de  diciembre,  á  saber:  que  las  institucioncís  republicanas 
y  domésticas  de  este  continente  se  juzgan  más  análogas  y  más 
beneficiosas  á  los  Estados  Unidos.  Cuando  el  pueblo  de  (cual- 
quier país,  como  el  Brasil  ahora  ó  Méjico  en  1822,  ha  esta- 
blecido voluntariamente  y  íidherido  á  formas  monái*quicas  por 
su  propia  elección,  libre  de  poder  ó  intervención  extranjeros, 
los  Estados  Unidos  no  excusan  mantener  relaciones  con  tales 
gobiernos,  ni  int^tan  por  medio  de  la  propaganda,  ni  por  la 
fuerza  ó  intriga,  subvertir  tales  instituciones.  Por  el  contrario,  ' 
cuando  una  nación  establece  instituciones  republicanas  y  do- 
mésticas semejantefi  á  las  nuestras,  los  Estados  Unidos  le  ase- 
guran que  ninguna  nación  extranjera  puede  razonablemente 
intervenir  con  la  fuerza  para  derrocar  las  instiüiciones  republi- 
canas y  establecer  otras  d(^  carácter  distinto. 

Cree  M.  Drouyn  de  Lhuys  que  he  hecho  dos  tachas  al 
citado  gobierno  del  príncipe  Maximiliano,  á  causa  de  las  dié"- 
cultades  con  qxvo  tropieza  y  del  auxüio  exti^anjero  (pie  recibe. 
En  ese  respecto,  pretendí*  M.  Drouyn  de  Lhuys  que  los  obs- 
táculos y  la  resistencia  que  Maximiliano  se  halla  obligado  á  con- 
trarrestar no  tienen  en  sí  mismos  nada  especial  contra  la  forma 
de  instituciones  que  M.  Drouyn  de  Lhuys  supone  que  él  ha 
establecido.  ^Sostiene  M.  Drouyn  de  Lhuys  (jue  A  f>-obierno  de 
Maximiliano  sufre  la  suerte  comiin  á  poderes  nuevos,  y  que 
por  sobre  todo,  tiene  la  desgracia  de  cargar  con  las  cousecuencias 
de  la  discordia  producida  durante  (4  gobierno  anterior.  M. 
Drouyn  de  Lhuys  describe  tal  desgi^acia  y  mala  suerte  (iomo 
consiguientes  á  gobiernos    que  no    se  han    visto  al   frente  de 
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(jompetidore^i  armados,  y  que  bau  gozadíj  en  paz  de  autoridad 
indisputable.  Aduce  que  las  revoluciones  y  las  guerras  intes- 
tinas son  la  condición  iiomial  de  Méjico,  e  insiste  ult(iriormeDte 
en  que  la  oposición  liecha  por  algunos  jefes  militares  al  es- 
tablecimiento del  imperio  de  Maximiliano,  es  sólo  (;onseeuencia 
natural  de  la  misma  falta  de  disciplina  y  el  mismo  predominio 
,  de  la  anarquía  de  que  fueron  victimas  en  Méjico  sus  prede- 
cesores en  el  poder.  No  entra  en  las  miras,  ni  es  consistente 
con  el  camctíír  de  los  Estados  Unidos,  negar  <iue  Méjico  haya 
sido  poi*  largo  tiempo  teatro  de  fa<íciones  y  guen*a  intestina. 
Los  Estados  Unidos  reconocen  <f0ii  pesai*  muy  sincero  seme- 
jante hecho,  porque  la  experiencia  de  Méjico  ha  sido  no  sólo 
penosa  á  su  propio  pueblo,  si  (jue  también  ha  ejcKÚdo  desgraciada 
y  peligrosa  influencia  en  otras  naciones. 

Por  otra  parte,  ni  tienen  los  Estados  Unidos  el  derecho, 
ni  e^  consistente  con  sus  amistosas  disposiciones  hacia  Méjico, 
^'ituperar  las  pasadas  calamidades  de  ese  país,  ni  mucho  menos 
invocar  ó  aprobar  que  los  extranjeros  le  castiguen  por  sus 
en'ores  políticos.  La  población  mejicana  tien^,  así  como  su  si- 
tua<*ión  algimas  pecidiaridades  <|ue  sin  duda  son  bien  compren- 
didas por  Francia.  En  los  primeros  años  de  esta  centuiia  se 
\ieron  o])ligados,  por  (;onvicciones  (^ue  la  humanidad  no  puede 
sino  reíipetai*,  á  deiTocar  un  gobierno  monárquico  exti^anjero 
que  juzgaron  incompatible  con  su  biene.stai'  y  engi'andecimiento. 
Se  vieron  al  mismo  tiempo  ol)ligados,  por  convicciones  que  el 
mundo  debe  tam})ién  respetar,  á  ensayar  el  establecimiento  de 
instituciones  republicanas,  sin  la  plena  experiencia  y  educación 
y  hábiles  prácticas  (j[ue  exhiben  estas  instituciones  firmes  y 
satisfactorias  de  una  vez.  Méjico  fue  teatro  de  conflicto  entre 
(iomerciales,  eclesiásticas  y  políticas  instituciones  y  dogmas  eu- 
ropeos, y  las  modernas  instituciones  é  ideas  anu^ricanas.  Tenía 
esclavitud  africana,  restri(*ciones  (íoloniiües  y  monopolios  ecle- 
siásticos. En  el  principal  de  estos  pai'ticulares  tuvo  la  desgracia 
que  compartieron  los  Estados  Unidos,  en  tanto  (^ue  éstos  se 
vieron  exentos  de  los  otros.  Y  no  podemos  ohádar  <iue  Méjico 
abolió  lív  i*s(*lavitud  más  pronto  y  rápidamente  que  los  Estados 
Unidos.  No  podemos  ntijrar  c[ue  la  -anarquía  en  Méjico,  de  que 
se   «pieja   M.    Drou^^n  de    Lliuys,     fue    necesaria    y  sabiamente 
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sufrida  en  ensayos  para  poner  las  bases  seguras  de  las  anchas 
instituciofies  republicanas. 

No  sé  si  puede  esperarse  que  Francia  comparta  este  modo 
,  de  ver,  que  mitiga,  en  nuestra  mente,  los  errores,  desgracias 
y  calamidades  de  Méjico.  Como  quiera  que  sea,  volvamos  al 
punto  principal,  á  saber:  que  ningún  Estado  extranjero  puede 
rectamente  intervenir  en  las  tentativas  hechas  por  Méjico  j 
sobre  el  principio  de  desear  corregii'  aquellos  errores,  para  privar 
al  pueblo  de  sus  derechos  naturales  y  domésticos  y  de  la  libertad 
republicana.  Todos  los  daños  y  faltas  que  Méjico  haya  podido 
hacer  á  cualquier  otro  Estado  han  sido  severamente  castigados 
en  las  consecuencias  que  legítimamente  siguieron  á  su  comisión. 
Las  naciones  no  están  autorizadas  para  corregir  los  errores  de 

'  otras  excepto  en  el  caso  en  que  sea  necesario  impedir  ó  enmen- 
dar los  daños  que  las  afecten.  Si  un  Estado  tiene  derecho 
para  intervenii*  en  cualquier  otro  Estado,  establecer  la  disci- 
.plina  constituyéndose  en  juez  del  momento,  entonces  cualquier 
Estado  tiene  el  mismo  derecho  de  intervenir  en  los  negocios 
de  todos  los  demás,  siendo  él , solo  el  arbitro,  tanto  con  relación 
al  tiempo  como  á  la  ocasión.  El  principio  de  intervención, 
asi  prácticamente  desenvuelto,  parecería  convertir  toda  sobe- 
ranía é  independencia  y    aun  la  paz  y  amistad    internacional, 

-en  inciertas  y  falaces. 

Observa  M.  Drouyn  de  Lhuys  por  lo  que  importa  al 
auxilio  que  Maximihano  recibe  del  ejército  francés,  así  como 
'el  que  le  prestan  voluntarios  bélgicos  y  austríacos,  que  tales 
auxilios  no  embarazan  la  libertad  de  sus  resoluciones  en  los 
negocios  de  su  gobierno;  y  pregunta  M.  Drouyn  de  Lhuys 
qué  Estado  no  necesita  alianzas  para  constituirse  ó  para  defen- 
derse. Y  en  cuanto  á  las  grandes  potencias,  ¿no  mantienen 
Francia  é  Inglaterra  constantemente  tropas  extranjeras  en  sus 
ejércitos?  Cuando  los  Estados  Unidos  pelearon  por  la  inde- 
pendencia, impidió  acaso  el  concurso  de  Francia  que  aquél 
mo^dmiento  fuese  verdaderamente  nacional  ?  ¿  Podría  decii\se  que 
la  contienda  entre  los  Estados  Unidos  y  los  insurgentes  recién 
levantados  no  fuese  guerra  nacional,  porque  se  halló  á  millares 
de  irlandeses  y  alemanes  (íombatiendo  bajo  el  pabellón  nacional  ? 
Arguyendo  sobi'(^  anticipadas  respuestas  á  estas  preguntas,  eon- 
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dnye  M.  Drouyn  de  Lhuys  que  el  earáeteT*  del  gobierno  de 
Maximiliauo  no  j^iiede  ser  (iontestado,  ui  aun  los  esfuerzos  que 
hace  por  consolidai\se,  sobre  el  principio  de  empleo  de  tropas 
extranjeras.  * 

Nos  i)are(*.e  (pie  M.  Drouyn  de  Lhuys  ha  descuidado  en 
ese  argumento  dos  hechos  importantes,  á  saber,  primero:  que 
los  Estados  Unidos  en  su  correspondencia  han  asignado  lími- 
tes definidos  al  derecho  de  alianza,  incompatibles  con  nuestro 
asentimiento  á  su  argumento ;  y  segundo :  que  los  Estados- 
Unidos  nuncA  han  aceptado  el  supuesto  gobierno  del  príncipe 
Maximiliano  como  forma  constitucional  y  legítima  de  gobierno* 
en  Méjico,  capaz  de  ó  autorizado  para  formar  alianzas. 

M.  Drouyn  de  Lhuys  enumera  gráficamente  las  ventajas 
que  habría  ó  podría  haber  para  los  Estados  Unidos,  en  el 
ventíijoso  establecimiento  del  imperio  en  Méjico.  En  vez  de- 
un  país  sin  cesar  perturbado  y  cpie  nos  ha  dado  tantos  moti- 
vos de  queja  y  contra  el  cual  nos  hemos  xdsto  í)bligados  ¿ 
pelear,  nmésti*asenos  en  Méjico  un  país  pacífico,  gobernado 
por  benéfico  poder  imperial,  que  ofrece  para  lo  sucesivo  me- 
didas de  seguridad  y  vastos  mercados  á  nuestro  comercio, 
muy  distante  de  ofender  nuesti'os  derechos  ó  dañai'  nuestra 
influencia.  Y  se  nos  asegura  que,  por  sobre  todas  las  demás- 
naciones,  los  Estados  Unidos  son  los  más  llamados  á  aprove- 
charse de  la  obra  que  el  príncipe  Maximiliano  realiza  en  Méjico. 
Tales  sugestiones  son  natm*ales  por  parte  de  Francia  como 
amistosas  hacia  los  Estiidos  Unidos,  que  n<^  son  insensibles  al 
deseo  de  ver  realizadas  algunas  reformas  políticas  y  comercia- 
les en  el  país  vecino :  pero  sus  firmes  principios,  hábitos  y 
convic(»ioiies,  les  prohiben  ocurrir  para  estos  cambios  en  el  he- 
misferio, á  instituciones  exti'an jeras  reales  ó  imperiales,  fun- 
dadas sobre  la  forzosa  ^subversión  de  las  instituciones  repn- 
blieana^s.  Los  Estados  Unidos,  con  su  templanza  habitual  no 
miran  los  buenos  resultados  que  pudiese  oft-ecor  tul  cambio  en 
Méjico,  como  suficientes  para  contrabalancea!'  el  perjuicio  que 
sufrirían  directamente  por  la  destrucción  del  gobierno  republi- 
cano en  Méjico. 

M.  Drouyn  do  Lhuvs    al    fin    de   su    labi^riosa  v  hábil  re- 
^-ista,  recapitula   su  exposición  en  los  ténninc^  siguientes :  -'Los 
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Estados  Unidos  reconocen  el  derecho  que  tenemos  para  hacer 
la  guerra  á  Méjico.  Admitimos  además,  como  ellos,  el  principio 
de  no  intervención.    Este  doble  postulado  incluye,  á  mi    jui- 
cio, los  elementos  de  un   an^eglo.     El    derecho    de    hacer    la 
gueii'a  que  pertenece,  como  lo  declara  M.   Seward,  á  toda   na- 
ción soberana,  implica  el  derecho   de   asegurar    los   resiiltados 
de  aquella. .  No  hemos  cruzado  el  océano    simplemente  con  el 
•objeto  dfe  mostrar  nuestro  poder,  y  de  castigar  al  go?iiemode 
Méjico.     Después  de  una  serie  de    representaciones"  infructuo- 
sas,  fue  deber  nuestro  pedir  garantías  contra  el  recurso  ¿    la 
violencia  «de  que  nueíatro    país   había  sufrido    tan    cruelmente- 
y  tales  garantías  no  podían  esperarse   de    un    gobierno    cuya 
mala  fe    habíamos  probado  muchas  veces.    Ahora  le  hallamos 
empeñado  en  establecer  un  gobierno  regular,  que  s*-  muí^lra  dii^- 
puesto  á  cumplh'  buenamente»  sus  compromisos.    En  e=t^  refspecto 
esperamos  alcanzar  el  legítimo  objeto   de  nueáítra  írip^oicióiL,  y 
nos  esforzamos  en  hacer  con  el  gobierno    d*:i  ñfm-perado?-  lare- 
glos   que,   satisfaciendo    nuestros    intereses  y  iLuebtm      iionra, 
nos    permitan    considerar    tenninado     el    rrrr'r'yio     d*-    i:u«ít5iro 
ejército    en    territorio    mejicano.     El  emp^rífcdor  hu    tLispu*ísto 
que  se  escriba  en  este  mismo  sentido  á   ií'ir:^ii\'  luiuisUu   ei: 
Méjico.    En  ese  momento  nos  retraírtanrjo^   de]  jirincipio  de  uo 
intervención,  y  lo  aceptamos  desde  ^^  jií*s-uuí1^  cují  i»»  regla  ^«^ 
nuestra  conducta.     Nuestro    interés,  no  menot^  <.ju»    imestíX'  ho- 
nor nos  fuerzan  á  reclamar  de  loí?    á*:'ináh    «u    u]>ii<^cióu    uni- 
forme.   Confiando  en   el  espíritu  d-   *:ít¡uida<.i   qu<-  auiíiiu  al  ga- 
binete de  Washington,  esperamof  d*:    «'J  la    .s».'gunda(i    de    que 
el  pueblo  americano  se  ajuste  á  1ü  ley   ijue  iavo<ía.  oU'>er\'aad<' 
respecto  á  Méjico,  estricta  neutraiLidiKi.    (.'uaudo  usted  ;iiablaiid(> 
al  marqués  de   Montholon)  m.^  huyu    i  ni  orinado    de    la    rcso 
lución  del  gobierno  federal-  -wUü'é   en    aptitud  de   indií;ítrJ<    lu 
naturaleza  de    los   resulta<riiíj«í    d«     nu«-stra    negocia<*ióii    'í'ü    «*• 
emperador  Maximiliano  ifurn   »*)    i-eloruo    de   nuestra.^-    iropa^." 
He  hecho  ya,   no   *jn   ^iiti:     repugnancia,    io.-    ritim-ulniiu:- 
de  los  argimientos  de  3J.   Drouyü  de    Lhuy>    qui-   píiici-»      m: 
cesarlo  defender  contn*  la   inU'rpo.>icióiJ   de   euii^^eJi^¡JliH  ni..*    ««n 
las  posiciones  dudosa*  <jue   pudieran  deducirse   d«     nueslio  aU 
•soluto   silencio.     Cre<>-  pue^^.    que    ]>ued«»  dejíU    l;i    J<;<:itj>iluku;iói! 
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'ie  esto>  iirgumtui'.is  >iii  iiiiitrima  !v\í>Tíí  .->ji'.-":al.  que  ¿ería 
inífesariarneuie  prolija  y  .jjiizá  d»'  -»-vv:ti  iTÍti«-a.  I^»<  Estados 
Unidos  no  han  prérvnilitS'.»  ni  ]i:vT-n«.:i.'!i  >al:'-r  iiiit*  arregloe 
haga  t-l  t-iupt-rad»  •!'  ¡•itra  »-!  íiiii'»!»'  «I-  h'>  ivrlama< -iones  por 
indemnización  v  «.lt'saíri'a\'i«»  ^-n  Mr-ii'-ti.  runn'-rr  J»-  »*llas,  seria 
por  parte  nuestiii  un  a».'t«i  d»=-  inierv-iii-iíjn.  Aflh?-rini<:.?:  á  nues- 
tra creení.-ia  de  que  la  giii.'ira  t-n  <*uesri''»n  ha  vtrifid*»  á  ser 
política  »ínn-e  Pi-anuia  y  la  r»:-púlilir:i  «Ir  Mí-jii-'».  iniurio5?a  y 
peligrosa  á  lu>  Estadüs  Uüidn>  y  á  la  <-au>r.  rcpultlÍL-ana,  y 
«ólo  pedimo>  que  «.■<  iii>id«rrada  dr  r>r  m«»dv'  se  la  lleve  á  tér- 
mino. Sería  niezquinc»  de  pan».-  de  l»»s  Estados  Unidos  supo- 
ner que  al  desear  ú  pr^.-urar  aiTeghi-  pr-li:niiii::vs.  pn.»yet:tase 
el  emperador  eatable«?er  rn  Méjiet».  antes  del  retiro  de  sup 
íuerzas.  la:*  misma-s  in>tÍTUeiítnes  que  ronstituyen  el  príncipio 
material  de  las  exeepciones  «.«puestas  por  los  Estados  Unidos 
á  SOI  intei'\'eueión.  Aún  sería  nni«:-ho  má>  mez^uimí  suponer 
siquiera  por  un  monient<  •  (fiie  él  espen-  que  l«>s  Estados  Unidos  ■ 
<e  venden  para  eonsentir  indire«.tameur'*  v  ap'iyar*  esas  peli- 
grosas institueiones. 

Por  el  eontrario.  fnít:ndein«>s  miv  ii"-  i;::;:]i«-ia  ».-l  »:ércano 
propósito  de  poner  téraiin'»  al  >er\-i';-i'«  de  sii>  ejéreitus  «.-n  Mé- 
jico^ retii'arlos.  y  de  buena  f-  reírair:u>e.  sin  estipulación  ni 
eondieión  nuestiii.  del  pñn«:p:í»  de  12 1*  i:i:tTVi-ni-ióii.  qU'.-  en  lo 
sucesivo  ha  aceptado  •■«.•! i  lu>  Esradc's  Unidos.  Xo  podemos 
eomprendei"  que  apele  á  i:«>>otro>  iM'r  la  >:.\irür:da«l  -.'n  que  nos- 
otros mismos  oontinuarvm»».-  pr«r  líiivstro  pi'«'pi»'  iiri±i«'ipio  de 
no  intei'\'e!K'ión.  en  cualquier  •.?!■«•  Sí:*níiu<»  t|ue  «-om;»  la  »-x]»résión 
iuni¿tosa  de  su  esperanza  de  ^ue  euando  >v  deje  al  puehl«.i  de  Mé- 
jieo  libre  de  la  acción.  efect«>s  y  ^•on^t•eueneias  do  >n  propia 
inter\'ención  política  y  iiiilitar.  nosorro-  rv^pl'Tar^'lno^  la  sobera- 
nía é  indepr-ndrncia  que  L»s  n!t/iicant.»s  -st:ible:!«aTi  ]i"i-  ^u  sola 
•Víduntad.  ?^ólo  en  e^te  i»unío  de  vi>ta  th-  I;\  niatrviri  •■unside- 
ramos  piritinente  .>u  apeíaci»'-!:  al  eaMi.  y  i:..-  ■.iT:ir:i'>  ñr.:icii- 
ij lente  al  emi"»erador.  out-  «-«.miri-v  la  forni:i  v  ••ar;if:-i*  «I--  este 
irobierno.  i.^ue  ^ólu  ]iutVi'-  .-'ír.ipro^rr'tL'rM'  p.»i-  rra::-  ii-.-  ;-i. rolla- 
dos r-or  -1  i»ivsident«=-  v  í;í>  d'»s  >Teeiv.<  viaiT'-^  i'-  1  -^nado. 
Vi:  trataJí''  s-ría  «•bjetabl^-  ;;«.:•  :!in'-;->arii.'.  iii:  i:.  -  .■•::.  -.Lne- 
eaciÓM  dé  mala  le  por  nu»^sna  ]>ario.  cor.   la  v.úvi:  <■-  d->:;V!nai 
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la  sospecha  en  conexión  con  una  materia  que  nuestra  lealtad  no 
ha  dado  motivo  para  dudar,  lü  negado  por  el  principio  de  que 
su  aplicación  por  el  emperador  de  Francia  fuese  desgraciada- 
mente sugestión  de  reserva  ó  propósito  siniestro  de  su  parte 
al  retirarse  de  Méjico.  Las  seguridades  diplomáticas  dadas  por 
él  p^residente  en  favor  de  la  nación  pueden  ser  má«  bien  la 
expresión  de  segura  confianza  por  su  "parte  en  que  la  adminis- 
tración personal,  variable  y  adaptable  de  acuerdo  con  el  que- 
rer nacional,  no  disienta  de  los  fií'mes  principios  y  política 
del  pueblo  americano.  El  presidente  no  puede  en  ningún  ca- 
so dar  explicaciones  que  se  juzguen  por  cualquir  motivo  obje- 
tables sobre  principios  de  política  pública  por  medio  de  la  facultad 
de  tratar  del  gobierno  para  introducir  ó  mantener  negociaciones. 

Dadas  estas  explicaciones,  procedo  á  decir  que,  en  opinión 
del  presidente,  Francia  no  necesita  retardar  ni  por  un  mo- 
mento el  prometido  retiro  de  las  fuerzas  militares  de  Méjico, 
ni  poner  el  principio  <^  no  intervención  en  plena  y  completa 
práctica  respecto  á  Méjico,  por  temor  de  que  los  Estados 
Unidos  sean  infieles  á  los  principios  y  política  que  por  ese  mo- 
tivo y  en  beneficio  de  Méjico,  ha  sido  mi  deber  sostener  en  es- 
ta ya  demasiado  larga  correspondencia.  La  práctica  de  este  go- 
bierno, desde  su  origen,  es  para  todas  las  naciones  garantía 
del  respeto  del  pueblo  americano  a  la  libre  soberanía  del 
pueblo  de  cualquier  otro  Estado.  Recibimos  de  Washington 
este  consejo,  que  observamos.  riguros|imente  en  nuestro  tem- 
prano trato  aun  con  Francia.  El  mismo  principio  y  práctica 
han  sido  unifórmente  inculcados  por  todos  nuestros  estadistas, 
interpretados  por  todos  nuestros  juristas,  mantenidos  por  todos 
nuestros  congresos,  y  asentidos  sin  diferencias  prácticas  en 
toda  ocasión  por  el  pueblo  americano.  Es  en  realidad  el 
principal  elemento  de  nuestro  trato  exterior  en  nuestra  historia. 
Volviendo  simplemente  al  punto  á  que  nuestra  política  se  ha  di- 
rigido con  firmeza,  á  saber:  el  alivio  de  láfe  dificultades  de  Mé^ 
jico  sin  turbar  nuestras  relaciones  con  Francia,  nos  alegrare- 
mos de  que  el  emperador  nos .  informe,  en  definitiva,  por  vuestro 
estimable  medio  ó  de  otra  manera,  del  tiempo  en  que  hayan  de 
terminar  en  Méjico  las  operaciones  mihtares  sostenidas  por 
Francia. 
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Aquí  debiera  quizá  terminar  esta  nota;  pero  como  quie- 
ra que  pueden  ^^uponerse  aún .  dudas,  sobre  el  (*.ai'ácter  del 
principio  de  no  intervención,  que  tenemos  derecho  á  juzgar 
•  aceptado' entre  los  Estados  unidos  y  Francia  como  regla  de 
su  conducta  para  lo  t'utm%)  con  relación  á  Méjico;  creo 
deber  re})roducii*  en  este  momento,  por  vía  de  ilustración,  al- 
gunas de  las  formas  ep  (pie  tíse  principio  fue  sosteni- 
do por  nosotros  en  nuestra  anterior  correspondencia  con 
Francia.  En  1 8G1  (iuando  se  haWaba  de  la  posibilidad  de  que 
emisarios  .rel)eldes  solicitasen  del  (imperador  c^ue  interviniese  en 
nuestra  guerm  civil,  observé  que  "el  emperador  de  Francia 
ha  dado  abundantes  pruebas  de  (pe  considera  al  pueblo  de  ca- 
da país  como  la  fuente  legal  de  la  autoridad,  y  que  sus  úni- 
cos objetos  son  su  seguridad,  libertad  y  Irienestar.'^ 

Por  el  mismo  tiempo  escribí  también  á  M.  Da\i:on  las  si- 
guientes i)alabras :  **De  esta  suerte  y  por  orden  Ael  presidente, 
pongo  á  su  vista  el  estado  sencillo  desabultado  y  desapasiona- 
do, del  origen,  naturaleza  y  propósitos^e  la  contienda  en  que 
ahora  se  hallan  envueltos  los  Estados  Unidos.  Lo  hago  sólo  con 
el  objeto  de  deducii*  de  aquel  estado  los  argumentos  qne  us- 
ted juzgue  necesarios  emplear  al  oponerse  á  la  solicitud  ¿le  los 
pretendidos  Estados  confederados  al  gobierno  del  emperador 
para  el  reconocimiento  de  su  indei)endeiicia  y  soberanía.  E31 
presidente  no  espera  ni  desea  ninguna  intervención  ni  aun  fa- 
vor del  gobierno  francés  ni  de  ningiin  otro  gobierno,  en  esta 
emergencia.  Para  lo  que '  él  quisiere  liacer,  no  invocará  ni  ad- 
mitirá nunca  intervención  ó  influencia  extranjera  en  esta  6 
cualquier  otra  (controversia  en  que  pueda  comprometerse  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  con  cualquier  porción  del  pue- 
blo americano.'' 

"La  intervención  extranjera  nos  obligaría  á  tratar  á  los  que 
la  admitieren  como  aliados  del  partido  insurreccionado,  y  á  hacer- 
les la  guerra  como  á  enemigos.-' 

"No 'obstante  (lue  otras  potencias  europeas  pueden  equivo- 
carse, 8.  M.  es  el  lUtimo  de  aípiellos  sol)eranos  capaz  de  des- 
conocer la  naturaleza  de  esta  controversia.  El  sabe  (pie  la  re- 
voiuciím  de  177G  en  este  país,  fue  brillante  lucha  de  la  gi^ande 
idea  americana  de  gobierno  libre  y  popular  contra  tenaces  preo- 
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ciipaciones  y  errores.  Sabe  que  el  eonflicto  despertó  las  sim- 
patías del  género  humano,  y  que  por  fin  el  triunfo  do  atiuella 
idea  fue  victoreado  por  todas  las  naciones  europeas.  Salíe 
<iuanto  costó  á  esas  mismas  naciones  su  oposición  al  prop-eso 
de  aquella  idea  y  quizá  no  tenga  escnipulo  en  confesar  cuan 
útil  fue  á  Francia  especialmente.  No  dejará  de  reconocer  hi 
presencia  de  aquella  grande  idea  en  este  conflicto,  ni  dejará 
de  ver  el  lado  en  que  se  la  hallará.  Es,  en  resumen,  el  mis- 
mo principio  de  sufragio  universal  con  el  derecho  de  o])edien- 
cia  a  sus  decretos,  sobre  que  descansa  el  gobierno  francés,  v\ 
que  quiere  borrar  nuestra  insurrección  y  es  en  esta  emergencia 
que  ha  de  ser  vindicado  más  efectivamente  que  antes  por  ♦•] 
gobierno   de  los  Estados    Unidos." 

Escribiendo  sobre  el  mismo  asunto  á  M.  Dayton,  en  -10 
de  mayo  de  1861,  decía:  '^nada  falta  para  el  buen  éxito,  sino 
que  las  naciones  extranjeras  nos  dejen  dirigir  como  mejor  nos 
parezca,  y  es  nuestro  derecho,  nuestros  propios  negocios.  Si 
intervienen,  ellas  pueden  sufrii*  por  este  motivo  tanto  como 
nosotros.  Estamos  seguidos  de  (pie  nadie  puede  juzgar  mejor 
que  el  emperador  cuan  peligroso  y  deplorable  sería  el  caso  de 
que  los  europeos  se  entrometiesen  en  las  diferencias  políticas 
del  pueblo  americano." 

Al  rehusar  el  ofrecimiento  de  la  mediación  francesa,  es- 
cribí á  M.  Dayton,  en  8  de  junio  de  1861  :  "El  suprt^no  de- 
ber actual  del  gobierno  es  salvar  la  integridad  de  la  Unióji 
Americana.  El  sostener  por  nosotros  inismos  nuestra  propia 
independencia,  es  el  primero  y  más  indisjjensable  elemento  de 
existencia  nacional.  Esta  es  una  nación  republicana;  sus  ne- 
gocios internos  deben  ser  dirigidos  y  aiiii  concluidos  <*onsti- 
tucionalmente,  y  de  acuerdo  con  los  i)rincipios  repu])licanos  y 
constitucionales.  Como  nación  americana,  sus  negocios  domés- 
ticos deben  ser  dirigidos  no  sé)lo  conforme  á  su  pecndiar  posi- 
ción continental,   sino   (íon  y   sus    propios    medios." 

En  1"  de  agosto  de  1862,  se  dienm  á  M.  Adaius  las  instruc. 
(»iones  siguientes  :  "  ¿  Comprendieron  los  estados  europt^os  que 
fundaron  y  ocuparon  este  continente  casi  sin  esfuerzo  entonces 
su  verdadero  destino  y  tendencias  ?    ¿  Los  han  entendido  y  acep- 
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tíMlo,  sin  (?m]uir<^ü  :*  ;  No  lian  resultado  de  su  e(iuiv(Míaciüii  sina 
df sfUfraños  y  d(»sastres  í  ¿  Después  de  casi  euatroeieiitos  años  de 
df  senpifios  y  desastres,  son  íuiu  tan  misteriosos  los  fines  de  la 
Providenííiíi  respecto  de  Aniériea,  qu(*  no  pueden  comprenderse 
y  oonfesars(^ .'  Díjosí^  (pie  (;\il(')n  di/í  un  nuev()  mimdo  á  los- 
rftinos  de  Castilla  y  León;  i  q\i6  se  hizo  la  soberanía  de  Es- 
pjKña  en  América?  Richelieu  ocupó  y  fortificó  vasta  porción 
drl  continente,  desde  el  ^olfo  de  Méjico  hasta  los  estrechos 
dí^  Isla  Bella;  ¿retiene  acaso  Francia  tan  importante  apéndi- 
ce íi  la  <'orona  de  su  soberano  ?  La  Gran  Bretaña  adquirió 
íiquí  dominios  cuatrocúintas  veces  más  extensos  y  anchoe  que 
el  )-ein(»  nativo ;  ¿  y  no  ha  renuni^iado  ya  formalmente  í 
partí'  de  (*ll<)s  ?'' 

"'ai™tr?acos  'parf'"^  En  lo  dc  fcbrcro  dc  1866,  M.  Bigelow,  re- 
''  '^'""íiano.  '^"'"""  presentante  de  los  Estadf)s  Unidos  en  Fran- 
cia, anunciaba  á  su  gobierno  qii(^  (xre<2:orio  Barandirán,  agen- 
te diplomático  de  Maximiliano  en  Viena,  había  ido  á  buscai- 
dinero  á  París  para  equipar  diez  mil  austriacos,  que  según 
deeía,  estaban  listos  á  embarcarse  en  Trieste  y  seguir  á  Mé- 
jico. 

I  rr>í)abiiidHcics  dr  yriierra  M.  Scward  Compartía  aún  entre  tanto,  con 
y  j.'s*'KsuidM>"r1iidüs.  M.  Drouyn  de  Lhuys,  la  posil)ilidad  de  niptu- 
rd  i'.ntrelos  dos  países,  mas  no  dejaban  los  Estados  Unidos  de  es- 
tav  listos  para  la  guerra  en  tal  (emergencia.. 

En  el  mismo  tiempí»  consideraba  ocioso  el  cuerpo  legislativo 
francés  disentir  la  cuestión  de  Méjico,  á  causa  de  las  negociacio- 
nes diplomáticas  ya  iniciadas  ;  asegurandí^  M.  Rouher,  en  len- 
guaje más  enfático  del  (jue  había  usado  el  gobierno,  que  se 
retirarían  las  tropas  fran(?esas  de  Méjico,  y  dando  seguridades 
positivas  de  (lue  la  cuestión  mejicana  sería  p(»rfectamente  bien 
axaminada  en  todos   sus   aspectos. 

Artículo  del  ''  Nucstra  expedición  á  Méjico  llega  á  término.  " 

""ír:^í;;.^i:^n'M"íc^'"  FA  país  ha  re(ábi(lo  tal  s(^guridad  con  satis- 
fa^rción.  Llevado  á  Méjico  por  el  imperioso  deber  de  proteger 
á  nut^stros  subditos  contra  odiosos  actoí^  de  violencia,  y  para 
obtenei-  el  desagravio  úv  Icg-ítimas  (piejas,  nuestros  soldados  y 
marinos  han  desempeñado  dignamente  la  tarea  ipu^  V.  M.  con- 
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fió  á  SU  devoción.  Esta  expedición  ha  probado  una  vez  má^ 
el  desinterés  y  el  poder  de  Francia  en  aquellas  distantes  re- 
giones. El  pueblo  de  los  Estados  Unidos  que  "hace  tanto 
tiempo  conoce  la  lealtad  de  nuestra  política  y  las  tradiciona- 
les simpatías  en  que  se  inspira,  no  tiene  motivo  para  recelar 
do  la  presencia  de  nuestras  tropas  en  suelo  mejicano.  Desear 
que  el  retiro  de  esas  tropas  obedeciese  á  otras  conveniencias 
que  á  las  nuestras,  habría  sido  atacar  nuestros  derechos  y  nues- 
tra honra.'' 

Enmienda  Eu  2  dc  marzo  de  1866,  neffó  el  cuerpo  le- 

propuesta     por    algunos  -i,.  «  ^i  .        '       j.  •        j/i 

diputados.  gislativo  irauccs  la    siguiente  enimenda  a  Ja 

respuesta  al  mensaje  del  trono,  á  saber  : 

"  Condenamos  la  expedición  á  Méjico  desde  el  principio, 
llamando  la  atención  á  las  diñcultades  y  sacrificios  que  im- 
pondría á  Francia. 

"El  año  último  se  anunció  solemnemente  el  regreso  de 
nuestros  soldados,  y  sentimos  que  se  haya  retardado  de  mane- 
ra injustificable  para   los  intereses  franceses. 

"  El  país  no  ha  olvidado  la  previa  declaración  del  gobierno 
relativamente  á  la  expedición  j  y  se  espanta  de  ver  á  nuestro 
ejército  consagrado  hoy  á  la  defensa  de  un  trono  extran- 
jero.'^ 

La  enmienda  fué  ¡propuesta  por  M.  M.  Bethmeout,  Gai'niér- 
Pagés,  Jules  Fávre,  Pelletan,  duque  de  Marmin,  Picard,  Glais- 
Bizoin,  Javal  y  otros. 

El  territorio  Beiice  en        Ministcrio    dc  Ncgocíos  Extraujcros. — 2    de 

Méjico.      Reclamaciones        _ .    .         .  _         ^  or-o        c-t    -  •     •    j  r>t 

británicas.  dicicmbrc    de    18/2. — ISenor    ministro.     Como 

las  relaciones  diplomáticas  entre  la  Gran  Bretaña  y  Méjico 
están  actualmente  suspensas,  tengo  la  honra  de  escribir  direc- 
tamente á  vuestra  excelencia,  con  la  esperanza  de  alcanzar  una 
solución  pacífica  de  una  cuestión  que  probablemente  es  bien 
(íonocida  de  vuestra  excelencia  y  que  está  creando  ahora  una 
sensación  muy  penosa  en  toda  Inglaterra.  Apenas  considero 
necesario  decir  que  aludo  á  las  incursiones  hechas  por  indic'- 
mejicanos  en  el  territorio  británico  de  Honduras. 

Las  circunstancias  de  la  última  incursión  hecha  son  comu 
sigue : 
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A  (josa  do  las  ocho  de  la  mañana  del  día  1?  de  setiembre 
último,  tuvo  lugar  uu  ataqiu^  soLn*  la  villa  d(»  Ovange  Walk, 
Honduras  Británico,  por  una  gran  fuerza  de  indios  leaichés, 
fuerza  (fue  se  ealeuló  en  150  á  200  hombres,  procedentes  del 
teiTitorio  mejicano  y  acaudillados  por  un  hombre  llamado 
Marííos  Canul,  de  quien  se  dice  (jue  esta])a  y  se  cree  que  aim 
está  al  servicio  del  gobierno  de  Campeche,  uno  de  los  estados 
de  la  fedtfración   mejicana. 

El  atat^ue  fué  una  sorpresa  completa:  y  si  no  hubiera 
sido  por  la  gran  bizarría  de  la  guarnición,  la  policía  y  los 
veí'inos,^  la  ciudad  entera  habría  sido  saqueada,  los  habitantes 
Ingleses  asesinados  y,  según  toda  pi'obabilidad,  otras  v-illaíi 
.'xabrían  sido  ata(*adas. 

Tal  eonu)  fué,  después  de  una  fuerte  lucha  (pie  duró  hasta 
^as  dos  de  la  tarde,  los  indios  tuvieron  que  reth*arse  y  refii» 
giai'se  en  territorio  mejicano,  pero  no  sin  que  hubiesen  hecho 
bastante  perjuicio,  tanto   á   las  vidas  <'onu)   á   las  propiedades. 

El  oficial  ([ue  mandaba  la  tropa  fué  gravemente  herido; 
murieron  dos  soldados;  catorce  fueron  heridos,  ocho  grave- 
mente; un  x>í^i^a'i<»  llamado  (íonzález,  yucateco  de  nacimiento, 
fué  ])árbaramente  asesinado,  y  como  25  á  30  paisanos  fueron 
heridos,  algimos  de  nuicha  gravedad,  de  los  <íuales  dos  han 
muerto  después  de  sus  heridas. 

Quince  casas  fueron  quemadas  hasta  los  cimientos,  inclu- 
yendo la  del  ahialde  suplente^  (í1  cuerpo  de  guardia  de  la 
policía  y  las  casas  de  los  oficiales  (.'Oii  todo  lo  que  contenían: 
sodas  las  tiendas  fueron  más  ó  menos  robadas  y  casi  todas 
iHS  habitaciones  de  particiüares  forzadas  y  roldadas. 

Además  de  la  pérdida  efectiva  de  vidas  y  i^ropiedades, 
causada  de  esta  manera,  es.  evidente  (|ue  la  consecuencia  de 
tales  incursiones  se  opondrá  seriamente  á  la  prosperidad  de  la 
colonia  de  Honduras  Británico. 

El  ataque  mencionado  fué  ejecutado  por  una  gavilla  de 
salteadores,  subditos  de  Méjico,  procedentes  de  territorio  me- 
jicano, y  acaudillados  por  una  persona  que  se  cree  está  em- 
pleada por  el  gobierno  de  un  estado  mejicaiu).  Los  bandidos, 
rechazados,  se  refugiaron  otra  vez  tras  de  la  frontera  mejicana. 
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y  asi  se  protegieron  contra  las  consecuencias  de  su  delito. 
Este  incidente  no  es  el  único. 

una  incursión  semejante  tuvo  lugar  en  1870,  y  la  colonia 
no  tiene  segiu-idad  alguna  (ionti-n  la  }-epetición  de  iguales  ten- 
tativas de  un  momento  á  otro. 

El  gobierno  de  S.  M.  considera  (lue  tiene  justo  derecho 
de  dirigirse  al  gobierno  de  Méjico  para  que  compense  de  una 
manera  adecuada  las  pérdidas  ocasionadas  por  esos  atentados, 
y  para  que  dé  pasos  para  el  castigo  de  los  ofensores.  Tiene, 
además,  derecho  de  esjjerar  que  se  tomen  medidas  adecuadas 
por  el  gobierno  mejicano  para  prevenir  en  lo  futuro  dichas 
incursiones  á  territorio  británico. 

Sería  intolerable  (pie  á  una  gavilla  de  bandoleros  se  h^  per- 
mitiese cruzar  la  frontera  y  después  de  sa(|uear  una  colonia 
británica  y  de  asesinai*  á  varios  de  sus  habitantes,  retirarse 
á  teiTitorío  mejicano,  y  ahí,  sin  temor  de  sei-  castigada,  tu- 
viese la  libertad  dt^  prei)ai*ar  nuevas  incursiones  (^^ntra  sus 
pacíficos    vecinos. 

Si,  como   el  gol)i(Tno    de    S.  M,  cree,   la  manifestación   de 
los  hechos   que  ahoi'a   representa  no  puede  debilitarse  en   sus 
puntos  piincipales,  el  gobierno  de  S.  M.  confía  en  que  la  jus 
ticia  de  la  recílamación    en    este    asunto  hará   qxw    se    atiend; 
pronto  por   el   gobierno  de  Méjl(!0,    y    que  de    este    modo    s^ 
verá  relevado  de  la  necesidad  (»ue  de  otro   modo  le   sería   im- 
puesta de  ejecutar  por  sí  las  medidas  necesarias  para   obtenei* 
satisfacíción  por  lo  pasado  y  seguridad  para  lo  futuro. 

Tengo  la  honra  de;  ser  con  la  mayor  consideración,  señor 
ministro,  de  vuestra  excel(Mi(*ia,  (ñ  más  obediente  v  humilde 
servidor. — (Firmado) — GranriJh:. 

co^1£^SdSn2aínbíitáI  Ministerio  de  Relaciones  Extenores. — Méji- 
SÍS^St^SíorioBdkc:  co  :  12  de  febrero  de  1878— Señor  ministro : 
He  tenido  la  honra  de  rei»ibir  una  nota  de  vuestra  excelen- 
cia, fecha  2  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  en  la  que 
vuesti'a  excelencia  se  sirve  niíinif estar  que  estando  actualmen- 
te suspensas  las  relaciones  diplomáticas  entre  Méjico  y  la  ('Irán 
Bretaña,  vuestra  (excelencia  me   esci'ibe  directamente,  con  la  es- 
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p0ranzt\  de  alcanzar  una  solución  pacífica  en  un  negocio  que 
causa  una  sensación  penosa  en  Inglaterra. 

Vuestra  excelencia  alude  á  las  incursiones  hechas  por  indios 
mejicanos  en  el  territorio  británico  de  Hondin-as. 

.  Vuestra  excelencia  me  c()niuni(m  que  la  última  incursión  se 
verificó  á  cosa  de  las  oclio  de  la  mañana  del  día  1**  de  setiem- 
bre de  1872,  en  que  fue  atacada  la  viUa  •  de  Orange  Walk  por 
unos  150  ó  200  indios  Icaichés,  procedentes  del  territorio  me- 
jicano y  acaudillados  por  Marcos  Canul,  quien  se  dice  que  es- 
taba, y  se  cree  que  aún  está  al  servicio  del  gobierno  de  Cam- 
peche, uno   de  los  estados  de    la  federación   mejicana. 

Después  de  referir  varios  pormenores  del  atentado,  y  de 
enumerar  los  perjuicios  causados  por  los  invasores,  vuestra  excelen- 
cia insiste  en  afirmar  que  dicho  ataque  fué  ejecutado  por  una  ga- 
villa de  salteadores,  subditos  de  Méjico,  salidos  de  territorio 
Tuejicano  y  acaudillados  por  persona  que  se  cree  estar  al  ser- 
"vicio  de  un  estado  mejicano ;  y  agrega  que  los  bandidos  re- 
chazados se  refugiaron  otra  vez  tras  la  frontera  mejicana,  es- 
cudándose así  contra  las  consecuencias  de  su  delito  ;  que  este 
incidente  no  es  el  único,  pues  una  incursión  semejante  se  ve- 
lificó  en  1870,  y  que  por  lo  mismo,  la  colonia  no  tiene  segu- 
ridad, de  que  no  se  repitan  iguales  tentativas  á  cada  mo- 
mento. 

Con  ese  motivo,  vuestra  excelencia  expone  que  el  gobier- 
no de  S.  M.  Británica  se  considera  con  justo  título  para  di- 
rigirse al  gobierno  de  Méjico,  á  fin  de  que  compense  adecua- 
damente las  pérdidas  ocasionadas  por  esos,  atentados  y  dic- 
te medidas  para  el  castigo  de  los  ofensores  y  para  evitar  nue- 
vas incursiones  (^i  lo  futuro. 

Después  de  considerar  liue  sería  intolerable  que  se  per- 
mitiese á  una  gaviUa  de  bandoleros  cruzar  la  frontera,  y  que 
tras  el  saqueo  y  el  asesinato  .perpetrados  en  una  colonia  bri- 
tánica, se  retirase  á  territorio  mejicano,  donde  sin  temor  de 
ser  castigada,  tuviese  libertad  de  preparar  nuevas  incursiones 
sobre  sus  pacíficos  vecinos,  \niestra  excelencia  concluye  dicien- 
do ({ue,  si  como  cree  el  gobierno  de  S.  M.  Británica,  la  mani- 
festación de  los  hechos  (pie  ahora  expone  no  pudiere  atenuar- 
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■se  en  su  pai*te  principal,  confía  en  que  la    justicia   d(í  su  rc- 

(ilamación  hará  que  el  gobierno  de  Méjico    la  atienda  i)ronttí- 

mente,  relevándose  así  al  gobierno  británico  de  la  necesidad  L*n 

que  se  hallaría    de  tomar  por  sí  mismo    las  medidas    necícsu-         *^ 

rías  para  obtener  satisfacción  por  lo  pasado  y  seguridad  para         ^; 

lo  futuro. 

"*"■ 

De  todo  lo  expuesto  he  dado  cuenta  al  presidente  de  la  '  ■; 
república,  sometiendo  también  á  su  consideraíiión  los  ante- 
(•/Cdentes  que  existen  en  esta  secretaría  relativos  á  depredado - 
lies  cometidas  por  los  indios  de  la  península  de  Yucatán,  asi 
•en  la  colonia  de  Belice,  como  en  los  estados  iídsmos  de  Yu- 
catán  y  de   Campeche. 

Del  examen   detenido  que   se  híi   hecho  resulta    ([U(í  no  se 
puede  atribuir    responsabilidad  alguna  al   gobierno    de    Méjici» 
por  los    actos  que   motivaron  la  nota  de  vuestra  t^xcelencia  á 
•  que  tengo  la  hornea  de  contestar. 

Vuestra  ex(?elencia,  profundamente  versado  en  el  derecho 
"de  gentes,  sabe  muy  bien  que  los  gobiernos  no  son  responsa- 
ble» de  los  actos  de  sus  siibditos,  sino  (mando  no  impiden  el 
crimen,  pudiendo  hacerlo,  cuando  lo  toleran  ó  (íuando  no  U> 
e>astigan.  Pero  si  el  crimen  se  ejecuta  sin  conocimiento  del 
gobierno,  ó  si  éste  no  logra  castigar  al  culpable,  hal^iendo 
puesto  al  efecto  cuantos  medios  están  en  su  poder,  el  hecho 
será  digno  de  lamentarse  como  luia  gran  desgracia  ;  T)ero  ik» 
podrá  fundar  una  queja  internacional. 

En  el  (jaso  de  Orang(^  Walk,  la  reclamación  no  tiene  por 
fundamento  acto  alguno  del  gobierno  de  Méjico,  qiu%  directa 
ó  indirectamente,  pueda  considerarse  como  autorización  ó  asen- 
timiento. 

Tampoco  piuíde  fundarse  en  disimulo  ó  tolerancia  de  lo> 
-atentados  cometidos  por  los  bárbaros,  porque  es  notorio  el 
constante  empeño  con  ([ue  el  gobierno  de  la  unión  y  los  de 
Yucatán  y  •Campeche  sostienen  en  la  penínsiüa,  hace  muchos 
.años,  cuerpos  de  ejércitos  destinados  (^xclusivanienti*  á  repri- 
mir y  á  castigar  á  los  indios  no  sólo  cuando  invaden  los 
pueblos  de  aípiellos  estados,  sino  llevando  la  guerra  al  terri- 
torio mismo  qiu^  ocupan.     Y  si  esa  re])resión    en   ([uc  la  repú- 
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lilicíi  tieiu'  un  interés  tan  legítimo  (íomo  noble,  no  ha  sido  al-- 
guna  vez   (^ompleta,  nunca    podi*á  con  justicia  impiitarse  res- 
'♦      ponsabilidad  al  gobierno  de  Méjico,   (pie   no  sólo  por  conside- 
ntciones  internacionales,   sino  por  su  propio  decoro,  ha  puestea 
y  pone  en  acción  cuantos  elementos  se  hallan  en  su  podej*  para^ 
V.  <?oní5eguir  tan  importante;  objeto. 

Maí>  aunque,  por  las  razones  expuestas,  el  gobierno  de  Mé-- 
jico  no  es  responsable  de  los  actos  de  los  indios,  como  vues- 
tra excelencia  señala  de  una  manera  muy  expresiva  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  los  culpables  acaudillados  por  Mar- 
cos Canul,  quien  se  dice  que  es  un  jefe  que  estaba  y  aún  se 
<írt»e  que  está  al  servicio  del  estado  de  Campeche,  es  de  mi 
deber  manifestar  á  vuestra  excelencia,  que  no  hay  dato  alguno 
([ue  pruebe  haber  tenido  carácter  piiblico  autorizado  ó  reco- 
nocido por  el  gobierno  nacional. 

En  el  ministerio  d(^  la  Guerra  no  hay  constancia  de  que 
C'anul  liaya  obtenido  grado  militar.  En  esta  secretaría  se  ha- 
lla la  <;opia  legal  de  una  carta,  fecha  20  de  agosto  de  1856,  di- 
rigida por  varios  jefes  de  indios,  entre  ellos  Canul,  a  D.  Feli- 
pe de  Toledo,  socio  de  la  casa  Young,  Toledo  y  Compañía,  de 
Belice.  En  dicha  carta  se  quejan  los  indios  de  varias  faltas 
cometidas  por  los  agentes  de  la  (jompañía  contra  el  convenio' 
cele])rado  pai*a  el  coi*te  de  caoba,  y  amenazan  á  Toledo  con  to- 
mar venganza.  Los  términ(»s  (j[ue  usan  no  dejan  duda  ni  de 
las  relaciones  (pie  antes  los  ligaban,  ni  de  la  exasperación  en 
que  se  hallaban  al  escribir  la  carta.  Y  sin  embargo,  como  des- 
pués veremos,  hasta  entonces  ningim  motivo  de  queja  tenían 
lí)s  colonos  de  Belic(\ 

También  consta  en  esta  secretaria  qiu^  el  30  de  agosto  de- 
1866,  el  señor  ministro  de  S.  M.  Británica,  acreditado  cerca  del 
llamado  gobierno  imperial,  pasó  una  nota  quejándose  de  que 
en  27  de  abril  deleitado  año,  ^^una  fuerza  armada  de  cosa  de 
125  hombres,  pertenecientes  á  la  tribu  de  indios  de  Chichanchá,. 
y  mandados  por  su  jefe  Canul,"  había  invadido  el  territorio 
inglés  y  atacado  en  (4  punto  de  Qualon  Hill  á  una  partida  de 
cortadores  de  caoba.  •  También  entonces  decía  el  expresado  señor 
ministro  de  Inglaterra  cpie  Marcos  Canul  ejeríiía  autoridad  con 
jiombramiento  del  gobierno  existente  en  una  parte  del  territo- 
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rio  nacional.  El  subsecretario  de  Relaciones  de  dicho  gobierno 
contestó  al  señor  P.  Campbell  Scarlett,  en  29  de  setiembre  del 
citado  ano  1866,  lo  siguiente:  ' 

"El  señor  Ramírez  manifestó  á  su  excelencia  el  señor  íScar- 
lett,  con  fecha  17  de  octubre  del  año  pasado,  respondiendo  á 
una  nota  que  le  dirigió  en  2  de  agosto  anterior,  que  el  señoi* 
Solazar  Ilarregui  no  había  dado  órdenes  ni  había  hecho  nombra- 
miento  alguno  en  el  indio  Canul,  ni  mantenía  con  él  relacio- 
nes de  ninguna  clase;  agregando  que  este  indio  obraría  por  sí 
y  ante  sí  en  reparación  de  agravios  que  se  hubiesen  hecho  á 
los  de  su  raza  del  lado  de  la  frontera  inglesa,  siendo  el  mis- 
mo Caniú  uno  de  los  que  han  hecho  la  guen*a  en  la  penín- 
sula de  Yucatán,  proveyéndose  de  armas,  pólvora  y  municiones 
en  el   establecimiento  de  Belice.-' 

Y  como  después  del  año  de  1867  el  gobierno  legítimo  de 
Méjico  no  ha  dado  á  Canul  nombi*amiento  militar  ni  autoriza- 
ción alguna  para  que  obre  con  carácter  público,  se  deduce  cla- 
ramente que  Canul  no  puede  ser  considerado  sino  como  cau- 
dillo de  una  partida  de  indios  salvajes,  con- cuyo  carácter  no 
sólo  ha  hostilizado  á  los  vecinos  de  Belice,  sino  á  los  pueblos, 
de  Yucatán,  á  los  que  ha  causado,  sin  duda,  más  frecuentes  y 
graves  daños  que  á  aquellos,  obligando  al  gobierno  de  Méjico 
á  mantener  constantemente  en  aquella  frontera  una  guerra  tan 
sangrienta  como  costosa. 

En  la  nota  del  señor  P.  Campbell  Scarlett,  á  que  he  hecho 
referencia,  llaman  la  atención  de  un  modo  especial  las  siguien- 
tes palabras,  que  recomiendo  á  la  consideración  de  vuestra  exce- 
lencia: '^ Antes  del  estahlfd miento  del  imperio,  Ion  subditos  lyritdni- 
eos  no  eran  molestados  de  niugiut  modo  en  nuestras  posesiones 
de  HondurasJ^  Esta  aserción  prueba  que  el  gobierno  de  Mé- 
jico no  ha  sido  omiso  en  procurar  la  seguridad  debida  d  los 
vecinos  de  la  colonia  de  Belice,  no  obstante  limitars(^  ambos 
territorios  en  aquella  parte  del  país  por  terrenos  casi  desiertos^ 
ó  habitados  en  parte  por  tribus  de  indios  bárbai'os,  <iue  después 
se  han  rebelado  contra  la  república,  armados  con  los  elemen- 
tos de  guerra  que  les  han  procurado  los  mismos  que  hoy  qui<^- 
i-en  hacer  responsable  al  gobierno  de  Méjico  de  atentados  á  cuya 
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mÁH  fácil  ejecución  ha  contribuido  muy  eficazmente  la  colonia  de 
Belice. 

A  i)e8ar  de  que,  se^in  Adiestra  oxc(4encia  lo  reconoce,  las 
relaciones  entre  Méjico  y  la  Gran  Bretaña  están  actualmente 
siispensas,  como  la  nota  de  vuestra  ex(íelencia  además  de  expresar 
<»oneeptos  que  era  necesario  rectificar,  indica  (4  pensamienso  de  ob- 
tener compensaciones  por  las  pérdidas  sufoidas  en  Orange  Walk, 
debo  aprovechar  est^i  oj)ürtunidad,  supuesta  la  susi)ensión  de 
relaciones,  para  contestar  á  vuestra  excelencia,  también  direc- 
tamente, haciéndole  otras  observaciones  y  una  breve  reseña  de 
ioR  hechos    acaecidos  en  la  península  de  Yucatán. 

Durante  muchos  años  v  mientras  la    colonia   de  Belice  no 

Cr 

llegó  á  su  actual  desarrollo,  los  indios  de  aquellas  fronteras 
hacían  pacíficamente  su  comercio  y  aun  toleraban  que  los  es« 
peculadores  en  maderas  explotasen  la  negociación,  acaso  mfcv 
de  lo  debido.  El  gobierno  de  Méjico,  manteniendo  en  deter- 
minados puntos  pequeñas  guarniciones  de  tropa,  podía,  sin  sacrifi- 
cio, hacer  que  el  orden  se  conservase  y  que  los  indios  respetasen 
tanto  las  posesiones  británicas  como  las  del  resto  de  la  peiiínsiütí. 
Creció  la  colonia  inglesa  y  con  ella  el  comercio,  que  ya  no  h;e 
'redujo  á  efectos  indispensables  para  la  \'ida  del  indio,  como 
Aguardiente,  sal,  instiouiientos  de  labranza  y  ropa,  sino  que  á 
pretexto  de  que  los  fronterizos  st^  mantenían  en  mucha  parte 
de  la  caza,  (M)menzaron  á  venderles  y  cambiarles  por  maderas  y 
pieles,  gi'an   número   de  armas,  así  (»omo  pólvora  y  municionéis. 

Luego  que  aquellos  indios,  sujetos  únicamente  i)or  el  te- 
mor de  la  fuei*za,  pudieron  adquirir  muchas  armas  y  adiestrar-- 
se  en  su  manejo,  comenzaron  á  j'cbelarse  y  á  cometer  depreda- 
(áones  contra  la  raza  blanca :  las  sublevaciones  se  multiplicaron, 
y  no  sin  gi*ande  esfuerzo  el  gobierno  de  Méjico  ha  podido  en 
diversas  ocasiones  contener  los  abusos  <le  atjuellas  tribus.  En 
esas  sublevaciones  inesperadas  muchas  veces,  los  pueblos  do 
Yucatán  han  sido  asolados:  y  natural  era  que  los  indios,  lle- 
vados de  su  inclinación  al  pillaje,  no  se  contentaran  con  el  sa- 
queo de  las  poblaciímes  de  la  península,  sino  qm^  volviendo  las 
armas  contra  los  mismos  que  se  las  habían  propo)*cioiiado,  al- 
guna vez  hiciesen  á  los  pueblos  de  Belice  víctimas  de  sus  de- 
l>redaciones. 
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Si  vuestra  excelencia  *se  siiwe  consultar  los  archivos  de  la 
legación  inglesa,  haUará  una  larga  cori'cspondencia  en  la  qu(í 
desde  hiego  se  advierte  gi*an  previsión  de  partía  del  gobierno 
mejicano,  que  repetidas  veces  y  con  muy  justos  fundamentos 
llamó  seriamente  la  atención  de  S.  31.  Bi'itánica  hacia  el  co- 
mercio de  armas  y  muidciones  de  guerra  (pie  h)S  vecinos  de 
Balice  hacian  con  los  indios  rí^beldes ;  (tonu^cio  ((ue  antes  de 
1a  sublevación  era  cuando  menos  peligroso  y  {\ini  despu6^  u» 
puede  dejar  d(^  considerarse  como  un  medio  eficaz  de  hacet* 
la  guerra,  no  sólo  á  Méjico,  sino  á  la  civilización.  El  gobierno 
protestó  de  su  dí^echo  para  reclamar,  por  los  mismos  moti- 
vos que  hoy  lo  hace  vuestra  exct^encia,  (luejándose  iguabneate 
•de  que  los  indios  hallasen  protección  y  n^fugio  en  el  terri- 
torio inglés.  De  los  muchos  datos  (pie  tengo  a  la  xdsta  citarí 
algunos  que  .servirán,  sin  duda,  para  prol^ar  la  verdad  délos 
hechos  asentados. 

''En  el  año  de  1S49  s(^  levantó  una  informaci(>n  (íou  mo- 
tíxo  de  la  (íai)tura.  de  un  ]>ailebot  ingh'ts  llamado  Cuatro  Her- 
manas f  por  la  que  se  hizo  constar  (pie  comerciantes  de  Be- 
lice  vendian  municiones  d(»  guerra  n  los  indios  sublevados  en 
Yucatán. 

''En  17  de  octubre  de  .1855,  una  autoridad  de"  Belice 
.{Guillermo  Stevens(m)  contestó  á  una  eomunicación  (^ue  se  le 
«dirigió  por  la  autoridad  m(\ii(*ana,  soln-e  la  v(mta  de  pólvoni 
y  armas  á  los  indios  rebeldes,  manifestando  s(»r  cierto  que 
los  comerciantes  de  H(»lice  venden  [)í')lvora  y  armas  á  los  in- 
dios de  Yu(?atán  en  (»onsiderubles  cantidades,  pero  no  con  el 
fln  de  que  los  indios  hagan  la  guerra,  sino  como  cuakiuier 
objeto  de  lícito  comercio ;  (pie  eomo  las  armas  son  muy  <'0- 
irientes  y  se  destruyen  pronto,  los  (consumidores  tienen  (¿ue 
reponerlas  casi  cada  año,  lo  mismo  (pie  la  p(ilvora  (pie  sieni- 
X)re  es  de  mala  ('alidad:  y  ([lu^  tiste  comercíio,  siendo  al  me- 
nudeo, no  podía  evitarse,  ni  era  posible  á  las  autoridades  de 
Belice  ejen^er   ninguna   vigilancia    en    tan     dilatada    trimtera.'' 

En  21  (h'  julio  dv  ISíKi,  el  g(^l)crnador  de  Belice,  Juan 
(lardiner.  expidió  uu  decreto  prohibiendo  la  venta  de  armas 
y  demás  objetos  de  guerra  por  tres  meses  c(jntados  dcsd(» 
aquella  fecha  y  bajo  las   jxMías    de    cien    i»esos    de    multa    y 
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prisión  ó  trabajos  forzados  hasta  por  seis  meses.  De  donde 
se  sigue  que  antes  del  decreto  estaba  no  sólo  tolerada,  sino 
autorizada  la  venta,  que  podía  continuar  desde  el  21  de  oc- 
tubre de  1866. 

Pero  la  prueba  más  plena  es  la  que  contiene  el  documento 
que,  en  copia  legalmente  autorizada,  tengo  la  honra  de  acom- 
pañai*.  En  él  verá  vuestra  excelencia  que  el  22  de  febrero 
de  1867  el  secretario  del  gobierno  de  Belice  publicó  una  no- 
ticia ofreciendo  dinero  por  la  aprehensión  de  Francisco  Me- 
neses  y  otros  que  robaron  cuarenta  arrobas  de  pólvora  que  se 
remitían  á  Santa  Cruz,  es  decir,  al  cuartel  general  de  los  in- 
dios que  hacen  la  guerra  al  gobierno  de  Méjico,  que  saquean 
los  pueblos  de  la  península  y  que  asesinan  á  los  habitantes 
de  esos  estados  de  la  federación. 

Las  explicaciones  dadas  por  las  autoridades  de  Belice, 
lejos,  por  lo  mismo,  de  desvanecer  los  cargos  que  les  ha  he- 
cho el  gobieiTio  de  Méjico,  han  ser\ido  más  bien  para  vigo- 
rizai*  las  quejas  entabladas  y  para  demostrar  la  poca  dispo- 
sición que  ha  habido  de  impedir  á  los  indios  el  proveerse  de 
recm'sos  que,  más  tarde,  debían  forzosamente  perjudicar  á  la- 
misma  colonia,  si  se  atiende  á  que  las  armas  se  ponían  en 
manos  de  hombres  que  están  fuera  de  la  civilización  y  que, 
por  consiguiente,  son    enemigos  tan   feroc'es  como  implacables. 

Ahora  bien,  conforme  á  los  principios  del  derecho  de  gen- 
tes,  la  responsabilidad  de  los  gobiernos  cesa  cuando  para  im- 
pedir los  males  y  castigar  los  crímenes  han  puesto  por  obra 
todos  los  elementos  de  su  poder,  porque  no  pueden  exten- 
derse más  allá  las  obligaciones  internacionales.  De  la  aplica- 
(áón  práctica  de  este  principio  presentan  mil  pruebas  las  na- 
ciones antiguas  y  modernas,  muy  especialmente  aquellas  que^ 
como  la  Inglaterra,  poseen  colonias  donde  tienen  que  luchar 
con  pueblos  no  civilizados;  que,  como  los  Estados  Unidos  de 
América,  sostienen  una  gueiTa  constante  con  hordas  de  bái*- 
l)aros,  y  que,  como  Méjico,  se  ven  obligadas  á  defenderse 
diariamente  de  las  invasiones  de  las  tribus  salvajes  que  ama- 
gan sin   cesar  su  inmensa  frontera. 

Pero  la  responsabilidad  subsiste  en  toda  su  fuerza  cuando 
los    ciudadanos    y,  más    aiin,   cuando    las    autoridades  prestan 
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■apoyo  á  los  criminales ;  y  este  es  el  caso  en  que  respecto 
de  Méjico  se  encuenti'au  los  vecinos  y  el  gobierno  de  Beliee. 
No  pueden  desconocer  el  objeto  con  c^ue  los  indios  (»ompran 
las  armas  y  demás  artículos  de  guerra,  puesto  qm^  este  es  un 
hecho  que  jjasa  á  su  vista  todos  los  días  y,  sin  embargo,  les 
•  venden  esos  objetos,  'siendo  testigíis  de  los  innumerables  males 
<iue  los  bárbaros  (»ausan  en  la  península  de  Yiu»atán.  Es  j)or 
lo  mismo  un  hecho  indudable  que  los  colonos  de  Beliee  han 
fomentado  la  guerra  contribu  ven  do  así  á  la  ruina  de  las  fa- 
miliar,  á  la  muerte  de  los  ciudadanos  pacíficos  y  á  la  devas- 
tación  de  un  rico   territorio  mejicano. 

Aún  hay  más,  señor  ministro.  La  clase  de  guerra  que  ha- 
cen los  indios  agi'ava  el  cargo  de  un  uu)do  exti'aordinarío. 
Esta  gueiTa  no  sostiene  ningvín  })rincix)io  político  ni  Ueva 
por  objeto  la  usurpación  de  un  t(nTÍtorio  para  fecundarlo  útil- 
mente; sostiene  el  vandalismo  v  se  encamina  á  satisfacer  las 
más  inno})les  pasiones.  Esta  guerra  no  ataca  el  derecho  de 
gentes,  sino  la  justicia  luiiversal;  no  viola  un  ti'atado,  sino 
la  moral;  no  ofende  á   un  pueblo,  sino  á  la  humanidad. 

De  lo  dicho  resulta,  que  los  daños  (jausados  por  los  indios 
á  la  colonia  inglesa  se  deben,  no  al  descuido  del  gobierno  de 
Méjico,  (pi(»  constantemente  ha  reprimido  a  los  sublevados  y 
ha  reclamado  la  seria  atención  del  de  la  Gran  Bretaña  hacia 
los  incalculables  perjuicios  qiu^  se  seguían  del  comercio  de 
annas  en  un  país  excepcional,  sino  á  las  mismas  autoridades 
de  la  G-ran  Bretaña  en  a(|uel  tc^rritorio,  ([ue,  indiferentes  al 
daño  ageiio,  ni  han  querido  prever  ni  hoy  x^ueden  acaso  evitar 
el  que  es  resultado  indeclinable  del  apoyo  que  prestaron  á  lo 
que  al  principio  fué  tal  vez  en  los  colonos  un  deseo  inde- 
bido de  lu(;rar  y  ([ue  o\  curso  del  tiempo  ha  convertido  en 
elemento  de  ruina. 

Concretándome  á  los  puntos  esenciales  de  la  nota  de 
vuesti'a.  exí^elencia,  por  acuerdo  del  presidente  de  la  repú- 
blica, debo  numifestar  (^ue  (-1  go])i(írno  de  Méjico  está,  como 
siempre,  dispuesto  á  dictar  cuantas  medidas  fueren  necesariíis 
y  á  poner  en  ac(*.ión  todos  los  reciu'sos  posibles  parareprimh* 
á  los  culpables  é  impedir  las  depredaciones.  En  cuanto  á  la 
compensación  j)or  las  pérdidas  habidas,  el  gobierno  confía  en   que 
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la  iluBtración  de    viiestni  exceleiu-iu  no  podrá  menos  de  reeoiio— 
cei*  que    sería  indebido  exigirla,     tratándose    nf)   d<^    abuso    de 
autoridad,    sino  de  faltas  ó  delitos  coiniitidos  por    una    horda 
de  salvajes,   dañosos  para    ambas    partes  y    en   realidad   ene-- 
migos  de  ambas.     Esta  consideración  adquiere  más  fuerza  si   se 
atiende  á  que  examinados  (concienzudamente  los  hechos,    razóu  #. 
más  fundada  tendría  el  gobierno  de  Méjico  para  reclamar  una 
indemnización,  puesto  c^ue  los   colonos    ingleses  han  proporcio-- 
nado  á  los  indios  los  medios  más  eficaces  para  hacer  á  la   pe-  - 
nínsula  de  Yucatán  ima  guerra  do  verdadero  exterminio  y  cau- 
sal*, en  consecuencia,   males  sin   número    á  toda  la    república^ 

Y  en  cuanto  á  la  indicación  que  hace  vuestra  excelencia 
de  que  pudiera  llegar  el  caso  de  que  el  gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  tomara  por  sí  mismo  las  medidas  que  ci-eyera  nece- 
sarias para  obtener  satisfacción  por  lo  pasado  y  segiuidad  para 
lo  futuro,  el  gobierno  de  Méjico,  en  vista  de  la  exposición  que 
precede,  confía  en  que  la  rectitud  del  gobierno  de  S.  M,  Bri- 
tánica sabrá  hacerle  justicia,  evitando  la  violación  del  territorio 
mejican(>  3'^  cualquier  otro  acto  contrario  al  derecho  público  y 
á  los  usos  admitidos  entrií  las  naciones,  puesto  que  la  repú- 
blica ha  cumplido  lealmente   sus    deberes. 

Tengo  la  honra  de  ser  con  la  mayor  consideración,  spñor 
ministro,  de  vuestra  excelencia,  muy  obediente  y  seguro  ser- 
vidor,— (Finnado). — J.  M.  Lafrar/ua. — A  kS.  E.  el  ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de   la  Gran   Bretaña. 

(Anexo)—*'  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Rela- 
ciones Exteriores. — Sección  de  Europa. — (Copia), — Noticia. — Ofi- 
cina del  secretario. — 22  de  febrero  de  1867. — Por  cuanto  que 
en,  ó  cerca  del  15  de  febrero  consiente,  Francisco  Robles,  Fran- 
cisco Meneses,  Miguel  Mena,  Encarnación  Mena,  Ezequiel  Cuello 
y  José  María  Orellana,  en  el  Río  Hondo,  dentro  de  los  límites 
y  la  jurisdicción  de  Honduras  Británico,  feloniosamente  ata- 
<.*aron  á  Francisco  M(nvno,  José  Magaña  y  Secimdino  Soberanos ; 
entonces  y  allí,  estando  en  una  canoa  con  una  carga,  consistiendo 
de  cuarenta  arrobas  de  pólvora  y  diversas  mercaderías,  roba- 
ron al  dicho  Francisco  Moreno,  de  la  dicha  canoa,  pólvora  y 
diversas  níercaderías,  y  también  feloniosamente  hicieron  tenta- 
tiva  á    matar    y     asesinar  á    los    dichos  Francisco    Moreno  v 
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José  Magaña^  hechos  calculados  pava  excitar  contra  los  habi- 
tantes de  esta  colonia  la  venganza  de  los  indios  de  Santa 
Cmz,  para  el  gasto  de  quienes  se  (»onducia  la  dicha  pólvora 
por    el  dicho  Francisco  Moreno. 

"  Por  tanto,  se  pagará  una  gratificación  ];)or  la  aprehensióit 
éfí  entrega  en  custodia  en  la  cárcel  de  Belice,  como  sigue : 

De  Francisco   Meneses 500    pesos 

De  cada  uno  de  los  demás  cinco 200        „ 

*•  Un  premio  de  500  pesos  será  pagado  á  cualquiera  persona 
ó  personas  que  dé  tal  información,  que  conduzca  á  la  con- 
vicción de  cualquiera  persona  ó  personas  que  antes  de  las  dicha» 
f  ek>nías  eran,  ó  después  de  la  perpetración  de  ellas  han  sido  ó 
sean  accesorios  de  ellos. 

'*  Cuando  hubiese  más  re(ílamantes  que  uno,  los  premios  sc*- 
rán  divididos    sepai'adamente  por   el  teniente    gobernador. 

*'  Por  mando. — (Firmado) — Thomas  Graham,  Acting  Colonial 
Secretary."' — Es  copia  exacta.  Méjico  :  3  de  marzo  de  1873. — Juan 
de  D,  AriaSj  oficial  mayor. 

Réplica  Ministerio  de  Negocios  Extranieros. — 28  de 

del    gobierno    británico       ...        ,^0-71         a    -  -     -   j.  x  j. 

sobre  el  mismo  asunto,  julio  dc  1874. — bciKn'  lumistro.  La  iiota  que 
•  vuestra  excelencia  dirigió  á  mi  predecesor  en  12  de  febrero 
del  aáo  próximo  pasado,  y  que  se  refiere  á  las  coirerías  d(> 
los  indios  en  H(mduras  Británico  (Bvitisli  H(mduras),  lo  fué 
debidamente  entregada  por  el  señor  don  Pablo  Martínez  del 
Campo  ;  pero  su  respuesta  ha  sido  diferida  hasta  ahora  (íon  el 
fin  de  que  las  manifestaciones  de  vuestra  excelencia  fuesen 
examinadas  con  la  consideración  qm^  justamente  merecen. 

Habiendo  recibido  ya  amplios  informéis  del  vice-gobernador 
de  Honduras  Británico,  así  como  de  otras  personas,  y  habiendo 
examinado  la  con*espondencia  anterior  sobrti  este  asunto,  per- 
mítame vuestra  excelencia  (jue  rc»plique  en  los  términos  si- 
guientes : 

Parece  que  el  objeto  de  las  manifestaciones  y  argumentó» 
de  vuestra  excelencia  lia  sido  demostrar  que  todos  los  indios 
de  la  pi'ovincia  de  Yucatán,  t-anto  los  de  la  tribu  Icaiché  como 
los  de  la  de  Chan  Santa  Cruz,  deben  ser  reprimidos  y  casti- 
gados por  el  gobierno  de  Méjico  3-  que,  en    consecuencia,   di- 
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rh.0  gobierno  sostiene  tropas  destinadas  al  exelusivo  fin  de  re- 
juiniirlos  y  eastigarlos  ;  (^iie  el  golnerno  mejicano  no  tiene  po- 
der sobre  los  indios  leaiehé  (lias  no  e-ontrol  over  tlie  leaiché  In- 
dia ns)  5  qu(»  Mareos  Cannl,  iiltiino  jefe  (the  late  eliief)  de  esa  tribu, 
no  tiene  earáeter  algnno  antorizado  ó  reconocido  por  el  gobierno 
nacional  ;  y  (pn^  habiendo  hecho  el  gobierno  mejicano  cuantf) 
estaba  en  su  j)()der  para  reprimir  á  los  indios,  no  del>e  ser  con- 
siderado  responsable  de  hechos  qut»  no  ha  podido   impedir. 

üon  relación  á  estos,  puntos,  señoi*  ministro,  tengo  la  honra 
de  manifestar  <ine  aparece  de  los  informes  'del  vice-gobema- 
*  dor  de  Hímduras  Británico,  informes  ipie  se  hallan  confirma- 
dos i)or  documentos  a  ipie  me  referiré  después,  cpie  los  esñiei*zos 
de  las  tropas  mejicanas  se  han  dirijido  exclusivamente  contra 
los  indios  d(?  8anta  Cruz,  de  quienes  las  autoridades  de  Hondu- 
ras Británico  no  tienen  motivo  de  (ineja,  á  la  vez  que  los  in- 
dios Chichanchás  ó  I<*aichés,  que  son  los  autores  de  las  in- 
cursiones ])or  las  qu(^  se  rcídama,  han  sido  invariablemente  re- 
conocidos, sostenidos  y  dirigidos  por  las  autoridades  mejicanas 
del  estado  confederado  de  Yucatán,  y  cine  los  jefes  de  las  tribus 
Icaichés,  primeramente  Zu(»,  despiuís  Marcos  Cíinul,  y  por  iil- 
timo  Chan,  aunque  (juizás  no  hayan  tenido  nombramiento  en 
forma,  de  hecho  han  estado  al  servicio  del  gobierno  de  Cam- 
peche, que  les  daba  el  título  de  '*  generales,"  del  cual  recibían 
órdenes  y  al  que  daban  parte  de   sus  í>i)eraíáones. 

Entre  los  documentos  que  he  tenido  á  la  vista  que  de- 
muestran la  clase  de  ;'elaci(mes  que  los  indios  Icaichés  tienen  y 
han  tenido,  durante  muchos  años,  con  (4  gobierno  de  Campe- 
che, puedo  mencionar  los  siguieiites  : 

1?  Una  carta  dirigida  en  V)  de  setiembre  de  185G  por  el  se- 
ñor Mai'iano  Trejo,  comandante  de  Bacalar,  al  superintendente 
de  Belice,  en  la  cual  le  manifestaba,  reñriéndose  á  los  actos  de 
Zuc,  jefe  en  aquella  época  de  los  (.'hichanchás  de  Icaiché,  qiae 
.  no  podía  usar  de  hi  fuerza  para  someter  á  Zuc,  porque  Chichan- 
chá  era  un  cantón  (station)  separado  del  suyo  y  (]ue  en  fados 
los  (fsuvtos  ronhíii  órdnies  direcUnnenie  del  f/ohienfo  del  estado. 

2?  Una  <*.arta  dirijida  el  29  de  agosto  de  186S  por  don  Par 
blo  García,  gobernador  de  ('ampeche,  á  Canul,  titulándole: 
-*  Ciudadano   general   Marcos  Canul,    comandante    en    jefe    del 
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cantón  de  Icaiclié,"  enííargándole  y  reconiendándok»  (j[uti  hiciese 
cAUsa  (M^niiín  con  nn  (ándadano  llamado  Andi'és  Tima,  de  Corozal. 
o.n  ciertas  operaciones  que  se  preparaban  (*ontra  ''  los  l>árba7-o.< 
de  Chan  Santa  Cruz/' 

Esta  carta,  como  vuestra  excelencia  observaní,  clemuestrij 
claramente  no  sólo  que  C'anul  era  recono(*ido  en  18()S  poi*  i'l  ^u- 
biemo  de  Campeche  (*om()  un  indmduo  que  estaba <i  su sei-Aicin. 
.sino  que  los  indios  I(»aiclics  estaban  empleados  por  aquel  grobierno 
para  hostilizar  á  la  tril)u  independiente  de  C/han  Santa  ( -ruz. 

3?  Un  artículo  publicado  el  día  3  de  febrero  de  1S73  por 
La  Razón  del  FKcbh,  pcriódiííO  oficial  del  estado  de  Yucatán. 
Este  artículo  escrito  con  espíritu  muy  hostil  ala  colonia  de  Hon- 
duras Británico,  í?onfiesa  sin  embargo,  de  una  manera  muy  clara. 
que  los  Icaichés  estaban  al  servicio  de  las  autoridades  mejicanas. 
Dice  que  "  el  gobierno  del  estado  ha  recibido  d(»l  {/<^Hñv/  Uafafl 
(litan j  jefe  del  (tantóii  df  rcfnchf'Afx^  comunicaciones,  et**.  ;  "  yhn- 
blaudo  de  la  muerte  de  Canul,  tiue  erróueameute  atribuye  á  los  in- 
dios de  oriente,  la  señala  como  causa  de  Cjue  ".sr  rotifín  ahora  al 
general  Chan  el  mando  de  aquella  parff^  de  na  estro  icrrltorio'^  y  aña- 
de que  "al  sacrificar  , su  vida  el  general  (%in,  Canul  dio  ])ruebns 
áfá  ali  adheítióu  f/  de  su  d¡sposíe¡ó)i  á  ohedreer  nuestras  autoridad/ s.'' 
Alude  alas  comuni(*aci(mes  dirigidas  á  los  indios  Tcaicíhés  por 
tíl  vice-gobernador  de  Hondinvis  Brítánico,  (íomo  amenazas  diri- 
^dsüiÁ  jefes  que  son  subditos  del  gobierno  mejieano,  y  dice  más 
adelante :  ''  si  los  naturales  del  cantón  de  Jeniche  han  invadido 
el  territorio  inglés,  etc.  esos  naturales  son  Imbitantes  dr  una  na- 
ción nvih'zada  que  tiene  un  gobierno  qu<'  sabe  eastifiar  á  las  per- 
sonas que  lo  desobedecen.-' 

Anexa  á  este  artícido  se  halla  la  (*opia  de  una  (»arta  del 
comandante  militar  de  las  colonias  de  los  Chencs,  firmada  pi»r 
Miguel  Cabanas  y  fechada  en  Iturbide  el  18  de  enero  d«' 
1873,  cuya  carta  incluye  otra  del  general  (-han  dirigida  al 
gobernador  do  Campeche,   en  la  que  se   h'c  lo  siguientt* : 

"Dirijo  á  usted  esta  comunicación  d  fin  de  que  nit  d*' 
usted  órdenes  é  instrueeiones  sobre  lo  qui*  debo  hacer.  /;?//-.v 
esfamoH  al  servirlo  de  su  f/obierno  y  poi*  lo  mismo,  nada,  fin- 
demos  hacer  sin  recibir  sus  órdenes. 

TOMO  V  7 
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Observo  que  giuu  parte  de  la  nota  di»  vuestra  excelencia 
á  que  tongo  la  honra  de  contestar,  eontiene  quejas  de  que 
los  indios  se  abastecen  de  armas  y  iuuni(*iones  en  Hondui-as 
Británico. 

Sobre  este  punto,  señor  ministro,  no  ]ne  creo  .obligado  u 
t^ntrar  eii  discusión,  puesto  que,  según  la  misma  nota  de  vues- 
tra excelencia,  vuestro  gobierno  ha  sido  ya  perfectamente  in- 
formado de  las  razones  que  hacían  imposible  á  las  autoridades 
do  Honduras  Británico  intervenir  en  el  tráfico  de  aimas.  Debo, 
sin  embargo,  protestar  en  los  términos  más  enei*gicos,  conti'a 
la  aserción  de  vuestra  excelencia,  relativa  á  (jue  las  '*  auto- 
ridades'' de  Hondui'as  Británico  "auxilian  á  los  criminales,-' 
es  decir,  á  los  indios  hostiles  á  Méjico.  La  nota  de  vuestra 
«excelencia  no  contiene  prueba  alguna  de  que  se  haya  dado 
tal  auxilio  en  alguna  ocasión  por  aquellas  autoridades,  y  el  go- 
bierno de  S.  M.  está  seguro  de  que  la  acusaídón  carece  de 
fundamento. 

En  el  caso  citado  por  vuestra    excelencda   del  premio  ofre- 
cido   en  febrero  de  18G7,  por  la  aprehensión   de  Francisco  Me- 
neees  y  de  otros,  acusados    de  haber  robado  á   Francisco  Mo- 
reno una  canoa  que  contenía  pólvora  y  otras  mercancías,  me 
permito  indicar  que  no  so  declai'ó   liu    mancTa  alguna  que  los 
individuos   mencionados  en    el  aviso  de  Mr.    Austin   deberían 
ser  castigados    por  el  estado   como  eidpables    de  haber   inter- 
ceptado una  cantidad  de  pólvora  que  se   remitía  á  los  enemi- 
gos de  la  autoridad  mejicana  de  Yucatán,    sino    que    la  inten- 
ción fue  hacer  que  fuesen  juzgados  por  haberse  apoderado  en 
aguas    británicas  de    una  embarcación  mercante  y  por    haber 
organizado  una  expedición   contra  aquella   embarcación,  siendo 
dichos    individuos,    en  a(|uella    época,    personas    residentes    en 
suelo  británico.     La    ídnumstancia  de  (pie  la  i)ólvora  fuese  des- 
tinada al  uso    de    los    indios,    no   puede  eonsiderarse  bastante 
pai'a  caracterizar  aquel  acto  como  de  piratería   annada  y  para 
justificar   que    era  el    indudaWe   debc^r    de  las  autoridades    de 
Hondui'as  Británico  el  (;astigarlo. 

Réstame  ahora,  señor  ministro,  expresar  á  vut^stra  (exce- 
lencia la  sincera  esperanza  que  el  gobierno  de  S.  M.  abriga 
de    que    el    gobierno  en  Méjico,  después   de  considerar  cuida- 
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dosameiite  las  manifestaciones  íj[ue  he  tenido  la  honra  de  ha- 
ceros, reconocerá  la  justicia  de  las  reclamacioueí?.  present^Ia^i 
en  la  nota  de  lord  Granville  fechada  el  2  de  diciembre  de 
1872:  de  que  concederá  una  indemnizaeión  razonable  á  lot: 
subditos  británicos  que  han  sufrido  á  consecuencia  de  las  in- 
vasiones de  los  indios  Icaichés,  y  de  que,  dictando  medidas 
eficaces  para  impedir  (pie  aquellas  invasiones'  se  repitan,  evi- 
tará que  el  gobierno  de  kS.  M.  se  vea  en  la  necesidad  de  or- 
denai*  al  vice-gobernador  de  Hondunis  Británico  (pie  obre^  en 
caso  de  necesidad,  según  las  instrucciones  comunicadas  á  su 
predecesor  en  1857,  con  el  fin  de  proteger  á  los  colonos  britá- 
nicos.    Esas  instrucciones  son  en  sustancia  las  siguientes : 

El  vice-gobernador  debía  aconsejar  á  los  subditos  britá- 
nicos que  no  levantasen  talleres  (Avorks)  ó  se  estableciesen 
en  manera  alguna  en  territorio  (pie  incuestionablemente  fuese 
extranjero,  y  advertirles  que  los  subditos  británi<'()s  que  s»- 
estableciesen  ó  tuviesen  algún  establecimiento  om  la  orilla  iz- 
quierda del  Estero  Azul  (Bine  Creek),  lo  harían  por  su  cuenta 
y  riesgo,  sin  esperar  la  protección  que  se  concede  á  los  cpie 
se  establecen  en  territorio  británico  ó  en  territorio  ((ue  es  mo- 
tivo  de  disputa. 

No  debía  vacilar,  aunque  estuviesen  pendientes  negocia- 
ciones diplomáticas  sobre  arreglo  de  límites,  en  usar  de  la 
fuerza  civil,  si  era  (*onveniente,  ó  militar  si  era  indispensabk*, 
para  resistir  ataípies  violentos  de  liombres  arnuidos  contra  los 
talleres  ó  establecimientos  lu'itánicos  en  teiritorio  disputado,  cs^ 
decir,  en  el  territorio  (pie  la  Gran  Bretaña  reclama,  sin  ex- 
tenderse hasta  la  orilla  iz(j[uierda  del  Estero  Azul. 

Díjosele,  además,  (pie  como  no  siempre  sería  practi(íable 
resistir  en  el  acto  y  en  el  lugar  ata(»ado  j  quti  como  las  perso- 
nas culpables  de  las  depredaciones  podrían  fácilmente  escapar 
atravesando  la  frontera,  y  que  como  eiu  evidente  ([ue  eu  el 
otro  lado  de  la  línea  divisoria,  no  había  autoridad  extranjera 
y  civilizada  que  pudiese  juzgarlas,  debía  considerarse  investido 
de  facidtades  discrecionales  en  cualquier  (»aso  en  (^ue  le  pa- 
reciese, después  d6  inadura  consideraci(')ii,  (jue  era  iK^cesario. 
pai*a  la  seguridad  priísente  y  futura  de  los  colonos,  hacer  que 
fuesen  aprehendidas   por  la   autoridad   británica,    auTKpie  fuese 
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t<i<k)i\  st»  coiistitiiye  en  sociodiul  orgiiiiizada  y  se  hace  recon€>^ 
t'*'V  coiiH)  nación  soberana.  Y  si  á  la  tuerza  de  ese  príncipiu 
>f  agivi^a  La  cesión  expresa  (jiie  Esj)afui  hizo  á  Méjico  del  dere- 
rhf,  f/nifnriit/  en  los  diclios  estados  y  países,  y  se  tiene  ademán 
jirest'nt(*  la  negativü  (|ne  obtuvo  la  solicitmi  de  Mr.  Villierti 
siíbrc  h\  (M*sión  á  InghiteiTa  de  ia  soberanía  de  Belice,  nv 
se  podrá  poner  siipiiera  en  duda  ({ue  Méjico  es  el  sucesor  de 
Es])aña  en  los  dereclios  territoriales  (pie  ésta  tenía  en  Belice. 
El  orobierno  mejicano  confía  en  la  ilustración  del  de  S.  M.  Británica 
]»ara  esi)erar  que  reconozca  y  acepte  esta  verdad  tpie  sostienen 
á  la.  vez  los  menos  disputa<los  j)rincipios  de  la  ley  internacio- 
nal V  los  hechos   histórií'os   más   notín*ios. 

Méjico  invariablemente    ha  reííonoeido   la    vigencia  de  los 
tratados  españoles  (jue  de  algún  modo  afectaban  esos  derechoit 
Territoinales.   y  ha  jxn-  su  parte    ajustado   su  (conducta  en  este 
pai-ticular  á  las  prescripeiones  del   derecho   de  gentes.     Así  fue 
que.   cuando   «mi  182S   ajustó   con  los     Estados  Unidos    su  pri- 
mer tratado   de  límites,  leeonoció  hi  validez  del  tratado  español 
de  22  de   febrero  de   ISlí)    (pie  marcó  los   tpie  tenían  las  pose- 
siones del  rey   d(*   Es])aña   con  aíiuella  república.     En  esa  oca- 
sión   se  habló   del   asunto  de  Belice.    citándolo  como    im  prece- 
dente r(^s])etable.      Los  ph^iipotenciarios    mejicanos  decían  en- 
ton<.*es :    •*  según   los    usos  y   doctrinas    recibidos   en    todas    las 
naciones,  es  incontestable    la  validez   de  a(piel  <*onvenio  (el  tra- 
tado   de    22    de   febrero    de    181Ü).     La   república  mejicana  ha 
«.hido   un    testinumio    (U*   obstHpiiar  los   mismos  usos  respetando 
como  ha    resi)etado   la   posesi(3n   concedida   á  Inglaten'a  por  la 
corte  de  España  sobre   el  territorio  de  Walis  según  los    tratados 
de   781:5  y  7SÍ)."    Consecu(^nte  cíui  esas  manifestaciones  el  trata- 
do d(*   límití^s  entn»  M(\p*co  y  los   Esüulos  Unidos  de  28  de  enero 
de    lS2í^j   (h^'laró   en  su  i)r(^ámbulo   (pie  A  tmtado   español  de 
ft'brero  de  lí>ll>  s(*  consid(*raba    válido,  en  virtud   deque   "reci- 
bió su  sanción  (mi   una  épo(*a  en  (pie  ]Méjico  forma})a  una  parte 
de  la  monar(]UÍa.  española."    Y  ^Méjico,  lejos  de  haberse  apartado 
de  (^sos   prec(Hl(»ntes.   ya   sea-  tratando  <M>n   los  Estados   Unidos 
n  con  Inglatei-ra,   (mi  cuanto  á   límites,  ha  siempre  sostenido   la 
validez   de  los  tratados  españoles  en    cuanto   á  ese  punto,  y   la 
l<*íritimidad  d(»  la  trasmisión  de  los  derechos  y  obligaciones   en 
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./•líos  contenidos  como  consecuencia  de  la  independencia  de  Mc- 

,ji(jo  reconocida  por  España. 

La  iiltima  y    final  conclusión  <iue    ya  surge  de    mis  anttí- 

idores  manifesta(»iones    es  demasiado   clara  y   lógica    para  que 

tenga  necesidíid  de  expresarla.  Tratados  solemnes  que  no  es 
X)Oí!Íble  desconocer,  hechos  históricos  que  no  se  pueden  negai-, 
la  afinnan  y  sostienen,  autorizando  al  gobierno  de  Méjico  para 
declarar,  como  declara,  que  no  puede  considerai*  y  tratar  los 
negocios  referentes  a  Belice,  sino  bajo  el  imperio  de  las  esti- 
pulaciones de  los  tratados  de  que  me  he  ocupado ;  tratados  en 
eAionto  este  punto  por  su  natin*aleza  permanentes,  y  cuyos  pac- 
tos relativos  íi  los  derechos  tendtoriales  de  la  repúbKca  eu 
Bélica  no  se  han  alterado  por  las  modificaciones  y  cambios  que 
han  (K'.mTido  en  las  relaciones  internacionales  de  las  potencias 
«|ue  los  ajustaron. 

Tengo  que  su])licai*  á  vuestra  excelencia  me  perdone  que 
antes  de  ocupanne  especialmente  de  los  puntos  de  su  nota  de 
28  de  julio  de  1874,  haya  tenido  que  hacer  una  reseña  preli- 
iñinar  de  los  antecedentes  acerca  de  la  soberanía  sobre  Belice, 
en  considei'ación  á  que  desatendidos  como  lo  han  sido  en  la 
última  convspondencia  (nitre  los  gobiernos  de  Méjico  y  la  Gran 
Bretaña,  la  discusión  sobre  las  reclamaciones  de  Orange  Walk 
ni  estaría  regida  por  los  principios  á  que  debe  sujetai'se,  ni 
tendrían  solución  satisfactoria  en  el  terreno  de  la  razón  y  de 
la  justicia.  Ahoi*a  cpu^  he  ü^nido  la  honra  de  manifestar  ii 
vuestra  extjelencia  cuales  son  los  principios  á  que  el  gobierno  me- 
jicsano  apelará  en  la  actual  discusión,  puedo  ya  sin  más  demo- 
i-a  encai'gaiine  de  los  diversos  (íonceptos  que  contiene  la  nota 
ya  citada    de  28  de  julio. 

Vnesti'a  excelencia,  manifiesta  en    ella  (¿ue  ^*  consta  por  lo¿i 
informes  del  vice-gobernador  de  Honduras,  cuyos  infonnes    se 

hallan  corroborados  por  otros  documentos (pie  los  esfuerzos  de 

las  tropas  mejicanas  se  han  dirigido  ex(»lusivamente  contra  los  in- 
dios de  Chan  Santa  Cruz,  de  (juienes  no  tienen  quejas  las  autori- 
dades de  Hímduras  británico,  (against  whom  the  authorities  of 
British  Hondiu'as  have  no  comi^laint)  mientras  que  los  indios. 
Icaicbés  que  son  los  culpables  de  todas  las  incursiones  que 
han  dado  motivos  de  (lueja,  han  sido   invariablemente  recono- 
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•íidos,  sostenidos  y  dirigidos  por  las  autoridades  mejicanas  c 
fstado  de  Yucatán,  y  que  los  jefes  de  la  tribu  Icaiohé,  Zuc  p 
mero,  Canul  después,  y  por  último  Chan,  aiiiKiue  no  han  tt? 
do  nombramiento  en  forma  (regular  commissions),  de  hee 
han  estado  al  servicio  del  gobierno  de  Campeche  (jue  los  I 
maba  '' íjfttfrahs^^  y  del  que  recibieron  órdenes  y  al  (pie  daln 
paite  de  sus  op(*raciones.'' 

El  gobierno  de  la  república  no  puede  acei)tar  como  con^ 
ios  esos  informes  á  que  \'uestra  excelencia  se  refiei-e.  La  inexp 
íitud  de  las  apreciaciones  (¡ue  contienen,  lo  infundado  de  L 
■í'Argos  que  f(ninulan  contra  el  gobierno  de  Campeche,  ajMii 
•  ícn  con  títda  dnridad  á  la  luz  de  ciertos  hechos  históricos  íi" 
no  se  jmeden  negar.  Pei'mítame  vuestra  excelencia  qut»  inv 
que  su  recuerdo  \)ava  marear  la  verdadera  actitud  que  los  i 
dio«  de  ('han  Santa  C^'uz  y  los  I(*ai(»hés  han  asnmid4)  con  r« 
pectoá   Méjico. 

Sabido  es.  señor  ministro,  (|ue  en  1847  los  indígenas 
Yucatán  se  sublevaron,  no  sólo  contra  toda  autm'idad,  si 
.  'ontra  todo  orden  so(Mal.  iniciando  una  guerra  de  castas,  q 
--in  proclamar  ])rincipio  i)olítico  alguno,  no  tiene  nnis  tin  ly 
In  destnictíión,  el  incendio,  el  exterminio  de  las  razas  blaii 
y  mestiza.  Esta  subleva<*ión  cundió  tan  rápidamente  en  tol 
la  penínsuhi  y  tomó  tal  ciiráí-tei*  de  bar))arie  y  ferocidad,  qi 
las  razas  amenazadas  por  los  in<lios  a[>enas  tenían,  po<*o  tiein^ 
después  de  eomenzada-  la  guerra,  más  lugares  de  refugio  q(j 
las  ciu<lad<*s  de  Mérida  y  ('anq)eehe.  En  est^M  époea  que  piieá 
Ihimarse  la  primera  de  la  guerra,  todos  los  indios,  así  los  q 
Chan  Santa  Cruz  como  los  Icaiehés,  estaban  sublcvado.s  todS 
eran  enemigos  d«*  la  raza  blan<*a  y  á  todos  combatían  las  aiil| 
'idades  niejieanas  del  estado  de    Yucatán. 

En  la  canq)aña  de  \>>'h>,  rnq>rendida  i)or  «'1  romandaí^ 
militar  de  Yueatán,  general  don  Kómulo  Díaz  <le  la  Vega,  coi 
ti'a  todos  est>s  indios  sublrvailos,  se  obtuvieron  irsult^uloH  10 
portantes.  Arrollados  los  in(li<»s  hasta  sus  últimos  atrihch(M| 
mientos,  se  entablan  mi  negoeiauiones  de  ])az  y  se  consigiiij  m 
muchos  d«*  h)s  caudillos  de  la  insurree<'ión  celebranni  un  |« 
vrni<»  en  virtud  di*l  cual  estos  se  conqn'ometieron  á  no  hi^ 
anuas  coutn»   la   raza   hlanca.   quedando  algunos   otros  sublog 


INTERNACIONAL   HISPANO- AMERICANO  117 


dos  que  no  aceptaron  tal  convenio,  en  la  condieión  de  rebel- 
des qne  tenían.  Los  indígenas  qne  formaron  est(^  conipromisi» 
se  llamaron  desde  entoncesi  indios  pacificos,  como  los  Icaichés, 
para  distingnirlos  de  los  indios  hárharos  como  los  de  Chan  San- 
ta Cruz,  que  han  persistido  hasta  hoy  en  sus  hostilidades  sal- 
vajes c(mtra  las  poblaciones  mejicanas.  Se  dio  también  en  la 
península  de  Yucatán  desde  tiue  la  guerra  estalló,  el  nombre 
do  liidáUfos  á  los  pocos  indios  ([ue  no  tomaron  parte  en  ell;i 
y  que  han  permanecido  ñeles  al  gobierno. 

Aquel  convenio  no  fue  un  verdadero  sometimiento  de  los 
i*ebeldes  a  las  autoridades  del  estado  :  él  uo  impuso  '  eir 
realidad  á  los  que  lo  aceptaron  más  que  la  obligación  de  no 
cometer  acto  alguno  de  agresión  (íontra  la  i*aza  blanca,  dc^sar- 
mándolos  así  contra  las  poblaciones  que  atacaban.  No  se  ne- 
cesita decii'  más  para  comprender  (íuál  es  la  actitud  de  los 
Icaichés  y  cómo  son  completamente  ant)rmales  las  n^aciones 
que  ellos  mantienen  con  las  autoridades  mejicanas.  Los  go- 
bienios  de  Yucatán  y  Campe(;lie  han  tenido  hasta  hoy  que 
cííufomiarse  c(m  la  obediencia  t[ue  esos  indios  lian  qu(»rido 
preíítarles,  porque  realmente  éstos  no  tienen  más  reglas  dr 
conducta  que  su  pro])ia  voluntad.  Más  de  una  ^•ez  tendré  oca- 
sión, como  vuestra  excelencia  lo  verá  en  el  curso  de  esta  no- 
ta,  de  citar  hechos  que  prueban   esta  verdad  histórica. 

Para  aceptar  esta  situa(»ión  verdaderamente^  anómala,  aque- 
llos gobiernos  lian  cedido  á  consideracicmes  de  grave  peso. 
La  sumisión  completa  y  verdadera  de  los  indios  [xicíücos  iio  se 
podrá  obtener  sino  por  medio  de  la  guerra  con  todas  sus  vio- 
lencias, ó  mediante  la  persuasión,  (^ue  los  retire  d(^  la  vida  sal- 
vaje y  que  les  haga  (ionqjrender  las  ventajas  de  la  civilización. 
Pai*a  decidii'se  poi'  este  segundt>  extremo  ha  habido  diversos 
motivos,  siendo  uno  de  los  principales  el*que  ins])iran  los  sen- 
timientos de  un  gobierno  ilustrado  y  filántropo,  ([ue  no  pro- 
voca la  guerra  de  exterminio  contra  toda  una  raza  digna  de 
mejor  suerte.  Siguiendo,  pues,  esta  política  humanitaria.,  los 
gobiernos  de  Yucatán  y  C'ampeche  han  ]n'ocurado  halagar  {\ 
los  indios  paíííñcos;  valiéndose  de  los  inedios  más  á  propósito 
para  nSfUitenerlos  en  paz,  para  hacerles  comprender  las  venta - 
tajas    de  líl  vida  civilizada  y  dulcificar  -y    morigerar  aus.  con- 
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Umihn's.  Así  rs  (¿iie  cuando  oUos  se  presentan  en  alguna  po- 
blaí'ióii  (le  esos  (astados,  se  les  luí  hofího  regalos  de  pei^nenas 
cantidades  <le  dinero  y  de  otros  t)hjetos  que  ellos  tienen  en 
aprecio,  se  les  dispensan  eiei'tas  eonsidemeiones  que  les  inspi- 
ren confianza  hacia  la  raza  l)l«iH*a,  v  se  les  trata  con  los  títulos 
que  ellos  mismos  se  dan,  para  satisfacer  así  su  vanidad,  prc»- 
(íurando  c(;n  esta  conducta  irlos  «>;anando  para  la  cansa  de  la 
civilización.  El  gobierno  de  Campeche  tanto  ha  conseguido  en  la 
realiza(*ión  de  estos  propósitos,  (pie  ha  logrado  ya  persuadir  n 
algunos  jetes  de  esos  indios  de  la  necesidad  de  establecer 
escuelas  en  sus  pueblos,  habiéndose  ya  fundado  en  los  canto- 
nes de  Xcanjá,   Chunchintok  y  Chun-Ek. 

El  gobierno  de  S.  M.  Británi(?a  puede  mejor  que  cualquiera 
otro  apreciar  esa  política  y  sus  (afectos  sobre  tribus  salvajes 
ó  semi-bárbaras.  Ese  gobierno  que  se  extiende  sobre  tantas  y 
tan  diversas  razas,  desde  las  más  bajas  hasta  las  más  culminan- 
tes en  la  escala  de  la  civilización,  sabe  x)erfectamente  que  el 
medio  más  adecuado  para  pacificar  y  morigerar  pueblas  1>ái'- 
baros,  es  el  inspirarles  confianza,  el  halagar  su  vtmidad  casi 
pueril,  el  infundirles  ideas  que  les  hagan  comprender  el  orden 
social  más  ó  menos  distintamente.  Todos  los  gobiernos  civili- 
zados que  tratan  principalmente  en  su  propio  territorio,  con 
esa  clase  de  hombres,  obran  de  la  misma  manera:  la  ley  de 
la  necesidad,  la  exijencia  de  la  civilización  presente,  que  con- 
dena la  muerte  en  masa  y  el  exterminio  total  de  toda  una  raza, 
son  los  motivos  que  determinan  esta  conducta. 

Y  entre  los  medios  de  que  esos  gobiernos  se  valen  para  redu- 
cir á  una  vida  pacífica  á  esas  tribus,  se  cuenta  sin  duda  el 
de  tratar  á  sus  jefes  í*on  los  títulos  mismos  que  ellos  se  dan, 
sin  que  por  esto  se  pueda  entender  siquiera  que  tales  títuloK 
tienen  la  significación  oficial  que  representan  en  los  países 
cultos. 

Cuando  el  duque  de  Alberniale  estuvo  en  correspondencia 
con  el  principal  de  los  zambos  rebeldes  de  Honduras,  ñamán- 
dole el  "rey  de  los  mosquitos,"  nunca  creyó,  de  seguro,  <£ue 
trataba  ccn  un  verdadero  monarca.  Cuando  los  Estados  Uni- 
dos llaman  en  sus  tratados  príncíipes,  reyes,  jefes  condecorados, 
primeros  ministros,   generales,   capitanes,  á  los  jefes  de  las  tri- 
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bus  Mohawks,  Choctaw,  Chickawases,  Creek  y  otros,  la  ¡xvmi 
república  no  cree  ni  (ion  nmcho  tener  dentro  de  su  propio 
territorio  esos  monarcas,  esos  altos  dij>natarios,  tssa  aristoíTa<'ia 
con  quienes  ti'ata.  Por  estas  mismas  eonsideraeiones,  cuaiuli» 
en  Yucatán  una  autoridad  mejicana  Uama  *^general''  á  uno  di' 
los  indios  pacíficos,  dista  tanto  en  considerarlo  pcn*  Alo  en  i4 
escalafón  del  ejército  mejicano,  como  lo  está  de  considerar  ru- 
mo noble  al  otro  indio  á  quien  llama    hlddJgo, 

El  gobierno  mejicano  ha  combatido  á  los  indios  de  (-han  San- 
ta Cruz  porque  desde  que  se  sublevaron  en  1847  no  han  <-r- 
€ado  de  estar  en  rebelión  (*ontra  él,  haciéndole  una  guc^iTa  cu- 
yos horrores  igualan  á  los  actos  más  ))iirbaros  (|ue  ensangrien- 
tan las  páginas  de  la  historia.  A  los  indios  pacdñcos  k>s  ha 
combatido  también  siempn»  que  en  esa  guerra  han  tonuulo  parte, 
ya  antes,  ya  después  del  convenio  de  1853,  tratándolos,  cnand»:» 
se  han  apaHado  de  él,  de  la  manera  más  com'enií^nte  para 
reducirlos  al  orden,  pero  sin  poder  i»jer(^.er  aún  sobre  ellos  la 
autoridad  que  la  ley  da  al  gobernante  sobre  id  subdito  en 
los  países  civilizados,  sin  poderlos  sujetar  á  su  obediencia  com- 
pleta de  manera  que  no  obren  por  propia  responsabilidad  y 
bajo  la  iiispira(íión  de  sus  ca2)richos. 

Vuestra  excelencia  encontrará  justificadas  estas  apriícia- 
•ciones  en  la  desgraciada  y  sangrienta  historia  de  Yucatán  de 
1847  á  la  fecha,  y  ella  en  cada  una  de  sus  páginas  le  persua- 
dirá de  que  son  inexactos  los  informes  (¿ue  al  go})i(írno  dt* 
S.  M.  Británica  se  le  han  dado,  aseguriindole  tpie  A  gobierno 
mejicano  se  ha  dirigido  exclusivamente  en  sus  esfuerzos  contra 
la  tribu  de  Chan  Santa  Cruz;  de  (j[Ue  carece  por  completo  <i<* 
fandamento  la  aserción  relativa  á  ([ue  las  autoridades  nu^jica- 
nas  han  invariablemente  reconocido,  sostenido  v  dirigido  á  los 
indios  Icaichés  en  las  depredaciones  ([ue  (!onieten.  Más  de  una 
vez  en  el  curso  de  esta  nota  crtaré  pruebas 'de  irrefragable  evi- 
dencia que  acreditan  (pie  (isos  indios  desobiHleccn,  siem])re  (|Ut* 
así  les  place,  á  las  autoridades  meji(»anas.  A(|U(*lla  aseare  ion 
del  vice-gobernador  de  BcUífc  de  t[ue  A  go])i(n*no  del  estado 
•de  Campeche  sea  (íónqdice  por(]U(^  dirige  á  los  indios  ícaiehés 
.en  sus  crímenes,   es,   pues,  del   todo   injustificada. 

Entre  los    documentos   (|ue  vuestra   exeelencia   lií  teiiido  á 


V20  Vl''^"l'-^  PAKTK. — EL   DERECHO 


líi  vista  y  ([lu*  (leinuestrau  la  (4ai>ií  di*  relaciones  que  lo8  indio¿ir 
l«-aií*]iés  tienen  y  lian  tenido  dnivinte  muchos  años  con  el 
iro})iern()  de  ( ^unpeehe,  citii  vuestra  excelencia  cuatro  '*que 
«*rei*  suñcientes  para  convencer  de  ([ue  el  gobierno  de  S.  M. 
uhra  í'on  justificación  al  considtTar  como  responsable  al  go- 
l»iei-no  de  Mcji(*o  dü  los  IkhíIios  de  los  indios  Icaichés/'  Aun- 
(jue  las  consideraciones  generales  <|ue  íK'abo  de  exponer  pa- 
tentizan ya  cuál  es  la  actitud  de  aquellos  indios  con  relación 
al  gobierno  mejicano,  ún  examen  detenido  de  esos  doGument<»fii' 
no  sólo  servirá  para  (corroborar  cuanto  sobre  este  punto  he 
«licho.  sino  que  denu)strará  la  (completa  irresponsabilidad  de 
[Méjico  en  los  actos  de  los  mencionados  indios.  Apelo  á  la 
rei»onocida  justificación  de  vuestra  excelencia  para  que  resuelva?. 
*-n  vista  de  mis  demostraciones,  si  esa  iiTesponsabilidad  no 
aparece  justificada  aun  con  los  mismos  documentos  con  que 
rsta   se  niega. 

La  carta  de  lo  de  setiembre  de  1856,  dirigida  por  á*m 
Mariano  Trejo  al  superintendente  de  Belice,  citada  en  primer 
término,  no  puede  ser  apreciada  por  vi  gobierno  de  Méjico 
<*on  el  valor  probatorio  quii  vuestra  excelencia  le  da,  si  no 
s<»  ha  cometido  algim  eiTor  cronológico  en  su  fecha.  El  es- 
tado de  Campeche  no  fue  erigido  sino  en  mayo  de  1858,  no 
( [uedando  aprobada  su  existencia  constitucional  sino  hasta  28  de 
abril  de  1863.  No  se  necesita  decir  más  para  des(H^.har  im  documen- 
to, al  menos  por  mientras  su  fecha  no  (jueda  rectificada,  que  en 
lo  de  setiembre  de  1856  asegura  ([ue  los  indios  IcaícJiés  reci- 
hüt  órdenes-  diyecfawevfe  del  (/ohierno  de  Campeche.  En  esa 
época  tal  gobierno  no   existía. 

No  se  pudo  encontrar  en  los  archivos  la  carta  citada 
tiimbién  por  vuesti^a  'excelencia,  de  28  de  agosto  ele  1868,. 
esí'ríta  por  el  gobernador  de  Campeche  D.  Pablo  García  al 
indio  Canid,  intitulándole  *^  general  y  comandante  en  jefe  del 
cantón  de  Icaiché,-'  pero  no  hay  motivo  para  dudar  que  ella 
existiera.  El  tratar  con  este  título  á  ese  indio,  circunstancia 
que  vuestra  excelencia  estima  como  pi'obatoria  de  que  él  era 
un  verdadero  funcioiumo  militai*  del  estado  de  Campiíche. 
nada  significa,  supuesto  lo  que  sobre  este  particular  he  dicho 
anteriormcTite,  y   ([ue    no  necesito  repetir.     Me  ])ermitiró   agre- 
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gar  sólo  una  observación  (¿ue  corrobora  inis  asertos.  Nnn<'n 
en  la  república  los  gobernadores  de  los  estados  han  tenid<» 
la  facultad  de  ha<íer  nombramientos  de  y;cnerales :  ella  está 
resei"vada  por  nuestra  constitii<*ióii  al  poder  federal,  necesi- 
tándose^  segiin  ésüi,  de  la  aprobación  del  congreso  para  Is 
validez  de  tales  nom])ramientos.  Esta  consideración.  toma^liX 
de  la  ley  suprema  de  la  re])iiblica,  es  decisiva  para  ver  quí* 
ningún  gobernador  de  ('ampeche  y  de  Yucatán  ha  podido 
nombrar,  como  de  hecho  no  ha  nombrado,  un   solo  (f enera!. 

Por  lo  (|U(^  toí*a  á  las  órdpnes  que  el  gobernador  Gai'cín 
daba  á  Canxü,  para  que  en  (combinación  con  Andrés  Tima  em- 
prendiera operaciones  contra  los  bárbaros  de  Chan  Santa 
Cruz,  nada  tienen  de  (extraño  en  la  gi'ave  situación  que  ha 
{^lardado  la  península  de  Yucatán.  Aun([ue  al  darlas,  es*.- 
gobernador  debió  saber  por  una  triste  experiencia»  qne  ellas 
tendrían  por  límite  la  voluntad  caprichosa  del  indio  que  la> 
i'ecibía,  ei'a  muy  natural  que  aquella  autoridad,  aprovechando» 
la  enemistad  en  que  viven  lc»s  indios  bárbaros  de  Chan  Santíi. 
Cruz  y  los  pacíficos  de  Icaiché,  quisiera  utilizar  los  sei*vicio.< 
que  éstos  quisieran  prestar  á  la  causa  de  la  civilización,  opo- 
niéndose á  las  invasiones  de  aíiuellos  bárl)aros. 

El  gobernador  ÍTarcía,  lo  mi^mo  ipie  todos  los  que  Ic 
hau  sucedido  en  Campeche,  no  podía  contar  <-on  el  cumpli- 
miento de  las  órden(^s  libradas  á  los  indios  pacífiítos,  porqut- 
nadie  en  aquel  estado  ignora  (jue  la  obediencia  de  éstos  c> 
pi-ecaria  y  »íonti]igent<í ;  pero  aun  expímiéndose  á  ({ue  las  re- 
feridas órdenes  no  fuei'cn  eiecutadas,  él  (»-revó  di^  su  deber  li- 
brarlas,  paní  conjurar  el  peligro  de  una  invasión  de  bár- 
baros. 

El  ai'tículo  del  periódico  Lf(  Kazan  <hl  PnahJo  es  otro  de 
los  documentos  á  que  vuestra  excelencia  se  refiere.  Los  anexos 
que  lo  acompañan,  y  (jue  ese  artículo  comimüi,  merecen  en 
verdad  por  su  importancia  una  atención  especial,  ^\i\  ser  ya 
necesario  ocuparse»  nuis  del  título  de  *^ general"  (jue  en  tales 
documentos  se  prodiga  á  los  indios,  por  estar  este  punto  ya 
suficientemente  esclarecido. 

La  cai-ta  de  2í >  de  diciembre  de  1872  dirigida  por  el  indi< » 
Rafael  Chan  al  gobernador  de  Campecíhe,  y  de  la  que   Auestra 
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t»xi^'t*leno.ia  copia  algunas  líneas,  para  probar  con  ellas  que  los 
indios  Icaiohés  rccibfti  ónlehPs  del  f/ohkrno  de  Campeclie,  me- 
rece ser  trascrita  en  todo  sn  eont<*xto ;  dice  así :  "  Tengo  <fl 
honor  de  comnniear  á  nsted  (¿ue  desde  1?  de  .vthmbre  de 
1872  i  n  vieron  disgusto  I  os  ingleses  con  nosotros:  hasta  la  fecha 
un  hav  qnvrido  tener  relaciones  de  amistad  con  nosotros :  así  es 
que  por  4nás  que  hemos  hecho  de  buscar  muí  composidón  verda- 
dera con  fillos,  no  qnieren  en  lo  absoluto  y  por  esto  se  lo  ma- 
nifiesto, para  qne  disponga  y  ordene  qué  es  lo  que  debo  hacer 
como  nuestro  gobierno  de  nosotros,  y  por  esto  no  puedo  ha- 
e^r  nada  sin  las  órdenes  de  su  excelencia.  Excelentísimo  se- 
ñor. He  tenido  la  noticia  de  que  los  indios  d-e  Chan  Santa 
Crnz  qnieren  venir  á  quitarnos  de  estos  cantones,  porque  los  sé- 
niores ingleses  tienen  una  amistad  religiosamente  con  los  nidios 
bárbaros  d^  Chan  Santa  Cruz,  Dichos  ingleses  dan  pertrechos 
-de  guerra  para  que  rengan  á  quemar  mi  cantón  y  por  tener  la 
Wgilancia  no  he  podido  darle  parte  á  su  excelencia  y  aliora 
me  dicen  conforme  mataron  al  general  don  Marcos  Canul  así 
me  han  de  matai-  y  así  es  que  se  lo  comunico  para  su  go- 
bierno y  me  ordene  qué  es  lo  que  debo  hacer.'' 

Fijando  la  atención  en  ese  doíiumento,  es  imposible  dejar 
de  comprender  la  verdadera'  (dase  de  relaciones  que  los  indios 
Icaichés  tienen  (íon  el  gobierno  de  Campeche,  i  Qué  especie  de 
subditos  del  gobierno,  qué  especie  de  generales  del  ejército 
son  esos  ((ue  no  0(*urren  al  gobierno  de  ellos,  sino  cuando  los 
ingleses  no  quieren  en  lo  absoluto  tener  una  composición  rerda- 
d4^ra  con  ellos?  ;Qué  clase  de  órdenes  se  pueden  dar  á  esos 
salvajes  que  se  creen  con  dercíího  para  tratar  con  una  po- 
tencia extranjera?  ¿Qué  especie  de  responsabilidad  ante  un 
tercero  puede  tener  el  gobierno  de  Méjico  por  los  actos  de 
esos  indios,  ya  sea  queriendo  celebrar  tratados  con  los  ingle- 
ses, sin  poderlo  llevar  á  cabo  por  la  amistad  religiosa  qne  los^ 
higleses  tienen  con  los  bárbaros  de  Chan  Santa  Cruz,  ya  ata- 
cando á  Orange  Walk,  ó  ya  cometiendo  (Cualquier  otro  aten- 
tado í'ontra  la  soberanía  de  Méjico  ó  contra  el  derecho  de 
gentes?  Vuestra  excelencia  se  servirá  reconocer  que  estas 
simples  o])servaciones  ([ue  la  lectura  de  la  (iarta  sugiere,  no 
tienen  respuesta,  y  se  dignará  convenir  en  ([ue  este  doíiumen- 
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tí)  viene  en  apoyo  do  mis  asertos:  él  prueba  que  los  indios 
leúohés  no  obedeííen  al  gobierno  de  Méjico,  sino  que  por  su 
(íUenta  y  responsabilidad  «íometen  atentados  (íomo  el  de  Orange 
Walk,  (?omo  el  de  eele>)rar  tratados  <*on  los  ingleses  de  Belice. 

No  es  tiempo  aun  de  juzgar  de  la  responsabilidad  de  fe- 
tos por  el  lieeh(^  de  ministrar  armas  a  los  barloaros  de  Chan 
Santa  Cruz,  para  la  guerra  de  exterminio  ({ue  hacen  en  la 
península  de  Yu(»,atán.  Pero  supuesto  que  vuestra  excelencia 
invoca  la  (;arta  del  indio  ("han  como  una  prueba  contra  Mé- 
jico, yo  tomo  nota  de  la  manifestación  que  en  ella  se  hace  de 
qi^e  "  los  ingleses  dan  pertrechos  de  guerra  a  los  bárbarovs 
para  ir  á  quemar  el  cantón  de  los  I(»aichés ''  y  de  esa  prueba 
haré  uso  á  su  debido  tiempo. 

Si  la  carta  de   Rafa(4  Chan  es^  tan  importante,  como  ^Tie.s- 

tra  excelencia  puede  juzgarlo,    para  el  punto    en  examen,    la 

que  Mi\    W.   (]Iairns,   gobernador  de    Belice,   dirigió    en  10  de 

octubre   de  1872  á  ese  indio  llamándole    '^f/eneral   don  Rafafl 

Ohan,^  y  cuya  carta  (íonstituye    el  último   anexo  del  artículo 

'de  La  Razón    del  Pitphlo,    arroja  tanta  luz   sobre    la   posición 

■de  los  indios  Ltaichés  con   respecto  á  Méjico  y  á  Belice,  que 

-después  de  su  lecítura  no  es  posible  la  duda.    Se  trata  por  el 

gobernador  en  esta  carta  de  celebrar    inia   paz   verdadera  con 

los  indios  y  de  imponer  las  eondleiones  bajo  las  cuales  la  otor-  ^ 

gara.    Desjmés  de  imnilparlos  por  el  asalto  de  Orange  Walk, 

les  exige,  como    pnmera  condición  para  la  paz   que  "  vayan  A 

Belice  á  pedir  el  perdón  del  representante  de  S.   M.  la  reina 

de  la  Gran  Bretaña ó,  en  su  lugar,  ir  al  pueblo  de  Orange 

Walk  a  expresai'  su  arrepentimiento  por  lo  pasado  al  señor 
•<iapitán  militar."  El  gobernador  Cairns  pide  al  (jeneral  Rafael 
Chan,  una  promesa  por  escrito  de  que  cuando  alguno  de  su 
gente    (los   indios    Icaichés)   tenga  causa    de  queja  contra  los 

ingleses,   lo    hará    saber   al  representante  de  la    reina y 

nunca  procederé  á  conu»ter  ninguna  violencia,  etc.  Y  por  fin. 
en  la  tercera  condición  le  exige  al  mismo  indio  que  *Mnand<* 
al  capitán  militar  de  Orange  Walk  ima  partida  de  su  »>(»nte 
<?omo  de  veinte,  ])ara  trabajar  en  los  reparos  y  construccio- 
nes necesarias ''    "La    gente,   se  agrega,    debe    venir  .sin 

armas,  traer  sus  víveres  y  cíida  dos  semanas    puede    ser    relc- 
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vada  por  otra  partida  hasta  que  doneluya  el  trabajo."  "  Estas  son, 
sf'ñor  general,  coneluyt»  el  <íohonia(lor  de  Belice,  mis  términos 
(le  paz:  si  coiioeiei-a  usted  tanto  al  mundo  eomo  yo,  hace 
tiempo  i[ne  usted  y  don  Mancos  Canul,  ([uien  ha  muerto,  se- 
ún  usted   me  avisíi,  liabrían  sabido  (|ue  es    inútil    pensar    in- 


tr 


lí'ntai'  tratar  con  des])rtM*i()  la  autoridad  de  S.  M.  la  reina  en 
siis  propios  teiTÍtorios:  si  de  una  manera  unprevista  usted 
puede  nuitar  á  dos  ó  tres  de  sus  subditos,  al  fin  usted  pa- 
v:aría.  Pi*egunto  si  no  es(a*i]>í  en  estos  ténninos  á  don  Mar^ 
c-'is  Canid  haee  más  de  dos  años,  en  cuanto  vine  á  este  país 
y  mis  palabras  (M>nu>  se  han   cumplido '! " 

Inútil  es  demostrar  (pie  cuando  así  se  escribe  no  se  tiene 
hó  (íonciencia  de  dirio;irs(*  á  los  subditos  de  un  gobierno  civi- 
lizado, *  subditos  cuyos  aet(is  compromet^eu  la  responsabilidad 
do  éste.  Esas  condiciones  de  jxtz  no  se  proponen  sino  á  sal- 
vajes ípie  obran  poi*  su  propia  inspiración.  La  carta  de  Mr. 
('aims  al  (/eafra/  Kafael  (/han  es  una  pruel)a  tanto  más  com- 
]>leta  de  la  irresponsabilidad  del  gobierno  de  Méjico  por  el 
asalto  de  Orauge  Walk,  cuanto  que  de  ella  se  deduce  que  el 
misnií)  gobernador  de  Belice  lo  ha  creído  así,  tratando  direc- 
t amenté  con  esos  salvajes,  exigiéndoles  reparaciones  por  los 
]>er juicios  (xue  causaron  en  Orauge  Walk  y  pidiéndoles  garan- 
^  tías  para  lo  futuro.  Por  lo  demás,  el  documento  citado  es- 
del  todo  i]ita(^hal)le ;  él  forma  parte  de  los  (.pie  se  han  adu- 
cido  contra  Méjico  y   él    procede  dí^  un   gobernador  de   Belice. 

Esa.  earta  prueba  también  (pie  las  autoridades  de  dicho 
establecimiento  tratan  con  los  indios,  como  si  fueran  nación 
soberana,  agraviando  con  esa  conduíita  los  derechos  de  la  re- 
pública. Y  pru(»ba  además  ipie  los  indios  de  Icaiché  no  han  ocu- 
rrido ((  -sH  (/ohípnio  (U  ('líos  pidi/ndüíp  ordenes,  sino  cuando  no 
pudieron  arreglar  es((  paz  rerdadera  con  los  ingleses  j  cuando- 
éstos  amagaron  al  íjeufral  Rafael  Clian  c(m  que  moiiría  lo  mis- 
ino que  Marcos  Canul ;  cuando  esos  indios  supieron,  en  ñn,. 
i{\\r  los  inf/lesís  dahan  pertrpclws  de  {/ufrya  á  los  hárharos  üc 
('han  Santa  Cruz  para  que  Jos  fueran  á  (piemar  su  cantón.  La 
e(.>rrelación  (íiitre  las  (tartas  de  Mr.  Cairns  de  10  de  octubre 
de  1S72  V  de  Rafael  Chan  de  23  dcí  diciembre  del  mismo  afio. 
fnodiKH'  una    coii\icción    tan    robusta    sobre    este    punto    que 
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nada  es  capaz  de  debilitarla.  ¿Quién  puede  dudar,  en  efecto, 
después  de  leer  con  atención  esos  documentos,  <iue  ellos  de- 
muestren concluyentemente  que  las    relaciones    de    los    indios 

Jcaiohés  con  el  gobierno  mejiííano  no  son  las  de  subdito  á 
soberano,  sirio  que  la  verdadera  actitud  de  ellos  es  la  de  sal- 
vajes, que  no  pudiendo  consumar    un   atentado    (*(>ntra    la  so- 

'1)eranía  de  la  repúbKca,  como  lo  es  el  de  tratar  con  uum 
potencia  extranjera  sobre,  la  paz  y  la  guerra,  vienen  á  buscaí* 
un  refugio  en  el  gobierno  mejicano,  al  que  no  obedecen,  para 
defenderse  contra  los  bár]:)arí)s  á  quienes  los  ingleses  armaai 
para  quemar  sus  pueblos,  según   ellos  expresan  ? 

• 

Después  de  estas  reflexiones  (jue  sugiere  la  le(ítui*a  de  los 
documentos  que  publicó  La    Razón  d-el   Puehlo    es    inútil  deoii' 

.nada  sobre  las  frases  del  autor  del  artículo  y  en  las  que 
vuestra  excelencia  se  fija.     Las  cartas  que  he  analizado  sirven 

.  mejor  que  osas  frases  para  hacer  íiomprcnder  la  clase  de  re- 
laciones que  existen  entre  el  gobierno  mejicano  y  los  indios 
Icaichés. 

Viene  después  citado  por  vuestra  excelencia  el  oficio  do 
12  de  febrero  de  1878  del  gobernador  de  Campeche  á  esta 
secretaría.  Tal  oficio  contiene  como  anexos  los  mismos  de 
La  Razón  del  Pufhlo  que  ya  he  examinado ;  siendo  su  objeto 
remitir  á  esta  secretai'ía  esos  importantes  documentos^  Como 
ya  se  ha  visto  por  su  análisis,  que  la  prueba  que  ellos  su- 
ministran es  del  todo  desfavorable  á  las  reclamacioncis  ingle- 
sas, no  creo   que  deba  ocuparme   más  de  ese  oficio. 

La  cai'ta,  en  fin,  del  f/eneral  Eugenio  Arana,  comandantf' 
geiveral  de  Jos  cantones  pacíficos  del  sur,  dii'igida  al  vice-go- 
bemador    de    Belice    en  8    de    marzo    de    1873,    es    la    mejor 

.  prueba  que  Méjico  })udiera  desear  para  negar  la  justicia  de 
las    reclamaciones    de    los    subditos    británicos.    En    esa  carta 

.  se  asegura  ipie  Canul  asaltó  á  Orauge  Walk  (íontra  las  órde- 
nes   de    su    jefe    Arana:    que    éste    lo    destituyó  del    niando> 

.  nombrando  á  Rafael  Ohan  para  sustituirlo.  Ai*ana  mega  y 
suplica  en  n<mibre  de  Chan  al  vice-gobemador  de  Beliee 
qup  haga  un,  nncro  arreglo  para  restablecer  (4  comercio  Ubre 
entre  ena  colonia  y    nuestra    miserable   TcaicM,  porque    en  caso 

.  ü^onifariOf    dice    Chan,  pixle  facultades    amplias    á    Arana  para 
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thdanir  la  f/iicrnt  sin  cuarttl.  á  Jiclirr.  Anuía  añrma  que  st" 
ivhiisa  ú  (íoiK^etlt'iias,  poniiu»  tto  ¡nu'dv  dar  f\sas  óráemn  i$hi* 
haber  aijofaiJo  los  mnlios  qttf*  el  derecho  iíiternavionul  prestcribe, 
CV>nr*luyt'  iimnifestíuido  qiio  /<f  comandancia  (jnicral  será-  inme- 
diatanuntc  responsable  de  cualquier  arreglo  que  pueda  tener  lu- 
í/ar  (n  lo  de.  adelante,  é  invita  al  vi<*e-gobenia(iov  á  comuni- 
earse  ron  él  dircctann  nte  en  todas  ocasiones. 

Basta  leer  esta  (•f>niiiiiica('i()n  vt^daderamente  incalificable, 
parji  comprender  cpie  (41a  procedí»  d(»  nn  salvaje  sustraído  á 
toda  obediencia  del   golnerno. 

Suponer  que  en  la  república  mejicana  hay  una  ^* coman- 
dancia general "  ([ue  pueda  cele])rar  tratados  con  potencias 
(extranjeras,  amenazar  con  una  guerra  sin  cuartel  y  hacerse 
responsable»  del  ciunplimiento  de  los  tratados,  es  juzgarla  equi- 
vocadamente, porque  dentro  de  su  territorio  no  hay  más  au- 
toridad para  celebrar  tratados,  para  declarar  la  guerra,  i>ara 
hacer  la  paz,  que  el  poder  federal,  según  su  ley  constitucional 
y  segiin  sus  prácticas  de  nación  civilizada  (jue  la  Gran  Bre- 
taña (ionoce. 

Aiuique  para  asegurar  la  insubordina<5Íón  de  Arana  y  la 
irresponsabilidad  de  Méjico  ])or  los  actos  d(í  éste,  basta,  como 
lie  dicho,  la  sola  lectura  de  su  carta,  esta  secretaria  pidió 
ciertos  informes  sobria  ella  al  gobernador  de  Campeche.  Es 
muy  interesante  lo  (pie  ese  funcionario  dictí  á  este  propósito 
<*n  oficio  ele  4  de  febrero  de  1875,  y  (».reo  conveniente  copiarlo 
literalmente:  *' Respecto  á  la  carta,  dice,  dirigida  al  vice-go- 
])ernador  de  Belice  por  el  general  Eugenio  Arana  fechada 
en  Xkanhá  el  8  de  marzo  de  1878,  no  tengo  conocimiento 
uinguno.-'  (Nótese  como  es  cierto  que  los  indios  n(>  dan  pai*- 
te  á  las  autoridades  ni  de  negocios  tan  importantes  como  los 
de  que  esa  carta  trata,  cuando  á  sus  miras  ó  caprichos  no 
conviene  hacerlo).  "No  es  extraño  que  suceda  esto,  continúa 
el   gobernador  de  Campeche,   porque   las  autoridtules  de  Belice 

ííonstantemente  se  entienden    oficialmente»  v    (*elebran   tratados 

* 

de  íunisüid  y  comercio  con  los  cantones  pacíficos  del  sur.  En 
estos  últimos  meses  el  general  Arana,  invit^ido  por  aquella» 
autoridades,  salió  de  esos  cantones  (ion  un  grande  acompaña- 
miento  v  fue  recibido  en  Belice  con    todas  las    solemnidades 
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que  se  acostumbran  oficialmente  para  las  recei)ciones  diplomá- 
ticas, y  celebraron  con  él  un  tratado  respecto  á  los  indios 
Icaichés.  Al  emprender  su  viaje  Ai'ana,  no  solicitó  licencia  de^ 
este  gobierno,  ni  aun  se  lo  comunicó,  y  al  regi'esar  fue  cuan- 
do puso  la  carta  que  se  acompaña  en  (íopia,  la  cual  se  con- 
testó en  los  términos  qu(*  pueden  vers(3  en  la  otra  copia  ad- 
junta. Llamo  la  atención  de  ese  mimsterio  sobre  este  hecho 
que  pone  de  manifiesto  la  conducta  de  las  autoridades  de 
Belice  pai*a  con  el  gobierno  de  la  metrópoli.  Para  tratar  en 
todo  aquello  que  convenga  á  sus  intereses,  se  olvidan  del  go- 
bernador de  Campeche  y  del  supremo  de  la  república  y  se 
entienden  dii*ectamente  con  los  llamados  generales  que  man- 
dan en  los  cantones  pacificaos ;  y  pai*a  hacer  reclamaciones  por- 
que dichos  generales,  á  ([uienes  se  les  falta  con  frecuencia, 
quieren  por  la  fuerza  .  Uevar  á  cabo  lo  pactado,  s(*.  acuerdan 
del    gobierno  de    Campeche    y    del    supremo    de  la  república. 

¿  Qué  clase  de  derecho  internacnonal  es  este  h 

Arana  es  un  jefe  indio  de  los  cantones  más  inmediatos  á 
esta  capital  y  uno  de  los  que  más  obediencia  prestan  al  go- 
bierno, y  sin  embai'go  st»  le  invita  á  ir  á  Belice  y  va  y  se 
le  recibe  como  jefe  de  una  tribu  soberana  y  se  celebran  tra- 
tados con  él.  Mañana  tienen  un  rompimiento  los  contratan-- 
tes  y  se  pretenderá  hacer  recaer  la  responsabilidad  sobre  A 
gobierno  de  Méjico,  que  no  ha  tenido  ni  noticia  previa  de 
todos  esos  hechos.  Este  raro  modo  de  proceder  no  puede  sei' 
ni  más  anómalo,  ni  menos  justificado."  Las  copias  á  que  el 
gobierno  de  Campecíhe  se  refiere,  van  anexas  con  los  núme> 
ros  1  y  2. 

El  estudio  hecho  de  los  mismos  documentos  que  se  haai 
presentado  en  apoyo  de  las  reclamaciones  británicas  de  Belice 
produce  ya  una  convicción  completa  para  decir  con  seguridad 
que  resulta  no  sólo  comprobada  la  completa  ÚTcsponsabilidad 
de  Méjico,  sino  comprometidas  las  autoridades  de  ese  esta- 
blecimiento por  su  auxilio  á  los  indios  en  actos  reprobados 
por  la  ley  de  las  naciones  y  por  los  tratados.  No  sólo  no  es 
eierto  que  las  autoridades  mejicanas  sostengan,  i'econozcan  y 
dirijan  á  los  indios  de  Icaiché  en  los  (aímenes  ([ue  ellos  co- 
meten, sino  que,   por  el.  (contrario,   de    los  documentos  que  el 
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níH^gobfjniador  iU'  Hfli<M'  ha  iiiiiiistnulu  roiiui  ¡mieba  de  Iasí 
r»<JaiTiaí?iínií's  >>n tánicas,  ivsnlta  avmgiiailo  sin  género  olgunf» 
d*'  duda,  <pn'  las  autoindadí's  do  Belir*»*  mantienen  relacione.< 
interaaeionales  ron  í'>í)s  indios,  y  qu»*  los  a^xivan  y  sostienen 
•ín    lo;?  «í'to>   dt*  d<*sol)«'di<*nria   ([n»'  í*onn*trn  routi'íi  el   jrobienio 

d<»    Mfjií'o. 

Annqiir  )iast«ría  lo  dirlio  para  qiu-  Méjiíto  deseche  eou 
Tí'vda  justifií'aí'iÓH  a<]n(dlas  nM'laniaí'imies,  todavía  deb»  decir 
njá>  >sohní  <•!  asalto  dr  ()van<r»*  Walk.  vmu  el  fin  de  conside- 
rar en  sus  ])rinídi)al»\<  t'a<'es  i'Mv  asunto.  Cuando  lord  Gran- 
vilJí»  d¡ní»ió  su  ii(»ta  d<^  2  d**  di<-i«-nibrt'  de  1872  á  esta  seí'i'e- 
íaHa,  se  pidiíTon  informes  á  los  trobiernos  de  Yucatán  y  Caiu- 
{MN-»he  sobre  U>s  h»*í'hos  (¿ue  «'ii  rila  sr  refieren,  para  piíderlos 
:q)r(íír¡ai'  debidamente.  La  autoridad  tle  Iturbide,  última  po- 
bla/iión  dr  ( 'amperhe  A  donde  llejía  la  aeeión  del  gobierno  de 
'*se  estadf),  «-vaeuó  es(»s  infornies  rii  oficio  de  J^  de  abril  de 
1>>73  dirigido  al  g(»brrnador;  documento  que  incluyo  anexo  bajo 
H  mañero  o.  Y  el  mismo  Moln^rnador  ivmitió  c'i  esta  sec*retaiía 
la  informaoióji  íjue  va  adjunta  (anexo  número  4).  Xo  puedo 
menos  que  suplicar  á  \u ostra  excelencia  se  sirva  fijar  su  aten- 
04Ón  en  «-sos  documt^ntos  que  refieren  las  causas  del  asalto  de 
(h^ange  Wnlk.  Los  ingleses  tenían  celebrado  un  tmtado.  de 
comercio  e.ou  los  indios  Icaichés:  aquellos  permitieron,  en  sentii' 
de  éstos,  que  los  bárbaros  de  ('han  Santa  Cruz  asesinaran  á 
al  gruí  os  de  sus  eomj)aína'os.  Canul  recbímó  de  los  ingleses  lo 
qu(i  él  llamaba  la  viobudón  de  los  tratados,  y  cíuno  no  se  le 
«lió  ni  si([uiera  (íonti^stación,  entró  en  son  de  guerra  al  esta- 
blecimuínto  inglés  y  asaltó  ú  Orange  Walk.  Hé  aquí  en  coni- 
jx^ndio  los  motivos  (pie  determinaron  est(»  atentado,  según  esos 
documentos. 

La  gravedad  de  los  hechos  (pu*  callos  revelan,  no  puede 
st'V  d(\'<conocida  i)or  nadi<.»,  y  la  j)olítica  de  las  autoridades  de 
Hélice  ípi(í  p(»r  uuii  i)artc  trata  con  los  salvajes  y  por  otra 
hace  resi)onsable  á  Méji<*o  de  las  violencias  (pie  éstos  cometen, 
íriiando  creen  (pie  se  les  falta  en  sus  paíítos,  no  ])uede  de  se- 
guro ser  en  mancia  alguna  cohonestada.  ¡.  Cómo  pudiera  en 
justicia  ser  Méji(*()  r(»s])onsable  de  los  sucesos  de  Orange  Walk, 
<:UiUido    (dios    fueron    bi    cons(»euen(íia'  de    la    xnolación    de   los 
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pactos  que  los  ingleses  t'elebraraii  con  los  indios,  pactos  que  de 
suyo  constituyen  un  agravio  contra  la  república?  El  «^cobierno 
mejicano  no  puede  menos  <pie  creer  (lue  al  de  S.  M,  Británica 
no  se  le  lian  heelio  presentes  por  las  autoridades  de  Belicc 
-est-as  gi-aves  circunstancias,  en  todos  sus  detalles,  ponpie  <mi- 
nodéndolas  no  podría  su  reconocida  justificación  prestar  ai)oyo 
íi  esas  reclamaciones. 

La  nota  de  vuestra  excelencia,  i{\u)  tengo  la  honra  de  con- 
testar, toca  todavía  otros  puntos,  de  los  que  yo  en  defensa 
de  los  derechos   de   Méjico,    debo    ocuparme,     llepetidas    veces 

.  en  esa  nota  se  habla  del  ierritorio  hrifánico  de  Hondui*as,  de 
aguas  hritámaaH  en  la  colonin  de   Honduras  inglesa,  ot<'.,   dandD 

■tíomo  cierta  y  segura  la  posesión  di'  los  derechos  d(*  sobera- 
nía en  aquel  territorio  por  parte  de  la  (^ran  Bretaña.  El  g(>- 
biemo  mejicano  tiene  el  deber  de  protestar,  como  protesta  í*n 
los  términos  más  enérgicos,  contra  esas  calificaciones  ipie  im- 
portan  una  usiu*pación  de   parte   de  su  territorio ;   y  i)nra  dai* 

.  á   esa  protesta  el   carácter    solemne   ipu*   le    corresponde,    cree 

^  (íouveniente  apoyarla  cu  los  deríM-hos  (jue  al  territorio  «le 
Belice  tiene. 

El    título    de    Inglaterra    á    la   ])osesión   de    Belice    no  t'uc 
oti'o  primitivamente  (|ue   la  convención    de  14  de  jiüio  de  178G. 
];evivido  después  por    Méjico  en    el   artículo   14   de   su   tratado 
con  la  Gran  Bretaña  en  182G.     Aquella  convención    es  muy  ex- 
plícita sobre  la  clase   de  derechos  que   esta  potencia  tenga  en 
ese  tenitorio.     Su  artículo  8*?  determina  el  derecho  de   KsirfriiHo 
que  España  concedió  á  Inglaterra,   limitado   sólo  "  para  cortar 
madera,  sin  exceptuar  la  caoba,  y  la  de  api'ovechar  cualquiera 
oti'O  fruto  ó  producción  de  la  tierra    en   su  estado   puramente 
natural  ó  sin  cultivo-'  y  de  tal  modo  lindtado,   (jue   no  del)ía 
-entender  permitido   *'el   cidtivo  del  azúcar,  cate,  cacao  lí  otras 
•cosas  semejantes,  ni  fábri(*a  alguna  ó  manufactura,"   motivandi» 
-esas  restricciones  en  (pie   •'siendo   inc()ntestabl(Miieut(*    admitido 
-que  los  terrenos  de   qu(^  se    trata,    pertenecen    en    ])ropiedad   á 
la  corona  española,  no  piu^len   tener  lugar  cstal)leeimientos  de 
tal  clase."    El  artíctulo  4?  i)ermite  á  los  inglc^ses  ocupar  la  isla 
-'ionocída  con  el  nombre  de  (^asina,   Saint   (leorge's   Kty  ó  (Jay<» 

TOMO  V  \) 
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(■tisimí,  "  i'M    <'oiisidt4*a<'i(Mi  á    (|ur    hi    ])arte    ih*    las    costas    qiif 
liíircii   ín*i)tf*  í'i   dicha  isla,   coiista  scv  iiotorifinientc  expuesta  á 
i'iifí-riíHMladrs   jícligj-osas:    pri'o  <*st(»  no  ha  do  ser  sino  para  los 
fiíU's  de  TUia.  utilidad   fundada    (mi  la  Inicua  fe,  et<.*."     El    ai'tíeulo 
7"    cstahleee    (|Uí':    "todas   las    reslricei<nies    espeeifieiulas  en   el  • 
tratado  de   17So    para   <'(nise.i*var  la  })vopiedad  de  la  soberanía 
de    Hspaíia    *^u   aijuol  país    {Beli('<';    d<nide    no    se  concede  á  loí* 
iiiLrleses  sino  la.  facultad  de  servirse  d(^  las  maderas  de  varias 
« >p«M'ies.   de  los  frutoN  y   oti'as   produ^cunies  en   su  estado  na- 
tural, se  eonfíriuan  aquí   y  las   mismas    resti*icciones   se   obser- 
va.i'áu    también    respecto    de   la    nueva     concesión.     Por    conse- 
ruencia,  los  habitantes  de  aíjuellos  países   sólo   se  ocuparán   en 
el   C(.>rte  y  <-l   trasporte  de   las  maderas,   y  vn  la  recolección  y 
fU    (*1   trfisporte   de    los    frutos,   siu    pensar    en    otros    estableci- 
mientos   mayores,    ui   en   la    foriuaeió]i   de    un  gobierno   militai" 
ó  eivil,  excepto  aípiellos  rí^gianientos   que  SS.  MM.   Católica  y 
Británicci  tuvieren  por  conveniente^  estal)le(*,er  para  mantener  la 
tranquilidad   y  laien  oi'deu  (^ntre   ¡-ius  respectivos   subditos." 

(.■omo  por  una  parte  ]\I(yic()  sucedió  á  España  en  los  de- 
rechos territoriales  (pie  ésta  tenía  en  Bc^licc;  y  por  otra  Mé-- 
jico  no  ha.  concedido  á  higlaterra.  sino  el  g*oee  de  los  derechos 
de  usufructo  de  (jue  se  ha  hablado,  seo-ún  la  convención  de 
14  de  julio  de  1786.  (-s  uua  cons(H*u(aicia  fuertemente  lógie^ 
de  esas  premisas,  ya  (leiiu>stra.das  antes,  que  eii  Belice  no  hay 
sino  territín'io  mejicano  conc(^.dido  en  usufructo  á  Inglaten^a- 
({ue  la  solveraiiía  d(*  Belice  lia  pert(Oiecido  y  pertenece  á  Mé- 
jico, y  <[U(*  la  (irán  Bretaña  no  ha  tenido  títido  ni  razém  para 
l»retender  allí  inás  derechos  (|U(^  los  limitados  de  usufructo  que 
le  cojicedíau  los  ti'átados  «-itados.  En  estos  sólidos  fundamentos 
apoya  Méjicí»  sus  dei-echos  á  la.  soberanía  de  Belice  y  su  pro- 
testa contra  la  [n^etensión  de  (jm^  allí  exista  territorio  británico. 

En  alguua  otra  parte  de  su  nota,  vuestra  excelencia  llama 
Ud.lf'pendií'idf'  á  la  tribu  ])ár])ara  de  Clian  íSanta  Ciniz,  y  esta  es 
otra  ealiftcación  (ju.e  el  gobierno  de  Méjico  no  puede  dejar 
l)asar  desa})(*i'cibida.  lisa  tribu  vive  en  t<*rritorio  mejicano, 
dent)-o  de  límites  de  hi  repúldica.  reconocidos  solemne  y  tenni- 
Tuuiteuiente  j)or  la  (T)'au  Bretaña  en  su  tratado  con  Méjico  de 
IS^Íiy  es})ecificados  en  el  de   España  de  1836 ;   y  la  rebelión  de 
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esii  t.iibu,  míiiecidíi  en  el  iiiio  .1847,  no  puede  ni  aaite  la 
ley.de  las  naciones  ni  ante  los  tratados,  haberle  dado  nna  iu- 
dcpeudeneia  de  (jiie  nadie  ni  ella  misma  hablaba  en  ese  año. 
La  sublevación  de  esos  salvajes  contra  todo  (n*den  social,  no 
puede  reduííir  los  límites  territoriales  de  la  república  aiToba- 
táudole  la  parte  oi'iental  de  la  península  de  Yucatán ;  porque 
fnéra.  de  otras  consideraciones  que  es  inútil  exponer,  la  tribu 
de  Clian  Santa  Cruz  lejos  de  pod(*r,  según  el  derecho  de  gentes, 
tener  las  prerrogativas  de  nación  soberana,  ella,  enemiga  de  la 
civilización  y  responsa])le  de  crímenes  que  no  tienen  nombre, 
está   piu^sta  fuera   de   la  ley  d(»  las   naci(mes. 

Pero  las  autoridades  de  Belice  no  sólo  consideran  como 
independiente  á  la  tribu  de  Clian  Santa  Ciiiz,  sino  también  á 
la  de  ícaiché,  con  quien,  según  ant(\s  se  ha  visto,  celebran  tra- 
tados. Méjico  cree  ofensiva  á  su  soberanía  la  condiu'ta  de 
esas  autoridades,  reputándola  ecmio  la  violación  de  los  tratados, 
y  tiene  (pie  protestar  también  contra  tal  ccmducta  y  todos  los 
actos  (|ue  sean  («on  secuencia  de  ella.  Méjico,  por  tanto,  no  reco-* 
.noceríí  como  válido  liecího  ó  com|)romiso  alguno  de  los  indios. 
ya  de  Chan  Santa  Cniz,  ya  de  ícaiché,  que  en  la  capacidad 
independiente  (jU(*  no  tienen  y  les  dan  las  autoridades  inglesas 
de  Belice,  pm^lan  (iclebrar  en  perjuicio  de  los  derechos  de  la 
vepú])lica. 

Esta  protesta  es  tanto  más  necesaria  de  parte  de  Méjico, 
íMzanto  <pie  las  autoridades  de  Belice,  siguiendo  una  conducta 
i[w  no  tiene  í'alificación  según  la  ley  internaciimal,  acaban 
de  iniciar  un  nuevo  sistema  de  adquisi(íión  de  tenitorio,  cuyo 
i-esultado  fínal  sería,  si  Méjico  lo  consintiei'a,  desjjojar  á  la 
repiíblica  de  todas  las  partes  de  su  territorio  que  están  ocu- 
padas i)or  salvajes.  La  autoridad  inglesa  d(^  Hariochoac,  Mr. 
Holaf,  ha  comprado  recientemente  al  indio  Rafael  (Jlian,  no  la 
I)ropiedad  i)articular,  sino  t»l  dominio  eminente  de  una  gi'ande- 
extensión  del  territorio  mejicano.  Enunciar  el  hecho  es  poner 
4-»H  toda  sai  desnmhv.  (ise  abuso  incalifi(»abl(^  En  el  documento 
anexo  número  7>  encontrará  vuestra  excelencia  la  relación  de 
verdaderos  atentados  íontra  el  derecho  de  gentes.  Los  por- 
menores   que    esta  secretaría  ha  podido   procurai'se   hasta  hoy 

)resp<»eto  de  esa   venta,  son   (jue  ella   se  hizo  por  cinco  mil  pesoü . 
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y  (¿ue  (.'omprende  iina  área  de  tierra  de  seis  á  setecientas 
leguas  cuadradas,  todas  fuera  del  límite  de  Belice,  habiendo  ^^a 
los  ingleses  anexado  el  terreno  coniprtulo  al  antiguo  estable- 
(íimiento  británico. 

Méjico  no  i>uede  reconocer  la  validez  de  esas  ventas  de 
su  teiTitorio  hechas  por  salvajes ;  Méjico,  (^omo  las  otras  na- 
ciones americanas,  proclama  como  un  principio  y  sostiene  «íonu» 
un  dere(*ho  inherente  á  su  propia  autonomía  que  no  puede 
una  potencia  extranjera  adquiíii*  por  esa  clase  de  <íompras  la 
soberanía  de  parte  alguna  de  su  temtorio.  En  los  términos 
más  solemnes  y  enérgicos  reitera,  pues,  su  protesta  contra  la 
compra  hecha  por  Mr.  Holaf  al  indio  Rafael  Chan,  lo  mismo 
que  conti'a  cualquiera  otra  de  esa  esi)ecie  que  se  haya  hecho 
ó  pueda  haC/Crse,  y  denimcia  esos  atentados  de  las  autoridades 
de  Belice  á  la  justificación  del  gobierno  de  S.  M.  Británica, 
de  la  que  no  puede  menos  (^ue  esperar  que  tengan  la  repro- 
bación y  el  remedio   t[ue  merecen  y   exigen. 

•       Me  permito   muy  de  paso,    Uamar  la  atención  de  vuestra 
•excelencia  sobre  una  circunstancia  (pie  de  esos  dociunentos  se   . 

•  desprende  con  toda  claridad.  El  rpudedor  de  la  soberanía  de 
Méjico  es  el  mismo  indio  Rafael  Chan,  como  vuestra  excelencia 
lo  puede  ver  en  el  anexo  citado,  el  mismo  á  (piien  por  el  hecho 
de  llamar  gmeral  el  gobernador  de  C-ampeche,  por  pedirle  or- 
denen y  darU  i)arie  de  sus  ojferaciones,  según  su  carta  de  diciembre 

•  de  1872,  ha  creído  vuestra  excelencia  subdito,  empleado  oficial, 
y  capaz  de  comprometer  con  sus  actos  al  gol^ierno  de  Méjico. 
Este,  que  aprecia  la  justificación  de  vuestra  excelencia,  no  duda 
que  desde  el  momento  cpie  sepa  (lue  Rafael  Chan  así  vende 
la  soberanía  del  país,  reconocerá  que  no  puede  ser  él  quien 
comprometa  con  sus  crímenes  á  Méjico.  Ante  este  elocuentísimo 
hecho  tienen  que  enmudecer  las  autoridades  de  Belice  que  en 
sus  informes  al  gobierno  de  S.  M.  han  presentado  á  ese  indio 
•^como  causa  y  origen  legal  de  las  re(;lamaciones  británicas. 

En  el  mismo  anexo  se  hace  referencia  de  otro  género  de 
agravios  contra  Méjico :  la  venta  en  graiide  escala  de  armas  y 
municiones  á  los  bárbaros  de  Chan  Santa  Cruz.  Materia  es  esta 
que  merece  también  una  consideracíión  especial. 

Replicando  á  lo  ({ue  sobre   ella    expuso  mi   predecesor   el 
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señor  Lafrag^iiíi,  vuestra  oxceloiicia  so  exprosa  (4i  rstos  términos. 
*'  Sohre  este  punto  no  me  creo  ü})ligaclo  á  entrar  en  disensión, 
porcpie  el  «:ol)i(a'no  de  ^Méjico,  segiín  la  misma  nota  dt*  vuestrn 
excelencia,  está  i>ert'eetamente  informado  do  las  razones  <[Uf 
haeen  imposible  á  las  autoridades  del  tt»iTÍtorio  británico  de 
Honduras  inter\'enii*  en  el  tráfico  do  annas.  Delx)  protestar.. 
siu  embarco,  en  los  términos  más  eiun*gieos  contra-  la  aserción 
de  vuestra  excek'ucia  relativa  á  (pie  las  autondad(\s  del  terri- 
torio británico  de  Hoiiduras  auxilien  á  los  <íriminales,  es  decii*, 
á  los  indios  hostiles  á  Méjico.  La  nota,  de  vuestra  excelencia 
no  contieno  pi-m^ba  alí>:una  de  cine  se  haya  dado  tal  auxilio  en 
alguna  ocasióji  por  aquellas  autoridades/'  etc.  La  o^'avedad  do 
todas  estas  aserciones  y  la  soleínnidad  de  osa  i)rotosta  exigen 
la  debida  címtestación  por  parte  do  ^Méjico. 

No  encíuentro.  s(^ñor  ministro,  en  toda  la  nota  del  señor 
Lati'agmi  palabra,  alguna  (pie  haya  dado  lugar  á  su])on(^r  que 
el  gobierno  nieji(*^ino  esté  informado  do  las  razones  por  las 
t]ue  sea  iaijwsih/r  á  las  autoridades  dv  Bélico  impt*dir  el  trá- 
fico de  arnuis  con  los  bárbaros.  Si  vuestra  excelencia  ha.c(' 
referencia  á  la  respuesta  dada  ])or  ]Mr.  Stovensojí  en  17  de 
octubre  de  ^.S;")."),  yo  debo  doclarai*,  para  combatir  tal  suposi<*ión. 
I  pie  los  motivos  expresados  en  ese  documento,  ni  prueban  esii 
¡luposihilidfuJ,  ni  ))Uodon  soi*  (íonsiderados  ])«>r  «-1  g()l)ierno  de 
Méjico  como  razón  bastaut(*  para  violar  no  sólo  las  estipulaciones 
de  los  tratados,  sim»  aun  las  pn^scripciones  más  claras  de  h\ 
ley  internacional.  Kl  ([uo  las  armas  vendidas  á  sah'ajes  para 
fomentar  una  guerra  do  bar]  >aros  sean  do  buena  ó  mala  calidad: 
el  que  ese  comercio  si'  haga  al  menudeo  ó  por  mayor,  no 
excusa  á  quien  lo  hace  de  la  reprol)ación  cpio  mere<'e  un  act<> 
«pie  en  el  mundo   civilizado  no  tiem^  disculpa. 

Previendo  el  gobierno  español  los  trascendentales  males  que. 
no  ala  paz  de  su>s  dominios  sino  á  lacan^^a,  de  la  hunumidad. 
se  luibiei'an  •  seguido  si  á  Io.n  ingleses,  á  (quienes  se  conoedia 
el  usuftmcto  de  Hélice,  se  l(»s  hubiera  i)ormitidí)  vender  annas 
á  los  salvajes  que  habitaban  los  territorios  fronterizos,  pactó 
i'on  la  (Imn  Bretaña  la  siguiente  ostipulaeión  contenida  en  el 
rtHIculo  14  de  la  convención  dií  14  do  julio  <lo  17S(i :  •*  Y  S. 
31.  B.  ofrece  por  su   parto   ijue   prof/ihint    rif/i(í'<ts(ftitenff'  á  todos 


,^ 
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sitó  vasallos  ministrar  armas  ó  mKnirioHfs  df.  inu*rra  (i  los  iudios 
•^n  ^eiiPTül  situados  oii  las  í'rontí^ras  de  las  posi^sioiiüs  espa- 
fiolas."  La  proliihicfión,  como  st*  v»'»^  es  ;d)soluta  y  completa  :  no 
lia<*<'  distinción  (mtre  armas  de  hiu^na- ó  mnla  clast^,  entiv  (íomer- 
(*io  al  menudcí)  ó  por  mavoi*.  S.  M.  B.^  insinrada  por  un 
sentimiento  humanitario,  el  <1(í  evitar  una  guerra  do  Mrbaroá, 
se  comprometió  solemnenuMite  á  no  anuarios,  y  no  puede  de- 
<•ir.se,  sin  ultrají^  del  gobierno  d(3  la  (Irán  Bn^taiui,  que  <»oii- 
trajo  un  compromiso  imposible,  (pie  pactó  ujia  obligación 
nugatoria  ;  así  como  debe  confesarse  ([ue  ese  compromiso  Si^ 
<*umplió  con  miis  ó  menos  vigor   hasta  1847. 

Pues  bien:  h>  que  fue  posible  hasta  esa  fecha,  no  se  liM 
tomado  hoy  en  imposible.  Por  el  contrario,  en  los  actuales 
tiempos  es  más  fácil  llenar  esa  oljligación.  El  aumento  de  po- 
blación en  Belice,  sus  nuiyores  recursos,  su  mejor  policía  y  íso- 
bre  todo  la  evidencia  de  ([ue  el  comercio  de  armas  con  losi 
indios  ha  ser\ido  para  mantener  y  atizar  una  guerra  de  sal- 
vajes, debieran  ser  otros  tantos  poderosos  motivos  para  llenar 
uu  compromiso  solemne  que  no  es  por  otra  parte  sino  una  exi- 
gencia de  la  justicia  universal  qu(í  gobierna  á  todos  los  pue- 
l)los  ciütos.  Méjico  por  esto  no  ac(^pta  ni  puede  aceptar  1« 
imposibilidad  á  que  Mr.  Stevenson  alude,  y  (lue  no  es  en  líltimo 
extremo  sino  el  jx^nniso  concedido  á  especuladores  sin  <*()ncien- 
45Ía,  que  á  trueque  de  oljtener  algunas  utilidades  o.n  la  vent* 
de  armas  de  mala  clase  á  los  indios,  han  visto  (íon  indiferencia 
el  incendio  délas  dos  terceras  partes  d(í  la  ])enínsula  de  Yu- 
catán, han  oido  sin  (compasión  el  clamor,  el  llanto  de  millares, 
de  víctimas  sacrificadas  por  el  furoi*  salvaje  de  esos  indios 
No,  Méjico  protesta  c(mtra  esa  imposibilidad  y  la  considera  co- 
mo la  violación  de  los  tratados,  como  un  delito  de  lesa  hu- 
manidad, que  le  da  derecho  para  exigu'  las  reparacicmes  ne- 
<».esarias  y  las  segiu'idades  de  (pie  ese  conu'rcio  criminal  no 
seguirá  ha(íiéndose. 

Mi  predecesor  citó  varios  hechos  que  demuestran  (pie  los 
inolcses  en  Belice  auxilian  con  armas  v  muni(»,iones  á  los  in- 
dios  hostiles  á  Méjico,  sirviéndole  esos  hechos  ])ara  aeriHlitar 
tamlnén  la  participa^dón  más  ó  menos  dii'ecta  ((ue  en  ellfis 
han  tenido  las  aut<n^idades  británicas.    Vuestra  t^.xcelencia,  sin 
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embargo,  manifiesta  que  en  la  nota  del  señor  Lafragua  no  >t* 
<iontiene  prueba  alguna  de  que  se  haya  dado  tal  auxilio.  ^íi 
predecesor  no  creyó  jiecíísario  acompañar  a  su  nota  los  do<ru- 
inentos  justificativos  de  aquellos  hechos,  y  yo,  para  (pie  xiiestra 
excelencia  se  sirva  persuadirse  de  iiue  ellos  no  se  puedt*]i  lla- 
gar, adjimto  :  1"  la  información  sobre  la  captura  delpaih')»ot 
Cuatro  Kermaiws  ((ue  deja  demostrado  (pie  los  ingleses 
venden  armas  á  los  indios  (anexo  número  C) :  2'-'  la  (contesta- 
ción de  Mr.  Stev(?nso]i  que  confiesa  que  se  hace  esta  venta  de 
armas,  creyenúo  cohonestarhi  con  las  circunstancias  de  (^ue 
ellas  son  de  mala  clase,  y  de  (pie  se  hace  al  menudeo,  porque 
es  imposible  prohibirla  (anexo  ni'imero  7) :  3?  (4  decr(?to  de  21 
de  julio  de  1866  de  Mr.  John  (lardiner  ({ue  prohihió  por  tres 
meses  ese  ccmiercio,  prohibicúm  (pu^  á  la  vez  que  protesta  contra 
la  imposibilidad  de  Mr.  Stevenson,  demuestra  que  tanto  antes 
del  decreto,  (romo  desput's  de  los  tres  meses,  las  autoridades 
inglesas  han  autorizado  tal  conuTcio  (anexo  número  8) ;  y  4? 
la  noticia  publicada  por  el  secretario  del  gobierno  de  Belicc 
que  ofreció  dinero  por  la  aprehensión  de  Francisco  Menoscs 
y  otros,  por  la  int(^.rceptación  (pie  intentaron  hacer  de  cuarenra 
an'obas  de  p()lvora  (pie  se  remitían  á  los  iíXíios  de  Clian 
Santa  Cruz  (anexo  número  9).  Tales  documentos  no  dejan  du- 
dar de  los  auxilios  (pie  estos  indios  han  recibido  d(*  las  Muro- 
lídades  inglesas.  Para  (lue  se  aprecit*  debidamente  cual  es  el 
valor  probaUu'io  del  decreto  de  Mr.  Gardiner,  nu^  es  pre(ds() 
recordar  cuál  fue  el  motivo  (jue  lo  deti^nninó.  Poco  tiempo 
antes  de  su  fecha  el  indio  Oanul  liabía  reclamado  del  forvmaéi 
de  un  estab!e(úmiento  iiií>lés  el  pag*o  de  tres  años  de  arrenda- 
miento de  tierras  ;  (5ste  lo  nOiusó  y  entonces  (\í  indio,  ca^^i tu- 
neando á  los  salvajes,  entró  á  aíjuel  estal)lecimi(^]iio  á  vi^nirai' 
la  ofensa  (pie  creyó  se  le  había  inferido,  liaci('^ndolo  ])or  nat^- 
'dios  violentos.  Alarmado  cnt(mces  el  gobernador  (le  B(4ice  con 
^sa  invasi(')n  de  bárbaros,  más  alarmado  aún  **  yU'  la  disposi- 
ción (^n  (pie  están  los  traílcaiites  y  ¡vsiíH^utcÑ  cu  la  colonia  de 
ministrar  armas,  pcdvora  y  deniás  pertr'Ci'lios  d(^  j»u(?rra  á  los 
indios  indistintamente,  sin  xvm^v  cu  cViCiiLa  la  seguridad  tic 
.nuesti'a   colonia   ^' de  sus  liabitanU^s/'  exnidió  su  decr(^to  citado. 

Teniendo  presentes  estas  cii'cunstanc.ias  que  explican   la  r;;.- 
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y.»')ii  lUt   h\   prohibición,  sr    ve   con  iodíi  c videncia  el  hecho  con- 
i-c'sado   en    un  doenmcnto  oficial    dr  h\    prot'Cí'cum  que  los  indio?..  * 
rtM'ÜM'n  d»*  Bt'lirc. 

Entre  todos  esos  liedlos  citados  por  mi  predecesor,  vuestra 
«•X celen cia.  no  ha  creído  (h^her  i)cn]>arse  sino  del  iiltiino,  el 
relativo  á  3Ioncs(»s,  dici(^ndo  qne  **  no  se  decrlaró  en  manera  al- 
sriuia  ([uc  los  individuos  mencionados  en  el  aviso  de  Mr,  Atlh- 
tin  debían  ser  castigados  como  cnlpfihlcs  dv  Imhpr  interceptado 
ftíui  fiíHfidad  (le  pólvora  (¡nc  .sv^  nmlfía  á  los  enemigos  d^  Iti 
autoridad  mejianta  en  VnraffÍH  ;  la  intención  fue  hacer  que 
fuesen  juzgados  porhal>erse   apoderado  en  ar/nas    oritárricas  de 

una  eni])arcación   mercante La  circunstancia  de   que  la 

pí'ilvora  fuese  destinada  al  uso  de  Ion  indios,  no  es  bastante  para 
jnstiñcar  que  aquel  fue  acto  de  i)iratería  armada  que  íítdiida- 
hlenienb'   debieran   castigar   las   tmtoridddes  británicas,  etc.^ 

Me  es  penoso,  señor  ministro.  teiuT  que  disentir  de  esas 
o])iniones  de  vuestra  excelen(fia  y  sostencn*  los  asertos  direc- 
tamente contrarios.  Obligación  es  de  esas  autoridades  respetar 
el  artículo  14  de  la  convención  de  1786:  y  deber  que  les  ini- 
]M)ne  la-  justi(*ia  universal,  impedir  ([ue  se  provea  de  municio- 
nes de^  guerra  á  quienes  son  en(í]iiigos  de  la  civilización  y  ha- 
cen una  guerra  que  reprue]>a  y  condena  el  dei'eeho  de  gentes. 
La  circunstancia  de  llevaí'  pólvora  á  los  indios  es  el  delito 
(¡ue  las  autoridades  inglesas  debieran  impedir  y  castigar,  en 
V(v.  de  reputar  como  culpables  á  quieins»^  venían  en  su  auxilio 
]íiUíi  facilitarles  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  En  cuanto 
al  delito  (j^ue  se  tuvo  la  intención  de  (?astigar,  la  captura  de 
una.  end)arcación  mercante  en  af/nas  hritá nicas,  Méjico  no  lo 
puede  calificar  así,  porque  en  Belice,  como  antes  he  dicho,  no 
hay  conforme  á  los  tratados,  sino  territorio  mejicano.  El  ver- 
dadero delito  de  Francisco  Meneses,  Miguel  Mena  y  sus  com- 
piífuTos  ante  las  autoridades  de  Belice,  consistió  en  oponerse  íi 
(iue  llegaran  á  los  indios  de  Chan  Santa  (Vuz  las  cuarenta 
an-o])as  de  pólvora  que  les   remitían. 

Para  afirmarh)   asi   con  x>lena  segujídad,  para  juzgar  de  este- 
hecho,  apreciándolo  en  todos  sus    detalli^s,  basta  leer  la  relación 
del  proceso  y  ejecución    de  Miguel  Mena,    el  29  de  enero    de 
1875,  relación  escrita  ])or  un   subdito  inglés   (jiu^  i)resenció  los- 
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hechos  que  cuenta  y  que  fue  remitida  á  esta  secretaiía  póv 
su  Ageute  en  Beliee.  Este  doemnento  constituye  el  anexo  nii- 
inero  10.  Ruego  á  vuestra  ex(»,elen('ia  qnc  fije  sii  atención  ^m: 
-í*l  por  más  que  su  lectura  cause  las  impresiones  más  penosas. 
Ese  proceso,  en  el  que  se  atropellan  hasta  los  principios  cni-- 
dinales  de  la  jurisprudencia  universal,  esa  ejecución  cpie  su- 
blevó el  sentimiento  de  justicia  de  casi  todos  los  habitantes  d; 
Balice,  esa  (^.onducta  de  las  autoridades  británicas  quc^  repro- 
bará sin  duda  la  justificación  del  gobierno  de  S.  M.,  no  tuvieron 
más  motivo  ni  razón  que  la  conveniencia  de  mantener  el  co- 
memo  de  armas  con  los  indios,  y  son  la  prueba  '^  df  Ja  ruJpabl- 
Udad  criininal  que  anima  á  aquellas  autoridades  para  fomentar 
el  sistema  de  tráfico  oxm  los  bárbaros  en  sus  atrocidades/*  según 
las   literales  palabras  del  testigo   de  sus  hechos. 

Después  de  estas  explicaciones,  espero  que  vuestra  excr- 
leucia  se  persuada  de  la  verdad,  por  desgracia  evidente,  d«' 
que  las  autoridades  de  Beliee  en  más  de  una  ocasión  haii 
dado  auxilio  á  los  indios  hostiles  á  Méjico.  Pero  como  desdt- 
que  estalló  la  guerra  de  castas  hasta  hoy  esa  protección  álo> 
bárbaros  se  lia  revelado  no  sólo  en  hechos  aislados,  sino  qiu 
ha  constituido  un  sistema  que"  invariablemente  han  seguido 
las  autoridades  y  los  es23eculadores  de  Beliee;  como  abundan 
las  pniebas  de  que  desde  1847  hasta  esta  fecha  los  salvajes 
de  Chan  Santa  Cruz  han  recibido  armas  v  toda  (dase  de  mu- 
niciímes,  con  las  (|ue  han  hecho  la  gueiTa  de  exterminio  qw 
ha  talado  la  mayor  pai*te  de  la  península  de  Yucatán,  no  quiero  fiar 
á  los  hechos  aislados  citados  por  el  señor  Laf ragua  y  hoy  justifica- 
dos por  mí,  la  prueba  de  este  sistema  de  política  invariablemente 
seguida  en  Beliee  j  y  de  los  muellísimos  liechos  á  que  pudiei'a 
referinne,  tomaré  unos  pocos,  (pie  con  sus  respectivos  compro- 
bantes no  i>eniiitaii  dudar  más  sobre  los  auxilios  que  los  in- 
dios hostiles  á  Méjico,  reciben  y  han  recibido  durante  la  guervíi 
de  castas,  de  Beliee. 

De  entre  los  abundantes  documentos   (pie    sobr(^  este    parti-    . 
uular  existen  en    esta  secretaría,  elegiré    los    siguientes :    es   el 
pidiuei-o  (anexo  n.  11)   un  informe  (pie  da  al  gobierno  de  (^ini- 
peche  el  general  don  Ccdestino  Brito,  antiguo  comandante   mi- 
litar   de    esa  plaza,  y  jefe  que  sirvió  on    hi    carni)aíia   (pie  sr- 
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hi'/jy  H  los  iudio.s    iimicdiataiunit»'    dc%spués   de   su    sublevación. 
Si:  iiifonnr,   i[\H'  j*cíii-iv   m  roinpcndio    las    primeras    operado- 
n«*ri  di'  hi  raiii]>aña  contra   los    indios,  manifiesta    la   innegable 
protección  (jnc   estos   n'cil)icron  de  los  iutfleses  en  aquella  época. 
FA   otro  documento   (ani.'xo  n"  12)   es  la   declaración  hecha  por 
A  superintendente  Fanrourt  en  9  de  mayo  de  1848,  de  que  se 
dispensara   á  los  vidion  tic    Vnrfitán,   t»s  decir,    á    los    bárbaro? 
<^ue  estaban  ya  ha(?iendo  una   «guerra   condenada  por  el    sentí'- 
miento  de  todo  pueblo'  culto,  hi  ntisma  protfcdón  que  disfrutan 
los  siihóifos  (Jp  otras  unciom^s,  como  si  esos  bai'baros    tuvieran 
ante  la  ley  internacional  las   condiciones  (jue  (.'.stos  últimos.  La 
«leclaración    de    Pedro    J.     Garnia,    refiriendo    los  i)oi'menores 
sobre  el   tráfico  que  los  ingleses  hacen  con  los  indios,  dándole:! 
üfrandes  cantidades    de   fusiles  á    cambio  de    í)bjetos    robado»^. 
está  contenida  en    el  anexo    n.   13.     Por    fin,     acompaño    tam- 
bién el  oficio    del  gobernador    de  Yucatán  de  29  de  setiembre 
de  1849,   que  inserta  el  parte  oficial  del  comandante  de  la  7" 
di\'isión,  dando  <.'uenta  de  la  persecución    c[uo  ordenó   hacer  á 
los  pailebots  Darfas  y    JJriu  de   Mr.  Cox,  á  causa  de  venir  ellos 
d<í  Nueva  Orleans  con    pertrechos  de   guerra  i)ara  los    ludios. 
.Vnexo  n.  14.) 

Por  no  sei*  interminable,  no  sigo  exhibiendo  más  com- 
[)robantes  de  que  la  conducta  de  las  autoridades  inglesas  en 
Hélice  ha  sido  invarialücmente  la  misma  en  los  tiempos  subsi- 
guientes á  los  primeros  años  de  la  guerra.  Me  liniitai'e  en 
^Tdcia  de  la  brevedad  á  í'cferirme  sólo  á  algunos  documentos 
do.  reciente  fecha  (pie  no  permiten  poner  en  duda  los  agra- 
\ios  (|ue  á  Méjico  se  han  hecho  ai-mando  á  los  indios  bái'baro8. 

Cuando  A  vice-gobernado]*  Gardiner  concedió  de  nuevo 
'A  permiso  de  vender  armas  y  nmniciones  de  guerra  á  los  in- 
ílios,  el  subdito  inglés  Mr.  Levy  le  dirigió  miíi  fundada  ex- 
|)0sición  pidiéndole  la  revocación  do  semejant(^  permiso.  En 
ese  importante  documento  se  manifiesta  cómo  los  indio>  710 
necesitan  la  pólvora  ])ara  sus  fiestas  ó  usos  inocentes,  .sino 
poi'ff  ¡r  n  Vacatán  n  quennw,  i-ol/rw  //  dcsfniir  los  i/nthlos  :  se 
i'i-ciierua.  el  hecího  de  que  en  tiempo  del  inq)erio  los  indio.s  ."=*♦* 
vobaron  una  partida  de  (taballos  que  tenían  ]i\  mamf  iutpí  )-Í*fl 
y  que  á    pesar    de  ella  fuf^ro}/   /jnhJiriníieiih-     rr}ff/i(h)r.    m  el    {'f.. 
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rosal  :  considera  á  los  indios  como  híki  horda  (h  mülvadoa  í¿U' 
^iven  sin  gobierno  ni  organización  regidar,  y  llama  la  at.^r.- 
ción  sobre  la  guerra  feroz  ([ue  hacen,  siendo  sns  cjonseciieti- 
eías  necesarias,  la  car)nrcría,  los  f/rifos  dr  f (tufas  nuijí^res  if  vípos, 
la  ruina  dp  millares  de  mercaderes  //  labradores  con  la  d-^'*^' 
f ruedan  de  las  haciendas  //  ¡niehlos  por  los  indios  d/Chau  Santa 
fíruZj  como  puede  verse  en  ana  extensión  de  cientos  de  millas, 
atravesando  á  Yucaián.  Esa  exposición,  sin  embargo,  hija  de 
los  'sentiimentos  nobles  del  (iaracter  inglés,  no  fue  oída,  ni 
atendida  por  las  autoridades  y  especuladores  de  Belice  !  Kl 
tráfico  de  armas  (íon  los  indios  ha  <íontinuado  sin  interm?)- 
ción.  El  anexo  n.  15  contiene  la  exposición  á  que  me  acabo 
•de  referii*,  tanto  más  intacíhable  cuanto  (pie  ella  procede  de 
un  subdito  británico,  como  antes  he  dicho. 

Otra  prueba  címtemporánea  del  tráfico  de  armas  con  [o.> 
iadios  es  la    siguiente,      (-uando    estos    en   1868  invadieron   t»j 

-partido  de  los  Chenes  y  fueron  <lerrotad(>s  por  el  coronel  dt?n 
José  Luis  Sampiny,   en  su     fuga    abandimaron   varios  objetos, 

.F  entre  eUos  algunos  (tartuíihos  de  fábrica  inglesa  ipie  oon- 
tienen  un  pai)el    verde  con    esta    etitpieta:    "E.  &   A.  Ludlow. 

.Birmingham.-' 

Estos  cartuchos  son  el  testimonio   mudo   pero   elocuente   (ie 

ios  auxilios  que  los  indios    reciben     en     Belice.    Uno    de   Cí^os 

(«artuchos  existe  depositado  en   esta  seíiretaria,    y   las    pruebas 

■fle  su  procedencia  é  identidad  las  (encontrará  vuestra  (»xceleneia 

eii  los  anexos  10  y  17. 

En  jiüio  de  187*3  un  cautivo  de  los  barloaros  k\ux'  p:tdo 
recobrar  su  libertad,  declaró  lo  (pie  cutre  ellos  pasa,  y  cuenta 
(^mo  los  ingleses  tienen  esf((fdecidos  <¡randes  (¡(derones  (»n  (^uc 
hacen  sus  rentas  de  pólvoi'a,  plomo  ..y  demás  efectos  á  los  ¡ndw>i, 
dándomelos  en  cuenta  de  cahallos  y  otros  ohjett/s  que  roban  ''is 
indios  en  sus  incursiones,  á  las  r//^"  son  oblif/ados  nfand'-^  si- 
pam  mucho  tiempo  sin  rírifirfrrlcs,  ¡nfra  q/fr  hs  frailan  f-is 
objetos  con  reñidos.  Est()y  seguro  uc  {{\w  vucstia  excelencia  un 
leerá  el  anexo  número  18,  (fcu^  rí^fiere  (\sos  ])oi-nienores  virii;i- 
deramente  hori'ibles,  sin  s(*ntir  la  indignacMÓu  <pu>  cansan  « -o.^ 
í'rímenes  de  lesa  hnnianii !;;«!! 

Pi*uebas    mejores,    porque   son    los    actos    jtiisnu>s    oñciíU''-s 
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jitut'iiticíís  de*  la>  aulovidadcs  de  Bclict».  so  ])ueden  aducir  en 
<M.iiipi'(»l)a('ióii  dr  la.  pi'oli^c'ción  (jiu*  de  <*sas  autoridades  han 
ríí-'-ibido  V  i'rcÜK'ii  los  indios,  so])rí'  todo  peniiitiendo  v  auto- 
riziUido  ({ur  sr  les  ministran  inunií'ioiics  dt^  gueiTa.  En  el 
f'urso  d<*  esta  nota  1k*  tniido  ya^  ncasióii  de  referirme  á  algii- 
luis  ]ne'/as  oliíúales  de  esas  autoridades,  (pie  produe.en  la  con- 
vi'VÁÓTi  más  «'oiiipleta.  sohre  (^ste  punto.  El  oft<?io  de.  Mr.  Ste- 
V'-nsoii  que  confiesa  <pi<.'  se  liaee  la  venta  de  ñrmín^  porque  son 
ii\  mahí  f'/nsr,  y  i)ünjiie  es  i m posible  prohibir  el  comercio  al 
ttr*  ftudf'o  :  el  de<'reto  de  Mr.  (íardiner  (¿ue  la  prohibió  sólo  por 
A/'-.s*  mcsfs;  <*)  lieelu)  de  Franeiseo  Meneses,  y  la  ejecución  de 
Mií»uel  Mena,  poniue  pi-etendió  impedir  que  se  entregaran  cna- 
iT^ta  aiToLas  de  i>ólvora  á  io.>  indios;  el  oficio  de  Mr.  Pan-^ 
euurt  d(íelarando  beli iterantes  á  los  ])árbaros  v  ofreciéndoles 
í'i  6llos  (jue  en  uiuf^ún  país  eivili/iado  pueden  gozar  de  la  pro- 
r<"*'j-ú6i\  de  las  It^ycís.  eonio  no  la  gozan  los  piratas,  la  misma 
qiví  tienen  los  españoles  ó  los  subditos  de  las  otras  naciones. 
sort  algunas  d(?  (*sas  ]>it»zas  a  que  aludo  y  onyo  recuerdo  es 
owrtuno  en   i'ste  lugar. 

A  todas  <;sas  agi-egaré  otra  (|uo  acaba  de  poner  en  toda 
luz  este  asunto.  Ks  el  oficio  del  sui)erintendente  Seyínour" 
gob(Tuador  de  (yanipeelu^  de  29  de  junio  de  1862  (anexo 
nimiero  19).  t]n  ese  documento  se  leen  estas  palabras:  "El 
(Manuel  Castillo)  puede  abastecer  a  los  indios  de  Clian  >Santa 
(Vuz  con  mmiiciones  de  guerra;  ]>e]*o  de  (^ste  hecho  no  tengo 
í'AíHoein liento  y  es  claro  que  mnto  nosotros  somos  exirictamfnU' 
Khiitrcth's  <ni  1(1  (jKrrnr  llcvadn  á  in  parir  uorfe  de  Río  Ifondo, 
>#<;  podemos  luircr  nii<i  diferrncic  perjudicial  á  nno  de  ¡os  dos' 
hdigernnfcs."  Apenas  j)U(Mle  desearsíí  una  confesión  nmiy  clai*a 
y  auténtica  de  ([ue  se  permite,  de  que  se  autoriza  la  venta 
d"  armas  á  los  indios  de-  (.'han  Santa  Cruz,  para  la  guen'U- 
í-:-   que  ellos  están  reconocidos  como   beligerantes. 

Podría  t-1  gobieruíí  Dn-jicano  negar  con  Imenos  datos  que 
^''  liaya  observado  })or  las  autoridades  de  BeUce  esa  neufra- 
üdKi.d  (|Ue  [)roclamaiL  porcjue  varios  heíthos  existen  que  demues- 
tri.Ti  su  parcialidad  para  cojí  los  indios  de  Chan  Santa  Cruz; 
],•". ro  í's  inútil  enti'ar  en  esa-  cuestión,  desde  (jue  otra-  más  gi'a- 
vr- y  ([ue  ])rejuzga  á  aquella,  se  presenta.     Es  esta.    Han  podido 
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-«sas  autorídades  ret^onoeer  (íoiiio  hrlif/rnutífs  á   los  l)ái*l>aros  d*- 
•Chau  Santa  Cruz,  para   el  efecto  de  no  hacer  iliferenoia  entr** 
ellos  y  las  autoridades  iiiejicauas   ([ue  los   e,oinbat<Mi  ?    Ponr*u- 
lar  a«í  esa  cuestión  es   i-esolvei-la.     Xo   es  iie(*esario  indicar  sj- 
quiei'a  que  lyia  potencia  (extranjera  no  ])U(?de   cont'orine   al  *h'- 
Tücho  de  gentes  reconocer  (íoin<»   hrlifjt'fmftrs  á   los  subditos  re- 
beldes de   otra  potencia  :    la  ley    internacional  ha  c<mdenado  c. >- 
mo  subversiva   de    la    indej)endencia   y    [)az    de   hus  j)ueblo,s    lu 
teoría  queso  pretexto  de  conceder  lo.>  derechos  d(»  la  belip;eran- 
<iia  á  los  rebeldes,   atiza   v  fomenta   la    4rneri*a  civil.     En  el  «-m- 
so   pi-eseute,   en   (j[ue   si*  trata   de   reputar   «-oino   hf'Uf/cranfps    uo 
.á   simples  rebeldes,  sino  á  bárbaros  (pie  hacen  una  gueiTa  de 
":  externiiúioy  una  guerra   más  reprobada    que    la   de   los   piratas, 
aquella  cuestión    no   (\s   discutilde.     fifectivamente.  llamar   h'.^í- 
gerantes    á    unos  bárbaros    sin     gobiei-no    alii'uno   regiüar,   que 
hacen  la  giieiTa  sin  proclamar  ni  sostener  princiiíio  algun<j,  siuo 
«61o   para  robar  pueblos  enteros;    para   asesinar  cu    masa   lio:n- 
bre»,  mujeres  y  niños  :    para  incendiar  })o])laciones  y   haciendas 
sin   distinción;   á  uiios   bár]>aros  (pu*  han    nnlucido  á   ceniziv^  la 
mayor  parte  de  la.  península   de  Yucatán,  y  (|ue  al  orden   soi'^ial 
y   civilizado   que    allí   existía    han    sustituido   hi     bar])arie    más 
feroz,  es  (íosa   que   no   sólo  condena    la.  l(?y   iutenuKíional,  sino 
que  subleva  los  s(^ntinn'entos   de  justicia  de    todos  los  pueblos 
.-cultos.     Hablar  de  hpHucniurin,  tratándose  de  los  indios  de  Chan 
Sauta  Cruz,   es  minar   pcn*  su   base  los  ])rineipios  (íardinalo  d«- 
la  lev    de  las  naciones. 

yi  los  partidos  políticos  que  rebelados  en  su  propio  píds, 
y  (^ue  tienen  fuei^zas  y  elementos  para  erigirse  (»n  gobií^iTio. 
no  pueden  ser  recuínocidos  como  brlif/frantcs,  ¡ cómo  unos  sal- 
[  vajes  que  no  tienen  más  instinto  (pie  el  del  pillage  y  la  d»'- 
va8ta(dón.  pudieran  gozar  dv.  esa  consideracicni !  Si  los  debe- 
res de  la  neutralidad  se  violan  címcediendo  prote('ción  auntpie 
Hea  indirecta  á  esos  partidos  ))olític-os  rebelados  contra  su 
gobierno,  ;  cómo  se  pu(íde  invocar  la  neutralidad  ])ara  minis- 
trar armas  á  los  bárbaros  ([U(í  hacen  la.  guerra  á  la  civiü- 
zacnón  í 

A  lili  gobienu)   tan    ilustrad(»   como   el   de  S.    M.   Británica 
.  al    que  tengo  la  honra    de   dirigirme,    no   necesito  manifestarle 
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i'Vií'.'ntii  es  h\  cuTifusióii  (le  priiKMpios.  ruál  la  atliilteracióii  de 
ii-v  toorías  iiit<»rnaci( males  (pie  en  B«'lir<'  se  ha  hecho  llaman- 
<k'  beli<4:crajiTe^  á  los  salvíijes  y  hablando  de  iienti*alidad  en 
ur.u.  ^uerní  de  la-  Imvbarie  contra  la  civilizaeióii.  En  cuestión 
ti^r-,  clara  está  [)or  demás  toda,  disensión,  y  son  inútiles  aim  ki^ 
ciras  (]ne  ])ndiera.  haeer  de  los  fallos  verdaderamentt^  célebres 
de  tríbnnales  interna<'ionales  ijne  han  (íondenado  <iomo  viola- 
eión  de  los  deberes  de  la  neutralidad  los  anxiUos  que  se  han 
díMlo  á  los  sublevados  contra  nn  ,<»*o]ji(»rno,  aunque  ellos  á  ssa 
v  2^    hayan  podido   cínistituirsc   en    gobieriio  regular. 

Las  ]>i*nebas  que  he  citado,  y  podrían  aun  preseiitai'se  mu- 
chü^^j  no  i)erniiten  más  jxnK-r  en  duda  este  hecho  de  que  dan 
liij  testimonio  tan  eIoeiient(i  las  ruinas  délas  dos  terceras  partes 
d'^  La  píuiínsula  de  Yu<íatán.  Jj«s  íiutí)ridades  y  subditos  ingleses 
t'ii  Belice  han  estado  invariablenientí*  protegiendo  á  los  indios 
salvajes  sul)levados  contra  Méjico,  facilitándoles  annas  y  mu- 
niciones, con  la  ciencia  cierta  de  (pie  ellas  se  iban  á  emplear 
ex''5lusivamenttí  en  la  guerra  d(*  í.^xtenninio  en  que  esos  indioi> 
se  ocu})an.  Entre  esas  puchas  citadas,  hay  algunas  que  vues- 
trii  exc(^lencia  mismo  presenta  en  a.i)Oyo  de  las  reclamaciones 
bri:.ánicas,  como  la  que  rt^sulta  de  la  carta  de  Rafael  Chan  al 
gobernador  de  Campeche,  de  2-]  de  diei(^mbre  de  1872,  en  la  que 
se-  <lice  (puí  "los  ingleses  (ju(í  tienen  una.  amistad  religiosa  con 
loí  indios  de  Chají  Santa  Cruz,  les  dan  pertrechos  de  guerra 
para  qnemai*  su  (íantón,''  como  la  (pie  ministra  el  proceso,  de 
Francisco  ^íí^neses  sobre  las  cuarenta  arrobas  de  pólvora  que 
Sí'  llevaban  á  esos  indios.  Hay  otras  que  ju'ocíeden  de  los  mis- 
nios  ingleses  establecidos  (Mi  Belice,  conn)  la  petición  de  Mi'. 
Levy.  Existííii  algunas  tan  antiguas  como  la  guerra  de  castas. 
como  la  declaración  del  superintendente  Fancourt,  de  prinei- 
iñoH  de  1848,  y  otras  tan  recientes  conuí  la  venta  de  quiuien- 
tc>s  fusiles  de  Remington  de  ([ue  habla  el  gobernador  de  Yuca- 
tán en  su  oficio  d(^  24  de  diciembre  de  1877.  (Véase  el  aiies:<i- 
número  5.)  Y  por  ñn  hay  otras  que  consisten  en  la  confesión 
misma  de  los  superintendentes  de  Belice,  los  (pie  unas  veceti 
\)or  iminmlnUdad  de  prohibir  el  tráfico  de  armas,  y  otras  para 
no  tstahlrcf'í'  flifeyenci(i}<  perjudicialcH  á  uno  de  los  belhipranteíiy 
han  testado  consintiendo,  permitiendo  y  autorizando  ese  comer-  ' 
cío.     Ante   tales  pruebas  no   es  posible    ni   aun   la  duda. 
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De  todas  días  x>uecl(^  pveftcinclir  quien  con  ánimo  inii)amMl 
falliera  estudiar  y  resolver  el  2)roblenia  que  ú  primera  VL*?ta 
present^i  la  sangrienta  historia  de  Yueatán  de  1S47  á  esta  fecha. 
;  Cómo  es  que  aijuellos  indios  salvajes  sin  los  recursos  de  la 
civilización,  sin  siquiera  lia})er  intentado  constituir  un  gobierno 
regular,  hayan  podido  mantener  una  guerra  Ao  treinta  aüOí> 
contra  todo  orden  social,  sin  más  principios  que  la  devasta- 
ción y  el  incendio  ?  ¿  Cómo  se  explica  (pie  (»sos  salvajes  que 
no  tienen  relaciones  más  (j[ue  con  los  ingleses  de  Belice,  que- 
men pólvora  de  fábrica  inglesa  y  tengan  annas  de  las  que 
usan  los  mejores  ejércitos  ?  ¿  De  dónde  lian  adquirido  1í)> 
enantiosos  elementí)s  de  guerra  que  han  necesitado  para  talar 
durante  esos  treinta  años  las  dos  terceras  partes  de  la  penín- 
sula de  Yucatán  ?  Para  todo  hombre  imparcial  la  solución  di*  * 
ese  problema,  prescindiendo  de  oti-a  clase  de  pruebas,  es  la 
condenación  de  los  ingleses  de  Belice. 

Vuestra  excelencia  para  creer  responsable  á  Méjico  del  as^al- 
to  de  Orange  Walk  se  ha  fundado  en  que  las  autoridades  de 
Campeche  llaman  fjencvales  á  algunos  indios  pacíficos;  en  que 
éstoH  les  luden  órdenes  y  dicen  que  7(^s*  ei^tán  í^nJiordinados,  á 
pesar  de  que  después  van  á  celebrar  fritados  á  Belice  y  ú 
vender  el  territorio  nacional.  Méjico  para  considerai*  á  la  Gran 
Bretaña  como  responsable  poi*  las  depredaciones  de  los  indios 
ile  Chan  Santa  Cruz,  presenta  una  larga  relación  de  hechos 
que  evidencian  que  esos  indios  reciben  de  los  ingleses  no  sólo 
títulos  vanos,  porque  ellos  tamlnén  les  dan  el  título  de  gene- 
rales y  hasta  los  honores  diplomáti(\os,  shio  armas  para  hacer 
la  gueiTa ;  que  esos  indios  reciben  la  inisma  i)rote(i(íión  que 
los  subditos  de  otras  naciones ;  (jue  son,  en  fin^  considerados 
en  Belice  como  heJiijeranten,  Los  fundamentos  en  que  las  recla- 
maciones británicas  se  apoyan,  débiles  para  sostenerlas,  no 
i[uedan  en  pie,  sino  para  mantener  con  firmeza  las  reclama- 
eiones  mejicanas. 

LoH  tratados,  los  principios  del  dei;echo  de  gentes,  las  máxi- 
mas de  jiisticia  iniiversal  reconocidas  poi*  todos  los  pueblos 
cultos,  prestan  finne  apoyo  á  esas  re(*lamaciones  de  Méjico. 
El  artículo  14  de  la  convención  de  14  de  julio  de  1786  ha 
sido  XKU"  completo  violado  con  la    ministraeión    de  armas   que 
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<(^  lia  hecho  :'j  los  indios  en  Beliee,  sin  (|iio  disculpen  esa 
violación  ni  la  ¡inposihU'Hhid  de  Mr.  Stevenson,  x^*^^*^^®  ^^  ^^^" 
irtu'iones  que  un  tratado  impone  no  se  pueden  eludir,  decla- 
rándolas imposibles ;  ni  la  hf^lUjcninvin  de  Mr.  Seyuíour,  por 
<[U(í  elhi  rstú  prohibida  i)or  eso  artícido.  La  ley  iuteniacio- 
uíd  no  consiente,  sino  (jue  condena  conu)  ^dolaeión  de  los  de- 
beres de  neutralidad,  oue  uua  potencia  reconozca  (íomo  l>eli- 
Lícrantes  íx  los  subditos  i*el)eldes  de  otra:  condena  (pie  en  to- 
do caso  se  i'ecouozca  en  ]os  bái'baros  sin  aobienio  v  sin  ley 
t\se  oai'áeter  ;  condena  la  i^ucri'a  de  exterminio  (pie  ellos  ba- 
ilen y  los  auxilios  (pie  con  cualquier  pretexto  se  les  den.  T 
los  dictados  de  la  justicia  universal  reprueban  así  las  atroci- 
<lades  que  los  ])arbaros  se  pei^miteu  en  sus  guerras  salvajes. 
^•<>mo  la  protiHíción  (pie  gcMites  civilizadas  les  dan :  si  para 
aquellos  la  justicia  puede  encontrar  disculpa  en  su  ig'norancia, 
j)ara  éstos  no  tiene  sino  ('ensuras  severas. 

Despulís  de  todo  lo  (pie  he  tenido  la  honra  de  manifestar 
A  vuestra  (excelencia  en  esta  larga  nota  en  defensa  de  los  de- 
rechos vulnerados  de  Méji(;o,  vuestra  excelencia  se  servirá  re- 
^fonocei*  (jue  (piedan  l)i(*n  probadas  las  i)remisas  de  (pie  se  de- 
(iueen  t\stas  innegables  conse(íueiicias. 

1"  Méjico  no  es  responsable  de  los  sucesos  de  Orange 
Walk  at^aecidos  en  1"  de  setiembre  de  1872,  y  no  está  por  tanto 
o])ligada  á  (!(m(».eder  ind(^mnizaci(')n  alguna   por  eUos. 

2'í  La  Gran  Bretaña  es  responsable  para  (*on  Méjico  por 
los  perjui(».i()s  (pie  le  ha  cansado  hi  guerra  de  los  indios  en 
Yucatán  desde  1847  liasta  la  fecha. 

En  la  declara(íión  (pie  antes  Ikí  hecho  de  (]ue  Méji(*o  no  re- 
conoce en  la  Gran  Encaña  mas  (h^recíhos  sobre  B(?lice  que  los 
(pie  le  dieron  los  tratados  de  3  de  setiembre  d(í  1783  y  14  de 
julio  do  1786,  i*evi\ddos  por  el  d(*  26  de  diciembre  de  1826,  y 
(|ue  sólo  á  ellos  arreglará  su  conducta  para  tratar  los  negocios 
refei-entes  á  Belice,  y  (^i  las  manifesta(íiones  que  en  esta  nota 
he  hecho,  se  funda  (4  gobierno  de  la  república  para  conside- 
rar inadniisn)l(\s  las  re(*lamacioiU's  de  los  subditos  británicos 
de  Belice,  y  para  cre(M'se  asistido  de  justiííia  bantant(^  pai*a  pe- 
dir II  su  vez  al  gobierno  de  S.  M.  Británica  las  n^paraeiímes 
«(pie  se  le    dí^bon   por  los  perjuicios  de  la  guerra  de  los  indios 
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y  por  otras  infracciones  de  los  tratados  y  de  los  pi'iii(íii>i<»s 
internacionales,  que  tiene  también  de  reelíiinar  oportiummentí^ 
El  gobierno  de  Méjico  por  ahora  está  en  el  de})er  de  sahar, 
como  lo  hace  en  esta  ocasión,  los  derechos  qne  por  cansa  de  esas 
infracciones  le  competen,  y  protesta  (jiie  los  haríi  valer,  de  cu- 
tera conformidad  con  los  mismos  tratados,  en  la  ocasión  (lut* 
le  parezca  más  conveniente,  sin  qne  su  silencio  hoy  sobre  al- 
gunas de  esas  infracciones,  pueda  en  manera  algiina  signiüoar 
-que  él  reconozca  en  la  Cli'an  Bretaíia  díTccho  al^funo  que  los 
tratados  le  niegan. 

Pero  mientras  todas  estas  tuiestiones  puedan  tener  mi  a]'irt.'- 
,  glo  satisfactorio  entre  los  dos   jifobiernos,  el  de  h\  repúlúiea  no 
puede  excusarse  de   apelar  á  los  sentimientos  humanitarios    drl 
.  de  S.  M.  Británica  para  supli(íarle  en  nombre  de  la  <*iviliza(*ión  y 
de  la  humanidad,  (j[ue  dicte  desde   luego  las  medidas  adi'cuadas 
para  poner  fin  a  las  relacióneos  (pie  los  ingleses  de   Belice  man- 
tienen con    los  indios  de  Yucatán,  va   c(4ebrando    ti-atados  coii 
•  ellos,  ya  comprándoles   partes  d(4    territorio  nacional,   ya  ven- 
diéndoles municiones  <le  guerra,   ya  en  fin  prestándoles  auxilios 
físicos  ó  morales  pjira  sus  depreda<M()nes.     Las    difereii(*ias    qne 
entre  los  dos  gobiernos    puedan   existir  sobre  aquellas  cuestio- 
nes, la  interrupción  misma  de  relaciones  diplomáticas  entre  ellos. 
no  pueden  ser  parte  á  que  se  (íonsienta  ó  tolere  por  alguno  de  ellos 
la  prolongación  en  Belice  y  Yucatán   de  un  estado  de  cosas  tan 
oontrario  á  la  honra  de  los  pueblos  cultos. 

El  gobierno  de  Méjico  está  segui'o  de  (pie  el  día.  que  el 
ilustrado  pueblo  de  la  (xran  Bretaña  se  aperciba  de  los  críme- 
nes que  en  Belice  se  han  estado  cometiendo,  no  ya  contra  los 
derechos  de  Méjico,  sino  contra  los  fueros  de  la  humanidad, 
protegiendo,  para  alentar  bastardas  especulaciones,  la  guc^rra  de 
castas,  ese  pueblo  tan  ilustrado  como  justo,  participará  de  la 
indignación  de  Mr.  Levy  y  de  otros  subditos  británicos  en  Belice. 
y  condenará  la  que  se  ha  llanuido  la  polífica  iieiffral  de  los  su- 
perintendentes de  Belice.  El  gobierm)  de  Méjico  <íontia  también 
en  la  justificaeión  del  de  S.  M.  Británica  para  esperar  que  est>s 
■^crímenes  tengan  la  represión  que,  no  ya  los  tratados  ni  elde- 
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i-»m;1i()  d('   *^entrs,  sino  (»1   MMitiniicTito   liuniMiio  v  la  honra  (lela 
l>íni(h»ríi  brilVmica  exigen. 

Tciiffo  la  liuni'a  de  stT,  <'oii  lu  mayor  cousúleración,  señor 
ministro,  (le  vuestra  «^xedoiicin,  luuy  oluídú^ute  y  seguro  servidor. 
— /.  A.  VnTltíría, — A  su  (*xe(Oeneia  A  luinisti'o  de  Negocios  Ex- 
íi-{niji*r<>s  de  la  Gran  Bi'ctaíia,  tile,,  (^c,   cte. 

\  cnt/iieUi  y  Ja  «¡ran       (*)  Eu  1  í)  dc  Huirzí»  ju'óximo  ])asado,  (1885)  erev(V 

'í;c'tana. — C'uotión  línii-  .  ,       .  .  «i  /  • 

i*-^  en  líi  ( ;uayana  ingle-  couveiiieiite  el  eie(*utivo  nacional  nombrar  al  ge- 

-.-..— Invasiom-s  en  teiTJ-  i    n     t       •  i^  j  -i     -■  #      i 

u»rio  venrzüíano.  uei'al  T  ('(lerico  1  n<^a,  para  í[ue  traslauánaose- 
al  Delta  del  Orinoco,  averiguase  las  tentativas  hechas  por  sub- 
ditos y  autoridades  inglesas  de  la  (xuayana  británica,  para  »*• 
tahle(*er  y  ejercer  jurisdicreión  no  sólo  (»n  la  extensión  de  lop' 
límites  disputados,  sino  aún  ('u  algunos  otros  en  que  nadie 
liasta  ah(n-a.  ha  osado  contestar  niu^stros  derecihos. 

Días  antes  había  entrado  por  la  boca  del  Orinoco  un  bu- 
(|ue  de  gueiTa  inglés,  que  prosiguió  su  camino  aun  sin  la  asis- 
tencia de  práctico  j  lo  (pie  por  sí  solo  im^Jica  la  violación  ifr 
m(M*aria  de  los  prinei])ios  más  triviales  d(^l  derecho  interna* 
í-ional. 

Pero  el  origen  actuid  de  la  cuestión,  lo  ((ue  ha  revivido 
la.  (iomiín  üaidencia  de  fijar  de  una  vez  y  para  siempre  los  límites 
Hiitre  las  (luayanas  británica  y  venezolaiui,  ha  sido  la  algazara 
de  la  prensa  de  Demerara  con  motivo  de  las  c(mcesiones  he- 
chas por  (4  gobierno  d(^  Venezuela  al  señoi*  Oyrinus  C.  Pitz- 
geiidd,  ])a]*a  (4  establecimi(Mito  de  la.  címipafiía  Manoa  limi- 
tada- 
No  discute  esa  prensa,  el  derecho  de  la  rei)ública  en  el  te- 
rritorio dado  al  cxmtratista.  Ant<ss  bien  lo  eonfií'ma  reeoinian- 
do  que  veinte  años  atrás  había  negado  el  gobierno  británico  laanto- 
rjzación  legal  á  la  compañía  de  oro  de  Ciiyuní  para  ti'ahajav 
las  minas  de  ese  nombre,  no  obstante*  ([ue  los  empresarios, 
subditos  británicos,  habían  allegadc»  el  capital  nec(ísario  para 
(4  establecimiento  formal  de  la  misma.  (*om prado  máquinas  y 
montádolas  en  el  Cuyuní,  t(^rritorio  A-enezolano.  El  gobierno 
ingh'ís  los  abandonó  á  su   ])ro])ia  res])onsabilidad. 


{^)  Sobj'O  «sta cuestión  vda.sc  rl  Truno  I.  ]»}í<»:in;i  (U  y  sigiüniti'.s;  y  ol  To- 
mo ill.  pjí¿?inii  288  y  sifíuicntfs. 
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Semejantes  piiblicíieioues  despertaron  en  el  ánimo  del  go- 
bierno colonial  de  Denierara  el  dcKseo  de  investigar  lo  que  pa- 
^sahí^  del  otro  lado  del  Esecjuibo,  y  aun  la  t(;ntíitiva  de  inmis- 
riiii'.se  en  el  asunto  límites,  reservado  por  la  soberanía  de  la 
<.-rrau  Bretaña  y  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  á  la  in- 
i'umbeucia  del   golnerno  general. 

Kl  gobernador  de  la  colonia  desi^achó  á  Mr.  Mae  Turk. 
juez  do  paz  á  sueldo,  á  ver  lo  «^ue  hacían  los  colonos  de  Ma- 
iioa.  El  expedicionario,  acompañado  de  otras  autoridades  in- 
teriores subió  i)or  el  Amacuro  y  f)ti*os  ríos  que  interceptan  el 
teiTenc).  No  y{6  á  ninguna  autoridad  venezolana. ni  dependien- 
te de  la  compañía  Manoa:  pero  sí  averiguó  que  el  señor  Kelly, 
jefe  de  la  nueva  colonia  en  rei)resentación  d(*  la  misma  com- 
pañía Manoa,  había  notificado  á  los  colonos  que  á  contar  de 
enero  próxinn»  estaban  ol)ligados  á  pagarle  un  impuesto  sobre 
los  tnitos  que  cosechasen  en  los  terrenos  de  la  conceHÍón.  No 
dejó  sin  embargo  el  señor  Mae  Turk  de  ejercer  actos  de  juris- 
,  dicción  en  suelo  ajeiio,  tales  como  el  de  fijar  carteles  en  nom- 
bre y  por  autoridad  de  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
d».  sosteniendo  el  derecho  á  que  laspirau  los  ingleses  de  exten- 
der  sus  límites  más  a(*á  del   Esequibo. 

El  Arf/osj/,  de  Demerai-a,  al  dar  cuenta  de  estos  atentados 
eontm  la  paz  y  los  derechos  de  una  nación  amiga,  se  aventuraba  á 
rtHHmieudar  el  nombramiíoito  de  un  emj)leado  colonial  en  nuestro. 
teiTÍtorio,  para  ejercer.  d(^  (^sta  suerte,  mas  positivos  actos  de 
jurisdicción.  De  todo  esto  s(^  deduíte  la  incapacidad  del  editor 
fie  aquel  diario  ])ara  tratar  asuntos  de  ([ue  no  tiene  ]iin|;ún  co- 
no(*imiento,  revelando  la  más  su])ina  ignorancia  acerca  del  res- 
petí>  recíproco  que  mutuamente  se  del^en  países  vecinos  y  ami- 
gos^ que  viven  en  i)erfe(ita  paz  y  amistad. 

No  pararon  aquí  las  cosas,  ¡mes  el  comisionado  colonial 
Ijretendía  dar  autenticidad  legal  á  las  notifica(*iones  impresas 
puestas  en  los  árboles  de  los  rios  Amacuro,  Ba rima  y  (luainía,. 
sin  exponer  el  derecho  que  j)udiese  tener  al  efecto  y  sin  otro- 
título  que  la  autoridad  de  (pie  le  había  revestido  el  señor  go- 
bernador de  Dcmerara.  luíñdente  tanto  más  extraño,  (*uant4)> 
f|iie  al  címsejo  legislativo  de  la  colonia  s(»  le  hal)ía  negado  eU'. 
18-1:2  la  cantidad  pedida  por  ese  cuerpo   para  el  mnnbramientír 
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fie  luiH  <*oinisión  de  exploración  y  límites,  siguiendo  la  opi- 
nión de  lord  Stanley,  fundada  en  ([ue  la  madre  patria  ^Kxlria 
\'*?rse  más  ad(^lante  expuesta  á  los  gastos  y  eontingeneias  de 
la   fifuen'a. 

Tamaños  abusos  han  servido  de  aliciente  al  <*ontrabaiido  que, 
jU'otegí'U»  por  crueeros  británicíos,  liaeen  los  siíMitos  ¡nglese> 
de  Demerara  por  los  ríos  del  teri'itorio  venezolano ;  siendo 
de  obsei'\'arse  ({ue  los  artículos  introducidos  son  justamente  At 
proliibida  importación,  con  perjuicio  de  las  rentas  piibUcaw  y  \'iok- 
í'ión  de  las  leyes  fiscales.  Y  han  dado  origen  también  esos  abusos 
'  á  levantar  el  sentimiento  nacional,  avivando  cu  la  opinión  pñ- 
büca  el  deseo  de  ver  terniinadíi  v  resuelta  d«  manera  definiti- 
va  la  enojosa  ttuestíón  límites  con  la  (ruayana  Initánica. 

Y  nótese  (^ue  los  lugares  ahora  invadidos  y  en  los  eualti* 
stí  toman  medidas  de  jurisdicción,  estaban  bajo  la  dependen- 
*cia  de  V(*!iezuela  para  la  época  del  í-onvcnio  de  1850. 

Todos  t\stos  liechos,  publicados  i)or  el  A/v/o.v//,  de  Denieitinu 
y  otrosi  de  (|ue  lu<»go  nos  0(aiparemos,  fueron  confirmados  por 
las  averiguaciones,  p(»squisas  y  declaracioiu^s  del  (M>niisionado 
especial  de  Veni^zuela,  hallándosi'  cutre  ellos  la  muy  importan- 
t-(^  del  comisionado   británico,   sobiv  los   siguientes  puntos: 

1?  Kl  aserto  de  haber  estado  en  los  ríos  Amacuro,  Ba- 
rima,  Marajuana  y  Guainía  y  colocado  anuncios  en  inglés,  en 
los  principales  lugares   de  estos  i'íos : 

2?  El  nombre  del  vapor  invasor,  Lad!/  Lonf/den^  mandado 
por  el   capitán  Paisley: 

o?  El  del  rapto  de  Roberto  Wells,  ciudadano  anierícanu, 
fed  láervicio  de  la  i*epíd)lica,  verificado  por  autoridad  inglesa  en 
•territorio  de  Veu(»zuela :  v 

4V  El  de  que  el  bu([ue  entró  ])or  el  río  Amacuiro  sin  prác- 
tico, por  no  necesitarlo. 

Resulta  igualmente  de  las  declaraciones  tomadas,  que  eu  ol^ 
tubre  próximo  pasado  invadió  el  tíTritorio  de  Venezuela  una 
comisión  procedente  de  la  colonia  inglesa  de  D(»merara,  com- 
puesta de  dos  goltítas  y  un  vapor,  tripulado  ])or  agentes  de 
policía  y  subditos  ingleses.  La  comisión  llegó  liasta  la  boca 
<lel  Amacuro,  donde  arrancó  varios  avisos  fijados  por  la  coiu- 
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jiaüia  Mauoa  y  puso  postes  y  avisos  üaprcísos  por  aiitoridiní 
del  señor  gobernador  de  Demerara,  eometieudo  A  insólito  act»> 
il»/  prender  y  eaj) turar,  cíoji  todas  las  (»ircunstaneias  del  rapto. 
d\  ciudiulano  Koberto  Wells,  (íoiuisario  civil  de  Aniaeuro  pin* 
autoridad  del    <;obit*i*no  de   Venezuela. 

Ha  d(»  temase  en  cuenta  ij[ue  tanto  las  autoridades  vene- 
zolanas de  Amacuro  y  Barinia  venían  ejerciendo  su  empleo 
fle.sde  tiempo  atrás,  á  «'onten truniento  d(^  todos  los  vecinos,  sin 
«liie  mulie  hasta  ahora  hubiese  puesto  en  duda  la  legitimidad 
de  su  nombraniientf)   v  la  leofalidad  de   sus  actos. 

Nütififüido  el  sui)erintendente  de  la  compañía  Manoa  de 
•[ue  la  autoridad  inglesa,  le  prohibía  establecer  sierras  en  Bari- 
ma,  so  pretexto  de  que  esos  terrenos  pertenecen  á  la  colonia, 
st-  líontesti')  por  aípiel  eini)leado  (pie  no  sólo  se  estable(íerían  sie- 
niis  en  Barima  y  ])ropiedades  de  la  compaiiía,  sino  aun  otras 
»-nipresas  industriales,  en  virtud  del  contrato  k^galmente  celc- 
liitido  con   el   gobierno   de   V(aiezuela. 

Xi  aun  entre  los  antiguos  poblados  de  a(pu'llas  comarcas. 
euconti'ó  ai)oyo  la  ])retensióu  inglesa  de  someter  aquellas  á  su 
jurisdicción,  irnos  ttidos  declararon  que  habían  tenido  siempre 
a^|uel  territorio  por  venezolano  y  habían  obede(*ido  y  obedece- 
rían á  las  autoi'idatles  de  la   re2)úl)lica. 

Liis  notiñcacion(»s  hechas  por  el  sui)erint endenté  de  la  (íoni- 
)iafua  3Ianoa,  estaban  de  acuerdo  con  el  contrato  FitzgerakL 
limitándose  á  declarar,  (jue  la  citada  compañía  respetaría  los 
dei'cchos  de  pro])ie(lad  de  los  colonos  allí  establecidos  antes  del 
'22  de  setiembre  de  ISSí^,  y  que  los  (|uo  después  de  esa  techa  es- 
tablecieran algiin  fundo  en  los  límites  de  la  <íoncesión,  deberían 
iMitíMiderse  con  el  represc^ntaiite  alli  de  los    derechos  de  aquella. 

Xí»  consta  que  los  notificados  protestasen  contra  este  acto, 
n¡  idegasen  nacionalidad  inglesa;  antes  sí  el  contentamiento  de 
todos  y  su  deseo  manifiestamente  expreso  de  (*oadyuvar  á  los 
piMipósitos  de  una  emx)resa,  cap^iz  de  se(»undar  los  propios  de- 
.<envolviendo  los  grandes  (elementos  de  riqueza  de  aquellas  vív- 
iít»nes  comarcas. 

Semejante  notificación  está  perfectamente  de  acuerdo  coii 
->1   derecho  consuetudinario  de  Venezuela,  reconocido  desde  1850 
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sr  iratii,   K'  JiabÍHii  Imsoadu  íK^omodamii^ito  amigable  i>or  el  ídafu- 
ijiftt  lie  ISÓO. 

i 

Las  it'lacioiK^s  de  amistad  do  dos  pueblos  libres  é  indepen- 
dit'iitos  uií  })ueden  temerariaiiu.*ntt'  ponerse  en  riesgo  sin  que 
i-aipi  sol>re  el  iuííonsulto  promotor  de  la  desavenencia,  la  más 
L»:rave  resi)onsabilidad. 

¡  Por  (jiié  el  editor  del  An/os}/  no  se  temió  la  pena  de  estu- 
diar la  <íiiestión  límites,  antes  de  dar  á  la  prensa  sus  infiiudado> 
;i<fi*tos.  temores  y  iñdículas  provocaciones  ? 

;  Cree  (pu^  cim  liabliunK)s  de  una  de  es((s  (juerras  enojosas  y 
fm/U('íH(s  h'd  asentado   un   argumento    incontrovertible  f 

Pues  sepa  que  si  ahora  hacíemos  alusión  á  la  amenaza,  e?- 
I>ara  decirle  tpie  la  despreciamos  como  insensata  y  como  pro- 
íliicto   de  una   calveza  vacía  v  vana. 

Violación  cid  lerriiorio        Kcsiüta  dc  todo  lo  cxpucsto  CU  nuestTo  ñT- 

enezolimo  por  auto-  ,       ,         ^ 

-idadcs  l>riiánicas.  tlCUií»     (IC    ayer: 

1"  C¿ue  las  autoridades  inglesas  de  Demerara  violaron  el 
Ti.'rri torio  nacional  de  Venezuela  entrando  en  un  buque  de  guerra.. 
>iii  previa,  autorizaeión  del  presidente  de  la  república,  en  ríos 
uo   abiertos  al   comercio  extranjero: 

2V  Que  ejercieron  actos  de  jurisdicción  fijando  carteleí^ 
«•u  los  árboles  y  lugares  más  trancados  de  aquellas  comarcas.. 
por  orden  y  autoridad   del   goliernador  de  Demerara: 

8"  Que  infringieron  las  leyes  lo(?ales  favoreciendo  y  pro-- 
tegiendo  el  (comercio  de  (íontrabando,  lieclio  por  subditos  in- 
gleses,  en  territinio   nacional ;  v 

4V  Que  prendí ei^on  capciosamente  al  ciudadano  Roberto 
Wells,  comisario  de  policía  de  la  república,  en  territorio  nunca^ 
disputado  y  después  dt^  haber  i'espetado  su  autoridad  por  lar- 
gos años. 

Sobi'e  el  prinnT  case»,  basta  recordar  la  ley  de  11  de  mayo 
d»'  1882,  que  dice  en  el  artículo  1?:  "Los  puei^tos  á  donde 
pueden  llegar  los  buques  de  giierra  de  otra  nación,,  son  íini- 
«-ameiite  los  abiertos  al  <»omercio   extranjero." 

El  artíciQo  3?  i)reviene  que  cuando  dichos  buques  de  gue- 
rra (luiei'an  a-í  sitar  para    observaciones    científicas    pu£Ttos    no 
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habilitados,  debe  pedii*se  periniso  especial   al    prosidonte  de  líi 
repiíblifta,  el  enal  lo  coiicedem  ó  no  á  su  juicio. 

Sabido  es  (jue  la  libre  navegación  de  l(>s  ríos  (\stá  ace])- 
tadii  en  principio  j»;enernl.  como  rourtnlfHfv,  ])er()  i[ue  en  su 
aplieat'ión  no  están  de  ;u;u(*rdo  las  naciones  ni  los  más  renoiu- 
bnidos  tratadistas  de  la  cieiKiia  del  deivclio  internacional  : 
pues  todos  reconocen  uu  derecho  perfecto  de  ])ropiedad  á  ca<la 
estado  sobre  los  ríos  ([ue  atraviesan  sus  territorios,  de  k)s 
«niales   son  parte  integrante. 

Además :  las  libertades  (pie  han  venido,  concediéndose  á 
la  navegación  de  aguas  nunliterráneas,  así  de  estrechos  marí- 
timos como  de  aguas  ñuviales,  han  tenido  si(».mpr<*  origen  en 
tratados  y  convt»nciones,  cu  los  cuales  aparecen  á  veces  k)s 
i'esiiltAdos  de  Li  negociación,  sin  la  mención  de  bis  causas  que 
las  pn)dujeron  :  y  en  otros.  t]ue  son  l()s  más,  con  expresión 
de  las  condiciones  ó  concesiones  (pie  bis  han  equilibrado.  En 
cada  época  y  en  cada  caso,  st^  encontrarán  fácilmente,  en  k)s 
protocolos  respectivos,  las  ])rotestas,  réi)licas  y  (*ontraiTépli- 
cas,  en  que  exinvsa  ó  tácitamente  (luedaron  (^stal)Ln*idas  com- 
pensaciones, ó  probaron  un  incidente  del  t».edente,  (jue  sirvió  de 
origen  á  la  concesión. 

InglateiTa  misma  ha  sostenidi»  en  casos  análogos  que  el 
paso  de  una  bandera  solíre  un  territorio  (extranjero,  no  era  ni 
podía  ser  nunca  de  dereclio  perfecto,  pues  (¡ue  (^ra  una  excep- 
í»ión   del  derecho  de  pro])iedad. 

Obsérvese  lo  ([ue  (jueda  dicho  en  nuestro  artículo  de  ayer,, 
que  la  Gran  Bn^taíia  negó  á  hi  comi)afiía  de  oro  del  Cuyuní 
el  derecho  dv  estal)lecei*se  á  las  márgenes  de  este  río,  por  no 
tener  dominio  legal  sobre  el   t(;rritorí(>    })aíiado    ]K)r  el   mismo. 

La  república  Argcnüna  sostuvo  su  derecho  exclusivo  en 
la  navegación  del  río  (h»  la  Plata,  desde  1810  á  1853,  todo  el 
tiempo  (pie  creyó  qu(»  no  ]o  convenía  otorgar  la  libertad  de 
transito  por  su  lerritorif»  á  otra  bandera.  Fue  el  general  Vv- 
tpiiza  el  (pie,  pensando  d(í  diferente  modo  y  (Mi  el  interés  de  .las 
pi-ovincias  del  interior,  pactó  con  Francia,  Inglaterra  y  los 
Esttidos  Unidos  del  Norte,  la  facultad  de  <pie  navegaran  sus 
banderas  por  (»1   Plata,  el  Paraná   y  el    Fruguáy:    pcn-o     (^.rrep- 
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tnnron    a    los   huqtu'a  th'  inurra  y  a   los  Durcaiifes    qne    coMfíií/- 
rn¡^    anuos   ó   iintn'u'ioiií's. 

En  dicieiiihiv  de  ISGíi,  (4  Brasil  abrió  al  comercio  del 
mundo  la  navegaidón  de  los  ríos  Tocantín,  Tapajoz,  Madeira  v 
Kío  Negi'O,  en  los  puntos  en  i[iie  los  domina,  sólo  á  los  i«- 
qiif's  m  ir  cavíes. 

No  hay,  pues,  derecho  perfecto  de  navegación  de  las  agoaí» 
Huviales,  ni  aceptado  ni  practicado    entre    pueblos  civilizador. 

Las  excepciones  existentes  hoy,  del  principio  universal- 
de  dominio  sobre  las  aguas  flu\dales,  en  cada  territorio  por 
donde  corran,  así  en  Europa  como  en  América,  no  provienen 
del  reconocimiento  de  .  un  principio,  ni  de  nn  derecho  que 
acepte  el  mundo  civilizado,  sino  ya  como  concesiones,  en  vir- 
tud de  concesiones  equivalentes,  ó  ya  en  virtud  del  cálculo 
de   los  propios  intereses  del  cedente. 

En  1858,  decía  á  este  propósito  nuestro  ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  que  la  entrada  en  el  país  no  está  permitida 
sino  por  los  puertos  liahiUtados,  y  (¿ne  de  ningún  modo  cmiveh- 
dría  abrir  ¡a  línea  de  su  frontera  con  Ja  Gnayana  inglesa,  por- 
qa-c  esto  sería  abrir  un  campo  vastísimo  al  contrabando  y  acabar 
con  las  rentas  nacionales. 

"FoY  tanto — agregaba  el  despacho — el  poder  ejecutivo  no 
puede  dejar  de  oponerse  á  lo  que  se  pretende,  ni  pennitir  el 
acceso  á  los  mineros  sino  por  Ciudad  Bolívaí*,  puerto  libre- 
mente habilitado  de  la  provincia  de  Gnayana,  ó  por  el  de  La's 
Tablas  (hoy  8an  Félix,)  (lue'  últimamente  se  ha  habilitado  para 
la  exportación  de  sólo  el  ganado  y  producciones  nacionales,  y 
además  para  la  entrada  y  salida  de  los  que  vayan  al  Cara- 
tal  ó  regi'esen  j  añadiendo  que  esta  medida  especial  se  habla 
tomado  precisaínente  para  facilitar  el  viaje  á  las  minas  á  los 
que  procedan  de  otro  país/- 

De  suerte  que  aun  el  tráfico  ten*estre  estaba  prohibido  á 
los  colonos  de  Demerara,  (quienes  no  podían  venir  á  nuestras 
minas  ni  por  nuestros  ríos  ni  por  nuestras  sabanas  y  mímtañai*. 

Solicitada  anteriormente,  en  enero  de  1857,  la  anuencia 
del  poder  ejecutivo  para  penetrar  en  imestra  región  minei'a 
dos  expediciones    científicas,    compuesta   de  subditos  británicos 


INTERNACIONAL   HíSPANO-AMElirOAXO  1  •')r> 


V  sin  ánimo  de  infringir  nuestros  doreclios,  sino  sólo  píi¿-¿i 
cerciorarse  é  infonnar  aeerea  de  la  actual  posición  y  i)erspf  <:- 
tiva  de  los  depósitos  de  oro,  el  gohierno  dijo:  <[ue  no  vhü 
<{iftoultad  en  admitirlas  y  tratarlas  con  la  benevolencia  propia 
•de  su  objeto,  xifmpri'  quf'  ruf rasen  por  ln  ntpifal  df'  hi  /;r^- 
rUhcia  de  (hfaj/íota. 

Fundábase    el    ejecutivo    y    así    lo    expresaba  terininant»- 

^«mente,  para  exigir  este  retiuisito :  "IV  ([ue  no  teniendo  ning^iii 
extranjero  dereclio  de  liaeei*  exploraciones  en  territorio  ven»":- 
zolano,   debe  entenderse  ([ue  se  solicita  lui   permiso,  y  pudién- 

•dofie  conceder  ó  no,  también  hay  facultad  para  otorgarlo  bajo 
fíOtidíciones  :  2"  que  toca  á  los  gobernadores  de  provincia,  cuya 

•-'residencia  es  en  sus  capitales,  visar  los  pasai>ortes  de  las  per- 
sonas que  vengan   de   ])aís  extranjero,    pudiendo    delegar    esta 

•¿facultad  á  los  jefes  políticos  de  los  puertos  habilitados,  si  lo 
juzgan  conveniente :  í]"  cpie  las  minas  están  situadas  notoria- 
mente en  temtorio  veuezolano :  4"  que  no  hay,  ni  en  el  esta<l(» 
actual  de  indi\ásión  de  front^^as  de  la  república  y  la  (4uayany 
británica,  puede   hahfn*  rfaninos    inferiores  que  de  estas  conduz- 

■cto  directamente  á  los  terrenos  que  se  trata  de  explorar/' 

Con  todas  estas  razóneos  queda    indiscntil)lemente  compr*>- 

;1)ada  la  \dolación    de  nuestras    fronteras    y    teiTÍtí)rio  por  uu 

«comisionado  de  la  colonia  británica,   en   nombn*  y    por    euto- 

^ridad  del  gobernador  de  Demerara,  el  (iual  ha  obrado  de  propriv 

motu^  sin  permiso  del   secretario   de  Estadci  de  la   corona. 

En  este  punto,  el  gobernador  de  la  colonia   sc^  ha  mostrw- 
■do  ignorante  de  los  antecedentes  d(»  la  cuestión  y  del  tacto  y 
cordura  que  caracteriza  los  actos  del  gobierno  inglés. 

La  gravedad  de  las  medidas  por  él  tomadas  ha  podido 
tener  la  trascendencia  más  funesta,  pues  no  haj-  pueblo  de 
la  tierra,  por  débil  que  sea,  que  no  se  sienta  cai)az  de  defei)- 
der  á  costa  de  los  siu;rifi(»ios  más  grandes  y  «^xtraordinaiios, 
la  dignidad,  la  soberanía,  la  independencia  y  los  derechos  sa- 
grados de  la  patria. 

Coatrabandistas  bri-  De     hlS     dcchiraciones     y    los     hechos    {{k>    'jUe 

túnicos   en    Amacuro  y  .  ,      ,  ••         t  *^,  \ 

Barima.  vcuimos    luiblaudo,    rcsuita  plenamente   com- 

probado   el  contrabando  introducido  poi*    subditos  ingleses  de 
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l>í'iii».*rara,  en  buques  (j[ii(f  entrando  por  el  Orinoco,  siguieron 
í'i  Aniaenro  y  re<»:resaron  íi  Barima,  desatiMidií^iclo  los  i-equeri- 
niit'ntíKs  de  Ja  autori<lad  iiaeional. 

En  nuestro  secundo  artíeulo  pi'ohanios  hasta  la  evideum 
i\\\*¿  la  nuvepición  de  los  ríos  colindantes  eon  la  (xuayana  bri- 
tiiniea,  está  een-ada  al  comereio  exterioi*  por  manifestaciones 
í-xplíeitas  del  gobierno  de  Venezuela,  (jue  ha  negado  permiso* 
para  que  comisiones  de  exploraciones  científtcas  pernocten  por 
rtmiellos  lugares  del    teiTÍtorio   de  la   i'(»])rihliea. 

La  ley  XX  del  código  <le  hacienda  en  el  inciso  íi?  del  ! 
«•apítulo  IV,  dt^elara  (pie  caerá  en  la  pena  d(»  comiso,  el  carga- 
mfrnto  de  (íualquier  l)U(jue  que;  trate  dt^  embarcar  ó  desembarcar 
n  que  se  encuentre  (»ni])ar(íando  ó  desembarcando,  ó  que  haya 
embarcado  ó  desembar(?ado  mercancías  en  /os  puertos  no  haU- 
atados,  rostas  j  hahí(i.s\  cuse  nados,  ríos  ó  islas  desierta  s^  sin  el 
]>ormíso  y  autorización  de  (ju(^  trata  la.  hiy  de  la  materia,  in- 
curriendo en  la  misma  pena  el  bucjiu*  con  todos  sus  enseres  y 
aparejos,  y  las  canoas.  b()tes,  alijos,  ú  otras  embarcaciones  de- 
que se  haya  servido. 

El  inciso  Í)V  del  mismo  artículo  1"  dicí» :  que  será  casti- 
gado de  la  misnni  manera  todo  l)U([ue,  sea  cual  fuere  su  porte 
y  nacionalidad,  que  procediendo  del  (extranjero  se  (encuentre 
sin  causa  justificable  fondeado  en  pu(n'to  no  habilitado,  rada. 
bahía,  ensenada  ó  isla  desierta,  incurriendo  en  la  misma  pena 
sus  enseres,   aparejos  y  carganK^ntos. 

Los  artíciüos  introducidos  por  los  conTrabandistas  ingleses,, 
fueron  casi  todos  de  los  d(^  prohibida  inq^ortación  ;  delito  que 
castiga  la  ley  con  la  i)érdida  de  la  cosa  importada  que  (torres- 
ponde  íntegramente  al  ñsco,  el  pago  de  los  dercí^hos  (calcu- 
lado por  la  clase  más  alta  del  aranct^l,  (lue  se  adjudicarán  al 
denunciante  ó  á  los  aprehensores,  según  el  caso.  Además,  el 
capitán  será  obligado  á  pagar  una  multa  d(^  diez  mil  bolívares. 

Es  principio  de  derecho  internacional,  universalmente  re- 
íM.ijiocidOj  (|ue  todo  estado  (\stá  obligado  á  respetar  los  regla- 
mentos comerciales  ó  fiscales  (pie  cada  nación  s(í  dé  t^n  reci- 
guai'do  de  sus  propios  intereses,  en  el  lil)re  ejercicio  de  su 
soberanía  é  independencia;  y  cpie  cada  nación  tiene  el  chTeeho 
do  auinentar  ó  restringir  su  c(mie]*eio   con  países    extra njero^j. 
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hnü  potencias  europeas  han  ido  aiín  más  allá :  han  pactado 
-i*u  convenciones  expresas,  la  represión  del  (*ontral)ando  y  la  d»- 
contravención  en  materia  de  aduanas. 

¡  Cuántas  iiKjuietudes  no  habría  })asado  ya  nuestro  gobierno, 
si  ciudadanos  de  Venezuela  hubiesen  ido  á  hacer  á  Demerara, 
lo  que  los  ingleses  (mi  nuestro  territorio  y  ríos!  ¡A  cuánto  no 
hubieran  alcanzado  las  reclamaciones  de  daños,  infraccionCw*  ♦' 
invasiones ! 

Nos  habrían  pedido  el  castigo  de  los  ciüpados  y  sus  ca- 
ilones  habrían  amenazado  devastar  nuestros  puertos. 

Por  esto  es  iiecesario  clamar  contra  el  proceder  inicuo  de 
los    colonos  y  autoridades  •de    Demerara,    calificar   los  hechos 
por  su  nombre,   y  protestar  de  la  manera  uiás  enérgica  contra 
.ntentedos  tan  indignos  de  la  justicia  de  la  Gran  Bretaña. 

Lo  de  fijación  de  postes  y  carteles  por  las  mismas  autori- 
dades inglesas  de  <[ue  se  habla,  es  vieja  tentativa  de  dominio, 
muchas  veces  renovada  v  muchas  veces  destruida.  Prueba,  sin 
-ejnbargo,  que  los  pretendientes  á  nuestro  teiTÍtorio,  no  tienen 
ningún  título  en  ({ué  fundar  un  derecho  cualquiera,  porque  de 
otro  modo,  nunca  hubieran  tolerado  nuestra  o])osición  al  ejor- 
'<íiíiio   de   ese   derecho. 

Pero  lo  <[ue   no   tiene  nombre  ni  antecedente  eu  la  historia 
•del  derecho  internacional  moderno,   ([ue  rcííonoce    la    igualdad 
jurídica  de  las  na(*iones,  (\s   la   captura   de   una    autoridad  na- 
'Cional  en  tem torio   venezolano,   ejecutada  por  autoridades    in- 
glesas en   octulu'e  de  1884,   con    todos  los    (»arac-teres    d(^l  más 
descarado  ultraje  a  nuestra  soberanía. 

Hablamos  de  la  prisión  de  Roberto  Wells,  comisario  de  po- 
licía de  Venezuela,  (Uipciosanurnte  captm*ado  por  Mr.  Mac  Turk 
y  la  policía  de  la  colonia.  Atrayéndole  el  comisionado  l>ritá- 
uico  con  el  halago  de  ha(*er  con  él  un  negocio  comercial,  le 
cautivó  luego  que  hulio  pasado  el  Amacuro  (en  territínio  no 
disputado)  y  le  condujo   á  Demerara,  donde  se  le  siguió  juicio. 

InglateiTa  es  una  de  las  naciones  (jue  ha  sostenido  el  prin- 

-'«•ipio  de   ([ue  el  derecho   dc^  re])resión  sobre   sus    subditos  e.stá 

naturalmente  limitado  á  la  (extensión  del  territorio  jm'isdiccional, 

fuera  del   cual  no     tienen   acción    sus    leyes.   Sígnese  de    aquí 
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quo  siriido  tilles  leyes  dt»  cHráctt'r  piiríiiiienti*  local,  los  infrftc- 
fion«*s  á  t[uu  (lioivn  lu<r<ii*«  na  ]>iu»(l**ii  castigarse  sino  en  el  pafc 
♦*a  i[\\r  hayan  siilc»  cometidas,  y  (pie,  si  los  acusados  se  re- 
fiiL-^aii  i'U  el  territorio  de  otro  ])aís,  la  falta  puede  quedar  im- 
punt\  si  el  estado  ofendido  no  ol)tieiie  la  extimlieión  de  lót 
culpables. 

En  !)  de  agosto  de  1870  ])roninlgó  el  parlamento  británico 

un   d(*ereto,  amjdifieado  (»ii  5  de  agosto   de  1873,  fijando  reglan- 

imifornies  y   g(»nerales   sobro  este    i)unto  de    la   jurisprudencia, 
intoriiat'ional. 

La    nueva   ley  se   funda    eu   los   principios    univei'salmeutt-' 
admitidos  hoy,   á    saber:   que  ningúji  criminal   refugiado   puodt^- 
s»-r    (entregado,     si    el  crimen    por(pie    se   le   aeusa  ó  porque  se 
l»j  «vjndena  es   de   carácter  })<)litic<) ;   que  Li  extradición  no  puede. 
obtimerse   sino   con  la  seguridad  foi'mal  ofre(*ida  por  el  gobiemu 
i'í'clamante   de   (jue    i*I    refugiado    no    podrá   ser  perseguido    ni 
juzgado    poi*  ningÚJi   (*rimen     c(¿nietido   antes   de   aquel    porque 
se  h»  (^ntrega:    en  fin,   (pie   la  demanda    de  extradición   dehi^    ha- 
rrrsf.  por  la  ría  dij)h)náfir((,    es  decir,  dirigirse    al  (jobierno    por 
(I  irrpn'senfanfe  diphnudtiuo    del   estado    de   que   sea  el   refiujiado.. 
Además,  la.  nueva  legislacií'ni  inglesa  concedí»  al  condenado  plazo- 
de,  .ípiin(ie  (lías,  ])rorr()gables   poi*   A    ministerio   de    lo  inttTior,. 
para   invocar  el    beuííficio  de    luiheas  rorj)Hs. 

Aun  reclamado  (»1  delimnieute,  no  concedí'  el  gobierno 
inglés  la  extradici(')n  administrativann^nte,  sino  ])or  medio  de  la 
autoridad  de  policía,  la.  cual  tii^ne  la  facultad  de  apreciar  la 
natui'aleza  del  crimen  (lue  liava  motivado  la  denninda.  de  extra - 
dición,  (jiuídando  á  su  juicio  la  entrega  ó  un  dA  desmandado,. 
((iiiéii  puede  prol)ar  (pie  el  crimen  (bí  (^iie  se  le  acusa  no  entra 
en  la  elasifieaeúai  pnívista  por  la  ley.  En  todo  caso,  aun 
cuando  se  libre  mandamiento  de  ai*i*(*st()  contra  un  refugiado 
criminal,  A  (íonsejero  de  estado  en  el  departamento  de  lo 
Iiit-'rior.  puede  cambiar  de  di(*tanu'n  y  snspendtn'  las  dili- 
gfíií'ias. 

V('ase  hasta  (pié  ])unto  garantiza  Inglaterra  en  su  terri- 
torio la  independeneia  de  los  (jue  vienen  á  buscar  el  ampai'o 
di'  su  lev  V  de  sus  libertades.  Aun  cuando  el  demandado  sea 
delincuente,     olla    se    resei'A'a    (4    (h*recho    de    (mtrei>'arlo  ó  no. 
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de  apreciai'  los  motivos  de  la  demanda,  no  á  la  luz  de  In 
legislación  del  país  que  la  liaee,  sino  de  la  ¡suya  propia,  es 
decir,  si  el  delincuente  ha  podido  sei*  juzj^ado  en  la  Gran 
Bretaña  por  el  mismo  crimen,  y  si  este  crimen  (*stá  prcvú^to 
por  la  ley  ing:lesa. 

Sobre  este  mismo  asunto,  hay  reservas  generahnente  admi- 
tidas en  la  mayor  parte  de  las  legislaciones,  de  suerte  que  los 
(bodigos  penales  europeos  establecen  que  ningún  subdito  fran(*és 
ó  bftvai'o,  por  ejemplo,  puede  ser  entregado  a  un  país  extran- 
jero para  que  le  juzgue  por  un  crimen  cometido  en  él.  Francia 
reconoció  en  principio  desde  abril  de  1841  ((ue  Jas  potencias  //^ 
romienten  en  entrerjar  d  sus  nacionales. 

De  manera  pues,  que  las  autoridades  inglesas  de  Deme- 
lura  han  cometido  un  doble  atentado ;  violación  inaudita  del 
territorio  de  Venezuela,  y  captura  sin  antecedente  ni  ejemplo, 
de  una  autoridad  nacional,  respetada  por  aiiuellos  mismos 
colonos. 

Ni  Roberto  Wells  era  siibdito  inglés,  ni  pudo  nunca  ser 
prendido  fuera  de   la  jurisdicción  de   la  autoridad  británica. 

Ni  aun  habiendo  cometido  Wells  un  crimc^n  de  los  cpio 
aparejan  la  extradición,  de  los  (pie  toca  castigar  al  gobierno 
inglés,  tenía  éste  el  derecho  de  prenderle  en  jurisdicción  ex- 
tranjera. 

En  nuestro  sentir  v  en  el  sentir  universal,  este  acto  del 
ísomisionado  británico  y  del  (pie  mandó  ejecutarlo^  es  un  ver- 
dadei"0  acto  de  íilibusterismo,  c[ue  no  quedaría  impune  eu 
ninguna  parte  del  mundo,  y  (pie,  por  lo  audaz  y  escandaloso. 
mei*ece  ejemplar  represión. 

La  república  tiene  perfecto  derecho  para  protestar  enérgiííií 
y  solemnementt^  contra  agi'esiones  tan  incalificables  como  in- 
dignas del  respe(*.to  que  á  sí  misma*  se  debe  una  de  las  na- 
ciones más  civilizadas  de  la  ti(^rra  ;  contra  tentativas  áv  invasión, 
niuehas  veces  emx)rendidas  y  constantemente  rechazadas ;  contra 
el  favor  que  halla  el  contrabando  entre  las  autoridades  britá- 
nicas de  Demerara;  contra  la  captura  de  una  autoridad  de 
policía  nacional  en  territorio  de  Venezuela ;  contra  Li  falta 
de  miramiento  á  nuestro  ministro  })lenipotenciario,  justamente 
en  momentos   en  (^ue  ha  ido  á  Londres  á  remover  la  donnida 
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•■nestión  límites  y  pedir  al  gobierno  iiiyjléís  la  solución  que 
domandaii  la  equidad  v  la  justicia:  eu  una.  palabni,  eonhii  d 
ultraje  voluntario  y  jri'atúito  «jue  ♦•nvuelveii  hechos  de  la  na- 
tnnileza  <le  los  expuestos,  á  la  dignidad,  al  decoro  y  á  h 
honra  de  nuestra   naeioiudidad. 

Interpelación  cu  i«  cá-        K]  'Jí)  de   uuu'zo  del   prcseute   año   nublica- 

Miara  bntúnica  <K- nmuí-  .  *  -i      xt  '«r      i 

«.-s  .^►brecesj/in  de  par-     imu  los  periodicos  auiencaiios  dc  >.ueva  lork, 

íedrl  territorio  (le  í  i u:.-       i  •         .        ^  i.-    •  i         i  i  ^  -^ -i 

yana.  la    siguicute   iiotieui    de    hondres,    trasmmua 

l^or  el   eable: 

"El  reverendo  *Iohn  Kinnear  interpeló  á  los  representantes 
de  la  eorona  en  la  i'ániara  de  los  comunes  aceixía  cíe  si  el 
gobierno  de  Vem^zuela  había  eedido  una  gi*an  parte  del  .terri- 
tono  di»  la  <Tuayana  hritániea  al  anu'rieano  Fitzgerald,  quien 
había  formado  una  eomj)aína  limitada  con  el  ])ropósit<)  do  ex- 
phmir  t*l  terntono  eedido  y  desenvolvéis  sus  recursos."  A  lo 
cual  (*ontestó  el  honorable  Anthony  Ashley,  **([ue  la  cuestión 
staba  todavía  en  disputa,  ([ue  la  com])aíiía  no  había  tomado 
posesión  del  territorio  y  (}U(^  Inghiterra  había  tomado  medidas 
para   impedirlo." 

De  esta  de<*laraeión  oficial  resulta  ([ue  los  hechos  cometi- 
dos por  las  autoridades  ingl(\sas.  no  han  tenido  origen  ni 
pueden  hallar  vindica<'ión  en  el  contrato  d(^  Fitzgerald,  quien 
para  fines  di»  marzo  no  había  tomado  posesión  del  territorio, 
y  cuando  aquellos  hechos  ocurrieron  <':  fines  del  año  pasado. 
NTi  la  tentati\'a  de  jurisdicción  intentada  })or  los  ingleses  en 
nuestro  territoiio,  tiene  (íu  qué  apoyarse,  ¡torquo  la  rift^stiÓR 
estaba   toda  ría  (¡i  disputa. 

¿En  qué  han  podido  pues,  apoyarse  aquellas  tentativas? 
Solamente  en  la  ])retensión  británica  de  disputarnos  una  gi*au 
parte  del   territorio  de   nuestra  (xuayana,  á   viva  fuerza. 

Pues  .en  1844  el  señor  Forti(|Ui%  ministro  de  Venezuela, 
dirigió  al  gobierno  británico  una  nota  en  que  abría  la  nego- 
ciación de  límites,  y  enumeraba  los  funihunentos  que  tenía  la 
república  para  defender  la  frontera  por  el  río  Esequibo.  El 
conde  de  Aberdeen  (creyendo  conveniente  deidarar  desde  luego 
lo  que  la  (rran  Bretaña  estaba  dispuesta  á  conceder,  proponía 
ana  línea  que  de  la  boca  del   Moroco  fuese  al  punto  eu  que 
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--se  ime  el  río  Barinia  con  el  Giiaiiiía;  de  allí  ])or  el  Barima 
— aguas  arriba  hasta  el  Aimama,  por  el  cual  se  as(»endería  hasta 
■  til  lugar  en  que  este  arroyo  se  ficerca  más  al  Acarahisi  hasta 
su  confluencia  con  el  Cuyiuií;  siguiendo  por  este  iiltinio  uguíis 
arriba  hasta  llegar  á  las  tierras  altas  é  inmediaciones  del 
luonte  Roraima,  en  que  se  dividen  las  aguas  (pie  ftuyen  al 
Esequíbo  de  las  que  corren  ha(*ia  el  río  Branco.  A  este  punto 
había  Uegadola  negociación  cuando  ocurrió  la  muerte  del  señor 
Portique,  quedando  así   las  cosas  hasta  hoy. 

De  suerte  que  no  es  sino  ahora  que  los  ingleses  pretenden 
ir  más  adelante  disputándonos  el  territorio  comprendido  entre 
la  boca  Moroco  y  boca  de  Na^^os.  No  hay  otro  (\jemplo  de 
esta  pretensión  que  la  del  Atlas  de  Geografía  de  Cortamb(n*t, 
editado  en   la   librería    de    Hachette  y   O.    que  no  solamente 

-atribuye    a   las  posesiones    británicas   una   parte   del   teiritorio 

.-que  ya  nos  han  usurpado  los  ingleses,  sino  mucho  más  aún, 
todo  el  teiTÍtorio  aurífero  de  la  (xuavana  venezolana  ha>>ta  el 
Orinoco.  Por  fortuna,  el  presidente  de  císta  república  para  la 
éi)oea  en  (pie  se  conoció  en  Venezuela  aipiel  Atlas,  (pie  lo  ej*a. 
el    Ilustre    Americano,   se    iqjresuró   á    expedir   un    diM'reto,    fe- 

.ebado  á  Ifi  de  marzo  de  1882,  ])rohibiendo  la  introducid iói», 
venta  y  circulación  del    refei'ido    Atlas,   y  sometiendo  á  Juicio 

:  á  los  contraventores,  que  (íu  este  caso,  serían  considerados  como 
traidores  á  la  patria  y  puestos  á  disposición  de  los  tribunales 

•  ordinarios  de  la  república. 

Venezuela  ha  parado  siempre  y  detenido  con  razonamiento 
vigoroso  nunca  contestado  por  la.  Gran  Bretaña,  los  repetidos 
■conatos  del  gobierno  inglés  para  apoderarse  de  niu\stra  Gua- 
yana,  obteniendo  por  resultado,  en  todos  los  crasos,  la  parab- 
'zación  de  tan  ilegales  tentativas,  y  volviendo  las  eosas  al  sf((fn 
(jHO   indefinido. 

Pero  no  podemos  menos  de  sentir  la  más  profunda-  sor- 
pi*esa,  al  patentizar  <pu^  ahora,  <*ua.ndo  gtenemos  en  Londi'es 
una  legación  de  primer  orden,  cuyo  principal  i  encargo  es,  sin 
duda,  el  de  promover  la  solución  de  esta  enojosa  y  eterna 
disputa,  que  el  gobierno  británico,  en  vez  de  oír  los  ñmdados 
.alegatos    de    nuestro    repr(\sentante     di])lomático,     estudiar    las 
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|iriu'l>as.  pri'st'iitiir  Jas  t*ii  (|Ui'  finida  su  drrecho  3'  resolver  el 
inulto  jurídifaniciitL*,  dí'sationda  la  voz  de  la  «azóu  y  de  h 
justií-ia.  para  <M»nt(*stai*  mu  muevas  ♦'  injustificables  agresionoi 
i'l  in<Mnit<*stal)l<*  dcvoclio  (U*  Vcurzurla  á  su  líiuite  «'on  la  Giukyaní 
JTiírlesa  drl  lado  allá  del  HstMjuibo.  F^sto  no  indica  8Íno  el  deseo 
d^^  ini])ont.M-nos  \)i)V  la  fm*rza.  poi-  la  anu^naza  y  la  coacdbÍB, 
ví:  ((u»-  uo  s(*  ]uu»d<*  d<*  nini>;uua  otra  manera  razonable,  b 
Irv  del  más  t'urrt<\  con  (U'S|)r»*(-io  de  l(»s  medios  pacífloOB  (fpt 
>uix'u'\vu  los  ti'atados  y  las  j)r?'i eticas  internacionales,  pan 
allíinar  las  dificultades  y  decidir  de  las  materias  en  que  doii 
ó  más  naciones  hayan  disentido  con siderahlem ente,  y  no  pne* 
dun    por  tal    motivo,   llegar   á    e()]nún   acuei'do. 

Aun  sobre  este  modo  de  icsolveí'  las  dificultades  intemA- 
eioiíales  ])oi' la  tuerza,  lia  tenido  Venezuela  la  ocasión  de  dorso 
parecer.  Oí  «ramos  cómo  se  exi)resa  la  Jiiemoria  áe  RelaeioneB. 
'Kxtevioi'cs  de  1S7(>: 

'•]Mas,  ann(¡ne  es  una  triste  verdad  (pie  los  dictados  de 
la  fuerza  prevalecen  todavía  en  el  curso  de  las  cosas  huma- 
nas, los  débiles  habrán  de  <M)nvencerse  d<^  (pie  la  resignacdAn 
aumt^nta  los  ])eli<r3'<>s  de  su  íbujueza.  Si  no  llega  para  elloB 
nn  día  en  «pie  se  resuelvan  á  sacudir,  ese  nuevo  y  más  opiQ- 
bi(íso  vuu'o  (¡ue  el  ««olonial.  no  saldrán  nunca  del  estado  de 
sumisión  y  abatimiento  (pie  se  trata  de  imponerles  como  con- 
diciíui  noi-mal  di*  su  existencia.  Xo  Itaif  pueblo  pequeño  para 
lii  dffcusa.  Al  más  puja  ufe  ¡nuih'  r/  ¡Htrt^r  sentir  la  (UficnUaí 
ih'  tti)oi/ar  ron  /<ts  aninis  innt  ¡n'firHsión  in¡usfa,  que  HO  se  atre- 
i'i'rvi  ú    (fisrurrir   fnifí'nnlosr    (¡<     'njudí  á   i(ju(fL'' 

En  la  memoria    de    Kelaciones    Interiores   presentada  al  con- 
i^rcso  en  este   año   por  el  ciudadano  doctor  Yic(^nte  Amengoalf.    \ 
])olitico   pnn'isor,  se   dice  lo  si<>:ui(*nte: 

•'Subsijrnientemenle  m  julio  de  1SS4.  se  (avyó  necesario 
<iX]>edir  un  decreto  T)rjián ico  del  mismo  (el  1í^.n*it^)rio  Delta)^ 
«pí'-  res])ondies(í  i\  ¡uandíítos  uru'eutísimos  d(4  patriotismo  y  de- 
la  nacionalidad;  y  (pu»,  ])or  otra  i>arte,  facilitase  á  la  nave- 
.uaci(')n  y  al  comercio  del  mundo,  un  c(mtro  (*apaz  de  ser  en 
el  ]>orven¡r  el  más  trrancU'  em[)oi'io  de  la  ri(pu^za  y  produccio- 
nes  de   la    Ann'iMí'a.   ^^[eridional. 


A 


INTERNACIOXAT.    III«PANO-AMERIOAN'(>  163 


Velar  por  la  iiiviclabiliílad  del  tervitorio  en  la  exten«iúu 
$  limites  .señalados  en  el  decreto  iiu<*  lo  erca;  defenderlo 
ido  peligro  interior  ó  ;i^ri\si(')]i  exterior,  eoniimiííúudolo  sin 
n  h1  eje<*.utivo,  son  las  atribuciones  más  esenciales  (|ue 
ID  a1   fr*>l»eniador. 

'Ciiaudo  se  encar<íó  del  mando  el  «general  Joaquín  Crespo, 
óó  las  responsabilidades  d(*  su  posición,  y  no  titubeó  en 
'fflas  o.<m  todas  sus  consecuencias.  El  sería  el  más  des- 
udo de  los  ciudadanos  si  no  se  sintiese  poderosamente 
do  coij  la  justicia  y  con  el  brazo  fuerte  y  vij^oroso  de 
lulaclauíu.  dispuesto  á  compartir  (*.(m  él,  dando  su  sangiv 
rida.  los   grandes   escollos   de   la    autoridad   suprema.'" 

3  Aiyost/,  de  Demerara,  ha  sido  hasta  ahora,  el  eco  de 
ret-ensiones  de  la  (Irán  Hretaña,  á  hritanizar  umi  gran 
Av  nue.stra  <knivana,  (véanse  1()S  números  de  18  v  25 
¡tuln-o),  (ju(í  (h.^sd(»  tiempo  inmemorial  ha  venido  trtulicio- 
¡nte,  desde  nuestros  más  romotos  antepasados,  de  sobe- 
♦•n  soberano  legítimo  de  España  y  de  sus  dependencias 
sntalcs  on  América,  hasta  la  ri^públiea  de  Venezuela, 
ripaila,  libre  é  iiulepen diente,  y  hoy  reconocida  por  el 
Be  oonvenio  de  j)az,  con  la  madre  patria,  como  sueesora 
ma  t»u  todos  los  dtTechos  de  la  antigua  metrópoli  eas- 
fl. 

!u  el  ti-atado  de  Utrc<'lit  h)gró  la  (Irán  Bretaña  hacerse 
I  tira  del  teiTeno  de  la  (ruayana  (*oncedida  por  España 
lauda:  pero  jamás  se  pcnisó  ([ue  la  naxíión  agraciada 
iMiíH.'  de  un  lado  al  otro  el  río  Esequibo,  y  mucho  me- 
|ue    nos    hubiese    de    dis])u1ar    una   de   la^s   márgenes    del 

En  marzo  <le  1850,  decía,  el  señoi-  Belford  Hinton  Wilson, 
pulo  de  negocios  de  S.  M.  Británica  en  Venezuela,  al 
'  Keuneth  ?»íathison,  vicecónsul  británico  en  Ciudad  Bo- 
que **  estaba  plena.nieníe  autorizado  para  negar  de  un 
»  termÍBante  ([ue  tviviescMi  algún  fundamento  los  designios 
por  motivo.s  insidiosos  «e  atribuían  falsamente  al  gobierno 
•  M.  en  la  cuí'stión  Barima.  Y  (jue  habiendo  trasmitido, 
.  de  i'.sta  correspon<U»n<'ia  al  vizconde  Pabnerston,  (O  señor 
Üwell    If   había  manifestado,    de   orden    de   su    seíioría%    su 
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<'ntei'tt  Ai)robaííi()ii  de   la   (íontestíieióu    (jue  le   había  dado  V** 
vicecónsul  Matliison)." 

Pero  no  se  detiene  aquí  el  señor  encargado  de  negod^' 
tintes  ])ien  esctril^e  al  ministerio  de  Rcílaciones  Exteriores,  en  ciX^ 
plimiento  de  sus  instrucciones,  una  nota  en  que  hace  laan^^ 
serias  y  explícitas  declaraciones  relativamente  á  la  conduce* 
del  gobierno  l)ritánico  en  la  cuestión. 

stafíf</tíoi\ciS5opro-  importautc  declaración   del  señor  erica>*j 

puesto    yor  la    lejíación  *  .  ioi»/r-r»'i^.  tt 

británica  en  Caracas.  gadO  dC  UCgOClOS  de    h>.  M.   BritaUlCa      eH    VeU6' 

zuela,   á  que  aludimos    en   nuesti'o  artículo    de   ayer,  es  delt^ 
ñor  literal    siguiente : 

"  Legación  británica. — Ni'iinero  IIS. — Caracas:  18  de  noviem- 
bre de   1850. — Smor    Y  i  rente  Leen  na,   secreta  rio  de  Enindo  ¡f  Sf- 
¡aciones   Exteriores  de    Venezuela^  etc. — En   i3   de   abril  último,  d 
infrae»scrito    encargado   de  negocios  de  S.  M.  BritánicA,  tuvo  el 
honor  de  niostrai*   al  señor    Fernando  Olavarría,     entonces  se 
(n'etario   de  Estado  y  Relaciones   Exteriores    de  Venezuelaj  TUi 
informe  original  (j[ue  el  día    ])re<*edent(»  había    dirigido    d  ib- 
fraescrito  al  principal  secretario  de     Relaciones    Exteriores   tte 
S.  M.,  exponiendo  el    carácter  y  objeto  de  una  propaganda  de 
falsedad  y  calumnia  en  cuanto    á   la   conducta  y  'política  del 
gobierno  británico  en  la.  cuestión  de  límites  entre  la  GTran  Bre- 
taña y  Venezuela  j  y  al    mishio  tiempo  informó   el  infraescrito 
á  su  señoría  de  los  pasos  que    había  dado  para  contradecir  d 
rumor  que    malévolamente  se  difundía  en    Venezuela,    de    que 
la  Gran  Bretaña  intenta  reclamar  la  provincia    de  la  G-iiáyanA 
venezolana. 

"  Esos  pasos  consistieron  principalmente  en  asegurar  al 
gobierno  venezolano  que  era  falso  cuanto  había  di\iilgado  so- 
bre esto  la  propaganda,  y  (m  comunicaí'  al  gobierno  venezo- 
lano copia  de  un  oficio  que  caí  20  del  mes  de  marzo  anterior 
había  dii'ijido  al  señor  Keuneth  Mathison,  vicecónsul  británico 
en  Bolívar,  oficio  en  que  después  de  manifestar  cual  había  «ido 
en  realidad  la  marcha  y  (ionducta  del  gobierno  de  S.  M.  en 
t^ste  asunto  desde  noviembre  de  1847,  declaraba  formalmente 
que  las  intenciones  que  (.*on  el  objeto  manifiesto  de  servir  id 
interés  privado  de  ciei*t,o  individuo  Inen  conocido  y  á  las  tre- 
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IKditieas  d(í  la  propafraudu,  se  liabíaii  im]>iita(lo  dí^sd»»  184;» 
pbiemo  do  S.  M.,  no  sólo  (*stán  ontern  v  «bsoliitaiut^ntr 
5  del  menor  fuiuliimeiito,  sino  (|ni'  son  ]»r«*í'is«mentt»  todo 
vutrario  de    la    verdad. 

*^  Copia  y  traducción  de  esc  oftcio  al  señor  Mathison  si* 
ieanni  por  el  jrolntM'iio  venezolano  en  el  ni'iinero  í)81  de  la 
id  Ofiriaf  de  Venezneln  :  y  eon  t'eeha  de  lo  de  mayó  \il- 
',  aproln'»  el  i»:oLierno  de  S.  M.  la  e.ondn<'ta  del  infraes- 
\  en  1*1   partienla]'. 

'^ObsíM'van'i  aquí  el  intV.Mes(»rito  ([ue  en  ó  de  abnl  leyó, 
uríéudolo  á  S.  K.  el  jn-esidente,  el  informe  arriba  meneio- 
»  ((Ue  <laba  á  su  «gobierno.  info]*me  euyo  orii¡;innl,  eomo  y» 
licho,  lo  habín  mostra<lo  (mi  :»  de  iKjnol  nies  al  señor  01a- 
ia.  tpie  lee  inglés, 

"Eli  lo  del  mismo  mes  de  abril  erevó  de  su  deber  el 
leseritn  trasmitir  á  su  irobi<*nio  exti'aetos  de  cartas  qiw  le 
ió  desíle  Bolívar  el  señoi*  vicecónsul  Mathison  con*  feeha> 
.  S,  IS,  22  y  .*j(í  de  mai'zo,  diciendo  que  se  liabían  eímui- 
lo  H  las  autoridades  de  la  provincia,  de  íxuayana  ordene.'^ 
lonerla  en  testado  de  <lefi*nsa  y  de  reparar  y  armar  los 
en  desmantelados  y  abandonados:  y  en  fíu,  (pie  el  gober- 
r  José  Tomás  Maehado  lia,bía  hablado  de  levantar  un 
e  vil  ol  jmei'to  de  Rarinia,  cñvo  deiveho  de  ])os(»sión  estii 
isputa   t»nt.re    Ui  <lian   Bretaña  y   Venezuela. 

•  tYovó  Hííimismo  <le  su  <lebi']-  el  intVaeserito  eomunicará 
íibienio  la  intro<hieción  «n  la  cánuira  de  i'cjavsentantes 
n  proyeeto  de  It\v  que  >c  rej^istra  i'ii  el  número  íJ2  del 
90  tío  Dehatfis,  y  autoriza  al  «i'obienio  ej<*cutivo  par»  <*ons- 
inmediatamente  un  fuerte  en  (d  [)unto  (|ue  sirve  de  lí- 
entn*  Venezuela  \  la.  (íuavana  británica,  sin  d<ísiírnar  sin 
irgü  ]M>r  su  nombre  qué  punto  es  eso,  autorizando  así  al 
pjrno  ejecutivo  para  eometei-  di*  tacto  una  agresión  y  usur- 
ín  eu  el  teiTÍtorio  que  se  disputa  euti'e  íjmbos  jtaíses. 
aut**  la  eoustruceión  de  un  fuerte  en  alm'm  puntt»  que  Ve- 
da pnede  reel anuir,  aun<iue  Ja  ííraii  Bretaña  jiui'de  reclamar 
Imeiite  la  legítinuí  pose*<ión    de   ese  pumo. 

'El  t^mo  y  lenji:uaje  enqdea(h)s  «-on  \n  (íran  Bretaña,  ej: 
in«i  de   los  <lebates  sobi-e   este   j»i'oyeeto.  <p]e  el   int'raescrit*» 
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lio  se  dí^teudrá  á,  caracterizar,  no  dejaron  fundamento 

hlc  ])ara  dudar  do  la  eniineiiria   del  pclij^ro  í'j  <iue  se  cxpondriirt 

los  derechos  hritánicos  en  caso  de  pasar  á  Ir-y  (4  proyectt». 

•*  Sin  embargo,  el  inÍTaeserit')  ron  «;;nsto  dio  cuenta  A  ^  , 
¡jToLierno  de  las  amigables  se^uridad«'s  que  recilrió  de  S.  B- "^ 
[>residente  y  de  la  juiciosa  conducta  ([ue  en  efe<*to  obsen'ó.  ^ 
arimismo  de  que  el  proyecto  aún    no   ha    Ih^gado  á    ser  lej'^ 

*'  Mas  con  relación  á  la  existeneiii  de  una  propagan.^ 
para  descaminar  -y  excitar  la  opinión  pública  en  Venezu^^^^ 
en  (íuanto  á  la  cuestión  de  límites  líutre  la  Guayana  hx^'j 
tánica  y  la  venezolana,  y  á  la  consiguiente  posibilidad  (í** 
agi'esiones  y  usurpaciones  de  partíí  de  las  autoridades  de  b 
Uuayana  venezolana  (*n  el  territorio  rpie  se  disputan  ajnboé- 
países,  el  vizconde  Palnierston,  con  fecha  de  15  de  juiücV' 
trasmitió  al  infraescrito  para  su  conocimiento  y  gobierno,  copii 
de  luia  carta  (pie  ha  dirigido  su  señoría  á  los  loi*es  comisio* 
nados  del  almii'antazgo  en  que  le  signifi(*a  los  mandatos  4» 
la  reina  en  cuanto  á  las  órdenes  (pie  han  de  darse  al 'viceal- 
mirante que  manda  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  en  las  In- 
dias Occidentales  respecto  á  la  marcha  ipie  seguirá  si  las  au- 
toridades venezolanas  construveii  fortifi(íaciones  en  el  territom 
que  se  disputan   la   Gran  Bretaña  y   Venezuela. 

'^También  ha  sido  instruido  el  infraescrito  para  llaonark 
seria  atención  del  presidente  y  gobierno  de  Venezuela  hacia 
esta  cuestión,  y  para  declarar  que  mientras  por  una  paj*te  el 
gobierno  de  S.  M.  no  tiene  ánimo  de  ocupar  ó  usurpar*  el  te- 
rritorio disputado,  por  otra  no  mirará  (*on  indiferencia  las 
Agresiones  de  Venezuela  á  ese    territorio. 

"  Además  ha  sido  instruido  el  infraescrito  para  decir  que 
en  estas  circunstancias  el  gol)ierno  de  S.  ^I.  espera  que  «e 
enviarán  positivas  instnicciones  á  las  autoridades  venezolanas 
de  Guayana,  á  ftn  de  que  se  abstengan  de  tomar  medidas  que 
las  autoridades  británicas  pudiesen  justamente  C(msiderar  como 
agresiones  ;  porque  tales  medidas,  si  se  tomasen,  condu<.*irian 
forzosamente  á  una  colisión  cpie  sentiría  profundamente  el  go- 
bierno de  S.  M.,  pero  de  cuyas  (íonsecuencias,  cualesquiera  que 
fuesen,  el  gobierno  de  S.  M.  considc^raría  res])onsable  entera- 
mente al  de  Venezuela. 
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*Ko  puede  el  gobierno  venezolano,  sin  cometer  una  in- 
n  con  la  ('rrnn  Bvetaíin,  «losííonfiar  por  un  inoiufutu  ^l.- 
neeridiul  de  la  (lerlaración  fonnal  (|ue  aliorn  s<'  hace  t-n 
hre  y  de  orden  t^xprcsa  del  .u-ohiei-no  de  S.  31.,  lie  qu»-!:! 
I  BretAiia  no  tiene  intención  de  0(Mi])ar  ni  usurpai*  el  1«.- 
rio  disputado  :  por  «'onscrueneia,  t4  í».'o))ierno  venezolano  ii.» 
le,  con  igual  espíntu  de  Imena  te  y  amistad.  ne<rars(í  á 
r  nna  deelara<*ión  seniej;nite  al  i>'ol)ierno  de  S.  M..  á  sabfv, 
Venezuela  niisnni  no  tiriu-  iutcneión  de  ocu])ar  ni  nsnr].;i!- 
itritorio  disputado. 

"Lft  sistemátiea  perst^vn-aneía  con  «[ue  desde  lS4o  lia  ít\- 
ido  y  hecho  eir<'nlar  la  pi-opa^randa  falsos  rumores  res- 
D  i  la  eoiidueta  y  política  del  irolnerno  de  S.  M.  por  ]•» 
kace  á  la  Cinavana  vcnczolaini.  entre  otros  dañosos  irf«-r- 
hft  producido  el  de  servir  n  los  fines  de  esa  propaiíandu 
teniendo  vivo  un  insano  es])ír¡tu  de  desconñanza  y  ]nnri.l 
didad  en  cuanto  a  lodos  los  frivolos  mmores  tocantes  á 
enestióu  de  límites,  y  exponiendo  así  á  ser  interrumjñdíis 
EOllqaier  nnmiento  las  aniiii'ables  relaciones  entre  la  Oran 
laa  y  Venezuela.  ])or  una  colisión  entre  ambos  países. 
«dente  de  algnua  ivpentina  y  quizá  no  autorizada  ap-e- 
pw:  parte  de  las  autoj'idades  locales  de  Yeneziu?la.  ya  si- 
Bto  coustniyendo  fuertes,  ya  ocu])ando  y  nsui'pando  <í1  t-- 
frio  que  se  (lis])uta. 

■•Kl  (^bienio  de  S.  M..  como  antes  se  dijo,  no  ordenai-á 
náonará  semejantes  usur])aciones  ú  o(3U])a(*ión  j)or  parte 
liB  autoridades  britanií^as  :  y  si  en  algún  ti«*mpo  liubiesí* 
T  Robre  su  determinación  en  este  respecto,  el  Infraescrito 
pcrsaadidt)  de  que  renovaría  de  buena  «rana  sus  órdeiu-i 
i  particular  ;  <'stá  ])ues,  satisfecho  dt*  (jue,  de  acuerdo  cuJí 
tnigables  indicaciones  del  «»-obierno  de  S.  M..  el  de  V*- 
db  no  vacQara.  en  enviar  á  las  autoridades  venezolanas  de 
fBia  órdenes  positi\'as  de  absten<'i-se  d«-  loniar  medidas  (|Ue 
ntoridades  británicas  puedan  ••ousidei-ai  justauíenie  coirm 
íoneg. 

'En  14  y  ló  últimos  el  inh-aesciití»  eoiiiiiniiM')  pi-iva(íanH'iiii' 
ior  Vicente  Lec.nna  y  á  S.  H.  e]  pr»'s!d»'iir»'  las  instrucciu. 
ue  le  había  dado  el    viz«M)ude  ]^•dmerstoll  :    v  enlonces  e\- 
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j)liró  <'<)iíi|)h*tanuMiU*   las   aiui}^al)lt*s  considtTai'iones   que    le   ht-j 
Inaii   movido  á  no  coniiiiiií'ar  el  coutonido  de*  aquellas   al   go--] 
hii'T'iio   vtMi(»zolaiio  cuando   las   rtífibió,   ([iic  fw.  en  18  de  julio 
antmor.   y   á   seguir  difiriendo  su  fornml   cx)nmnicaei6n  por  efr ' 
r.rito,    hasta  (pu*   se   prc^síMitast*  o])ortunidad.  • 

•' Paivrc  qu(*  tanto  S.  K.  i^l  ])r(*sidente  como  el  señor  Le- 
cuna  apivciarou  en  t.(»do  su  val<u-  lo  amistoso  de  este  pro- 
ceder. 

••  Sin    enihargo,  siendo    de    [)arecer  en  ijue    se     convino  eit. 
las   enti'cvistas  ([ue  tuvo   (^1  i nfra escrito    con    el   señor    Leeimí 
en  1.')  y  Ifí  d(»l   «'ürriente,   de  que  ha  llegado  el  momento  opor- 
tuno de  hacer   esa  comunicación,   no   ha  perdido    tiempo    pfllt 
luanit'estar  esas  instrucciones  en    esta   nota. 

'*  El  infraescrito  apr<>vecha.  esta    oportunidad  para  i'enovarj 
al  señor  Lecuna  las  prot(\stas  de  su    considei'ación  distingaidSi 
— Firmailo,   liolfonl    Hinlou    Mil  son. '^ 

Se  concluye  de   la  nota,  antí^rior : 

1/;  Que  la  Gran  Bretaña  no  tuvo  nunca  el  designio  dfi* 
apoderarse  de  Barima. 

2*.*     Que  el   gobierno  de  S.  ]\í.  Mj)rol)ó  esta  declaratoria.  . 

o*/  Declaración  formal,  hecha  en  noml>j'e  y  de  oi-den  ex- 
presa del  golnerno  de  S.  M.,  de  que  la  Gran  Bretaña  no  tenia 
la    intención   dt^  ocupar  ni   usnr})ar   (4   territorio  disputado. 

4"  Que  el  gobierno  de  S.  ]\í.  no  ordenaría  ni  sancionaria; 
si-mejantes  usurpaciones  ú  ocupación  por  parte  de  autoridades* 
1  titánicas. 

.")"  Que  el  gobierno  británico  no  vacilaría  en  renovar  de» 
buena   gana  sus   órdenes   (»n    el   particular  ;  y 

6"  Finalnuínte:  (pu'  el  sentimiento  ]iacional  en  VenQznek 
se  levantaba  contra  las  i)retensiones  británicas,  organizando  so- 
(»iedades   que  se   opusiesen  y   rechazasen    esas  agresiones. 

Aceptación  del  síaíu        El  gobicriu)  nacioual  se  apretíuró  á  conteSi- 

rj/.'o  p«)r  parte  de  Vene-       ,  ,  ^^    .,  ,      ,  .  ^       -j 

ziieía.  tar  las  explícitas    declaraciones  contenidas  en 

el  documento  que  publicamos  ayer,  de  la  manera  (lue   se  leerá 
en    seguida : 

*'Repúblic>a  de  Venezuela. — Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores.— (^iracas:  20  de  diciembre   de  1850. — El  linfraeserito   se- 


INTERNACIÓN  A]  i    HISPAN(  )-AMERlCANO  1  Üí) 


crotaaio  de  Relacioues  Exteriores  de  Venezuela,  tuvo  el  honor 
de  recibir  y  presentar  al  poder  ejecutivo  la  nota  del  seüoi- 
eiKjargado  de  negocios  de  S.  M.  Británica  fecha  á  18  del  mes 
precedente  y  contraída  á  desmentir  los  mimores  ([ue  han  cir- 
eiilado  en  el  país  sobrcí  que  la  Gran  Bretaña  intenta  apoderarse 
de  la  Guayana  venezolana,  refiriendo  los  pasos  cpie  ha  dado 
para  conseguir  dicho  efecto  y  de  que  ha  instruido  al  gobierno ; 
declarando  en  nombre  del  suyo  ([ue  él  no  tiene  ánimo  d»- 
ocupar  ni  usurpar  ol  territorio  (.[ue  se  disputan  los  dos  países, 
lo  que  también  solicita  que  declare  poi'  su  parte  Venezuela, 
pidiendo  que  se  envíen  á  las  autoridades  de  Guayana  órdenes 
de  no  tomar  ninguna  medida  que  justamente  pudiese  considerarse 
como  agresiones  por  los  británico?;,  y  aludiendo  á  las  causas 
<|Tio  le  han  movido  á  diferir  el  hacer  esa  comuni (nación. 

"De  orden  de  su  ex(*elencia  el  presidente  de  la  república, 
mauiflesta  el  infraescrito  en  respuesta:  (pie  el  gobierno  nunca 
ha  podido  persuadirse  de  que  la  Gran  Bretaña  desentendiéndose 
de  la  negociación  abierta  en  el  particulai*  y  de  los  dere- 
chos alegados  en  la  cuestión  de  límites  pendientes  entre  lo^ 
dos  países,  quisiese  emplear  la  fuerza  para  ocupar  el  terreno 
que  cada  parte  pretende ;  con  mayor  razón  después  de  habei'le 
asegurado  tantas  veces  el  señoi*  Wilson  y  tan  sinc(»ramente. 
como  lo  cree  el  poder  ejecutivo,  c[ue  esas  imputaciones  no 
tienen  fundamento  alguno,  antes  bien  son  precisamente  tod*» 
lo  contrario  de  la  verdad.  Descansando  en  tal  c(mfianza,  for- 
tificado con  la  protestación  que  la  nota  á  que  se  refiere  le 
incluye,  el  gobierno  no  tien(»  dificultad  })ara  declarar  como  lo 
hace,  que  Venezuela  no  tiene  intención  alguna  de  ocupar  ni 
iisux'par  ninguna  pai*t(^  del  territorio  cuyo  dominio  se  (iontro- 
vierte,  ni  verá  con  indiferencia  que  })ro(ieda  de  otro  modo  la 
Gran  Breta,ña.  Además  se  ordenará  á  las  autoridades  de  Gua- 
yana que  se  abstengan"  de  dar  providencias  con  las  (íuales  se 
quebrante  la  obligación  que  aquí  ha  contraído  el  gobierno  y 
que  pudieran  dar  margen  á  funestos  resultados ;  como  asegui'a 
el  señor  Wilson  que  se  ha  hecho  y,  si  fuere  necesario,  se 
repetirá  de  buena  voluntad,  respecto  de  las  autoridades  ib* 
la  Guayana  inglesa.  Por  último  el  gobierno  aprecia  debida- 
mente los  motivos  que  han  pesado  en  el  ánimo  del  señor  Wilson 
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[lani  no  «'.iimplir  desde  luépjo  con    las    instnicciones  recibidas 
sí>])rr    la  niat<TÍíi. 

^^Aproveí.'liíi  A  Lnfrai'scrito  la  ocasión  para  renovar  al  se- 
ñor Wilson  las  pj'otcstas  de  su  consideración  distinguida. — Fir- 
mado. Vifeiifc  fjPn(nf(. — Señor  lirlford  -Rinfon  Wtlso'u,  encar- 
iTHdo  de  n(íti;()(áos   do  S.   M.  Británica." 

En  virtud  de  este  compromiso  y  de  las  seguridades  ofre- 
cidas á  A\^nezucla  por  el  repi'est'ntante  de  lá  Gran  Bretaña, 
eiimpliendo  instruc.ííiones  (expresas  del  principal  secretario  de 
líelaciones  Exterior(»s  de  S.  M.,  el  gobierno  de  la  república 
i\i()  las  órdenes  del  <*aso  al  gobernador  de  la  provincia  de 
(luayana. 

No  obstante  la  torminatite  promesa  y  declaraftión  del  se- 
fior  Wilson,  poco  tiempo  después  emprendieron  nuevas  excur- 
siones al  Delta  del  Orinoco  expediciones  navales  armadas,  con 
(4  pretexto  de  examinar  si  la  república  había  levantado  fuer- 
tes en  Barima ;  y  ex[)ediciones  (iientíficas  hasta  las  hoyas  mi- 
neras del  Yuruary,  sin  otro  objeto  (pie  el  de  explorar  el 
henitoiio  y  apoderarse  gradualmente  de  buena  parte'  de  él, 
ya  fomentando  la  colonización,  ora  la  (explotación  de  lechos 
aiuiferos,  ó  ganándose  mm  el  halago  y  el  dinero,  la  adhesión 
de  las  tribus  indígenas,  á  (pdenes  los  ingleses  han  pintado  siempre 
'*on  los  más  negros  colores  los  inconvenientes  de  la  nacionalidad 
venezolana.  No  ha  habido  pues,  artificio  que  no  se  haya  puesto 
en  práctica  para  disputarnos  la  «nitrada  del  Orinoco  y  vigilar 
la  navegación  de  ese  río  (íomo  buenos  carceleros.  Logrado 
este  objeto  (juedaríamos  nosotros  constituidos  .en  tributarios 
V  colonos  su  vos. 

No  otro  fin  se  propone  el  gobierno  británico,  negándose 
á  discutir  con  Venezuela  el  derecho  que  tenga  al  territorif» 
disputado,  difií'iendo  (constantemente,  aun  con  los  más  fútiles 
ji^otivos,  el  llegar  á  acuerdo  y  transacción  amistosa  con  la  re- 
pública, conservando  cutre  tanto  el  dominio  de  los  territorios 
que   ya    lia   usurpado. 

En  virtud  de  este  proceder,  uno  de  nuestros  agentes  di- 
plomáticos en  Londres,  tuvo  ocasión  de  deciir  al  subseci'etariü 
(le  Relaci<mes  Exteriores  de  la  (jran  Bretaña,  cpie  Venezuela  no 
•íumsentiría  nunca  en.  ([ue  ninguna  potencia  (extranjera  se  apo- 


INTERNACIONAL    1Í]SPAN()-AMER1CAN()  171 


'derase  de  la  Punta  de  Barima  para  dominar  nuestro  Orinoco : 
■<|ue  primero  se  reduciría  la  repiíbli(»a  á  cenizas ;  y  que  nintíún 
iCobierno  de  este  país  se  atrevería  á  suscribir  semejante  ignu- 
Tuinia.  Que  la  cuestión  áehm  resolverse  inmediatanu»nt(\  por 
que  el  í»;obiei'no  de  VcMiezuela  (el  de  1880),  estaba  decidido 
á  enviai'  en  amparo  de  su  frontera,  un  cordón  militar  encar- 
'gaAo  de  custodiarla,  al  mismo  tiempo  que  deseaba  evitar  toda 
■suerte  de  complicaciones  con  las  autoridades  de  la  colonia  de 
Demerara. 

Pareció  amenazador  el  proyecto  al  empleado  inglés,  á  lo 
iixial  replicó  muy  razonadamente  el  venezolano,  que  no  se  lle- 
varía, á  (jabo  en  son  de  amenaza,  sino  en  defensa  'de  la  casa 
propia  invadida  hace  más  de  cincuenta  años  por  personas  que- 
.  no  tienen  el  derecho  de  ocuparla;  y  cine  en  este  punto  Vt^- 
nezuela  estaba  decidida  á  defender  su  territorio  v  á  liundirse 
antes  (^ue  someterse  á  una  iniípiidad.  Agregó  nuestro  ministro 
que  si  el  gobierno  ]>ritánico  nos  declaraba  la  guerra  por  un 
incidente  semejante,  i)odría  destruir  nuestros  puertos  y  bloquear 
parte  de  nuestras  costas,  sin  adquirir  por  esto  la  posesión  del 
Orinoco, 

No  logi'aría  efectivamente»  la  Gran  Bretaña  ver  realizada 
■su  pi*etensiónj  ])orque  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  cal- 
(sulados  los  recursos  con  ([ue  cuenta  la  nación,  su  experiencia 
•de  la  gueiTa  y  (?erca  de  cien  ndl  hombres  que  puede  levantar  en 
un  momento  dado,  difícil  sería  que  tropas  inglesas  desembar- 
•/»asen  ventajosamente  en   nuestro  territorio. 

InglateiTa-  ni^cesitaría  una  ])uena  parte  de  su  armada  para 
bloquear  nuestros  principales  puertos,  guardar  nuestras  costas 
y  censar  poí  la  fuerza  efe<*tiva  al  comercio  del  mundo,  !a 
navegación  de  nuestros  mares  y  ríos. 

Y  ha  de  ¿id vertirse  ipie  aquí  se  conoce  tanbien  como 
en  Europa,  la  verdadera  situación  y  necesidades  de  las  poten- 
cia8  rivales,  y  al  mismo  tiempo  no  descono(*enu)s  los  medios 
con  que  pódeme  contar  en  (íasa  para  sostenei*  enérgicamente 
nuestros  derechos.  Prevemos  también  el  término  probable  de 
la  contienda,  (pie  no  put^de  ser  otro  que  el  arbitramento,  »^o- 
lemnemente  sancionado  en  grave  ocasión  por  el  mismo  go- 
bierno de  S.  M.  Británica.     Re^nvirian   los  principios  sustenta- 
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dos  pt»r  Mr.  tíeward,  secretario  d(»  estado  ainericauo,  cuando^ 
la.  iutorví^iicióii  francesa  en  Méjico,  si  Inglaterra  llegare  ádo- 
niinarnos,  y  los  Estados  Unidos  d(»l  Norte,  consecuentes  con 
su  política  de  entonces,  se  verían  obligados  á  mediar  decidi- 
danijente. 

¿Consentirían  ellos  tampoco  en  tener  en  América  mía 
nu«íva  y  i)(Kl(*rosa  colonia  enropea,  (pie  adueñada  del  Orinoco. 
vigilase  la  innuMisa  costa  del  Atlántico,  compitiese  con  su 
íloreciente  comercio  y  los  redujese  á  vivir  circunscritos  á  SU5 
propios  líniit^»s  ?  La  misma  i)olítica  actual  de  los  Estados  Uni- 
dos nos  subiere  contestar  negativamente.  Ellos  buscan  en  Ift 
amistad  y  alianza  d(»  sus  hermanas  las  re¡)iiblicas  americanai»^ 
"la  consolidación  de  su  poder  é  influencia  en  el  mundo,  mer- 
cado á  su  prodigiosa  producción  y  exuberancia  de  capitales. 
iiTievo  y  vasto  campo  á  sus  grandes  empresas,  el  prestigio  de 
las  instituciones  republicanas  que  seduce  A  las  democraciaít 
íiui*opeas;  y  la  extensión  de  su  ]>rogreso  y  (fultnra  á  las  vas- 
tas é  ilimitadas  regiones  del  Nuevo  Mundo. 

No  hay,  ]>or  tanto,  nada  tpn^  temer,  pues  aun  llegando  el 
extremado  punto  de  la  gneri-a,  podemos  hacer  sentir  la  fuerza 
d(í  nuestro  derecho,  trayendo  á  cuenta  y  examen  la  causa  que- 
líi  produzca. 

Y  ;,  qué  ve]iezolano  se  atí*evería  á  suscribir  la  pretensión 
bi'itanica  ? 

Ni  el   ]nás  vil  sería  capaz   de  semejante  infamia. 

Confiemos  en  el  })atrif)tism(),  inteligencia  y  habilidad  de 
nuestro  plenii)otenciari()  en  Londn^s,  apoyado  con  la  firmeza 
de  convicciones  de  nuestro  digno  presidente,  para  buscar  ter- 
mino feliz  á  esta  interminable  y  enojosa  cuestión  limites. 
Fiemos  en  (pie  ahora  se  la  resolverá  ])acíficamente,  porque  nos 
es  duro  creer,  por  más  que  de  ello  tengamos  innumerables  pruebas. 
([ue  el  gobierno  inglés  pretenda  amenazarnos  con  la  boca  de 
sus  cañones,  antes  que  convencernos  con  las  buenas  razones 
(le   sn  derecho  v  de   su   causa.  • 

( («nsidei aciones  sübrc        Corroboraudo  lo   (luc  aycr  dijimos  sobre  si 

t  unta     Hanroa  y  la  m-  í  j  a 

(ii.'encia  de  su  posisirna    Iqs  cstados  dc  hi  Auiérica  latina  v  la  repú- 

«•n  Ids  dtístinos  del  Aue-  ,  ^    ^  *  x' 

vo  Mundo.  blica  del  Noi*te,  permitirían  mudos  la  usur- 

]KK-ión  del   gran  Delta  del  Orinoco  i)or  el  gobierno  inglés,  copia- 
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luos  al  pie   de  la  letra    lo    que  acerca  de    la  materia  escribía 
Kl    Venezolano  : 

'*  Barima  es  el  paso  que  dará  la  dominación  de  la  América  del 
Siir  á  una  potencia  poderosa  que  la  posea,  (íon  más  seguridad  ^ 
que  los  Dardanelos  en  Europa  y  Asia.     Barima  es  más  aquí, 
que  el     Sund  en  el    Bálti(*(),  ([ue    los  lagos  en   el  Norte  Amé- 
rica  y  que  Cuba  en  el    seno  mejicano.     Las  ramifi(íaciones  del 
Orinoco  y  la  inmensa  navegación   fluvial  que  presenta  con  sus 
afluentes,  está  descrita  ya  en   varios  autores.    Para  alcanzai*  á 
Bueno8  Aires  sólo  falta  un  ari-astradero  de  12.000  varas,  menos 
de   dos  leguas.    Ahora    ¡,  permitirá  el  continente  americano  esta 
usurpación  ?    ¿  Nueva  Granada  dejará  á  los  ingleses  las  llaves 
•del  Meta  ?    f  El    Perú  y  Boli^^a  ll^s   dejarán  las  del   ücayalj^  T 
^  El  Ecuador  las  del   Ñapo  y   el  río  Branco  !    ¿  El  Brasil  las  del 
Río  Negro,  Marañón  y    río  Branco  ?    ¿  Paraguay  y  Monte vide<^ 
.las  de  los  afluentes  del  Marañón,   conexionado  <íon  el   Orinoco  V 
•La  imaginación   se  pierde  t^n   lo   i|ue  puede  dominar  la  poten- 
náa  que  en  la  barra  del  Orinoco   diga  :    f'sfo  /^s•   mío,  y  lo  sos- 
tenga con   doce   estimbotes.     Doce  ♦'stim}>otes  (pie  valen  medio 
millón !  !  ! 

*'  Consentida  la  posesión  de  Barima  en  Amacuro,  nada 
impide  la  del  Aratin*e  y  por  el  contrario  queda  autoiizada.  Lo 
inismo  la  del  Acure,  la  del  Toro,  la  del  ^lánamo,  la  del  Ca- 
roni,  la  del  Cari,  la  del  Caura,  la  del  Pao,  la  del  Apure,  la 
•del  Ventuarí,  la  del  Onaviare,  grandes  afluentes  del  Orinoco  y 
•el  menor  de  ellos  tan  robusto  («orno   el  Magdalena. 

"Porque  es  muy  natural  qiu^  permitida  la  posesión  de  las  dos 
que  la  han  tomado,  irán  tomando  otras  posesiones  de  dos  en  dos 
liasta  quedarse  <ion  la  inmeusa  provincia  de  Guayana,  que  sola, 
«es  tanto  y  medio  como  ol  cúmulo  de  las  restantes  de  esta  aban- 
donada república." 

TímJo  esto  indica  (pie  Venezuela  no  está  ni  puede  estar  sola 
-en  la  cuestión ;  que  ha-  cumplido  su  deber  rechazando  diplo- 
máticamente las  tentativas  de  invasión  acometidas  por  los  in- 
gleses 5  que  ha  urgido  al  gobierno  británico  por  i4  arreglo  del 
iLSunto  ;  ([ue  está  dispuesta  á  sostener  tambi('*n  sola  todos  sus 
derechos  á  la  poseshni  del  Orinoco,  sosteniendo  asimismo  ^oy 
incidencia  y  jxn*  las  imposiciones  de  su  americanismo,  las  v(»n- 
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tiijiis  que  (le  esta  libre*  posesión  resultan  á  nuestros  vednos;- 
([\vd  no  ])udien(l()  \)ov  la  eonstituíáón  enajenar  su  territoiio,  ni 
habiendo  en  Venezuela  un  eiudadano  eapaz  de  suscribir  la  pre- 
.  tensión  inglesa,  está  disi)uestíi  á  sostener  del  propio  modo. 
y»or  sí  sola,  todos  sus  dereelios  aun  con  las  anuas  en  la  manOv 
si  la  lu'genciia  y  necesidad(»s  del  asinito  lo   demandan. 

Pero  no  estai'ía  demás  prevcniir  á  (^)lonl})ia,  al  Perú  y  á 
Solivia,  al  Ecuador  y  al  Brasil,  al  Paraguay  y  Montevideo. 
naciones  todas  natural  y  políticamente  interesadas  en  la  cues- 
tión, no  del  peligro  probable  (jue  amenazará  la  nacionalidad 
americana,  sino  del  real  y  positivo  <iue  vemos  en  la  usurpación 
de  luia  parte  de  aquel  territorio  en  la  costa  atlántica,  y  del 
inminente  de  (pie  se  nos  ei(*iTe  el  iniHO  por  el  Orinoco  y  ven- 
gan á  ser  tributarios  ingleses  todos  los  i)aíses  (pie  bañan  sus 
atinentes  v  sus  brazos  inmensos. 

Amplificando  lo  (pie  antes  hem(js  (li(»ho,  agi^egamos  que  los 
Establos  Unidos  del  Norte,  viendo  k  potencias  europeas  en  po- 
sesión casi  exíilubiva  de  los  cambios  con  los  países  hispano- 
americanos, p(men  por  obra  est'ue^rzos  dirigidos  al  remedio  de  una 
situaci(')n  tan  desfavorable. 

Para  Venezuela  tiene  suma  im])ortancia  el  largo  y  (cauda- 
loso río  Orinoco  como  parte  del  sistema  de  (tomunicación 
íiuvial  de  la  América  del  Sur ;  y  por  esto  ve  con  celo  el  influjo  bri- 
üinico  (^n  las  comarcas  de  Guavaua.  el  cual  s(^  derivaría  de  la 
propiedad   de    las  boíías  d(*   t^sa  vía  en  manos  de   los    ingleses. 

Inglaterra  lia  vííuido  liací^  años  asomando  pretensiones  de 
conquista  en  Am(*rica.  Por  no  hablar  de  las  exj)ediciones  al  istmo 
(le  Panamá  im  1G99,  ni  de  la  intrusión  (^n  la  costa  de  Mosqui- 
tos, y  en  Honduras  y  en  las  islas  Malvinas,  nos  limitaremos  á 
rt  (ioi'dar  cpie  (4  anhelo  de  la  Gran  Bretaña,  de  poseer  la-s  bo- 
cas del  Orinoco,  viene  manifestándosíí  desde  el  siglo  pasado  ei> 
(pie,  además  di^  apoderarse  de  la  pai-te  contigua  d(?  la  Guayaníi 
holandesa,  alñn  ad(iuirida  i)or  tratado  en  1814,  se  (enseñoreó 
á  viva  fuerza  de  la  vecina  isla  de  Trinidad,  ((ue  sehizoí^eder 
por  España  en  el  tratado  de  Ainiens  de  1814. 

Entrando  ahora  en  la  cuestión  de  límites,  sostenemos  las 
conclusiones  siguientes,  tomadas  del  folleto  publicado  y  escrito 
por  (^1  finado  doctor  Francisco  J.  Mármol,  á  saber  : 
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Pidniera :  que  nuestros  límites  se  extienden  más  allá  del  Ese- 
(juibo,  hasta  los  confines  de  la  tluayana  fran(.*esrt. 

Segunda:  que  España  como  deseuln'idoi'a  y  primera  ocn- 
X^ante,  de  euyos  derechos  somos  legíti]n()s  sucesores,  sostuvo 
siempre  sus  linderos  más  allá  de  ese  río. 

Tercera :  que  la  ocupación  de  hecho»  primero  por  los  ho- 
landeses y  posteriormente  x)or  los  ingles(\'^,  no  da  derecho  al  do- 
minio exclusivo  del  Esequibo. 

Cuarta  :  que  las  i)osesiones  holandesas  nunca  pa*;aron  del 
cabo  Nassau. 

Quinta  :  que  deben  repulsarsi'  los  límites  propuíístos  por  el 
ministerio  británico,  como  invasores  de  nuestro  teiTÍtorio  gua- 
yanés. 

Que  España  como  primera  o<--upante  sostuviese  siempre  sus 
límites  más  allá  del  Esequibo,  á  pesar  de  las  posesiones  holan- 
desas que  no  consideró  siempre*  sino  como  ocupación  de  hecho, 
lo  prueban  evidentemente  diversos  documentos  de  indisputable 
autenticidad. 

En  el  mapa  general  de  la  2)rovincia  de  Ciunaná,  enviado 
á  España  por  el  gobcTuador  don  José  Dilmja  en  1761,  y  que 
fue  aprobado  competentemente,  se  dice  que  la  provincia  de 
Grxiayana  tiene  por  límites,  al  norte,  toda  la  (tosta  en  (|ue  se 
hallan  situadas  las  colonias  holandesas  de  Esequibo,  Berbice, 
Demerara,  Corentín,  v  Surinám :  de  lo  cual  se  deduce  clara- 
mente  qne  España  no  consideraba  esas  i)Osesi(mes  sino  como 
■  colonias  holandesas  establecidas  en  territorio  d(^  su  perte- 
nencia. 

Tan  cierto  es  esto,  qu(*  al  trazarse  en  el  mismo  mapa  los 
límites  meridionales,  se  dice  ;  por  el  sur  los  dominios  del  rey 
Fidelísimo  en  el  Brasil.  A([uí  existe  un  verdad(To  reconoci- 
miento de  dominio  territorial  en  un  eolindant(\  lo  (lui*  no  suce- 
de con  las  posesiones  holandesas. 

Con  tales  Knderos  se  erigió  una  provincia  de  (luayanapor 
real  cédula  de  4  de  junio  de  1762,  bajo  la  comandancia  de  don 
Joiuiuíu  Moreno  de  Mendoza. 

En  (íomprobación  de  este  derecho  sostenido  siempre  por 
España,   puede  citars(»  la  itiú   cedida    de  .1  de  mayo  dv   1768 


1 70  (QUINTA   PARTE.—EL  DERECHO 


«:ouíin3iaiid<)  la  dispositíióii  lU*  <iiu*  «'1  alto  y  bajo  Orinoco  yffiofl' 
Xcgi'o  (luedasen  á  (iargo  i\A  gobernador  de  la  provincia  de  GimyaDft,! 
<'ji  la  cual  su  da  por  límite  oriental  de  esta  provincia  el  océano  1  ^ 
Atlántico.     (Límites  de  la  provincia  de  (rmivana  de  1761.    Títn-1 
los  de   Venezm^la,  tomo  oV.  página  S")  I 

De  esos   antecedientes  dedncidos   de    documentos  oficiales  y 
auténticos,   s(»   lívidencia   la  verdad  de  lo  que  dejamos  expvj»- 
to  :   qne   España  como  descubridora  y  primera  ocupante  sostaTU, 
jius  linderos  más  allá  del  Kseciuibo,  y  no   ctnisideró  las  poserio-j 
-n es  holandesas   sino  eomo  una   ocuj)ació)i  <h'  herJio, 

Tal  fue  indudablemente  el  carácter  de  las  (colonias  liolanrl 
(lesas  á  i\\xe  nos  vamos  refiriendo.  Dos  actos  posteriores  ^i' 
Olieron  á  modificar  a^iuella  ocui)ación.  El  tratado  de  Münstff! 
celebrado  en  154S  y   el  de  Aranjuez   de  1791. 

Por  el  prúnen»  renuuííió  E(»lipe  IV  la  sol)eranía  é  indepen- 
dencia de  los  Países  Bajos  y  se  convino  (»n  ([ue  las  altas  paittf 
contratantes  quedasen  vn  posesión  de  los  países,  plazas  y  íafr 
tonas  que  ocui)aban  en  las  Indias  Orientales  y  Occidental» 
Por  el  segundo  se  establecieron  bases  y  cínidiciones  para  1* 
extradición  de  los  desertores  y  fugitivos  en  sus  colonias  ainei 
n  canas. 

Que  l¿is  posesiones  holandesas  no  pasaro]i  nimea  del  cabo 
Nassau,  y  que  España  repulsó  con  la  fuerza  toda  invasión  har' 
cia  el  Orinoco,  t^ntre  otras  y  concluyentes  pruebas  lo  demues- 
tra evidentemente  la  real  orden  de  1 "  de  o(?tubre  de  1780,  tai 
-que  se  dieron  instrucjídones  al  oficial  don  José  F.  Tnciai'te,  para 
devstrim*  im  fuerte  i£ue  los  holandeses  habían  construido  en 
la  margen  derecha  del  Moroco.  (Títulí)s  d(»  Venezuela,  tomo  3?, 
página  83). 

Incontrovertible  como  es  el  derecho  de  .la  repiiblie^  para 
sos-tener  sus  límites  nuis  allá  del  Ese(|uibo,  no  del>e  pi-escin- 
dirse  de  esa  línea,  sin  (jU(HUír  V^^nezuela  (expuesta  á  gi*aves  per- 
turba(iiones  en  lo  porvenir.  Toda  otra  demarcación  compíla- 
mete la  integridad  de  nuestro  territorio,  que  debe  ((uedar  ivs- 
guardado  por  su  flanco   oriental  con  la  hoya  de  <\st(^  río. 

Las  más  gi*aves  dificidtades,  á  nms  de  la  injustnda,  ofrece 
la  demarcación  propuesta  por  el  ininistro  británi(M>  desde  1841. 
1 V  Salvando   el   Esequibo  principiíi  (*n  el  Moi'oco  y  viene  á  coni- 
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prometer  en  gran  parte  el   (íurso    del   Cuyuní.     De]:)e   tenerse» 

-en  mira,  como  de  la  más  alta  trascendencia  en  la  fijación  de 

nuestros  limites    con  la  Guayana  inglesa,  (íonservar  íntegro  el 

-curso  del  Moroco  y    del  Cnynní,  cjue  nos  perteuec^en  exclnsiva- 

■mente,    como  (^ne  nacen  y    mneren    en    nuestro   territorio.     El 

primero  sirve  de  límite  á  nuestro  Delta  oriental  del  Orínoeu, 

se  comimica  con  todos  sus  caños,  importa  sobre  uiantn'a  á  la 

segundad  interior  de  la  república  y   [)uede  servir  de  vehíciüo 

i  .al  comercio  clandestino.    El  segundo  invade  extensamente  el  (^on- 

-  tíñante  de  nuestra  Guayana,  y  le  son  tributarios  ríos  navega - 
r  bles  que  cii'cundan  su  interior.  Permitir  parte  de  su  curso  ('O- 
t'-  mo  límite,  vale  tanto  como  permitir  la  navegación  extranjera 

-  -6n  nuestros  territorios  guayaneses.    2"  No  estando  fijadas  astro- 

nómicamente las  cordilleras  ni  las  márgenes  de  los  ríos  á  (lUe 
se  refiere  la  deniar(»ación  aludida,  queda  expuesta,  á  ulteriores 
invasiones  y  a  pretensiones  exageradas  que  pueden  compro- 
meter la  tranquilidad  di*  la  república.  3"  Las  posesiones  ingle- 
sas que  se  establezíían  atpiende  (4  Esetpübo,  se  abrirán  paso 
.al  norte'  para  ser  ri])ereñas  del  Orinoco,  y  surgirán  ent(mces 
cíompUcaciones  de  inconmensurable  uiagnitud. 

Deben,  pues,  repulsarse  los  ¡límites  propuestos  por  el  ministro 
británico,  como  invasores  de  nuestro  territorio. 

^^  la  cuc^tióli^""**  *'  Termina  el  señor  Mármol,  concluyendo  en 
tesis  general,  en  los  siguientes  témdnos:  la  cuestión  de  límites 
entre  nosotros  y  la  Gran  Bretaña,  queda  reducida  puramente 
á  una  cvyBstión  de  hecho,  á  saber :  hasta  dónde  se  extendían 
los  establecimientos  holandeses  reconocidos  poi'  España,  y  cuyo 
dominio  fue  trasmitido  á  la  Gran  Bretaña  por  tratado  con  id 
soberano  de  los  Países  Bajos  en  1814;  partiendo  del  principio 
de  que  nuestros  límites  por  el  interior,  fundados  con  docu- 
mentos auténticos,  se  (extendían  más  allá  del  Esequibo  hasta 
los  confines  de  la  Guayana  francesa. 

Que  España  como  descubridora  y  primera  ocupante,  liabía 
sostenido  siempre  sus  límites  más  allá  del  Esequilx),  (pie  ha- 
bía repelido  con  la  fuerza  toda  iuvasión  desde  las  márgenes 
4Íe  ese  río  hacia  el  Orinocío. 

TOMO  T  12 
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EiitiH*  los  (loeumentos  autéiiticos  i[\w  prueban  nuestro  \ 
iVL'ho,   liay  dos  de    siiiiiii    trascendencia,     si    no   deeisÍYOSf' 
instnuí(»ión   <lel   intendente    general    áv   Venezuela  para  pob 
la  proviuína  dt»  (riiayana,  y  la  exploración  del    Delta   oria 
del   Orinoco  á   vii'tud   de   esa  misma  instrucción.     Documtf 
<-(>rvol)oradí)s  por  la  autoridad    del    soberano    de  España  S 
(?ra  entonces  el  sobí^rano   de   aípiel  territorio,   documentoi  i 
están  en   la   más  plena   aniionía  y    s(^    complementan    d  i 
por  el   í)tro.     Respeetí)    al    ])rimero   es  dt*   obsei-varse   que ' 
derecho   indisputable,   España  hacia  i^asai*  sus  límites  más 
del  Eseípiibo    hasta    la  punta   de   la    (xuayana    francesa, 
lo  (pie  hace  al  segundo,  (picdM.  (evidentemente  comprobado 
las   posesiones   holandesas    no    ocupaban    en    aquella  sino 
mái'genes  de  los  ríos  con    inmediación    al   mar,    sin    pene 
mucho  en  el  interior  del  país. 

('(uieeptuamos  también  de  la  más  alta  importancia  la 
ploración  de  la  i)arte  orieiital  del  bajo  Orinoco  llevada  á< 
to  por  el  ingeniero  español  Feli})e  de  Inciarte ;  y  más  im 
tante  jpu?  todo  eso  todavía  la  a])robación  real  de  9  de  n 
de  1780  (pie  da  á  esa  instrucción,  á  esos  límites  trazado 
esa  exploración,  el  sello  de  la  soberanía  nacional,  que  ii 
})utablemente  competía  á  España,  en  los  tiempos  en  que 
consumarím  a(piellos  actos,  y  (juc  les  confiere  autoridad 
vocable  dentro    y  fm'ra  de  los  d(miinios  ])eninsulares. 

Uno  de  los  más  importantes  resultados  de  la  comí 
coufiada  á  Inciarte  es  esa  ex])l(>racióu  del  Delta  oríentUl 
OrinoííO,  (íu  la  cual  ([uedaron  com])rendidos  el  Barima,  el  G 
nía.  el  Moroco   v   el   Poumaróii. 

La  instrucción  del  intt^ndente  general  de  Venezuela  ; 
poblar  en  la  provincia  de  (xuayana,  poi-  su  objeto,  poi*  la 
dolé  y  caráctei-  de  sus  dis])osic iones,  por  las  facult^et 
íjue  se  hallaba  investido  y  ])or  la  apr()])aci()n  real  que  n 
ció  en  1780,  no  es  en  suma  otra  cosa  sino  un  ordenanii 
gubernativo  para  ocupar  un  territorio  de  la  pertenencia 
España:  y  como  consecuencia  de  la  ocu])aci(')n  que  se  orden 
({uedaron  trazados  los   límites  de  ese  territorio. 

Demoíitrémoslo.     Dice  la  instnuíción  : 

"Procurarán  h)s  comisionados  ocupai*  dichos  terrenos,  c< 
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.eeientes  á  Españiu  su  priuuM-a  descubridora  y  no  cedidos 
5«  ui  eu  el  día  o(Mip:idos  ])oi  iiincriiua  otra  potoiK'in,  ni 
¡Higii  título  para  dio,  avanzando  en  la  oenpm-ión  por  la 
oriental,  todo  ruant<>  fuere  posible  liasta  to<*ar  en  la 
ina  franeesíi." 

;  eiiáles  serán  estos  terrenos  ([Ue  el  intendente  de  Ve- 
la mandaba  á  oeui)ar.  como  ])ert.enecientes  á  Espafia. 
diduH  ni  ocultados  poi-  ninguna  otra  potoiieia,  y  cuya 
ción  fue  solemnemente  a])robada  jxn*  el  leírftimo  s(»berano 
[nella  actualidad  t 

II  intendente  los  había  demarcado   antes: 

A  las  espaldas  del  Eseciuibo  y  demás  posesiones  holau- 
.  r<iiTÍendo  \tor  el  oriente  liasta  la  Guavana  francesa  v 
1  sur  liivsta  el  río  de  las  Amazonas,  está  (1  te)  reno  des- 
razadn  de  jKnrte  de  (^llos  y  sólo  ocupado  por  los  indio> 
Itt*  y  cn^cida  porción  de  negros  fugitivos,  esclavos  de  los 
deses.  v   también  de  las  ])lantac¡()nes  de  la  (ínavana." 

lablando  desde  (.!a nicas  el  intendentcí  general  de  Vene- 
•  la  frase  "á  espaldas  del  Hsecpiibo,"  (piiere  «lecir  "al 
tf  dt'l    Esetpiibo.    más  allá  di'l  Eseijuibo." 

le  ahí,  pues,   del  modo   más  claro,   la  autoridad  del   sobe- 
i'Spañol.    fijando   sus    límites    nacionales,    con    títulos  jus- 
eD  tenvno  de  su  ])ertenencia. 

tifixí  uaeión  tien»-  ilereclio  ¡ndis])utable  á  demarcar  los 
fafls  del  territorio  (jue  «x-upti,  y  las  demás  niwnones  están 
I  deber  de  respetar  esos  limites  mientras  no  sean  dispii- 
I  pcir  otrft«   con    nu'joi'es  títulos. 

^)se  ESspaíia  iTa  soberana  del  territorio  (|ue  hoy  nos  ¡tw- 
K  en  la  Guayana  y  (pie  tuvo  derecho  parji  trazar  sus 
%  «on  aseveraciímes  puestas  fuera  de  toda  duda,  de  toda 
Kii\'ersia:  mejor  dicho,  son  hechos  verdadei-os,  consumados. 
i  la  verdad,  supertluo  sería,  sin  las  prete]isi(»nes  de  la 
I  Bretaña  hoy,  Mbrii-  <liscnsión  j>arn  sostener  los  títnhis 
B^iaúa  on  el  lei'ritorio  eontrovertidi».  después  (pie  ]>()r 
de  tres  eenTiu*ias,  se.s  litulos  ¡ucrou  i-econocidos  [íoi*  to- 
W  jKltvueiiL<  (h-  Kiirojui.  I)es]>ués  de  haber  sido  vecono- 
por  la  Ilolandíi    inisin;i.    e:>usante  <]:•    higlaierivi.    en    trntit- 
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tados  piibliiíos  como  los  de  Münster  y  Araujuez;  despa 
haber  sido  n^eonocido  también  en  tratados  públicos  por 
íngal,  úni(ía  pot-eneia  europea  que  hubiera  podido,  eomc 
-('ubridora,  compt^tir  con  España  ími  las  comarcas  de  h 
vana,  pero  <[ue  no  osó  nunca,  respetando  aquellos  p 
traspasar  los  lindes  de  lo  ({ue  constituye  hoy  la  6ti 
t'ran(»esa, ;  sería  supei'fluo,  repetimos,  discutir  los  tital 
Kspaüa  después  <j[ue  han  sido  solemnemente  reííonociclí 
la  misma  Inglaterra  t^n  el   ti^atado  de  Utre<?ht. 

Como  resultado  de  las  })r(íveneiones  del  intendente 
i'al  de  Venezuela, .  se  procedió  á  la  exploración  del  Deltí 
rior  del  Orinoco.  El  informe  oficial  de  Inciai*te  que  k 
prende,  es  un  documento  importante  y  de  alta  signifi 
bajo  diversos  respectos.  En  primer  lugar,  conftnna  If 
que  dan  las  instrucciones  del  intendente  respecto  á  la 
raleza  y  verdadera  posición  de  las  colonias  holandesas  • 
tiempos  á  (jue  él  se  refiere  (1779),  situadas  '  en  las  oril) 
los  ríos,  á  innuídiaciones  del  mar  y  sin  ])enetrar  mucho 
interior  del  i)aís. 

Inciarte    explica   todo    (4    territorio    ctmiprendido  er 
Orinoco  y  el  Eseipiibo  y   no  encuentra  establecimientos  n 
Klaciones  de   ninguna  es})eci(%    á   (excepción   del    pequeño 
de  Moroíío,   cuya  naturaleza  i  nsigni fiíjante  describe,  y  qi 
.mandado  destruii-  poi    ordi^n  expresa  del  rey  de   España 

PáiTafo  2?     •'Procurarán    los    comisionados    ocupar  < 
terrenos,  como  pertenecientes  á  la  España,    su  primera 
bridora,   y    no   cedidos    después,    ni    ocupados    en    el   di 
ningima  otra  potencia,  ni  ([ue  tenga  título  para  ello." 

Párrafo  1?  **  Siendo  la  principal  y  mayor  importan 
este  asunto,  para  no  trabajar  inútilmente,  el  asegurar  '. 
mites  de  la  (expresada  provincia  de  Guayana,  que  da  prL 
por  la  pai'te  oriental  de  ella  á  barlovento  del  desenibai*qi 
el  mar  del  Orinoco  en  el  confín  de  la  colonia  holande 
Esequibo." 

Párrafo  30.    *^E1  fin  principal  es  la  poblacíión  y  segc 
de  los  límites  de  la  provincia  de  Guayana,  por  la  parte 
tal  del  Bsequibo  y  la  Guayana  francesa.-' 
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des  iu.-.tois  g^il)i.'i'iiiitiv<iK.  atri'i'íTH  '1  sufmr  Mi'ii-mol,  fiaiicin- 
por  la  aiitoriiliul  (leí  sobcnuio  de  Em])iui!I.  Ic  <laii  ú  ost- 
ento el  canktei'  de  pnioba  díivfta,  iiTiicusable,  wi  lii 
m  Af  liinitcs   qin-  Viiiims  dilucidiuido. 

uiugiinu  motiíis  quc  ln  (¡mu  Unítañii  dehiertí  di^4p\^tllt■ 
rioH  Hdi|inml<iíi  ¡n»'  Esjmiia  i-um  títulos  di-  df  scubrídora y 
a   <M*npiiiito.    ollii.   i|iic    lia    lu'iíliii   iisíi    de    físo»    mismos 

j-  »U'  esos  mi^iiiiis  doivi-hos.  ;  (¿iit**  otros  tuvo,  si  lio  la 
Bivtaüd  ]iava  i-cdíM-  ií  los  niin'i'ivitiios  del  Xurte,  por  e! 
>  til'  178;í,  eu  ((iir  icc^moi-ió  su  independencia,  el  terri- 
(jiie  i'OTiíttituyó  ln  pviniitivEí  i'oufedei'iii'ión  del  Norte  í 
1  ofiií  deiveho  simt  el  i\<:  descubrí  di  mi  y  de  primerii 
ite.  ;  Y  j)or  niu'-  m-y-uv  ít  Ksi)añft  y  íi  uosoti-os  hoy,  sus 
tm  siiceiíoves.  tlereelios  ífíuales  á  los  ijue  hii  ejei-eído 
n   Bn'tflñii   poT  ti-at^ulos  públieos? 

ir  la  ÍTi-aii  Bfetaíia  no  dcbr  sir  eonsidenida  eomo  t-f- 
Xclusívu  di'l  EsL'ípiib",  lo  lia  dicho  fila  inismH  del 
aás   solemne,   más  explíeito. 

'IDiUl  vn  nnestiM  niinisterio  de  Kelrtíioncs  Kxteriui-es  Li 
Mciún  ([Ue  liizo  \hh-  nifilio  de  su  ministro  piiblie«  eu 
i*  la  <;<>iui«ióu  i[tie  díó  ;i  Si-hondutrgh  para  t-xplonir  el 
bci  y    deinnii-av   sus  límites:   y   de  eiertu    ipn-  )«tuel  go- 

Qo  Imltna  heelio  semejante  piii-f icipaeión.  m  si-  hnbicni 
TSdii  i-mi  el  domijiii)  excilusivii  qiir  boy  pretende  sobn- 
II1Í1n>:  iií  se  cimeibi-  i-l  objeto  ilt-  po]iei'  en  eojioeiniieu- 
nneftro,  Iti  fijaeión  de  sus  liiiilcvos  en  aipnd  río.  si  uo 
nlm  íi  la  i*éjnibli.-a  foninn<T¡i  i-ii  sus  a^iias. 
nellH  partieipiu-irm  i'iivin'lve  un  ivconoi-iniii'uto  explícito 
rtrcí  deiwlio. 

le»  dv  la  cxplojiieirui  di-  Wcluinduiff^Ii  la  i'oninniea  oUcinl- 
i  miestTo gobii'nio,  dando  iniblici.  Testimonio  d''  (¡ne  cnusi- 

k  la  repúbliea  colindante  cu  las  aguas  de)  Kscqnibu : 
'Spa^n  de  habei-s.1  consninadfi  la  exi>loi'itción  y  cuando 
%ente  ingenií-ro   in<,dcs  linbn  sin  duda    v.'ve]ado    las  iu- 

veníajas  di!  aí|uella,  via  llnvia!.  ¡loi-  su  dilatada  ••s- 
,  i«n*    fliiK    mmu'rosos    afluentes.    ]Hir    sus    nimifieaeioncs 

pztíendeu   al   AmaJíonas,  mitoin-i-.  se   n.is  lieniejja   todi> 
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i'-r-'^-ii'i  »ii  -I  ílsrqiiihi»  y  .<«:•  iii>"*   j»ri>p<»ueu    límites    que  ia 

La    »'Xj>«vi';ii'iii    í.lf    iiii.'>rri»    í•l^-uijH^^ruriílrIo    Portiqíif,  ^j 
í^'>ii«Ir^> :   líí^  «l»'i:i;irearitiiu-.    <l«-    < '.xiazzi :  las   ineiuorias  de 
••inin*-Tit»'>   |>aTri«"io<  Yuiir.-^  y  Hriritlt:   í-a    Ui»ta    ilipl<»Diática 
Lfida    «!   tronirnio  lirÍTíUii<Mi  por   inK^stru    minístm    de    Reí 
rlí:^   Kxf»'rinr»-.-   t-n   uovi*-iuni-r-  «Ir  l>í7(>.  raii    IK'Iih   de  ahí 
tH>    i-azonamifiilns    «-ii    i)ri>  «I-    init*>tr«»   fli'n*rhii:   la    esti 
«1#?  ÍTUMvaíia,    jpiililicadn    'ii   l^Tí)  y    «•!  Anuarit»    ei^tadistico] 
1^77;  «'11    t<»da>   «sas  rxj)osi»'ii»ut*>   y   datos    i>fíciales.   se  p 
ta  al  E.>i-ijni>Mi  fomo  límiti'   al»«»lnri»  uriontal  dt*  iiuestn> 
torio  «'ori   I;i  Guavaiia  iiiirK-sa. 

Xíísotros  rri-«-iiio>  «jiir   ••>i'   limitr    aM  •  t*xj)resadi).  iimi 
»•!  át-rt-t-hn  tí-rritorial  d»-  la  ri|>úl»li<'a.  y   vamos  a   explu*ari 


■i  cpir.i'n  dt  iít'.f^TAÍcj*'  ¿ 
•.r-:or:iíd'#re*  ri  el  ü^'jd- 


Las    iiií-inoríjis    ili*    los     señores    Yan 
tíaralt.  rniiH»  las   ««bs^rvaeioues  del  seü 
dazzi.  «pií*  sirvií*roii  dr    l>as»'  a   niu-stn»  plemi>otenciariü 
i|iU'.   ••II    Loiiíln-s.   para  su  o x posición   ante    ol    gabiuete 
ni^'O,  y  li)s   datos    oficiales    í*xprt.*s;ul<»s    anteriormente,    d 
>Hii  .-oljn-  dí)s  fmidaiiu-iitos  á  i[\\r  \uí  prestamos  el    méri 
la  íi:í-rza  tjiií*  m*    les  atribuya*.     Las    opiniones  de    geógra: 
'I*"-  hi>toriador»'s  v  la  di-niari-a^-ión    dt»  las  misiones^  hei^has 
1-1   íTobií-rno  d*'    Kspaíia. 

Vor  n'>p»*talilí'S  ijiu-  st-au  las  opiniones  de  los  sabi 
]ty-  liistonHíÍorí'>  v  de  los  irí'ótri'iitos.  diet'  rl  seÍM)r 
••llu^  n<»  tit'iirn  ninguna  antoridad  ruando  sr  trata  de 
na''¡<iiialf->.  «pi»*  no  M»n  sino  A  resultado  de  a<*tos 
íiraí»s  <h'  li»  sol )i «ranos  ni  uso  dr  sus  natundes  pre 
VHsj  <li-  foí'ina  <pu-,  i'U  la  iMU»stióii  i>rt»sente,  toda  opinió: 
antonzada  íjuí-  s«-  la  ronsi<l<'r<\  rs  int^fieaz,  es  insu 
ante  las  rfali'>  «'rdulas  del  reA'  de  España,  (pie  trazaudo 
límites  «Mj  la  íiuayana.  los  ]>asa  más  allá  del  Eseípiilw, 
los  ironfini-.N  *\i'  la  <Tuavana  tran<'esa.  Toda  rtst*veniei 
••ualtjuier  naturah'za  (jUt*  sea.  «-ualquiera  \[\\r  s<»a  5;u  o; 
no  pued«*  opoia-rs»-  antr  l;i  autoriílad  «lelos  «loi'umeutüs  oft 
•  juí*  d<*jamos  anali/adoN. 

La  ilrniarraeión    dr  las   iuísÍimm's    no   Iíimm*   más   vipi>r. 
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hiiada  por  el  designio  do  jiohlai-  sus  domiiiiuis  y  dar  >ii- 
«  &  la  vivilízacióii  y  (uiltimi  dt--  Uis  iiidí^'iias.  Espiifi;i 
1  andar  de  los  t¡i'iii|i()s.  tvitzaiido  distritos  de  inisioiKs 
nlMn^iiuiha  á  divci-siis  r)rcloiu's  vt-lifriosas ;  (■iiipcro  tal  di- 
udón  se  hacia  dfiitm  th-  su  ti'i'ritoi'io  y  dt  sus  limites 
aale«,  «ra  un  iu:t<>  intonio,  ('i'inióniii-o.  puranicuti'  aduii- 
üvo,  que  lio   tciiía  i»ot  nbjct*»  siim  i-l  onloii  y  tu  rcgidii- 

en  el  servicio  di-  l.-is  misiones.  V  es  tiin  cii-rto  i|iii-  hi 
tcaeióií  llevada  i'i  efec^to  en  Venezuela  t'ne  onlcinida  por 
bemador  de  f'umuná  de  lumerdn  eun  los  rctiyiosos  euear- 
.■  de  las  misiones  (^ne  dcljíun  !i]>oseiitafSe  >:\i  la  jjru^ineia 
uyann.  Ni)  hay,  pnes.  \-erdiul,  no  Iiua-  nciei'to  en  i'oiifnnilir 
macióti  de  inisione»,  eon  límites  nacionales  de  K«imña. 
h:  esa  confusión  ile  límites  i^ne  iniíinirnanKis,  iiudrín  tlcdn- 
qoe  Eepafni  n()  poseyó  en  Veiieznclii  otni  torritiirio  (¡iie 
Oiarcadt>  jjor  sus  misiones;  asereii'iu  muy  distante  de  la 
Ú  y  que  (íarece  de  todo  fnndameiitü  jurídico  y  raciouiíl. 
'ti  aserto  nos  <-oniliiee  evidentemente  til  so^ítenimiento  de 
cía  <|Ue  cstaliloee  sci-  necesaria  la  iicnpaeióu  material  de 
d  teiiitorio  de  uuii  naeióu,  para  fundar  sobre  él  donniiio 
BFO,  rt  Mea  dcrceliü  de   piíipicdiid. 

emejante  teoHa,  ipie  no  reeouoec  iH>r  fundamento  sino  una 
arquea  nolm-  la   naturaleza   de   !a  posesión  ipie  sirve  de 

para  adquirir,  jnu-    derecho   de   gentes,    no  puede    soste- 

no  puede  ser  a^'eptada.  sin  Inu-er  vacilar,  sin  extivmeciT 
linio  territürial,  de  todas  hiíi  naeioues,  poniiic  ninguna 
to  neupa  materiahncntc  todo  el  territorio  que  han  decía- 
de  >ni  perteucncia..  lista  teoría,  iiniecptíihle  bajo  todos  ¡is- 
■^  nería  rH>bremancra  t'tinestísiuui  á  todar<  lius  uacionnlidiid":^ 
V  Amériea. 
Toda  cosa  inelnida  en  un   país,   pertenece  á  la   nación.   \ 

nñdie  ñaiy  olla  ó  la,  persona  en  ijuieu  ha  dci>ositrt(io  sus 
MH,  esté  autorizado  para  <Uspoui'r  de  estas  cosas,  si  lia 
Itan  el  país  lucres  .sin  cultivo  y  desiert»)s,  undie  l.icuf 
b  de  tomar  posesión  <li'  ellos  sin  sn  eon-scutimieuto. 
Se  an'hag»  actnal  uso  ilc  c]lo.s,  sin  cndiarfío.  le  perteuc- 
tm  lagai-C»:   tieiu'    interesen  eonscrvarlos  para  uso  futuro. 

tt  responsable  á  uiofrnua  ])crsoini  de  la  numera  c<mio  hace 
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\\<i>  (le  su  iuMpicdail."  ;('uál  sería  la  suerte  de  los  pueblos 
Aini'i'ií'a,  tliscniinados  ])oi'  vastísinios  territorios,  que  á  mnf 
lart^^a  dislaueia  ]>res(*iitaii  una  ([ue  otra,  ciudad,  \alla  ó  aldei^ 
eorrespondioiidí»  un  lioiubrr  á  niuehas  millas  cuadradas,  á  por 
esto  se  lí*  ue«(ase  la  propieflad  en  todo  lo  (£ue  uo  ha  poblado* 
Con  la  ayuda  de  este  solo  j)rincii)io,  cu  breve  serían  estas  R* 
irioues  de  los  ([ue  quisiesen  ocuparlas.  (Defensa  de  Venezndi 
eii    la  cuestión  *' Isla  de    Aves*'). 

* 

Demás  de  esto,  ningún  género  dr  argumentación  favoraUr 
á  su  dt^reeho,  puede  producir  la  G'ran  Bretaña,  como  emanaio 
de  las  exposiciones  y   datos  á   (pie   nos  hemos  referido. 

De  cnahpiier  naturah^za  (pie  hubiesen  sido  las  aseveradon» 
d(*  nuestro  ministro  plenipotenciario  Foi*ti(pu\  en  Londres,  eDtt 
(piedaron  nulas  y  de  ningún  Vcd(n*,  desde  (pío  nuestro  gobierno 
negó  su  aprobación  á  los  preliminai'cs  del  tratado  de  límites 
por  vi  iniciado,  y  no  j)iied(Mi  ser  objeto  de  ninguna  razonaUí 
]nvtensi(')]i. 

Por  lo  (pie  hace  al  señor  C'odazzi,  cierto  es  que  lord 
Aberdeem  r(^x)licó  al  señor  Portique,  en  nota  diplomática,  de- 
negando hi  línea  divisoria  por  el  Ese(jui])0,  y  fundándose  eB 
la  demarcación    de  Codazzi  (pie   pres(Mita  el  Moroco. 

Tal  argimientaoión  no  ti  (me  ningún  valor.  El  mapa  deCodazzi 
no  es  un  mapa  ofl(íial.  No  hay  acto  alguno  de  autoridad  oom- 
píítente  (pie  lo  declare  tal :  i)or  el  contrario,  nuestro  gobienw» 
ha  repulsado  posteriormente  preteiisiones  de  la  Nueva  Granada 
á  ser  ribereña  del  Oi-inoco,  fiuidada.  en  sus  demarcaciones.  La 
<Ti*an  Bretaña    no  juiede   constituir  una  excej)ción. 

Para  conñrmar  senu^jaiite  argumento,  copiamos  lo  que  sobre 
el  referido  inapa  dice  la  defensa  de  Venezuela,  alegando  su 
(l(?recho  á  la  propiedad  de  la.  isla,  de  Aves: 

*'Si  el  señor  Codazzi  no  eomiu'endió  hi  isla  de  Aves  éntre- 
las de  Venezuela,  su  oniÍ8Íón  no  debe  i)erjudicarla,  siendo  siv 
obríi  la  de  un  pai'ti(nilar  que  ei*ró  (M)  diferentes  punt-os^  El 
gobierno  nunca  la  ha  aprobado  ni  deelarádola  oficial,  como 
se  supone  (pie  es,  á  pesar  de  haberle  comisiímado  paralafor- 
niaciíni  de  planos,  prorrogándole  (4  ])lazo  en  qm^  había  de  pre- 
stan tai*  el    resultado  de   sus  trabajos,  auxiliándole  cou   fondos  y 
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»•  los   (latos    que '  juzgase  uecesarios  coiisultai*  y  atlinitídolc  (dertu 

■  uúniero  de  ejemplares  en  pago  de  los  préstamos.  La  nación 
jamás  se  ha  constituido  responsalile  d(^  las  faltas  del  señor 
Godazzi:  sus  obras  no  se  ejecutaron  bajo  la  inspección  d*.- 
aquélla:  tampoco  se  le  proveyó  de  noticias,  <iunque  no  se  le 
uegasen  las  que  él  ([uisiera  consultar.  El  hecli(j  de  encargarle 
el  levantamiento  de  cartas,  sólo  demuestra  la  necesidad  de  ellas  : 
"mas  de  'ningún,  modo   envuelve    expresa   ni    tácita  aceptación 

"*-  de  lo  que  él  pi'acticase.  La  dificultad  dií  la  tarea,  la  (íircuns- 
*  taucia  de  ser  uno  de  los  primeros  ensayos,  la  falta  de  suficiente 
número  de  modelos,  la  necesidad  de  qne  él  se  atuviese  á  in- 
formes ajenos,   el  no  haber  recorrido  por  imposible   todo  el  di- 

.,  latado  territorio  venezolano,  subido  á  sus  montañas,  seguido  el 
curso  de  sus  ríos,  bajado  á  sus  valles,  penetrado  en  sus  bosques, 
explorado  sus  minas,  ni  visitado  si([uiera  la  extensión^  de  las 
líneas  divisorias  que  fija  j  todo  se  combina  para  convencer  dt- 
que,  por  fidelidad  y  estudio  que  se  le  suponga,  un  hombre  solo 
no  podía  salii*  con  trabajos  acabados  y  qui'  en  la  maj'or  parte 
de  ellos  no  hizo  otra  cosa  tpie  seguir  y  copiar  á  sus  ante- 
cesores y  á  los  demás  de  quienes  obtuvo  noti(!Ías  :  resultando 
de  aquí  que  la  (íonfianza  ha  sido  el  ¡)rimer  elemento  de  su 
composición."  (El  Derecho  Internacional  Hispano- Americano,  por 
R.   F.  Seijas,  tomo  IV,  página  192). 

Las  memorias  y  los  datos  oficialías  de  que  se  ha  hechí» 
referencia  son  opiniones  de  ciudadanos  y  de  funcionarios  pú- 
blicxjs,  que  en  nada  comprometen  ni  amenguan  los  derechos 
de  la  repiiblica. 

No  existiendo,  pues,  ningvin  acto  de  nuestra  soberanía  na- 
cional (¿ue  defina  nuestros  límites  eon  la  Gran  Bretaña,  tüi 
mengua  ó  detidmento  de  lo  que  venimos  sustentando,  los  de- 
rechos de  la  repiíbliea  permanecen   vigentes,  inalterables. 

Como  lo  dejamos  evidentemente  demostrado,  desde  1810 
nos  encontramos  en  posesión  jurídica  del  terrítorio  qu(í  cons- 
tituyó la  antigua  capitanía  general  de  Venezuela  con  stis  legí- 
timas demarcaciones,  y  no  fu(í  sino  (»n  1814  ([ue  la  Gran  Bre- 
taña obtuvo  la  posesión  de  algimas  colonias  holandesas,  poi' 
trasmisión  que  de  ellas  le  hizo  el  soberano  de  los  Países  Bajo>. 
Y  bien,  ¿cuáles  fueron   los  límites   de  esa   trasmisión:'   ;  (^uál*^ 
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ios  linderos  trazados  por  Holanda  en  el  territorio  cedidot 
Ningunos,  poniue  la  Holanda  misma  (íareeía  de  ellos.  Su  po- 
•<(\sión  no  era  sino  de  lieeho.  Ella  no  tenía  en  Guayana  sino 
lo  que  Esj)aíia,  descubridora  y  prinuTa  ocupante,  había  tenido 
á  bien  pennitirle.  Y  i)or  eso,  nm  la  buena  fe  que  debe  dis- 
tinguir tí  las  naciones  (*n  sus  pactos,  en  el  artículo  3?  en  que 
fedió  á  la  Gran  Bretaña  algunas  de  sus  colonias  eu  Guayana, 
no  trazó  límites  de  ninguna  (especie.  Es  de  advertirse  que  ew 
tratado  fue  un  pacto  entre  Holanda  y  la  Gran  Bretaña,  sin 
intervención  de  España:  que  establece  vínculos  y  obligacioneí? 
<'ntre  las  partes  contratantes,  pero  (pie  de  ningún  modo  puede 
ligar  á  España,  (pie  ya  no  poseía  jurídicamente  aquel  teni- 
torio,  ni  á  sus  legítimos  sucesores,  en  todo  lo  (lue  pueda 
pí^rjudicarles. 

Nadie  ha  puesto  en  duda  jamás,  ni  en  Venezuela  ni  eíi 
las  demás  nacion(ís  de  la  América  del  Sur,  (^ue  por  \'irtud  de 
la  transformación  política  que  dio  origen  á  las  nuevas  naciona- 
lidades, se  subrogaron  éstas  respectivamente  en  el  señorío  te- 
iTÍtorial  de  España,  en  todos  sus  antiguos  dominios. 

El  Brasil  mismo,  á  pesar  de  la  diversidad  de  sus  institu- 
ciones, ha  reconocido  ese  principio  j  y  no  podía    proceder    de 
otro  modo,    sin    grave    inconsecuencia,    porque  en  suma    ¿qué. 
otro  derecho  representaba  el  nuevo  imperio  sino  el  precedente 
del  antiguo  reino  de  Portugal^ 

Si  ha  mantenido  controversias  sobre  límites  con  las  na- 
<'iones  colindantes,  no  ha  sido  como  denegación  del  principio 
citado,  sino  más  bien  confirmándolo,  por  haberse  creído  asistido 
de  derechos  que  podía  gestionar  ante  España  mismo,  á  \irtud 
tle  antiguos  tratados. 

Difercntesconstitucio-  t  •'  j.  iti_  -«i 

ncs  de  Venezuela  fijan  La  siicesioii  nucstra  CU  cl  dcrecño  seiioiial 
rio  "íi*?os**^nSmoJ"qu¡  dc  España,  CU  todo  el  territorio  de  la  antigua 
'"""^  níag'eSr^*'"  Capitanía  general  de  Venezuela,  fue  prescrip 
ción  constante,  ordenamiento  infalible  de  todos  nuestros  cuerpoái 
políticos  constituyentes,  aun  en  medio  de  nuestra  magna  lucha 
por  la  independencia. 

Al  im'orporar  cl  Libertador  la  pro\^ncia  de  Guayana,  1817, 
.>ú  territorio    (conquistado    por    las    armas    republi(íanas,    tmzC) 
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SUS    Kmites    al   tenor  de    las    reales    cédulas   de   España,    mu^ 
mencionó  expresamente. 

El  primer  congreso  reunido  en  Angostura  ij^ue  sancionó 
la  lev  fundamental  de  Colombia,  estableció  en  su  artículo  2? : 

"  Su  territorio  será  el  (|ue  comprendía  la  antigua  capitajiía 
gaieral  de  Venezuela  y  el  virreinato  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada/' 

El  Gonstitut/ente.  de  Cuenta,  en  1821,  ratifica  la  anterior 
ley  fundamental  por  la  de  12  de  julio,  ctivo  artículo  oV  dice  así: 

"El  territorio  de  la  repúblicij,  de  Colombia  será  el  com- 
prendido dentro  de  los  límites  de  la  antigua  capitanía  general 
de  Venezuela  y  el  virreinato  y  capitanía  general  del  Nueve» 
Reino  de  Granada,  pero  la  asignación  de  sus  términos  precisos 
será  reservada  para  tiempo  más  oportuno.'- 

El  mismo  constituyente  sancionó  por  fin  la  constitución 
•de  la  nueva  nacionalidad  colombiana,  y  ratificó  las  antei^iores 
prescripciones   en   sus  artíciüos  6"  y  y*. 

"6?  El  territorio  de  Colombia  es  el  mismo  que  compren- 
dían el  antiguo  virreinato  de  la  Nueva  Granada  .y  la  capita- 
nía general  de  Venezuela." 

"7?  Los  pueblos  de  la  extensión  expresada,  í[ue  están 
*^aún  bajo  el  yugo  español,  en  cualquier  tiempo  en  que  se, 
liberten,  harán  parte  de. la  república,  con  derechos  y  n»presen- 
tación  iguales  á  todos  los  demás   que  la  componen." 

Como  se  ve  del  artículo  últimamente  citado,  el  der^-cho 
íiíancionado  por  el  constituyente  de  Colombia,  se  refería  no 
solamente  á  los  pueblos  (|ue  lialíían  ya  conquistado  su  inde- 
pendencia y  libertad,  sino  también  á  todos  los  que  le  perte- 
necían bajo*  el  régimen  del  gobierno  de  España.  No  era  sola- 
mente al  territorio  de  que  ya  esta))an  en  posesión  los  funda- 
dores de  nuestra  nacionalidad,  sino  también  todo  aquel  á  que 
se  creían  con   derecho  de  poseer. 

Separada  Venezuela  de  la  Unión  Coloml)iaua  y  constituida 
independientemente  su  nacionalidad  en  1830,  sancionó  d  mismo 
derecho  en  su  pacto  fundamental. 

^^Aii:.  5?    El    territorio  de  Vwiezuela    comprende    tod(^    lo 
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íjue  autos  do  la  traiisforniacióii  política  de  1810  s©  denominaiba 
í-apitiinía  genoral  do  Venozuola." 

Y  este  eaiiou  se  lia  reproducido  eseneialmeutt».  en  todas 
las  eonstitucioues,  que  eou  posterioridad  se  ha  dado  la  repú- 
blica. 

Eu  la  do  1807:  "Art.  'V!  El  territorio  de  Venezuela  com-. 
prende  todo  el  i{nv  antes  de  la  transforuiaeión  política  de 
1 810  S(»  denominó  capitanía  general  de  Venezuela ;  y  para  su 
mejo]'  administración  se  dividirá  en  provincnas,  cantones  v 
parroquias.'' 

La  de  1858  se  explicaba  poco  más  ó  menos  con  las  mis- 
mas palabras. 

La  de  1864,  artículo  :]?  dice:  ^'Los  límites  de  los  Estados 
Unidos  (pío  componen  la  fodera(*ión  venezolana,  son  los  mis- 
mos que  en  el  año  de  1810  correspondían  á  la  antigua  capi- 
tanía general  de  Venezuela." 

Lo  mismo  dicen  la  de   1874  y  la   de   1881. 

Tal  es  el  canon   (pie    ha  venido   reproduciéndose  en   todius 
nuestras    instituciones    fundamentales,    desde  el  nacimiento   de- 
nuestra  nacionalidad,  en  los  fastos    gloriosos  de   Colombia;  el 
mismo   que   se    halla    sancionado    en    todas   las    constituciones 
de  nuestras  repú))licas  hermanas. 

Su  aparición  tan  constante  como  universal,  lo  ha  elevadt> 
í'i   dogma    del    derecho    público    internaciímal  de   Sur  América. 

No   podía    suceder  de    otra  manera,    porque    la  existencia 
de  semejante   precepto  no  es  una  creación  de  ese  derecho  pú- 
blico, sino  consecuencia  natural  y  legítima  de  la  transforma- 
ción política  que  han  experimentado  las  diversas  secciones  que- 
constituyeron  los   dominios   de  España. 

Esta  dí)ctrina  está  confirmada  por  el  doctor  Carlos  Calvo, 
iniblicista  de  reputación  universal,  el  cual,  hablando  de  la 
usurpación  de  las  islas  Malvinas  por  los  ingleses,   dice: 

'"^La  república  Argentina  (íonserva  y  conservará  sobre  las 
islíts  Malvinas,  mientras  dure  la  usurpación  de  su  dominic* 
soberano  por  el  gobierno  inglés,  el  derecho  absoluto  de  pro- 
ptalad  que  adquirió  implícitamente  de  España ^  que  se  le  reconoció 
solemnemente  en  1820,  y  el    ej(Tcicio   del  cual   no  habría   sido 
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nuuíía  interrumpido  sin  el  abuso  de  la  fuerza  cometido  pox*  la 
"(xran  Bretaña." 

En  1852  la  misma  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  de 
América  contestaron  el  derecho  del  Perú  á  la  posesión  y  pro- 
piedad de  las  islas  de  Lobos. 

De  la  defensa  hecha  por  el  gobierno  de  aquella  república, 
que  puso  fin  á  la  cuestión  reconociendo  InglateiTa  y  los  Es- 
tados Unidos  los  legítimos  derechos  del  Perú,  se  (íopian  los 
siguientes  párrafos : 

"1?  Que  el  dominio  y  posesión  de  las  islas  de  Lobos,  así 
como  su  uso,  perteneció  indisputablemente  al  Perú  bajo  el 
imperio  de  las  Incas ■' 

*'2?  Que  este  título  de  la  primitiva  nación  peruana,  fue 
ti'asmitido  á  la  España  por  la  conquista,  i{i\e  de  cualquier  modo 
que  pueda  <ionsidei*arse  en  religión  y  filosofía,  es  [)or  el  derecho 
de  gentes  un  hecho  i^onocido  por  válido  en  la  trasmisión  de 
los  derechos  de  soberanía  reconocjida  en  fav<n*  de  los  reyes  de 
España,  y  que  de  los  reyes  de  España  ha  pasado  ese  título 
.á  la  propiedad  y  uso  .de  las  islas  de  Lobos  á  la  nación  pe- 
loiana,  por  resultado  de  su  t^mancipación." 

'^3?  Que  el  descubrimiento  de  las  islas  de  '^  Lobos  afuei*a-' 
y  '^  Lobos  de  tierra,"  y  el  contener  ellas  depósitos  de  huano, 
es  histórica  y  oficialmente  comprobado  hasta  la  mayor  e\'iden- 
(¿a  haberse  hecho  por  los  primeros  descubridores  y  pobladores 
de  estos  países,  y  contemporáneos  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica, etc.''  (El  Derecho  Internacional  Hispano- Americano,  por 
R.  F.  Seijas,   tomo   IV,  páginas   181    y   132). 

España  sancionó  solenniemente  nuestro  derecho  á  la  Gua- 
yana,  en  el  tratado  sobre  reconocimiento  de  nuestra  indepen- 
dencia. 

.  Por  el  artíciüo  1",  S.  M.  Católica  renuncia  x^or  sí,  sus 
herederos  y  suc(\sores,  la  soberanía,  derechos  y  acciones  que 
le  (íorresponden  sobre  el  teiTÍtorio  americano,  conocido  bajo 
el  antiguo  noml)re  de  (»apitanía  general  de  Venezuela,  hoy 
república  de  Venezuela. 

Por  el  artículo  2",  á  consecuencia  de  esta  renuncia  y  ce- 
sión, S.  M.  Católica  reconoce    como    nación    libre,    soberana  é- 
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inaejx'iHlú'iite  la  rcpúblic'a  di*  Venezuela,  eomjmesta  de  las  pro- 
vincias y  territorios  (expresados  en  su  ííoustitueión  y  densfe 
l(\y'?s  posteriores,  á  saber:  Mar^ai'ita,  (ruayana,  Ctunaná,  B»- 
«•♦•lona,   (^iracas. 

De  iiquí  el  reconoeiiuiento  de  nuestra  iudopendencia,  b 
sucesión  legítima  d(»  nuestro  derecho  en  el  derecho  de  España^ 
y  que  el  territorio  de  la  capitanía  gen(*ral  de  Venezuela  vino 
á  constituir  el  de  la  república  del  niisnií)  nombre  demarcada 
en  ^u  eonstitu(jión   v  leves. 

Tal  inteligencia  la  ha  conftrinado  posteriormente  España. 
j)or  un  iM.'to  suyo,  en  gran  manera  solemne.  Promovida  por 
los  País(\s  Bajos  controversia  sobre  la  propiedad  de  la  isla 
de.  Aves,  fue  designada  la  corte  de  España  como  arbitra  por 
las  partes  contendientes,  y  declaró  en  186;")  por  su  juicio  a^ 
bitral,  que  la  expresada  isla  pei'tenecía  <'i  Venezuela  en  domi- 
nio y  propiedad,  fundándose  especialmente  en  que  todas  las 
isla^s  del  mar  Caribe,  entre  las  cuales  se  (^icuentra  la  enmi- 
elada., fueron  deseubiei*tas  por  España,  y  (pie  al  constituirse 
Venezuela  cxm  el  territorio  de  la  antigiui  capitanía  general 
de  Caracas,  había  sucedido  á  España  en  todos  sus  derechos 
territoriales. 

Un  acto  público  de  nuestro  go]>ierno,  digno  de  ser  con- 
memorado en  este  artículo,   es   el  sigiiiente: 

A  nunliados  de  1822  fue  acreditado  el  señor  J.  Uafael  Re- 
venga como  plenipotenciario  ante  S.  M.  Británica,  y  en  las  ins- 
trucciones expedidas   por  la  secretaría  de  delaciones  Exteriores. 

se  lee : 

*'  Séame  lícito,  sin  embargo,  llamar  particularmente  la 
attíTición  de  ustííd  al  artículo  2"  del  proyecto  de  tratado  en 
}>Tiikt.o  de  límites.  Los  ingleses  poseen  en  el  día  la  Guayana 
hoirjidesa,  por  (íuya  parte  son  nuestros  vecinos.  Convenga 
ust/:^x],  tan  t^xactamente  como  sea  posible,  sobre  fijar  la  línea 
divisoria  d(^  uno  y  otro  territorio,  según  los  últimos  tratados 
entr-"  España  y 'Holanda.  Los  (M)Iouos  de  T)(^n erara  y  Berbiee 
tienen  usm-pada  ima  gi*an  porción  de  tierra,  ([ue  según  aqué- 
llas  nos  peitenece,   del  lado  del  río  Eseciuibo. 

'*Es   a])solutamente  indispensable  (jue   dichos  <'olonos   ó   se 
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pongan  bajo  la  protección  y  obediencia  de  nuestras  leyes^  ú 
•  <ix\a  so  i'etiren  á  sns  antignas  posesiones.  Al  efecto  se  ks 
daorá.  <?1  tiempo  ne(;esario  según  se  establece  en  el  proyecto." 
(!\Ieinoría  histórica  so])re  límites  entre  la  repiiblica  de  Colom- 
bia y  el  imperio  del  Brasil,  por  José  M.  Qnijano  Otero). 
■.  De  todos  los  razonamientos  expnestos,  se  dednce,  por  con- 

;.'  «luKÍón: 

lí 

t*  1?    Que  España  como   nación  soberana,    trazó  sus  limites 

J.    *^ii   el  territorio  (|uc  le  pertenecía  en   (ruayana. 

f^*        2?    Que  al  constituirse  la  repúbli(ía  de  Venezuela,  sucedió 
f  *    A  España  en  el  dominio  y  propiedad  de  ese  territorio. 

j  Y  3**    Que  la  Gran  Bretaña  no  tiene  derecho  para  anukir 

P   el  ejercicio  legítimo    de   las    soberanías  nacionales.     (Artículos 
*'  publicados  por   Lff   Opinión    Xacionah   de  Caracas). 

Opinión  de  cantú  y  Oigaiuos  lo  (luc  uos  dicc  Cantil,  el  célebrí^ 

^tros  historiadores  y  íícó-       ,  .    ,       .     ,  .  ,  , 

*"  grafos.  historiador  universal,   que   no  puede  ser  sos- 

T  -  pechado  :  ^"  Las  diferentes  poibencias  procuraron  establecerse  en 
truayana,  ijosición  favorable,  como  que  s(»  eiuíuentra  en  me- 
dio de  las  dos  Ameriíías,  y  se  acerca  al  Brasil  por  una  partt» 
[•.'  y  á  las  Antillas  i)or  otra.  Recibió,  i)iies,  á  los  franceses  y  á 
los  holandeses  en  Surinamj  á  los  ingleses  en  Demeraiy  y 
EJseciuilx) ;  á  los  españoles  en  el  ('abo  Xassau  (\  la  em])ocadura 
del  Orinoco.'-  El  gran  geógrafo  Maltein'uii  demarca  nuestra 
verdadera  (xuayana  hasta  el  Esequibo,  río  que  parte  del  Bra- 
asil,  de  sur  á  norte,  llevando  á  su  derecha  oriental  la  Gua- 
yaua  iiigh^sa,  y  á  su  iz(|uierda  occidental  la  (xuayana  venezo- 
lana. Don  Nicolás  María  Serrano  en  el  tomo  VI  de  su  Dic- 
cionario Universal  de  la  lengua  (*astellana,  ciencias  y  artes, 
obni  muy  bien  autorizada,  nos  dicíc  en  la  palabra  Guyana, 
Giiayanaó  Guianna,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  **  La  Gua- 
yana  inglesa  se  divide  (»n  tres  ccnidados,  que  toman  el  mmi- 
>>re  de  los  ríos  qiui  los  riegan ;  el  Berbice  al  E.,  cuya  capital 
os  Nueva-Amsterdaní :  Demerary.  en  el  centro,  su  (»apital 
Cxcorgetown ;  y  Esequibo,  al  O.,  y  tiene  poi*  capital  á  la  ciudad 
de]   mismo  nombre." 

* *?[Sion¡o*c:aúiin'.  '  ■  Acaliauíos  de    leer   la  Historia  coi-ográíica. 

natural  y   evangélica     de    la    Nueva    Andalucía.   i)r()vincias  de- 
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rano  de  la  ostentación  que  los  hu])o  ón  el  Perú  y  Méjico;  i 
tampoiío  hayan  tenido  más  ciudades  ni  palacios  magnififid 
(¡ue  las  dichas  casillas  en  (|ue  viven  con  imponderable  miflfiá 

**  Lo  segundo :  (jue  si  fuera  cierta  esta  magnífica  ciíA 
y  sus  decantados  tesoros,  ya  estuviera  descubierta  y  qnU 
poseída  por  los  holandeses  de  Surinam,  para  quienes  no  h| 
rincón  aíícesible  donde  no  pretendan  entablar  su  comewi 
como  lo  hacen  frecuentemente  en  las  riberas  del  Orinoco; 
otros  parajes  más  distantes  que  penetran,  guiados  de  los  M 
mos  indias,  que  para  ellos  no  tienen  secreto  oculto.  Lo  terceB 
que  las  naciones  opuestas  (jue  tenemc^s  pobladas,  entre  quienes  t 
nemos  indios  de  fidelidad  v  satisfacción,  va  nos  hubieran  i 
do  noticia  cierta;  y  pregimtados,  se  rien  de  tales  invencíoí 
y  niegan  absolutamente  su  existencia ;  de  que  infiei*o,  qnel 
noticias  del  indio  Agustín  y  del  viaje  de  Felipe  Utre,  no  fi 
ron  verídicas.  Creeré  que  estuvieron  en  algima  nación  de 
muchas  que  aún  hay  hoy  en  el  (»amino  que  anduvieron, 
que  el  cacique  de  Macatoa  tir(>  á  engañarlos,  como  lo  ha 
con  nosotros,  representando  montes  de  imposibles,  cuando 
nocen  intentamos  penetrar  la  tierra  para  usar  de  su  licene 
vida  y  mantenerse  libres  de  conquista. 

^'No  negaré  (j[ue  hubiese  entre  aquellos  indios  algunas 
quezas  de  oro  y  plata,  que  después  han  (oscurecido,  receloso 
que  fuese  aliciente  para  atraer  á  los  españoles  ó  á  otras  naci< 
confinantes,  que  los  sujetasen  al  trabajo  j  que  éstos  saben 
cerlo  y  conservarlo  con  inviolable  secreto.  Mas,  véase  el  p 
del  R.  P.  G'umilla,  y  se  hallarán  doscientas  y  setenta  leguas 
gráficas  desde  el  lago  Parima,  donde  figuran  el  Dorado,  h 
el  Orinoco  por  la  direccdóii  de  Ouaviare,  que  fue  la  dei 
de  Utre,  de  un  terreno  ásperamente  montuoso  y  de  inac 
bles  serranías,  qvxa  hacen  más  de  trescientas  leguas  de  can 
y  éstas,  dice  el  R.  P.  Gumilla,  las  andiivo  en  veintitrés 
Utre  con  sus  soldados,  que  j)recisamente  irían  talando  mo] 
faldeando  cerros,  tcmiando  arl:)i trios  para  vadear  los  ríos, 
cuyo  ejercicio  se  pasan  días  sin  grangear  terreno;  ,¿ pues  c 
es  dable  andar  en  tan  corto  tiempo  tan  dilatado  y  áspero 
mino  ?  De  que  infiero  se  quedó  Utre  muy  á  los  lunbraleí 
su  derrotero;  y  en  confirmación  de  lo  dicho,  referii'é  lo  qi 
mí  mismo  ha  sucedido." 
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.  Ayer  reprodujimos  vi  ti'stiuiouio  irrecusable  de  la    obra  del 
P.  Fr.  Ambrosio  Caulin  <[ue  asií^ut^i    eou  datos  reconocidos 
unisaDiente  i)or  t(»das  1íí,s   naciones,    inclusivo  Inglaterra,  el 
10  de  España  en  el  vasto    ten'itorio  do   la  Guayana  com- 
ido al   occidente   <lol    Escniuibo;    derecho    en  qm*  vino    á 
Venezuela  como  en  todos   los  demás  de  la  capitanía 
de  su  nomb]'e,  cuando  ad<|idrió  nacionalidad  pj*opia  al 
do   KU  metrópoli. 

Hay   eu    (ísas  páginas  de  la  historia  publicada  por  el  R.  P. 

Antonio  Caiüín    toda   la  fuerza    de    veracidad  que    entra- 

fc  la  descripción  reposada,  y  eircunstaiuciada  de  los  hechos  cum- 

i;  páginaj^  (pie  leídas  (ton    iniparciididad,   obligan  al  reco- 

ieuto  de  la  verdad  y  d(\jan  claro,  distinto  é  indiscutible,  el 

de  propiedail  tpK*  ahoia  (juiere   desconocei*se  partie^ulo  de 

oenpación   injusta. 

Materia  es  esta  de  nuestros  límites  en  ÍTuayana,  (pie  fe- 
inte  su  presenta  por  todas  sus  fact»s  fácil  d(i  abordar,  con 
■ift  ventaja  ])ara  nui-stro  i)roi)ósito  de  esclarecimiento. 

En  una  obni  monunii^ntal  que  no  ])uede  recusarse  sin  fai- 
tea todo  razímamieiito  justo,  hállanse  nuevas  pniebas  en  abó- 
lo de  miestros  derechos. 

Es  la  geogi'afía  universal  de  Maltebnm,  anotada,  varia- 
b  T  completada  hasta  los  últimos  des(nibrimientos  de  la  cien- 
¡I  por  los  más  célebres  geógrafos  y  viajeros,  desde  Humboldt 
Aragí).  hasta  Li^nngstone  y  Flammarion. 

ImpoilAiite  es  recordar  para  apreciar  la  imparcialidad  de  la 
M^  que  en  ella  están  rom])i'endidos  los  trabajos  de  Malte- 
mi  en  el  ininu^r  tomo  de  su  com])endio  áv.  geogi'afía  uni- 
nal  publicado  en  1810  y  (pie  t»se  autor  fue  uno  d(-  los  fun- 
Bixres  de  la  sociedad   ireográfica  en    1H21. 

Leamos  el  capítulo'  111  del  tomo  2".  (íonsagi-ado  á  la  des- 
^Nsión  físico-general   d<'  (luayana. 

Comienza  así: 


hátórica.  Kl    nouibrc   d(^   Guayana.  <|ue  }>areee   perte- 

á  un  pequeño  río  tributario  <lel  Orinoco,  ha  sido  dado 
r  extensión  á  (»sta  rspceit-  de  isla.,  nulrada  ])or  el  sur,  el  oeste 
el   norte    por  las   a<.ruas   del    Amazonas,    del    K*ío   N«'gro,     del 
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Casiquiare  y    del  Orinoco,    y    bañada  al  norte    y  al  nordeste     I 
por  el  océano  Atlántico. 

Cristóbal  Colón  descubrió  la  Guflyana  en  1498  ;  Américo  Ves- 
puccio  la  abordó  en  el  siguiente  año;  Vicente  Picón  exploró 
sus  costa*  en  1500;  algunos  autores  pretenden  que  Vasco 
Nuñez  las  reconoció  en  1504,  y  el  navegante  Felipe  de  Hutten 
que  la  abordó  en  1545,  dice  haber  visto  una  ciudad  en  la 
cual  brillaban  los  techos  con  el  resplandor  del  oro.  En  1595; 
el  inglés  Walter  Raleigh  remontó  el  Orinoco  hasta  800  kilóme- 
tros de  su  nacimiento ;  y  finalmente,  un  aventurero  francés 
llamado  Laravardiére  se  estableció  en  aquel  sitio  en  1604.  Es- 
tas diferentes  expediciones  tenían  principalmente,  por  objeto 
descubrir  en  esta  comarca  un  país  tan  abundante .  en  oro  que 
se  llamaba  "El  Dorado."  No  se  pudo  averiguar  quién  fue 
el  que  dio  la  noticia  de  la  existencia  de  este  fabulcJso  país  ; 
pero  cuando  Laravardiére  se  estableció  allí,  le  fue  fácil  conocer 
desde  el  primer  momento  que  ningún  punto  de  América  es 
más  pobre  en  oro  que  la  Guayana  y  que  hasta  sus  mismas 
montañas  son  bien  poco  metalúi'gicas. 

Después  de  muchas  infructuosas  tentativas,  la  primera  co-  ' 
lonia  francesa  se  estableció  en  1635,  tomó  el  nombre  de  Com- 
pañía del  Cabo  Norte  y  recibió  la  concesión  de  todo  el  país 
comprendido  entre  el  Orinoco  y  el  Amazonas.  En  la  misma 
4poca,  algunos  colonos  ingleses  habían  formado  en  la  desem- 
bocadura de  Surinam  im  establecimiento  de  que  los  franceses 
se  apoderaron,  pasando  en  seguida  á  ser  propiedad  de  los  ho- 
landeses, á  los  cuales  los  ingleses  se  lo  habían  arrebatado  an- 
teriormente. Estos  últimos,  durante  la  guerra  de  la  revolu- 
ción, se  hicieron  dueños  de  todos  los  establecimientos  holan- 
deses, los  cuales  tuvieron  que  devolver  cuando  se  firmó  la  paz 
de  Amiens;  pero  en  1808  volvieron  á  tomar  posesión  de  la 
parte  que  primitivamente  les  pertenecía,  y  cuya  posesión  les 
fue  asegurada  por  el  tratado  de  1814.  Desde  •  esta  época  los 
gobiernos  francés,  inglés  y  holandés,  ocupan  cada  uno  una 
parte   de  la  Guayana,   á  título  de  colonia. 

Y  cuando  nos  da  la  división  topográfica  de  ese    territorio, 
agrega : 
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^*^Gi2yS?^^*^*  ^^  Divisiones  políticas, — La  Guayana  en  la 
mayor  acepción  que  puede  darse  á  su  territorio,  desde  la  des- 
embocadura del  Amazonas  á  la  del  Orinoco,  está  hoy  día 
dividida  en  cinco  estados.  La  parte  más  oriental,  vecina  al 
río  Amazonas,  y  que  formaba  lo  que  se  llamaba  la  Guayana 
portuguesa,  pertenece  al  imperio  del  Brasil,  y  forma  parte  de 
la  provincia  del  Amazonas,  de  la  cual  damos  más  adelante  la 
descripción.  La  parte  más  otícidental  comprendida  entre  la 
desembocadura  del  Esequibo  y  la  del  Orinoco,  formaba  en 
otro  tiempo  la  Guayana  española,  pertenece  á  la  república 
de  Venezuela,  y  forma  el  departamento  de  Guayana,  que  hemos 
descrito  anterionnente. 

Entre  estas  dos  provincias,  que  dependen  de  Venezuela  y 
del  Brasil,  se  hallan  situadas  las  colonias  de  los  eui^ppeos  en 
la  Guayana,  que  toman  naturalmente  el  nombre  del  estado 
á  que  pertenecen,  Guayana  inglesa,  Guayana  holandesa  y  Gua- 
yana francesa.  Vamos  á  dar  de  ellas  una  rápida  descripción 
topográfica. 

Guayana  inglesa.  La  Guayaua  iuglcsa,  fonuada  de  una  parte 

de  la  antigua  Guayana  holandesa,  se  extiende  desde  el  Ese- 
quibo, al  oeste,  al  río  Corentín,  al  este.  Los  límites  hacia 
el  sur  no  están  aún  bien  determinados ;  no  obstante,  puede 
evaluarse  en  superficie  en  unos  50  ó  60.000  kilómetros  cua- 
drados y  su  población  en  117  ó  118.000  habitantes,  en  los 
cuales  van  comprendidos  los  negros  independientes,  las  tribus 
salvajes  indígenas  y  algunos  indios  agregados  venidos  de  las 
colonias  de  las  Indias  Orientales,  para  suplir  la  falta  de  bra- 
zos que  ha  resultado  de  la  emancipación  de  los  negros:  la 
Guayana  inglesa  está  dividida  en  tres  condados,  que  son  los 
de  Esequibo,   de  Demeraryy  de   Slabrock. 

Slabrock,  situado  en  la  desembocadura  del  Demerary,  y 
que  los  ingleses  llaman  Georgetown,  es  la  capital  de  la  Gua- 
yana inglesa.  Esta  ciudad  cuenta  cerca  de  25.000  habitantes, 
que  junta  hoy  día  el  lujo  inglés  á  las  maneras  holandesas. 
Fort-Insel,  en  el  condado  do  Esequibo,  es  un  puerto  poco 
importante. 

El  pueblo   y  puerto  de  Esequibo    están  en  una  excelente 
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situación  en  la  confluencia  de  las  dos  grandes  corrient-es  de 
agua  de  Cuma  y  Esequibo.  Los  habientes  tienen  la  mayor 
parte  de  sus  plantaciones  a  lo  largo  del  río;  gracdas  á  la  tala 
de  árboles,  el  aii'e  del  mar  cirííula  más  'libremente,  y  el  clima 
es  más  templado  qae  Surinam.  Se  había  creído  encontrar  mi- 
nas á  lo  alto  del  río  Esequibo,  cuyo  curso  es  de  unos  800 
kilómetros;  los  antiguos  mapas  hasta  indican  aUí  una  mina 
de  cristal  j  pero  los  ensayos  que  se  han  hecho  para  descubrir 
estos  tesoros  no  han  producido  resultado.'' 

El  geógi'afo  citado  mm*ió  en  182G,  y  estimando  la  im- 
portancia de  su  obra,  otro  geógi'afo  eminente,  Mr.  Huot  em- 
prendió la  tarea  de  revistarla  y  (compilarla  con  los  descu- 
brimientos y  datos  más  modernos,  haciendo  así  de  eUa  un 
libro  reconocido   universalmente  por  sus  sobresalientes  méritos. 

A  él  hemos  ido  en  nuestro  afán  de  presentar  esta  cues- 
tión, que  venimos  estudiando  cada  vez  con  mayor  luz;  y  en 
él  hemos  encontrado  nuevo  testimonio  de  la  justicia  de  las 
reclamaciones,  que  Venezuela  tiene  el  derecho  de  intentar  con- 
tra el  abuso  de  jurisdicción  de  autoridades  extrañas  en  el 
territorio  (íomprendido  desde  la  margen  occidental  del  Esequibo. 
fLa  Nación J, 

''^^"lítroSLe^''"*^''^'*  Leemos  á  Letronne  en  la  Geografía  Uni- 
versal, edición  XXVI  de  1855,  refundida  y  atn2)li<ida  €9- 
peciahnente  en  la  jifívfe  que  concierne  d  España  y  á  los  es- 
tados americanos ;  y  encontramos   en  la  página  996: 

"La  Guayana  inglesa  es  la  más  occidental  de  las  tres 
Guayanas  y  se  halla  confinando  con  la  república  de  Vene- 
zuela, la  Guayana  holandesa  y  el  Brasil:  está  limitada  al 
espacio  comprendido  entre  los  ríos  Corentín  //  Usequiho  que  la 
riegan^' — y  sii  extensión  os  de  65  leguas  de  largo  y  30  de 
ancho. 

Nada  más,  nada  menos  dice  el  geógrafo.  Y  cuando  ocu- 
pándose de  Venezuela  consagra  su  atención  á  la  antigua  pro- 
vincia de   Guavana,  escribe : 

^^Tomó  su  nombre  de  los  indígenas  que  habitaban  parte 
de  aquel  territorio,  y  fue  desj)ués  extendiéndose  á  todo  el 
vasto  país    que  (j[ueda  encerrado  entre  el  Orinoco,  el  Casiquiare^ 
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"RÍO  Negro,  Amazonas  y    el  Atlántico,   formando  una  inmensa 
?   isla  de  la  cual  pertenece  gran  parte  á  Venezuela  y  al    Bra- 
sil y  PEQUEÑAS   PORCiONTíS  á    los  ingleses,    franceses  y  holan- 
deses. 

Y  clai'os  establece  Letronne  los  límites  de  Venezuela  cuaii- 
•do  habiendo  apuntado  los  precisos  datos  que  ahora  dejamos 
•copiados,  dice: 

"Confines  de  Venezuela. — Al  N.  el  mar  de  las  Anti- 
llas; al  E.  este  mismo  mar  y  la  Guayana  inglesa j  al  S.  la 
provincia  brasileña  del  Para;  y  al  O.  la  repiibhca  de  Nueva 
Granada/' 

Esta  geografía  ha  sido  durante  largos  años  texto  obliga- 
torio para  todos  los  colegios  y  obra  de  consulta  para  los 
profesores. 

Y  á  mayor  aKundamiento  de  datos,  leemos  eli  la  Geogra- 
fía Universal  de  Maltebrun  refiriéndose  á  nuestro  territorio 
de  Guayana: 

"La  provincia  de  Guayana  tiene    más  de   1.000  kilómetros 
•?de  largo  desde  las  Bocas  del  Orinoco  hasta  los    límites  del 
Brasil.    Su  anchura    llega    en    varios  puntos   hjasta  600    kiló- 
metros.   La  superficie  es  do  350.000  kilómeti'os  cuadrados." 

Opiniones  de  ^aiVotfíV»,        Vamos  á  establcccr  doctriua  fundada  en  los 

de  Caracas,  y  de  pu-  .  ...  ,       ,  .  .  ,,^. 

biicistas  extranjeros.       irrccíusables  priucipios  dc  la  cieucia  poutica. 
Luego  ampliaremos  esos  indiscutibles  (Mjrolarios,    comparando, 
.y  mnoho  ayudará  el    esclarecimiento  de   la  cuestión  que  estu- 
diamos ,  la  simplicidad  de  nuestro  plan. 

Trátase  de  un  tenitorio  disputado  por  poseedores  y  pro- 
pietarios. Aquellos  están  obligados  desde  luego,  conforme  alas 
prescripciones  del  derecho  imiversal,  á  probar  los  títulos  que 
les  asisten  para  mantener  su  posesión;  éstos  disponen  á  toda 
hora  del  derecho  incontestable  de  reclamar  contra  esa  posesión 
ilegal  y  arbitrariia. 

¿  Cómo  •adquieren  los  estados  la  propiedad?  pregunta  Car- 
los Calvo  en  su  grande  obra  de  Derecho  Internacional. 

Y  escribe  á  renglón  seguido: 

"Los  estados  adquieren  la  propiedad  por  los   mismos  me- 
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dios  y  de  la  misma  manera  ({iie  los  individuos,  e»  decir,  por 
compnt,  (rsiÓH,  cambio,  hermeia  ó  prescriprión.  Tienen  ademáfl^- 
un  modo  de  adquisición  que  les  (»s  propio,  y  que  consiste  en  h 
apropiación  de  un  tenñtorio  por  dert^íKo  de  conquista,  el  cual 
se  (íonvierte  en  título  trasmisi])le  de  pro})iedad  de  los  más  re- 
gulares y  de  los  más  legítimos,  desdi;  (pie  lia  recibido  la  san- 
ción  de  un  frafado  fonnaJ  dfi   abandono. 

Exposición  clarísbna  de  doctrina  jurídica  es  esta,  que  no 
deja,  por  (¿erto,   campo  á  divagaciones  ni  dudas. 

Si  los  invasoi'es  de  nuestra  (luayana  poseen  alguna  porcMn 
(5on  sólo  el  título  de  la  mera  ocupación  y  no  prueban  otro  al- 
guno de  dominio,  fuóra  están  de  la  ley.  Si  tienen  títulos 
para  haber  adquiíido  ;, cuáles  son  ellos? 

Y  entiéndase  que  el  estado  es  como  una  gran  individua- 
lidad que  goza  de  ciertos  derechos,  pero  tiene  también  ciertas 
obligaciones  para  con  los  demás  estados,  y  entre  éstas,  flgnra 
la  de  respetar  el  derecho  que  á  ellos  asiste  sobre  el  propiO' 
tenitorio. 

¿Han  comprado  los  colonos  ingleses  la  región  compren- 
dida desdo  la  margen  occidental  del  Esequibo  hasta  el  Orinoco? 

¿Dónde  están  los  títulos  de  esa  compra?  ¿Pueden  invo- 
cai'  en  su  favor  pai'a  seguii*  poseyendo,  la  prescripción  y  usu- 
capión ? 

Tampoco ;  porque  la  prescripción  no  tiene  jamás  lugar 
cuando  se  inteiTiunpe  su  tennino  y  desde  los  más  remotos 
tiempos,  España  y  Venc^zuela  han  venido  protestando  contra 
esos  invasores  de  su  temtorio;  y  más  aún,  cuando  con  mali- 
cioso designio,  tal  vez,  se  ha  dado  á  los  cuatro  vientos  de  la 
publicidad  una  carta  geográfica  (pie  perjudicaba  á  nuestros 
límites  en  las  fronteras  del  Esequibo,  (íomo  el  inconsulto  atlas 
de  Colombier,  nuestro  gobierno  ha  sabido  oportunamente  de- 
clarar ese  atlas  espiireo  y  proscribir  su  circulación  por  inexac- 
to V  señalarlo  á  las  naciones  como   desautorizado. 

Aquí,  en  esta  usurpación  de  territorios,  (iuésta  trabajo 
buscar  para  contradecii4a,  la  razón  de  la  arbitraria  ocupación. 

No  hay  conquista  ni  ha  podido  haberla ;  la  historia  no  lo 
dice  ni  ha  podido  decirlo,*  y  lastimoso  será  que  invirtiendo  los 
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hí, : '■ 

V  términos,  se  nos  sustituyese  eu  lengua  extraña   explotación  por 
k  conquista.    Sinonimia  inaceptable! 

•   ■       No  asiste  á  los  injustos  poseedores  el  titulo  que  ampara 

.  á  los  que  ocupan  regiones    desiertas.    Desde  1814  la  Guayana 

que  es  hoy  venezolana,   descubierta,  explorada  y  evangelizada 

"poT  la  antigua  madre  patria,   quedó  con  la  sanción  de  los  tra- 

tadoS;  confinada  en  sus  Kmites  justos. 

Y  si  la  mente  pudiéramos  un  momento  apartar  de  estas  consi- 
-•  deraciones  secas  á  que  la  materia  jurídica  nos  obliga,   párrafos 

muy  largos  escribh'íamos,  robustecidos  por  la  serena  demostra- 
^    don  de  los  hombres  de  la  (riencia. 

t  Ahí    están   Vattel    y  Grrocio  y  Puffendorf ;  Tvsdss   cuando 

nos  entrega  su  Feace  ;  Ortoláu,  maestro  cuyas  lecciones  pare- 
cen á  todo  instante  alumbrar  los  horizontes  del  porvenir  5  que 
alentado  por  la  prodigiosa  fuerza  de  su  talento  investigador^ 
no  ha  dejado  materia  que  abordar  sin  dejar  brillantemente 
esclarecida;  Bello,  soberano  en  las  eximias  alturas  del  derecho ^ 
y  Riquelme,  maestro  inolvidable;  y  así  en  la  larga  serie,  Ver- 
gé,  Rutherforth,  Rayuííval,  Cujas,  Merlin  y  Pradier  Foederé  y 
Burke. 

Legión  de  la  Ciencia  jamás  contradicha  y  que  ha  profesa- 
do estos  principios  en  que  ahora  sustentamos  nuestro  aserto. 
¿Y  han  descubierto  ese  territorio  los  usurpadores  actuales! 
Nó.  Cuando  la  geografía  nos  da  en  una  de  sus  páginas  la 
descripción  de  la  Guayana  dice : 

"Guayana. — Se  da  el  nombre  general  de  Guayana,  á  la 
vasta  región  situada  al  noreste  de  la  América  Meridional,  en- 
tre los  ríos  Amazonas,  Negro,  Casiquiare  y  Orinoco  y  el  mar 
Atlántico. 

"Fue  descubierta  en  1498  por  Colón  y  visitada  y  explo- 
rada por  navegantes  españoles." 

Y  hay,  dice  Calvo,  un  título  que  reclama  el  derecho  de 
civilización,  pero  entiéndase  bien  que  el  mismo  autor  al  dete- 
nerse en  este  acápite,  declara  que  ese  título  se  circunscribe  á  po- 
blaciones salvajes  y  bárbaras,  lo  cual  no  puede  invocarse  en 
nuestro  caso ;  y  si  ese  derecho  de  civilización  pudiera  aducirse 
en  esta  cuestión,  amplio  lo  tienen  á    mayor  abundamiento    de 
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otros  niitó  evidentes,    los    misioneros  españoles,    cuyo    dereeho 
sustituyó  Venezuela  desde    su  independencia. 

Y  mal  se  comprende  la  sana  intención  de  evangelizar  en 
el  ánimo  de  los  <íolonos  invasores  dí^  nuestro  territorio,  cuan- 
do allá  dentro  de  sus  justos  límites,  (íampo  vasto  tienen  pa- 
ra sembrar  la  semilla  de  la  civilización  y  sobran  tribus  de  po- 
bres salvajes  que  l3ien  pudieran  recibir  la  buena  nueva. 

Y  de  paso  debieran  ellos  recordar    que  antes   de  pasar  d 
Esequibo,  en  su  propio  tí^rritorio,  los  cimarrones   han  formado  .j 
un  pueblo  (¿ue  espera   quizás  la  clai'a  luz  del  siglo. 

¿Qué  títulos  justifican  pues  ante  el  derecho  de  gentes  re- 
conocido por  todos  los  tratadistas  do  todas  las  naciones,  estt 
violencias  que  continúan  en  el  traspaso  de  las  fronteras  de 
un  país  amigo? 

^Qué  dicen  ante  la  moral  pública  que  preside  á  la  juris- 
prudencia internacional,  esa  usucapión  mantenida  á  despecho 
de  legítimas  protestas  y  á  la  sombra  de  una  armonía  ofícialiuen- 
te  establecida? 

La  ausencia  del  derecho,  el  olvido  de  la  ley,  vuelta  eóct- 
go  para  todas  las  naciones  civilizadas,  el  mentís  arrojado  ala 
faz  de  la  América  por  la  impudencia  de  (íoBonos  que  amparán- 
dose tal  vez  en  la  negligencia  de  la  metrópoli,  burlar  preten- 
den la  santidad  de  los  tratados  v  las  tradiciones  históricas.  " 

Hav  más  toda\'ía  en  materia  de  doctrinas. 

La  desaiTollarenios  continuando  en  nuestro  estudio. 

En  nuestro  artículo  antenor  hemos  examinado  los  títulos, 
que  según  el  sentir  de  los  publicistas  pudieran  disculpar  la 
pretensión  inglesa  sobre  parte  de  nuestra  Gruayana,  y  cierta- 
mente que  en  esta  indagación  nada  hemos  encontrado  que  ven- 
ga siquiera  á  debilitar  en  un  solo  punto  nuestras  justas  re- 
clamaciones y  protestas. 

Al  paso  que  si  nos  detenemos  á  aplicar  esas  mismas  pres- 
cripciones del  derecho  público  á  Venezuela,  nos  da  por  resul- 
tado que  la  injusticia  se  palpa,  el  abuso  se  manifiesta  en  toda 
su  desnudez  sin  razón,  y  aparece  nuestra  poderosa  contendiente 
•en  ese  asunto  de  límites,  apartada  de  las  amplias  sendas  de  la 
verdad  y  ol)edeciendo  á  móviles  (j[ue   la  ci\'iliza(*ión  no  aprueba 
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por  injustos  y  la  conciencia  honrada  rechaza  como  no  dignos 
de  un  pueblo  á  quien  su  grandeza  y  poderío,  su  alto  puesto 
en  la  escena  del  mundo,  el  carácter  mismo  de  su  pueblo,  el 
sabio  proceder  de  sus  hombres  de  estado,  la  libertad  de  que 
hace  gala,  le  colocan  en  tal  evidencia,  que  debiera  empeñarse 
«n  ser  ejemplo    de  moderación  y  de  justicia. 

Probémoslo. — Dice  Calvo  :  ^*  El  descubrimiento  de  la  Amé- 
rica y  los  que  al  fin  de  la  Edad  Media  se  han  hecho  en 
Asia  y  África,  han  introducido  en  el  derecho  internacional  un 
nuevo  modo  de  adquisición  y  de  posesión  :  hablamos  de  la 
prioridad  del  descubrimiento,  de  la  primera  ocupación  y  de  la 
<5olonización.^'  Y  luego  al  hablar  sobre  la  extensión  de  este 
■  «derecho  y  la  manera  con  que  ha  de  ser  considerado,  manifiesta : 
que  ya  sólo  pueden  dar  margen  á  él  algunos  territorios  no 
"visitados  aún  en  África  y  Oceanía  ;  pues  todos  los  demás  tie- 
nen  dueño. 

Para  probar  que  este  derecho  lo  tiene  Venezuela,   sin   po- 
sible duda,  léase  lo   que  dice  el  mismo   célebre  publicista  :   • 

"Apenas    fue  conocido  en    Europa  el    descubrimiento    de 
Cristóbal  Colón,  cuando  el  papa  Alejandro  VII  expidió  en  fa- 
■  vor  de  los  reyes    «católicos  su  célebre  bula    de  4  de  mayo  de 
1493,  en   la    cual   declai-aba    que  en     su  calidad    de   soberano 
Pontífice  acordaba    al  rey  Fernando  v  á  la  reina  Isabel,  como 
también  á  sus  sucesores  á  los   tronos  de    Castilla    y  Aragón, 
todas  las  tierras  ó   islas   descubiertas  y  por  descubrii*    al     oc- 
cidente y  al  mediodía  de  una  línea   ficticiamente    trazada    del 
polo  Ártico  al  polo  Antartico,  y    á    100    leguas    al    oeste    del 
grupo  de  las  Azores  y  de  las  islas  del  Cabo  Verde.    La  misma 
bula  establecía  también  que  la  dominación  sobre  estas  tierras  y 
estas  ísIqs,   estaba  concedida  á  los  reyes    de  España,  á    menos 
que  ellas- no  hubiesen  sido  ocupadas  por  otro  príncipe  cristiano 
antes  de  la  Noche  Buena  del  año  de  1492 :    ella  guardaba  así 
las  conquistas  del  Portugal  y  de  otros  soberanos  de  Europa. 
Una  segunda  bula  del  mismo  papa  decretó  que  los    íeyes    de 
'Castilla  y  Aragón  gozarían  sobre  los  países  descubiei*tos  y  por 
'Conquista,  de    los  mismos    derechos  y  privilegios  (j[ue  los  reyes 
de   Portugal  habían  obtenido  de  la    Silla  Apostólica  por    sus 
'Conquistas  sobre   las  costas  del  África  y  de   las  Indias. 
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**  Hacia  el  ñu  de  este  mismo  aíio,  1493,  el  soberano  P«kj 
tííiee  (íonfirmó  por  una  terí?era  Imla  el  tenor  de  las  dos  pn- 
eedentes ;  y  para  luejoi*  j^arantizar  á  los  subditos  de  los  rey«9-] 
de  Castilla  y  de  Aragón  el  derecho  exclusivo  de  hacer  descalaJr 
mientos,  aimló  todas  las  demás  concesiones  de  que  pudiena 
ser  objeto  las  nuevas  tierras.  Juan  II  de  Portugal  reclamó  fli 
vano,  pretendiendo  que  estas  bulas  estaban  en  oposición  &■', 
recta»  (ton  las  concesiones  reconocidas  anterionuente  por  la  Santir 
Sede  en  favor  de  la  cor<ma  portuguesa.  Una  vez  convenoidoi 
de  la  inutilidad  de  proseguii*  en  sus  ruegos  y '  recriminacionei 
cerca  de  la  corte  de  Ronuí,  (.4  gobierno  portugués  pensó  ea 
entablar  directamente  negociaciones  con  Castilla,  á  fin  de  tran* 
sar   la  cuestión  por  un  tratado  amistoso." 

Pudiera  la  colonia  inglesa  aun  alegar  para  extender  sai- 
límites  sobre  nuestra  posesión  de  (iuayana  el  derecho  de  civi- 
lización ;  pero  la  ley  internacional  dice :  que  sólo  cuando  i» 
jxiis  no  pertenece  á  ningún  pfttado  y  está  poblado  de  pueblo» 
salvajes  ó  bárbaros,  pudiera  justificarse  la  ocupación  por  im 
estado  culto,  por  el  deber  de  extender  la  civilización  ;  p«« 
aun  en  este  caso,  de  no  pertenecer  á  otra  nación  cnltay  loB 
mismos  bárbaros  que  poseen  un  país,  (^ue  se  sirven  de  él  i 
su  manera  y  en  el  cual  no  reciben  ley  de  nadie,  deben  pres- 
tar su  cH)nsentimiento  para  esa  obra  de  civilización,  citando  co- 
mo ejemplo,  que  ha  de  seguií'se,  el  proceder  de  los  puritaaos 
al  trasladarse  á  la  Nueva  Inglaterra,  los  quákeros  á  Pensil- 
vania,  los  holandeses  á  Manhattan,  que  compraron  á  los  indios 
la  tieiTa    sobre  que   deseaban    establecerse. 

Por  lo  que  dejamos  expuesto  vemos ;  que  Venezuela  tiene 
en  su  favor  la  incontestable  fuerza  del  derecho  público  ;  que 
no  hay  ni  remota  sospecha  de  posibilidad  de  un  título  justo 
para  que  ocupen  otros  nuestro  territorio  j  que  no  puede  ni 
debe  merecer  discusión  lo  que  las  leyes  y  la  doctrina  san- 
cionadas por  el  común  sentii*  de  todos  los  tratadistas  y  por 
el  reconocimiento  de  todas  las  naciones,  inclusive  la  misma 
InglateiTa,  han  aceptado  como  indiscutible,  porque  la  doctri- 
na no  puede  destruií'se  antojadizamente  y  debe  ser  toda  na- 
ción dentro  de  sus  límites  tan  celosa  de  sus  ñieros,  como  res- 
petuosa de   los   de  sus  vecinos.    Y  desgraciada  sería  esta -épo- 
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A  pueblos  todos  pugnan  por  alcanzar  la  plenitud  de    sus    liber- 
i  tades  y  la  inviolabilidad  de  sus   garantías,  y  en    que    el  arbi- 
'"•  tramento    sustituye  á  la  guerra  y  el  equilibrio  universal  tiende 
A  realizarse     en  toda    su    perfección,    si   en    nuestra  América 
i  inisma,  la  gran  nación  británica,  modelo  de  virtudes  parlamen- 
tarias  y  poseedora  de  nobles  tradiciones  de  justicia,  consintiera 
el  escándalo  de  una  usurpación  perpetrada  por  colonos  incon- 
sultos sobre    el  territorio  de    una    república    amiga,   en  cuya 
obra  de  independencia  puso  ella  un  día  el  contingente   de  su 
^   fuerza. 

No  ;  cualesquiera  que  puedan  ser  los  móviles  que  produ- 
cen un  hecho,  si  la  justicia  y  el  derecho  no  le  asisten,  deber 
-es  cuanto  antes  enmendar  el  error  y  corregii*  la  injusticia.  La 
cosa  grifa  par  su  dueño  escribió  el  emperador  Justiniano  en 
una  de  sus  inmortales  obras.  Gruayana  desde  el  Orinoco  al 
Esequibo  grita  contra  los  invasores  y  pide  la  reintegración 
perfecta  de  sus  fronteras. 

Mucho  nos  satisface  que  atentos  á  nuestra  indicación  ha- 
yan venido  á  acompañarnos  en  el  estudio  de  esta  cuestión  que 
esclarecida  traemos,  varios  de  los  respetables  órganos  de  la 
prensa  venezolana,  entre  los  cuales  nos  cumple  citar,  á  más 
de  los  mencionados  en  nuestros  anteriores  artículos,  La  Opi- 
nián  Nacional,  de  esta  ciudad,  y  La^  Noticias,  de  Valencia. 

Todavía,  y  para  mayor  evidencia  de  nuestro  derecho,  ha- 
bremos de  insistir  prolongando  un    tanto  nuestro  estudio. 

Tenemos  ya  en  nuestra  mesa  de  redacción,  los  números 
de  la  Gaceta  de  Venezuela  correspondientes  al  año  de  1841,  al- 
gunos periódicos  de  ese  mismo  año,  y  el  manifiesto  justificativo 
de  la  conducta  del  gobierno  en  la  cuestión  Barima :  y  todas 
esas  importantes  publicaciones  que  se  refieren  á  la  cuestión 
límites,  que  el  mismo  barón  de  Humboldt  calificó  de  complicada, 
las  hemos  de  reproducir  en  los  números  subsiguientes  de  nues- 
tro diario,  á  fin  de  llevar  mucha  luz  que  haga  brillar  nuestro 
derecho  y  nuestra  fuerza  de  razón,  que  domeñe  al  leopardo 
de  los  gloriosos  estandartes  de  Inglaterra,  (lue  no  han  de  fia- 
mear  nunca  en  nuestro  territorio  en  son  de  conquista  ni  de 
usurpación. 
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La  s(TÍH  (nicstióii  do  (jiu*  tmtamos.  requiere  estudio  pao. 
d(*foiider  nuestros  deredius,  ealuui  para  contener  los  ímpetu 
del  patriotismo  exaltado,  y  mucho  amor  á  la  patria,  nuestra 
madi'e  común,  á  quien  todo  lo  debemos.  Llamamos  el  auxi- 
lio de  las  inteligencias  para  qnv  nos  ayudasen  á  salvar  nues- 
tro territorio,  nuestra  soberanía,  y  liemos  obtenido  patriótieo- 
concurso  en  esta  obra  de  la  defensa  nacional.  Excitamos  al 
periodismo  de  la  repúbliíia  á  que  hablase  y  abogase  por  el  sa- 
grado derecho  que  defendemos,  un  pedazo  precioso  de  nnestn* 
amada  Vcneziudu,  y  ya  hemos  oído  la  elocuente  expresión  de 
algunos  de  nuestros  colegas,  (j[ue  solícitos  han  ocurrido  á  nues- 
tro reclamo,   (pie  les  hicimos  en   nombre  de  la  patria  querida. 

En  1841,  IJl  Liheral,  periódico  de  esta  (japital,  en  su  nú- 
mero 284,  correspondiente  al  24  de  agosto  de  aquel  año,  pu- 
blica el  siguiente  artículo  sobre  la  muy  importante  cuestión 
que  hace  anos  viene  debatiéndose  (ion  gi^andísimo  interés  por 
parte  de  nuestra  repiíblica.  Los  cargos  que  se  hicieron  ett 
aquel  tiempo  al  gobierno  naííional.  no  pueden  hacerse  al  go- 
bierno liberal  de  Venezuela  que  siempre  defendió  con  digm- 
díid  y  energía  los  derechos  do  la  nación  en  sus  cuestiones  in- 
ternacionales. Aquellos  cargos  no  piu^den  hacerse  hoy  al  go- 
bierno del  general  Crespo,  (pie  toma  tanto  interés  en  esta 
grave  cuestión  de  límites,  hasta  haber  nombrado  en  Londres- 
al  primero  de  los  publicistas  venezolanos,  al  ilustre  americano 
general  Guzmán  Blanco,  ministro  pleni¡)Dtenciario  para  tratar- 
y  resolver  la  cuestión  sobríí  límites  entre  Inglaterra  y  nuestra 
república. 

Opinión  de  Kl  Lihe-  /^  i  i^<^_ 

ral,  de  Caracas,  (1841).  Cou  i)ena  tcucmos  quc  volvcmos  a  ocupar- 
de  la  cuestióii  de  Guayana,  ponpie  sólo  podemos  anunciar  á 
Venezuela  tristes  inotivos  dií  dolor.  Por  las  publicaciones  que 
contiene  este  número  queda  confirmada  la  noticia  de  haberse 
apoderado  los  ingleses  d(^  la  parte  más  preciosa  de  la  re- 
pública. 

La  provincia  de   (xuayana  es,   como   dice   Codazzi,   el  país 
más  imponente  y  majestuoso  de  Venezuela:   tiene  20.149  leguas, 
(íuadi-adas,    mientras  que    el  r(?st()    de  la  república    sólo  tiene 
15.802.    Si  consideramos  el  aspecto   majestuoso  de   sus  selvivs, 
de   sus  nos,  de  la  naturaleza  en  todos   sus  reinos,   no  debemos 
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irafiar  las  creaciones  fabulosas  del  lago  de  Pai-ima  y  de  la 
iudad  del  Dorado  atribuidas  á  Guayana. 

^  ■  Mas,  uo  es  la  hermosura  de  la  provincia  lo  que  más  im~ 
^;  «porta  de  ella,  es  el  canal  que  conduce  á  todas  las  provincias 
del  interior  de  la  república,  y  que  pone  a  su  poseedor  hasta 
'^  en  el  corazón  del  territorio  gi'anadino,  en  la  aduana  de  Gua- 
'-  ñápalo.    El  Orinoco,  incluyendo   el  Apui'e,  tiene  488  leguas  de 

-  onrso  navegable,   atravesando  toda  la  república  por  la   espalda 
...  hasta  introducirse  en  el  teriitorio  gi'anadino  por  el  Meta.  Ade- 

-  más  de  este  canal  principal,  caen  al  Orinoco  82  ríos  hasta  de 
f .  cuarto  orden,  habiendo  entre  ellos  41  navegables  desde  el  Meta 

-  y  el  Guaviare,  granadinos.    Estos  ríos  navegables  entran  á  todo 
el  corazón  de  la  república  y  la  dejan  en  manos  de  la  nación 

"*  que  domine  el  río.  Situada  en  la  boca  del  Orinoco  una  nación 
marinera  como  Inglaterra,  no  hay  defensa  posible  para  Vene- 
znela.  Hasta  las  rentas  sufrirían  en  esto  un  descalabro  consi- 
derable: privados  nosotros  de  la  policía  de  la  boca  del  Ori-^ 
ñoco,  y  haciéndose  allí  depósitos  de  mercancías,  sería  imposible 
el  celo  del  contrabando  (j[ue  se  quisiese  introducir  por  todos  los 
caños  y  ríos  del   extenso  Delta  áiú  Orinoco. 

Fuera  de  (pie  este  paso  quitaría  al  país  hasta  la  más  re- 
mota idea  de  seguridad,  y  lo  pondría  á  la  inerced  de  la  In- 
glaterra, y  fuera  del  gran  desfalco  que  sufriiian  sus  rentas, 
es  todavía  aún  más  sQjisible  observar,'  (pie  un  hecho  semejante 
debía  por  fuerza  aniquilar  todo  sentimiento  de  nacionalidad  en . 
los  venezolanos:  una  nacionalidad  debida  á  la  merced  de  ima 
potencia  extranjera,  muy  lejos  de  producir  un  sentimiento  li- 
sonjero,  es  un  padrón  de  vilipendio   y  de  ignominia. 

.  La  desagradable  sensación  que  debe  causarnos  el  hecho  de 
las  autoridades  de  Demerara,  sube  de  punto  si  consideramos 
cuan  ingleses  somos  nosotros,  y  hasta  qué  punto  hemos  lle- 
vado las  simpatías  que  sus  auxilios  anteríores  nos  inspiran. 
En  el  poder  ejecutivo,  en  el  legislativo,  en  el  judicial  y  hasta 
en  los  ciudadanos  todos,  se  descubren  fácilmente  his  simpatías 
inglesas  en  todos  respectos,  y  los  extranjeros  que  llegan  al 
país  lo  conocen  al  momento.  La  simpatía  inglesa,  la  estimación 
de  los  ingleses  como  individuos,  la  preferencia  en  el  consumo 
de  sus  mamifacíturas,  todo,  todo  manifiesta  (pie  la  amistad    y 
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la  preferencia  (¿ue  tenemos  i)()r  la  Inglaterra  es  ya  una 
muy  mai*cada  del  oai*áeter  na<5Íonal.  Por  esta  gran  circuxisl 
la  usurpación  de  la  boca  del  Orinoco  y  de  una  gran  parte  iü- 
la  provincia  de  Guayana,  no  puede  dejar  de  ser  considendft' 
como  el  bofet/ón  que  se  recibe  de  la  persona  á  quien  nvuM 
hemos  dado  sino  pruebas  de  estimación,  de  respeto  y  aun  di 
amor. 

Si   á    todas    estas  circunstancias    agregamos  la  diferencii 

del  poder  material  de  Inglateri'a  y    Venezuela,    vendremos  i 

encontrar,   en  el  hecho  que  nos  ocupa,  la   violación  más  inícni 
de  todos  los  derechos. 

Al  hacer  estas  observaciones,  estamos  muy  lejos  de  pensar 
(^ue  el  gabinete  británico  dé  su  aprobación  á  la  usurpaoióii 
que  se  nos  ha  hecho  en  su  nombre:  esperamos,  por  el  con- 
trario, que  una  pronta  reparación  del  agravio  sirva  de  nuevo 
lazo  á  la  amistad  de  ambos  pueblos,  y  ([ue  esto  se  conseg^nsi 
tan  breve  como  el  poder  ejetíutivo  lo  solicite.  Mientras  que 
esto  sucede,  es  prudente  prepararnos  para  lo  peor,  y  estar  dis- 
puestos á  sostener  una  nacionalidad  honrosa,  ó  á  renunciar  á 
la  que   conservaríamos  entri^  la  nulidad  y  la  ignominia. 

jpinión^^de  La  Ga-  Dcspués  dc  cscríto  cl  artículo  quc  preoede, 
ha  salido  La  Gaceta  del  domingo  último  y  en  ella  se  lee  d 
artículo  siguiente. — guayana. — Caracas :  21  de  agosto  de  1841.— 
^*E1  siguiente  relato  comprende  todo*  lo  que  hasta  ahora 
ha  ocurrido  sobre  deslinde  con  la  Griiayana  inglesa.  Por  él  se 
impondrá  el  público  del  estado  actual  de  este  negocio,  y  verá 
que  el  gobierno  ha  dado  en  oportunidad  los  pasos  convenientes 
para  la  más  pronta  y  arreglada  decisión  del  asunto,  provocando 
un  tratado  de  límites  en  que  quedarán  arregladas  cualesquieíra 
diferencias  que  pudieren    ocurrir  sobre  el  particular. 

Con  fecha  13  de  enero  último  informó  al  gobierno  el  señor 
O^Leary,  cónsul  inglés  en  esta  ciudad,  que  S.  M.  Británica 
había  comisionado  al  señor  R.  H.  Schomburgh  con  autoridad 
suficiente  para  reconocer  el  territorio  de  la  Guayana  inglesa,  y 
demostrar  los  límites  que  la  separan  de  Venezuela,  |y  agre- 
:gando  que  se  habían  expedido  órdenes  al  gobernador  de  la 
expresada   colonia   para  resistir   cualquiera  agresión  sobre    los 
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tritorios  cercanos  á  la  frontera,  que  han  estado  hasta  ahora 
upados  por  tribus  independientes.,,^^ 

A  consecuencia  de  este  informe,  propuso  el  gobierno  en 
>  del  mismo  enero  y  por  conducto  del  propio  consulado,  la 
lebración  de  un  tratado  de  límites  por  plenipotenciarios  com- 
jtentemente  autorizados,  bien  .fuese  en  esta  capital  ó  en 
andres :  ofreciendo  que  tan  luego  como  aquél  fuese  concduido, 
I  destinaría  por  parte  de  Venezuela  un  comisionado,  para 
le  en  unión  del  comisionado  ])ritánico,  procediesen  sobre 
tóés  fijas  á  la  operación  de  deslinde  y  señalamiento  de  límites 
itre  Venezuela  v  la  (ruavana    inolesa. 

El  cónsul  británico  avisó    en  30  de  enero    (j[ue  pasaba  al 

zeonde  Palmerston,  ministro  de  Relaciones  Exteriores    de  la 
ran    Bretaña,    la    excitación    del    gobierno   de    Venezuela,   y 

íspués  de  esta,  ningima  noticia  oficial  ni  particTÜar  ha  tenido 

gobierno  respecto  del  resultado  (pie   haya  tenido  dicha  exci- 

eión,   ni  tampoco  con  relación   á  los  trabajos  del  comisionado 
íhomburgh. 

Por  el  último  correo  y  con  fecha  24  del  próxmío  pasado 
icio  al  gobierno  el  gobernador  de  G-uayana,  informando  ha- 
irse  avistado  y  reconocido  por  la  tripulación  del  esquife 
ixiional  Restaurador,  en  la  punta  del  playazo  cerca  de  la  boca 
il  Caño  de  Amacuro,  una  bandera  inglesa  con  los  signos 
ales,  arbolada  al  pie  de  una  garita  construida  al  efecto. 
^ega  dicho  gobernador  que  hasta  aquella  fecha  nada  había 
»dido  descubrir  sobre  el  origen  ó  motivo  de  este  hecho, 
morando  igualmente  si  era  obra  de  las  autoridades  de  la 
[layana  inglesa  ó  acto  personal  de  algunos  siibditos. 

Con  estos  informes  y  sin  ningún  antecedente  para  esperar 
la  agresión  por  parte  de  la  Guayana  inglesa,  el  gobierno 
eyó  conveniente  dirigirse  al  señor  cónsul  británico  de  esta 
idad  pidiéndole  se  sirva  instruirle  de  lo  que  él  sepa  sobre 
Cffigen  ó  motivo  de  una  ocuiTcncia  verdaderamente  extraña 
.  el  concepto  del  poder  ejecutivo,  y  entre  tanto  se  ha  con- 
stado al  gobernador  de  Gruayana  aprobando  la  resolución 
le  tomó  de  practicar  reconocimiento  en  la  costa,  y  dándole 
strucciones  sobre  la  conducta  que  debe  observar'  en  caso  de 
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que  iTci))a  ex¡)li(ía(*y)n(?s  del   íifoberniulor  de  la  (xiiayana  ingl 
ó  di'  aljjri'm   otro  funcionario  hritánico.   Tambiéu  se  han  ooini 
nieado  órdenes    {\  nuestro    plenipotoneiario  en  luglaterra 
solú'itíir  la  resolneión   d<^l  <íobiorno  de  S.   M.  Bidtánicarespeelo 
do  la  (*xcitaeión  del  d<*  Yenezu(íla  sobre   la  celebración    de  Ul 
tratado   de   límites ;    nianitestándole  la  urgencia  de   un  peoBí» 
resultado  á  eojisecueneia  del   heelio  (pie  ya  se  ha  citado. 

El  señor  cónsul  inglés  ha  contestado    el  21   del    corneal 
({ue  por    una  comunicación   que    le    dirigió    el   gobernador  dtj 
la  Guayana   inglesa  con   ftKília  24  de   jimio  último,   y  que 're- 
cibió   tres   semanas    ha,  supo   (jue  el   señor  Schomburgh 
salido  en    el  mes  de  mayo   <í0n    el   objeto  de  dar    principio  i\ 
sus  reconocimientos  y   (pi(^  se  le  liabían  dado  instruexiiones  paitj 
obrai*  d(4  modo   más  conciliatorio  en   el  caso  de  tener  que 
con  alguna  de  las  autoridades  v(*nezolaiias ;   y  ({ue  con 
á  la  ocurrencia  ([ue  se  le   cita,   nada  -más  sabe  que    los 
rumores    que   <*orrían   en    Angostura    á  fines  de  julio    última 

EsptTa,  piu»s,  el  gobierno,  noticias  ciertas  y  circunstandadtf 
sobre  el  hecho  ya  rtíferido :  y  s(»  promete  que  aunque  hay»' 
habido  abuso  x)or  parte  d(^  las  autoridades  subalternas  de  ll 
(.Tuayana  inglesa,  introduciéndose  indebidamente  en  una  paite 
de  nuestro  territorio,  de  ([ue  la  república  ha  estado  siempre  en 
(juieta  y  pacífica  pos(\sión,  (4  gabinetií  británico  no  prestarf 
su  aprobación  á  un  acto  hostil  de  esta  naturaleza,  contrario 
á  la  justicia,  al  derecho  sagi'ado  de  propiedad  tan  respetable 
entre  las^  naciones,  y  contrario  también  al  espíritu  del  tratado 
entre  V(»nezuela  y  S.  ^I.  Británica  en  (^ue  mutuamente  se  r^ 
C(mocen  los  territorios  y  dominios  de  una  y  otra  nación. sobie 
*  la  base  de  una  amistad  peri)etua,  firnui  y  sincera  entre  ambofr 
países/' 

Sentimos  no  tener  tiemi)0  para  tratar  despacio  esta  ma- 
t(TÍa  ])ajo  el  aspe(».to  de  la  condu<^-ta  culpabilísima  del  gobierno 
de  Venezuela,  y  que  la  materia  por  su  naturaleza  no  se  preste 
fácilnunite  á  (pie  se  diga  todo  lo  tpie  se  piense.  Sin  embargo, 
harem4)s  ligeras  indicaciones. 

La  comuni(ia(*ión  d(»l  cónsul  inglés  de  IJ  de  enero,  citada 
(MI  el  segundo  páiTafo,  estable(»-e  claramente  el  principio  de 
^'ípie  Y(Miezuela  no   es  dm^ña  del  terreno    ocupado    por  tribu» 
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^independientes,  y  notific»  que  la  Inglaterra  sostendrá  á  las 
paibus  con  las  armas  si  Venezuela  las  hostilizq."  Este  es  un 
tBoonteeimiento  tan  grande,  que  no  sabemos  cómo  ha  podido 
^.haber  empleado  del  gobierno  qne  se  ocupase  en  otra  cosa  du- 
il&nte  las  sesiones  del  congreso  y  aim  hoy  mismo.  Este  prin- 
^tdpio,  consentido  con  el  silencio  de  Venezuela  y  favorecido  con 
la  no  ocupación  material  del  terreno  inmediatamente,  pue(Je 
costar  á  la  república  todo  lo  que  hoy  se  prevee,  pues  que  la 
^-faerza  puede  suplir  á  la  justicia.  Y  resultan  contra  el  poder 
'ejecutivo,  según    su  misma  explicación,    los  siguientes  cargos: 

1?    ¡No  haber    dado    cuenta  al    congreso    de    una   notifi- 
iión  que  puede  despojar  á  Venezuela  de  16.000  leguas  de  su 
s  territorio ! 

2?  No  haber  mandado  hacer  ocupación  material  del  extremo 
fde  nuestros  límites  desde  el  mismo  día  13  de  enero  en  que  se 
t  hizo  la  notificación. 

^  3?  No  haber  instruido  á  su  ministro  en  Londres  para 
*  exigir  una  contestación  pronta  y  categórica  sobre  el  punto 
J  controvertido,  y  salir  ahora  diciendo  que  no  ha  ruelto  á  tener 
S  mnso,  en  lugar  de  confesar  la  culpa  de  no  haber  vuelto  á  so- 
u  licitar.   Este  punto  exaspera. 

?  4?  No  haber  rechazado  inmediatamente  el  principio  que  le 
asentó  el  gabinete  inglés,  y  que  ya  hoy  le  sirve  de  base  para 
usurparse  gran  parte  de  la  Guayana. 

5V  No  haber  protestado  contra  la  nulidad  de  todo  deslinde 
practicado  sin  asistencia  de  sus  comisionados,  y  sin  la  celebración 
previa  del  tratado  que  propuso. 

Bien  analizado  el  artículo  que  el  gobierno  ha  publicado^ 
puede  entenderse  como  si  estuviera  escrito  de  la  manera  si- 
guiente: "El  gobierno  inglés  me  manifestó  que  pensaba  to- 
marse casi  toda  la  Guayana,  y  yo  me  propuse  no  hacer  nada  para 
impedírselo  y  guardar  el  secreto  para  que  ni  el  congreso,  ni 
la  nación  pudiesen  hacer  tampoco  nada.  Ya  está  conseguido, 
grit-en  ahora." 

Por  nuestra  parte  damos  las  gracias    á   la  administración 
de  enero  que  ha  tenido  bastante  indolencia  para  dejar  perder 
a  república. 
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venienti*  recordar,  aunque  con  brevedad,  algunos  hechos  hiatfr 
ricos  y  atestaciones  de  ilustres  escritores  (lue  conducen  á  poiur] 
en   claro  los  derechos  de  la  (xran  Bretaña  y  Venezuela,  quei» 
son    ni  pueden    ser   otros,    que    los  que  derivan    de    sus  caa- 
ííantes. 

A  mediados  del  siglo  XVI  los  holandeses  ocuparon  un  gaá 
tenitorio  en  la  Guayana,  donde  establecieron  las  colonias  it\ 
Berbice  y  Denierary ;  y  en  16G7  íirrojaron  de  Surinam  á  I» 
ingleses  (j[ue  se  retü'aron  á  Jamaica,  y  vohdendo  contra  eHa.j 
logi'ai'on  expelerlos  ;  pero  después  cedieron  en  cambio  de  Nue- 
va York  á  los  mismos  holandeses  esta  comarea  que  la  sepan 
de  la  Guayana  española  el  rio  Poumarón,  que  es  el  término  oc- 
cidental, y  el  cabo  Nassau  la  })unta  oriental.  Los  límites  de 
las  Guayanas  española  y  holandesa  <*ierto  es  que  estaban  ind^ 
terminados,  no  en  la  costa  sino  por  lo  interior  ;  pero  la  Es- 
paña ocupó  siempre  hasta  el  río  Esequibo,  el  cual  se  tuvo  por 
límite  de  ambas  posesiones.  Los  holandeses  se  aposesionaron 
de  este  río,  establecieron  Colonias  y  fundaron  pueblos  y  gran- 
des haciendas,  al  mismo  tiempo  que  ha(*ian  el  comerciqrilícito, 
(*)  hasta  que  fueron  arrojados  en  1595,  volvieron  después  á 
establecerse  allí,  extendiéndose  luego  en  el  territorio  ^spmd 
hasta  fundar  en  el  río  Poumarón  á  la  ni(eva  MídelburgOj  de 
modo  que  este  último  río  fué  tenido  por  muchos  á  fines  del 
siglo  pasado,  por  verdadero  límite  de  las  Guayanas  española  y 
holandesa. 

La  primera  ciudad  de  Santo  Tomás  de  Guayana,  funda- 
da frente  á  la  isla  de  Fajardo,  junto  á  la  confluencia  del  Ca- 
roní  y  del  Orinoco,  fue  destruida  por  los  holandeses  en  1579, 
bajo  el  mando  del  capitán  Adriano  Janson. 

"Por  el  tratado  de  Münster,  entre  España  y  la  Holanda, 
de  1648,  en  que  Felipe  IV  reconoció  la  libertad,  independen- 
cia y  soberanía  de  las  Provincias  Unidas,  renunciando  todoB 
sus  derechos  á  ellas,  se  convino  en  que  las  partes  contratantes 
quedaiían  en  posesión  de  los  países,  plazas,  factorías,  etc., 
que  ocupaban  en  las  Indias  Orientales  y  Occidentales :  que  los 

(*)  Cabiüín,  lil).  39,   cap.    31,  i)ág.  372,  Hist.   Corógraiica  de  la  Nuev» 
Andalucía. 
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«Spe^olee  gozarían  de  loa  privilogioK  qiio  posiíaii  en  las  In- 
dias Orientales,  sin  poder  exceder  de  esto,  y  los  subditos  de 
loeEstadus  Generales  se  alish^ndrían  de  freciieiitur  las  plazas 
m  que  estaban  estableeidns  los  najitelliiuos,  Qne  los  esjíaiioles 
j  los  subditos  de  las  Provincias  Unidas  no '  jiotMan  respccti- 
vamente  navegar,  ni  comerciar  en  las  abras,  imei-tos,  plazas 
gurnecidas  con  fuertes,  alojamientos  ó  enstillos,  y  geiieral- 
I  mente  en  cualquiera  otro  lugar  que  fuese  jwseído  ](or  la  otra 
;  pnrte  en  las  ludias  üceidentalcs.     (urt.   -">'.'  y  fí") 

A  fines  del  año  de  IfilT  i»eupó  lialeigli  con  iJOO  liombi^es 
'  la  segunda  ciudad  de  Santo  Tomás,  fundada  por  dou  An- 
tonio Berrío  en  1591,  como  á  dficc  lefias  al  <ieste  de  la  em- 
iKM&dTira  del  Caronf.  giiiiulo  de  los  indios  Chaguanes  y  Titilas: 
J  no  liabiendo  encontrado  la  rica  mina  «lue  había  ofrecido, 
fue  llamado  á  Inglaterra  á  responder  de  su  conducta  al  rey. 
En  1665,  l<is  holandeses  de  Escquibo.  aliados  con  los  in- 
■4ÍM  Caribes  y  Araucas,  atiwaron  la  ciudad  con  íuerKas  tan 
flDperiores,  que  no  pudieudo  resistirlos  his  vecinos,  se  di^•idie- 
riai  y  dispersaron  en  varios  parajes  de  la  provincia  de  Cai-a- 
4H,  basta  «lue  con  los  auxilios  (jue  s<'.  enviaron,  lograron  des- 
^k^aHoB. 

En  1740,  la  invadieron  his  ingleses,  eansamlo  en  su  ve- 
•cindaFio  y  ca-saK  luitablc  daíio:  y  después  de  haberle  dado 
"taego,  se  retiraron  sin  luibor  .snfiido  ningún  quebranto,  por 
no  baber  hombi'cs  de  armas  ipn.'  la   defendiesen. 

Los    holandeses    pei'sua<lian    á   los  indios  resistiesen  á  los 
,   poiijuc    i'-stos    lo    t^ue    pi-etentlian   ei-a  reducirlos  á 
poblaciones,  y  qncniai-los  íh'utro  <le  las  iglesias  cuando 
i  oír  la  misa.     De  este  modo  impidieron  por  mucho 
.  la  fundación   de   pneblos,  eousei-^'aron  sn  ilícito 
I  contiuiiaron  la   exti'acción   fuiliva  de  los  indios  para  Ten- 
I  en    Dínierari,'  y  la   rida  desaforada  que  llevaban   entre 
moB  indios.     (*) 
Ia  corte  de  Madrid,   aunque  instniida  ilc  las 

I  íjne  los  liolandeHes   cinuetían  en  la   Giiayaní 
,  no   tomó  medidas  eñi-aees   para  i-cparai-  y  contener  tama- 
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ños  iiiak's.     A   esta  imlolcucia  se  ha  de  atribuir  el  no  hál 
fijado   los   límites,  y  (*lla  dio   motivo  á  ([no    más   adelanta 
eoiKM'ptuaseii  como   legitiiíias  Ins   adtiiiisieioiies    hechas    por  b! 
violoiKíia  y  astucia  de  aíjuellos. 

<Jon  respecto  al  Brasil,  fueron  itriiahnente  inciertos  1» 
límites  de  la  (ruayaua  española,  sin  (íinbargo  de  los  tratador 
celel)rados  <íutre  Esi)aña  y  Portugal,  piu^s  aumiue  conforme  d 
de  1777,  el  Ecuador  debiera  ser  el  límite  del  Bi-asil,  los  por 
tugueses  se  extendieron  dtíspués  más  de  *]0  leguas,  tanto  ea 
el  i)aís  de  las  Amazonas,  rjnno  al  N.  y  al  O.  de  la  Guayana; 
y  para  impedir  nuevas  usur2)aciones  mandó  el  rey  de  Esprá& 
construir  el  fuerte  d(í  San  Carlos  sobre  el  Río  Negro,  aun- 
<|ue  este  remedio  no  contuvo  <4  mal.  Véase  la  carta  del  bar6n 
Humboldt  al   (íapitán   gcnieral   de  Veiu^zuela  (pie  corre  en  los 

niímeros  91  v  92   de  J^Jl  Nacional. 

•■ 

Las  misionc^s  de  los  (íai)ucldnos  catalanes  se  extendían 
desde  las  orillas  orientales  del  Caroní  y  del  Paragua,  hasta 
las  orillas  del  Imata(ia,  d(4  Ciunurú  y  del  Cuyuní;  al  suiv 
estt>  confinaban  con  la  colonia  de  Esequibo,  y  al  sur  con  laa 
orillas  desiertas  que  confinaban  con  el  Paragua  y  Paramagaáy, 
y  cnizando  la  cordille]*a  de  Pacuiraima,  con  las  colonias  po^ 
tuguesas  del  Branco. 

En  el  derrotero  de  las  ^^ntillas  y  de  las  costas  de  la 
Tierra  Firme,  página  .')7,  se  dice  lo  siguiente:  "A  15  ó  16 
leguas  del  río  Esequibo  está  el  desembocadero  del  río  Pou- 
marón,  que  es  el  límite  ocícidental  de  la  Guayana  holandesa, 
la  boca  de  este  río  ti^ndi-á  como  media  legua  de  ancho,  sus 
orillas  son  bajas,  y  están  cubiertas  de  arboledas;  la  punta 
oriental  de  la  boca  se  llama  Cabo  Nassau.  A  seis  leguas  y 
sobre  la  misma  orilla  está  el  fuerte  llamado  de  la  Nueva  Ze- 
landa: la  población  Ibunada  Midelburgo  está  al  pie  de  la  for- 
taleza/' 

Terminaremos  estas  indicaciones  con  la  advertencia  que 
se  halla  en  el  atlas  que  acompaña  la  historia  de  la  revolución 
de  la  repiiblica  de  Colombia  por  el  señor  José  Manuel  Res- 
trepo,  que  dice  así :  ^^  Los  límites  de  Colombia  con  Guatemala 
y  (4  Perú  aún  están  inidertos  ,*  hemos  seguido  pues,  las  lineas 
qiie  nos  han  parecido  más  aiTegladas  á  las  disposiciones  vaga8 
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jfdel    gobierno    español    acerca   del    temtorio    de   sus   antigua? 
^^solonias.    Son  igualmente  inciertos  los  límites  de  Colombia  con 
,  el  nuevo  imperio  del  Brasil  y  con  la  Guayana    antes    holan- 
desa, pero  no  en   las  costas   sino  por  el  interior.     En  cuanto 
&  los  límites  con  el  Brasil,  nos  heinos  aiTCglado  a  los  tratados 
entre  España  y  Portugal,  y  h   las  divisiones  que  hicieron  de   »■ 
•  estos   desiertos,  que  en  la  mayor  parte  no  podían  reconocerse 
.^  y  que  aún  son  desconocidos.    Los  de  la  Guayana,  hoy  inglesa,. 
'¿  se  han  trazado  con  aireglo  á  la  posesión  ii[ue  tenía  la  España 
i  hasta  el  río  Esequibo,  y  ipie  está  marcada  en  los  mejores  ma- 
I  .pas  publicados  en  la  misma  InglateiTa." 

\  Los  ingleses  tomaron    la    Guayana    holandesa   en  1799;  y 

:y  aunque  por  el  tratado  de  París   y  de  Loiidres  de  18  de  agosto 

'  de    1814    entre  la   Inglaterra  y  la  Holanda    se   devolvieron   á 

los  holandeses   sus  antiguas   (colonias,  la  Gran  Bretaña  retuvo 

el  cabo  de  Buena   Esj^eranza,   Esetiuibo,   Berbice  y  Demeraii." 

Goayani'venJioianayia  Habiéudosc  cscrito  algo  sobrc  la  cuestión 
^*""'  ^ilJ:^  '"'''■  de  límites  entre  Venezuela  y  Nueva  Granada,. 
y  producido  lo  escrito  el  nombramiento  dc^  un  xJenipotenciaiio 
por  pai*te  de  nuestro  gobierno  cerca  del  neo-granadino,  con  el 
laudable  objeto  de  arreglar  esta  desagi'adal)le  materia  de  un 
modo  amistoso  y  digno  de  ambas  repúblicas;  anímanos  este 
resultado  á  acometei*  otra  empresa,  á  la  verdad  más  ardua  é 
importante,  así  por  el  gran  poder  de  nuiístro  contendor,  como 
por  la  vaKa  del  objeto  (jue  nos  disputa :  tal  es  la  defensa  de 
la  propiedad  y  posesión  que  tenemos  de  todo  el  temtorio  de 
la  Guayana  que  media  entre  el  caudaloso  Orinoco  y  el  Ese- 
quibo. Vamos  á  probar  que  (^ste  último  río  es  el  lindero 
que  por  el  sur  separa  la  Guayana  vene2iolana  de  la  inglesa 
que  antes  fue  de  la  Holanda.  La  historia,  los  hechos,  y  los 
tratados,  son  los  fundaménteos  (lue  sostienen  nuestros  derechos. 

Un  escritor  contemporáneo  se  avanzó  á  decii*  en  octubre 
de  41  "  que  Venezuela  no  tenía  razón  para  sospechar  que  con 
la  comisión  dada  por  la  reina  de  Inglaterra  al  señor  Schom- 
burgh,  se  hubiese  (pierido  injuriar,  ni  pretendido  despojarla 
de  la  posesión  de  su  territorio,  (iuando  si^-  plantó  el  pabellón 
británico  en  la  punta  de  Barima;  pues  un  noble  y  filantró- 
pico motivo  era  lo   que  liabía  determinado   el  real    ánimo   de 
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S.  M.  A  amparar  las  poblaeioues  aborígenes  del  sud-oeste  de 
la  Griiayaiía  inglesa,  conti*a  ciertas  medidas  ó  actos  del  Brasil." 
Somos  bastante  francos  para  dejar  de  manifestar  la  admira- 
(»ióii  quí'  nos  (uuisó  este  concej)to  de  un  venezolano  instruido, 
experto  y  sagaz;  pues  nada  tenía  ipie  hacer  el  comisionado 
Scliomburgli  en  Barima  6  la  (Tuayana  del  est^,  si  la  protec- 
ción de  la.  reina  Victoria  se  dirigía  sólo  á  los  aborígenes  del 
sud-oeste:  nos  confinnó  poco  después  en  nuestro  modo  de  ver 
aquel  acto  del  comisionado  ingles,  lo  que  el  conde  Aberdeen 
dijo,  ((  los  cKaft'o  mfsf's  ((penas,  en  su  notu  diplomática  de  31 
de  enero  dt»  42.  *'Quc  dispuesto  (»1  gobierno  de  S.  M.  á  sa- 
tisfacer los  deseos  del  de  Venezuela  cu  el  asunto  de  las  mar- 
eas (es  decir,  los  postes  y  l>anderas  fijados  en  Barima  y  Ama- 
curo),  daría  desde  luego  órdenes  al  gobeiTíador  de  la  Guayana  « 
inglesa  para  que  se  (piitasen  todos  aipiellos  ((ue  hubiesen  sido  _ 
puestos  cerca  del  Orinoco:  hiat  qKf  por  ostt^  hecJio  (; atención!)  ^ 
ni  que  con renía  para  poner  término  á  los  temores  que  parecían  , 
rxisfir  en  Venezuela  respecto  íh'l  objeto  fie  la  exploración  del  «e- 
tior  Srhomhnrffh,  m»  ih'hia  entenderse  qnr  el  qohierno  tlf  S.  Jf. 
ahandonaha  ninquna  parte  de  los  dvrcclios  de  la  Inglaterra  síh 
hrr  el  territorio  que  mites  tur  poseído  por  los  holandeses  en 
Guaijanay 

Esta  sobi  protesta  (1(0 >ió  alertar  más  al  gobierno  de  .Ve- 
nezuela para  tratar  de  j)oncr  en  claro,  lo  nuus  pronto  jíosible, 
sus  derechos,  en  V(*z  de  alucinarse  y  expresar  su  ('ontento  con 
las  melifluas  palal>ras  de  honor,  satisfarción  y  justiria  con  que 
llenó  su  Gaceta  (extraordinaria  de  1"  de  marzo  del  mismo  año 
42,  y  tambú'ji  su  nota  d*  ifrocias  al  podtToso  (juc  lo  halagaba. 
Ylapniel)a  de  (pu»  sólo  se  trató  de  halagamos,  t*s  (pie  desdd 
entonces  no  ha  cesado  maestro  ministro  en  Londn^s  de  provo- 
car ó  instar  á  a(picl  nobl(í  lord,  ministro  de  IWacioncH  Ex- 
teriores, á  unas  conf(Tencias  sobre  arreglo  y  deslinde  de  nue-s- 
tros  respcc.tiv(ís  límites:  |>ero  en  vano,  j)or(pie  un  jigant«  en 
l»ülítica  elude  y  juega  muy  fácilmente  con  un  pigmeo.  Todos  j 
estos  precedentes,  y  los  subsecuentes  de  (pie  estamos  informa- 
dos, nos  persuaden,  á  no  dejar  duda,  (pu*  el  gobit»nio  de  S.  M. 
Británica  no  desiste  de  la  pretensión  ó  d(Tecli(»  (pu*  pi-osnine 
ten(T  sobre   nuestro  territori(j  de  (íuayana;   y  á  l«»y  de  patrio- 
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VBLS,  interesados  en  el  honor  de  nuestro  gobierno,  y  en  la  con- 
fcorvación  de  la  tierra  que  tanta  sangre  ¿nos  ha  costado,  nos 
creemos  en  el  deber  de  ilustrar  la  cuestión.  Al  efecto,  damos* 
í '  la  luz  pública  un  trozo  histórico,  que  hace  algún  tiempo 
Ésonsei'vamos  en  nuestro  poder;  y  lo  hacemos  en  la  persuasión 
¡9Le  que  datos  tan  positivos  como  los  que  en  él  se  exhiben,  no 
Serán  desatendidos  por  el  poderoso  gobierno  que  nos  disputa 
ün  palmo  de  fierra   en  Ja    Gnaijana, 

La  Guayána,  en  general,  es  un  extenso  país  situado  entre 
fél  ríp  de  las  Amazonas  ó  Maraíión  al  sui-,  el  Orinoco  al 
iiorte,  el  Océano  al  este,  y  el  Río  Negro  al  oeste.  La  costa 
pque  corre  del  Amazonas  al  Orinoco,  es  de  cuatrocientas  leguas. 
"^  tercer  desagüe  fluvial  del  Orinoco  comunica  desde  su  origen 
jcon  el  rio  de  las  Amazonas  formando  un  brazo.  La  comuni- 
•'cación  por  el  Río  Negro  y  por  el  Casiquiare  hace  de  este 
país  una  isla  de  doscientas  veinticinco  leguas  de  norte  á  sur, 
.  sobre  .^trescientas  veinticinco  de  este  á  oeste. 

En  1435  Vicente  Yáñez  Pinzón,  compañero  de  Colón  y 
-otros,  solicitaron  licencia  para  descubrir  a  su  costa  y  comer- 
ciar ó  rescatar,  ya  en  los  países  poco  antes  reconocidos,  ya 
en  los  que  se  hallasen  de  nuevo  j  y  se  concedió  á  todos  ge- 
neralmente, sin  más  gravamen  que  pagar  la  décima  de  lo  que 
se  rescatase.  Con  esta  libertad  se  esperaba  que  en  breve  se 
reconocerían  todas  las  regiones  y  gentes  ignoradas,  en  bien 
■de  los  vasallos  del  estado  y  de  la  religión.  (Muñoz,  historia 
<iel  Nuevo  Mundo,   libro  5,  número  32,  página  240). 

La  Guayana  fue  descubierta  en  sus  costas  en  1499  por 
el  famoso  capitán   Alonso    Ojeda    en    la    expedición    que  liizo 

acompañado  de  Américo  Vespuccio.    En  1500   el  dicho  Vicente 

Yáñez  Pinzón,   j^rimer  europeo  que  pasó  la  línea    equinoccial 

en  el    océano  del    occidente,    descubrió    las    principales    bocas 

del  Orinoco. 

En  1530  el  rey  concedió  á  Diego  de  Ordaz  el  territorio 
que  corre  del  Cabo  de  la  Vela  hasta  200  leguas  y  aún  hasta 
el  río  Marañón,  no  tocando  la  demai'cación  del  rey  de  Por- 
tugal, segim  dice    HeiTcra.    (Década  4",  libro  10,  capítulos    9 

.y  10). 
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Dio  princijíio  Ordaz  á  su  empresa  en  el  siguiente"  ll 
con  tres  bergantiiu^s  ({ue  (íonstrnyó  con  otras  embarcadoB 
menores,  entrando  por  la  boca  grande  del  Orinoco  nomhni 
Bar'umi,  y  ahora  Boca  de  jYrí/'/av,  y  renurntó  hasta  la  bocad 
Meta,  volviéndose»  después  de»  indecibles  calamidades  i  C 
maná,  donde  experimentó  otras  mayores,  mientras  que  Jm 
González,  uno  de  los  individuos  de  la  expedición,  desenh 
el  país  de  los  guáyanos.  (V.  Heri'cra,  década  4%  libro  ^ 
capitulo  8? ;  y  década  5'!,  libro  1  *?,  capítulo  10.  CauHn,  histof 
corográfica  de  la  N.   Andalucía.,  libro  2?,   capítulo  6?). 

La  fama  que  corrió    en    aquellos    tiempos    de    que  *en 
interior  de   Guayana  existían  grandes  tesoros  y  minas  de  a 
ó   el  dorado,  excitó  la  codicia  de  muchos  aventureros  de  Etu 
pa,  franceses,  ingleses  y  holandeses. 

En  1585  entró  por  la  primera  vez  en  el  Orinoco,  Wal 
Raleigh  con  una  fuerza  regular;  y  auní^ue  no  halló  las 
quezas  que  buscaba,  en  la  relación  que  publicó  a  su  regr 
a  Europa,  contó  mil  fábulas  é  imposturas,  que  animaron 
muchos  á  este  género  de  especulación.  En  el  siguiente  í 
otro  inglés  nombrado  Lorenzo  Keymes,  envidiando  los  tese 
que  suponía  en  manos  de  Raleigh,  se  armó  y  arribó  a  C 
yana;  pero  se  reth*ó  sin  otro  fruto  que  los  trabajos  sufrí 
En  1594  destinó  Raleigh  al  capitán  Matham  con  nueva  e: 
(lición  sobre  Guayana,  aunque  por  las  borrascas  y  malos  ti 
pos  no  llegó  á  ver  las  bocas  del  Orinoco. 

En  1595,  tomó  Raleigh  por  asalto  el  fuerte  d^  San  i 
en  la  isla  de  la  Trinidad,  pasó  á  cuchillo  la  guarnición  de  tr 
ta  hombres,  y  cojió  prisionero  al  gobernador  don  Antonic 
la  Hoz  Berrío.  Decía  que  por  el  mero  hecho  de  haber 
mado  él  posesión  del  país  en  nombre  de  la  reina  Isabe 
por  el  mal  éxito  que  habían  tenido  los  españoles,  tenía  la  n 
la  soberanía  de  Guayana. 

En  1618  volvió  el  mismo  Raleigh  con  otra  expedición 
confió  á  su  hijo  para  que  ocupase  la  ciudad  de  Santo  Toi 
(V.  al  P.  GumiUa,  Orinoco  ilustrado,  tomo  1?,  capítulo  1?, 
rágrafo  S*",  páginas  31  y  siguientes.  Y  á  Caulín,  historia  d 
N.  Andalucía,  libro  2?,  capítulo  12). 

A  mediados  del  siglo  XVI  los  holandeses  ocuparon  un  § 
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orio  en  la  Guayana,  después  de  largos  debates  cou  los 
i  caribes  y  anitra<ías,  cuya  amistad  ganaron  finalmente 
a  Hola  mira  del  wmiereio  y  de  su  propio  interés,  y  cuyo 
inhumano  describe  en  pociis,  pero  enérgicas  y  pesarosas 
ñones,   el  citado  Gumilla,  página  20. 

¡stable^ddos  en  Berbice  y  Demerara,  aiTOJaron  en  1667  á 
Lgleses  que  ocupaban  á  Surinam,  los  (iuales  se  retirai'on 
naiea,  y  voháendo  contra  ellos,  logizaron  expelerlos,  aun- 
lespnés  les   cedieron    esta  comarca    en   cambio    d(*  Nueva 

n  1500,  Pedro  Alvan^z  Cabral  descubrió  el  Brasil,  por 
idad.  Navegando  para  CVilcuta.  (juiso  evitar  las  calmas 
einan  en  la  costa  de  (luinea,  dirigiéndose  bastante  al 
ate,  y  el  25  de  abril  descul)rió  una  tierra  desconocida 
3s  los  de  la  flota,  quií  aún  no  habían  oído  liablar  de 
íseubrimieutos    de   Vicente    Yáñez    Pinzón.    Al    principio 

fuese  una  gran  isla:  mas  liabiéndola  costeado  ]>or  algún 
o,    se  persuadió   ([uc    debía    ser    parte    de   un    continen- 

reeorriéndola  hasta  pasar  por  el  ló"  grado  de  latitud 
iesembarcó  en  \m  puertc»  á  i\\w  Iliunó  Puerto  Sefptro,  y 
ido    posesión    de   aquel  país  por  la  corona    de    Portugal, 

un  buque  á  Lisboa  í*on  tan  funestas  nuevas.  (Lafit^íau. 
oista  de  los  i)ortugueses,   lil)ro  2"). 

3  Brasil  tiene  por  límites  al  norte  la  embocadura  del 
lonas  y  el  mar  Atlánti(?o ;  al  este,  el  mismo  mai* ;  al  siu*, 
iboeadura  del  Kío  de  la  Plata;  al  oeste,  una  cadena  de 
uñas  que  lo  separa  d(4  Pai*aguáy  y  del  país  de  las  Ama- 
-  La  Guayana  ])ortuguesa  colinda  (;on  la  española  y  la 
esa.  Por  los  años  de  1088  los  portugiuises  fundai'oii  su 
ana  y  su  establecimiento  de  Ma<íaj)a. 

i06  franc^es  se  establecieron  en  1624  en  la  Cayena,  des- 
rta  en  1576  por  Francisco  Drake.  Cada  nación  estableció 
US  colonias,   sus  leyes  y   su  religión. 

Los  geógi'afos,  dice  Mr.  de  la  Condamine,  dan  el  nombre  de 
ine  ó  Guayana  á  todo  el  país  que  se  extiende  a  lo  largo  de  la 
ie  la  América  Meridional,  entre  el  Orinoco  y  el  Amazonaa. 
I  dividii'se  confonne  al  nombre  de  sus  poseedores,  da 
e  á  occidente,  en   (Tuayana  portuguesa,  Guayana  francesai 


!■     < 
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GuayaiMí  holandesa  y  Guayaiía  española.  La  Guayana  por- 
tiiguesa,  que  la  •Francia  ha  (íeclido  á  la  corona  de  Portugal 
por  la  paz  de  Utrecht,  se  extiende  desde  la  orilla  septentrional 
y  occidental  del  Amazonas  hasta  el  río  Yapoco,  que  los  fran- 
ceses de  Cayena  llaman  Oyapoc,  y  ({ue  erizadamente  se  confnn- 
di()  entoiKiCs  con  el  río  Vicente  Pinzón  que  está  uinclio  más. 
al  siu*.  La- Guayana  francesa  ó  la  Francia  equinoccial,  que  » 
la  colonia  de  Cayena,  al)raza  el  espacio  comprendido  entre  d 
río  Oyapoc  y  el  de  Marawini,  que  en  Cayena  se  llama  Marauni 
ó  Maroni.  Ln.  Guayana  liolandena  comienza  <ni  el  río  MarmvüU 
y  termina  en  el  de  Useqniho,  Parala  Guayana  española  (jrMeíítf 
el  país  comprendido  entre  d  IJseqniho,  donde  termina  la  colonia 
holandesa j  y  el  Orinoco."  ' 

Habiéndose  concedido  á  don  Antonio  do  la  Hoz  Berrío  j 
Oruña,  heredero  del  adelantado  don  Gonzalo  Giménez  de  Qne- 
zada,  cuatrocientas  leguas  desde  el  término  meridional  dd 
nuevo  reino  de  Granada^  ji^^gó  que  la  isla  de  la  Trinidad  y 
la  Guayana  entraban  entre  estas  leguas ;  y  habiendo  arribado  á 
la  isla  en  1592,  dio  principio  á  la  ciudad  de  San  José  de 
OiTina,  pasando  después  al  Orinoco,  donde  fundó  la  de  Santo 
Tomás  en  la  provincia  de  los  indios  r/uayanos,  de  quienes  tomó 
el  nombre,  quedando  dependiente  d(3  la  Nueva  Granada  como 
comprendida  en  su  gobierno,  que  después  fue  confirmado  por 
nuevas  capitulaciones  de  Felipe  II  ([ue  le  extendió  este  go- 
bierno por  una  vida  más. 

La  (ionquista  de  la  Guayana  (española  se  debió  no  tanto 
á  las  armas,  cuanto  á  las  fatigas  de  los  misioneros  jesnitas, 
observantes  y  capuchinos  catalanes,  que,  después  de  indecibles 
calamidades  y  sacrificios,  lograron  reducir  á  la  vida  civil  mi- 
llares de  indios,  y  levantar  muchas  poblaciones  desde  Río  Ne- 
gro hasta  Caroní,  sin  otras  armas  qiie  la  perfegiasión,  una 
constancia  admirable,  y  una  conducta  irreprensible.  Los  pri- 
meros misioneros  fueron  los  padres  Ignacio  Llauri  y  Julián 
Vergara,  que  en  1596  fueron  de  San  José  de  Oruña,  isla  de 
Trinidad,  redujeron  á  la  vida  civil  la  naciión  Guayana,  funda- 
ron cinco  pueblos  é  iglesias,  y  pusieron  el  mayor  esmero  en 
doctrinar  aquellas  gentes.     (Gumilla,  página  33). 

El  enemigo  con    quien  tuvieron  que  batallar   los  misione- 
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s  fueron  los  holandeses,  que  derramados  por  todas  partes 
y  aliados  con  los  indios  .caribes  y  araucas,  advertían  á  todos 
/■/que  para  gozar  de  la  vida  y  de  la  libertad,  era  preciso  acabar 
.^  con  los  misioneros,  y  no  admitirlos  en  sus  tierras,  porque  la 
doctrina  que  enseñaban  era  falsa ;  y  que  huyesen  de  ellos 
para  vivir  libremente  en  la  ley  en  que  habían  nacido.  (V. 
Canlín,  historia  corográfica  de  N.  Andalucía,  libro  3?,  capítulo  31). 

Los  límites  de  las  Guayanas   española  y   holandesa    estu- 
vieron indeterminados  por  mucho  tiempo  en  lo  interior    y   por 
la  parte  noroeste,  hasta  que  se  convino  por  las  dos    naciones 
i    lo  que   correspondía  á    ambas    posesiones.    Por    el  tratado  de 
r--Münster,  celebrado    entre  la    España  y    la  Holanda  en    1648, 
\  *en  que  Felipe  IV  reconoció   la    libertad,    independencia  y  so- 
f     beranía  de  las  Provincias  Unidas,  renunciando  todos    sus  5e- 
rechos  á  ellas,   se  convino  en  que    las  partes  contratantes  que- 
darlan  en  posesión    de    los  países^  plazas    6    factoríasj   etc.,   que 
•    ocupaban  en   las  Indias   Orientales  j/    Occidentales :  que  los  espa- 
fioles    gozarían  de  los  pririlegios  que  poseían   en  las  Indias  Orien- 
tales^ ún  poder  exceder    de   esto ;    y    los  subditos    de  los  Justados 
\     Generales  se  abstendrían  de  frecuentar  las  plazas  en  que  estaban 
estable'Cidos   los  castellanos :   que  los   españoles    t/  los   subditos  de 
las  Provincias    Unidas  no  podrían   respectivamente  navegar  ni  co- 
\     merciar  en    las   abras,  puertos,   plazas    quarnecidas  con  fuertes, 
alojamientos  con  castillos,  y  generalmente   en  cualquier  otro  lugar 
que  fuese   poseído  por  la    otra    parte  en  las  Indias  Occidentales, 
(Art.  5  y  6). 

Sin  embargo,  los  holandeses  se  aposesionaron  del  rio  Ese- 
quibo,  establecieron  colonias,  y  fundaron  pueblos  y  gran- 
des haciendas,  al  mismo  tiempo  que  hacían  el  comercio  ilícito, 
hasta  que  fueron  arrojados  de  allí;  pero  volvieron  después, 
extendiéndose  en  el  tenritorio  español  hasta  fundar  en  el  rio 
Poumarón  á  la  N"  Midelburgo.  (V.  Caulín  en  el  lugai*  citado, 
página  344  á  348). 

La  Gaceta  dice  el  re-  ^^  BARIMA. LoS      SCñOrCS      RodrigUCZ     y      Ro- 

sultado  de  la  expedición  ,  _     ^        _    ,  ,  , 

de  Schomburjfh.  mci'o  han  rcgrcsado  el  27  del  presente  de 
la  comisión  que  el .  gobierno  les  confió  para  solicitar  explica- 
ciones del  gobernador  de  la  Guayana  británica,  sobre  el  hecho 
de  haberse  establecido  signos  que  se  creyeron  de  posesión  por 
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parte  del  gobierno  colonial  ó  el  de  la  metrópoli,    en    los  pun- 
tos de  Barinia  y  Aniaciiro  sobre  la  l)oea  grande  del    Orinooo. 

De  las  contestaciones  dadas  por  su  excelencia  el  gober- 
nador Henri(j[ue  Light,  resulta  lo  siguiente :  creyó  el  ministerio 
de  S.  M.  Británica  de})er  excitar  á  los  gobiernos  de  Venezue- 
la, del  Brasil  y  de  los  Países  Bajos,  á  un  convenio  de  des- 
linde de  sus  respectivos  territorios  confinantes  con  la  Gnayana 
británica.  Con  este  fin,  dispuso  que  se  levantase  pre^damente 
un  nuevo  mapa  de  la  (xuayana  siguiendo  los  límites  propnes- 
tos  por  el  comisionado  señor  Scliomburgh,  con  una  descripción 
de  las  formas  naturales  y  propias  para  definir  y  constituir  el 
deslinde  en  cuestión,  fijando  en  el  terreno  marcas  que  señala- 
sen ^la  línea  propuesta  :  y  que  efectuando  esto,  se  en^dase  co- 
pia de  dicho  mapa  y  de  dicha  descripción  á  los  gobiernos  de 
los  países  confinantes,  como  muestra  de  lo  que  el  gobierno 
británico  pretende  por  su  parte  j  en  el  concepto  de  estar  él 
dispuesto  á  oír  las  objeciones  que  se  le  opongan  y  á  dar  las 
contestaciones  que  creyere  propias  y  justas. 

Conforme  á  esta  resoluíiión,  el  comisionado  británico  co- 
menzó á  principios  de  est^  año  á  practicar  sus  nuevos  recono- 
cimientos, dejando  al  paso  las  marcas  indicadas;  y  los  comi- 
sionados de  Venezuela  asegui'an  que  actuabnente  se  ocupa  en 
la  formación  del  mapa  y  descripciones  (j[ue  han  de  remitirse 
al  gobierno    de    Venezuela,   del  .Brasil  y  de  los  Países  Bajos. 

En  consecuencia,  el  señor  Light  ha  declai'ado  que  las 
.marcas  j^uestas  por  el  comisionado  señor  Schomburgh,  no  de- 
notan una  ocnpadón  de  terríforío,  si)io  wan-  presiincíó)},  de  dere- 
dio :  que  no  fue  el  comisionado  Schomburgh,  sino  im  indio 
-de  su  comitiva  quien  tomando  una  bandera  desechada»  de 
cierto  bote  la  levantó  sobre  un  ái-bol;  pero  que  fue  luego 
bajada  ó  llevada  por  el  viento,  de  modo  que  cuando  el  comi- 
sionado dejó  el  lugar,  ya  n(j  existía  fijada :  (pie  aunque  el 
señor  Schomburgh,  al  acercarse  a^  territorio  venezolano,  tuvo 
el  prcjpósito  de  instruir  á  las  autoridades  locales  del  objeto 
de  su  comisión,  no  le  fue  esto  posible  por  habérselo  impedi- 
do las  dificultades  y  aún  el  grave  peligro  en  cpie  se  vio  en 
la  frágil  canoa  que  lo  conducía. 

Ha  asegurado    además    el  señor  Light,    que  por  parte  de 
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Guayana  británica  üo  se  construirá  fuerte  en  el  terreno 
S^n  cuestión,  ni  se  enviará  á  él  soldado  ni  fuerza  alguna, 
f^-iereyendo  él  prudente  que.  mientras  estén  indefinidos  los  lími- 
f  tes.  se  evite  por  ambas  partes  cuanto  pudiera  complicar  la 
"    negociación  ú  ocasionar  discusiones  no  agradables. 

í^  Creemos  que  las  explanaciones  dadas  por  el  gobernador  de 

f .  la  Guayana  británica    serán  suficientes  para  calmar  las  inquie- 
tudes que  las  apariencias  de  la    demarcación  ó  reconocimiento 
^    practicado  por  el    comisionado    inglés,    debieron    naturalmente 
-  -'Causar  al  público  y  á  las  autoridades    de  Venezuela. 

Los    señores    Romero  y  Rodríguez   han  agradecido  y  aún 
t. -'mirado  como  un  honor  hecho  á  su  país,  las  obsequiosas  aten- 
"  «ciones  que  en  el  curso  de  su  comisión  han  recibido,  tanto  del 
1  ^'gobernador  de  la  Guayana  inglesa  Sir  Hemy  Light,  (H)mo  del 
--de  la  isla  de   Trinidad  Sir  Henry  Me    Leod  y  de  nuichos  ha- 
bitantes respetables    de  los    dos  puntos  ya  mencionados  y  de 
la  isla  de  Barbada,  en  cuyas  colonias  sobresale  también  la  no- 
ble hospitalidad  inglesa. 

Con  fechas  15  de  octubre   y   Iv  de    noviembre   liltimos,   in- 
forma  al  gobierno  el  señor  Fortique :    que  lord  Aberdeen,   se- 
cretario de   estado  de  Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  Británica, 
le  había  manifestado  que  el  comisionado  británico  para  el  reco- 
nocimento  de  los  límites  de   la    Guayana  inglesa,  Mr.  Schom- 
burgh,  n(»  estaba  autorizado  para  ocupar  ninguna  parte  del  te- 
rritorio de  Venezuela,   ni  aún  del  que  estuviese  habitado   por 
tribus  independientes,  y  que  por  las  comunicaciones  que  se  ha- 
bían recibido  del  gobernador  de  la  Guayana  sobre  este  nego- 
'Cio,  se  sabía  que  Mr.    Schomburgh  había  salido  de  Demerara 
en  abril  último  en  cumplimiento  de  su  encargo,  y  había  regre- 
.sado  por  el  rio  Esequibo  á  fines  de  junio,  dejando  algunas  señales 
•  en  el  territorio  que  exploró  como  una  medida    puramente  pre- 
liminar de  la  demarcación  que  seria  objeto  de  discusión  entre 
el  gobierno  dé  la  Gran  Bretaña  y  el  de  la  república  de  Venezue- 
la ;  pero  que  no  aparecía  que  se  hubiese  construido  ninguna  ga- 
rita, cuerpo  de  guardia,  ó   cualquier  otro  edificio  para  enarbo- 
lar  el  pabellón  británico. 

Aunque  en  las  fechas  citadas  no  se  habían  recibido  en  Londres 
TOMO  v  15 
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t'Xplieaci unes  (k'l . señor  »S(5liombur^h  sol )re  ol  modo  en  que  ha  qM  le! 
(•litado  su  comisión  de  explora<;ión  en  los  territ-oríos  de  laOuMf&i 
vana,  el  |j;obierno  de  Venezuela  se  halla  ya  libre  de  inconitir 
dunibres,  habiendo  obtenido  ])or  medio  de  sus  comisionados  il  Au 
Demerara,  uiui  manifestaeión  satisfactoria  dc^  dicho  señor  8»  ó 
bre  las  miras  é  intenciones  ([ut»  lo  han  guiado  en  el  desempeíM  id 
de  su  encargo.  Todo  hasta  ahora  mániñestíi  que  ni  el  gobÚMt 
no  inglés  ni  las  autoridades  de  la  (ruayana  británica,  hanpeMs 
sado  en  injuriar  á  Venezuela  tomando  posesión  de  su  territo^  i 
rio,  y  hay  fundamentos  para  esperar  (¿ue  los  límites  entre  Itf 
dos  <Tuayanas  sean  definitivamente  aireglados  por  medio  de  u»' 
tratadíj  conveniente  para  ambas  partes. 

Por  motivo  de  la  exploración  hecha   en  nuestra    Gua; 
por  Mr.  R.  W.  Schomburgh  en  1841,  nuestra  república  justami 
alannada  y  muy  celosa  por  su  derecho,  levantó  su  voz  pord' 
órgano  de  la  prensa  liberal    de  aipiella  época,  (xue  hizo  cargoi- 
al  gobierno   por  su    indiferencia  y   hasta    por  su   complicidad 
en  la  delicada  cuestión  de    límites    entre  ambas   Gruayanas. 

En  im  folleto  titulado  lUirihiu,  manifiesto  justificativo  df^Jv 
roníhirfa  fiel  (/ohierno  en  esf(f.  caesfióti,  fecha  6  de  octubre  de 
1841,  y  firmado  por  las  iniciales  D.  B.  y  B.  M.  B.,  se  dice  en-' 

trc  otras  cosas,   lo  siguiente: 

'•  Preséntase  A  la  ri^pública  el  grave  é  importante  negorio- 
d(*  arreglar  y  fijar  su  límites  <íon  las  naciones  vecina*;,  por 
tres  siglos  postergado.  El  VI  de  enero  del  corriente  año- 
participó  el  gobierno  de  la  (rran  Bretaña  al  de  Venezuela,  ha- 
ber (*omisionad()  al  scíKjr  K.  W.  Schombiu'gh  para  reconocer 
el  territorio  de  la  Guayan  a  inglesa  y  fijar  los  límites  que  la 
separan  de  Venezuela,  ((hicota  de  22  de  agosto,  míniero  554). 
En  2S  de  los  inismos  contestó  el  Poder  Ejecutivo,  que  se  nombraría 
un  comisionado  por  parte  de  la  i'epilblica,  para  que  en  unión 
del  designado  por  S.  ]\1.  Británica,  se  procediese  á  la  fijación 
de  límites,  luego  (pie  se  (celebrase  el  tratado  de  mutuas  estipu- 
laciones sobre  ellos,  st^gúu  el  uso  de  las  naciones ;  á  cuyo  fin 
se  nombnuía]!  plenipotenciarios  i)ara  que  los  ajustasen  debida- 
mente, en  Caracas  ó  en  Londres.  Aguardábase  aiin  la  contes- 
tación de  aquella  nota  oficial  dirigida  al  viz(*onde  Palmerston.. 
ministro    de    Relaciones  Exteriores,   cuando    por  (íomnnicación 
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Leí  gobernador  de  Guayana,  fechada  en  24  de  julio,  siipose  en 
I7araca8  que  se  había  enarbolado  una  bandera  inglesa  con  sig- 
los reales,  en  la  punta  del  Playazo,  cerca  de  la  boca  del  caño 
í^anacuro,  añadiéndose  (|ue  hasta  entonces  se  ignoraba  el  origen 
5  motivo  de  aquel  hecho.  Posteriormente  se  avisó,  que  en  el 
mismo  caño  se  hallaba  una  caladora  con  40  hombres  v  un 
oañón  en  tieiTa  ;  que  se  había  establecido  un  poste  en  Bari- 
mBy  y  retirádose  la  expedición  que  viniera  al  efecto  de  De- 
merara. 

)  En  consecuencia,  el  go])ierno  nombró  una  comisión  para 
¡aquella  colonia  con  el  encargo  de  indagar  y  pedir  explicacio- 
nes del  hecho,  v  un  comisionado  con  órdenes  é  instrucciones 
para  nuestro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  Británica. 

1  ''  En  el  mes  de  marzo  (es  dt*  sabeAe)  habíase  anunciado  al 
l'público,  CLa  Unión  número  2),  el  motivo  y  objeto,  de  la  dicha 
oomisión  dada  al  señor  Schomburgh.  AUí  se  dijo  lo  mismo  que 
hoy  acaba  de  publicarse  por  Mr.  Berthelot  en  la  relación  de 
los  trakajos  de  las  sociedades  geográficas  en  el  año  de  40,  de 
la  cual  extractamos  lo  siguiente  : 

*'La  sociedad  geogi-áñca  de  Londres  comisionó  en  1834  á 
Mr.  R.  Schomburgh  ])ara  (jue  explorase  la  Guayana  •  inglesa  y 
el  alto  Orinoco  ;  y  el  gobierno  británico,  queriendo  darle 
una  prueba  manifiesta  de  la  (confianza  y  estimación  que  inspi- 
raban sus  trabajos,  le  ha  encargado  fijar  los  límites  hasta  hoy 
indecisos,  entre  la  Guayana  inglesa  y  las  regiones  vecinas,  á 
fin  de  poner  los  débiles  restos  de  la  2)oblación  indiana  á  cu- 
bierto dcí  los  ataques  de  los  brasileños,  que  no  respetando  ni 
las  leyes  humanas  ni  los  derechos  políticos  de  las  naciones,. 
no  cesan  de  hacer  la  caza  á  los  infelices  indios  para  reducirlos 
á  la  esclavitud.  El  st^ñor  de  Humboldt  ha  dado  al  efecto  sus  ins- 
-trucciones  al  señor  Schomburgh." 

Las  personas  que  han  estado  al  (íabo  de  estos  antecedentes 
no  han  podido  ni  del^ido  inquietarse  por  un  hecho  que  hasta  el 
día,  en  verdad,  no  prueba  sino  el  concepto  eciuivocado  de  un 
geógrafo,  y  la  dilación  del  gabinete  inglés  para  contestar,  en. 
la  multitud  de  sus  graves  negocios,  una  nota  de  subalterna 
importancia  para  él,  aunípie  de  grande  para  el  de  Venezuela- 
Pretender  estimar  como  firme  y  valioso  un  paso  que  compro- 
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mete  la  respetabilidad  y  buena  fe  de  una  gran  nación,  es  decla- 
rarse» ignorante  del  derecho  internacional,  pobre  en  política  y 
á  oscuras  en  diplomacia.  Ignorar  nuestros  declamadorc*s  que 
(»1  hecho  no  da  derecho,  es  gran  mengua,  y  si  lo  saben  ¿  \H}r 
<[ué  alarmarse  y  pretender  conmover  la  sociedad  con  sus  gritjos 
destemplados  * 

Las  tierras  de  Colón,  las  playas  que  h)s  Ojeda,  los  Pinzón, 
los  Ordaz  apropiaron  &  la  (*orona  de  Castilla  planteando  en  ellas 
la  cruz  de  la  civilización,  y  en  que  ahora  se  ha  enclavado  el 
pabellón  del  Reino  Unido  con  las  reales  armas  de  V.  R.,  todos 
saben  que  hasta  hoy  no  han  i)ertenecido  de  hecho  ni  de  derecho  ¿ 
la  estirpe  de  los  bretones.  ;  VA  despojo,  la  violencia,  por  ven- 
tura dan  derechos  ?  Si  estos  son  princii)ios  de  etí»ma  verdad, 
si  i)asaron  los  siglos  c%  la  rapiña  y  usurpación,  si  la  fraterai- 
dad  y  la  filanti-oi)ía  es  hoy  la  l(»v  de  todos  los  pueblos  ¿  por 
(pié  enojarnos  (!on  una  de  las  pot(^ncias  más  cultas,  tan  sólo  por- 
que su  gran   poder  inspire  íilarmas  ? 

M.i>'rV¿T;uavlna*inKie-  l^'l  capítiiu  {Ui}\  del  buquc  frauc4ís  />//  (Unm^ 
'"'^'^''zicíZ^  """**■  qu<*  acaba  de  llwgar  (\  Burdeos  ]»ro(?edent4?  de 
La  (iuaira  (república  de  Venezuela  ),  refitTc  que  A  su  salida 
halúa  dejado  á  este  país  en  írninde  agitación  con  motivo  de  ha- 
ber violado  los  ingleses  el  territorio  venezolano.  Sin  pi*e\ia 
declaración  se  habían  ai^oderado  de  una  ])arte  <M)nsid(*rable  del 
territorio  situado  en  la  embocadura  del  Orinoco,  y  de  este  mo- 
do amenazaban  con  un  goljie  funesto  el  comercio  de  An- 
gostura, uno  de  los  puertos  principales  del  estado  de  Vi»- 
nezuela. 

El  t(»iTÍtorio  de  la  (luayana  inglesa  más  allá  de  los  ríoa 
Berbice  y  Esetpiibo,  no  comprendía  primitivamente  sino  al|2:ii- 
ñas  plantaciones  establecidas  en  la  orilla  izquierda  de  este  úl- 
timo río.  no  pasando  del  (*uyuní  :  y  por  la  tn'il la  derecha  ter- 
ndnaba  en  el  río  Amú.  Según  la  r(»lación  del  capitán  <Tay, 
el  teiTÍtorio  de  esta  í'.olonia  i])a  á  aumentiarse  considenil>U»- 
mente. 

Cuando  la  Holanda  cedió  en  ISIT)  t?sta  i)arte  de  la  (ruayaua 
á  la  InglateiTa,  se  t^stableeieron  límitt»s  convencionales  ;  pero  Ioh 
ingleses  llevándolos  pt)co    á   ])o<*o   hasta  los   t«*rritorios  vecinos, 
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iian  usurpado  cerca  de  1.200  leguas  cuadradas  de  terreno  y 
%e  han  hecho  dueños  de  la  embocadura  del  Orinoco;  de  este 
^biagníñeo  río,  cuyo  curso  navegable  riega  las  más  bellas  y 
:;á6rtiles  comarcas  de  la  América  Meridional,  recibe  las  aguas 
^'4le  200  ríos  y  dentro  de  poco  tiempo  será  un  poderoso  vehículo 
,"  ^p6¡CB,  un  comercio  de  inmensa  extensión. 

É  A  estas  usurpaciones  efectuadas  sobre  el  Orinoco,  se  agre- 
f^gSía  otras  no  menos  extraordinarias  ;  es  á  saber,  las  que  los 
|éolonos  de  Demerary  no  cesan  de  hacer  sobre  las  fronteras  del 
jBrasil.    Nada  de  esto   se  sabe  en  Europa  ;    otros  sucesos  11a- 

an  la  atención  del  piiblico,  y  si  algunas  personas  tienen  in- 
terés en  saber  lo  que  pasa  en  esta  parte  de  la  América  del  Sur, 

lo  se  informan  de  ello  por  los  periódicos  ingleses,  bien  que  in- 
f'éompletamente. 

'y  Entre  los  límites  septentrionales  del  Brasil  y  los  que  en 
'1815  se  designaron  á  la  Guayana  inglesa,  se  encuentra  un 
vasto  territorio  que  pertenece  al  estado  de  Venezuela.  Este 
{>aís  está  separado  de  las  Guay anas  inglesa  y  holandesa  por  el 
río  Macusis,  uno  de  los  principales  tributarios  del  Esequibo. 
Confina  con  el  Brasil,  por  una  parte,  por  el  nacimiento  del  Ru- 
pumuni  ó  Rupunimi,  y  por  otra  le  sirve  de  frontera  la  pro- 
longación de  la  cordillera  Parima,  que  proyectándose  hacia 
el  Oriente,  va  a  unirse  á  la  sierra  Tumucumague  en  la  Guaya- 
na  francesa. 

Por  esta  parte  las  fronteras  del  Brasil  se  han  fijado  según  el 
tratado  de  18  de  enero  de  1 750  entre  España  y  Portugal,  confir- 
inado  después  por  el  de  1?  de   octubre  de  1777. 

La  cordillera  Parima  se  encuentra  nombrada  en  estos  con- 
venios bajo  la  designación  de  la  cordillera  odre  el  Oreyana  y 
el  Orinoco,  por  la  posición  de  ella  en  estos  grandes  ríos  ;  y 
este  nombre  no  ha  sido  reemplazado  con  el  de  Parima  en  las 
nuevas  geografías,  sino  después  de  la  publicación  del  viaje  y 
observaciones  del  señor  Alejandro  de  Humboldt  en  este  país. 
Sin  embargo  en  1778  Francisco  Javier  Riveiro  se  había  ya 
servido  de  este  nombre  indígena,  Parima,  cuando  habla  del  río 
Branco,  cuyo  nacimiento  se  halla  en  esta  inmensa  cadena  de 
montañas. 

El  país  de  que  hablamos  está  situado  sobre  una  mesa  muy 
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«levada  y  annqae    esta  moBa    ae  halla  cercana  al  Eonadoiv  B 
olima   ee  tan  templado   y  fresco,   que  se  dioe  suelo  alli  t 
Ül  terreno  está  onbierto  de  selvas  roajentuosas,  nntigfuaa  t 
el-  mnndo.    Riegan    este  espacio    inDuniera1)les    vertiente*  i, 
agnae     mstalinas ;     nna    prodigiosa    fertilidad    favoi-eof!  i 
suelo,, y  se  le  considera  tan  rico  en  metales  y  piedras  preei 
qoe  á  esta  reputación  debe   su  nombre  una  do  í^us   principS 
montañas  llamada  Sifrra  fie   los   Crin/ales. 

Tantas  ventajas  han  excitado  la   codicia  iüglesa.     Colonij 
estaba  despedazada  por  gnen-as    intestinas,  y    de  esta  ( 
tancia  se  aprovecharon  los   ingleses  para  realizar  sus 
toe.    Los  colonos  de  Deínerara  se  han  apoderado  poco   &  ^ 
de  todo  el  territorio  tiiie  dependía  antiguamente   de  la  i 
nia   general    de     Venezuela,    y    han    ivmontado    el    Bseqni 
hasta  8U8    cabeceras    en    la   cordillera  de   Pariuia.     Se 
m  el   gobierno  colombiano  llegó  á   ocuparse  en  reprimir  i 
nsnrpafiiones  clandestinas ;    pero  podemos  asegurar  que  ellae  q 
alarmado  seriamente  á  Venezuela,    lo   ciial    puede   verse 
sultando  la  bella  obra    y  cartas  geogcáficae  de  este  pMs,  ] 
nadasen   París  hace  algunos  meses  bajo    la  protección ,. y  á  f 
penaas  del  gobierno  venezolano  y    cuya  ejecución  ha  ^d»« 
£ada  al  señor  coronel  C'odazzi. 

Desde     que     Uegaroii    los     colonos    ingleses     &    la    cordÍ-1^ 

llera    de    Parima    han    intentado    pasar   estas    montañas    pml 

explorar    la  parte   opuesta,  y  establecerse  en   el  territorio   dell 

■    Brasil. 

A  fines  de  1838,  un  tal  Mr.  Toud,   que  se  decía  ser  clér^  1 
protestante,   atravesó  dicha  cordUle,ra  y  llegí»  á  la  primera  al- 
dea brasileña  que  se  halla  sobre  las  orillas  del  Pirará  ó  Pirara.  [ 
Este  hombre  iba,  sin   duda,  eneai-gado  de  formar  nn  pretexto  j 
cualquiera    para  efectuar  una  invasión.     Trató  pues,  de  llevar-  j 
se  oonB^  los  indígenas  establecidos  en   la  aldea,  coi^regados 
aUi  por  Tin  sacerdote  brasileño  y  predicó  la  deserción  á  1m 
desterrados  que   el  Gobierno   de  la  provincia  de  Para  envia  & 
aquellos  lejanos  distritos.     Las  autoridades  brasileñas  justamen- 
te irritadas  con  la  conducta  de  este  pretendido  misionero,  le  in- 
timaron la  orden  de  salir  del  p^s  y  hubo  de  retirarse.   . 

{Quién   ignora   que    la    política    del     gobierno    inglés    se 


»   * 
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.uestra  siempre  muy  hábil  en    disimular    las    faltas    de    sus 

.bditos  cuando  estos*  observan    una   conducta    reprensible    en 

extranjero  y  que  procura   disponer  á  favor  de    ellos    la 

inión  pública?    ¿No  es  también  muy  sabido  que  esta  misma 

tica  se  esfuerza  mucho  en  hacer  creer  que  siempre  tiene  á 

vista  una  exquisita  filantropía  para  administrar  sus  estados 

onialesf    El  periódico  whig  Morning   Chrmícle,    se  encargó 

dos  meses  de  referir  estos    hechos    que    hemos    mencio- 

¡üiíAOy  pero  desñgurándolos  completamente.    En  Francia  no  se 

hecho  mérito  de  este    artículo :  la    prensa    francesa  no  se 

:]ia  ocupado  de  él :  pero  la  prensa    de  Londres  ha  tenido    cui- 

o  de  repetirlo. 

He  aquí  lo  que  se  lee  en  el  periódico  inglés  : 

"  Una  expedición  ha  salido  del    país   en    la    presente  se- 
l-mana,   para  explorar   y  determinar    los    límites    de    esta    im- 
¡tiTportante    colonia    (la    Guayana    inglesa).      Para    hacer    com- 
"."   prender  bien  el    objeto   de    esta    expedición,    es    necesaño  in- 
h    dicar    la    posición    en    ({ue    se    encuentra   la    Inglaterra    res- 
*^    X)ecto  de  nuestras  colonias  de  la  América    del  Sur.    La  Gua- 
5   jsrana  inglesa  ha  sido  conquistada  por  los  holandeses  y  cedida 
.     después  á  la  Gi'an  Bretaña  por  el    tratado  de    París.    Su  te- 
rritorio ha  sido,  pues,   (ionsiderado    por  la    Inglateri'a    con  la 
misma  extensión  que  cuando  la  Hdlanda  lo  poseía,  y  ha  creído 
•deber  poner    sus  límites    hasta    donde    se    avanzaban   en  otro 
tiempo  los  puestos  holandeses.     Ha  estado  siempre  en  el  inte- 
rés de  Portugal,   de  España  y  de  Holanda  el  no  fijar  límites 
á   sus  posesiones  respectivas  en  esta  parte   de  la  América  del 
'Sur;  lo  que  hace  que  entre  estas    potencias    no    haya   habido 
tratado  particular,  y  que  las  fronteras  de  estos  diversos  países 
hayan  quedado  indeterminadas.     A  pesar  de  esto,  el  gobierno 
del  Brasil  ha  manifestado  pretensiones  á  la  propiedad  de  ima 
parte  del  país  que  se  ha  considerado  como  dependiente  de  sus 
posesiones.    Los  brasileños  se  han  apoderado  de  ima    grande 
extensión  de  las  fronteras  del  suroeste  ,de    la  colonia,    y    han 
procedido  con  tanta  imprudencia,  que  se  han  hecho   dueños  de 
una  aldea  situada  sobre  el  Pirara,  en  (|ue  los  ingleses  se  hallaban 
establecidos  desde  1811,  y  donde  en  el  año  de  1888,  im  misionero 
de  la   iglesia  establecida,  ha  ido  á  fundar  una    iglesia  protes- 


tante.    Esta  aldea  ha  sido  recientemente  ocupada  por  un  des-*-'' 
tacamento  de  tropas  brasileñas,  y  la  misión  ha  sido  dispersada.    1 
Una  segunda  tentativa*de  este  misionero,  ccm  el  fin  de  estáUeoer 
nua  misión  hacia  el  est«,  ha   corrido  igual  suerte.    En  sus  e^-  , 
enmones,    los  brasileños    han    solido  emplear   nn  sistema  ^de- 
pillaje.    Durante   la    noche    se   hacen    dueños    de   las    aldeas* 
por  sorpresa,  incendian  las  habitaciones,  y  conducen  á  su  país- 
á  los  desgraciado^  habitantes  para  hacerlos  esclavos.    Praotieador 
este  sistema  durante  muchos  años,  aún   está  en  plena  aetividadL.  . 
¿Qué  resulta,  pues,  de  esto?    Los   desgraciados  indios  implo-- % 
ran  la  protección  de  la    Gran  Bretaña,  viven  en  un  estado  dio*  - 
continua  alarma,  y  ti'uien  cada  día  el   ser  arrebatados,    oamo*  ^ 
lo  han  sido  tantos   de  sus  compatriotas."  \ 

Séanos  permitido  el  no  dai*  asenso   á  semejantes  alegatos^  ¿ 
Desinteresados  en  la  cuestión,  deberíamos  abstenemos  de  hacer*  fl 
reñexiones.    ¿  Pero  no  se  uianifíestau  aquí  las  intenciones  qné*  ' 
se  tienen  f    ¿  No  es  dar  con  destreza  un  colorido  dé  justicia  y"  \ 
de    humanidad   á    proyíMítos    lunbiciosos  ?    Triste    es   para    d*  \ 
Monuiuj  Chronirlfy  que  la  historia  conserve  el  recuerdo  de  los*  , 
hechos  y  de  las  hazañas  de  la  política  inglesa   en  la  India  y 
en  todas  partes.    Si   (consultamos    á  los    brasileños,    éÉos    uos* 
afirman  qiui  ant^s  d(»  la  éjíoca  en  qutí  tíl    misionero    Youd    se 
introdujese  en  el  territorio  del  imperio  del   Brasil,   la  Inglatf^ 
rra  nunca  había  hecho  ningún  recílamo,  ni  pretendido    ningún 
derecho  a  terrenos  situados  más  allá  de  la  <*ordillera  Parima, 
que  los  tratados    de   1750    y    1777   entn»  España  y  Portiigal,. 
terminaron  todas  las   (*ontesta(!Íones  que  tuA'ieron  lugar  á  causa 
de  estos  terrenos,  y  (jue  fijaron  irrevo(»ablenient(^    los    límit-es 
de  las  colonias  respectivas  de  estas  dos  ])ot(nu?ias.     Es    verdad 
que  entre  España,  Portugal  y  Holanda,    por  mía    parte,    y  la 
Inglaterra,  por  otra,  nunca  ha  habido  un    tratado.    ¿  Pero  no 
es  en  época  muy  posterior  á  los  años  de  17r)0  y  1777,  que  la 
Inglaterra  se  ha   apoderado  de   una  parte  de  la   antigua  capi- 
tanía general  de  Venezuela,  limítrotV  con  liu<  front^Tas  d(*l  Brasil, 
y  que  perteiiece  á  la  repiiblica  de  Venezuela  i    ;  Por  (pié  iba  ella 
á  rehusar  el  reconocer  los  convenios  (pie  fijaban  los  límites  f  ¡  Será^ 
por  tgemplo,  con  las  invasiones  hechas  en  el  teiritorio  d(»  la   repú- 
blica de  Venezuela  que  se  repai'an  las  faltas    contra   la  buena 
armonía  y  la  justicia  cometidas  i)or  los  estados  vecinos? 


Añade  el  Moru'nuj  Chroiiich  (jiiu  los  iajfleBCs  eii  liv  (riia- 
juna  *)u  siicesori-s  di,'  los  liolamTi'sos,  y  t\uv.  jior  tniit<),  líi  Iii- 
|ÍBt«Ts  ha  sostituido  i'i  lii  HiilmuliL  wi  los  dcrcL-Iiys  di^  o.stn 
potencia. 

Si  fuese  vcniud  qin'  los  i-ii!i>ikw  dr  Di'tiiL'mnt  «<'  liaii  man- 
'  tEsidu  dciitni  du  liis  üiuitcs  nw  lii.<  liubiiidL'sc.s  liid>íaii  rumo- 
oociilo,  la  dlsfiiMÍi'ni  qiin  Vii.  á  (■stiibli'cfi-si'  ciitri;  1:1  Tngltvk-iTJV. 
el  firasil  y  VfiU'zm-lii,  :íi'  tciiuiíiiina  iniiy  iiniuto,  i»^ro  i's  de 
notoriedad  histúviiii  uní'  Ins  lujluiidi'ses  jainñs  sl'  iUojiu-un  úv 
me  plaúta(;ioucs  sitiiiidius  eii  lii  wwtii,  qnu  sii'Uipi'u  ivaihiUroii 
Iw  tierni«  pfrtt'in'i'iiíiitus  ti  lii  ¡lutigiia  i-apitaiiíft  giiiieral  de 
TeneKiieia.  tiiic  miiifii  Ik-pii'oii  li  iiiisai'  iiiilti  iillA  de  1»  cordi- 
llera Pariiiia,  y  ijiu-  jtmn'iH  iutcidufiíii  ciital)!!»-  (.■i>iiU'stacioiies 
eon  los  portugiifscs  ñ  ln-tisilcíios  en  (Miaiito  á  los  ti-rritorio» 
que  e^bis  le^tíiiitiiiii'iih'  pusccii  lüu'c  iiuis  di;  un  siglo.  Y  si 
por  til  tmtodo  de  l'urís,  la  Iiifílatfna  sólii  ha  rt'üibiílo  de  la 
Holanda  la  ('xtotisión  del  ternturio  (iijnipn'iidido  i-iitrc  los  i'S- 
tableciinieutoí:  de  Hi-vIjí<;i',  Dcnifram  y  Esi'íimlm,  ;ii<i  va  sor- 
prendente tpic  á  títiili)  di'  lici't'dcnis  di-  los  lioliiiidi.'si>s  iiiiierají 
hoy  l'is  jiuglcsiw  alzarse  i:t>»  tit'iTas  i\iu\  jauíás  liieienm  pai-tc 
de  Mpiellos  tres  i-stiililf-i-imiL-iitos.  y  (jne  iiuuca  ocuparon  lt»s 
bulandeRcs  mismos .' 

La  aldea  t\f  i'iraní  es  muí  poblaeión  l>msik'íiii  fundada 
por  el  Padre  José  di^  los  Santos  Inoeentes,  iiuf.  desjiuéa  de 
iiaberbv  eriípdo  i-ii  ••iipilla  eatúiiea,  eougtvgó  en  ella  los  indios 
dicpersots,  se  ocii[ió  de  sil  instniceióii  religiosa  y  les  eneenú 
los  priuteroK  rudimentos  de  la  agi-iciilturii.  En  uuanto  al  mal 
trato  ijne  dan  á  los  indiiis  los  l>rasileín>s,  el  pillaje  y  los  aci- 
IM  de  iiihuniaiiida<l  de  que  so  lim-e  lu-.usaeiim  en  el  l>apel  in- 
^,  U08  lia  piirei'ido  (.'sto  tan  -[¡neo  \-eroK¡mil  y  contuierda  tan 
pori)  con  lii  ijiie  lefieren  los  mismos  historiadores  ín^eBes, 
qae  esto  asunto  no  iinTcee  la  pena  de  ser  refutado  seiia- 
aente. 

Diec  el  Moniii'ti  i'lironhh  <\iu-  A  fin  de  evitar  en  lo  í 
tnm  «.H)iitosta<'iones  con  i-I  «íoliienio  brasileño,  y  para  dar  p 
ttmüu  eficaz  11  los  iiidífrenas  estnbleeidos  cu  sus  poneáoii 
el  gobierno  britáiiiio  lia  resuelto  haeer  deterinimir  log  limii 
de  la  «íolonia  ;   inie   cu  eonsceiieueia   Mr.  líoberto  Scliombíirg- 
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.aabio  distiagnido,  j '  hcnabre  de  mncho  m&ito,    ha  sido    a*>a- 
brado  parA  deaempeñaj-  esta  misión. 

i  No  es  verdaderanieutL'  admirable  en  este  asunto  . 
longanimidad  de  la'  Ingl&h-na  ?  Ella  ha  vieto  de  30  años  j 
esta  parte  (desde  1611)  turbar  la  paz  de  ens  estableciinieiital 
coloniales,  por  los  brasileftos ;  xns  misiones  han  sido  dispers 
invadido  «a  territorio,  saqueados  sus  Riibditos  indlgeni 
después  de  haber  sufrido  semejantes  afrentas,  ¡  se  decide  e 
nación  á  tomar  medidas  prev-isivas  ?  ;  Y  cuáles  son  estas  nw  1 
didas  T  j  Se  ha  declarado  la  guerm  al  Bra.<iíl  ó  hecho  mar-  | 
ohar'  tropas  hacia  las  fronteras  de  la  Giiayana  inglesa  ?  No,  f 
el  gobierno  no  ha  hecho  más  que  enviar  \m  ingeniero  que  I 
determinará  ccHno  mejor  le  parezca  los  limites  entre  los  dw  I 
países,  j  dirá  á  los  brasileños ;  todas  estas  tierras  pertenecen  1 
á  S.  M.  Is  reina  de  la  Gran  Bretaña,  contentaos  vosotros  con  I 
-esas  qne  os  qnedan. 

4  Se  contentarán  los  brasileños  <c«n  esta  particiónf 
■dudamos.  Ellos  están  bien  apoyados  en  sus  derechos ; 
rán  á  la  jnstieia  de  todos  lo-i  pueblos,  y  si  tuvieren  que 
frir  la  violencia  de  la  InglateiTa,  apelarán  al  mismo  '  puf 
inglés,  porque  confían  en  au  buena  fe,  y  saben  que  este  pufr  1 
blo  no  marcha  por  la  senda  que  lleva  su  gobierno  en  razones  I 
de  política. 

En  cnanto  á  Venezuela,  tenemos  entendido  que  el  general 
Páez,  jefe  de  aquella  república,  después  de  haber  sido  litxff- 
tador  de  su  patria,  ha  sido  tambiéu  pacificador  de  día,  ha 
merecido  de  sus  compatriotas  la  más  espléndida  manifestadán 
-de  aprecio  que  puede  recibir  un  ciudadano,  esto  es,  aquéDa 
■en  que  por  un  soberano  decreto  se  le  ha  conferido  el  título 
de  esclarecido  ciudadano. 

El  trata  de  enviar  dos  comisionados  á  las  márgenes  del 
Orinoco,  que  tomarán  informes,  evidenciarán  la  invasión  de 
los  ingleses,  para  protestar  contra  la  violación  del  territorio 
venezolano  y  hacer  reconocer  los  limites  y  los  derechos  déla 
república.  Otro  comisionado  provisto  de  plenos  poderes,  in- 
vestido con  la  confianza  del  gobierno,  ha  llegado  á  Londres. 

Mucho  tiempo  se  pasará,  sin  duda,  antes  de  entrar  él  en 
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***discusióii  con  los  empleados  del  Foreign  Office  (ministerio  del 
-•exterior);  pero  él  tendrá  paciencia  hasta  que  se  haga  'justicia 
wá  su  país,  hasta  que  se  oigan  sus  reclamaciones,    y  que    por 

|L  -ellas  quede  Venezuela  en  el  goce  de  sus  derechos. 

De  todas  las  repúblicas,  de  todos  los  estados  indepen- 
'dientes  fundados  en  la  América  del  Sur,  de  cuarenta  anos  á 
I- '«esta  parte,  se  sabe  que  el  estado  de  Venezuela,  gracias  á  la 
^-  ^energía  que  en  todas  circunstancias  ha  manifestado  el  geiie- 
'  "ral  Páez,  es  el  país  que  ofrece  más  elementos  de  tranquili- 
■  -dad  y  de  prosperidad,  y  cuya  constitución  política,  sabia  y 
'.  fuerte,  prepara  bellos  desarrollos  á  la  civilización,  é  inmensa^ 
1  riquezas  á  aquel  país.    • 

La  habilidad  del  general  Páez  no  es  problemática,  la 
Inglaterra  la  conoce.  Tiene  aquel  en  Londres  y  en  París  nu- 
\  *inerosos  amigos  que  han  sabido  apreciar  su  noble  carácter,  su 
■.  perseverancia,  los  servicios  que  ha  hecho  á  su  patria,  servi- 
r  -cios  dignos  de  ser  comparados  á  los  de  los  más  ilustres  ciu- 
(  -dadanos  de  Grecia  y  Roma.  El  nombre  del  general  Páez  está 
inscrito  en  una  brillante  auréola  en  la  historia  de  las  repú- 
blicas del  Nuevo  Mundo :  allí  no  aparece  como  un  devasta- 
dor, embriagado  de  ambición  y  de  sangre,  destruyendo  ins- 
tituciones morales  y  políticas  y  suscitando  odios  contra  la 
.  antigua  metrópoli ;  no :  el  nombre  del  general  Páez  se  per- 
petuará en  la  memoria  de  los  americanos,  como  los  de  aque- 
llos romanos  del  tiempo  de  la  república,  que  después  de  ha- 
ber servido  con  sus  brazos  y  con  sus  consejos,  se  resignaron 
A  vivir  humildemente.  El  general  Páez  ha  encontrado  sim- 
patías en  todas  partes.  El  rey  Guillermo  IV,  estimando  en 
alto  gi*ado  la  conducta  de  este  hombre,  le  hizo  el  presente  de 
una  espada  en  la  que  se  leen  estas  palabras :  The  (jift  of  Jcing 
WilUam  the  fourth  to  f/eneral  Páez,  as  a  marlC'  of  esteem  for 
his  clmracteVj  and  for  the  desinterested  patriotism  tvhich  has  dis- 
fhujnished  his    (jallant  and   vicforious  career,  1837.     (*) 

(./>  Sierlej   diciembre  6   de  1841.) 

(*)  Presente  del  rey  GuiUernio  IV  al  í^eueral  Páez  en  señal  de  osti- 
niftción.  j»or  su  caríícter  y  por  el  desinteresado  ]Kitriotismo  (¿ire  lia  distin- 
íXnido   su  honrosa    v   victoriosa   (jarrera. 
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Si  todas  la.s  naciones  tienen  el  denicho  de  emplear  pan 
su  engiba ndeeiniiento  y  estahilidad  los  medios  lícitos  que  k 
naturaleza  de  sus  rt»hu'iones  con  los  estados  vecinos  han  puesto 
á  su  aleanee,  á  ninguna  le  es  dado,  i)aia  eonsegiiir  aqueUoi 
fines,  abusar  d(^  la  sup(»ri(;ridad  d(^  sus  tuerzas.  Estos  son,  m 
enibai'go,  los  medios  de  (iiu»  hoy  se  vale  la  Inglaterra  ret 
pecto  del   Brasil    y  de  la  repúbli(*a  d(^  Venezuela. 

Por  el  tratado  di^  París,  los  ingleses  se  hicieron  ceder  uoi 
pequeña  parte  de  la  Cíuayana  holandesa.  Aprovechándose,  poco 
después,  de  la  anai*(piia  y  trastornos  (pie  afligían  á  Golombu, 
se  apoderaron  <*landestinamente  de  una  gran  extensión  del  te- 
rritorio que  componía  en  otro  tiemjx)  la  (íapitanía  general  de 
Venezuela.  Situados  á  los  pies  dt*  las  cordilleras  que  separan 
este  estado  del  Brasil,  han  atravesado  esta  cadena  de  monta- 
ñas, y  disputando  a  los  brasileños  derechos  adquiridos  en  más 
de  un  siglo,  fmidados  im  ti*atados  (existentes,  han  hecho  la 
amenaza  de  establecerse  eii  lugares  dependientes  de  este  im- 
perio. No  es  esto  todo  :  hoy  mismo  luuestran  pretensiones  i 
la  propiedad  del  territoido  bañado  por  el  Orinoco  en  su  dea- 
embo(iadura,  A  pesar  de  ({ue  aquél  se  en(íuentra  á  sesenta  le- 
guas de  distancia  de  los  límites  de  la  (juayana  holandesa  j 
de  que  nunca  ha  dejado  de  pertenecer  al  estado  de  Vene- 
zuela. 

Desde  su  origen  hasta  su  desembocadiu-a  en  el  mar,  el 
Orinoco  atraviesa  una  gran  extensión  del  territorio  de  la  re- 
piiblica  de  Venezuela.  El  es  el  único  río  navegable  de  esta 
parte  do  la  América.  Después  de  haber  regado  un  país  tau 
vasto  como  fértil,  desemboca  en  el  mar  y  deT)e  un  día  poner 
la  república  de  Vcíuezuela  y  los  estados  vecinos  en  relación 
con  las  naciones  em*opeas.  Procurando  apropiarse  el  terreno 
situado  en  la  desembocadui-a  de  este  río,  la  Inglaterra  vendrá 
á  hacerse  señora  de  la  navegación  de  estos  países;  ella  podrá 
á  su  antojo  poner  diques  al  desarrollo  de  la  industria  y  comer- 
cio de  Venezuela,  hacer  á  esta  repiíblica  naciente  tributaria 
de  la  industria  británica,  someterla  á  su  régimen  de  aduanas, 
paralizar  toda  transacción  con  los  otros  estados  de  Europa, 
detener  el  progreso  de  las  facultades  morales  de  los  pueblos 
libres  y  hacer  servir  las  riquezas  del  país  á  las  multiplicadas 
necesidades  de    los  subditos  ingleses. 
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Para  dar  un  colorido  de  legitimidad  á  estas  usurpaciones, 
los  ingleses  no  pueden  alegar  ninguna  razón  válida.    La    embo- 
cadura del  Orinoco  no  puede  considerarse  como  país  abandonado, 
.porque  los  terrenos  contiguos  son  parte  integrante  del  territorio 
de  Venezuela,  y  estaban   antiguamente   comprendidos  en  los  K- 

*■    inites  de  la  capitanía  del  mismo  nombre. 

Nosotros  creemos  que  importa  mucho  á  las  potencias  eu- 
'  Topeas  prestar  su  apoyo  al    desarrollo  comercial    de  los   esta- 

"  dos  nuevamente  creados  en  la  América  del  Sui',  proteger  su 
industria  y  su  comercio,  favorecer  el  incremento  de  su  pobla- 
ción, y  sobre  todo  impedir  que  la  Inglaterra  se  apodere,  por 
una  parte,  de  una  porción  del  territorio   del  Brasil,  y  por  otra, 

-    ele  la  libre  navegación  del  Orinoco.    El  objeto    que    esta  po- 
tencia se  propone  en  estas  usurpaciones  es  centralizar  en  pro- 
"vecho  suyo  todas  las  operaciones  mercantiles,  asegurar  nuevos 
<5onsumos  á  su  industria,    formar    establecimientos    coloniales, 
establecer,  en  ñn,  su  omnipotencia  política  y  comercial. 

Las  naciones  europeas  encontrarán  en  el    general  Páez  un 
poderoso  auxiliar.    El  general  Páez  es  un    hombre    que,     des- 
pués de  haber  combatido  valientemente  por  la  libertad  de  su 
patria,  ha  sido  su  pacificador  y  legislador.    Este  es  uno  de  los 
más  bellos  caracteres  de  los  tiempos  modernos.    Nacido  en  la 
oscuridad  como  la  mayor  parte  de    los    hombres   célebres    de 
nuestro  siglo,  se  ha  elevado  por  sus  propias  fuerzas  á  las  más 
altas  concepciones  administrativas.    Afable  con  los  extranjeros, 
amado  de  sus  compatriotas  y  apreciado  de  los  hombres  de  es- 
tado de  la  Europa  que  han  tenido  relaciones  con  él,  multiplica 
.«US  esfuerzos    para  dar  á  la  repiiblica  de  Venezuela  el  esplen- 
dor y  la  solidez  de    las  naciones  europeas,   introduciendo  en  la 
población  venezolana  el    gusto  por  el  comercio  y  la  industria,  el 
amor  á  la  civiKzación,  el  sentimiento  de  aquellas  nobles  y  gran- 
des empresas  que  contribuyen  á  la    prosperidad    piiblica.     El 
general    Páez  es  im    soldado  intrépido,    un    hábil  general,    un 
hombre  de    energía.     En    sii,  entusiasmo,   sus  compatriotas    le 
han  renombrado  '' el  Mumt  venezolano  ^\  ^^  la  fuerte  Janza^^  ;  pero 
^1  renombre  más  glorioso  es  el  de  "  Ciudadano  Esclarecido  "  que 
se  le  confirió    por  un  decreto  solemne  y  por  las  aclamaciones 

del  pueblo. 

{Le  Gonrrier  Fran^-ais,  13  de  diciembre  de  1841). 
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N*  7?  m. — Siendo  uno  de  los  fines  más  prüuñpi^^' 
les  qne  el  rey  nuestro  señor  (que  Dios  gasaáey 
pmbSadeGu^ima,  y    ha  tenído  en  el  establecimiento  de  la  intendenew. 
o^pKi£^%^^.    de  ejército  y    real  hacienda  de  esta  proviií*  ' 
aS^^°i^^^^h¡L    cia  de  Venezuela  y  sus  agregadas,  él  de  que 
to^ILTÍÍSvSS^***    en  ellas  se  foínente  la  población,  agricultura 
y  comercio.    En  su   consecuencia,  siguiendo  las  intenciones  de- 
S.  M.  se  han  dado  varias  disposiciones  relativas  á  estos  olqe-    ' 
tos  para  la  isla  de  Trinidad  y  otros  parajes,  y  debiendo  ejecui-  i 
tarse  lo  mismo  en  la  provincia  de  Guayana  en  la  partee  orien-   j 
tal  de  ella,  -  se  arreglarán  los    comisionados  á  dicho  intento  á.  ^ 
iQfi  artículos  mgaientes :  ^ 

1?    Siendo  la  principal  y  mayor  miportancia  en  este  asan*-  * 
to,  para  no  trabajar  imitilmente,  f/  asegurar  los  límites  á&  la.   ^ 
referida  provincia  de  Guayana,  que  da  principio  por  la  parte  J 
oriental  de  ella,  «  barlovento  (M  desemboque    en  el  mar  del  río 
Orinoco  en  el  confín  de  la  col  orna  holandesa  de   Eseqnibo^  seiré.  * 
uno  de  los   primeros  cuidados  de  los  comisionados   para  este 
asunto    en  el  establecimiento    (lue  va  á   hacerse,  el  aceroarse- 
todo  lo    posible  á  la    mencionada    (iolonia   procurando    esco- 
ger el  sitio  más  ventajoso  y    útil  para  fundar  la   primera  po- 
blación, teniendo  presente  ({ue  en  atiuella  frontera,  será  nece- 
sario tal  vez  el  hacer  fortificación  para  defensa  de  loa  límites,  y 
que  por  lo  mismo   es  necesario    (^ue  el  paraje  sea   correspon- 
diente al  establecimiento  de  la  fortaleza,  de  un  modo  que  por  la», 
ventajas  del  terreno  tenga   una  segunda    segmddad  contra  los. 
enemigos  que  puedan  intentar  atacarla. 

2?    La  referida  colonia  holandesa  de  Ese(iui})o,  y  las  otras 
que  los   Estados  Generales    poseen  en  miuella  costa,  se  hallan 
todas  por  lo  común,  en    las  mdrf/enes  de  los    ríos  con   inmedin- 
eión  (i  la  orilla  del  mnr,  sin  penetrar  mucho  en  Jo  interior  det' 
pafSy  y  qne  por  lo  wismo   á  las    espaldas  de  Eseqnibo  //  demás 
posesiones  holandesas,  corriendo  por  el  oriente  hasta    la  Guayana 
francesa  y  por  el  sur    hasta  el  río  do  las  Amazonas,    está  el 
terreno  desembarazado  de  parte  de  <?llos,  y  sólo  ocuimuIo  por- 
los  indios  gentiles  y  crecida  porción  do  ncfj^ros  fugitivos,  esclavos 
de  los  holandeses,  y  también  de  las  plantaciones  de  la  Guayana,, 
procuraran  los  comisionadas  ocupar  dichos  terrenos,  como  pertcn^-- 
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?ntPH  á  Ja  Espaua,  sti  jí/'/^íí^ív/  de^scubrídora,  y  NO  CEDIDOS  DES- 

NI  OCUPADOS   EN    EL    DÍA  POR  NINGUNA  OTRA  POTENCIA,  NI 

TENGA  TÍTULO  ^>ír>7/  elJo,  üvanzando  en  la  ocupación  por    ¡a 
\rte   oriental  todo  cuánto  fuere  poHÍhle  hasta  tocar  con  la   Gua- 
ma francesa  y    extendiéndose  también    cuánto  pueda  por  la 
del  sur  hasta  llegar  á  los   límites  de  la  corona    de  Por- 
ü, 

Eí  *  3?  El  designio  de  estas  providencias  se  reduce  no  sólo  á 
já^stablecer  y  asegurar  la  i)osesión  de  lo  que  corresponde  á  la 
¡>«orona  de  España  en  la  provincia  de  Guayana,  sino  principal- 
r^:xiente  poblar  aquellos  extendidos  países  para  por  su  medio 
t, conseguir  el  beneficio  de  la  monarquía.  Hacer  iitiles  y  prove- 
K^iohosos  unos  terrenos  tan  fecundos,  y  al  mismo  tiempo  adelan- 
K'  tar  por  estos  medios  la  reducción  de  aquella  numerosa  genti- 
-  £dad  y  la  propagación  del  Santo  Evangelio.  Y  aunque  se  cono- 
V  ce  y  confiesa  que  una  empresa  de  esta  naturaleza  para  hacerla 
^  efectiva  en  todas  sus  partes  necesita  largo  tiempo,  crecidos  auxi- 
^  lies,  y  que  ha  de  tener  grandes  dificultades;  con  todo  eso, 
\  como  lo  que  nunca  se  empieza,  no  puede  concluirse,  y  que  si 
las  dificultades  y  obstáculos  (¿ue  representan  á  primera  vista 
en  todas  las  cosas  hubieran  de  ser  motivo  para  abandonarlas 
sin  emprenderlas,  nos  hallaríamos  hoy  reducidos  á  un  esta- 
do muy  lamentable.  En  esta  inteligencia,  y  bajo  este  concep- 
to, es  preciso,  indispensable  y  necesario  empezar  para  concluir,. 
y  vencer  para  allanar  j  á  cuyo  fin  se  encarga  esta  grande  obra, 
á  quien  por  su  espíritu,  su  inteligencia  y  su  firmeza,  sabrá  cuan- 
do no  concluirla  en  toda  su  perfección,  por  no  ser  posible  en 
gvx  tiempo,  á  lo  menos  llevarla  tan  adelante  que  deje  poco  que 
hacer  á  los  venideros. 

4?  Sería  muy  conveniente  el  que  la  referida  ocupación  de 
terrenos  y  poblaciones  de  ellos  principiase  por  las  espaldas  de 
los  establecimientos  holandeses  con  inmediación  á  la  Guayana 
francesa,  y  señaladamente  á  los  ríos  que  han  puesto  el  nom- 
bre Oyapoco  y  de  Aprovak.  Lo  primero,  porque  estando  más 
al  centro  se  hacía  más  fácil  el  atender  desde  aUí  á  los  extre- 
mos de  norte  y  sur,  en  lo  que  pueda  emprenderse  hacia  una 
y  otra  parte ;  y  lo  segundo,  porque  verificado  el  establecimien- 
to <ín  los  limites   se  impide  á  los  extranjeros  el  que  intenten 
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ocupar  lo  qxie  uos  pei'tenece,  y  que  procurarán  hacerlo  si 
<i()ntimian  viendo  libre,  á  (jue  se  agi'ega  el  que  una  vez  sit 
dos  nosotros  en  la  frontera^  en  sitio  ventajoso  de  ella,  po 
pensarse  si  las  cii'cunstancias  lo  exigen,  y  no  hay  otros  moti 
que  lo  estorben,  en  construir  alguna  pequeña  fortaleza 
sirva  de  antemural  para  la  seguridad  de  los  límites,  y  al  i 
mo  tiempo  de  resguardo  á  los  nuevos  pobladores  contra 
incursiones  de  los  indios  gentiles  y  negros  fugitivos  leva 
dos;  consecuente  á  lo  cual  si  fuere  posible  el  dar  principa 
dichos  parajes,  se  procurará  cgecutar  así,  ó  con  la  mayo 
mediación  que  sea  fácil. 

5?  Las  noticias  é  instrucciones  que  se  tienen  de  aqr 
paísQS  hacen  presumir  y  aiin  conocer  bastantemente  la 
insuperable  dificultad  jíor  ahora  de  que  desde  luego  se  pe 
hasta  los  límites  de  la  Guayana  francesa,  v  mucho  men 
que  se  pueda  permanecer  á  una  tan  larga  distancia,  falt 
comunicación,  socorros  y  auxilios  de  la  capital  y  sin  prop( 
nes  sabidas  para  el  fomento  y  adelanto  de  la  población 
plantaciones  y  comercio,  y  en  este  conocimiento  se  cons 
también  la  dificultad  ó  imposibihdad  de  haber  quien  quier 
sar  á  tan  remotas,  arriesgadas  distancias,  á  establecerse  y 
su  domicilio.  Con  reflexión  á  estos  antecedentes,  y  que  5 
el  paraje  en  que  se  halla  situada  la  ciudad  de  Santo  T( 
parece  que  sólo  podrán  convenirse  los  pobladores  á  paraj( 
mediatos  á  la  lengua  del  agua  para  2^i*í>P^i'^*i<^ii^i'se  la  c 
nicación  con  la  cabeza  y  los  socorros  necesarios  de  ella, 
ner  igualmente  fácil  salida  de  los  frutos  que  adquieran 
medio  de  su  aplicación,  trabajo  y  diligencia,  se  encarga 
comisionados  que  si  encuentran  los  obstáculos  que  se  hai 
sinuado  para  introducirse  y  establecerse,  no  sólo  en  los  til 
límites  de  la  parte  oriental  de  la  provincia,  sino  avin  n 
más  acá  de  ellos.  En  tal  caso  podrán  elegir,  si  lo  cons: 
sen  oportimo  para  primera  población,  aquel  sitio  que  fuer< 
á  propósito  desde  el  terreno  que  media  entre  las  bocas  de 
ñoco  y  la  colonia  de  Esequibo,  procurando  por  lo  ventaje 
la  situación,  amenidad  de  su  suelo  y  otras  proporciones,  e 
sea  sano,  agradable  y  útil  á  los  habitadores  que  fueren 
tablecerse,  pues  debiendo  ser  la  primera  población,  y  sus  ( 
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MUMÍm  la  que  ha  de  dar  opinión  para  las  demás  que  eou- 
Friene  se  fimdeu,  se  hace  suruauunite  preciso  y  necesario  el  ad- 
0BI,  y  propagar  la  buena  fama,  para  que  conducidos  de  ella 
^fngrtti  otros  á  establecerse,  y  sucesivamente  se  consiga  la  con- 
iMEreicia  y  progresos  del  nuevo  establecimiento,  y  demái^  (jue  las 
¡brasbles  circunstancias  permitan,  sin  i)erder  instantes  en  11c- 
flñr  adelante  la  población. 

8*.  La  ocupación  ^h  los  ff^nrttos  fu  todos  aquellos  países  se 
m  it  hacer  como  prafe  de  la  misma  jtroviucia  de  Gttaf/ana,  y 
|i  nombre  del  gobernador  y  comandante  de  ella  como  su  jefe 
f  cabeza,  por  disposición  y  nombramiento  de  S.  M.,  y  l)aj()  su 
IttDdo  en  lo  militar  y  político,  pero  con  sujeción  á  esta  in- 
tBodencia  en  lo  resperfim  %//  las  final  a  dones  de  pueblos,  (tf/ricul- 
hw  y  comercio  de  ellos 

9?  Shi  embargo  de  que  en  la  nueva  población  que  se  f un- 
Jfty  demá^  que  se  establezcan,  parece  regular,  conveniente  y 
ÉMBario  el  que  en  el  sitio  (juc*  se  elija  y  señale  para  el  pue- 
pb  haj'a  el  mayor  uiimero  de  vecinos  que  se  pueda :  (íon  todo 
jH^  eonKÍdei*aiido  ipie  en  la  actuHlidad  pai'a  el  beneficio  pi'csen- 
^  y  progresos  futuros  i)odrá  no  ser  tan  útü  ni  fácil  la  fun- 
Ihadn  de  los  pueblos,  (íomo  la  de  limitarse  á  solo  liatos  de 
^Bi^,  que  de  distancia  en  distancia  ocupen  mucho  teri'eno 
jhíw  il  orknte  y  mediodía,  se  procurará,  si  fuere  posible,  la 
MUecndón  de  este  pensamiento,  teniendo  presente  para  llevar- 
«  4  de];>ido  efectu,  la  precaución  con  qiu^  es  forzoso  \T.vir  de 
¡hl  insoltos  de  los  negros  prófugos  é  indios  gentiles,  á  fin  de 
iP  oponer  á  hjs  nuevos  pobladores,  por  su  dispersión,  á  (^ue 
Wm  víctima  de  la  ferocidad  de  los  unos  v  de  los  otros 

38.  De  todas  las  disposiciones  (pie  se  dieren  desde  la  mis- 
il Gnayona,  y  cuánto  se  ejecutare  y  descubriere  en  el  país 
[b  ífOiB  86  trata :  dificultades  (|ue  se  venzan :  otras  que  se  pre- 
:  noticias  (pie  se  adc[uieran  d(4  interior  del  país  y  sus  con- 
:  parajes  hasta  donde  se  hallen  extendidos  los  holandeses 
e  -Eseqiübo,  Surinam,  Berbice  y  Demerai'a,  y  los  franceses  de 
.  Ghiayana  francesa ;  intermwiones  cpie  estos  hayan  hecho :  ga- 
idos  que  hubieren  introducido  y  fomentado :  disposiciones  en 
le  ae  hallen :  designios  (pie  se  descubran  ó  re(;elen :  precaucio- 
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iit's  (|iie  conveiij^^au  tomarse  para  doteiiei*   estos  progresos.     Y"  j 
por  último,  t^xlo  cTianto  de  algim  modo  pueda  ser  útil:  la  noticia 
se    comuiiicará  sin    diljieión   cioii    claridad   v    exactitud  á   esta 
iuteudeneia,  paní  que  eou  instnieeióu  y  <!Ouo(úniieuto  se  pueda 
haror  el   uso  ipie  conviniere  al  mejor  servicio  del  rey,  y  expedií*  ', 
las   providencias  qué  se  necesitaren.  \ 

81).  No  siendo  posibh»  sobre  un  asunto  tan  va«U),  en  paia.  'i 
des<*ono<íido  y  (*oii  tantas  (íontingen<*ias  y  obstáculos  como  86-! 
l)reseutan  á  la  in)aginaei<')ii  A  dar  rej]:la.s  ciertas  y  seguraK,  «e-  i 
deja  á  la  advert-tmcia  y  discreción  de  los  címiisionados,  el  nue-J 
(U'denen  sus  disposiciones,  y  lo  (jiu*  <íonsiderasen  más  á  propósito^ 
para  la  <íonsecución  de  lo  que  se  d(;ja  expresado.  W  finprlnripaf* 
t'H  hi  población  //  sfif/nridad  f}r  los  Jim  i  fes  i1p  la  prorhiria  rf#»"i 
Gaaiiaua  por  la  parte  orivtital  dd  Emfqaiho  tj  la  (í  naya  na  /ntH"' 
cesa,  Y  para  esto  s(í  han  pro])uesto  los  medios  (pie  <|iiedaiL ' 
especificados.  La  ejecución  y  providencias  en  lo  no  prevenido^j 
imposible»  ó  dificultoso,  «lelx»  ser  obra  de  los  comisionados. — Ca-. 

ra<'as :  4   de   febrero  de   177Í). — José  fh- Ahalos. 

» 

(Los  números  int(»rnuMli<>s  (M  !)"  al   l]S  son  relativos  al  mOr-' 
do  de   fornuii-   las  poblaciones.) 

'ácmaTM^'irljTo.''  Han  mertM'ido   In   aprobación  del  rey  toda»! 

las  disposiciones   (pie   en  carta  de   22   de  marzo  del  ano   último 
número    260  y   <locumejitos   que   la   acomi)añan,    participó   US* 
haber  diwlo   á   consecuencia   de  la   real  orden  de  20  de   octubre 
de  177S  para   la  ocupación  de  terr4»nos  y    fomento   de,  su    ]m>- 
blación   en   la   parte   oriental    de    la   (4uayana,    i^j^nümento    queJ 
el   nombramiento    (pie    hizo    TS.  i^n   don   Jos('»   Felipe    Inciarte^; 
]>}ira  ([U(»   ayudase    en  (»sta   comisión    al    «¿gobernador  de   miuella 
provincia,   don  Antonio  d(»   Pereda  ó  la   desemj)eñase  por  sí,  en 
el  caso  de  no  poder  (''stt*  cncarj^arsí^  de  ella  :  //  ¡ta  parfcido  tnini  MfUi 
ó  S.   .1/.  la  ¡Hsfritrcinit   tpn   l'S.  fnnaó  rii   f ninfa  //   natv*'  arfírnioSf.' 
jl  i't  ntitió  al   iioíhíhiuIo    ffttln  niatlnr    roa    rarfa   ffr  4  dr  ffbn*i'o  #íf 
177í),  relativo   al  modtt    nnt  t¡at  drhian  tondarirst     tu  (Ujtn'Jtu  em^ 
/;/v.s//,    //  d  Itts  aa.rili<is  //  rxriniinus  di  ipn  han  di-  íjozar    //>.v  yiWiw^- 'j 

ros    itnhlildons,    LAS  (¿l'K    (ONFÍUMA    S.    M.    KN   TODAS    Sl'S     PARTES^   I 
V    l>i:    sr    líKAL    OHÜKN     L(.)     AVISO    Á    US.      1»AUA    sr   INTELKíENCIA»    ! 

y    á    lin    (le   ([ue  cch»  s(jbre    la    puntual   (►l)S(»rvancia   de  cuanto  ' 
eu    ella  se    [)revieue,  dando  iMi<'nla   de   toílo  lo   <|ue  resultase,  v 
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fuere  adelantando  en  tan  útil  é  importante  (empresa.  Dios 
ffde  á  US.  muchos  años. — El  Pardo;  1)  de  marzo  de  1780. — 
4.  de  Gélvez, — Señor  intendente  de   Caracas. 

SSTdeÍTTO  deí  oiu  ^nv  señor  mío. — En  eumplindento  d(»  la 
J*!a  tatlfdcQrc  j^c-  eomisión  que  US.  se  dignó  conferirme  para 
■odml^^y^i^u-  1*1  poblacióu  de  la  parte  orientiü  del  bajo 
if bíiía5.S2S"'"^    Orinoco,,   llegué  á  la  <*iudad  de  Santo  Tomás 

la  Guayana  el  7  de  mayo  próximo  pasado,  en  donde  ha- 
mdó  tomado  las  providencias  cpie  en  los  oficios  (jue  con  fechas 

4  de  junio,  27  de  julio  y  5  de  agosto  último,  participé  á 
J.,  di  principio  salicTido  de  la  nominada  ciudad  á  la  explo- 
áón  de  terrenos  el   (5  del  referido  mes  de  agosto. 

Habiendo  llegado  á  hi  boca  del  caño  Barima  el  13  del 
ado  mes  a  las  doce  del  día.  seguí  i'econociendo  di(ího  caño 
r  ambos  lados,  en*  distancia  d(*  treinta  leguas  sin  haber  en- 
itrado  otra  cosa,  que  tieiras  j)antanosas  y  anegadas,  cubier- 
i  de  arboledas  de  mangle  y  timil,  con  talco,  cuales  árboles 
obrados,  zapateros  y  punías  exc(ii)to  en  el  caño  de  Ainico. 
te  caü<»,  sulnendo  dicho  Barinuí  amba  á  diez  y  s(iis  leguas 
ift)  811    l>oca  á  la  orilla   derecha,  é  internando   una  legua  en 

todas  las  tierra**  (jue  tiene  al  lado  derecho  se  c<miponen  de 
mo80s  cerros  y  vegas,  (ton  varios  riecdtos  de  agua  manan- 
,  las  <iue  s<m  especiales  para  toda  suerte  d(*  labranzas  en 
largo  de  siete  leguas  hasta  llegar  al  caño  d(^,  Caniabo.  En- 
ndo  en  el  citado  eaño  de  Arueo,  á  uua  legua  de  navega- 
a,  se  da  con  el  primer  cerro,  el  (jue  ha  sido  habitado  pocos. 
M  bace^  de  un  holandés  <l(»  Esequibo  Uamtulc»  Mener  NelcJi 
nrios  indios  de  la  na<5Íón  Carib(\     Al  pié  de  (»ste  ceiTo,  en 

omito  encontré  un  fondo  con   el  casco  entero  d(^  un  guai- 

y  otro  de  una  piragua  grande  <iue  un  indio  me  aseguró 
b^  sido  del  expresado  holandés.  En  el  nominado  cerro 
dainos  porción  de  árboles  de  <'afé,  anones  y  naranjos:  omito 
1  dCTuA^s  circunstancias  por  tener  anotadas  por  menor  en  el 
cío  que  tengo  fonnado,  al  f|ue  nn»  refiero. 

Habiendo     salido   del  dicho    caño   Aruco,    y  bajado  por  el 

Harima,  entré  en   el  noml>rado  Mura.     Este  eaño    subiendo 

ñma    arriba,  á  íjuincí?    legnas    tiene  su  IxMía   á   hi  orilla  iz- 

ierda,   su   largo  con  muchas  vueltas  liasta  llegar  al  eaño   de 
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(Tuaiiia  es  de  tres  leguas,  y  todas  las   tierras   que  tienen  ,por 
ambas  oidllas  son  pantanosas  y  anegadas,  cubiertas  de  diveraoB' 
árboles,  la  mayor  parte  de  mangles. 

Habiendo  llegado  al  nombrado  caño  de  lluaina,  seguí  re-  i 
conociendo  las  tierras  de  ambas  orillas  en  distancia  de  veinti-  ^ 
<dnco  leguas,  sin  haber  encontrado  mas  que  pantanales  y  ane-'l 
gadizales,  excepto  que  subiendo  por  dicho  caíio  á  diez  y  iiuevei 
leguas  de  navegación,  A  tiro  de  fusil  de  hi  orilla  izquierda,  yjj 
de  frent^í  al  caño  nombrado  Barama,  reconocí  ua  cem> 
tíinte  alto  y  todo  lleno  de  piedras,  al  parecer  de  mineral, 
las  que  varios  pedazos  remito  á  US.  Desde  este  cerro  haisi% 
el  sudeste  siguen  otros  varios  liasta  incorporai'se  con  los  qi 
priuííipian  en  el  caño  de  Aza<?ate,  cuyas  (íircimstaneias  omil 
por  tener  anotadas  por  menor  en  el  diario  que  arriba 
mención. 

Habiendo  bajado    por   dicího  caño  de   Guaina  entré  en  ^ 
iKmibrado    Paramaná.      í]st(»    caño    subiendo    por  el    ilieho   dff 
Guaina,  a  diez    y  seis    h»guas    á    hi   oi-illa    izquierda    tienta   si^ 
boca,   el  que    habiendo    reconocido    junto    von   los   nombrados 
Viaria.  Azacate  (éste  tiene   tierras  útiles   (j[ue    se  unen   con  loB 
ceiTos  de  Guaina,    sus   circunstancias  dejo  anot-adas  en   el  ex-H 
presado   diario),    It«bo  y   A  <jue   tiene  la  sabana   que  va  &   Iftj 
posta  que  los  holandeses  tienen   en  Momea,  no   hallé  más  qnAJ 
pantanales,  anegadizales  (^omo  pin-  menor  tengo  anotado  en  el] 
citado  diario.  ^ 

Desde  el  principio  del  nominado  caño  de  Paramaná  hastei 
el  remate  de  la  enun<*iada  sabana   habrá    cosa  de  doce  legiuuk^ 

Iiunediatamente  que  se  deja  esta  sabana,  se  eutm  eu  el 
riecito  de  Momea,  y  á  la  derecha  d(»  él  principian  las  tiernu 
llamadas  de  (^unaco,  his  (|ue  llegan  cruzando  por  las  espaldai 
de  la  enunciada   jíosta,   hasta    el   caño   nombrado    MoraeabiinL 

Dicha  posta  demora  del  principio  de  las  tierra^s  citadai 
ilel  Cumaco  al  sudeste  ciuirto  al  sur  en  di.*<tancia  de  dos  le^ 
guas,  y  desde  la  referida  posta  al  caño  dicho  de  Mora(*4iburi| 
donde  acaban  la^^  nominadas  tiernis  de  Cumaco  habrá  cona  do 
dos  y  media  á  tres  leguas  al  nordeste   cuarto  al   este.  * 

Estas  tierras  todas  son  llanas,  sin    cerro  alguno    (pero 
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|ttte  es  algo  elevada,  de  modo  que  puede  dominar  sus  inme- 
ÜMiDnes)  útiles  para  toda  siembra,  llenas  de  arboledas  muy 
iparentes  para  tablazón  y  varazón,  (*(m  buenas  quebradas  de 
manantial,  pero  en  todos  sus  contornos  no  se  encontró 
alguna.  El  citado  rie<*ito  d(i  Moruea  lleva  su  «nirso 
el  mar,  y  pasa  á  tii'o  de  j)istola  al  norte  de  las  orillas 
le  Ib»  mencionadas  tien-as.  Un  ciiarto  de  legua  antes  de  Uegar 
ü  la  dicha  posta  haee  el  eitado  rieeito  una  coi*ta  ensenada,  de 
que  puede  arrimarse  eon  el  costado  cuakiuiera  lancha  á 
la  que  puede  servir  de  puerto,  sin  que  embai'acen  las  embar- 
les  que  estu^deren  en  él  el  i>aso  á  las  que  quisiesen  pasar  dicho 
í,  el  que  tendrá  de  ancho  de  diez  á  doc»e  braza^s,  y  de  fondo  de 
á  doe^  palmos    arena  blanca. 

Imnediato  á  la  ensenada  ó  puíirto  arriba  expresado  me  pa- 
seria  muy    conveniente  el  que  se  hiciese  un  pueblo,  pues 
de  las  ventajas  qu(»  se  pueden  sacaí*  de  las    utilidades 
prometen  las  tieiras,  se  lof/rn  el  qiw  sr  impida    Ja    comuni- 
que JoR  liolanileHPH  fiouptf  por   dentro  de  Jos   caños    ron    eJ 
OriHoro^  pues  no  JiaJfiendo    otro  paso  se    rerán  precisados    á 
\r  por  la  ¡mea    <pie  el  caño  de   Guaina  tiene  aJ  mar,  y  aun- 
para  ir  al  di(*ho  Orinoco,  por    el  citado   <Tuaina  les    será 
llegar  áél  por  llevar  (^1   viento  por  la    popa,    pero    para 
á  EiSequibo  les  será  muy  trabajosa    y  casi  imposible  la 
áeión  li  lanchan  y  piraguas  (que  son  las  (lue  generalmente 
hecho  el  comercio  ilícito  con    el  Oi'inoco)    en  tiemj)0  de 
y  mucho  más  cuando  núnau  los  nordestes,  pues  levan- 
por  razón  del  poco  fondo   ijue  tiene  aquella  costa  una 
marejada  muy  picada,  adíMiiás  de  imi)edirles  el  que  puedan 
&  remo  para    aclelante,    se   expondrán    á  perder   (por 
cubiertas  otras  embarcaciones)  las    cargas  si    son    de 
>,  por  la  cx)ntinua  agua  (lue  por  precisión   ha  de    entrar 
]as  citadas  embai'caciones,  y  si  de  nudffs  ó  f/anado  por  liah^r 
^•Utribar  con  prontitud  al  citado  Orinoco,  ])or  cuanto    aiuuiue 
iwgoA  Be  podrían  remediar  cu  el    dicho   Guaina,   Jiiuica    po- 
de   yerba  ha-sta  el  ncnninado   Orinoco,  ¡xn-  no    haber  sa- 
álgima  en  af^uellas  inmediaciones. 

El  paso  del  dicho  río  Moru(ía  se  puede  impedir  con    faci- 
d  á  cualquier  enemigo,  haciendo  un  fuerte  de  (íuatro  á  seis 
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xíHÍKnies  en  dicha    ensenadita,  que  mediante  no  poder  entnr^BP^' 
el  citado  río  otras  embaroaeiones  <[iie    á  lo    sumo    guairoSi  ^ 
haber  de    navegai*  precisamente  A  remo,  éstos    no  pueden  p^M 
sentarse  delante  de  un  solo  cañón  de    á   cuatro,  y  mébdine  •***• 
donde  el   tiro  se  puede  hacer  con   satisfacción,  sin  el  evidfiíft*^^  ' 
y  casi  iiTemediable  riesgo  de  ser  sumergido  el  que  se  presea 
taiv  al  primero  ó  segundo    tiro  (jue  por    precisión  se    ha  1^ 
lograr,  pues  antes  que  la  em})arcación  descubra  (caso  que 
ra   pasar  haciendo  resistinicia)  al  fuerte,  éste  ha  de  ver  su  pm 
forzosamente,   sin  más  distancia  que  el  de  tiro   de  pistola. 

En  cuanto  a  que  (juede  á  cubierto  el  pueblo  de  los  ift- 
sultos  que  puede  intentar  el  holandés  ú  otro  enemigo,  se  puede* 
(jonsegidr  batiendo  un  fuerte  en  uno  de  los  altitos  que  hael 
la  tierra,  pues  aimque  casi  toda  es  llana,  no  deja  de  haber  sUib 
(jue  por  mas  elevado,  domine  sin  {{xw  sea  dominado  el  lugiHr 
que  puede  ocupar  el  pueblo  y  sus  inmediaciones,  y  aunque  A 
fuerte  no  sea  de  mayor  consecuencia  sería  difícil  el  forssrk^ 
lo  primero,  por  considerar  que  no  pueden  al  presente  dichos 
holandeses,  aunque  quieran,  hacer  armamento  grande  de  gente 
^n  Esequibo,  y  lo  segimdo  por  las  dificultades  en  que  se  verian, 
íiun  (uiando  intentaran,  para  poder  conduídr  los  cañones,  por 
o.uanto  se  hallarían  á  cada  punto  (*on  tierras  anegadas  y  pan- 
tanosas que  les  impedirían  el  paso. 

La  falta  de  no  haber  piedi*a  en  a(j[uellas  inmediaciones  para 
construir  dichos  fuertes,  aunque  es  reparable,  no  impide  á  que  es- 
tos se  hagan  de  madera,  pues  hay  abundancia  de  árboles  decorasón 
bastante  duro  muy  aparentes  para  cuanto  se  quisiere  hacer. 

La  comunicación  con  la  capital   del  Orinocio    en    todo    d 
año,  se  puede  tener  por  dentro  de  los  caños  sin  salir    al  mar, ' 
valiéndose  de  piraguas,  y    en  mucha    parte  del  año  aun    con 
lanchas. 

La  enunciada  posta  que  dichos  holandeses  tienen  en  Mo- 
mea, está  avanzada  de  Esequibo  hacia  el  Orinoco,  cosa  de  die« 
y  ocho  leguas,  demorando  uno  de  otro  casi  noroeste  y  sudeste, 
y  aimque  al  presente  es  una  casa  despreciable  que  no  tiene 
más  de  dos  caíiones  desmontados  con  algunos  pedreros,  no  obs- 
tante como  puede  ser  socorrido  de  Esequibo  en  el  término  de 
veinticuatro  horas  escasas,  sería    muy  conveniente  par»  la  sc* 
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*ldad  de  las  nuevas  poblaciones,  que  se  hicieren  desalojar  á 
Idicilios  holandeses  del  citado  puerto,  desde  donde  á  la  mar ha- 
JbrS.  cosa  de  cinco  leguas  por  el  citado  río  de  Moruca.  De 
•estr^i  río  subiendo  al  mar  cosa  de  dos  tiros  de  fusil,  se  descu- 
Í)I^  la  boca  del  cano  Bauruma  que  demora  al  sudeste  cuarto 
.¿b1  erar,  distancia  de  tres  cuartos  de  legua  j  habiendo  llegado 
yit  ^Ueho  Bauruma  y  navegado*  por  él  cosa  de  una  legua,  des- 
&veabrí  el  caño  Guacapou,  el  que  habiendo  reconocido  hallé  be- 
^vDisimas  tierras  para  cuanto  se  quiera  trabajai'  y  dos  labranzas 
'\^«4e  indios  araucas,  de  los  que  y  demás  circimstancias  hago  men- 
«eión  por  menor  en  el  precitado  diario. 

De  la  boca  del  citado  caño  de  Guacapou  hasta    el  de  Ta- 
ruma,  navegando  por    Baurama,  habrá  cosa    de  ocho  leguas, 
en  ella  todas  las  más    tierras    de    la    orilla   izquierda    son 
:anegadas. 

Desde  dicho  Tapacuma,  siguiendo  el  nominado  Bauruma 
'hasta  llegar  al  caño  de  Visoronm,  habrá  cosa  de  cinco  y  me- 
;.-dia  leguas,  y  todas  las  tiendas  de  ambos  lados,  que  son  por 
.Ja  mayor  parte  llanas  }'  culnertas  de  arboleda,  son  especiales 
para  todo  género  de  siembras.  En  las  cinco  y  media  leguas 
dichas  hay  dos  (ícitos,  el  primero  que  subiendo  queda  á  la  de- 
^  jrecha  no  es  muy  grande  y  dista  de  dicho  Tapacuma  cosa  de 
dos  y  media  leguas.  Está  situado  á  la  orilla  del  caño,  y  for- 
']  :tificado  puede,  dominando  las  tierras  inmediatas,  defender  el 
t"  paso  de  dicho  caño. 

f  El  segundo  (ierro   que  queda  subiendo  el  nominado    Bau- 

f.  -ruma  á  la  orilla  izquierda,  dista  de,  Tapacuma  cosa  de  tres  y 

media  leguas:  este  cerro  es  bastante  alto    y  escarpado    (pocos 

.^años  hace  que  fue  habitado  de  indios  caribes),  en  su  eminencia 

tiene    lugar  para  después  de   bien  fortificado  hacer  un  mediano 

pueblo,  por  lo  que  me  parece  sería  muy    conveniente  que    el 

primer    pueblo   que  se  intenta  fundar    con    el  nombre  de  San 

Carlos  de  la  Frontera,   se  hiciese  en  este  sitio,  pues  no  distando 

de    Esequibo  por  tierra  más  de  doce  á  trece  leguas,  domina  por 

-SU  situación  ventajosa,   no  solamente  las  tierras  que  le  rodean, 

sino  también  al  caño   dicho  de  Bauruma.    Este    caño    aunque 

-dentro  tiene  suficiente  agua  para  fragatas,  en  la  boca  que  echa 

jú  mar  no  tiene  más  que  para  balandras,  y    caso  qne  los  lio- 
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laii<lt*s(;s  ú  otros  eiifiiiigos  iiiteii taren  alguna  empresa  por  agifl  5 
(íon   este    género  de  barcos,   adeniiis  de    haber  de    subir  ^flofl 
eaíio  á  r(»ni(),  por  ser  c.iintraria  la  brisa,   tienen   que 
á  la  («reciente   de  la  marea  ])ara  poder    navegar  ;     y  por 
razón,   no   sientlo  posiljle   s(»r  sorprendido  sin    que  primero  »' 
tenga  aviso,  además  de  tener  tiempo  los  vecinos   de  aeudir  i 
las  anuas  y  ponerse  en    defensa^  tiene  dicho  cen-o    la  ventí^ 
d(í  ([ue  cualquiía'a  em})arcaei(>n    {[\w  le  quiera  atacar,   haya  it 
sufrir  muchas  descargas  de  artillería  sin  que  ella  pueda  tírads 
(í(m  más  ípie  (»on  un  solo  eafióu  de    proa,  pues    no    teniendo^ 
el    dicho    caño  más  anchura   que  el    de   un  tiro    de     fusQ,  J 
habei*  de  subir  la  em})arcación  como  antes  tengo  dicho  á  remo 
con  la  cre(4ente  de  la  marea,  siendo  esta  de  mucha    fuerza  y 
rai)idez,  además  de  serle  de  sumo  trabajo    á  cualquiera  balan- 
dra romper  la    corriente  á  fuerza  de  remos  para   atravesarser 
aun  conseguido  esto  nunca   logi*aría  poner  su    costado    en   d 
debido  ángulo    para  poder  batir  al  fuerte  que    se  hiciere   en 
dicho  cerro,  á   menos  ({ue   no  diese  fondo  á  cuatro    anclas,  y 
cuando  lograse  poner  su   costado  al  fuerte,  sería  casi  imposible' 
el  (|ue  pudiese  resistir  á  dos  descargas  que  á  metralla  hiciese  d 
(íitado  fuerte,  por  cuanto  le  cojía  por  razón  de  la  eminencia,  defl- 
eubierta   toda  la  gente. 

Caso  de  que  sea  atacado  por  tieiTa,  se  hallará  el  enemigo 
(iasi  con?  iguales  dificultades  2)or  no  haber  paraje  ninguno  que 
le  domine  pai*a  batir,  y  ser  todas  las  tierras  de  aquellos  con 
tornos  y  valles  llenos  do  frondosísima  arboleda. 

Todo  el  caño  dicho  de  Bauruma  es  habitado  de  indios  de 
la  nación  Arauca,  (¿ue  tiene  ])ellísimas  labranzas  de  yuea^ 
maíz  y  otros  diversos  frutos :  son  muy  afectos  á  la  nación  es- 
pañola, y  me  manifestaron  mucho  gusto  en  que  fuésemos  á 
poblar  entre  ellos :  inmediato  al  mencionado  caño  de  Tapacuma,  ■ 
me  enseñaron  dichos  indios  un  cacagual  (del  que  ima  mazorca 
con  un  taleguito  de  granos  remito  á  US.  que  puede  servir  de 
almacigo  á  los  nuevos  pobladores).  El  agiui  del  caño  es-  muy 
gustosa  y  cristalina,  y  su  fondo  es  de  arena  blanca. 

Además  do  las  ventajas  (pu>  por  razón  de  población  se 
pueden  esperar  de  fundar  en  el  citado  cerro  de  Bauruma,  no 
habiimdo   de  este  á  Esequibo,  como   digo  arriba^  más    de  doce 
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l^^ék  trece  leguas,  se  logra  el  que  con  cuatro  ó  cinco  pueblos  se 
^-  llegue  hasta  las   orillas  del  río    Esequibo,  y    conseguido    esto 

quedan  los  holandeses  privados  de    comunicación,    no  tan  sólo 

•■  con  diversas  naciones  de  indios  que  caen  al  siu*  de  Esequibo 

'y  todos  los  canos  que  tiene  el  Orinoco,  sino  también  con  todo 

el  Parima,  pues  no  habiendo  para  ellos  otro  paso  (¿ue  dicho 
;-  rio,  cortándole  este,  quedan  imposibilitados  de  toda  correspon- 
í  dencia,  pues  esta  únicamente  podrán  lograr  con  sus  compa- 
;".  triotas  de  Simnam  y  franceses  de  la  Cayena  que  quedan  á  la 
^    parte  del  este  de  dicho  Esequibo. 

En  todas  las  tiendas  reconocidas  no  se  ha  encontrado  sabana 
alguna  que  pueda  ser  útil  para  pasto  de  ganados,  y  según 
varios  informes  que  tengo  adquiridos,  en  todas  las  inmediaciones 
desde,  el  río  Eseciuibo  hasta  Berbice,  tampoco  se  encuentran, 
lo  que  prevengo  á  US.  para  su  gobierno. 

■  Adjunto  con  esta  remito  á  US.  ttn  plano  de  todos  ¡os  terrenos 

k  que  he  andado,  previniéndole  que  de  todo  lo  que  contiene  dicho 
plano,  por  noticias  de  indios,  sólo  se  ha  hecho  el  caño  Macuro, 
parte  de  Tapacuma,  el  pedazo  del  caño  que  sigue  de  Visoro- 
pún,  y  el  río  de  Esequibo,  pero  todo  el  resto  del  citado  plano 
?  lo  he  levantado  con  las  distancias  y  demarisaciones  que  perso- 
[     nalmente,  reconociendo  los  terrenos,  tomé  durante  la  expedición. 

Asimismo  remito  á  US.  el  diario  que  contiene  todas  las 
operaciones  de  la  citada  expedición,  para  ({ue  por  menor  pueda 
US,  enterarse  de   cuanto  se  ha  ejecutado. 

Quedo  rendido  á  las  órdenes  de  U.S.  deseando  cuántas 
fueren  de  su  agrado,  y  que  Nuestro  Señor  le  guarde  muchos 
años. — Caracas :  27  de  noviembrtí  de  1779. — B.  L.  M.  á  US.  su 
más  humilde  y  reverente  subdito. — José  Felipe  de  Inciarte. — 
Señor  don  José  de  Abalos. 

oct^bíl°dt"78^  Sibre ti  N?  7?  ñ.— Auuquc  sc  pcrdicrou  los  pliegos 
dSn*d?£^Mrte^o^ntli  ^^^  traían  el  bergantín  nombrado  Nuestra 
del  bajo  Orinoco.  Seíiora  del  Rosario  y  los  otros  dos  buques 
que  salieron  en  su  conserva  del  puerto  de  La  Guaira  para  Es- 
paña, pudo  salvar  el  (Capitán  del  (útado  bergantín  don  José 
Felipe  de  Inciarte,  la  carta  de  12  de  abril  líltimo  que  le  dio 
US,  para  que  pudiese  presentárseme  con  ella,  é  informaraie  de 
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las  riísultas  <le  su  comisión,  dirigida  al  reconociiiiieiito  y  ocii- 
pacióii  df  los  tciTenoR  de  la  partid  oriental  del  bajo  Orinoco; 
lo  (iiie  ha  ejecntado  verbalniente,  entregándome  además  los 
borradores  (U'iginales  qne  también  salvó  del  diario,  plaii<»  t'  bi- 
í'ornie  (pie  hizo  á  V^.  en  27  dt»  noviembre  del  año  próxiiíio 
piísado.  Y  habiendo  hecho  presente  al  rey  cnanto  resulta  de 
estos  düí'umentos,  se  ha  dignado  resolver  que  vuelva  el  nomi- 
nado Inciarte,  á  fin  de  <jue  US.  desde  hn^go  ó  cuando  lo 
tenga  por  conveniente,  lo  comisione  de  nucívo  al  propio  objeto 
de  ocupar  y  poblar  los  parajes  ([ue  i'speeifi<*ó  en  su  citado  in- 
forme d(*  27  dr  noviembri*.  último,  y  ha<*er  los  dos  pequeños 
fuei^tes  i^rovisionales  que  juzgó  pn^cisos,  el  uno  para  poner  á 
cubiv*rto  dr  los  insidtos  <jue  pu(»den  intentar  los  holandeses  de 
lísequibí»  vi  pue])lo  qu<'  se  funde,  como  propuso  en  di(ho  in- 
forme, inmediato  á  la  ensenada  tjue  hace  el  peíjueño  río  ó 
(quebrada  de  Moi'uca  á  distancia,  de  un  cuarto  de  legua  de  la 
posta  ó  guardia  <iue  tienen  los  holandeses  avanzada  como  diez 
y  ■  ocho  leguas  de  Esequibo  ha<?ia  el  Orinoco,  situandi)  dicho 
primer  fuei*te  en  v]  sitio  (jue  haya  más  elevado  y  (pie  d(»niiue 
<»1  lugar  que  pueda  ocupar  A  pueblo  y  sus  inmediaciones ;  y 
el  segundo  fuerü^  de  cuatro  á  seis  «'añones  (»n  la  misma  ense- 
nada del  citado  río  dr  Clónica,  para  impedir  su  paso  de  toda 
embarca(*ión  enemiga:  arr< gando  á  los  holandeses  de  la  ritada 
posta  ó  guardia  avanzada  »pi«*  allí  han  construido :  l)ien  enten- 
dido (pu*  si  el  <lir«*ctor  general  ó  goberna<lor  d<*  Esetpiibo  si* 
(piejase  <h*  este  lutcho,  st*  lia  de  responder  que  se  ha  proce- 
dido y  j)roeede  en  el  asunto  eoii  arreglo  á  leyes  é  instnu*eúmes 
generabas  de  buen  gobierno  de  nuestras  Indias,  ([ue  no  pi.*r- 
iiiiten  semejantes  intrusiones  de  los  extranjeros  en  los  do- 
minios españoles,  nmui  son  aquellos:  pues  lo  mismo  se  <lirá 
iMpií  si  por  los  Estados  (renerah^s  <le  Ifohnuhi  se  dieren  algunas 
quejas  ó  reclannu'iones. 

Se  han  entregado  al  referido  Iiu*iarte  (piinientos  pesos 
sencillos  4pie  manifestó  necesitaba  para  su  viaje,  y  á  fin  «le  <pie 
vava  más  condt^'orado  á  nu  «'omisión,  se  ha  S(»i'vido  el  rev  con- 
cederle  grado  de  teniente  de  infantería  del  ejército,  de  quf»  se 
le  ha  expedidlo  y  entn'ga<lo  el  corres]M)ndiente  despacho,  lo  <pu» 
también  se   ejecutará  í'on    esta   real  orden,   para  tpie  la    ponga 
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dei78/dcioiü        N';  7V  o. — Muy  señor  mío : — Cumpliendo  con 

dbite*obre^itnLrte"     ^1  emuirgo  que  I'S.   se  sü'vió  hacerme  verbal- 

lieaUl  del  bajo  Orinoco      ^ .„     __       i       •u.-.j. -j.^     i^ 


mano»  de  US.  con  las  adjuntas  apertorias  para  ese  capitán 
general  y  el  gobernador  de  Guayana,  en  que  se  les  encarga 
«uxilien  e(m  la  mavor  actividad  v  eficaíña  a  US.  v  á  di(ílio 
«a  eomiídonado,  ])ara  (¡ue  se  consigan  completamente  los  ob- 
jetos de  su  encargo  con  la  i)r()ntitud  y  segm-idad  que  interesan 
al  Jíervicio  de  S.  M..  todo  lo  cual  ])revengo  á  US.  de  su  real 
■orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  part^  que  le 
toca. 

Dios    guarde  á  US.    muchos    años.— San  Ildefonso :   iv  de 
•octubre  de   1780. — fíoaí'  <1p  Gdlrpz, — Señor  intendente  de  Caracas. 

Infonne   de  5  de  di- 
"cmbie  de  178 
■1    Joié    Ke¡ 
dbrte*obre  I 

fK  taifí^A^iTc^ídadí)!  ment(í  para  (¿ue  h»  manifieste  por  escrito  las 
'deBventajas  del  teiTeno  en  <iuc  se  halla  situada  la  ciudad  de 
la  unéva  Guayana  y  siis  c(íreanías  liasta  el  presidio  de  la 
anügaa,  é  inconvenientes  por  qué  no  podrá  fomentarse  ni  ade- 
lantarse ;  y  las  ventajas  ([ue  encuentro  en  lí^  tieiTas  qu(» 
«guen  desde  dicho  presidio  por  el  bajo  Oiinoco  hasta  el  mar 
para  sn  población,  agricultura  y  comercio,  como  también  lo 
-que  se  me  ofrezca  sobre  la  de  la  partí»  oriental  de  aquella 
P  pirovincia  que  se  ha  'apuesto  á  mi  cuidado,  haré  j)resente  & 
US.  lo  que  he  visto,  observado  y  averiguado  acerca  de  estos 
particulares. 

Las  tierras  de  labor  más  inmediatas  á  la  capital  se  hallan 

;  *  de  catorce  á  diez  y  seis  leguas  tierra  adentro,  y  estas  en  poca 
«bondancia,  por  cuya  razón  no  ha  habido  hasta  el  día  ningún 
liabitante  que  haya  j)odido  fundar  una  Inuáenda  de  frutos  (pie 
neresca  el  nombre  de  tal :  y  aimtpie  en  lo  sucesivo  los  su- 
getos  que  llegasen  á  tener  caudal  pudieran  fundar  algunas,  les 
oerfa  costosa  la  conducciÓTi  de  frutos  á  dicha  capital  por  haber 
de  ser  con  cabalgaduras,  y   en  los  mes(»s  de  lluvias  tener  (pie 

^     atnivesar  miichos  ríos,  que  c(m  las  <ír(»cient(»s  impiden  con  fre- 
eaenda  por  falta  de  vado  el  paso,  de  lo  (pie    resultaría    (pie 

f^    ademáH  del  aumento  de  los  costos  y  la  demora,  padecerían  graves 
perjuicios;  pero  aun  cuando  no  hubiese  estos  inconvenit»ntes  y 

f^    ae  lograsen  cultivar  a(pi(»llas  pocas  tien-as,  los  frutos  (pie  pu- 
dieran producir  no   serían   suficient(»s  i)ara  (pie   se    csta})lecies(^ 


I 
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(íou  Europa  un  uiediano  comercio  por  cuanto  apenas  podriaa 
sufragar  para  el  consuino  ])r(^ciso  do  la  enunciada  capital. 

Por  las  causas  aiTÍ])a  expresadas,  no  ha  tenido  mucho  au- 
mento la  i)()bla(*ión  de  la  capital  y  sus  contornos,  pues  siendo 
los  nu'is  de  los  vecinos  po})rísinu)s,  se  hallan  en  la  imposibilidad 
de  poder  ti-abajar  aun  las  tierras  de  labor  precisas  para  sa 
subsistencia  por  falta  de  medios  por  la  mucha  áistanoia  en 
(j^ue  estas  se  hallan. 

L<js  cuatro  pueblos  de  indios  inmediatos  á  la  capital,  qw 
son :  Buena  Vista,  Manianta,  Orocopiche  y  Panapana,  en  siu- 
primeras  fundaciones  fueron  de  })astante  consideración  por  d 
mucho  mimero  de  habitantes  con  que  se  hallaban,  y  ellos- 
se  consideran  tan  reducidos  y  atrasados  que  apenas  hay  sufi- 
ciente número  de  indios  para  poder  cultivar  en  comunidad  las- 
tieiTas  precisas  para  su  subsistencia,  por  la  mucha  distanm 
en  que  se  hallan,  motivos  para  que  lejos  de  aumentar  ll^aellaB 
poblaciones  se  hayan  disminuido  en  gran  manera  por  la  con- 
tinua fuga  de  los  indios  á  las  tierras  del  bajo  Orinoco,  resul- 
tando de  esto,  que  además  de  la  pérdida  de  aquellas  almas, 
son  causa  de  que  impidan  la  conversión  y  reducción  de  otras 
muchas  por  las  noticias  que  le  suministran  los  prófugos,  pon- 
derando los  grandes  trabajos  y  necesidades  que  pasan  en 
aquellos  pueblos  ya  referidos,  cerrando  d(í  este  modo  la  puerta 
á  la  esperanza  de  reducir  á  pueblo  en  los  contornos  de  dicha 
capital,  á  la  multitud  de  indios  (¿ue  habitan  en  las  tierras- 
dichas  del  bajo   Orinoco. 

El  comercio  que  la  capital  en .  el  (lia  puede  hacer  con 
Europa  es  tan  limitado,  que  si  llegase  un  solo  barco  de  me- 
diano porte  tendría  que  dilatai'se  en  expender  su  cargamento 
y  habilitación  pai-a  retornarse,  lo  menos  dos  años,  y  esto  con 
consideración  á  los  cargamentos  que  podrían  bajar  en  lanchas^ 
de  la  provincia  de  Barinas,  pues  sin  este  auxilio  sería  muy 
difícil  el  que  pudiese  expender  su  carga,  ni  hallaa*  frutos  de 
retorno  con  qué  regresar  á  Europa,  si  sólo  había  de  cargar  el 
barco  con  los  que  produce  dicha  provincia  de  Guayana. 

Además  de  lo  expuesto,  todo  barco  de  Europa,  que  con 
destino  á  la  enunciada  capital  llegase  al  río  Orinoco  durante 
los  cuatro  meses  ó  más  en  (j[ue  se  halla  en  su  mayor  vaciante 


INTERNACIONAIi   HISPANO-AMERICANO  253 


no  podría  eu  todo  este  tiempo  llegar  á  su  destino,  pues  sólo 
podría  verificar  hasta  la  boca  del  río  Caroní,  por  no  tener  el 
Orinoco  suficiente  agua  en  aquellos  meses  para  poder  conti- 
nuar la  navegación,  y  por  lo  contrario  tener  muchos  bajos  y 
fuertes  chorreras  que  hacen  muy  difícil  y  penosa  la  navega- 
'Ción  desde  dicho  Caroní  á  la  capital  aun  en  tiempo  de  la 
creciente  del  Orinoco,  que  es  cuando  presta  paso  á  los  barcos 
que  puedan  hacer  el  giro  de  Europa;  y  mediando  entre  el 
expresadc»  Caroní  y  la  capital  casi  la  distancia  de  treinta  le- 
guSLSy  sería  preciso  que  en  dichos  meses  se  trasportase  en 
lanchas  todo  el  cargamento,  resultando  de  aquí  que  además 
de  los  muchos  costos  que  ocasionaría  una  descarga  y  conduc- 
-ción  de  esta  naturaleza  en  tanta  distancia,  sería  a  proporción 
la  demora  y  las  averías  que  se  le  podrían  originar,  y  si  á  su 
regreso  á  Europa  llegase  el  caso  de  aprontar  la  carga  cuando 
estuviese  en  menguante  dicho  río,  se  vería  en  la  precisión  de 
<lemorarse  cuatro  ó  cinco  meses  ó  sujetarse  á  sufrii*  las  mis- 
mas penas  y  costos  que  á  la  subida,  hasta  bajar  á  la  enunciada 
boca  del  Caroní. 

Hasta  aquí  he  dado  á  US.   una  idea  por  mayor  de  los  in- 
-convenientes  que  ha  tenido  y  tiene    la  capital  de  Guayana  y 
pueblos    de    sus  inmediaciones,    para    que    esté  la  agricultura, 
población  y  comercio  en  estado  tan   deplorable,  y  ahora  expli- 
caré las  ventajas  que  considero  se  puedan  sacar  de  ella. 

Las  tierras  que    median   entre    los    ríos    Caroní  y    Caura, 
distante  uno  de  otro  cuarenta  y  cinco    á  cincuenta  leguas,  son 
abundantes   de  pastos,  aguas  y  recostaderos,  limpias  de  plaga, 
y  por  tanto   útilísimas    para   fundaciones   de    hatos  y  cría   de 
ganados,  con  la  circunstancia    de    hallarse    la  capital  casi    en 
igual  distancia  de  los  dos  ríos,  y  en  el  día   con  ocho    ó    diez 
hatos  formales  de  sus  vecinos,  y  en  ellos  el    número  de    cua- 
renta y  cincuenta  mil   cabezas  de   ganado.    Estas  ñinda<5Íones 
.se  pudieran  aumentar  en  gran  manera,   y    en    disposición  que 
•con  el  tiempo  hiciesen  un  ramo  considerable  de  comercio  con 
Europa,  permitiendo   á    varías  familias    de    esta  provincia    de 
'  Caracas  y  Barínas  el  que  puedan   traspasar  sus  ganados,  pues 
según  me  ha  informado  don  Manuel  Terán,  del    comercio    de 
•Cádiz,  vecino  y  habitante  de  la  nominada  ciudad  de  Guayana 
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siguiente  de  ganado  (pie  experínientará  la  nueva  Giiayvitt) 
podraii  estiibleeer  (»n  (»1  discurso  de  algunos  años,  un  vasto 
(íomercio  con  Eiu'opa,  redundando  de  esto  considerables  au- 
mentos al  estado  y  real  erario  como  asimismo  á  la  relij^Ai, 
y  con  l)enefi(*io  d(*  los  liabitantes  de  aquella  provincia. 

De  no  pol)lar  el  i'eferido  bajo  Orinoco,  la  provincia  dell 
Guayana  lejos  de  poder  ser  de  utilidad  al  real  erario,  le  weA 
sumamente  gi'avosa  como  lo  lia  sido  y  lo  es  en  el  día,  sóbn 
todo  lo  cual  podrán  infonnai'  á  US.  si  lo  tuviere  por  conve- 
niente, don  Antonio  BaiTeto,  capitán  de  las  compañías  veternr 
ñas  de  Guayana  y  el  enunciado  don  Manuel  Terán,  ambos 
residentes  en  esta  ciudad,  personas  prá(íticas  en  todos  los 
terrenos  mencionados,  especialmente  el  iiltimo  que  es  hacendado 
y  ha  hecho  muchos  viajes  por  el  rio,  de  conocida  veracidad 
y  hombría  de  bien. 

Por  lo  que  respecta  á  la  i)()blación  de  la  parte  oriental 
de  dicho  bajo  Orinoco  y  fronteras  de  la  colonia  de  Esequibo, 
de  que  soy  (jomisionado,  me  remito  á  lo  que  tengo  expuesto, 
tanto  al  antecesor  de  US.  (íomo  al  excelentísimo  señor  don 
José  de  Gálvez,  en  informe  de  veintisiete  de  noviembre  de 
mil  setecientos  setenta  y  nueve;  pero  noticioso  de  que  con 
motivo  de  haberse  apoderado  los  franceses  de  la  dicha  colo- 
nia de  Esequibo  dúlzante  la  gueiTa,  han  al)andonado  los  ho- 
landeses la  posta  avanzada  que  tenían  á  orillas  del  río  Momea, 
cuyo  puesto  es  sumamente  importante  ocupar  antes  qiie  ocurra 
otra  novedad ;  me  parece  nmy  conveniente  y  preciso  que  se 
fortifique  provisionalmente  y  se  funde  un  pueblo  con  los  indios 
naturales  que  habitan  en  sus  inmediaciones,  destinando  para 
su  logro  dos  misioneros  con  un  destacamento  que  le  sirva  de 
escolta ;  pues  de  este  modo  se  logrará  impedir  el  que  los  ha- 
bitantes de  dicha  colonia  se  internen  en  las  tierras  que  me- 
dian entre  ellos  y  el  Orinoco,  y  esto  no  pudiendo  ser  muy 
costoso  al  rey,  será  útil  para  cuando  se  intente  el  poblar  los 
demás  sitios  de  mi  comisión  con  españoles,  por  (iuanto  halla- 
rán con  más  comodidad  lo  necesario  á  excepción  de  la  carne 
para  su  subsistencia. 

Es  cuanto  puedo  manifestar  en  el  asunto,  sobre    el    cual 
resolverá  US.  lo  que  tuviere  por  más  conveniente. 
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^j  Nuestro  Señor  guarde  á  US.  muchos  años. — Caraoas :  o  de 
s^diciembre  de  1783. — B.  L.  M.  á  US.  su  más  atento,  seguro  ser- 
:ñddor. — Joíté  Felipe  de  Inciarfe, — Señor  don  Francisco  Saavedra. 

■aJÍS^ón'dei%T^^^^        Estados  Unidos    de  Venezuela.  —  Ministerio 

'•^írJxtmnTerlSJ^^'    dc  Relacioues  Exteriores.— Sección   Central.— 

:  Número  241. — Circular. — Caracas:  25  de  junio  de  1869. — 6?  y  11? 

¿Sabe   el  gobierno  que  el  general  Venancio    Pulgar,  presidente 

-  del  estado  del    Zulia,  continiia  sus  preparativos  contra  aquél, 

y   que  llevando  adelante  las  intenciones  que  manifestó  una  vez, 

^y   que  motivaron  la  protesta  del  cuerpo  consular  de  Maracaibo, 

Jy  las  quejas  de  los  representantes    de  las  potencias  amigas  en 

Caracas,  está  resuelto  á  no  detenerse  en  ningún  obstáculo,  y  á 

:iio  respetar,  conforme  á  las  noticias  comunicadas,  ni  las  personas 

ni  los.  bienes  de  los  extranjeros  que  residen  en  aquella  comarca, 

en  un  caso  extremo. 

El  ejecutivo  nacional  hace  y  seguirá  haciendo  cuanto  de])e 

para  vencer  la    resistencia    que   el    estado  del  Zulia  opone   al 

cumplimiento  de  la  constitución  y  las  leyes,  y  de  los  pactos  que 

ligan  á  la  república  con  otros  pueblos.    Mas  cree  de  su  deber 

informar  á    sus  agentes   de  lo  que  pasa,  por  si  no  lo  hubieren 

•  -sabido  de  otra  manera,  y  estimaren  conveniente  emplear  las  pre- 

;  cauLciones  oportunas  para  contribuir  por  su  parte  á  evitar  que  se 

-conviertan  en  realidad  los  propósitos  de  que  se  habla,  en  lo  cual 

trabaja  la  administración  hasta  donde  le  es  posible. 

Tal  es  el  objeto  con  que  el  infraeserito,  ministro  de  Eelaciones 
Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  ha  recibido  orden 
►  de  dirigir  la  presente  comunicación  al  señor a  quien  re- 
nueva las  protestas  de  su  consideración  distinguida.  —  Unión 
y  Libertad. — Juan  PaJdo  Hojas  Faúl. — Dirigido  á  los  señores  en- 
viado extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  del  Brasil,  en- 
cargado de  negocios  de  Francia,  encargado  de  negocios  de  Es- 
paña, encargado  de  negocios  interino  de  Italia,  encargado  de 
"  negocios  de  la  confederación  de  la  Alemania  del  Norte,  en- 
cargado de  la  legación  de  los  Estados  Unidos,  cónsul  general 
de  los  Países  Bajos,  cónsul  general  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia,  cónsul  general  de  Dinamarca,  cónsul  general  de  Bél- 
ica y  cónsul  general  interino  de  la  Gran  Bretaña. 
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Kcspiicsia  amenazado-        T|*rt(lucfión. — Núiiiero  4í). — Leffacióii  de  los- 

ra  (le  ¡:i   lc;{aci6n  an^lo-       -r-i.T         tt-t  /i  >i-i»         •       t      ^^n 

aficrúvna en  Canicas.         EstaUOS   L  llKlOS. (  ai'ÍK'aS  :  28  (10  JUlllü  de  18fií). 

Al  Honorable  señor  Jiuiii  Pablo  Rojas  Paúl,  inhiistro  de  Re-- 
lacioiies  Exteriores,  etc.,  etc..  etc.  El  iufraeserito,  encargado  ufj 
iuffri/H  (le  la  legación  de  los  Estados  Unidos,  ha  tenido  el 
honor  de  recilrir  la  nota  .de  vnestra  excelenifia  de  2ó  del  co- 
rriente, acerca  de  la  sitna<*ión  de  las  cosas  en  el  estado  del 
Znlia. 

El  abajo  firmado  agnult»c(»  mucho  á  vnestra  excelencia  la  con- 
finnaeión  oficial  de  las  noticias  ])ii])licas. 

Le  es  muy  gi'ato  recibir  de  vu(»stra  excelencia  la  seguridad 
de  ([ue  ^*el  ejecutivo  nacional  está  y  continuará  haciendo  inmu- 
to puiMla  ])ara  ven<MM*  la  resistencia"  (|ue,  segiin  vuestra  oxee. 
lencia  declara,  '^está  haciendo  A  estado  del  Znlia  al  cumpli- 
jniento  de  la  ccmstitución,  de  las  h*ves  y  los  tratados  «[ue  ligan  ti 
la  rc])ública  con  otms   naciones." 

El  golúerno  délos  Estados  Unidos  estíi  a(M)stunibnido  á  tonmr 
las  disposiciones  c^ue  juzjljíi  convenientes  para  la  protección  de  las 
l>ei*sonas  y  bienes  cIcí  sus  ciudadanos  en  todas  las  paites  del  miiiidf» ; 
y  si  por  desgracia  se  les  hiciere  algún  insulto  ó  agravio  eii  cual- 
cjuier  partcí  de  esta  rei)úbUc*a,  se  denuindará  y  exigirá  j)lena  satis- 
t'ac*cicni  y  repai'ación  de  cilos  al  gobierno  de  VcMiezuela  por  el  de 
los  Estados   Uni(U>s. 

El  infraesciito  se  apresurará  á  trasmitir  á  su  g(»l)ieriio  el 
eouteuiclo  de  la  nota  ele  vuestra  execiencia.  y  t»ntre  tanto  apro- 
vecha esta  oportunidad  para  renovar  al  señor  Rojas  Paúl  la^ 
seguridacles   de   su  c*ousiclei'ac¡ón  distiuguida. — Krtisftis  C  7Vf/i/w. 

u.p'ú.»  Estados    Uuidos    de    Venezucia. — Ministerio 

7v.An.  de     Itciaciones    rjxteriorcs. — hcM'c.ion     centraL 

Número  L'óT.—l^iracas:  <i  de  julio  de  1 8()i).— íí'.'  y  llV— El  in- 
fraescrito,  ministi-o  de  Relaciones  Exteriores  de»  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  ha  tenido  ci  honor  de  rec!Íl>ir  la  c'ontvstación 
<lel  seíi(»r  encargado  ele  la  legación  de  los  Rstados  Unidos  á 
la  nota  en  «pie  se  le  jmrticipó  1«»  »{ne  s<'  supn  respeeti'»  del 
Znlia. 

El  señor  Prnyn  manifiesta  «pii'  su  goltieruc»  está  acostum- 
brado  á  tonuir  las  disposiciones  que   cree   eonv»'u¡enles  para     lu 
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prott>cción  de  las  personas  y  iiioiiiinladcs  de  sus  i-iiidailaiiOí<  en 
todaii  las  partes  del  iiiiiiidn ;  y  i^ue  si  por  desgracia  ae  leii 
ORua  olgiiii  inmdtu  ó  ugi-avio  t>n  cualquiera  seciiióii  d«  la  n-- 
pública,  reelaiTiiii^  y  t-xigirá  plujia  Hatisfat'ccióii  y  r<'¡»ftracióii  al 
gobieruo  de  Venezuela. 

Sobre  eate  ijiuito  ni)  será  íiiéni  de  pi-opÓMÍto  ubseivar  que  la  ley 
neién  estableirida  ])i)r  el  euugi-eso  eúlo  admite  respouisahilidml  por 
loB  daho»  ijue  ijauíieii   las  antoi-idades  obrando    cu  su  <!aráeter 

,  pábliefi,  y  ejjo  eiiaiido  se  -tolicita  la  iudcinuizocióii  por  autd  la 
oorte  federal,  y  eoii  los  triiiiiites  míe  allí  se  espeeificaii.  En  lus 
'  douáf  eosos  {como  el  del  Ziilia)  no  tienen  ni  la  uauión  ni  los 
flrtadod  otni  delter  que  el  ile  ÍTni)art.ir  protección,  siempre  que 
fuere  posible  y  i[f-  eoiiíiHniidad  con  las  k-yea,  para  evitar  el  daño 
y  administrar  cumylidii  jiiütieia.  «■nandii  rjo  solicite,  eoutra  el 
qecator  (*>  ejecutores  del  agravio. 

Los  Eata^ioK  Unidos  no  piicdeu  ledaniar  de  Venezuela  lo  que 

•ea  lat(  eircunstaneias  de  ella,  han  negado  á  otras  naeíones.  Una 
Tía  qne  «ron  la  noticia  dr  haber  sido  igecutados  cu  CuJm  algunos 
an^Q-ameneanos,  oeiu'rió  cu  Xueva  Orleans  un  tnitiulto,  en  tjue 

chacón  destniidiis  casan  de  csi»aíuiles,  sus  efectos  rolxHloi*,  y  aun 
tton&da,   saqueada  y  de    orio   modo  ofendida  la  liabit^ñóu  del 

.gfclPBl  »eñor  Lalioi-de,  el  goliiei'uo  e-spiiíiül  pretendió  (juo,  no  sólo 

|ft  éete  se  le  debía  repanición,  simí  también  á  los  súhiUtos  de 
S.  M.  C,  euyas  propiedades  fueron  dHfiadas  ó  destruidas  por  el 
tTOtnlto.     El   señor   Webster,  seereUirio  de  Estado,  dijo  qm*  eran 

tlMir  dÍVWW)M  los   derechos  de  a(]ui-l   i-mi)leado  público,  i-esidentí' 

j|tt  bajo  la  protí-eeióii  dei  gobierun  de  ¡os  Estados  Unidos,  y  los 
eqMñules  qiu'  habían  idi>  al  país  á  mezclarse  con  los  ciudadanos 

;y  4  ejercer  sus  negocios  con  Unes  piirtieidarcs.     "El  primero," 

.iSsde  el  señor  Webster,  '"imcde  pveteiuler  especial  indenmiza- 
Óós,  los  últimos  tieni'o  diTcchu  ii  la  protecr'iioi  que  se  da  á 
pnii>ios  ciudadanos.  Así,  mieuti'us  son  nuiy  de  sen- 
le  las  pérdidas  de  individuos  píu-tieulares..  subditos  cspiiñoles,. 
entiende    que    niui'lios  ciiiiiadiiiKis    juifílo-iioierii-auos  fueron 

||«i;^dicadoe  por  lii  oiisuui  i-ausa.  Y  i'stos  indiviíliios  paiti^ula- 
rat,  subditos  deis.  M.  v.,  que  han  ven¡d<i  vciluníin-iaiiiente  á  re- 
■idír  en.  Itis  Estados  Unidos,  no  tienen  por  eiei-to  motivo  para 
pKJarse,  bí  non  protegidos  luu-  las   misuuis  leyes    y  iidministra- 
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<!U)U  (le  jiiísti(}ia  que  los  ciudadanos  de  est^»  país  por  iiaei- 
miento.-'  El  gobierno  (*spaíiol  a<ieptó  el  principio,  en  vistA  de 
<pie  su  aplieacion  había  de  ser  recí])roca.  Más  atlelant<»  el  ^ 
presidente  recomendó  al  congreso  (pie  otorgase  la  indemnización, 
no  como  acto  de  justicia,  sino  de  magnanimidad  y  generosidad, 
(pie  correspondiese  al  ([ue  había  ejecutado  S.  M.  C.  perdonando  j 
á  invasores  de  Cuba.  Al  mismo  ti(*mpo  el  presidente  pone.á 
salvo  el  principi(»  desenvuelto  en  hi  citada  comunicAción  del 
señor  Webster,  diciendo  (pie  ella  expresa  su  modo  de  ver  en  el 
asunto  y  (pie  entiende  cpie  el  gobierno  de  S.  M.  C.  no  cen- 
tro vierte  la  exactitud  d(í  las  ideas  allí  manifestadas.  Y  también 
asegura  (pie  por  atpudbi  (íOiisidcra<íi(')n  pued(^  concí*der.se  el  re- 
sarcimiento .v/í/  f'sfahlfcer  int  aHffcedeHff'  p(Ii//roso. 

Hart^)  conocida  es  la  rebelión   de  los   Estados  Unidos,  para  ! 
ipie  sea  necesario    recordar  todas   sus    circimstancias.     Por  su  < 
magnitud,  por  su  diu'ación,  por  sus  resultados,  llamó  la  aten- 
ci(')n   uuivíTsal.    A^'enezuela  la  siguió  con   sumo  interés,  y  cele-  ! 
bró  comi)bu'ida   su   vencimiento,    (pie    sit^mprc   había    esi)erado,  ' 
como  (lijo  distintas  veces   al   golnerno   d(»l   presidente    Liucobi. 
Ella  abrazó  nada  jíicuos  (pie  los  (»stados  de  la  Carolina  del  8ur, 
(^arolina    d(»l   Norte,     írcorgia.     \'irgiiiia,     Tennes(»e,     Alahama, 
Luisiana,   Tejas,   Arkansas,   ^Iississi]>í   y    Florida.     Los  estadoR 
confederados   logi'aroii  cmpiTStitos,     Los  extranjeros   residentes 
en  ellos  pad(M*i(Tou   daños  y  i>crjuicios.     No   .s('>lo   no  ha  indem- 
nizad(»  á   ninguno  la    nación,    sino   (pK*    ha    hecho    una    nueva 
eiimú^nda   íi    su    ley  fundamental,   con    (»1  objeto   de    establecer 
(pie  ni   los  Estados  Unidos  ni  ninguno  de   ellos  t(»niarán   sobre 
sí  ni    pagarán    ningur.a    diMida   ni   obligacitai    contraídas    para  ; 
favorecer   iusunvcción  ó  rebelión   contra   los    Estados   Unidos, 
ni  recUnna(*ión  alguna  i>or  jx'rdida  ó  (^níancipación  de  esclavos ;   ' 
declarando   nulas  ('•  ilegales  semejantes  deudas,   obligaciones  y 
rcí'lamos.    Tambi(''n    autorizó  el  pro])io  act(»  al  congreso    para 
exiK'dir  las  leyes  necesarias  al   cumplimiento   iW  la  disptisición 
referida.  • 

Han  (piedado,  pues,  como  enteramente  ina<lniisible.«i  las 
deudas  eontniídas  por  los  estados  r(»lH4d(»s,  y  las  reí^lamaeioues 
de  los  extranjeros  provenient(\s  de  los  daños  causad<»s  á  lo» 
mismos. 
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Esta  es  la  confií'inacióii  He.  un  gi'andtr  é  iuipoi*tantc  ])rin- 
«quoy  de  lina  parte  por  la  poteiKíia  qut^  liasta  lo  ha  iiicorpo- 
ado  en  su  constitiieión,  y  di*  otra  por  las  potencias,  <pir,  si- 
(méndolo,  so  han  abstenido  de  dar  curso  á  las  demandas  de 
«gaellH   naturaleza  quií   afruardíibaii    oi)oi'tiinidad  de  pn^sentar. 

Siendo,  pues,  el  caso  del  Zulia  el  mismo  de  los  estiulos 
rebeldes  de  la  unión  Anf>;lo-ameri<'ana,  no  teme  el  gobierno 
.^ne  ni  ella  ni  otros  países  hagan  lo  que  el  señor  Pruyn 
|tBnncia. 

t  Renuévale  el  infratíserito  las  seguridades  de  su  (ionsidera- 
Mifin  distin^iida. — Unión  y  Libertad. — Tnan  FahJo  Rojaa  Paiíh — 
ffifl&or  B.  C.  Pi'uyn,  encargado  de  hi  legación  de  los  Estados 
Unidos. 

VcBuneU  cierra  al  Estados    Uuidos   (le   Venczuola. — Ministerio 

lenao  exterior  el  puer-       t        »■»    i       •  -.-,  «         •  r        ^  <  i 

todeMonicaibo.         de   Kelacioues  Exteriores. — lección  Central. — 


1 197. — Circular. — Caracas:  8  d(*  junio  de  1869. — ()?y1l? 

'^H  congreso    nactional,  por    decreto   de   13   de    mayo  último, 

j^iatoriz^S  al  ejecutivo    para    (jue,    sin  perjuiííio  de  las  mi^didas 

JjOB   pndiese    dictar  en   caso  d<»  usurpmíión    de    alguna  de  las 

HÚbanas  de  la  república  por  parte   del  estado  en  (pie  se  hallen, 

temporalmente  á  la-  importación  de  mercancías   extran- 

el  puerto  ó  pu(»rtos    en    cpie    di(*ha    usurpa(íi(Hi   se   veri- 


£n  nso  de  tales  faíuiltades,  v  encontrándose  la  aduana  de 
¡Clinicaibo  en  el  caso  preWsto  i)()r  la  h^y,  la  a(lministi*ac¡(m  ha 
miaelto  ponerlas  en  efecto,  (biclarando  prohibido  el  (Comercio 
tttérior  con  aquel  put^rto,  hasta  (pie  se  dispimga  lo  (H)ntrario. 
Tinques  que  ju-ctendan  continuar  importando  allí  nuTcan- 
jncnrrirán  en  la  pena  de  comiso  (pie  dicha  ley  señala, 
g¿tendiéndo»e  que  se  aplicará  á  los  que  hayan  partido  c(»n 
^  destino,  después  de  llegada  la  presente  notificación  á  los 
logares  de  su  procedencia. 

También  se  ha  prohibido  á  la  aduana  de  ]Maracail)o  expe- 
Éir  gmas  de  efectos  e^ítranjeros  para  otros  puntos. 

Desde  que  U,  reciba  esta  conjunicación,  publicará  los  avisos 

¡reqKindientes  al  comeniio,    y  se  abstendrá  de  inte^•^'enir  en 

^  dl^pacho  de  buques  destinadlos   á  Maracaibo:   sobre   lo   cual 
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se  le  nM-omioiula  la  más  estricta  puntualidad,  pues  no  se  ad- 
niitini  demora  ni  excusa  de  ninguna  especie. 

Los  buques  (pu*  hayan  abierto  rep:istro  en  el  eunsiilado 
antes  d(^  conoeerse  en  él  este  decreto,  tendrán  diez  días  e«m. 
tijidos  desde  la  fe(?lia  de  su  recibo  [)ara  eomidetar  la  carga, 
(lue  no  ha  de  contener  eli»nu*ntos  de  o;uerra. — Unión  y  Libertad. 
— fhum  Pahlo  Rojas  Paul — Dirigida  á  h)s  cónsules  de  Vene- 
isuela. 

r.ixoiíicrnwdc  Venezuela        José    Ku])erto   ^[onajifas,    i)rimer    desitiruado 

declara    sublevado  .         ..,        ,  .,.         .,  -r^.      , 

«1  estado  zuiia,  etc.  eu  ejcrcicio  (Ic  l'd  pri^sidcucui  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. — Considerando. — 1"  Que  el  estado  del 
Zulia  ha  infringido  la  constitución  federal: — 1?  dejando  en  su 
l)oder  los  bucpies  de  guerra  nacionales  Ptiniverh'j  Sutherland  6 
Tnujidffor,  Josefiua  ó  ruióa.  á  j)esar  de  haber  sido  requerido 
diferentes  occisiones  á  entregarlos  :—2v  esta])leciendo  en  la  ÍKla 
holandesa  de  Curazao  y  en  hi  de  Santónias,  agentes  coufldcn- 
cialeSy  cuando  es  exclusiva  facultad  dt*l  in'csidente  de  la  repú- 
blica nombrar  para  los  destinos  diplomáticos,  consulados  ge- 
nerales y  i)articiilares,  no  obstante  las  ol)servaciones  que  sobre 
esto  se  le  hicieron : — W.  migándose  á  recil)ir  los  empleados  ele- 
gidos para  la  fortaleza  de  San  Carlos,  (jue  debía  respetar, 
según  la  base  21  de  la  unión  y  el  artículo  93  de  la  consti- 
tución, para  lo  cual  ha  alegado  pretextos  fútiles  y  sobre  todo 
■(lesautorizados  por  falta  de  fundamento  legal: — 4?  oponiendo 
<lificiiltades  al  comandan!  (»  destinado  á  la  línea  de  Sinamaica, 
i[ue  toca  al  temtorio  (roajiro,  cuya  administ ilación  se  ha  de- 
jado al  gobierno  general,  según  la  base  20"  de  la  carta  funda- 
nu»ntal,  difi<*ultades  e<pnvalentes   á   la    repulsa  del   funcionario: 

;■)?  sustravendo  de  la  aiitoridad  federal  Li  aduana  de  Maracoibo 

■ 

por  diversos  medios  (jue  movieron  al  congi'eso  á  expedir  la 
aut^^rización  sol)rtí  clausnra  de  puertos  y  al  ejecutivo  á.  hacer 
uso  de  ella,  por  el  órgano  del  ministerio  de  Hacienda,  en  el 
de<*reto  (juc  sobre  <•!  particular  libró  en  el  mes  próximo 
pasadí». 

2"  Que  ha  debido  olx'decer  la  ley  y  de(*.retos  mencionadofi| 
j)or  los  í'uales  se  ci'rró  al  comercio  el  puerto  de  Maracaibo, 
siendo  jisí  ([iie  por  la  base  11".  los  estados  están  obligad98  á 
cum]>lir   y  á  hacer  que  se  cumi)lan  y    ejecuten    la  <*onstitución 
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es  de  la  unión  y  los  decretos  y  órdenes  que  el  ejecutivo  na- 
,  los  tribunales  y  juzgados  de  la  unión  expidieren  en  uso 
s  atribuciones. 

?  Que  en  lugar  de  esto,  despreciando  la  base  10"  que 
i  á  los  estados  á  no  agregarse,  aUarse  á  otra  nación,  )h 
irse  mPHoscalxhido  la  nacionalidad  de  Venezuela  y  su  ferri- 
se  ha  declarado  independiente  y  reasumido  lo  que  llama 
Deranía,  y  apoderádose  completamente  de  la  aduana  de 
íaibo,  poniendo  empleados  suyos,  lo  mismo  en  ella  que  en 
•taleza  de  San   Carlos. 

?  Que  adelantando  fuerzas  sobre  el  estado  de  Coro,  ha 
.0  á  él  la  guerra,  aunque  la  base  8*í  prohibe  que  nunca 
clare    ni  la  haga  un  estado  á  otro. 

?  Que  ha  resultado  completamente  infructuoso  el  último 
'zo  hecho  por  el  gobierno  en  favor  de  la  paz,  para  evitar 
icsto  recurso  de  las  armas  y  traer  el  Zulia  al  camino  de 
ídiencia  á  los  mandatos  constitucionales,  pues  lejos  de 
conseguido  nada  en  este  sentido  la  comisión  que  acaba 
gresar  de  allí,  se  ha  respondido  á  los  laudables  ñnes  del 
mo  de  un  modo  ofensivo  á  su  dignidad  y  á  su  deco- 
lanifestándole  con  destemplado  lenguaje,  de  la  manera 
evidente,  el  propósito  preconcebido  de  persistir  á  todo 
í  fuera  de  la  legalidad  y  respeto  á  las  autoridades  de  la 

• 

?  Que  esto  se  confirma  con  la  conducta  que  de  tiempo 
ha  seguido  el  gobierno  del  Zulia,  en  la  adquisición  de  ar- 
pertrechos  y  todo  lo  demás  necesario  para  ponerse  en  acti- 
élica,  como  si  se  apercibiese  á  sacudir  todo  freno  y  desafiar 
ier  federal.  f 

^  Que  la  confianza  depositada  por  la  legislatiu'a  en  el  je- 
.  gobierno  nacional,  la  expectación  de  los  pueblos,  la  con- 
acia  de  detener  los  males  que  amenazan,  la  necesidad  de 
ar  un  daño  de  tan  pernicioso  ejemplo,  las  ventajas  de 
átrar  que  la  suerte  de  los  venezolanos  no  está  pendiente 
ipricho  del  que  quiera  perturbar  su  tranquilidad  y  jugar 
as  familias,  la  vida  v  los  bienes,  v  la  moderación  v  to- 
}ia  guardadas  hasta  ahora  sin  el  menor  provecho,  imponen 
administi'ación    deberes    solemnes,    graves  y    de   premioso 
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ruinpliiiiieiito,  como  gimrcliáii-  (M   nnleii,  de  la  paz  y  déla 
ridiwl    d(»  los   Estados    Unidos    de*    VeiK'zuela. — Decreta:—- 
1?    St»  declara  el  Zulia  eu  sublevación  á  mauo  armada  contra 
iiititiieioucs  políticas  {{\w.  s(^  ha  dado  la  nación. 

Art.  2"     Es  llegado  el  caso  do  liaeer  nso  de  la  fuerza 
Idica  y    di»  las  faciütadí^s  á  ([uc  se  reftere  la  atribución  16, 
tícTÜo  72   de  la  constitución  federal,  con  el  objeto  de  restal 
en  «4   Zidia  el  orden  constitucional. 

Art.  3?    Se  elevará  al  (4'ecto  el   ejército  al  número  de 
l)res   (j[ue  las  ciniímstancias  hagan  necesario  y  la  armada  tei 
el  aumento  (^iie  convenga,  pidiéndose  á  los  estados  fieles  elc(»': 
tingente  de    milicia   cjue  l(\s  Toí^ue,  y  los    demás  auxilios  m 
sarios  para  la  defensa  d(*  la  integridad  de  la  unión. 

Art.  4?  Estando  mandadíjs  distribuii*  los  derechos  de  inr 
portación,  cpie  forman  la  renta  fed(íral,  entre  el  pago  de  las  lis- 
tas activa  y  pasiva,  sin  haberse  pre\isto  el  caso  de  sublevacite 
á  mano  armada,  y  siendo  un  debei*  de  necesidad  y  urgenciaM 
restablecimiento  del  orden  constituíáonal,  se  decreta  el  cobro 
antiííipado  de  las  contribuciones,  como  uno  de  los  medios  ds- 
conseguii*  los  recursos   que    demanda  la  situación. 

Ai-t.  5?     Cerrado  «íomo  está  al  comercio  exterior  el  puerto'  I 
de  Maracaibo,   en  virtiul  de  una  ley  dA  congreso  y  del  decre- 
to consiguiente  del  ejecutivo,   se  i»rohibe  también  todo  comer- 
(íio  i)or  agua  ó  por    tienda  con  los  demás  Estados   Unidos  de 
Venezuela,  y   con  los    lugares  de  los  vecinos  Estados    Unidos- 
de  Colombia  hasta  (^ue    termine  la  sublevación,  bajo  la  pena 
de  comiso  de  las  mercaderías  <|ue  se  lleven  al  Zulia  ó  de  él  se* 
extraigan,  con  inclusión   de  los  l)arcos  ii    otros  vehículos. 

Art.  6V  En  vista  de  ([ue  el  estado  diíl  Ziüia  retiene  en  su' 
poder  lauques  nacionales,  y  aun  se  dice  (^ue  ha  armado  otros^ 
V  todos  se    hallan  en  servicio  de  la    sublevación,  les    corres- 

«/  7 

ponde  la  consideración  de  piratas  j  y  el  gobierno,  en  nombre 
de  la  nación,  declina  la  responsabilidad  del  uso  que  hagan  de 
su  l:)andera,  así  como  de  cualquiera  otro  acto  de  los  subleva- 
dos que  lastime  los  derechos  de  los  extranjeros  que  permanez- 
can  en   el  Zulia. 

Art.  7".     Serán,  por  tanto,  dichos  buípies  buena   presa  con 
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cnanto  se  les  aprehenda ;  pero  se  reserva  el  derecho  de  los  (jiie 
sm  haber  toin2}.do  parte  en  el  levantamiento,  tengan  á  bordo 
algmiAs  propicnlades  ó  sean  dneíios  del  casco,  confonne  á  la 
ordenanza  de  corso  expedida  poi*  Coloinlúa  en  Í30  de  marzo 
de  1822. 

Art.  8v    Estas  de(*laracion(\s  v  excitaciones  se  comunicarán  v 
haiia  á  los  estados  inmediatamt^nte. 

t  Art.  9v     Circúlese  el  presente  decreto  á  todos  los  ministe- 

^  riOB  para  que  cada  uno,  en  la  pai-te  d(*  su  incumbencia,  haga 
[  .las  notificaciones  ú  otros  acatos  (^ue  demanden  su  cumplimiento. 

Art.  10.  Dentro  de  los  oclios  primeros  días  de  la  próxima 
/XWDiión  de  la  legislatura  nacional,  se  dará  cuenta  á  esta  cor- 
"  poracióu  del  uso  que  el  ejecutivo  ha  liecho  de  sus  facidtades  en 
,   tftas  circunstancias. 

Art.  11.     Por  separado   se  t»xpedii*án  k)S  demás  decretos  con- 
Aseentefi  al  pi'onto  y  })uen  rt»snltado  de  hus  operaciones  que  se 
i  «prenden. 

Art.  12.  El  ministro  de  lo  Interior  y  Justicia  queda  encar- 
•  fíio  de  la  ejecución  de  este  dcíTcto. — Dado    en  Caracas  á   21 

de  julio  de  1869,  año  G"  de  la  ley  y  11  di»  la  fedei-ación. — 
[  Jnf  B.  Monügaa. — El  ministro  de  lo  Interior   y  Justicia. — Jnnn 

PaUo  Rojas  Pan!. 

JilS^^d^hS^áí        Tradu(!ción.— Legación   de  h)s  Estados  Uni- 

'  ^!SSi  MÍSSibo'^    dos.— (^iracas :  setiembre    18  de    1869.— El  in- 

ikíescristo,  ministro  residente  de  los  Estados  Unidos,   tiene   el 

iKmor  de  informar  lú  excelentísinif)  señor  doctor  I.  Riera  Agui- 

-JUgalde;  ministro  d(^  delaciones  Exteriores,  «pie  ha  sido  autori- 

ffáo  por  8U  gobienio  para  dar  á  ('onocer  al  golnemo  de  Vene- 

néh  las  ideas  é    intenciones  de  los  Estados    Unidos  (ion  res- 

:p6cto  á  las  providencias  tomadas  por  (*ste  gobierno  aííerca  del 

puerto  de  Maracaibo. 

Ya  estas  ideas  é  intenciones  han  sido  dadas  á  conocer  al 
jilinistro  de  Relaciones  Exteriores  por  el  infraescrito,  en  su  en- 
trevista del  15,  leyéndole  el  extrat»to  <h*  un  oficio  del  honorable 
weretario  de  Estado  de  los    Estados  Unidos,    en    las  siguientes 

palabras: 

"En  cuanto  á  la  pretcnsión    di^l  gobierno  de  Venezuela  de 
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-cin])arazar  el  eoinereio  de  Maraeaibo,  debo  decir  que,  mientras 
ese  i)iierto  esté  en  poder  de  una  fuerza  liostil  al  gobierno  de 
Venezuela,  el  presidente  reeonoee  un  blíxiueo  regularmente,  de- 
elamdo,  instituid(»  y  mantenido,  como  el  luiieo  modo  autorizado 
por  el  dereelio  de  gentes  de  eerrar  el  puerto.  Si  meramente 
se  apóstol  un  guarda  eosta  á  la  altura  de  aí^uel  puerto,  sin  ins- 
tituii*  un  })loqueo,   no   asentirán   á   ello   los   Estados  Unidos." 

Como  el  i)ueii:()  di^  I\laraeai})o  está  todnvía  en  poder  de  una 
tuerza  hostil  al  gobierno,  el  eual  no  lia  notifieado,  instituido  ni 
mantenido  allí  un  blo(ju<*o  regular  y  (afectivo,  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  no  pue<le  reeonoeer  el  dereclio  de  este  gobierno 
á  impedir  A  eomereio  d<'  las  naciones  extranjeras  en  aquel 
puerto  de  ningún  otro  modo:  y  el  go])ierno  de  los  Estados 
Unidos  se  impondni  con  pena  del  apresamiento  y  detención  de 
varios  buques  por  este  gobierno,  con  circunstancias,  en  lugares 
y  por  medios  y  pretensiones  <[ue,  vista  la  falta  de  todo  bloqueo, 
sólo  putíden  producir  á  Venezuela  d(»j)lorables  complicaciones  y 
(lificidtades   con  las  potencias    extranjeras. 

El  infraescrito  se  a])rov(»cJia  de  esta  ocasión  para  renovar 
al  señor  doctor  I.  Kiera  Aguinagaldt»  las  seguridades  de  su  con- 
sideración distinguitla. — lames  B.  Partndiip. — Al  excelentísimo  se- 
ñor doctor  I.  Ki{»ra  Aguinagalde,  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, etc ,  <^tc..,  (»tc. 

nídüT  Veac/üeía!^  Estados    Uuidos   d(*    Vcnezucla. — Ministerio 

d<*  Relaciones  Exteriores. — St»cción  central. — Número  381. — Ca- 
rjK*as:  22  de  setiembre  <lc  ISGí). — O"  v  U". — El  infraescrito,  minia- 
tr<>  de  Relacicmes  Exteriores  de  los  Estados  T'nidos  de  Vene- 
zuela, se  ha  eiit(*nido  di'  la  nota  del  s(»ñor  ministi*o  i^esidente 
de  los  Estados  Unidos  «!♦'  Aiu<'rica,  de  IS  del  ])resent4»  mes,  y 
destinada  á  comunicar  las  i<lras  t'  intencionaos  de  }U|ueIla  repú- 
blica en  í'uanto   al  puert(»  di'   Maríwaibo. 

Dice  el  golúerno  auglo-auírricano  ([ue  mientnis  es<*  puerto 
t»stó  (»u  poder  de  una  furi'za  hostil,  el  presidente  reroncH^e  nn 
blo([uro  regularmcntí'  d(M'lara4lo.  instituido  y  míintenido  romo 
el  único  modo  qur  autoriza  v\  drrcchc»  de  gentes,  para  ee- 
rrar  a<iuel  puerto,  y  qur  no  asentirá  al  mero  ai)Ostamiento 
de  uu  «ruanlavosta  á  hi  altura  de  él  sin  la  instituí'ión  de  iiu 
lAoqUeo. 
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El  ejecutivo  nacional    ha  extrañado  eso  tanto  más  cuanto 
"^menos  podía  esperarlo  de  los  Estados  Unidos,  si  algo  valen  los 
_  principios,  las  leyes,  las  declaraciones  de  las  potencias. 

Primeramente  existe  entre  Venezuela  y  los  Estados  Unidos 

"  un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  que   en   su    ar- 

■    tlculo  8V  permite  á  los    ciudadanos  de  las  partes  contratantes, 

-*  entrar,  morar,  establecerse  y  residir  en  sus  territorios,  siempre 

\que  se  sometan  á  las  leyes,   así    generales  como   especiales,  re- 

-  lativas  á  los    derechos  de   viajar,  residir  ó  traficar.     Para  ser 

más  explí(íita  la  cláusula,  continúa  diciendo  (¿ue,  mientras  se  con- 

■  formen  con  las  leyes  y  reglamentos  vigentes,  tendrán  libertad  de 
manejar   ellos  mismos  sus  propios  negocios   con   sujeción  á  la 

[  ^  jurisdicción  de  cada  parte,  así  con  respeííto  á  la  consignación 
f.  -  y  venta  de  sus  mercancías  por  mayor  ó  menor,  como  con  res- 
[.  pecto  á  la  carga,  descarga  y  despacho  de  sus  buques. 

i  He  citado  semejante  estipulación,  porque  en   ella  se  reco- 

noce la  necesidad  de  sujetarse  á  las  leyes,  en  lo   concerniente 

■  á  la  entrada  y  permanencia  en  el  país,  y  al  comercio  que  con 
él  puede  hacerse  por  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos.  Es- 
to (luiere  decir  entre  otras  tíosas  que  sus  buques  tienen  facultad 
de  entrar  en  los  lugares  que  la  república,  en  uso  de  su  sobe- 
ranía, ha  querido  abrir  al  comercio   extranjero. 

Conforme  es  á  los  principios  este  derecho.  Valga  por 
muchos  publicistas  que  podrían  citarse,  E.  Ortolán,  el  cual  es- 
cribe: *' Traída  á  este  punto  la  idea  de  dicho  dominio  (inter- 
nacional) queda  bien  simplificada  y  aparece  claramente.  Pue- 
de decirse,  reuniendo  los  dos  aspectos  que  presenta,  que  es  el 
•derecho  que  pertenece  á  una  nación,  de  usar,  de  tomar  los 
productos,  de  disponer  de  un  territorio  con  exclusión  de  las  de- 
más naciones,  y  de  mandaí*  en  él  como  poder  soberano,  indepen- 
dientemente de  toda  potencia  exterior :  derecho  que  lleva  en  pos  de 
si  la  obligación  correlativa,  en  los  otros  estados,  de  no  poner 
obstáculo  al  empleo  qiie  la  nación  propietaria  hace  de  su  terri- 
torio, y  de  no  an'ogarse  ningún  derecho  de  mando  sobre  este 
mismo  territorio." 

En  2  de  enero  de  1861  Mr.  Stevens  propuso  en  la  cáma- 
ra de  representantes  de  los,  Estados  Unidos,  que  se  declarasen 
ceiTados  los  puertos  de  los  estados  rebeldes  y  se  confiscase  to- 


•^ 
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do  bxuiue  que  desobedeciese  este  decreto.  El  basó  la  proposición 
en  el  hecho  de  que  el  bloqueo  colocaba  á  los  Estados  Unidos  en 
una  falsa  ])0sicióu.  Rit^orosaiiieute  hablando,  una  nación  no  pue- 
de bloíiuear  sus  pro])ios  i)uertos.  El  término  blocjueo  no  se 
aplica  sino  alas  <>pera<*iones  contra  niwúones  extranjeras.  Decla- 
rar un  bloí^ueo  es  casi  admitir  la  existencia  indept^udient-e  de 
la  nación  bloqueada;  las  potencias  extranjeras  tienen  entonces 
derecho  de  suscitar  la  cuestión  de  la  eficacia  del  Moqueo.  Las 
naciones  pueden  ])or  (*1  contrario,  según  su  bencplácit-o,  poner 
embai'go  en  sus  proi)ios  i)ucrtos,  y  fijar  los  ijue  son  de  entrada 
y  los  qne  no  lo  son,  sin  que  nadti  tengan  qu(í  ver  en  eso  las 
naciones  extranjeras. 

El  <h»recho  de  «Tcar  c  iniciar  los  puertos  de  entrada  y  de 
salida  t»s  nna  de  bis  ])reri*ogativ'aí;  dtí  la  sf>bcranía,  y  las  líjyes 
([ue  han   <*rt»ado  puertos   de   «nitrada,  pncden  ser  abrogadas*. 

Sin  duda  las  nacioin\s  comerciantes  pued<Mi  reconocer  los 
puertos  de.  entrada  creados  ])or  los  est-íulos  rt»l)(4des;  pero  esa 
sería  una  violación  de  hi  lev  interna<*ional,  á  menos  que  <dhis 
empiectai  por  reconocer  la  independencia  de  los  est^wlos  rebeldes 
y  ponerlos   á  nivel   con  las  otras   na(*iones :  eso  cimstituiría   un 

■ 

justo  <*aso  de  giuTra.  En  China  hace  años  <pu»  existe  una  rebe- 
lión extensa.  Los  rebeUles  han  establecido  muchos  puertos  de 
mar  importantes;  por  último,  lian  ocupado  la  ciudad  de  Chang- 
Hay.  Sin  embargo  Eni"o]>a  ignora  la  existemtia  de  la  rebelión, 
y,  por  lo  (.[ue  mira  á  todos  esos  puertos,  no  tiíaie  rehu*iones  sino 
con  el  gobierno  legítimo. 

La  ley  ([ue  con  esta  argiunentación  se  presentó,  fue  efecti- 
vamente acordada  «*n  lo  de  julio  íh-  ISGl,  y  la  piwte  relati- 
va dice : 

**  Y  se  decreta  atlcniás  qne,  si  á  jnic.io  del  presidente,  por 
la  causa  men<*ionada  <*n  la  primei'a  sección  de  cstn  ley,  los  de- 
i'echos  d<*  importación  no  pueden  cobrarse,  efi<*azmente  en  algún 
distrito  de  n^caudación  por  l<»s  medios  ordinarios,  ó  del  modo 
dispuesto  en  las  seccióneos  anleriorcs  de  esta  lev,  entonces  ven 
tal  caso  el  ]>residente  (pieda  autorizado  para  <*errar  el  puerto  ó 
puertos  de  entraila  de  <lic.ho  distrito,  avisándoh)  con  una  pro- 
clama: y  en  su  vii1:ud  cesarán  y  se  descontinuarán  en  tal  puer- 
to así  cerrado   todo  dereclu»  de   importación,   almacenaje  y  otros 


INTERNACIONAL   HISPANO-AMERICANO  269 


■privilegios  accesorios  á  los  puertos  de  entrada,  hasta  que  se 
Abran  por  orden  del  presidente  al  cesar  tales  obstáculos ;  y  si, 
mientras  dichos  puertos  estuvieren  cerrados,  algún  navio  ó  bu- 
que procedente  de  ultramar,  ó  que  tenga  á  bordo  artículos  su- 
jetos á  derechos,  entrare  ó  intentare  entrar  en  tal  puerto,  tanto 
'^,  él  como  sus  jarcias,  velamen,  aparejo  y  cargamento,  serán  con- 
fiscados en  beneficio  de  los  Estados  Unidos.'^ 

Hablando  de  í^a  ley  el  señor  Seward,  secretario  de  Estado, 
decía  al  representante  anglo-americano  en  Londres. 

'^Después    de    haber    ocurrido    la    conversación    de    usted 
*.con  lord  John   Russell,  y   también  el  debate  que  he    extracta- 
do,   el  congreso   de  los    Estados    Unidos  ha    reivindicado    por 
ley,  el  derecho  de   este  gobierno  para  cerrar  los  puertos  del  país 
de  los  cuales  se   han  apoderado  los  insurgentes." 

"Envío  á  usted  (*opia  del  decreto.  La  circunstancia  de 
haber  unido  lord  John  Russell  aquella  disposición,  cuando  se 
prospectaba,  con  lo  (¿iie  sucedió  respecto  á  una  ley  de  Nueva 
Granada,  da  á  las  ol)servaciones  que  él  liizo  á  usted  una  sig- 
nificación ({ue  no  ha  menester  especial  ilustracíión.  Si  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  cerrare  sus  puertos  insurrectos 
en  ^dl•tud  de  la  nueva  ley,  y  la  Gran  Bretaña,  pasando  ade- 
lante con  hi  notificación  que  ha  hecho,,  desatendiere  el  acto, 
nadie  puede  suponer  ni  por  un  momento  que  los  Estados  Uni- 
dos prestarían  su  a(iuies(íencia." 

"  En  segundo  lugar.  La  expedición  de  la  ley,  tomada  en 
conjunto  con  las  circunstancias  concomitantes,  no  indica  nece- 
sariamente que  los  legisladores  estuviesen  convencidos  de  que 
convenía  (íeiTar  los  puertos,  sino  sólo  muestra  que  el  congi*e- 
so  se  propuso  que  no  dejase  de  llevarse  á  efecto  la  clausura,  si 
es  ahora,  ó  en  adelante  fuere  necesaria,  por  falta  de  poder  ex- 
plícitamente conferido  por  la  ley.  Ciiando,  en  13  de  abril  iilti- 
mo,  ciudadanos  desleales  inauguraron  provocativamente  una  in- 
surrección annada  (jon  el  bom})ardeo  del  fuerte  Siunter,  la  obli- 
gación constitucional  que  tiene  el  presidente  de  suf ocaí*  la  insu- 
rrección, tomó  un  (carácter  imperativo." 

*'  La  ley  de  que  se  trata,  fue  dada  con  este  espíritu  ge- 
neroso y  patriótico.    Será  puesta  en    ejecución  hoy  ó  mañana, 


■  ■,.;..,     .■'     -u»!  ili']«'ii<lfrA  del    i;stiulii  di'    las  cutaiK 

■■■■•■.    «     ■.•.'.H.  y  del  cxjimeii  i^uiíliutoKii  <li!  W  veiitii- 

:.,   ;;!.  Li   itUpiiíiifióii  sobro  las  i^w.  prdduw  i-l    hlo- 

■,-t+   ¡wrtí'.   iisti'd    nii   dejiíiá    lii  iiifimi-  diidii  (Weix'ii 

V  ■,>!o';i*iit  ¡ilisidiitrt  del  presiden  ti'  t'ii  In  jKisidóii  une 
^.  ,,.',-'i.'  iniiiú  desde  ol  priiiinpio,  y  {[ii»-  tan  euiwtanttt- 
M  iiiíiHtt'uidu  durante  toda  esta  ciinti'iivema;  jwr  con- 
.  .  .  ■■.-..i,  i'niiVK'm'  |)len»inente  eim  el  cimfín'Sü  en  el  priucipiu 
,  ,■  '..<.  ley  t|in'  le  autufi&i  para  eerrar  los  pnertus  eogidos-pur 
MíMiiTi'ntf!».  y  1"  jtondrá  en  ejeeneiún  y  sostendm  <'Oii  todos 
:.•■;  medios  une  estt'ii  en  sn  mano,  sean  t-miles  fueren  las*  t;on- 
si>-itfiii'i;is,  wienipiv  <[w  se  juzjíue  reijuei-ido  [lor  la  sejiruriiliid 
,[.■    líL    uaeión." 

Kl  ejeeiitivd  ni>  aleaiiza-  ú  eiinipii'tuler  eóinii  Ins  Kstiulos 
l'uidiis  i'ondenan  en  Venezuela  nii  |)riiieipiii  pi-ueliimadii  cu 
su  eunfrreso,  eonvertidu  (les|mOs  i-n  ley,  snstcntado  por  el  prt.'- 
sideiite  aun  <'uand()  hubiese  di'  i-ustar  una  fruerra,  y  jiistíficiulo 
de  la  niaiu-ra  más  euni|)leta  •'•  iri'etVafrabte  ¡iiii-  sus  estilistas, 
l'osilile  Hii  eva  hallar  pai'a  his  Kstadcrs  Unidos  una  artn'me»- 
taeiÓTi  uiás  roueluyente  y  iiiitorizada  <jue  la  empleada  jHir 
.■líos  misiuos  dimuite  h\  rebelión  de  los  ciuitro  años,  ipii!  im 
ealie  eoiii]wrar  bajo  iiiusíún  res])e(-li>  r'on  la  iusifínifieant<!  de 
hi  seeeióii  del  Zulla,  deuin.  de  la  i'ual  lii'uen  eueuiicOH  los 
iusuriretus,  I'nr  eousijruieule,  no  dirá  otra  c'osü  el  iufraewrito 
paiii  ri-ehiizar  hi  iues|n'ra(ia  deehirai'ión  ipn-  se  le  ha  heelio 
lie  [larle  di-  junu-lhi  repúbliea.  en  euunto  m  l.i  paridad  <h'  sn 
sitnaeióii    en    IWil    .-.in    ia    de   ,Ma    eii  .-1  día. 

I'eiii  dei«-  también  nl.servar  utiíjs  heehos  .|Ue  slrvi-ii 
piini  i-alilieiir  mejor  !;i  re;íulavidad  del  priir..dÍTiiiento  aquí 
'" I^"l"- 

Kl    de.-rrlo   de  .-hmsura    s.'   expidió,   i.ieaulr   al    puerto    de 

Maraeaibo.   y     en    viriud    de     ]-y     de     !.'>     de    uiay n     S     de 

jnuio  iiUimu.  Ku  Í>ru;d  t'eeb;!  sr  uotitieó  ¡\  los  individuos  del 
euerpii  diplomálieii  y  1-on-^ular.  y  nintíuuu  Iuv<>  ijue  observaí' 
luida  ■11  eoulrarin.  Kntonees  ..\isliii  el  i^lado  de  (miz.  .■j.tiid.i 
eii  i¡ui'  uuu.-ii  se  d^^plLtó  ii  las  riar'iones  e!  derei-lio  de  abrir  ó 
e.eitav     al    e..nieri-i.i    los     puertos    ipu-    á     bii-n    1e>i;;ai].     Surtió 
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►ues,  SU  debido  efecto  el  ejercicio  de  tal  facultad ;  quedó  Ma- 
tcaibo  excluido  del  tráfico.  La  sublevación  ocurrió  después 
ie  haberse  prohibido  seguir  allí  el  comercio.  ¿  Se  pretenderá 
lonér  que  la  sublevación  ulterior  destruyó  resultados  ya 
».  ^nunplidos,  y  produjo  la  resuiTección  del  anterior  estado  de 
>M>Bas  ?    No  hay,  á  lo  menos  no  se    conoce,  jurisprudencia  que 


pÍ(Ktribuya  tal  eficacia  á  los  levantamientos.  Según  se  cree,  el 
f  Imerto  permanece  cerrado  en  fuerza  de  dicho  decreto,  y  lo 
^f'tetará  hasta  que  otra  cosa  se  disponga  por  la  propia  autori- 
,.  dad  que  lo  dictó  en  pleno  uso  de  sus  derechos. 

Hay  todavía  más.  Los  puertos  de  Venezuela  no  están 
"♦  abiertgs  sino  condicionalmente.  La  ley  vigente  de  régimen 
5g  de  aduanas  para  la  importación,  que  es  la  de  25  de  mayo 
?■*  de  1867,  época  de  tranquilidad  pública,  dice  en  su*  artículo  21  l 

;  "  Una  vez  despachados  los  documentos  por  el  agente  con- 

,  sular,  no  podrá  variarse  el  destino  de  los  bultos  fijado  en 
\  ellos;  y  sólo  en  el  caso  de  que  á  la  llegada  del  buque  es- 
tuviere trastornado  el  orden  piiblico  en  el  puerto  designado, 
se  procederá  á  hacer  la  importación  por  un  puerto  distinto  del 
señalado  en  aquellos  documentos." 

Por  (ionsiguiente,  desde  18G7  en  que  se  promulgó  seme- 
jante ley,  contra  la  (iual  nada  se  ha  dicho  hasta  ahora  porque 
sin  duda  nada  había  ([ue  decir,  rige  en  Venezuela  la  limita- 
ción de  no  conducir  mercaiKíías  á  lugares  sublevados.  Y  es 
claro  que,  así  como  ella  pudo  negarse  al  comercio  absoluta- 
mente, ó  aceptarlo  en  unos   ú   otros  lugares,  así  pudo  también 

í    desigualólos    con    determinadas    ccmdiciones.    Esto    fue  lo    que 

r    se^zo  por  medio   de  la  legislación  referida. 

Ella  se  ñmda  además  en  bases  de  imiversal  justicia.  C(m 
efecto,  la  justicia  no  permite  (^ue  la  violencia  cambie  la  na- 
turaleza de  ningún  derecho.  Así,  no  deja  de  ser  libre  aquel 
á  quien  la  fuerza  esclaviza;  ni  dueño  de  sus  cosas,  el  que 
las  pierde  por  un  robo ;  ni  el  propietario  lanzado  de  su 
heredad  ó  casa  por  un  despojador.  Entre  las  naciones  es  regla 
inconcusa  que  cajita  alafronihusa  ef piratis domíniuyn  non  mutant; 
que  la  conquista  no  es  modo  de  adquirir,  como  se  reputaba 
en  tiempos  de    menos  civilización;   en  una  palabra,  que  actos 


•       J 
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'<le  fuerza  uo  son  capacíes  de  alterar  relaciones  ei-eadas  por  el  j 
derecho.  ' 

En  eonclusión,  el  gobierno  de  Venezuela  juzga  (pie  el  de  ' 
los  Estados  Unidos  no  ha  debido  extrañar,  sino  ver  como 
(•0S21  niuv  natural  v  necesaria,  el  decreto  de  (clausura  del 
puerto  de  Maracaibo ;  v  aun  (4  citado  articulo  de  la  ley  de 
régimen  de  las  aduanas,  al  <*ual  <'s  anjilogo  otro  de  la  refe- 
rida acta  del  congi-eso  de  la  federación  anglo-aniericana,  que 
autorizó  hasta  para  dctt^ner  v\\  r\  mar,  y  hacerles  pagar  allf 
los  derechos  de  adiuma  á  los  buípics  i'ncaminados  á  puertos 
insunvctos.  con  sus  cai-gamentos,  después  de  disponer  también 
(|ui\  si  por  ilegítinms  combinaciones  c(»ntra  las  leyes  no  se 
pudiesen  percibir  a  (piel  los  impuestos  del  modo  ordinario  en 
algún  puerto  de  entrada,  si^  (•ol)rasen  en  cualquier  puerto  de 
despacho  del  mismo  distrito,  liasta  que  cesara  el  obstiiculo. 
Ni  connene  perder  de  vista  (pie  la  i)r()pia  ley  di»  que  se  ha- 
bla, facultó  al  presidcnt(^  para  declarar  los  habitantes  de  un 
<*stado  como  insuirectos,  suspi*nder  con  ellos  las  reliwáímes  mer- 
cantiles, (íonfis(*ar  todas  las  mercancías  cpu*  entraran  <'>  salieran, 
lisí  como  las  (embarcaciones  de  los  sublevados,  y  <»mplear  en 
el  cumplimiento  de  tales  mandatos,  además  d(í  los  guai'da- 
(íosta-s,  los  otros  l)U(|ucs  d»*  la  marina  (pu*  se  (estimasen  con- 
venientes. 

Renueva  el  infraescrito  al  s(*ñor  Partridge  las  2)rot estas  de 
su  (Mmsideracií'ín  distinguida. — Unión  y  Lilurtad. — /.  Jíiera  Af/ui- 
naffahlf. — Señor  Jam(*s  K.  Partridge.  ministro  n^sidente  de  los 
Estados   Unidos. 

r.andcrji  extranjera.   No  EstadoS     UuidoS      dc     ( 'oloiubia.  SecrCtáría 

pueden   UiUirhi  los 

i>ariit:iiiares.  j(j  |o  Interior  v  Relaciones    Exteriores.  —  Bi>- 

gota:  17  de  abril  de  1S7(). — Por  este  di»spacho  se  ha  dirigido 
una  circular  á  los  gobiernos  de  los  estados,  con  el  objeto  de 
excitarlos  para  (lUe  expidan  las  [)rovidencias  de  jxdií'ía  que 
estimen  conducentes,  á  fin  de  impedir  (pie  los  particuhin»» 
izen  en  la  parte  exterior  (1(*  sus  casas  de  habitaci<>n  pal>ello- 
nes  extranjeros,  pai'a  lo  cujil  .<ólo  se  liallan  aut< erizados  en  loR 
ca.Mís  respectivos,  los  agent«*s  <liplomáticos  y  consulares  de  las 
nacioni's  amigas. 
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Al  tener  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  su  seüo- 
KÍa  que  se  ha  dictado  esta  pro\ddencia  por  el  poder  ejecutivo 
■lacíonal,  espera  el  infraescrito  que  su  señoría  influya  en  la 
^lorte  que  le  corresponde,  para  que  sea  cumplida  por  sus  na- 
cionales; de  modo  que  se  e^dten  así  colisiones  entre  los  fun- 
C3Íonarios  locales  y  los  subditos  extranjeros,  de  las  que  podrían 
•Sobrevenir  dificultades  c^ue  conviene  prevenii*  en  tiempo 
^5K)rtuno.  Dado  este  paso,  el  gobierno  federal  no  asume  res- 
ponsabilidad alguna  por  los  hechos  que  en  contrario  se  eje- 
cuten. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  oportunidad  pai*a  reiterar  á 
JBn  señoría  las  protestas  de  su  más  distinguida  consideración. — 
^Finnado) — M.  Aucízat-, — A  los  honorables  señores  ministro 
=aresidente  de  S.  M.  B.,  ministro  residente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  ministren  residente  del  imperio  Alemán  y  en- 
'Cargado  de  negocios  y  cónsul   general  de  la  república  francesa. 

'^'""^xo^vl^"''""        Estados   Unidos  de    Colombia.  —  Poder  eje- 
•  cntivo  nacional. — >Se(Tetaría  de  lo  Interior    y  Relaciones    Exte- 
riores.— Sección  1'! — (-irínilar   niímero  12. — Bogotá:   11  de   abril 

■  de  1876. — A  h)s  secretarios  generales  ó  de  gobierno  de  los 
.  estados. — Un  caso  ocurrido  en  el  año  pasado  en  Colón,  y  que 
^hoy  es  objeto  de  reclamación  diplomática  por  parte  de  la  le- 
;  gación  de  S.   M.  Británica,  ha    hecho  conocer  la  necesidad  que 

■  hay  de  que  por  los  gobiernos  de  los  estados  se  dicte,  como 
k  medida  de  policía,  la  prohibición  de  que  los  particulares   izen 

en  la  parte  exterior  de  sus  casas  de  habitación  pabellones  ex- 
tranjeros. 

Como  usted  sabe,  solamente  se  hallan  autorizados  para 
ello,  confoime  á  las  convenciones  y  tratados  públicos,  los  agentes 
diplomáticos  y  consulares  acreditados  ante  nuestro  gobierno: 
la  práctica  contraria  ocasi(jnaría,  como  en  efecto  ha  ocasiona- 
do abusos  y,  como  (consecuencia  de  eUos,  cuestiones  enojosas 
-con  los  agentes  (extranjeros. 

Correspondiendo  exclusivamente  al  poder  ejecutivo  nacional 
.el  negociado  de  Relaciones  Exteriores,  conforme  á  la  constitu- 
^ión  de  la    república,    he  recibido  instrucciones  del  ciudadano 
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2)rrsi(U'nt(í  imvii  ox(»itJir  á  ustrd  ú  fin  di»  ([lu*  proiniieva  la  ] 
pruutii  cMnisidíTación  de   rstc  asunto  por  c;l  dií  ese  estado 
expe<li<'ióii   del    roriTspoiidirntt*    retrlaineiito    de    policía  en 
sentido   d<»  (pie  se  trata. 

Es])ero  ([uv  usted  se  servirá   ])ai*ticij)arnie  el   resultado. 
Sov  de  usted   atento  f^ervidor. — M.  AnHzar, 

•^'^'"'.Sriünicl'; ''"        Bogotá:  á    IS  (le  abril  (te  1876.— Elinfc 
frito,  ministro  n-sid^iite  de  S.   M.   Británica,  ha  tenido   d 
ñor  d(»  reci})ir  la  nota   f odiada  ayer,    que  su  excelencia  el 
ñor  doíítor   don   Manuel  Aneízai-,   seeretano  de    lo    Interi(W 
Kelaeiones  Exteriores  de  los  Estadc>s  Unidos  de  Colombia  ti 
la  bondad  de  dirigirle  ron  i-etereneia  á  ciertas    órdenes  que 
poder  ejecutivo  de  la  nnión  lia    ex])edid()    á    los    gobiernos 
los  estados,   en  las  (pie  se  [)rohiV)e  el  (pie  los  particulares  ij 
banderas  (^xtranjt^ras  en    el    ext^^i'ior    de    sus    casas.    El  sea 
Aneízar  se  sirve    además  sni)li(?ar  al  infi-aescrito  que  haga' 
gar   esta  resolu(d(jn  al  conoeiniiioito  de.    los  subditos  de    S. 
Biitánica  residientes  en  ('olonibia.     Su   (íxeeUíncia    también 
clara    '*(iue    de   ahora    en    adelante    el    gobierno   federal  no 
hace  resi)onsablo  por  los  actos  <pie  pu(»(hui  surgir  de  la  vi 
ci('>n   de  esta  orden." 

El  infraescrito  se  toma  la  libertad  d(^-  observar,  en  con 
ta(.*i(3n  á  la  nota  dí4  señor  Aneízar: 

1"  Que  eimsidera  la  determinación  del  gobierno  colom 
no  n^specto  del  uso  indiscriminado  de  banderas  extranje 
como  razonable  y    ajustada  á  la   práctica     de    muchos    paí 

2"     C¿ue   llainará  á  ella  la  atención  dc^   los   cónsules    de 
M.  Británica.     Esto   va  no  se   ])odría    hacer    antes    del    27 
que  cursa,  puesto?  que  la  nota  del  señor    Aneízar    no    llegi 
manos  del  infraescrito  sino  des])ués  de  Li  partida  del  corre( 
ayer: 

:5V  Que  en  el  evento,  nada  pro])a])l(^,  de  oponerse  al 
subdito  británico  á  la  orden  d(»  la  policía  local,  el  gobie 
federal  desde  luego  se  tendría  por  exento  de  responsabili( 
con  tal  ([ue  la  remoción  de  la  ])andera  se  hiciera  de  la 
ñera  debida  al  símlx^lo  de  una  potencia  amiga,  aiin  cua 
fuera  desplegada   en  contravención  de  órdenes.     El   infraesc 
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á  persuadido  de  qu(j  el  gobienu)  de  S.  M.  no  consentirá 
que  se  haga  violencáa  alguna  a  la  bandera  misma  ni  por 
policía  ni  por  otra  autoridad  ninguna,  aimí^ue  admite  el 
rfecto  derecího  tanto  del  gobi(írno  federal  como  el  de  los 
adw  particulares  de  proliibir  el  {[mt  se  despliegue  una  ban- 
»  eXtranjei^a,  y  de  <*astigar,  de  conformidad  con  la  ley,  á 
persona  á  quien  s<í  antojare  violar  una  orden  legal. 

E3  infraescrito  aproverha  la  oportunidad,  de  i-enovar  á  su 
dencia  la  expresión  de  su  más  alta  y  distinguida  c<msi- 
ación. — (Firmado) — Jx^ohorfo  Buncli, — A  su  excelencia  el  señor 
tor  Manuel  Ancízar,  secretario  de  lo  Interior  y  RebicdoneK 
ieriorefi. — Es  tradu<M*ión  fiel — í^amnd   Bond,^ 

limieotode  laicj.'a.        Legación  de   los  Estados   Unidos. — Bogotá: 
norte.  á  20  de  abril   d(í  187(). — El  infraescrito  minis- 

residente  de  los  Estados  Unidos,  tiene  (?1  honor  de  acusar 
bo  de  la  nota  de  su  <'x<íelencia,  fechada  en  17  del  que 
sa«   que  llegó  á   sus  manos  ayer. 

Parecen  justas  y  razonables  las  medidas  ipie  anuncia  su 
TÍda  nota  como  adoptadas  por  el  gobierno  colombiano,  con 
n  de  (íortar  las  complicí aciones  á  (pie  dé  lugar  el  desplegar 
deras  extranjeras  sin  autorización ;  y  por  el  <;orreo  del  27^ 
nfraescríto  llamará  á  ella  la  atención  de  los  oficiales  con- 
ire»  de  los  Estiulos  Unidos  en  (VJombia  y  les  oncargató 
er  valer  su  influencia  para  qui^  las  disposiciones  dadas  sean 
ipUdas. 

Si  por  desgraííia  una  persona  desplegare,  sin  tener .  auto- 
ición  para  ello,  la  bandera  americana,  en  violación  de  las 
posiciones  referidas,  se  presume  que.  no  se  tratará  a  la  ban- 
%  misma  con  desacato  ó  violencia.  Se  le  seguirá  la  causa 
Sdineueiite ;  pero  hi  (íuscña  de  ima  potencia  amiga  debe  ser 
npre  tratada  con  resi)eto,  por  desatinado  y  desautorizado 
í  iKa  el  modo   de   desplegarla. 

Reitera  el  que  suscribe  la  expresión  de  su  más  alta  con- 
SülMnón. — (Firmado) —  WUliam  L.  tSrrif</ffs. — A  su  excelen(!Ía 
Kikir  do<?tor  don  Manu(»l  Ancizar,  secrtítario  de  lo  Interior 
idaciones  Exteriores  de    los    Estados    Unidos    de   Colombia.. 

ébiíf   et<». — Es   tradu<'ción  fiel — Sanmc/  ¡ionfi. 
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"^•""«^ín^Semíní:  ""  Bogütá:  20  de  abrü  de  1876.— Habw 
recibido  la  atenta  nota  de  fecha  17  del  mes  en  corso,  rdií 
al  ufio  de  las  banderas  extranjera*,  el  infraescrito  tiene  1»1m« 
de  dar  á  su  excelencia  la  seguridad  de  que,  como  áemprel 
cooperado  en  cuanto  los  límites  de  su  poder  lo  peraÉ 
á  que  las  leyes  y  las  disposiciones  de  la  república  sean  « 
petadas  y  obedecidas  por  los  extranjeros  residentes  en  B 
país,  de  la  misma  manera  como  por  los  ciudadanos  miffli 
así  también  corresponderá  al  deseo  indicado  en  la  circuí» 
su  ex(*elencia  y  que  por  consiguiente  dará  las  órdenes  Bl 
sarias,  informando  á  sus  nacionales. 

El  carácter  amistoso  de  (jue  según  la  convicción  del 
trascrito  fue  inspirada  aquella  medida,  lo  hace  esperar  que 
será  la  intención  del  gobierno  del  excelentísimo  señor  p 
dente  de  la  república  el  ([uitar  á  los  ciudadanos  de  las  na 
nes  amigas  la  protección  natural  de  sus  pabellones  nación 
en  los  casos  de  guerra  civil  y  cuando,  por  accidentes  ina 
vistos,  las  autoridades  de  la  república  no  se  encuentren  e 
posibilidad  de  dar  ellas  mismas  las  garantías  necesarias  ] 
la  seguridad  de  las  personas  y  de  sus  bienes. 

La  experiencia  adquiíida  por  "(^1  infraescrito  durante  1 
tima  revolución,  le  suministra  más  de  un  ejemplo  de  que 
extranjeros  residentes  en  Colombia,  durante  la  ausencia  c 
fuerza  pviblica  del  gobierno  nacional,  han  debido  la  seguí 
de  su  casa  solamente  á  un  resto  de  respeto  que  guard 
los  rebeldes  á  las  banderas  de   otros  pueblos. 

Aún  más:  el  infraescrito  no  pudo  atestiguai'  un  solo 
de  abuso  de  la  bandera  alemana  por  sus  compatriotas  ó 
otros  extranjeros.  La  única  vez  que  se  ha  hecho  uso  ind 
del  pabellón  alemán,  ha  sido  por  las  autoridades  revoluc 
rias  del  estado  de  Bolívar,  las  que  izaron  este  pabellón  \ 
el  vapor  MurillOj  después  de  haber  arrancado  este  últii 
sus  dueños  legítimos. 

Este  abuso,  allanado  por  las  declaraciones    del    presi< 
de  aquel  estado,  ya  no  tiene  significado  práctico  y  solan 
cuando  se  trata  de  limitar  la  facultad  en  el  uso  de  los 
res  alemanes,  será  de  cierto  interés  histórico   el  recordar 
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mico  abiiso  ocurrido  no  ha  sido  ejecutado  j)or  extranjeros 
lentes  en  Colombia. 

Eu  este  sentido  se  permite  el  infraescrito  suponte  <[ue  la 
ndón  de  su  exeeleiKíia  es  la  de  suprimir  solamenttí  un  uso 
di  y  por  el  eual  se  pudiese»  herir  hi  susceptibilidad  del 
Bco,  y  no  cuando  s(^  sirva  de  protecíción  (m  caso  de  nece- 
id. 

Reiterando  á  su  ♦'xe(4eneia  las  protestas  de  su  más  alta 
sideración^  tiene  «í1  iufra<*scrito  el  honor  de  suscribirse  de  su 
dencia  atento  y  seguro  sei'\'idor. —  Yon  Urümntzki. — A  su 
dencia  el  señor  dotítor  Manuel  Aucízar,  se(*retario  de  lo  In- 
iar  y  Relaci(mes  Exteriores  de  los  Estados  Tnidos  de  Co- 
ibía. 

Sfa  ?rmí¡S«!í.  ^"^  BoíTotá  :  (i  1.')  de  uuiyo  de  187(i.— El  iiifnu\s. 
0^  encargado  de  negocios  y  cónsul  general  de  Francia,  re- 
6  en  19  de?  abril  último  la  nota  fechada  en  17  del  mismo 
i  por  la  cual  su  cx<!elcucia  el  secretario  dtí  lo  Int(»rior  y 
leíones  Exteriores  di»  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  se 
i6  poner  en  su  conocimiento  (pie  ha  dirigido  á  los  gobier- 
de  lo«  diferentes  estados  de  la  imión,  una  circular  cuyo 
!to  es  el  de  invitíii'los  á  ad<)i)tar  medidas  de  policía  <|ue  juz- 
»  á  propósito  para  impedir  (juc  los  particulares  izen  l)an- 
IB  extranjems  en  el  exterior  d<»  sus  (íasas  de  habitación, 
rvándose  este  privilegio  á  los  agentes  diplonuiticos  y  con- 
ires  de  naciones  amigas. 

Al  expi'esar  su  sentimi(*nt<)  «h»  qiu»  su  excelencia  no  haya 
do  á  bien  comuniearhí  los  liechos  que  hayan  podido  deci- 
ll  poder  ejecutivo  nacíional  á  ivcomendar  estas  medidas 
Úbttivas  á  los  estados  de  la  unión,  el  infraescrito  wo  deja- 
b  hacerse  un  del)er  <»n  ])0]U'rlas  en  c,<mocimieuto  de  los 
ttes  coiisiilares  que  están  ])ajo  sus  órdenes,  en(*argándoles 
ar  á  ellas  la  atención  de  sus  (compatriotas,  y  excitarlos  á 
las  observen. 

Se  complace,  además,  en  creer  que  las  autondades  Uama- 
C  ejecutar  las  medidas  propuestas,  no  jícrderán  de  \ista 
q>eto  debido  al  ])abellóii  francés,  y  (iu(*  sabrán  armonizar 
!)edieiicÍH    debida  i)or  los  extranjeros   á  las  lev(*s   del  país 
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donde  residtai,  con  las  obligaciones  (^nc  naturalmente  surgen 
del  earácter  amistoso  de  las  relaciones  que  median  entre  la 
unión  colombiana  y  la  república  francesa.  Bajo  estíi  eondieión 
solamente  el  paso  dado  por  el  gobierno  federal  surtirá  el  efei^t-o 
de  (exonerarlo,  para  con  el  go})icrno  francés,  de  toda  respon- 
salnlidad  en  lo  tocante  al   modo  de   ejecutar  estas  nunlidas. 

El  infraescrito  siente  (jue  sirs  dolencias  y  la  enfennedad 
de  su  canciller  1(*  hayan  privado  del  honor  de  contestar  autes  , 
á  hi  nota  de  su  excelencia,  y  aprovecha  la  oportunidad  para 
renovar  la  seguridad  de  su  alta  considei'ación. — (Firmado) — C. 
TropJoHf/. — A  su  excelencia  el  señoi*  doctor  don  Manuel  -¿Viiel-  ^ 
sar.  secretario  de  lo  Interior  v  Relaciones  Exteriores,  ote., 
etc.,  etc. — Bogotá. — Es  traducción  ftel. — Samuel  JionfL — (Memo- 
ria de   Kehiciones   Exteriores  de    Colombia,    1877). 

J!:::^t1r^^        Las    disposiciones    vigentes    en   la    materia- 
Ti^t'iZ: ?Z^^^Tc     son  las   (lue   se  expresan: 

^'°''''"n¿;^ráS'''  ^"  El  artícido  :.;"  d(*  la  h^v  60,  de  3  de  junio  ■ 
de  1S75.  reformatoria  <le  algunas  disposiciones  sobre  aduanas,  , 
dice:  *'Los  capitanes  de  los  bmpies  ípie  lleguen  á  los  puertos  ^ 
francos,  d(0)erán  (entregar  en  el  acto  de  la  visita  de  entrada 
sus  res])e<*tivas  patentes  de  nav(»gaeión.  las  <íuales  les  sen'ui  de-  * 
vueltas  á  bordo  luego  que  hayan  obtenido  la  licencia  {Iftra  \ 
levar  an<*las,  de  a(*uerdo  eon  A   artíi'ulo  422  del   c(>dígo   fiseaL" 

Este    artículo    se    reflei-e    al    ([ue   h»    precede,    por  h>  cual,. 
l)ara  mayor  inti*ligencia,   se   ro])iau    ambos. 

Art.  421.  El  capitán  ó  consignatario  de  un  buque  i^ue 
esté  listo  para  salü*  del  puerto,  pedirá  permiso  á  la  i)rimera 
autoridad  ejecutiva,  acompañando  un  (*ertifi<*ado  del  adminis- 
trador dr  la  aduana,  y  en  su  delecto  del  administrador  prin* 
cipal  de  hacienda  naeií»nal  (en  los  i)uertos  francos),  por  el  que 
conste  que  el  buque  jiuede  zarjíar  por  e.^tar  á  paz  y  salvo 
eon  las  rentas  na<*ionales  y  no  haber  tpiebrantado  ley  ó  re- 
glamento  alguno. 

También  deberán  pn^MMler  eertiíieaciones  de  las  aut4»ricla- 
dí>  judieiales  y  de  la  políli«'a  superior  del  j>uerto,  de  que  el 
buiíu»',  .<u  í'apitán  y  marineros  no  ti<'nen  juicio  c.ixil  ó  erimi- 
nal  pendiente,  ó  que  han  prestado  la  correspondiente  fianza^ 
en   caso   dr   ser  admisibh*   según    his   h'ves.     Sin  los  docunientOB 
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•expresados  en  este  artículo  no  se  otorgará  el  permiso,  mien- 
tras no  se  subsane  su  falta  ó  el  reparo  que  de  eUa  se  haga 
para  lio  conceder  la  licencia. 

Art.  422.     Obtenido   el  permiso,    el    capitán   pedirá  al  jefe 

del  resguardo  la  licencia    para   levar    el    ancla,   expresando  la 

■hora  eñ  que  quiere   salir.     El  jefe    del  resguardo,   concedida  la 

lieencÍQ;,  pasará   á  bordo   del   buque,   entregará    al   capitán   los 

•  documentos  que    tuviere  relativos  al  despacho  y  le  notificará 
>que  debe  salir  en  seguida.  • 

El  artículo  5"  de  la  mencionada  ley  60  contiene  estos  man- 

•  datos".  "Cuando  dichos  capitanes  no  presenten  las  patentes, 
se  procederá  como  (ín  los  casos  que  se  expresan  en  los  artículos 
€6  y  404  del  código  ñscal ;  y  las  resoluciones  dejos  inspec- 
tores de  los  puertos  podrán  ser  reformadas  por  el  jurado 
de  aduanas,   procediendo   como  se  dispone  en  los   artículos  344 

.á  348  de  dicho  código.'' 

El  artículo   66  del. código  ñscal   á  que    hace   referencia   el 
trascrito  de  la  lev  GO,   es  este: 

Art.  66.  Si  la  falta  fuere  de  la  patente  de  navegación,  el 
•administrador  de  aduana  exigii'á  d(d  capitán,  además  de  la  mul- 
ta de  que  trata  el  artículo  G4  (de  $  500  á  800)  un  documento 
•de  fianza  firmado  x><>i*  ^'l  capitán  y  por  dos  fiadores  abonados 
y  á  satisfacción  del  administrador,  para  que  el  buque  no  salga 
'del  pueiio  sin  permiso  de  la  aduana  y  de  la  autoridad  ¡)olítica 
respectiva 5  y  en  caso  contrario  se  obliguen  á  pagar  una  multa 
■de  $  1.000  si  fuere  buque  de  vela,  y  de  $  2.000  si  fuere  bu- 
-que  de  vap(>r,  además  de  la  responsabilidad  en  cpie  incurran 
por  el  desol)edecimiento  á  las  leyes.  Mientras  no  se  otorgue 
dicha  fianza,   no  se  permitirá  la  descarga  del  buque. 

Art.  404.  El  jefe  del  resguardo  lo  es  del  puerto,  y  ejerce 
y  se  le  confiere  la  autoridad  bastante  para  el  cumplimiento 
de  todas  las  disposiciones  de  .  policía  marítima,  procediendo 
breve  y  siunariamente.  De  la  misma  manera  impone  las  mul- 
tas y  penas  señaladas  á  las  infracciones  que  se  cometan  y  las 
lleva  á  efecto  ejecutivamente  consignando  su  producto  en  la 
administración  principal  de  hacienda  nacional  del  respectivo 
•estado." 
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J'^1  jurado  de  aduaiuis  s<*  rompono  del  secrctaaio  de  ha- 
<*ieiidiL  (pie  lo  preside,  d(»  un  eí)ntador  de  la  oficina  general 
de  eueutas  y  de  un  eoui(»r<*iiinte  nomhrado  por  la  cámara  de- 
repi'eseiitrtutes.  Los  artíeulíjs  :^44  á  o4S  del  código  fiscal, 
ain-iba  (atados,  son  los  <[U(*  determinan  las  formalidades  previas- 
dt»   los   uef2:oeios   (pío  hayan   de   s(^r    sonn^tidos   á  dicho  jnrado.- 

Según  (d  parági'at'o  I"  del  artículo  óv  de  la  ley  60,  é^Z  tír- 
millo  ¡Htni  redamar  conira  las  resohu^ioHcs  por  lasf  cualfs  sp 
impoufiau  pendH  pecuniarias  por  falta  dr  presentación  de  loi 
patentas,  será  el  de  seis  días,  contados  desde  que  .se  pongan 
aquellas  f'H  conocimiento  de  los  responsables^  lo  cual  dehe  hacerse 
rl  mismo  día  que  se  dicten  dichas  rt^soluciones,  llamando  al  efec- 
to d  los  intei^esados  personalnu^nte^  ó  por  edicto  fijado  en  la  puerta 
de  la  administración  por  setenta  //  dos  horas  en  caso  dp  no 
hallarlos. 

Siendo  estas  las  disposiciones  vigentes  en  la  mateiia,  se 
espera  del  honorable  señor fpie  se  sirva  dar  las  instruc- 
ciones (íonvenientes  á  sus  agentes  en  la  costa,  para  que  sean 
puntualmente  cumpKdas  por  los  capitanes  de  los  bifques  de 
su   nación  que  aiiiban  á  nuestros  puertos. 

Nota. — Este  memorándum  de  feelia  ló  de  julio  de  1876,- 
fue  dirigido  con  nota  yerbal  á  las  hígaciones  extranjeras  resi- 
dentes en  la  capital. 

oJía^Tií'coíombkna  Legacií'm  británica. — Bogotá  :  24  de  julio  de* 
á  que  se  reiiere  el  ante-    IS7G. — El  infracscrito,   miuistro  rcsidénte  de  S- 

nor  memorándum.   jNIo- 

tivüsenque  se  funda.  ^i  Británi(ía,  ha  tcuido  la  honra  de  recibir  una 
comunicación,  fechada  en  18  de""  los  corrientes,  junto  con  la 
cual  su  excelencia  el  señor  do(»-tor  don  Manuel  Ancízar,  secre- 
tario de  lo  Interior  v  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,  se  ha  servido  trasmitirle  un  memorándum  en  que 
se  habla  de  los  deberes  cpie  han  de  cumplir  los  capitanes  de 
buques  al  Uegai'  á  los  puertos  francos  de  Colombia,  suplicando 
al  mismo  tiempo  al  infracscrito  comunicpie  instrucciones  á  los 
cónsules  de  S.  M.,  que  aseguren  el  desempeño  puntual  de  las 
obligaciones  referidas  de  parte  de  los  capitanes  de  buques 
británicos. 

El  inñ-aescrito  se  siente  con  pena  obligado  á  diferir,  á  lo 
menos,  el  cumplimiento  de  lo  que  pide  el  señor  doctor  Ancízar- 
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Tiene  la  desgracia  de  no  estar  de  acuerdo  con  el  gobierno  co- 
lombiano en  este  asunto,  motivo  por  el  cual  se  pi'opone  someter 
sus  ideas  al  juicio  del  doctor  Ancízar,  á  fin  de  que  suspenda 
la  acción  de  la  ley  niimero  60,  de  3  de  junio  de  1875,  como 
se  ha  suspendido  hasta  ahora,  y  con  referencia  á  esta  esperanza, 
el  infrascrito  se  (íree  en  el  delier  de  añadir,  que  en  virtud 
de  un  convenio  verbal  entre  el  anterior  secretario  de  Hacienda 
y  el  infrascrito,  esa  ley  quedó  sin  efecto,  pues  se  vio  que  son 
casi  insuperables  los  obstáculos  que   se  oponen  á  su  ejecución. 

Después  de  este  preámbulo,  el  infrascrito  procederá  á  ex- 
plicar las  razones  que  le  mueven  á  objetar  los  requisitos  de  la 
ley  susodicha. 

Se  funda  la  primera  en  los  principios :  la  segunda  en  la 
costumbre  de  otros  países,  y  en  los  inconvenientes  prácticos 
del  caso. 

Respecto  de  la  primera,  el  infrascrito  se  ve  precisado  á 
alegar  que  el  congreso  no  tuvo  facultad  de  exigir,  por  ninguna 
ley,  que  se  observasen  las  formalidades  de  la  ley  referida 
en  los  puertos  francos  de  Colombia.  Estos  puertos,  por  el  mero 
hecho  de  estar  francos,  quedan  exentos  de  los  reglamentos  adua- 
neros, de  los  cuales  forma  parte  la  entrega  de  los  documentos 
del  buque  á  oficiales  extranjeros,  y  non  los  cuales  esta  entrega 
se  justifica.  En  un  puerto  franco,  tienen  libertad  los  buques 
de  entrar  y  salir  como  gusten,  sujetos  tan  solamente  á  los 
reglamentos  ordinarios  de  policía,  por  ejemplo  respecto  á  su 
puesto  en  el  ancladero  ó  en  los  muelles,  á  su  sometimiento  á 
las  disposiciones  sanitarias,  á  las  de  alumbrado  y  fuego  á  bordo. 
Pero  no  están  obligados  á  entregar  sus  papeles,  mucho  menos 
su  registro  (patente),  el  cual  no  se  entrega  nunca  á  ningún 
oficial  extranjero,  como  demostrará  más  adelante  el  infrascrito. 
Cuando  Colombia  dio  francos  los  puertos  de  Colón  y  Panamá, 
se  desapoderó  de  una  parte  de  su  jurisdicción;  lo  propio  su- 
cedió respecto  de  las  malas  en  su  tránsito  por  el  istmo,  las 
cuales  no  puede  tocar  ni  gravar  con  porte  á  pesar  de  que  estén 
dentro  de  su  territorio  por  algún  tiempo. 

Esto  basta  con  respecto  á  la  cuestión  de  principios.  La 
segunda  razón  que  mueve  al  infrascrito  á  objetar  los  reglamen- 
tos propuestos  se  funda  en  que  es  totalmente  inusitado  exigir 


:2S2  i^VlSTA    PAUTE. — EIi  DERECHO 


quo  i'l  registro  (patvnt^í)  de  un  Imque  británico  se  trasfiera 
Á  las  luaiios  <^i*  una  aiit^oridacl  extranjera.  El  infrascrito  du- 
rante una  larpí  eaiTera  de  servicio  consular,  bien  sea  como 
jefe  ó  eonio  subordinado,  ha  funcionado  en  alguno  de  los  con- 
siüados  nuis  importantes  de  S.  M.,  y  ha  tenido  también  ocasión 
de  instruirse  de  la  i)róetica  de  otros  puestos  consulares,  y  no 
tiene  conocimiento  de  que  se  haya  hecho  semejante  exigencia 
en  ninguna  parte.  El  registro  es  la  prue])a  do  la  nacionalidad 
del  buque,  el  (íual  tiene  la  misma  relación  (^ue  una  escritura 
pública  tiene  á  la  propiedad  de  una  casa  ó  de  una  hacienda. 
Si  se  encuentra  un  buque  (ai  alta  mar  sin  registro,  se  expone 
á  ser  tomado  por  pirata,  y  podría  ser  capturado  por  un  buque 
de  guerra.  Verdad  es  que  algunos  países,  los  Estados  Unidos 
por  ejemplo,  exigen  (£ue  el  registro  de  un  buque  extranjero  sea 
depositado  en  manos  del  cónsul  de  la  nación  á  que  pertenece, 
hasta  que  esté  pronto  á  salir  del  puerto,  .y  manifieste  la  cer- 
tificación de  la  aduaiui  de  los  Estados  Unidos,  al  efecto  de 
que  haya  cumplido  cf>n  las  leyes  de  dichos  Estados  Unidos. 
En  esto  no  hay  dificultad,  puesto  que  el  cónsul  es  innledia- 
tamente  resi)onsable  á  su  proj)i()  gobierno,  y  está  sujeto  á 
(.*astigo  en  caso  de  traspapelarse  ó  perderse  el  registro.  Mas  la 
entrega  de  un  documento  tan  importante  á  una  autoridad 
extranjera,  eipiivale  á  colocar  al  buque  completamente  á  merced 
de  su  capricho.  Por  cualquiera  infornuilidad  sospechada  (ó  aun 
verdadera)  podría  detenerse  un  bu(|ue  arbitraiiamente,  pues 
ningún  (capitán  se  haría  (i  la  vela  faltándole   el  registro. 

El  infrascrito  conven di*á  gustoso  en  cualesquiera  requisitos 
razonables  (j^ue  exija  el  golúerno  colombiano,  que  tengan  por 
efecto  el  que  ningún  buíjue  se  haga  á  la  v(?la  sin  pagar  lo 
que  debe  ó  cosas  tales ;  mas  no  es  posible  que  ordene  á  los 
cónsules  de  S.  M.  para  que  adviertan  al  (íapitán  de  un  buque 
británico  que  debe  entregar  su  registro  al  capitán  del  puerto. 
Si  Colombia  tiene  á  bien  exigir  semejante  requisito,  lo  hará 
bajo   su  propia  responsabilidad. 

El  infrascrito  tiene  motivos  para  creer  que  sus  opiniones 
riíspeeto  de  este  asunto  están  ac(n*des  c(m  las  de  sus  colegas 
de  los  Estados  Unidos,  de  Alemania  v  de  Francia. 

Aprovecha    el   infraescrito   de   la    oportunidad   de  renovar 
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Á  Sil  excelencia  el  señor  Ancízar,  la  seguridad  de  su  más  alta 
y  distinguida  consideración. — (Firmado). — Roberto  Bunch. — A  sii 
excelencia  el  señor  doctor  Manuel  Ancizar,  secretario  de  lo 
Interior  y  Relaciones  Exteriores,  etc. —  Es  traducción  fiel — 
fiamnel  Borní. 

tÁtsij^^^oi^ÁTx^Z        Legación  de  los  Estados  Unidos—Bogotá: 
dí^fa^Se^íetlvtga-    ^^  ^^  J^^^^  ^®  1876.— El  ixifrascrito,  ministro 
ción.  residente  de  los  Estados  Unidos  de  América, 

ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  del  honorable  secretario 
de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,   fechada  en   17  del  que. cursa. 

Se  refiere  á  los  deberes  de  los  buques  extranjeros  en  los 
puertos  francos  de  Colombia,  prescritos  en  la  ley  60,  de  3  de 
junio  de  1875,  y  suplica  qi^e  se  expidan  las  correspondientes 
instrucciones  a  los  oficiales  consulares  de  los  Estados  Unidos. 

Parece  que  esa  ley  exige  que  los  capitanes  de  todo  buque 
•extranjero,  al  entrar  en  los  puertos  francos  de  Colombia,  en- 
treguen la  patente  del  buque  á  un  oficial  colombiano :  y  que 
se  hace  esta  exigencia  como  fianza  de  buen  manejo,  con  re- 
la<iión  al  certificado  de  permiso  de  salir  y  del  conocimiento  de  la 
jurisdicción  nacional  en  los  puertos  aludidos,-  asegurado  esto, 
los  documentos  han  de  devolvérsele.  Se  admite  el  derecho  de 
Colombia  de  adoptar  todas  las  medidas  razonables  á  fin  de 
lograr  dichos  fines  ;  y  pai-a  hacerlas  efectivas,  el  infrascrito  con- 
tribuirá gustoso  con  su  cooperación  en  toda  ocasión  conveniente. 
Mas  siente  estar  en  desacuerdo  con  el  señor  secretario,  res- 
pecto de  la  necesidad  de  la  medida  referida;  y  por  tal  razón 
tendi'á  (pie  eximirse  de  dar  las  instrucciones  del  caso  á  los 
cónsules  norte-americanos. 

No  se  conoce  un  solo  caso  en  (pie  una  potencia  comercial 
ó  marítima  de  Europa  haya  hecho  la  entrega  de  la  patente 
de  un  buque,  condición  previa  para  poder  conseguir  permiso 
certificado  de  salir  j  y  si  se  hiciera  tal  exigencia,  probablemente 
no  sería  obedecida.  La  patente  de  un  bucpie  es  su  título  de 
poder  navegar  en  alta  mar  bajo  su  bandera  nacional.  Si  se 
encuentra  en  alta  mar  sin  esa  patente,  se  le  podrá  apresar 
como  pirata.  Si  es  detenido  sin  necesidades  por  malicia  en  un 
puerto  extranjero,  mientras  se  le  devuelvan  sus  papeles  por  un 
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oficial  t»xtraiijor(),  sufrirá  ineludiblemente  demoras  y  contrarie- 
dades; y  el  gobierno  ([ue  así  e(mcnl(»ara  una  costumbre  marí- 
tima establ(H»ida,  se  haría  resjíonsable  d(^  los  inconvenientes  y 
pérdidas  (pu»   resultaren. 

En  los  puertos  de  los  Estados  Unidos,  entre  cuya  potencia 
y  los  Estados  Unidos  d(*  Colombia  existe  un  tratado  especial 
de  **  Navegación  y  Comereio, ''  se  requiere  (£ue  la  patente  de 
navios  extranjeros  sea  (nitregada  tan  solamente  al  agente  con- 
sular de  su  respectiva  nacionalidad,  quien  certifica  el  carácter 
y  nacionalidad  del  buque,  y  se  constituye  así  responsable  para 
con  las  autoridades  locales  de  que  no  saldrá  el  buque  sin  el 
peiTniso.  Esta  disposición  es  tan  sencilla  como  eficaz,  y  se 
cree  (jue  todas  las  p(»ten(»ias  marítimas  del  mundo  están  sa- 
tisfechas con  ella.  • 

Por  tanto,  sin  entrar  en  un  análisis  de  las  condiciones  del 
tratado  referido,  el  infrasíírito  tiene  la  persuasión  de  que  las 
medidas  extraordinaiias  propuestas  por  la  ley  60,  están  en 
pugna  con  el  espíritu  general  de  comedimiento  y  reciprocidad 
que  reina  en  dicho  tratado,  y  abriga  la  esperanza  de  que  en  este 
punto  tendrá  la  concurrencia  del  mismo  hábil  é  ilustrado  se- 
cretario. 

Si,  pues,  las  consideraciones  antecedentes  son  aplicables  á 
los  puertos  colombianos  en  general,  con  tanta  más  fuerza  son 
apKcables  á  los  puertos  francos,  en  donde  por  la  misma  na- 
turaleza de  las  cosas,  hay  absoluta  carencia  de  todo  reglamento» 
aduanero. 

Mas  prescindiendo  de  toda  discusión  acercia  de  la  categoría 
de  los  puertos  francos,  la  aplicación  de  la  ley  60  supracitada^ 
á  los  puertos  libres  de  Aspinwall  y  Panamá,  parece  infeliz  5 
puesto  que  por  estipulaciones  especiales,  las  reglas  y  disposi- 
ciones de  aquellos  puertos  han  sido  prescritas  años  hace  por 
una  coi-poración  americana  privativamente. 

Por  tanto,  el  infrascrito,  si  se  le  permitiese  hacer  una  indi- 
cación respecto  de  la  ley  que  se  debate,  opinaría  que  más  vale- 
que   su    acición   quedara    suspendida  hasta  la  próxima  reunión 
del  congreso    colombiano.    Entonces    una    ligera  variación    de 
sus  términos  la  volverá  completamente  invulnerable. 

Aprovecha  la  oportimidad  para  renovar  al  honorable  secre- 
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tario,  señor  Manuel  Aucízar,  las  seguridades  de  su  más  alta  y 
distinguida  consideración. — (Firmado). —  William  L.  Scruggs, — 
A  su  excelencia  el  señor  doctor  Manuel  Ancízar,  secretario  de  lo 
Interior  y  Relaciones  Exteriores,  etc. — Bogotá. — Es  traducción 
fiel — Samuel  Bond. 

aiima^^Tl^Sta'Xai-        Legacióu    dcl  Imperio  Alemán.— Bogotá :  á 

mente  la  referida  ley.  26     dc    julio     dc    1876.— El    infiascrito   miuistrO 

residente  de  S.  M.  el  emperador  alemán,  tiene  el  honor  de  acu- 
sar á  su  excelencia  recibo  de  la  nota  de  19  de  julio,  relativa 
al  despacho  de  los  buques  en  los  puertos  francos  de  Colombia. 
Por  lejos  que  esté  de  impugnar  la  libertad  de  la  legislación 
colombiana  para  todos  los  asuntos  interiores,  ni  siquiera  de 
someter  á  un  examen  detenido  las  experiencias  y  fundamentos 
científicos  en  que  se  base  la  ley  de  o  de  junio  de  1875,  sin 
embargo,  consixlera  indispensable  en  su  cíalidad  de  represen- 
tante de  un  go>)iern<)  extranjero,  lo  mismo  que  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  intereses  comerciales  oomimes  á  todas  las  naciones 
extranjeras,  permitirse  hacer  á  su  excelencia  las  siguientes 
observaciones. 

Según  el  uso  de  todos  los  pueblos  que  tienen  navegación, 
la  patente  de  un  buque  se  expide  por  la  autoridad  nacional 
para  el  efecto  de  dar  constancia  oficial  de  la  nacionalidad, 
propiedad,  construcción,  dimensiones  y  tonelaje  de  él,  y  en 
general  de  todas  las  relaciones  de  hecho  y  de  derecho  cuyo 
conocimiento  es  indispensable  á  todo?r  los  que  tengan  contratos 
con  el  capitán,  lo  mismo  que  á  todas  las  autoridades  en  cuyo 
territorio  el  buque  haga  escala.  Como  regularmente  es  el  único 
documento  que  da  la  completa  calificación  deF  buque,  se  deduce 
de  aquí  que  aun  cuando  esté  destinado  para  las  autoridades 
extranjeras,  ciertamente  no  lo  está  para  ser  entregado  á  ellas, 
como  tampoco  los  docimientos  de  legitimación  de  un  extranjero 
no  sospechoso  pudieran  ser  embargados  por  el  gobierno  de  un 
estado  cuyo  territorio  toque  accidentalmente.  Por  la  entrega 
de  los  papeles  más  importantes  y  necesarios,  el  capitán  no  sólo 
quedaría  expuesto  á  las  más  serias  dificultades  en  caso  de  acon- 
tecimientos extraordinarios,  sean  naturales  ó  políticos,  como  en 
el  caso  de  naufragio  ó  de  la  captura  del  buque,  y  otros  seme- 
jantes,   sino  en  general  quedaría  también    imposibilitado   para 
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«nimplir   sus  «>l)li^c iones  di»  <*a])itáii  en  sus    relaciones   con    e! 
piilílico. 

Finíibnente,  según  el  modo  como  lo  comi)renden  tanto- 
Ios  golnenios  como  el  piiblico  de  todos  los  países  que  tienen 
un  comercio  avanzado,  la  decrlaración  de  un  puerto  franco  lle- 
va consigo  no  sólo  la  exoneración  de  derechos  de  entrada, 
sino  (m  genei'al  la  supresión  de  toda  intei'vención  y  de  toda» 
las  remoras  de  las  autoridad(*s  administrativas.  Por  lo  tanto 
de  nada  serviría  quitar  la  patente  para  ninguna  averiguación 
aduanera ;  antes  bien  sería  un  agi'avio  dii'octo  inferido  &  la 
libertiid  de  comercio  y  urna  contradicción  de  términos  respec- 
to de  un  puerto  libr(\ 

S.  E.  comprenderá  por  lo  dicho  que  en  caso  de  que  el  gobierno 
colombiano  insista  en  llevar  á  cabo  la  disposición  mencionada^ 
yo  no  podría  (íooperar  á  ella  de  ningima  manera,  y  sólo  po- 
dría suplicar  á  mi  gobierno  (pie  explicara  al  público  comercial 
el  significado  completamente  cambiado  de  puertos  libres  colom- 
bianos, y  que  protegiera  á  los  capitanes  de  (iualquier  abuso,  res- 
pecto de  su  patentes  certiñítadas,  cometido  i)or  las  autoridades 
de    este  país. 

Acepte  su  excelencia  en  esta  oportunidad  la  expresión  de  mi 
estimación. — (Firmado) —  Voh  Gramafzki. — Señor  secretarío  del  In- 
terior y  Relaciímes  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,. 
etc.,  etc.  0 

la^fegaitín^fSice^sa.  Lcgación  Y  (tousulado  gciicral  de  Francia 
en  los  Estados  Unidos  de  Colombia. — El  encargado  de  negocios 
y  cónsul  general  de  la  república  francesa,  tiene  el  honor  de  dirigir 
á  su  excelencia  el  señor  secretario  de  lo  Interior  v  Relaciones  Exte- 
riores,  en  contestación  á  su  mfmorfUnhtnide  19  de  julio  en  curso,  so- 
bre los  deberes  de  los  capitanes  que  llegan  á  los  puertos  fi-an- 
cos  de  la  unión,  las  observaciones  que  la  Iccítura  de  di(ího  do- 
cumento le  ha  sugerido.  Mandará  una  copia  del  memorándum 
y  de  las  observaciones  aludidas  al  cónsul  de  la  república  en  Pa- 
namá, á  fin  de  que  este  agente,  el  único  que  está  en  capa- 
cidad de  juzgar  de  lo  que  convenga  hacer  en  los  puertos, 
francos  de  Panamá  y  Colón,  le  haga  conocer  su  opinión  sobre 
la  mateiia-,  con  la  mira  de  conciliar  las    exigencias   de  los    re- 
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glamentos  marítimos   franceses,  cou  las  disposiciones  de  la  ley 
colombiana  de  3  de  julio  de  1875. 

Aprovecha  la  ocasión  para  renovará  su  excelencia  las  segii- 
ridade>s  de  sn  más  alta  consideración. 

Bogotá  :  á  28  de  julio  de  1876.— Es  traducción  fiel.— aSV/- 
vmel  Bond. 

Observaciones  en  con-        Scffún  lüs  resrlanicntos  moTÍtimos  franceses, 

testación  al    memoran"       .t.^t-, 

dum  de  19  de  julio  de    todo  capitan  dc   Duque  francés    que    llega  al 

i876,sobrc  los  deberes  de       _  _^  t       i-  w  1  .  ... 

los  capitanes  de  buques    lugar  dc  SU  dcstmacion  CU  cl  cxtranicro,  tie- 

que  llegan  á  los  puertos  ..  .,  ^tti  '      '    i        t 

francos  de  Colombia.        lie  la   oDügaciou  dcspucs  dc  haber  provisto  á' 
la  seguridad  de  su  bajel,  de    presentarse  á   la    cancillería  del 
consulado,  ó  al  despacho  de  la  agencia  consular  de  su  nación, . 
para  conseguir  el   insto  bueno  de  su  patente,   ó  de  los   papeles 
del  buque,  y  depositar  su  diario  de  navegación. 

Al  efecto,  el  capitán  debe  depositar,  entre  otrgs  docu- 
mentos : 

1?  El  documento  de  la  propiedad  de  su  buque  ; 

2?  Su  registro   como  buque  francés ; 

3?  El  despacho; 

4"  El  rol  de  la  tripulación ; 

5?  El  diario  de  navegación. 

Si  la  patente  de  ndcef/aeiónj  de  que  se  hace  mención  en  el- 
memorándum  que  acompaña  la  nota  verbal  de  su  excelencia 
el  secretario  de  lo  Interior  v  Relaciones  Exteriores,  de  19  de 
julio  que  cursa,  es  uno  de  estos  documentos,  será  difícil  para 
los  capitanes  de  buques  franceses,  al  llegar  á  los  puertos  fran- 
cos de  la  unión  colombiana,  deshacerse  de  él,  poniéndola  en 
manos  del  oficial  que  haga  la  visita    de  entrada    á    su  buque. 

La  obligación  impuesta  á  los  capitanes  en  los  puertos  fran- 
ceses, de  cumplir  las  numerosas  formalidades  que  exigen  los 
artículos  421  y  422  del  código  fiscal,  tendrá  por  efecto  emba- 
razar sin  utilidad  apreciable,  la  libertad  de  sus  movimientos,  y  de 
anular  hasta  cierto  punto  las  ventajas  que  resultan  para  la  na- 
vegación   de  la  franquicia  de  los   puertos. 

Bogotá :  á  28.  de  julio  de  1876. — Es  traducción  fiel. — Samuel 
Bond, 
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bia  aikm""dific^^^^^^^  Rstados  U iiiilüs  dc  Colombia.— Secretaría  de 
S'Síi^m'dínív^^^^^^^^^  lo  Iiiti^rior  y  Relaciones  Exteriores.— Bogotá: 
27  de  julio  de  187C. — El  iiifraeserito  secretario  de  lo  Interior  y 
Kela<*i()ues  Exteriores,  se  ha  impuesto  detenidamente  de  la  nota 
del  lionora)»le  seíior  ministro  residente  de  su  majestad  britániea) 
fecha  24  de  este  mes,  en  la  <jue  su  señoría  expone  las  obser- 
vaciones que  h*  ha  sujjcerido  el  texto  de  la  ley  colombiana  60, 
del  I)  de  junio  de  1875,  •*  retVn-matoria de  algimas  disposiciones 
so})re  aduanas,"  inserta  en  el  memorándum  (j[ue  el  infrascrito 
tuvo  el.  honor  de  enviar  á  su  señoría  el   18  del  mismo  mes! 

La  ley  citada  previene  (¿ue  los  capitanes  de  los  buques 
que  lleguen  á  los  puertos  francos  deberán  entregar  (se  infiere 
(pie  al  administrador  de  la  aduana  donde  la  haya,  ó  al  ad- 
ministrador principal  d(^  hacienda  nacional  en  los  puertos  fran- 
cos) en  el  acto  de  su  visita  de  entrada,  sus  respectivas  paten- 
tes de  ifavegación,  las  cuales  les  serán  de\Tieltas  á  bordo  (por 
el  jefe  del  resguarda»,  según  el  artículo  422  del  código  fiscal),  | 
luego    ([Uí^  hayan  o])tenido  licencia  para   levar    anclas. 

8u  señoría  como  era  de  esperarse,  no  haUa  inconveniente  • 
para  ordenar  á  los  cónsnhs'^  de  su  nación  que  cooperen  con  las 
autoridades  encargadas  de  la  policía  de  los  puertas  colombia- 
nos, á  (j[ue  ningún  Imcpu'  británico  leve  anclas  sin  estar  á  paz 
y  salvo  c(m  el  fisco  y  la  justicia  local ;  pero  no  puede  orde- 
narles (pie  hagan  efectiva  la  o])ligación  de  entregar  á  dichas 
autoridades  la  patente  de  navegación,  por  los  graves  inconve- 
nientes (\}\i'  de  ello  podrían  rcísultar,  y  porque  e^se  mandato  de 
la  ley  es  una  novedad  contraria  á  los  reglamentos  y  usos  ma- 
rítimos de  las  (^tras  naciones. 

En  esto  se  halla  el  infrascrito  de  acuerdo  con  su  señoría, 
y  además  sabe  (pie  la  fuerza  de  los  hechos  ha  dejado  sin  eje- 
ciiciím,  en  cuanto  á  la  entrega  de  las  patentes,  la  mencionada 
ley ;  situación  anómala  para  el  poder  ejecutivo  colombiano, 
(pie  tiene  el  deber  constitucional  de  cumplir  y  hacer  que  se 
cumplan  todas  las  leyes. 

Xo  tiene  embarazo  el  infrascrito  en  d(ícir  ,que,  al  emdar  al 
señor  ministro  residente  el  memorúndvm  dc4  18,  esperaba  y 
¿iim  deseaba,  una    respuesta  en   el  sentido   de  la  que   ha  i*eci- 
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"3bido,  porque  ella  le  servii'á  de  base  para  pedir  al  próximo 
•congreso  la  derogatoria  de  la  incouvenieiite  ley  de  3  de  juuio 
wde  1875.  Mientras  esto  se  obtiene,  juzga  el  infrascrito  que 
puede  allanarse  la  dificultad  del  no  cumplimiento  de  la  ley, 
.consultando  al  mismo  tiempo  la  conveniencia  y  los  intereses 
^que  por  el  precepto  legal  se  estiman  perjudicados. 

En  efecto,  ni    los  artículos  3"  y    o"!  de  la    ley    citada,   ni 
los  del  código  fiscal  conexionados  con     ^|.a,     determinan  clara- 
mente a  qué  funcionario  han  de  entreg      ^os  capitanes  de  bu- 
ques sus  patentes  de  navegación;  por  i  a  que  bien  pudiera 
.adoptarse  lo  usual  y  reglamentai'io  en  los         aos  Unidos  de  Amé- 
^rica,  pre\dniendo  que  la  patente  sea  e:    .egada  al  cónsul  de  la 
nación  a  que  pertenezca  el  buque,   ó  en  su  ausencia  al  cónsul 
i  de  una  nación  amiga.     Este  empleado  devolverá  la  patente  lue- 
;    go  que  se  le  avise  que  el  buque  está  á  paz  y    salvo  con    las 
rentas  nacionales,  que    no  ha    quebrantado  ley   ó    reglamento 
.alguno,  y  que  el  capitán  ó  marineros   no   tienen  juicio  civil  ó 
^criminal  pendiente,  pudiendo  en  consecuencia  salir  del  puerto. 
A  los  administradores  de  aduana,  de  hacienda  nacional  en    los 
puertos  francos  y  á  los  comandantes  de  resguardo  en    cuanto 
por  el  articulo  404  del  código  fiscal  están  encargados  de  hacer 
cumplir  las  disposiciones  de  poKcía  marítima,  se  les  ordenará 
-que  den  el  antedicho  aviso   al  cónsul  para  que  éste  proceda  á 
la  devolución  de  la  patente. 

Si  este  sesgo  conciliador  de  las  dificultades  creadas  por  la 

ley  en  cuestión,  fuese  aceptado,  el  señor  ministro  residente  po- 

.-dría  ordenar  a  los  cónsules  británicos  su  estricto  cumplimiento, 

•  con  lo  que  el  despacho  de  los  buques  quedaría  ventajosamente 

simplificado. 

Con  sentimientos  de  señalada  consideración  tiene  la  honra 
*de  firmarse  de  su  señoría  honorable,  muy  atento  servidor. — 
Jf.  Ancízar, — Al  houí^rable  señor  Roberto  Bunch,  ministro  re- 
sidente de  su  majestad  británica,  etc.,  etc.,  etc. — Una  nota  igual 
.se  dirigió  á  las  legaciones  del  imperio  alemán.  Estados  Unidos 
de  América  y  república  francesa. — (Memoria  de  relaciones  ex- 
.teriores  de  Colombia,  1877.) 

TOMO  V  19 
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p.:íl;Sal?^f  pjí        Legación  bntánka.-Bogotá :  7  de  setíem 

.xiranjerosjr^ tiempo  d.       j^,    ]  876.— SeílOV    milÜstrO.— TcilgO     la  hOüTÍ 

llamar  la  atención  de  su  (excelencia  hacia  la  copia  de  un 
cimiento  ([ue  parece  ser  una  orden  expedida  el  21  de  age 
próximo  pasado  por  el  poder  ejecutivo  del  estado  de  Cui 
namarca,  al  notario  2"  del  circmto  de  Bogotá.  En  este  de 
mentó  se  sienta  que  '^el  golnerno  de  Cundinamarea  no  r( 
nocerá  el  título  de  ninguna  ])ropiedad  adquirida  por  extr 
jeros  <iue  acepten  escrituras,  desde  que  la  nación  fue  den 
'rada  en  estado  de  gneiTa." 

Es  de  presumirse  que  la  misma  orden  se  haya  trasmit 
á  todos  los  otros  notarios  del  estado. 

Con  dificultad  puedo  suponer  que  este  documento  sea 
téntico ;  pero   admitiendo   que  lo  sea  para  los  efectos  de  e 
nota,  creo  de  mi  deber  preguntar  á  su  excelencia  si  el  gobi 
no  de  la  unión  opina  que  el  poder  ejecutivo  de  CundinamíB 
tiene  derecho  de   expedir  semejante  resolución. 

Simplemente  viene  á  ser  esto  :  que  mientras  dure  el  estado 
sitio  en  esta  república,  ningiiu  extranjero  residente  en  Cnndiii 
mar(ía  puede  comprar  nada  que  reíj^uiera  escritura.  Un  camicfl 
extranjero  no  puede  címiprar  ganado  para  abastecer  á  sus  cKente 
sino  por  dinero  contante.  Si  á  algún  extranjero  se  ofreciese  uí 
casa  á  bajo  precio,  con  motivo  de  la  inseguridad  general,  ó  uD 
hacienda,  ó  un  potrero,  no  podría  adquirir  un  título  legal' 
ninguna  de  estas  fincas,  por  honradas  que  fueran  tanto  laveií 
como  la  compra,  sino  (*.on  el  riesgo  de  que  algún  gobierno  6 
turo  de  Cundinamarea  tratara  de  desvanecer  la  validez  « 
negocio. 

No  hay  duda  que  el  gobierno  puede  hacer  cuanto  se  h» 
á  su  alcance  para  impedir  ventas  simuladas  ó  ficticias  de  pP 
piedades  á  extranjeros.  Es  claro  igualmente  que  puede  P 
hibii*  tanto  á  los  naturales  como  á  los  extranjeros  el  ié& 
de  artículos  espet^iales.  Pero  decir  que  por  una  simple  ord 
del  gobernador  de  Cundinamarea  dada  á  algún  notario  ha 
de  ser  privado  un  extranjero  de  sus  derechos  adquiridos  \ 
tratados,  de  alquilar  ó  poseer  casas,  fábricas,  almacenes,  ti' 
das  y  demás  accesorios  que  le  sean  necesarios,  no  estando 
jeto  en  lo  que  hace  á   su  comercio  ó  industria    á  ningún 


tpaanl  ú  local,  ní  á  iiiipiii<»tus  ú  ubligacinnes  áe  uingiiiia 
■  dÍBtmb}8  ó  mayores  de  Ion  que  se  imponen  ó  puedan 
¡onmre  á  los  naturales  ó  (;hi(la<lan(is  del  país;  esto  íá  nie 
«(  mu  mnrpacíAn  de  autoridad  que  no  puedo  admitir  eu 
■to  i  los  subdito»  de  S.  M.  Brit^iea,  á  lo  menos  sin  el 
Hitúnientn  de  mi  gobieiiio. 

Verdad  ea  (jue  el  duciumeiito  referido  dimana  .solamente 
aio  de  los  estados  y  no  del  goTñerno  de  la  Unión,  al  eual 

It  solnciAu  de  las  cueatioiieM  iiiteiTiaciünales.  Por  esta 
I  es  que  pido    la  opinión    dfi  su  exeelenciii  con  respecto  k 

fe  veo  además  pi-eeisailo  i'i  de(!Ír  que,  admitiendo  siempre 
rtentieidad  de  la  orden,  me  soi-preude  que  ella  no  haya  si- 
Mnimifíada  á  las  leji^a^^iones  <'xti'iinjeras  por  el  conducto 
«partameuto  de  su  excelencia.  Tengo  el  ejinvoncimiento, 
ibargo,  de  que  el  despaelio  de  su  excoleucia  no  es  respon- 
de esta  omisión. 

!oa  sentimiento  de  la  más  alta  consideración  tengo  el  ho- 
le  ser,  señor  ministro,  de  sti  excelencia,  muy  obediente  y 
4e  servidíir. — (Fimnido) — ¡tuVpyfo  Biinvh. 

tntaafao'  Esiados  Uiiidos  do  Colombia. — Secretaría  de 
etior  y  Relaciones  Extcrioi-es. — Bogotá ;  19  de  sotieralire  de 
—El  infrascrito,  seei-etaiio  de  lo  Interior  y  Relaciones  Ex- 
ea de  la  Unión,  tiene  el  honor  de  eontcatai-  tJ  despacho 
él    honorable   señoi"  ministro  residente    de  S.  M.  Británi- 

Iia  seirido  dirigirle  fim  fcelia  7  de  los  e^n-icntes,  i-ela- 
&  la  orden  que.  el  j>oder  ejec.ntivo  del  estado  de  Cundiiia- 
i  pasó  el  21  de  agosto  lUtimo,  al  notario  2?  del  eiriMÜto 
Dgot£,  en  la  cual  se  establwe  <\\vi  ''  el  gobierno  de  Ciin- 
urca  no  reconoce  la  pro(>iedad  q\w.  adqnienuí  los  extran- 
desde  qne  la  nación  fue  <le(diiritdii  en  i'Stado  de  giicrra," 
B  Deúoría  dest;a  .-íabcr  la  opinión   del   gobierno  general,  á 

toca  la  solución  de  las  cuestiones  internacionales,  aeeii^a 
[nel  do«nmento.  exi)om^  las  razones  en  que  se;  tunda  para 
ImwIo  como  una  usuri«wió]i  de  autoiidml  que  no  pue- 
mjtir  en  (niantoá  los  siibditos  de  S.  51.  Britilnien,  y  flual- 

Be>  manifiesta  sorprendido  de  que  él  no   hubiese  sido  i-o- 
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muiíioado  á  las  legaciones  extrauj(*ras,  por  el  (*^ndu(*.tx)  osoal 
la  secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

La  resolución  de  que  se  trata  no  fue  en  efecto,  consultaSl 
previamente  (!on  este  despacho,  y    eareciéndose  así  de   conoA; 
miento    oficial  de  ella,    no    pudo    trasmitirse  á  las    legadoaei:  * 
extranjeras.    Ahora  ha  sido   modificada  en   el  sentido  enqnebf 
comunica  el  secretario  general  del  estado  de  Gundinamaroaf  flij 
la  nota   que  en  copia  remite  el  infrascrito    para  conocimiento 
de  su  señoría. 

En  tales  términos  la  encuentra  aceptable  el  poder  ejecufr 
vo  nacional,  y  cree  que  llenará  su   o])jeto,  que  es  el  de  evitíí 
las  ventas  simuladas  que   se  hacen  á  extranjeros,  por  los  retó 
des,  con  el  fin  de  eludir  el  })ago  de  las   contribuciones  de 
guerra;  y  llegar  á  tal  resultado  sin  herir  intereses  legítimos 
violar  los  derechos  adquiridos  legalmente  y  de  buena  fe.  . 

Parece  que  su   señoría  tam})ién    opinará  de    esta  mauei^ 
puesto  ([ue  eu   su  despacho  de  7  del  presente,  á  que  el  infrascR- 
to  se  refiere,   reconoce  el  indudal.)le  derecho  que  tiene  el  gobia^ 
no  á  impedh'  que  se  hagan  á  extranjeros  ventas  simuladas  ó  flfrj 
ticias  (la  propiedades    nacionales  del  i)aís. 

Este  asunto  ya  estaba  llamando  seriamente  la  atención  dd 
gobierno  y  la  del  público,  y  necesitaba  una  solución  en  1» 
actuales  circunstancias.  Su  señoría  sabrá  que  en  el  estado  di 
Tollina  ha  llegado  á  tal  extremo  el  abuso  de  las  ventas  sima- 
ladas,  especialmente  de  ganados,  que  al  considerar  como  lejjt- 
timo  semejante  sistema  de  traspasos,  se  haría  imposible  la  mi- 
nutención  del  ejército,  ponpie  casi  todas  las  reses  que  hastft 
ayer  no  más  pertenecían  á  colombianos  hostiles  al  gobierno,  luffl 
aparecido  de  un  momento  á  otro  marcadas  con  los  hierros  d» 
•<iasas  6  negociantes  extranjeros. 

El  gobierno  desconoce  la  legitimidad  de  estos  contratos  y  haiá 
las  expropiaciones  que  las  circunstancias  impongan  como  necesa- 
rias, sin  respetar  los  falsos  títulos  que  ahora  se  íileguen,  ni  las  mar- 
cas con  que,  ya  por  benevolencia  ó  por  otros  motivos,  se  han  pres- 
tado algunos  extranjeros  á  cubrir  las  propiedades  de  los  rebeldes^ 
Á  partir  de  la  declaratoria  del  estado  de  guerra  pai'a  acá. 

Como  su  señoría  lo  sabe  perfectamente,  mientras  que  en  Itf 
principales  potencias  de  Europa  y  de  América  la  legislación  im- 
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loe  revolueiouacioB  soverísiinoy  eastigns,  cuya  gi-avedad 

ha  íiido  modíñrmda    cu  los    tiempos    modei'uus,    cii 

no  tienen  pena  ¡ü^ma   positiva,    desdi.-    el  momentu 

ae  ha  reüouocido  el  principio  de  qnc    "  nii  hay  delitos 

otea  políticos."    Mi     csttt  es  aní.  si  los  i-plieldes  t^tiodaii 

en  estt!  país,  ijiie  siiírHu   á  lo   uienOH  en   sus  pi-opii-- 

en  sus  intereses,  el  i'-astitjo     de    sus    extravíos,     Pre- 

ludir  esta    saneión,  que   i'n   la  úuiea   que    lia  iiuedadu 

I  pfca  (¡011  ello»,   sería    falscaí'     fi    orden    social  y   echar 

la  base  de  los  gobiei-iins   uonstitnidos. 

euteudidu  que  los  extranjeros   i^ue  liayau  procedido 

fe  en    estos    nontratofi  y  en  la    eelebi-acióji     de   los 

con  ellos  relauionadus,   conservan    su    ili-'i-ceho  á 

la  defensa    de    sus    intereses   ante    las    autoridades 

y  (jne   se  k's  liiu-á  jiistifia  devolviéndoles  las  pro- 

qoe  se  le^  hayan  toniailo,  ó  indemnizándoles   sn  val(»r, 

i  hulriere  ilispuesto  de  ilichas  propiedades, 

resumen,  el  procediniieiitíi  del    ^ubierno   en   el  asunto 

se  ttttta,  so   i-editi-irá: 

A  desconofcr  las   venias  sinmladas  liecjlias  á    extranje- 

motivo  de  In  guerra,  pur  ii'hekles  6  enemigos  del  go- 

el  fln  de  sustraerse  así  al  pago  drt  los  empréstitos 

cousignit^utes ; 

expropiar  los  ganados,   rabidlei-ias,  etu,  que  se  ¡[-■ee- 

la  subsistencia  y  moviliziu'íóu   del    ejército    y    que 

se  hayan  e^moeido  en    los    días    anteriores    ú    la 

de  la    guerra,    eoino  j)erteaieisientes    A   eulombiauos 

ge  hallau   en  armas,   iviinque  estos  semovieutes  hayan 

marcados   con  hiernts  di-   casas  ó  individuos   (•xti'anjeiiis  ; 

'  3?    A  no  baíMjr  tal  desironoci  miento  ui  tales  u'xprü])iiu:iom'K, 

en  el  easo  de  neeíísidad ;  y 

A  tener  expedita  la  ai/ciúu  de  la  justieia.y  hai't'r  efec- 
niB  fallos  en  favor  di'  los  extranjeros  que  de  liuena  fe 
tenido  parte  en  estas  transaee iones. 

el  iafi-aticrit"  al  hiuiorabie  señor  niinistr-o   residente 
Bri.t¿me:a,  las  seguridades  de  su  distinguida  eouside- 
JFiVoW.v  Jtotlriíjii'-i, — Al  hiiuciralile  señor  Roberto 
ministro  residente  de   S,   51.  liritiíiiiea,  etc,  ete,  ete. 
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marcrcÍnun?caia"rS2l        Estados  IJiiidos  dc    Coloiiibía. — Estado 
íinJ'de^""jírfsd?ccióm    beraiu)  de  Cundinanuirea. — Poder  ejecutivc 
Secretaría  general. —  Seeeióii  1"   de   gobierno.  —  Nnmero  íJoT 
Bogotá:  lí)  de  setiembre   de   187(). — Señor    seeretaiío  de  lo 
tenor  v  Relaciones  Exteriores. — En  vista    de    la  nota    de 
despacho  de  fecha   13  del   mes  en  cnrso,    sección    1",    niuii 
119,   el  señor  gobernador  del   estado   ha   dispnesto   cpie    se 
mnnique  hoy  á  todos  los  notarios  del  estado,  la  siguiente 
solución : 

**  Para  evitar  his  ventas  simuladas  i[\iv  hacen  á  extnii 
ros  los  enemigos  del  gobierno  ó  los  desafectos,  c(m  el  obj 
de  eludir  el  pago  de  los  empréstitos  ó  exacciones  de  guerra, 
de  e\TÍtar  así,  que  se  haga  (afectiva  en  sus  bienes  la  resp 
sabilidad  en  qne  incurríin  ó  hayan  incumdo,  después  de 
declai'atoria  del  estado  de  guejTa,  dis])one  el  señor  gober 
dor  que  no  se  otorguen  á  favor  d(»  t»xtranjeros  es(*ritnra8 
enagenaciones  de  bienes  raicees,  ó  di*  las  dt»más  cjue  según 
legislación  vigente  hayan  de  hac(»rse  constar  i)or  instrunie 
público,  sin  (pie  previamentt»  se  dé  (nienta  á  est<*  despac 
en  nota  especial,  de  la  clase  de  contratos  hechos  vim  exti 
jeros,  para  dar  ó  negar  <4  permiso  correspondiente,  desp 
de  que  se  hayan  obtenido   los  informes   necesarios. 

**  Queda  refonnada  en  estos  términos  la  resolu(»ión  que 
eomunicó  íi  ustvd  por  nota  <*ircular  d(»  esta  secretaría,  de 
<le   agosto  liltimo,   número   305." 

La   mira  del   gobierno  dt^l  estado   al   dictar  ti\l  providei 
es  \i\   de  reservarse  la  autoriziU'ión    y    anqylitud    estrictame 
uecesariftíí  para  que   la  prohibición  d<»   otorgar  escritura-s  ú 
vor  de  t»xtranjeros  sólo  cobije  á   los   rebeldes  y  á  sus  (íooj 
tidarios,   <]ue   invtenden     burlarse   j)or    medios    ficticios    de 
contri])uciones  extraonlin arias  á  ipie  están  o})ligados. 

Soy  de   u^ted   muy   atento  servidor. — Dámaso  Zapata. 

iJíarí^íbiis'^"!^         Legación   de    S.   M.   Britániea.-Bogotá : 
tiv:..  uic.jejjias  de  o.n-     ^|^.   setiembre  de  187().— Señor  ministro.— T 

(»1   h<m<n'  de   recibir  ayer  la   nota  de  su  (excelencia     de    19 
mes   en  curso,  en  eontestaeión  á   la  mía  del  7  de  los  corrien 
con    rela<*ión    á    una    orden   que    se    había    ifomunicado   eu 
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le  agosto  próximo  pasado,  al  notario  2?  del  circuito  de  Bo- 
gotá, respecto  á  los  contratos  hechos  por  extranjeros  residen- 
tes en  Cundinainarca. 

He  recibido  también  la  copia  inclusa  en  la  nota  de  su 
excelencia,  de  la  orden  reformada  del  gobernador  de  Cundi- 
Eiomarca,  dada  á  los  notarios  del  estado. 

Este  documento  cambia  tan  completamente  el  aspecto  de 
La  cuestión,  que  no  vacilo  en  declarar  que  estoy  satisfecho  con 
61.  Si  la  orden  original  se  hubiera  concebido  en  semejantes 
bérminos,  no  habría  tenido  motivo  de  levantar  mi  voz  en 
Bontra. 

No  puede  haber  nadie  más  opuesto  que  yo  a  traspasos 
Ictieios  ó  simulados  de  propiedades  colombianas  hechos  á  ex- 
tranjeros en  el  tiempo  de  trastornos  políticos.  Semejantes 
C!raudes  nimca  han  logrado  el  apoyo  ó  protección  de  mis  pre- 
iecesores  en  esta  legación,  y  sé  decir  con  seguridad  que 
oii  conducta  ha  sido  en  un  todo  idéntica.  Procediendo  así 
banto  ellos  como  yo  no  hemos  hecho  sino  realizar  los  deseos 
ie  nuestro  gobierno,  que  quiere  obrar  con  perfecta  honradez 
Bn    sus  relaciones  con  Colombia. 

Las  reglas  de  conducta  que  se  propone  observaí*  el  go- 
bierno de  la  Unión,  respecto  del  traslado  de  propiedades  á  los 
extranjeros,  me  parecen  razonables  y  ecpiitativas.  Al  paso  que 
serán  respetados  los  contratos  honrados  y  de  Imena  fe,  los  de 
m  carácter  contrario  serán  censurables  y  rechazados.  La  pro- 
piedad extranjera  que  está  bajo  la  protección  de  los  tratados 
xo  será  tomada  para  el  uso  público,  sino  en  caso  de  extrema 
iiecesidad,  y  entonces  será  pagada  á  precios  equitativos.  No 
^eo  motivo,  en  cuanto  concierne  á  esta  legación,  para  objetiar 
^ta  resolución  del  gobierno  de  su  excelencia. 

Al  mismo  tiempo  que  doy  las  gi*acias  á  su  excelencia  por 
tiaber  prestado  su  atención  á  esta  materia,  me  veo  precisado 
&  hacer  una  corta  alusión  á  un  punto  de  su  nota  que  me  pa- 
rece necesita  de  comentario. 

Dice  su  excelencia  que  en  el  estado  del  Tolima  y  en  otras 
partes,  casi  todo  el  ganado,  muías,  &,  que  pertenecen  á  13er- 
sonas  hostiles  al  gobierno,  se  han  visto  repentinamente  mar- 
cados con  el  hierro  de  casas  mercantiles  extranjeras,  ó  de  pro- 
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l)iftíirios  [)arti<'.ulíinis,  \o  i{w  ha  ¡mosto  á  las  fuerzas  del  go- 
l)ierno  casi  en  la  imposibilidad  d<'  <*oiise*^uir  medios  de  tras- 
porta y  aún   de  alinuiíitarsc. 

Xí>  [i^uirn  (íoiiociiniciito  d(»  iiinjruna  transacción  semejante' 
rii  »jin*  liayan  tomado  partt*  los  subditos  de  S.  M.  Britftnicii,. 
y  rsi4)y  scji^uro  de  (lut*  el  ^obioriií)  <le  S.  M.  reprobaría  más 
tartlf  todo  nífhímo  fundado  un  actos  semejantes  de  fraade^ 
Mas,  me  veo  obligado  á  llanuu-  la  atención  de  su  excelemú 
al  Irm'Iio  de  (j[uo  el  traslado  repentino  de  una  graii  cantídai 
de  ganadc»,  &,  de  propiedad  colombiana  á  manos  extranjeras^ 
(01  vísj)eras  de  trastí)rnos  2)olítiífos,  puede  ser  un  acto  poíec- 
tanu'iitc  legítimo.  En  muchos  casos  los  extranjeros  han  avan- 
zado sumas  cuantiosas  A  los  ganaderos  y  hacendados  delpaiflr 
(pie  se  han  asegm'ado  con  (4  ganado.  Por  tanto,  los  animales 
son  en  (ft'ecto  propic^dad  extranjera,  puesto  (pe  los  propirtir 
rios  coh>mbianos  han  recfibido  ya  una  gi^an  parte  de  su  valor. 
Para  comprobar  esta  pro])iedad,  el  extranjero  les  ha  puesto 
su  liierro.    Xo  hay  ánimo  de  engañar  en  semejante  caso. 

S()lo  hago  esta  insinuación  para  demostrar  á  su  excelencia 
(pit»  lo  <[U(*  tien('  á  ¡irimera  vista  apariencias  de  fraude,  puede 
ser  un  negocio  legítimo.  Pero  opino  (y  confío  en  que  su  exce- 
lencia estará  do  acuerdo  conmigo)  ([Ue  es  difícil  establecer  re- 
glas invariables  para  sí-mejantes  Oíiurren(»ias.  Será  preciso  essr 
minar  (íada  (;aso,  al  ])r(isentars(%  poi*  sus  propios  méritos.  Su 
excelen(*ia  puede  estar  seguro  de  (j[ue  (4  gobit?rno  de  S.  M- 
exigirá  las  más  am})lias  pruebas  de  la  honradez  del  reclamante^ 
antes  d(?  autorizar  una  gestión  contra   el  tesoro  de  la  república- 

Con  sentimi(?ntos  de  la  más  alta  (jonsideraeión,  tengo  el  ho- 
nor de  suscribirme  de  su  excelencia  o])S(ícuente  servidor. — (Firma- 
do)— Roberto  BnurJi. — A  su  excelencia,  el  señor  doctor  don  Carlos 
Nicolás  Rodríguez,  secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exte- 
riores de  los  Estados  Unidos  d(í  Colombia,  etc,  etc,  etc.  —  Es 
traducción  fiel — ¿)(inu(d  Bond. — (Memoria  de  Rela<}iones  Exte- 
riores  de  Colombia,  1877.) 

^1>^nLd^'ls'in^^-**'  M  Istmo  fu(^  hi  primera  porcicm  del-  terri- 
"^''cnd'ii^í^xvrL"''  torio  colombiano  cpie  ocuparon  los  españoles. 
Pronto  pasó  la  concpiista  con  todos  sus  horrores,  y  los  nue 
vos   (hu^ños  de  la  tierra  (quedaron  en  pacífica  posesión,   ^'i^^el^■ 
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do  en  la  más  profunda  tranquilidad,  sin  necesidad  de  alomar- 
se pai'a  la  defensa.  En  Panamá  habían  levantado  una  opu- 
lenta ciudad,  que  contaba  5.000  casas,  y  á  la  que  embellecían 
dos  suntuosas  iglesias,  ocho  coiiventos,  un  hospital  y  doscientas 
casas  de  hermosa  construcción.  Por  allí  pasaban  las  mercade- 
rías que  de  España  venían  para  el  Perú  y  Chile,  las  cuales 
desembarcaban  en  Portobelo,  de  donde  eran  conducidas  en 
muías  al  través  del  Istmo.  AUí  abordaban  los  galeones  car- 
gados con  los  tesoros  de  esos  dos  ricos  países.  En  tales  oca- 
siones era  extraordinario  el  movimiento  de  gentes  en  la  ciudad, 
comprando,?vendieiido  y  animando  aquella  gran  feria  que  gozaba 
de  fama  en  América. 

Los  mercaderes  de  Nata  enviaban  sus  esclavos  a  trabajar 
en  las  minas  de  oro  de  Veragua,  y  pasada  la  mitad  del  siglo 
XVII,  numerosas  cuadrillas  de  negros  explotaban  los  riquísi- 
mos aluviones  de  los  afluentes  del  río  Tuira  en  el  Darién.  Es- 
tablecieron primero  sus  trabajos  en  el  partido  de  Tucutí,  de 
donde  los  pasaron  á  la  hermosa  meseta  de  Cana,  fértil  en  oro  y 
en  uno  de  cuyos  cerros  descubrieron  hi  peregi'ina  mina  de  filón 
de  Espíritu-Santo,  que  jn'odujo  prodigiosa  cantidad  del  precioso 
metal. 

Los  habitantes  del  Istmo  se  enervaban,  entregados  á  esa 
vida  de  lucro  y  de  prosperidad  creciente  j  no  sospechaban  que 
no  muy  lejos  de  sus  costas  se  formaba  para  la  guerra  y  el  pülaje 
una  partida  de  aventureros  que  debían  turbar  por  largos  años 
la  paz  de  que  gozaban. 

Veamos  cual  fue  td  origen  de  estos  nuevos  pií'atas.  Hacia 
1630,  un  niimero  considerable  de  hombres  sin  oficio,  los  más  de 
ellos  ingleses  y  franceses,  ocuparon  la  parte  septentrional  de  la 
isla  de  Santo  Domingo,  en  cuyos  bosques  abundabají  los  toros 
silvestres.  Diéronse  á  la  caza  de  estos  animales,  cuya  carne  se- 
caban y  ahumaban  a  fuego  lento,  colocándola  sobre  barbacoas. 
El  lugar  donde  hacían  esta  operación  se  llamaba  houcany  el  acto 
de  secarla  houcaner,  de  donde  tomaron  el  nombre  de  bucaneros. 
Llamóseles  también  filibusteros,  palabra  derivada  del  inglés 
freehooter,  pirata  ó  corsario,  que  los  franceses  pronunciaban  al 
principio  fril)outivríi  y  después  fihmtiers,  (*)  Apoderáronse  de  la 

(*)    El  historia ilor  Plaza  hace  derivar,  sin  niní?ún  fundamento,  hi  cleuo - 
uiiuaci^n  do  filibnstero.s  del  nombre  do  un  tal  FiU]>s. 
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isla  do  Tortuga  y  allí  empezaron  &  organizarse  5  los  unos  se 
ornpaban  de  la  eaza,  los  otros  cultivaban  la  tierra,  en  tanto  que 
iiiu(*hos  dt»  (illos  rtMíornau  el  nuir  de  las  Antillas  en  biisca  de  al- 
guna presa  fácil.  La  necesidad  de  defenderse  de  los  españoles 
({ue  los  pei'seguían,  los  hizo  armarst». 

■  Tuvieron  ([ue  sostener  rudos  combates,  tanto  en  mar  como 
en  tieiTa,  y  así  se  fueron  preparando  para  luchas  más  grandes, 
á  medida  (pie»,  con  el  éxito  crecía  su  audacáa.  Sus  malas  em- 
barcaciones-las cambiaron  pin-  otras  mejores  que  lograban  tomar 
l)or  asalto. 

Poco  á  i)oco  se  acercaron  a  las  costas  del  Atlántico,  donde 
su  rapiña  se  ejercía  con  facilidad  en  los  hatos,  sobre  los  ganados 
y  todo  lo  que  podían  haber  á  las  manos.  Al  fin  les  tocó  su  tur- 
no á  los  lugares  poblados,  hasta  (pie  no  pudieron  contener  su 
invasióji  las  fortalezas  ni  las  tropas  disciplinadas.  Uno  de  los 
más  atrcAidos  y  bár})ar()s  de  entre  los  bucaneros,  Francisco 
L'Olonais,  cayó  en  poder  de  los  indios  del  Darién,  quienes  le 
despedazaron  vivo,  echando  los  pedazos  en  el  fuego  y  las  ceni- 
zas al  viento. 

La  primera  ciudad  de  nuestras  costas  á  que  penetraron  es- 
tos bárbaros  fue  la  pequeña  de  Veragua,  la  cual  saquearon  Moisés 
Vaucleín  y  Pedro  el  Picardo,  hacia  1667.  Lleváronse  prisioneros 
Á  algunos  de  sus  moradores. 

De  ese  año  para  adelante  hasta  el  fin  del  siglo,  los  habitan- 
tes del  Istmo  no  volvieron  á  gozar  de  tranquilidad  y  su  vida  fue 
de  continuos  alarmas.  Amenazados  constantemente  por  los  bu- 
caneros, no  se  creían  seguros  ni  dentro  de  las  ciudades  fortifica- 
das, y  cuando  aquellos  hombres  inhumanos  hacían  irnipción  eu 
alguna  2)arte  de  su  territorio,  se  veían  ()l)ligados  á  presencial*  las 
escenas  más  horribles,  tales  como  el  saqueo  de  sus  bienes,  los  ul- 
trajes abominables  á  sus  mujeres  y  á  sus  hijas  y  el  incendio  j  cuan- 
do no  los  conducían  prisioneros,  los  sometían  á  horribles  tormen- 
tos ó  les  quitaban  la  vida.  Y  estos  actos  de  piratería  eran  auto- 
rizados por  dos  grandes  nacdones  bajo  cuya  protección  se  ejecuta- 
ban, Inglaterra  y  Francia;  pues  los  gobernadores  de  Jamaica  y  de 


El  K^riniíio  de  bucaucroH  hn  sido  siempre  el  <|iie  han  usudu  los  ingleses ; 
<Mi  tanto  (píelos  franceses  han  dado  ])reter<Micia  al  dv/iUbnutcros.  y  los  es]>a- 
ñoles  al  de  piratas. 
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la  parte  francesa  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  les  daban  comi- 
siones ó  patentes.  Era  tal  el  horror  que  inspiraban  los  filibuste- 
ros, que  las  mujeres  y  los  niños  que  no  los  habían  visto  los 
tenían  por  monstruos,  más  semejantes  á  monos  ó  á  fieras  qus 
Á  hombres.  Cuando  Morgan  tomó  á  Panamá,  una  mujer  excla- 
mó al  ver  á  un  pirata  :  "Jesús !  los  ladrones  son  como  los 
-españoles  !'* 

Tropas  españolas  que    tanto    valor    habían    mostrado     en 
-otras  épocas,  se  dejaron  vencer  en  repetidos  encuentros  por  estos 
■desalmados,  que  las  atacaban  frecuentemente  en  menor  número. 
Comprometidos    muchas  veces  en  empresas  temerarias,  en    las 
que  no  les  quedada  otro  recurso  que  vencer  ó  morir,  la  deses- 
peración les  daba  fuerzas  y  hacía  de  ellos  héroes,  pero  héroes 
-que  parecían  salidos  del  infierno. 

Ninguno  de  los  bucaneros  dejó  en  nuestras  costas  una  me- 
moria más  odiosa  que  el  escocés  Enrique  Morgan,  hombre  de 
carácter  feroz,  que  cometió  inauditas  cnieldades. 

En  1668  resolvió  apoderarse  de  Portobelo  j  esta  ciudad  es- 
taba defendida  por  300  soldados  y  tenía  dos  castillos  que  se 
consideraban  inexpugnables.  Morgan  conocía  bien  la  localidad, 
desembarcó  con  400  piratas  en  Puerto-Pontón  y  se  acercó  á  la 
plaza  á  favor  de  las  tinieblas.  Lograron  sorprender  al  centinela, 
tomaron  la  ciudad  y  se  prepararon  á  atacar  las  fortalezas.  Mor- 
.gan  hizo  preparar  diez  ó  doce  anchas  escalas,  que  obligó  á  los 
religiosos  y  á  las  monjas,  sacados  violentamente  de  sus  conventos, 
-á  levantar  y  ammar  á  las  murallas  de  la  fortaleza  principal  á 
costa  de  su  vida.  Los  españoles  no  pudieron  resistir  al  coraje 
brutal  de  aquellos  malvados  y  tuvieron  que  rendirse  después 
de  lucha  desesperada.  El  gobernador  se  defendió  valerosa- 
mente, dando  muerte  á  mu(ihos  enemigos,  y  prefirió  dejarse 
matar  á  entregarse  prisionero,  diciendo  que  más  valía  morir  como 
soldado  honrado,  que  ser  ahorcado  como  cobarde. 

Luego  que  tomaron  el  castillo,  prendieron  fuego  á  la  pól- 
vora y  lo  hicieron  saltar  con  todos  los  españoles  que  estaban 
dentro. 

Libres  ya  de  temor,  sólo  pensaron  en  comer,  beber,   ultra- 
jar á  las  mujeres  amenazándolas  con  sus  cuchillos,  satjuear  la 
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lo^'ó  (;uiise<^iiir  la  (mautiosa  suma  exi^rida  iK>r  su  rescate  y  se 
vio  libre  de  las  aseí-huiizas  da  Morgau,  que  pretendía  condu- 
íúrla  á   Jamaica. 

Después  de  haber  pasado  cuatro  semanas  entre  las  ruinas 
do  Panamá,  salieron  de  allí  los  ])U(íaneros  llevando  175  jumento» 
cargados  de  oro,  plata  y  otras  (*()sas  preciosas,  con  unos  600 
prisioneros,  muchos  de  los  cuales  no  se  librai'on  sino  pagando 
fuert<;s  sumas  por  su  res<tate.  Refi^resarcm  a  Chagres,  y  allí,  des- 
pués de  hab(»r  embarcado  la  mayor  pai-te  de  los  despojos,  se  di6 
Morgan  &  la  vela,  dejando  á  sus  miserables  compañeros  de  pi- 
llaje asom})rados  de  su  infame  alevosía  y  maldiciéndolo  ea 
vano. 

En  Jamaica  se  estableció  Morgan  como  plantador,  y  vivió 
allí  muchos  años  gozando  de  sus  inmensas  riquezas  y  conside- 
rado hasta  el  punto  de  haber  sido  nombrado  gobernador  de  la 
isla  en  1680. 

La  población  de  Panamá  fuc^  trasladada  á  un  sitio  mejor. 
La  nueva  ciudad  fue  (edificada  i'u  una  fuerte  posición,  al  pié  del 
cerro  del  Ancón,  en  una  península  rodeada  de  rocas  salientes  ^ 
un  hábü  ingeniero  la  cercó  d(í  murallas. 

De  1671  á  1679  se  gozó  en  el  Istmo  de  una  paz  relativa,. 
l^ues  los  bucaneros  se  limitaron  á  incim-siones  de  poca  impor- 
tancia. 

En  1676  fue  nombrado  obispo  de  Panamá  D.  Lucas  Fer- 
nandez de  Piedrahíta.  Antes  de  })asar  á  su  nueva  diócesis,  ñie 
atacada,  ocupada  y  sac^ueada  la  (¿udad  de  Santa  Marta  por  el 
bucanero  Sawkins,  quien  hizo  in'isionero  al  manso  y  pobre  obis- 
po, creyéndolo  rico.  A  propósito  de  esto  refiere  fray  Alonso  de 
Zamora  que  fue  conducido  el  señor  Piedi*ahíta  á  la  presencia  de 
Morgan  líu  la  isla  de  Providencia,  qu(»  éste  le  trató  con  mucho 
respeto,  le  puso  en  li])ei'tad,  le  restituyó  un  pontifical  y  algunos 
ornamentos  que  había  robado  (^n  Panamá  y  le  hizo  llevar  en  un 
navio  bien  provisto  á  Cartagena.  Creemos  que  estos  hechos  no 
son  (^xactos,  por  las  razones  siguientes  :  Morgan  se  estableció 
en  Jamaica  después  del  saqueo  é  incendio  de  Panamá,  renun- 
ciando á  su  oficio  anterior  de  pirata,  y  no  ejercía  ninguna  auto- 
ridad cuando  se  verificó  este  suceso.  Además,  tal  acto  de  gene- 
rosidad (que  ningimo  de  los  bucaneros  refiere    en   sus  relacio 
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nes)  está    en   contradicción  con  el  carácter  feroz  de  ese  jefe  de 
bandidos,  que  odiaba  particularmente  al  clero  católico. 

Vivió  el  señor  Piedrahita  en  medio  de  su  amada  grey  hasta  el 
año  de  1688,  compartiendo  los  sufrimientos  y  las  angustias  de  esa 
época  que  hicieron  tan  azarosa  las  continuas  depredaciones  de 
los  filibusteros. 

Entramos  en  un  nuevo  período  de  la  historia  de  estos  pira- 
tas. Ya  en  adelante  no  se  nota  en  los  *jí^fes  esa  ferocidad  que 
distingue  á  Morgan,  L'Olonais  y  otros,  y  parece  que  se  huma- 
nizan un  tanto.  Aun  se  sorprende,  uno  de  hallar  entre  ellos  á 
hombres  de  cierta  posición,  instruidos  y  dotados  de  inteligencia 
y  corazón,  como  Guillermo  Dampier,  célebre  viajero  al  rede- 
dor del  mundo,  descubridor  y  escritor  j  el  cirujano  Lionel  Wafer, 
que  publicó  una  curiosa  descripción  del  Istmo,  de  sus  produc- 
ciones y  de  las  costumbres  de  sus  habitantes  j  Ricardo  Gopson, 
que  llevaba  consigo  el  Nuevo  Testamento  en  griego  y  lo  tradu- 
cía ;  Eduardo  Davis,  el  más  humano,  generoso,  prudente  y 
firme  de  los  jefes  bucaneros,  y  uno  de  los  más  valientes,  etc. 

Dampier,  Wafer  y  Ambrosio  Cowley  refieren  sus  aventuras 
con  cierta  reserva,  como  para  (^ue  no  se  les  tilde  de  piratas  y  no 
se  crea  que  seguían  á  éstos,  á  quienes  pretenden  hacer  pasar 
por  corsarios  (pvivaUers),  por  afición  al  pillaje. 

El  joven  parisiense  Raveneau  de  Lussan  tenía  bien  extra- 
ñas ideas  de  honradez  : 

"  Vínome  el  j^ensamiento  de  unirme  á  los  filibusteros,  dice, 
de  acompañarlos  en  sus  correrías  y  de  pedir  prestado  dinero  á 
los  españoles  para  pagar  mis  deudas.  Esta  clase  de  empréstitos 
tienen  la  comodidad  de  que  no  obligan  como  los  de  este  país,  y 
que  pasan  por  de  buena  guerra.  Y  luego  como  es  más  allá  de 
la  línea,  no  se  habla  allí  de  restitución." 

Además  de  los  bucaneros  que  acabamos  de  citai',  escribie- 
ron sus  aventuras  el  capitán  Bai*tolomé  Sharp  y  Basilio  Rin- 
grose. 

No  todo  sentimiento  de  moralidad  y  de  religión  estaba 
extinguido  en  ellos,  y  aún  contrastan  en  ocasiones  sus  actos 
de  religiosidad  con  su  vida  de  rapiña.  La  primera  orden  que 
dio  Watling  cuando  se  le  nombró    jefe,  fue  que    se    guardase 
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el  domingo ;  Sawkiiis  arrojó  una  vaz  los  dados  al  mar,  poniul 
encontró  á  los  bucaneros  JTigando  en  día  de  fiesta  ;est^  niÍ8mC 
capitán,  hallándose  en  la  isla  de  Tal)oga  en  1G80,  envió  u  P» 
ñama  al  obispo  Piedrahita,  que  liabía-  sido  su  prisionero,  dof 
panes  de  azúcar;  jn'esente  que  éste  lo  i*e tornó  con  un  anilli 
de  oro.  Daniel  mató  en  la  ii^lesia  á  uno  de  su  tropa,  ponjUP 
estuvo  irreverente  durante  la  misa. 

Respecto  de  la  condu(*ta  de  los  bucaneros  en  los  lugares 
<pi(í  ocupaban,  es  ¡)i*(íciso  hacer  una  distinción.  Los  franceses 
no  ohídaban  {[\w  eran  católicos.  Kaveneau  de  Lussíui  di©* 
después  de  referir  que  habían  incendiado  á  Nicoya :  **  CuanA 
los  españoles  nos  obligaban  á  castigarlos  do  esta  suerte,  coa 
servábamos  inviolablemente  las  iglesias,  á  donde  llevábamos  Im, 
cuadros  é  imágenes  de  los  santos  (¡ue  encontrábamos  en  las  (^ 
sas  de  los  partieulans^,  para  no  exponerlos  á  los  incendios 
á  la  rabia  de  los  ingleses."  Estos  últimos,  cpie  eran  fanatice; 
protestantes.  '*no  tenían  ningún  escrúpuh>.  cuando  entrabaa 
á  las  iglesias,  en  cortai*  con  sus  sables  los  bra/.os  de  los  crü 
cifijos.  ó  en  hacerlos  venir  al  suelo  con  sus  fusiles  y  ¡ástolaij 
mutilando  y  rompiendo  las  imágenes  de  los  santos  eou  lal 
ndsmas  armas,  en  irrición  del  culto  (jue  le  dábamos  los  fraoj 
et'ses." 

La  vida  dt*  los  bueaneros  no  era  siem])re  de  holgauaa 
Como  todas  las  gentes  de  su  jaez,  disipaban  pi'ontamonto  e! 
fruto  de  sus  pillajes  en  rl  juego,  la  bebida  y  los  desordene* 
Hl  hambre  los  estnu'haba  eoii  freeueneia.  i>ues  no  siempre  oo 
ronaluí  el  éxito  sus  emi>resa>,  y  muchas  veces  fueron  rechaza 
dos.  Así  eomo  llevaban  á  todas  jiartes  <^1  exterminio  y  li 
muerte,  los  golpes  de  ésia  también  les  ab'aiizaban.  y  varim 
de  sus  mejores  jefes,  entre  ellos  AVatling,  llams,  Sawkini 
Tosdulev  v  (íroiriiiri.  imtíIíIítou  heridas  mortales  en  los  coiB 
]>ates.  líaveiieau  de  Lussaii,  r¡i usado  (W  esa  vida  de  peligro 
V  aventuras,  termina  asi  su  ¡iitnln  <lrl  rinjr  til  unir  thl  ^u 
Cmi    Ina    H1ihnsh  f'fts  : 

• 

**  Finabni-ntr,  ruando  «-stuvinios  en  tierra  ron  un  ]uiebL 
(jur  liablaba  franeés."  (en  el  Prquefio-(foave.  en  la  isla  d 
Santo  Domingo).  •*  derramamos  lágrima.>  de  alegi'ía,  porque  d(ü 
pues  <le    haber  corrido  tantos  riesgos,  pcíhgi'os  y  contingeuciai 
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nbenmo  señor  de  la  tierra  y  del  mar  se  hahía  servido  li- 
nos y  ponemos  entre  j?eiite  do  nuestra  naeióii,  para  po- 
;  00  fin,  volver  á  nuestra  i)atnrt.  A  lo  que  no  puedo  dejar 
igregar  que  por  lo  (jue  liaee  á  mí,  había  tenido  tan  poea 
ciaaza  de  volver,  (^ue  estuve  más  de  quinee  días  conside- 
do  mi  regreso  como  una  ilusión,  liast^i  tal  punto  que  evitaba 
flür  por  temor  de  hallarme  al  despei*tar  en  los  países  de  donde 
baba  de  llegar." 

Volvamos  &  ocuparnos  on  las  correnas  de  los  bueaueros. 
áa  1675  ñie  el  capitán  francés  La  Sonde  con  una  partida 
120  hombres,  (*ondu(ddos  por  los  indios,  hasta  la  ciudad 
Chepo;  fue  rechazado  con  pérdida.  Otro  capitán  francés, 
ttiuuLO,  logró  tomar  esta  ciudad  cosa  de  tres  años  más  taixle. 
pnu»  que  se  refiere  á    este  segundo    ataque    lo   siguiente, 

enenta  Alcedo :  '*C'hepo  fue  invadido  por  tres  piratas : 
h>lomé  Sharp,  Juan  (xuarlén  y  Eduardo  Bolmén,  robando 
(Oemando  el  pueblo,  después  d(*  liaber  hecho  inauditas 
idades  con  sus  halútantes." 

En  1679  los  capitanes  Sharp,  Sawkins  y  lV)Xon.  desembar- 
n  oerca  del  jmerto  de  Escribanos  ron  2()0  Imcaneros.  si- 
con  á  Portobeh)  por  cstr  largo  camino,  marchando  de  no- 
y  multándose  de  día.  Lograron  soi'¡)rcnder  y  tomar  la 
id,  antes  de  <iue  los  liabituntes  pensíu-an  en  defenderse. 
dffts  y  dos  noches  peniiaiieeierou  eu  ella  sa(pu>ándola,  y 
I  regresaron  á  sus  navios  á  repartirst*  el  botín,  del  <pie 
tepondiei'on  IGO  pesos  á  cada  hombre. 
[jOS  bucaneros  sólo  halúan  liecho  hasta  entonces  sus  in- 
gme»  eii  la  costa  del  Atlántico.  Dos  incidentes  de  bien 
ñgnifieaeión  en  su  pnn<»ipio  debían  abrirles  el  i)aso  al 
IcOy  cuyas  costas  asolaron  durante  muehos  años. 

Sacia  el  año  de  1002  apreliendió  el  («apitán  Wright  á  un 
1  indio  del  Dariéu.  llevólo  á  hordo  de  su  biujue  y  le.  dio 
mbre  de  Juan  Gret.  Tnos  pesead(>n^s  mosquitos  que  ae«nn- 
ban  á  Wright  condujeron  al  indio  á  su  país,  le  enseñaron 
idfíar  los  peces  y  las  tortugas  y  lo  eMsai'on.  Pasó  algunos 
eon  ellos,  luego  volvió  á  juntarse  con  el  capitán.  Este 
irA   otro  joven   indio  darieusc,  hijo  de  uno  de  los  caciques 
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di:  r>i\  üuiuarca,  á  <jui(»n  fíol>ró  iiiuí'ho  carino  el  priiuern.  I 
iiulioÑ  (Irl  Dariéii  se  habían  sometido  liaría  lariro  tiemiNi  ú  1 
es]>añ«)l('s.  y  no  sólo  les  pernianeeían  fieles,  sino  «jue  no  de, 
han  p4*netrar  á  los  extranjeros  en  su  tenitorio.  Juan  Gri 
indnjo  á  Wrijrht  á  (pie  aprovechase  esa  oportnnidad  de  | 
narse  bi  volnntad  de  los  indios  v  dv  entrar  m  relaciónese 
(41os.  ot'roeiendo  ir  él  mismo  á  tieiTa  á  m-goeiar  el  asnuto.  J 
se  ílispuso :  Jnan  ih'ot  se  aeereó  en  una  eanoa  d  la  eosta. 
viendo  (pie  ésta  s(í  enln'ía  de  indios  (lue  amonazalian  dLspai 
sus  flechas,  se  aiTojó  á  nado  y  Hej^ó  á  la  ribera  dando  v<h 
en  el  diab'eto  de  ellos.  Fistos  lo  rodearon  v  overon  la  ridaiá 
(jue  él  h's  Ilizo  de.  SU  vida,  ajrre^ando  mil  elogios  de  los 
<»:les»*s.  á  «juienes  doeía  no  ttMiían  por  ([ué  temer,  pues  no 
deseaban  mal  á  ellos  sino  á  los  i*spañoles.  Aeonsejóle^s  q 
hiciesen  alianza  <'on  esa  nación  amifía,  con  «'.uyo  auxilio  podrí 
sul»yujriii"  í'i  1<>!^  es})añol(»s.  Asejjfuró  adimuis  al  padn»  del  jo\ 
indio  capturadí»  (pie  si  (pitaría  ir  con  él  a  bordo  del  ])ii4pie, 
le  r^'cibirÍH  muy  bien  y  s«*  le  (h'vol vería  su  hijo.  Hieiéroi 
deiM<»straciones  jimistosas  dr  una  v  otra  parte  v  todo  termi 
cnn  un  tratado  de  alijin/a;  en  él  se  convino  (pie  cuando 
¡nL'*leses  se  ;icercaran  cnn  alguna  empresa,  harían  «úerta  sei 
eonvi'uida,  con   el  fin  de    poderlos  reconocer,, 

Pasemos  á  hablar  de!  otro  incidente.  (*on  motivo  de  ] 
amenazas  de  los  iMK-anei'os  <le  invadir  las  ]»ol)la(*iones  de 
co>tas,  ci-rculaban  en  Hspaña  y  el  Perú  los  rumores  más  al 
mantés,  <pie  fueron  tomíindo  <'uerpo  hasta  convertirse  en  p 
nósti<'os  y  vaticinios.  Pues  suím^Iíó  «pie  hallándose  Damj 
con  el  capitán  Coxon  á  pocas  icíruMs  (h*  Portobelo,  innw  <n 
meses  des])ué.s  d»'  haberse  aliado  los  indios  con  Wright.  (ha 
líl7(í).  s<*  apod<*raron  de  los  pa<piebotes  (pie  enviaban  allí 
< 'ai'tajrena.  Abrieron  un  i^ran  número  de  cartas,  cuvo  coi 
nido  h»s  lien»')  de  sor]»i-esa.  (.'(nnei'ciantes  de  diferentes  lujril 
de  Kspaña  escri]»ían  á  >us  corresponsales  de  l*anamá  dándc 
cuenta  d(*  (*ierta  profería  «pie  corría  entonces.  Decíase  i 
Ni'udrían  en  a([uel  añ<»  á  las  Indias  Occidentales  aventure 
inirle.ses  y  harían  tan  «grandes  descubrimientos,  <[U(*  a]»rir 
la  puti-ta  para  entrar  al  mar  del  sur.  la.  cual  se  creía  t?stl 
bii-n    ceiTada.     Concluían   :icons<'jando   á    sus  andidos  (pie    ^u 


fiCTÓNAL   BISPANO-AMERICrANO 


IB  Ues  Rius  costas.  La  puei-ta  de  <^ue  si>  trataba  ii»  ])odía 
•  útn  que  el  pa.s<)  por  el  paíM  de  los  indios  del  Darién. 
■  dm  bucaneros  se  priiiiifticnm  «aeur  bnen  provecho  de 
IB  lerelaeioDes  y  del  temor  de  los  españoles,  volvieron  íi 
nr  It  mavor  parte  de  las  cartas  v  las  inaudaniu  á  Por- 
Mfo. 

Deepoétü  del  satiuiso  do  esta  eiiidad,  de  yiie  hablamos  hace 
't,  lo8  bucaneros  pasaron  á  Boeas-del-Toi-o  y  luego  se  dirí- 
nsálas  islas  de  San-IÍIas. — Shai-p,  Hanis,  Cork,  Coxon,  Saw- 
I  j  Bonmano  se  hallabatt   reunidos.     Habiánseles   agregado 

Jóvenes  viajeros  inteligentes  é  insti'uidos,  Guillerino  Dain- 
'  y  Idonel  Wafer.  Sabedores  de  la  alianza  hecha  con  los 
ida  del  Darién,  de  la.  lealta*!  con  <iiie  éstos  habfan  servido 
tonmano  en  sn  expedieirm  á  Chepo  y  do  que  se  explotaban 
I  minas  cerca  <le  Hanta-María,  ivsolvieron  haner  una  in- 
íÓQ-áeste  real. 

El  5  de  abril  de  KilSO  aportaion  frente  á  la  isla  de  Oro, 
onu^w  de  :t30  lumibns.  Dos  jefes  indios,  Aiulrés  y  An- 
1^  lo»  acompañaban.  íiigiiieroii  por  la  margen  del  Sucnbtí 
1  el  caudaloso  río  ( 'hneunaque  :  Viajaron  este  en  catoi-ew  ea- 
,  venciendo  nAiehas  difienltades,  hasta  <ine  entrando  por 
oirá  llegaron  II  i-eol  (Ir  Santa  María.  Esta  pequeña  eiu- 
tenia  350  hombres  di'  ginu-nieión  y  estaba  def(m<lida  por 
berte  tjne  no  cía  sino  nn  i-i-reado  de  palizai1a.s.  Ocupá- 
:»  ns  gran  i*sistennia.  peio  todo  el  botín  que  pudieron 
jer  en  el  lugar  se  veilnjn  á  2(J  libras  de  oto  y  algo  dw 
I,  pues  los  espafiolo.'í,  pr('^■enidos  del  ataipie,  liabíau  des- 
ado  3  díaí«  antes  pava  Paiiiiiuii  un  l)arco  eon  ;iOO  libras 
w.  (•) 
DÍBgiiKtados    los   bucaneros    i'un    el    esejiso    ifsiiltado    del 
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pillají*,  rtisolvieroii   bajar  en  sus  oaiioas  por  el   Tuii*a  al  ooámoi 
l*u<*ííio()  V  ha<*t»r  una  tí*utativa  contra   Panamá. 

VA  gobernador  de  esta  ciudad,  don  ALonso  Mercado  de 
Villacoila,  avisado  de  antemano,  liizo  salir  al  mar  tres  buqno^ 
montados  i)or  280  hombres.  El  22  de  abril  se  trabó  un 
combate  entre  éstos  y  unos  doscientos  bucaneros,  que  rea»"' 
tieron  el  ataí^uc  en  sus  calK^as.  Auu(j[ue  los  españoles  se  de* I 
Hendieron  con  valor,  la  tripulación  no  supo  maniobrar  y  In 
enemigos  los  deirotaron  matándoles  mucha  geiit^í,  y  se  apoderanij 
de  uno  de  los  buques.  El  capitán  Ilanis  fue  gravemente  he- 
rido y  mimó  dos  días   desjnu's. 

Orgullosos  con  la  victoria,  los  filibusteros  se  acercaron.- j 
á  Panamá,  pero  no  creyéndose  l)astante  tuertas  para  atacarli^se^j 
contentaron  (*on  apoderarse  de  los  buques  que  estaban  andft-^ 
dos  cerca  de  la  ijciiueíia  isla  de  P«*rico.  Uno  de  ellos,  la  SanOr 
sima  Trinidad,  era  un  excelente  veh^ro,  en  buen  estado,  y  efr 
biba  principalmente  cargadf»  de  vino,  azúcar  y  confituras;  la- 
bia además  á  })ordo  una  suma  cínisideríible   de  dinero.. 

Pasaron  algunos  días  en  las  islas  Taboga,  Otoque  y  Coiba^ 
V  el  2ó  de  mavo  fue  una  partida  á  atacar  á  Pueblo-Nuevo  (hoy 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios).  Fueron  rechazados,  dejando 
en  el  campo  á  uno  de  sus    vali<*ntcs  jetes,  el  capitán    SawkiiUL 

Después  de  este  suceso,  Coxon  s<'  separó  con  unos  70  bu- 
caneros, que  se  volvieron  por  el  Darién  al  mar  de  las  An- 
tillas. Los  otros  siguieron  en  dii'ección  al  Perú,  bajo  el  mando 
de  Sharp,  deteniéndose  en  los  puntos  de  la  extensa  costa  del 
Pacifico,   dond(^   esperaban  sacar  algún  fruto  del  pillaje. 

Hallándose  en  abi'il  de  IGSl  á  la  altura  de  la  isla  de  Plata» 
tuvieron  nuevas   d(\><a venencias  y  se   se2>araron   en  dos  bandos. 

Cuarenta  y  cuatro  europeos  t^ntn»  los  cuales  se  hallaban 
también  Dampier  y  Wafer,  se  volvieron  al  golfo  de  San  Mi- 
guel, donde  tomaron  tierra  y  pasaron  de  nuevo  el  Istmo.  El 
(juinto  día  de  su  ];)enosa  marcha  sufrió  Wafer  ima  fuerte  que- 
madura en  la  rodilla  y  se  (puídó  en  medio  de  los  indios  con 
(íuatro  de  sus  compaíieros.  A  este  accidente  debieron  su  inte- 
resante  descripción   del  Istmo  y  de  las  costiunbres  de  sus  ha- 
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"Iritantes,  obra  de    no    escaso    mérito,    escrita    en    estilo    agrá 
^able  (*) 

Shai*p  siguió  con  el  bando  más  numeroso.  Dio  un  largo 
3odeo  por  el  estrecho  de  Magallanes  y  regresó  con  unos  pocos 
^e  sus  compañeros  á  Inglaterra.  A  su  llegada  fueron  aprehen- 
'^idos  y  sometidos  á  juicio  por  la  corte  de  almirantazgo,  á 
^instancia  del  embajador  español,  por  los  actos  de  piratería  que 
i^iabían  cometido  en  el  mar  del  sur.  No  se  les  condenó,  diz 
^ne  por  falta  de  pruebas  !  Uno  de  los  principales  cargos  ale- 
^{B^ados  contra  ellos  fue  el  de  que  habían  capturado  el  buque 
"del  ^nnfmmo  Rosarlo  y  dádole  muerte  á  su  capitán ;  pero 
se  cuenta  que  '*  se  probó  que  los  españoles  habían  he- 
^eho  primero  fuego  sobre  ellos,  y  juzgó  que  se  habían  visto 
■..obligados  á  defenderse!"  Otros  tres  compañeros  de  vSharp  fue- 
.\ron  enjuiciados  en  Jamaica,  y  uno  sólo  fue  condenado  á  la 
Ifcorea. 

Enri(j[ue  Morgan  fue  también  acusado  al  fin  de  sus  días 
(después  de  1685)  y  conducido  á  la  Ton*e  de  Londres.  Estuvo 
tres  años  en  prisión  y  murió  en  ella  de  consunción,  produci- 
da por  el  abatimiento  en  que  lo  sumió  este  repentino  cambio 
de  fortuna* 

La  piimera  expedición  de  los  bucíaneros  al  mar  del  siu*  les 
.dio  á  conocer  ambos  (íaminos,   el  de  tierra  y  el  de  mar.      Los 
;  españoles  quedaron  naturalmente  con  el  temor  de  que  repitieran 
sus  desastrosas  visitas. 

En  1684  llegó  del  mar  del  norte  con  una  partida    de  flli- 

-  busteros  el  capitán   Pedro   Hanis.  (sobrino  del  (pie  fue  muerto 

,frente  á  Panamá)  al    real  de  Santa  María,  echó   de  aUí  á  los 

,  españoles,  y  siguió  para  las  minas  de    Cana,   donde  tomó    120 

libras  de  oro. 

Con  fecha  12  de  marzo  de  1685  se  expidió  real  decreto 
:  que  ordenaba  al  presidente  de  Panamá  tapase  las  minas  de 
y  oro  del  Darién,  "  porque  la  codicia  de  los  piratas  los  ha  in- 
f^ducido  á  emprender  el  paso  del  mar  del  norte  al  mar  del  sur, 
t:  con  perjuicio  de  la  causa  pública." 

I-  ■ ^ ; 

(*)    Eji    oktíi    mi.sma  rcvÍHta    síí   halla    iiui)r(;K;i,   la    traducción    di*   los 
\.  riüji'H  ñe  JJonvl   Wafer   (años   1881  y   1882). 


\ 
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En  agosto  de  1683  el  capitán  Cook,  entendido  marino, 
unido  &  otros  70  bucaneros,  los  más  de  ellos  antiguos  com- 
pañeros d(»  aventura,  al^ino^  d(^  los  cuales  se  hicieron  notaUes 
más  tarde,  como  Gillermo  Danipier,  Lionel  Wafer,  Eduardo  DaTis, 
y  Ambrosio  Cowley,  se  embarcaron  en  el  puerto  de  Chesapeak» 
con  la  mira  de  ir  á  piratear  al  mar  del  sur.  Pasaron  ejercien  • 
do  su  oficio  con  provecho  por  las  islas  del  cabo  Verde  y  la 
(íosta  de  Guinea.  De  allí  se  dirigieron  al  estrecho  de  Magalla- 
nes, y  no  pudiendo  pasarlo  á  causa  de  los  vientos,  entraron 
al  mar  del  sur  por  el  estrecho  de  Maire  y  siguieron  cerca  de 
las  costas  de  Chile  v  del  Perú.  Habiendo  muerto  Cook,  fue 
reemplazado  en  el  mando  por  Da\is.  En  la  vía  de  Guayaquil 
capturaron  tres  buques  cargados  con  1000  negros  esclavos,  los 
más  de  los  CTiales  fueron  puestos  en  libertad.  Esta  presa  dio 
ocasión  á  Dampier  para  manifestar  miras  de  no  poeo  al- 
cance : 

^' Jamás,  dice,  se  puso  en  manos  de  hombres  una  mejor 
ocasión  de  enriquecerse.  Teníamos  mil  negros  robustos,  pro- 
pios para  trabajar  en  las  minas,  teníamos  también  200  barri- 
les de  harina  en  las  islas  Galápagos;  en  el  río  de  Santa-Ma- 
ría (el  Tuira)  podíamos  carenar  y  equipar  nuestros  buques; 
podíamos  fortificar  su  desembocadura  de  manera  que  si  los 
españoles  nos  atacaban  con  todas  las  tuerzas  que  tienen  en 
el  Perú,  les  impediiiamos  la  entrada.  Todos  los  indios  de 
esta  comarca,  que  odian  mortalmente  á  los  españoles  y  se  han 
envanecido  con  los  triunfos-  que  han  obtenido  sobre  ellos,  con 
el  auxilio  de  los  bucaneros,  eran  nuestros  amigos  á  toda 
prueba  y  estaban  dispuestos   á   recibirnos  y  ayudarnos. 

"Agregúese  á  esto  que  si  pretendieran  sitiarnos  con  bu- 
ques de  guerra,  tendríamos  para  vivir  un  país  de  gi'ande  ex- 
tensión ;  además  tendríamos  el  mar  del  norte  abierto.  Por  él 
podríamos  no  solamente  trasportarnos  con  todos  nuestros  efec- 
tos, sino  hacer  venir  auxilios  de  tropas  ó  mercaderías  y  en 
poco  tiempo  se  nos  auxiliaría  de  todas  i)artes  de  las  Indias 
Occidentales.  Muchos  miles  de  bucaneros  de  Jamaica  v  es- 
pecialmente  de  las  islas  francesas  habrían  acudido  á  reunir- 
senos,  y  seríamos  hoy  dueños  de  esas  minas  (las  más  rícas 
que  se  han  descubierto  en  América)  y  de  toda  la  costa   basta 
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•Quito 5  y  aún  es  probable  que    babríamos    hecho    mucho    más 
de  lo  que  digo." 

Afortunadamente    para    España    y    para    nuestro   país,  los 
■  planes  de  establecimiento  de  Dampier,  no  podían  ser  atendidos 
por    hombres    como  los    bucaneros,    acostumbrados    al    pillaje 
.y  que  no  se  habrían  sujetado   voluntariamente  á  la  ejecución 
de  un  designio  que  habría  exigido   orden  y  regiüaridad.     Por 
"-  .su  número,   (^ue  quizá  llegó  á  pasar  de  6.000  y  por  Su  auda- 
*  -cía,  ellos  estuvieron  en  capacidad  de  ocupar  el  Istmo  de  Pa- 
namá y  de  formar  allí  una  nación  independiente  j   pero  aveza- 
dos á  destruir,  no  podían  crear  nada  estable.     Indiferentes  por 
lo  que  se   refería  al  porvenir,   no    pensaban,   como  los   l)andi- 
|.  -dos,   sino  en  sorprender    al    enemigo   y  robarlo  para  disponer 
j  -de  los  medios  de  entregarse  á  los  placeres  y  á  la  holganza. 

I  Los  bucaneros  siguieron  navegando   en  dirección  á  la  ])a- 

Ma  de  Panamá,  á  donde  Llegaron  en  enero  de  1685.  A  pesar 
de  que  se  había  anunciado  que  saldría  una  flota  del  Perú, 
para  limpiar  de  piratas  los  mares  del  sur,  la  pequeña  fuerza 
mandada  por  Davis,  Sudán  y  Hams,  que  constaba  de  poco 
más  de  250  hombres,  permaneció  por  muchas  semanas  en  po- 
sesión de  la  bahía,  bloqueando  la  ciudad  por  mar,  avituallán- 
dose en  las  islas  y  saqueando  cuanto  quedaba  á  su  alcance. 
En  el  golfo  de  San  Miguel  debían  reunirse  cosa  de  mil  bu- 
caneros ingleses  y  franceses,  liue  llegaron  allí  sin  concierto. 
El  gobierno  de  Luis  XI Y  quiso  obligar  á  los  de  su  nación 
•á  trasf ornearse  en  pacíficos  colonos  de  Santo  Domingo.  Los 
más  de  fetos  prefirieron  refugiarse  en  las  islas  inglesas  ú  ho- 
landesas, ó  salir  al  mar  á  piratear. 

En  marzo  de  1685  llegaron  dos  partidas  de  bucaneros, 
que  venían  por  tierra  del  mar  del  norte ;  la  primera,  man- 
dada por  los  capitanes  franceses  Grogniet  y  L'Escuyer,  cons- 
taba de  200  franceses  y  80  ingleses.  La  segunda,  que  tenía 
por  jefe  á  Townley,  era   de  180  hombres. 

En  abril  se  presentó  otro  cuerpo  de  264  bucaneros,  que 
pasaron  también  por  la  cómoda  y  corta  ruta  del  Darién,  bajo 
el  mando  de  tres  capitanes  franceses:  Rose,  Desmarais  y  el 
Picardo,  pirata  veterano,  antiguo  compañero  de  L'Olonais  y  de 
Morgan. 


.lili  t^riNTA  1>ARTE. — EL   DERECHO 

■ 

Kiitrc  í'llos  vfuía  i*l  jowii  Kav(Mu»au  de  Lussan,  que  pn- 
hlií'ó  la  n'líU'ióu  iki  «-sta  expedición.  Afecta  este  escritor  eu- 
l>rir  e<ni  sentimientos  de  i'eligióu,  instintos  bien  marcado»  de 
erneldnd   y  de   rapiña. 

Viéndose  Tan  nnnierosos,  ])ensaron  en  ataear  á  Panamá? 
esta   eindad   estaba  anmrallada  y  bien  d(*fendida,   ¡Mir  fortaBS}- 

V  t;l    temor    de   nii    reebazo    los    hizo    desistir  de  su    intento.. 
Contentáronse   por  entonces   con   enviar  200  liombres  á  Chepo,, 
donde  si   no  encontraron   resisten(?ia,   tami>o<ío  tomaron  ningún 
botín. 

Continnaron  los  bucaneros  en  las  islas  del  golfo,  espe- 
ramio  la  lleptda  de  la  nota  ([ne  traía  los  tesoros  del  Perú. 
Esta,  bien  instruida  de  lo  (pie  debía  hacer,  so  acercó  con  pre- 
canción   á  Pnnta  Mahí,    «^vitando    dtgarse  ver  de  los   enemigos- 

V  subió  á  hi  villa  (hov  Los  Santos:  los  ftlibnsteros  decían  La- 
velia),  donde  dejó  las  i'i(piézas  (pie  llevaba,  luego  signió  i 
Panamá,  donde  esta]>a  de  presidíante  el  conde  del  Palmar,  don 
IVdro  Pont(»   v   Llen^na. 

(^onstaba  la  nota  (\spañola  chí  14  bucpies  veleros,  seis  de 
ellos  provistos  de  cañones,  y  la  montaban  2.500  hombres,  la 
mitad   es]>a7*ioles   y  el  resto  indios   ó  esclavos. 

La  de  los  biiciantTos  era  de  diez  v(deros,  manejados  por 
9G0  liombres.     S(31o  dos  de   ellos  tenían    oaíKnies. 

Entn?  las  dos  debía  decidirse  (piiénes  se^iinan  dominando- 
en  el  mar  d<íl   snr. 

Com})rendióse  en  Panamá  hi  gravedad  de  la  hiena  que  se 
iba  á  trabar.  El  reverendo  obispo  Piedrahita  salió  de  la  ciu- 
dad con   (^1  clero  á  Iniscar  sep^in-idad  en  los  montes. 

Avistáronse  las  dos  notas  el  29  de  jnayo  de  1685,  cerca  de 
la  isla  de  PaclnMío,  poro  sólo  se  (*anibiaron  algimos  tii'os  de 
una  y  otra  partid 

El  30  se  presentó  el  viento  contrario  á  los  bucaneros,  y 
como  éstos  estaban  muy  eseas<>s  de-  cañones  y  lo  esperaban 
todo  dv  su  aiTOJo,  abordando  á  los  butpies  españoles,  se  vieron 
]>7'ecisados  á  combatir  en  retii*ada. 

Dieron  así  un  p'an  rodeo  en  la  bahía  })ara  volver  á  an- 
clar (MI   la  isla  de  Pacheco,     El   valor  y  la  pericia  del   capitán 
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Davis,  salvó  de  la  destrucción  los  buques  de  los  filibusteros. 
En  esta  jornada,  «que  pudo  haber  sido  decisiva,  se  peleó  ño- 
j amenté  de  ambas  partes.  Davis  fue  mal  secundado  por  los 
otros  jefes,  y  los  españoles  no  supieron  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  les  daban  su  número,  sus  buenos  navios,  su  ar- 
tillería y  el  \4ento,  que  les  fue  favorable. 

Dampier  dice  con  razón :  ''  Así  terminó  esta  jornada,  y 
con  ella  todos  los  proyectos  que  habíamos  formado,  durante 
los  últimos  seis  meses,  pues  en  lugar  de  hacernos  dueños  de 
la  flota  española  y  de  las  riquezas  que  llevaba,  ciuedamos  muy 
satisfechos  con  haber  escapado  y  deber  en  cierta  manera  nues- 
tra salvación  á  la  cobardía  de  nuestros  enemigos,  que  no  tu- 
vieron el  valor  de  aprovecharse   de  sus  ventajas.'' 

Los  bucaneros  siguieron  para  la  grande  isla  de  Quibo  ó 
Coiba,  de  donde  mandaron  en  junio  150  hombres  á  tomar  á 
Pueblo  Nuevo,  que  ocuparon  sin  resistencia  y  de  donde  lle- 
varon provisiones. 

La  derrota  en  el  golfo  de  Panamá  irritó  los  ánimos  de 
los  filibusteros  y  fue  motivo  de  profundas  desavenencias  entre 
ellos^  por  lo  cual  resolvieron  dividirse.  Los  capitanes  Davis 
y  Swan  siguieron  con  los  ingleses  para  Realejo,  en  la  Amé- 
rica Central. 

Allí  se  separaron :  Swan  se  dirigió  con  Dampier  á  la  costa 
de  Méjico;  de  allí  pasai'on  á  las  Indias  Occidentales  en  busca 
de  mejor  fortuna.  Davis,  á  quien  a(iompañó  Wafer,  regresó 
por  el  Cabo  de  Hornos  á  los   Estados   Unidos. 

Los  bucaneros  franceses^  en  niimero  de  351,  escogieron  por 
jefe  al  capitán  Francisco  Grogniet.  Nos  toca  acompañar  a 
I  éstos  en  sus  correrías.  El  5  de  enero  de  168G  partieron  de  la 
isla  de  Coiba  230  hombres  en  ocho  canoas,  para  ir  á  atacar 
la  pequeña -ciudad  de  Chiriquita  (hoy  David);  el  6  tocaron  en 
tierra^  y  llegaron  el  9  á  la  población,  sin  haber  comido  nada 
en  los  cuatro  días  de  marcha.  ^'Llegamos  á  Chiriquita  dos 
horas  antes  de  amanecer,  dice  Lussán ;  soi'prendimos  á  todos 
los  habitantes,  que  habían  pasado  dos  días  disputando  á  quie- 
nes les  tocaba  hacer  la  ronda,  y  después  de  haber  asegurado 
sus  personas,  les  dijimos  que  nosotros  la  haríamos  y  que  ha- 
bíamos venido  á  relevarlos. 


t    .A 
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**  S(>ri)ivndimos  tainbi<'ii  ol  ('iiía-ix)  dt*  guardia,  donde  es- 
t:al>aii  jiiíraudo,  y  coino  al  iiiomento  (iiie  nos»  vieron  corrieron 
|)or  sus  armas  para  <lef(íiid(»rse.  los  relevaiuos  igualmente  de 
i^sta  pena/' 

No  salieron  de  la  ciudad  sin  incendiar  antes  todas  sus 
«•asas,  y  (condujeron  algunos  prisioneros,  á  quienes  devolvieron 
su  lil)ertíul  luego  <[ue   i)agaron   su   rescate. 

Después  de  ha})or  sid(j  rechazados  en  un  ataque  que  inten- 
taron contra  Pue])lo  Nuevo,  los  filibusteros  franceses  se  reu- 
nieron con  otros  ingleses,  que  tenían  por  jefe  al  capitán  Town-  . 
le\';  siguieron  para  la  Anu'rica  Central,  se  apoderaron  de  la 
ciudad  de  Granada  y  la  incendiaron.  En  Realejo  se  separó 
(rrogniet  (*on  la  mitad  de  los  fi*anceses,  que  siguieron  en  direc- 
ción al  noroeste.  Los  otros^  junto  con  los  ingleses,  se  pusie- 
ron al  mando  de  Townley,  quien  propuso  que  ocuparan  La  Villa. 

Desembarcaron  el  22  de  junio  á  inedia  noche,  en  número 
de  160.  A  la  una  de  la  tarde  llegaron  á  la  ciudad,  en  donde 
no  hallaron  resistencia:  los  más  de  los  habitantes  estaban  en 
la  iglesia  oyendo  misa.     Tomaron  unos  300  prisioneros. 

(■omo  lo  dijimos  atrás,  la  flota  del  Peni,  que  había  llega- 
do á  Panamá  poco  más  d(^  un  año  antes,  dejó  por  precaución 
en  La  Villa  los  tesoros  y  las  nuírcaderías  (pie  llevaba.  Por 
una  imprevisión  que  no  se  comprtaide,  (4  ¡R-esidente  de  Pana- 
má descuidó  hacer  trasportar  mucha  parte  de  éstas.  Los  bu- 
caneros se  apoderaron  de  las  mercaderías,  cuyo  valor  estima- 
ban los  españoles  en  miUóii  y  medio  de  i)esos  y  de  15.000 
pesos  en  dinero.  Jamás  habían  soñado  ellos  ver  en  su  poder 
tantas  riquezas! 

El  24  enviaron  80  homlu'es  escoltando  un  número  igual 
de  caballos  cargados  de  fardos  de  mercaderías,  hasta  la  orilla 
del  ríO;  donde  sabían  (pie  se  encontraban  dos  botes  de  los 
españoles.  El  mismo  día  escrilneron  una  carta  al  alcalde  ma- 
yor preguntándole  si  (pieria  pagar  rescate  por  estas  y  por  la 
ciudad.  Gontest(')les  que  todo  el  rescate  (pie  pretendía  darles 
era  i)(')lvora  y  balas,  ([iie  en  grande  abundancia,  tenía  a  su 
servicio ;  ([ue  respexíto  de  los  prisioneros,  los  ponía  en  manos 
de  Dios,  y  (pie  su  gente  se  reunía  para  (pie  tuvieran  el  honor 
de  verse  las  caras. 
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Irritados  los  bucaneros  con  esta  respuesta,  prendieron  fue- 
^o  á  la  ciudad  y^  se  retiraron  al  punto  donde  debían  embar- 
car las  mercaderías. 

No  pudiendo  llevarlas  todas,  pusieron  las  más  preciosas 
-en  los.  dos  botes  y  encargaron  á  nueve  hombres  de  bajarlas 
pí>r  el  río  de  La  Villa  j  los  demás  siguieron  escoltándolas  por 
la  ribera.  Los  españoles,  en  número  de  600,  los  seguían  á  la 
margen  opuesta,  ocultos  detrás  de  los  matorrales  que  cubrían 
el  terreno.  Después  de  una  legua  de  camino,  hallaron  los 
bucaneros  éste  tan  cerrado  y  lleno  de  zarzales,  que  se  vieron 
•obligados  á  tomar  una  vereda  que  los  hizo  desviarse  del  río. 
Esto  esperaban  los  españoles,  quienes,  cayendo  un  poco  más 
adelante  sobre  los  conductores,  descargaron  sobre  ellos  sus 
mosquetes,  mataron  cuatro  é  hirieron  á  otro.  Este  -fue  con- 
ducido á  tierra,  donde  le  cortaron  la  cabeza  y  la  plantaron 
^n  una  estaca. 

El  siguiente  día  fueron  los  bucaneros  al  río,  guiados  por 
los  cuatros  conductores  que  habían  escapado  con  vida,  y  en- 
contraron los  botes  rotos.  El  disgusto  de  haber  perdido  el 
Tiquísimo  botín  que  habían  hecho  y  la  vista  de  los  restos  san- 
grientos de  sus  compañeros,  los  llenó  de  furor.  Incontinenti 
■cortaron  las  cabezas  á  cuatro  de  los  prisioneros  y  las  fijaron 
en  estacas  en  el  mismo  lugar.  Luego  que  llegaron  a  sus  em- 
barcaciones exigieron  del  alcalde  diez  mil  pesos  y  ciento  veinte 
bueyes  salados  por  el  rescate  de  los  prisioneros,  profiriendo 
amenazas  terribles  v  aun  cortando  la  cabeza  á  dos  de  éstos, 
para  obligarlo  á  entregar  esta  siuna.  Temeroso  de  que  se 
derramara  más  sangre,  el  alcalde  entregó  lo  que  se    le  pedía. 

No  se  comprende  cómo  después  de  la  destrucción  de  La 
Villa  pudieron  permanecer  durante  muchos  meses  en  la  bahía 
de  Panamá  los  perpetradores  de  tales  crímenes.  Los  españoles 
tenían  entonces  en  el  Istmo  fuerzas  considerables  con  las  cua- 
les hubieran  podido  destruii*  ese  pequeño  cuerpo  de  filil)uste- 
ros,  (lue  no  pasaba  de  trescientos  hombres.  ¿  Había  degenerado 
tanto  el  antiguo  valor  castellano  que  un  puñado  de  aventureros 
audaces  los  tenía  estrechados  y  paralizaba  todos  sus  movimien- 
tos por  el  terror  que  les  inspiraba  ?  En  lo  que  sí  se  mos- 
traron diligentes  y  previsores  los  españoles  fue  en    firmar  un 
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tratado  de  paz  y  de  alianza  con  los  indios  del  Darién,  eerrando- 
así  ol  i)íiso   tan    (Mmiodo    <|iio    tenían   los    Inicaneros    por    sns 
tierras. 

El  20  de  ap)st()  anclaron   las  gentes  de  Townley  cerca  de 

la  isla  de  Taboj^a,  avistando  la  cindad  de  Panamá.     El  22  fue- 

• 

ron  ataeados  por  tres  Inique^  españoles  annados  de  cañones. 
La  })atalla  dur<>  medio  día  y  s(»  de(*idió  en  favor  de  los  \mr 
4',aneros,  debido  á  la  explosión  de  la  pólvora  á  bordo  de  uno 
d(*  los  Imqnes  españoles.  Dos  d(í  éstos  f nerón  tomados,  lo  mis-- 
mo  qn«»  nn  tereero  qne  llep^Mba  d(»  refuerzo,  y  las  cuerdas  que 
traían  á  bordo  para  ahorcar  á  los  piratas  sirsáeron  para  «u- 
jetarlos  A  ellos.  Townley  salió  ^avemente  herido  y  murió- 
pocos  días  después. 

D.  Pedro  Ponte  y  Llorena,  ¡^residente  de  Panamá  contem- 
plaba el  C(mibate  desde  lo   alto  de  las  murallas   de     la  cindad^ 
y  vio  la -victoria,   que  eivía  infalible,  huir  del  eampo  español  y 
favorecer  á  los  que    él  llamaba    con  verdad    ^'  nuevos    turcos,, 
enemigos  de  Dios  y   de   sus  santos.'' 

Los  bucaneros  tenían  muchos  prisioneros  en  sti  poder  ;  en-- 
viaron  uno  de   ellos  al  señor  Ponte,   pidiéndole  que    los  resca- 
tara y  que  pusiera  en  liljertad  cinco  filibusteros  que   los  indios 
del  Darién  ha})ían  aprehendido.     Habiéndose    denegado    el  pre- 
sidente   á   tratar  con   ellos,  le  enviaron   nn    segmido  mensaje,, 
ameiiazando  cortar    la  cabeza  de   todos    los   españoles  que    te- 
nían  ím  su  poder,   al  que  prestó  poca  atención.     Pero  el  obispo,  • 
que  era  aun  el  historiadoi*  Piedrahita,   (H)nsiderando  qxxe  lo  que 
130C0  antes  había  sucedido   en    La  Villa    era  un  animcio  de  lo- 
que podían  hacer  esos  desaunados  piratas,  se  alarmó  seriamente,, 
y  les  dirigió  la    siguiente  carta  : 

Señores. — Aunque  el  señor  presidente  os  haya  escrito  bas- 
tante hruscamente,  os  ruego  con  instancia  que  no  derraméis  niá¡f 
sanr/re  de  los  inocentes  que  tenéis  en  vuestras  manos,  pues  eTlo$ 
se  han  visto  obligados  á  haceros  la  guerra.  El  presidente  obe- 
dece las  órdenes  del  rey,  que  le  prohibe  de  rol  ver  los  prisioneroii 
de  guerra;  go  haré  cuanto  pueda  por  haceros  restituir  vuestra' 
gente j   confiad  en   mi  palabra  g  quedaréis  satisfechos. 

Os    aviso   que   todos    los    ingleses  son   católicos  romanos,   que 
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.Jiay  actualmente  una  iglesia  en  Jamaica ^  y  que  los  cuatro  que 

tenemos,   hahimdose  convertido^   quieren  lyermanecer  con  nosotros. 

Los  sentimientos  humanitarios  del  santo  obispo  no  tocaron 

el  corazón  de  aquellos  bárbaros.     Cortaron  la  cabeza  á  veinte 

españoles  y  enviaron    este   sangriento  trofeo  al  presidente  con 

.  un  mensaje  en  el  que  le  anunciaban  que  si  no  accedía  á  todas 
sus  exigencias,  tratarían  de  la  misma  manera  á  los  demás  pri- 
sioneros. 

El  señor  Ponte,  que  era  hombre  sensible  y  de  sentimientos 
cristianos,  sintió  abatirse  su  noble  orgullo  castellano  ante  se- 
mejant^í  proceder  y  les  devolvió  los  cinco  prisioneros  con  la 
siguiente  carta: 

Os  envío  los  prisioneros  que  tenía  en  mi  poder ;  si  tuviese 
más,  os  los  enviaría  todos,  y  respecto  de  los  que  tenéis  en  víies- 
tras  manos,  dispondréis  de  ellos  conforme  á  vuestra  honradez  y 
al   uso  de  la  guerra. 

Devolviéronle  doce  de  los  más  heridos,  y  le  exigieron 
20.000  pesos  por  el  rescate  de  los  demás.  Habiendo  consentido 
en  rebajar  esta  suma  á  la  mitad,  les  fue  entregada  el  4  de 
setiembre,  y  entonces  pusieron  en  libertad  á  los  prisioneros 
restantes. 

En  noviembre  partieron  del  golfo  de  Panamá  en  dirección 
al  oeste.  Pasaron  algún  tiempo  navegando  cerca  de  Punta 
Bnrica,  acercándose  á  la  costa,  donde  sorprendían  las  aldeas 
y  los  hatos  para  procurarse  provisiones.  El  24  de  noviembre 
ocuparon  el  pueblecito  de  San  Lorenzo,  de  donde  llevaron  pri- 
sioneros al  cura  y  á  varios  de  los  habitantes.  El  2  de  di- 
ciembre  volvieron  al  pueblo  y  lo  incendiaron. 

Al  fin  dejaron  los  bucaneros  las  costas  del  Istmo  de  Pa- 
namá en  diciembre  de  1686,  después  dé  haberlas  asolado  por 
tanto  tiempo.  Siguieron  á  la  América  Central.  Reunidos  otra 
vez  con  Grogniet  en  la  bahía  de  Caldero,  cambiaron  de  rumbo 
y  fueron  á  atacar  la  ciudad  de  Guayaquil.  La  tomaron  y  sa- 
caron de  allí  rico  botín.  Grogniet  ñie  herido  de  muei-te  en 
el  combate.  En  la  isla  de  Puna  se  Tinieron  con  otro  cuei-po 
de  filibusteros  mandados  por  el  Picardo.  Nombraron  á  éste 
■  de  jefe  y  resolvieron  salir  del  mar  del  sur.  Navegaron  en 
dirección  á  Costa~Rica,  desembarcaron  en   la    bahía  de    Ama- 
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pala  el  I"  (le  tMicTo  ílí»  lí>8S,  y  después  de  haber  quemado  sük 
embiirejieiones,  acometieron  la,  einj)resii  jitrevida  de  pasar  por 
tieiTíi  al  mar  del  norte.  Así  lo  liieieron.  voneiendo  grandes 
difieultades.  La  mayor  parte  de  los  Imeaneros  franceses  se 
ac()f;;ieron  á  la  amnistía  <|ue  acababa  de  conc?eder  su  gobierno 
y  üse  establecieron  en  las  islaí<  t'ranc(\sas.  Setenta  y  cinco  de  . 
los  injíleses  (puí  ])rtsaroii  á  Jíunaica  t'u(»ron  aprehendidos  por 
el  j¡:ol)ern}ulor,  el  duipe  de  Albemarle  y  i)rivados  de  sus  efec- 
tos. Se  les  puso  en  libertad  el  año  si^iiente,  pero  sin  devol- 
verles el  fruto  de   sus  rapiñas. 

El  mar  del  sur  ((uedó  limj)io  d(^  Imcaiu^ros.  Apenas  alga- 
lias paludas  aisladas  siguieron  (ejerciendo  su  execrable  oficio 
en   nuestras  costas. 

En  los  últimos  años  del  siglo  XVII  volvienm  los  indios 
del  Dariéii  á  disgustarse  con  los  esi)añol(»s.  Entcmces  hicieron 
de  nuevo  alianza  con  los  buííaiieros,  muchos  de  los  cuales  se 
establecieron  en  esa  comarca  v  se  casaron  con  indias.  En  1702 
el  capitán  Juan  Rfish  desembarcó  frente  á  las  islas  de  San 
Blas  con  un  cuerpo  de  filibusteros  ingleses.  Acompañados  por 
los  indios  penetraron  hasta  la  ciudad  d(í  Santa  Cruz  de  Cana.. 
Ocuparon  (iste  real  de  minas,  en  el  ({ne,  permanecieron  muy 
pocos  días,  por  temor  de  (^ne  ios  atacaran  los  españoles  con 
fuerzas  superiores.  Hicieron  trabajar  algunos  negros  durante 
(tinco  días  en  la  rií^uísima  mina  de  Espíritu  Santo,  que  tenía 
muchas  y  muy  extensas  galerías,  y  tastos  les  (extrajeron  49  h- 
bras  V  í)  onzas  de  oro.  Hubo  día  de  sacar  1()  libras.  Antes 
de  dejar  la  ciudad  c(jmeti(Ton  los  horrores  de  costumbre,  y 
luego  la  incíMidiaron.  El  caci(j[ue  Pedro  dispai'ó  un  tiro  de 
mosquete  á  un  aiudano  sacerdote  {[iw  podía  á  penas  moverse, 
y  viendo  que  aún  vi\ia,  tomó  una  gran  ])iedra  y  le  quebrantó 
la  (*a})eza. 

En  el  mismo  año  tomaron   los  ingleses  á  Portobelo,   según 

Ale  (M  lo. 

Ac^uí  pudiéramos  poner  ñn  a  hi  relación  de  bis  invasiones 
de  los  luKíaneros  al  Istmo  de  Panamá:  i)ero  lo  que  hemos 
dicho  no  })asta  para  dar  una  idea  si(piiera  somera  de  los  males 
innu*nsos  i[ue  aíjuellos  aventureros  hicieron  al  Istmo,  y  de  los 
fatales   resTiltados  que   sus  correrías   tuvieron    en   su   porvenir. . 
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La  primera  y  más  inmediata  consecuencia  fue  la  preten- 
sión de  establecer  una  colonia  escocesa  en  el  Darién.  Gui- 
llermo Paterson,  ministro  escocés,  fundador  del  banco  de  In- 
glateiTa,  hombre  de  gi*ande  inteligencia,  fue  quien  concibi<V 
esta  idea.  El  visitó  la  América  del  Sur  en  calidad  de  misio- 
nero protestante,  se  relacionó  con  Dampier,  Wafer  y  otros 
bucaneros,  quienes  lo  instruyeron  de  todas  las  ventajas  que 
para  la  colonización  presentaba  la  comarca  del  Darién.  Pasó 
á  Escocia,  donde  logró  interesar  en  su  proyecto  á  muchas  de 
las  más  ricas  familias  y  conseguid  sumas  considerables.  La 
expedición,  compuesta  de  1.200  hombres,  llegó  á  la  isla  de  Oro 
el  30  de  octubre  de  1698  y  desembarcó  en  el  punto  del  Da- 
rién donde  acostumbraban  aportar  los  filibusteros.  Inmedia- 
tamente se  pusieron  los  nuevos  colonos  en  relación  con  los 
indios;  luego  construyeron  chozas  para  formar  la  nueva  ciu- 
dad, á  la  que  pusieron  el  nombre  de  Caledonia,  y  levantaron 
un  ftierie  para  defenderla.  Desentendiéronse  de  proveerse  de 
víveres,  porque  esperaban  que  les  serian  enviados  de  fuera. 
Pero  el  rey  de  Inglaterra,  Gruillermo  III,  cediendo  á  las  que- 
jas de  la  compañía  de  las  Indias  Orientales  y  á  las  reclama- 
ciones' de  la  corie  de  CastiUa,  dio  un  edicto  en  (lue  prohibía 
á  sus  siibditos  toda  comunicación  con  la  colonia  del  Darién  y 
todo  auxilio  de  armas,  municiones,  provisiones,  etc..  Con  la 
falta  de  alimentos  entrai'on  las  enfermedades  en  Caledonia,  el 
desaliento  se  apoderó  de  los  escoceses  y  resolvieron  embarcarse 
en  cuatro  buques  que  tenían.  Salieron  del  Darién  el  20  de 
junio  de  1699,  en  vía  para  Jamaica  y  Nueva  York.  Perdieron 
en  el  viaje  de  mai*  400  hombres. 

Ocho  semanas  después  de  su  partida  llegaron  de  Escocia 
dos  buques  con  300  hombres  de  refuerzo.  Uno  ellos  estaba 
cargado  de  provisiones  y  de  brandi.  Una  vela  acercada  im- 
prudentemente á  un  baiTÜ  de  este  licor  que  estaban  vaciando,  le 
prendió  fuego  y  se  incendió  el  buque  con  todo  lo  que  tenía.  No 
les  quedó  otro  recurso  á  los  escoceses  que  embarcarse  para  Ja- 
maica en    el  otro    buque. 

La  tercera  y  última  expedición,  compuesta  de  1.200  hom- 
bres Uegó  á  la  bahía  de  Caledonia  en  4  navios  el  30.  de  noviem- 
bre   de    1699.    La  escasez    de   bastimentos    los  obligó    pronto 
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Á  enviar  50 O  cidonos  á  Jamaica.     Los  dciuás  se  ocnparou  en  cons- 
truir chozas. 

Entre  el  21$  y  el  25  de  febrero  cb»  17()0,  once  buques  es- 
pañoles anclaron  en  la  >>alna  con  fuei-zas  mandadas  por  d 
p:en<»ral  I).  -Juan  Pimiento,  gobernador  de  Cartagena.  Hnbo 
algunas  escaramuzas  y  se  <*strechó  el  sitio  de  la  midad  y  del 
fuerte.  Del  2S  al  2í)  de  marzo  los  españoles  abrieron  fuego 
desde  los  ])os<jues  y  ([uitaron  el  agua  á  la  ciudad.  La  falta  de 
éstos  y  de  provisiones,  así  como  las  enfermedades,  iban  reducieii- 
<lo  el  niimero  de  los  colonos,  (jue  se  vieron  obligados  á  capitular 
el  ÍH  de  marzo  d(;l  año  1700. 

Los  españoles  trataron  generosamente  á  las  vencidos  ;  és- 
tos estaban  tan  délnles  que  cuando  se  embarcaron  para  Ja- 
maica, tuvieron  sus  contraríos  ([ue  levantar  las  anclas  y  poner 
las  velas  de  las  naves. 

Si  los  hombres  (jue  proyectaron  establecer  una  colonia  en 
el  Darién  hubieran  sido  ingleses  y  no  escoceses,  es  muy  posible 
(pie  el  rey  Guillermo  III  les  hul)iera  prestado  apoyo  decidido; 
y  en  este  caso  se  ha))ría  formado  en  esa  comarca  una  poderosa 
colonia  británica  (pie  se  habría  apodi^rado  pronto  de  todo  el 
Istmo  y  del  (liocó,  llegando  á  s(»r  una  amenaza  tenible  para 
(4  resto  de  nuestro  territorio. 

La  Pro\ddencia,  ([ue  vela  S(j])re  las  naciones,  permite  mu- 
chas veces  <]ue  en  los  grandes  proyectos  de  los  hombres  queden 
gérmenes  de  destnieción  ai)enas  perceptibles,  cuyo  desarrollo 
produce  más  tarde  su  ruina.  En  A  presente  caso  la  rivalidad  de 
dos  pueblos  nos  salvó  de  un  gi'an  peligro. 

La  idea  de  fundar  un  establecimiento  en  el  Darién  preocupo 
por  rancho  tiempo  á  algunos  de  los  ingleses  (pie  habían  tenido 
ocasicni  de  visitar  aquel  fértil  y  rico   territorio. 

Cuando  Lioiiel  Wafer  hizo  publicar  en  1729  la  segimda 
ediciíni  de  su  Xuevo  viajo  ¡j  desrriprifhi  del  Istmo  de  América^  lo 
hizo  preceder  de  una  dedicatoria,  al  diupie  de  Marlborough, 
capitán  general  de  las  fuerzas  del  rey,  y  uno  de  los  miembros 
más  distinguidos  de  su  consejo  privado,  que  empieza  así  :  '*B1 
siguiente  tratado  es  una  segunda  edici()n  de  mi  relación  del 
Istmo  del  Darién  ;  la  (pie  publi(*o  a(ítualmente,  no  tanto   á  causa 
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•^de  que  la  primera  se  ha  vendido  toda,  sino  principalmente  para 
-'^dar  ocasión  á  los  ministros  de  pensar  en  fundar  un  estableci- 
miento en  una  de  las  más  valiosas  comarcas  del  mundo.     De 

#  esta  manera  se  aprovecharía  de  parte  de  las  minas  que  existen 
^en  las  entrañas  de  la  tienda  y  se  desterraría  de  allí  al  enemigo, 
r  que  al  presente  las  tiene  en  su  poder.  Además  de  que  por 
* :  medio  de  este  establecimiento  se  efectuaría  fácilmente  el  paso 
^.  del  Atlántico  al  mar  del  sur,  lo  que  sería  de  gran  consecuencia 
^  para  el  tráfico  de  las  Indias  Orientales."  Después  de  desarrollar 
S^.gu  idea,  agrega:  "Las  dificidtades  y  el  gasto  no  pueden  ponerse 
\^en  competencia  con  la  gloria  y  las  ventajas  de  semejante  ex- 
' ;  pedición." 

Pero  ningún  mal  hicieron  los  bucaneros  de  tanta  trascen- 
-dencia  como  haber  atizado  la  discordia  entre  las  tribus  indíge- 
nas del  Istmo  y  los  españoles,  enseñándoles  á  éstas  á  odiarlos 
—como  á  sus  verdaderos  enemigos  y  dándoles  medios  de  combatir- 
j  los.  De  aquí  resultó  una  enemistad  que  causó  la  ruina  deñniti  - 
'■  -va  del  Darién,  comarca  que  aun  hoy  está  casi  desierta  á  pesar 
^  de  su  magnífica  posición  geográfica,  de  la  sorprendente  ri- 
'  queza  de  sus  minas,  (*)  de  la  feracidad  de  su  suelo,  de  la  abun- 
■'^  dancia  de  los  ríos  navegables  que  la  riegan  y  de  su  clima  sano 
W-  en  general. 

Santa  Oruz  de  Cana  se  vio  de  nuevo  saqueada  por  los  ingle- 

•  ses  en  1712  y  tomada  á  fuego  y  sangre  por  los  franceses,  manda- 

-  dos  por  M.  Carlos  Tibón,  en  1724. 

En  fin,  por  los  años  de  1726  y  27  sobrevino  la  sublevación 
^ .  general  de  los  indios,  unidos  á  los  bucaneros  franceses  que   vi- 
vían entre  ellos.    Un  indio  mestizo  muy  audaz,  Luis  García,  en- 
•-  cabezo    la  rebelión  y  no    perdonó   pueblo  que  no  abrasara,  ni 

-  crueldad  que  no  cometiera.  García  pagó  sus  crímenes  con  la 
■   vida ,  pero  el  Darién  se  despobló  y  se  aiTuinó,  todas"  las  personas 

-  acomodadas  de  la  provincia  la  desampararon,  sus  minas  fueron 
.  abandonadas,  con  inclusión  de  la  famosa  veta  de  Espíritu-Santo, 

cuyo  pozo  se  derrumbó. 

(*)     Véa8<í  lo  iine.  respecto  <le  esto  decimos  en   el  opúsculo  <[uc  puhlica- 
mos  recieuteiiieiitc  con  ol  título :  EhíhíVio  sohre  la»  mhiax  de  oro  }i lilata  (le   Co- 
.Jonibia, 
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La    )>HZ  no  se  ivstHble(;ió  por  («ompleto  hasta  1772,  pero  dj 
Dariéii   no  st*  volvió  á   levantar  de  la  postración  en  que  lo 
tan   larga  s(*rie  de  hostilidades. 

En   otros  pnntos  del   Istmo  d<*  Pananüi  siguieron  taml 
los  indios  salvajes  sulJevándose  y  eonietieiido  graves  desórdenttj 
El  inglés  Juan  (■o<*kl)nni,  j)risionero  de  los  españoles^ 
de  paso  en  Ohiriquí  en  1732,  vio  (jue  unos  dos  ó  trescientos 
dios  mosquitos  entraron  á  la   eiiulad  y  la  sac^uearon,  ln< 
odio  al  nombre  <»spaíiol,  st^  entregaion  á  una  escena  de 
Se  ai)od»*rait)n  dt*l  cura,  ([\n'  i'ra   un  fraile  español  y  le 
muerte,  sometiéndolo  á  un  ])ár])aro  martirio.    Le  arrancaitm 
l)iel  del  cráneo,  la  fijiu'on  en  una  lanza  y  danzaron  largo  ti( 
alrededor.     Luego  clavaron  en  tieiTa  un  alto  madero  en  d 
sujetaron  al  cura,  gozaiulo  con  salvaje  alegría  del  espectácnbi 
sus  torturas,  haciendo  mofa  do    sus  funciones  y   diciendo 
aquello  no  era  sino  una  petiueña  venganza  por  el  torrente 
sangiv  india  que  habían  dernunado  los  espaíioles.     Después^ 
<iue  sus  ojos  se  saciaron  de  contemplar  tan  lamentable  ci 
prtmdieron  una  gran  fogata  al  pi(3  del  mailero  y   contini 
danzando    alrededor  hasta  ({ue    el   cuerpo  fue  consumido 
las  llamas. 

El  bosquejo  de  las   escenas   de  horror    (^ue  hemos  qnerií 
trazar  (jueda  bi(Mi  ihuninado  en  su  principio  con  el  incendio  i 
Panamá,  y  en  su  fin  (*on  las  llamas  (j[ue  devoraron  el  cuerpo 
un   pobre   fraile  ! 

Si  algo  nos  sorprende  cuando  re(*ordamos  la  historia  de 
bucaneros,  no  son  tanto  los  horribl(\s  ex(*esos  á  que  ellos  se 
fregaron :  eran  bandidos  de  profesión  y  nadA  mejor  se 
esperar  de  ellos.  Pero  que  los  golúernos  europeos,  que  hábínl 
llegado  ya  á  un  alto  grado  de  civilización  y  gozaban  de  ii* 
titiuíiones  humanitarias,  autorizaran  á  los  gobei'nadores  de  tol 
islas  á  (jue  dieran  protección  y  amparo  á  esos  piratas,  cp^\ 
tantos  males  causaron  á  la  Amériiía  española,  es  lo  que  I*] 
historia  no  podrá  excusar.  (De  J^Jf  Repniorio  ColomhianOf  nú- 
mero 10,   de  1884). 
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zutíjf'ISd^iartTpi^u^        Secretai'ía    de    Relaciones    Exteriores. — Sec- 
o!b^Uo.^No"ulden&tí^    cióii  1" — Número  103. — Caracas:  7  de  setiem- 
*^rp;rbe%e?Ímer    bre  de  1863.— Circular.— Por  decreto  de  5  de 
mayo  líltimo  fue  habilitado  para  la  importación  y  exportación 
el  puerto  llamado  "  Boca  del  Yaracuy."    AUí  se  encuentra  acó- 
;\piado  un  crecido  número  de  frutos^  cuya  detención  causa  con-- 
.  gíderables  perjuicios  tanto  á  los  agricultores  como  al  comercio 
^actranjero.    Los    amotinados  en    Puerto    Cabello,  reducidos   á 
^jm  punto  del  inmenso    territorio    de  la  federación  venezolana,. 
l«strecliados  por  tierra    como  lo  serán  también  luego  por  mar, 
p  giii  obedecer  á   ninguna  bandera    ni  proclamar  ningún  princi- 
"pio,  y  oponiéndose  al  querer  nacional  guiados  por  los  propósi- 
:.to8  más  condenables  y  con  la  sola  perspectiva  de  aumentar  las 
rüesgracias  públicas  y  privadas,  mal  podrían    tener  derechos  de 
itbeligerantes.    Así  no  les  et^ícito  ni  bloquear  puertos  ni  tui-bar 
jd.  comercio  maiitimo  de  ningún   otro  modo^  y  á  mayor  abun- 
.-'damiento  el  gobierno    declara    acto  de  pii*atería  toda  detención 
>que  se  haga  por  los  alzados  de  Puerto   Cabello  de  buques  na 
iirfionales   ó  extranjeros.      Y  como    la   represión    de  semejantes 
<«4K3tos  desautorizados  interesa  al  comercio  de  las  potencias  ami- 
gas, el   (ciudadano  presidente    de  la  federación  ha  dado  al  in- 
^-iraescrito,  secretario  de  Relacdones  Exteriores,  orden  para  soli- 
^«itar  en  favor  de  esta  medida,  la  cooperación  de  sus  represen- 
i»ntes  en  Caracas. 

Esperando  ser  favorecido  con  una  pronta  contestación,  re- 

^llueva  el  infraescrito   al  señor las  seguridades  de  su  con- 

'^aideración  distinguida. — (Firmado). — Guillermo  Tell  Villegas. — Se 
^  pasó  á  los  individuos  del  cuerpo  diplomático  y  del  consular* 

^bntáníiínCaíS!^"  Traduccióu. — El  infraescrito,  encargado  de 
3iegocios  de  S.  M.  Británica,  acaba  de  recibir  la  nota  del  señor 
í'Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  en 
que  informa  al  infraescrito  de  que  el  puerto  llamado  "Boca 
del  Yaracuy"  ha  sido  abierto  al  comercio  de  importación  y 
exportación,  puerto  donde,  segiin  dice  el  señor  Villegas,  existe 
una  crecida  cantidad  de  frutos;  cuya  detención  causa  gran 
perjuicio  tanto  á  los  agricultores  como  á  los  comerciantes 
extranjeros,  declarando  al  mismo  tiempo  : 

1?    Que  los  rebeldes  de   Puerto    Cabello,  reducidos   á    uní 
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ííolu  punto  (lol  ininenyo  t^iritorio  <le  la  federación  venezola 
esti'ecliados  por  tien*a,  como  lo  serán  pronto  por  mar, 
reeono(riendo  ninf^ima  bandera  ni  proclamando  ningún  princij 
y  oi)oniéndose  al  querer  ntuíional,  guiados  por  las  peores 
tenciones,  y  con  la  sola  perspectiva  de  aumentar  las  desgrac 
públicas  y^  privadas,  no  pueden  pretender  los  derechos  de  1 
ligerant<\s. 

2"  Que  siendo  esto  así,  no  les  es  lícito  hlo<iuear  puerl 
ni  turbar  la  navegación  de  ningún  otro  modo. 

3?  Que  el  gobierno  de  Venezuela  declara  acto  de  pira! 
ría  toda  detención  (¿ue  olios  hagan  de  buques  nacionales 
extranjeros. 

En  fin,  que,  como  la  represión  de  tales  actos  desautorij 
dos  interesa  al  comercio  de  poteiKias  amigas,  el  gobierno  st 
cita  en  favor  de  esta  medida  la  cooperación  de  los  represí 
tantes  de  ellas  en  Caraibas. 

El  abajo  firmado  no  dejará  de  trasmitir  á  su  gobiec 
copia  de  la  mencionada  nota  del  señor  Villegas,  y  queda  ( 
terado  con  satisñicción  de  haberse  abierto  el  puerto  '*Bocai 
Yaracuy^'  al  comercio"  de  importación  y  exportación. 

Resx)ecto  á  los  demás  puntos  de  la  nota  del  señor  Villeg 
lamentando  con  la  mayoría  de  la  república  y  la  generalic 
de  los  extranjeros  que  tienen  comprometidos  sus  intereses,  ( 
el  castillo  de  Puerto  Ca))ell()  haya  rechazado  pertinazme: 
no  sólo  las  insinuaciones  de  paz  hechas  por  el  gobierno, 
cuales,  en  sentir  del  infraescritó,  eran  razonables,  sino  tí 
bien  los  encarecidos  ruegos  y  consejos  de  muchos  ciudada 
notables  de  su  propio  x^artido,  respondiendo  sólo  con  vitn 
ríos  á  estos  esfuerzos,  el  infraescritó  no  dejará  de  hacer  sa 
esta  circunstancia  á  su  gobierno.  Siendo  el  infraescritó  ce 
es  atento  o])servador  de  lo  que  pasa  en  el  particular, 
puede  menos  que  dar  testimonio  de  (pie  los  sucesos  diai 
sólo  sirven  para  confirmar  las  asercnones  contenidas  en  atiii 
nota.  Que  la  guarnición  de  Puerto  Cabello  no  puede  de  i 
guna  manera  representar  ninguna  parte  importante  de  < 
nación,  y  sólo  puede  considerarse  como  una  facción  amii 
que   no  se   para    en  escrúpulos    (unscrupulous),    y    finalme 
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importa  en  simio  gnido  al  comercio  contribuir  por  todos 
Uos  al  término  de  tal  situiKMÓn. 

Ajffovetíha  el  int'raescrito  t^sta  ocasión  para  renovar  al 
lor  Villegas  Ui  scj^uridad  de  su  más  alta  consideración. — 
nww;  9  de  setiembre^  de  ISG3. — (Firmado). — F.  ¡>oirfo}t 
«'.— iSeíior  (Tuillcrmo  Tcll  Ville«í:Ms,   etc.,  etc.,  etc. 

■FcraJdeiBrSL*^"  Truduccióu. — Lcoacióu  imperial  del  Brasil 
Venezuela. — Cara<'as:  í)  de  setiembre  de  18fv]. — El  abajo 
sudo,  iiiiuisti*o  residente  de  S.  M.  el  emperador  del  Brasil, 
iba  de  reeibir  una  nota  del  seño!*  ÍTuillermo  Tell  Villegas?, 
fetariu  de  Relaciones  E.Kteriores  de  la  federación  venezolana, 
la  que,  con  ocasión  de  comuniearl<^  ([ue  está  liabilitiulo  para 
importación  y  exportación  el  puerto  de  "Boca  del  Yaracny/' 
d  íjual  se  en(*uentra.  se£»:ún  así^y^ura  (4  mismo  señor  Ville- 
(i  grau  acopio  d»*  frutos  del  ])aís,  cuya  deteniíión  causa  no- 
te l)erjnicios  tanto  á  los  agricultores  como  al  comer<;io 
wnjero,  declara  al  mismo   tiemi)o: 

1*  Que  los  amotinados  de  Puerto  Cabello  reducidt)S  á  un 
tío  del  inmenso  tciritoiúo  de  la  federa<íión,  (.'strechados  por 
(n,  como  lo  seráii  también  lue«j:o  ])or  mar,  sin  obedecer 
MDgTina  bandera,  ni  proídanuir  ningún  ¡mncipio  y  contra- 
ído el  querer  nacfomil,  i»iiiados  ])or  los  ¡n'opósitos  más  con- 
nbles  y  con  la  única  pt^rspectiva  <le  aumenfar  las  dt\sgi'a- 
I  públicas  y  ])rivadas.  mal  podi'ían  tener  el  derecho  de  be- 
Kintes. 

2í  Que  siendo  así,  no  les  d<»be  s«n*  lícito  l)lo(piear  puertos 
poturhar  el  comercio  marítimo  de  ningún    otro  modo. 

,  3?  Que  el  gobierno  venezolano  declara  acto  de  piratería 
■  detención  que?  por  ellos  se  haga  d(»  buíiues  na(íionales  y 
tanjeros. 

*  Finalmente,    (.[TUí  como  «.'u  la    represión    de   semejantes 

*  desaut-orizados  está  interesado  el  comenno  de  las  poten- 
^tíniga»,  el  mismo  gobiitrno  solicita  en  favor  de  esta  pro- 
•■da  la  cooperación  de  los  repnísentantes  de  las  mismas 
fc^óag  en  Caracas. 

;  íl  infraescrito  ])ása  á  elevar  á  la  ]n*cs(*ncia  de  su  go})ierno 
P^dc  la  mencionada  nota  del   señor  ViJle^ras,  v    en   virtud 
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-(le  ella  coiLsitlern  válida  la    habilitar'ión    del  puerto    "Boca 
Yaracuy^  ])ara  la  import^uáón   y  oxpoi-taeióii. 

Kii   cuanto   á  I08  demás  i^uiitos  de  la  nota  del    señor  Vi- 
lle¿cíis,   lamentando  con  una  inmensa  mayoría   de   la  repóUici 
y  la  ^eneralidíul   de  los  extranjeros   cuyos  interese»   se  lialln 
comin'ometidos  en  ella,   (¿ue  la  ])laza   de   Puerto   Cabello   hayí^ 
rechazado   pertinazmente,   no   sólo    las  i)ropoRÍciones   de  paz,  i\ 
su  entender  razonables,  de  este   gol  cierno,  sino  también  lasiUf"' 
sinua(íioues,  consejos  y  súplicas   de  varios  ciudadanos   notáUetj 
del  otro  partido  de  la  nacñón,  á  los  que  ataca  ahora  cob  vi-< 
ruleiicia  la  guarnición  de   la  misma  plaza    en   su  hoja   ofid4' 
negando  tener  con  ella  comunidad  de  principios,  el  infraescriti 
no  podrá  dejar   de  hacer  saber  á  su  gobierno,   al    trasmitiibj 
copia  de  la  nota  del  señor  Villegas: 

1?  Que  los  hechos  diarios  van  confirmando  las  aserdonai' 
enunciadas  en  la  misma  nota. 

2"  Que  la  guarnición  de  Puerto  ("abello  no  puede  repie-. 
íientar  partido  ninguno  de  esta  nación,  y  se  debe  considertr 
<;omo  un  simple  bando  armado. 

3?  Finalmente,  que  interesa  mufeho  al  comercio  que  seto 
ayude   de  todas  maneras  á  j^oner  término  ^  á  tal  situación. 

El  comendador  Varnhagen  tiene  el  honor  de    reiterar  CD 
esta  ocasión  al  señor  Villegas,  la  seguridad  de  la  más  distínr  ] 
guida  consideración. — (Firmado) — Franciaco  Adolfo  de  Vamhíigeii^ 
— Señor  Guillermo  Tell  Villegas,  secretario  de    Relaciones  Ex- 
teriores. 

Respuesta^e^ia  kgaciún  Lcgacióu  dc  España  CU  Cai-acas.— El  infraes- 
crito,  encargado  de  negocios  interino  de  España,  se  ha  impuesto 
del  contenido  de  la  nota  del  señor  secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Venezuela  fecha  á  7  del  corriente  y  recibida  en  la 
t^rde  de  hoy,  en  que  su  señoría,  al  poner  en  noticia  de  la 
legación  de  S.  M.  que  por  decreto  de  5  de  mayo  último  fue 
habilitado  para  la  importación  y  exportación  el  puerto  llamado 
"  Boca  del  Yaracuy,"  manifiesta :  1*?,  que  alK  se  hallan  aco- 
piadas grandes  cantidades  de  frutos,  cuya  detención  perjudica 
tanto  á  los  agi'icultores  como  al  comercio  extranjero :  2?  que 
los   amotinados  de  Puerto    Cabello,  reducidos  á  un  punto  del 
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inmenso  territorio  de  la  federación  venezolana,  estrechados  por 
'tierra  como  lo  serán  también  hiego  por  mar,  sin  obedecer  á 
^  ninguna  bandera,  ni  proclamar  ningún  principio,  y  oponiéndose 
^al  querer  nacional,  guiados  por  los  propósitos  más  condenables, 
jr  con  la  sola  perspectiva  de  aumentar  las  desgracias  piiblicas  y 
j^.piivadas,  mal  podrían  tener  derechos  de  beligerantes,  y  que 
MfOT  lo  i;anto  no  les  es  lícito  bloquear  puertos,  ni  turbar  el  co- 
Kioercio  marítimo  de  ningún  otro  modo :  3?,  que  el  gobierno 
LjSdeclara  acto  de  piratería  toda  detención  que  se  haga  por  los 
^Úzados  de  Puerto  Cabello  de  buques  nacionales  ó  extranjeros : 
^?  y  último,  que  interesando  al  comercio  de  las  potencias  ami- 
;7)gas  la  represión  de  semejantes  actos  desautorizados,  el  ciuda- 
i^^dano  presidente  de  la  Federación  ha  dado  orden  á  su  señoría 
-para  solicitar  en  favor  de  esta  medida  la    cooperación  de    sus 

•representantes  en  Caracas. 

El  infraescrito  queda  enterado  de  que    se    ha  formalizado 

•debidamente  el  decreto  de  5    de  mayo  último,    habilitando  el 

puerto  llamado  '^  Boca  del  Yaracuy,'-  y  tendrá  cuidado  de  poner 

;  la    confirmación   de  aquel   decreto   en    noticia  del  comercio  es- 

X>añol. 

Pasando  ahora  á  ocuiparse  de  los  demás  puntos  que  abraza 
la  nota  del  señor  Villegas,  el  inñ'aescrito  lamenta,  como  la 
inmensa  mayoría  del  país  y  como  la  generalidad  de  los  ex- 
"tranjeros  en  él  residentes,  cuyos  intereses  se  hallan  grave- 
mente comprometidos,  que  los  jefes  del  alzamiento  de  Puerto 
Oabello  se  hayan  resistido  á  admitir  las  razonables  proposi- 
<5Íone6  del  gobierno  federal,  y  que  hayan  acó j  ido  con  desprecio 
los  ruegos  é  instancias  de  personas  respetabilísimas,  pertene- 
cientes á  los  diversos  partidos  políticos  de  Venezuela. 

El  infraescrito,  al  dar  á  su  gobierno  cuenta  del  contenido 
-de  la  nota  del  señor  Villegas,  manifestará  que  los  hechos  tie- 
nen diariamente  á  confirmar  los  asertos  enunciados  en  ella :  que 
la  insurrección  de  Puerto  Cabello  no  ha  tenido  eco  en  ningún 
otro  punto  de  la  república;  que  por  confesión  propia,  conte- 
nida en  el  periódico  oficial  de  aquella  plaza,  no  representa  ya 
ninguno  de  los  partidos  políticos  de  la  nación,  con  los  cuales 
rechazan  aquellos  jefes  toda  comunidad  de  principios  y  prece- 
dentes; y  hará  entender  que   es    de  urgente  necesidad  para  el 
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roniLTrio  eii  jifi^ucral,  pon<»r  témiiuo  á  una  situación  de  la  cual 
no  piiedtí  n'sultar  iiin^úii  })enefiei(),  sí  danos  incalculables  á 
los  ]ial)itant(\s  (1<í  VtMi<*55ui»la,  así   nacionales    como   extranjeros.- 

m 

Renn(»va  *»]  infraescritf)  al  s(M~ior  Villegas,  las  seguridades 
de  su  distinguida  considtM'aínón. — Caracas:  9  de  setiembre  de* 
ISChi. — (Pinnado) — 0.  Antonio  Lópt^z  (Je  (Jf^haUos. — Señor  secreta" 
rio  dtí  K (daciones  Exteriores  d«  Venezuela. 

dJ^VntnddcUinunw^^^  Cousulado  gcueral  de  Dinamarca. — Caracasr: 
9  <le  setiembre  de  1863. — El  infraescrito,  cónsul  general  de  Di- 
naniai'ca,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  hoy  la  comunicación  qnfr 
el  lionoi*able  señor  ministro  de  Relacicmes  Exteriores  de  la  re- 
pública se  ha  servido  dirigirlo  con  fecha  7  del  presente,  refe- 
rente á  un  decreto  de  5  de  mayo  último,  por  el  cual  fue  ha- 
})ilitado,  segim  dice  su  señoría,  el  ])uerto  llamado  "Boca  dd 
Yaracuy"  para  la  importa<*ión  y  exi^ortación. 

El  infraescrito  pasa  por  la  pena  de  manifestar  á  su  señoría^ 
<pie  no  (ionoce  aquel  decreto,  ni  reííibió  nunca  aviso  de  la  adr 
ministraí'ión  que  entonces  regía,  de  haberse  habilitado  el  citado^ 
puerto  2)ara  el  c(miercio  extranjero ;  y  por  este  motivo  tampo^ 
(ío  ha  podido  pedir  á  su  gobierno  ({ue  prestase  apoyo  á  la  nar 
vegación  danesa,  en  cuanto  coiKíienie  al  tráfico  con  la  "Boca- 
del  Yaracuy.'- 

Por  lo  demás  (concurre  el  infraescrito  con  el  honorable  se- 
ñor ministro,  en  la  mira  que  ha  expresado  respecto  de  la  fac- 
ción (£ue  domina  en  Puí^to  Cabello,  cuyos  hechos  en  las  costas 
del  país,  interrumpiendo  la  navegación  legal  y  pacífica,  mere- 
cen ])ien  el  calificativo  de  pií'atería ,  y  esperando  que  el  go- 
bierno de  la  repiiblica  tomará  pronto  medidas  eficaces  para  so- 
meter aquella  facción  á  la  obediencia,  no  faltará  de  su  parte 
(?n  pedir,  como  ya  ha  pedido  al  gobierno  dinamarqués^  la 
dedida  protección  para  la  bandera  de  su  nación  en  estos  mares- 

El  infraescrito  se  aprovecha  de  la  ocasión  para  reiterar  al 
señor  doctor  Villegas,  las  protestas  de  su  muy  distinguida 
consideración. — (Firmado) — GuilUrm o  Stiinq). — Honorable  señor 
doctor  Guillermo  TeU  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  Venezuela. 
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ció^Tcon^uiadJgeneml  Traducciüii.— Legación  y  consulado  genera!  do 
de  Francia.  Francia  en  Venezuela. — Caracas :  10  de  setiem- 

"bre  de  1863.-E1  infraescrito,  encargado  de  negocios  de  Francia,  aca- 
_  ba  de  recibir  en  este  instante  la  nota  fecha  7  del  mes   corriente, 

en  que  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  le  ha  hecho 
,  él  Jionor  de  informarle  de  que,  por  decreto  de  5  de  mayo  últi- 
^mo,  se  abrió  al  comercio  de  importación  y  exportación  el  puerto 
ypameido    "Boca    del  Yaracuy.''    Este    decreto    expedido   por  el 

[♦presidente  de  la  confederación  venezolana  antes  de  su  adve- 
imiento  al  poder,  queda  así  plena  y  enteramente  confirmado,. 

■y  por  lo  tanto  el  inf^aescrito  mirará  como  un  deber  suyo 
i^participarlo    cuanto  antes  á  su  gobierno. 

i.         El  infraescrito  ha  parado  toda  su  atención  en  los  motivos 

S  enumerados  en  la  nota    del  señor  ministro  de  Relaciones  Ex- 

%  .tenores   para    demostrai*,  por  una  parte,  la    oportunidad  de  la 

L medida,  y  por  otra,  las  razones  que  colocan  fuera  del  derecho  de 

t  gentes,  á  los  sublevados  de  Puerto   Cabello,  y   por    las  cuales 

: -iLan  de  ser  tratados  en  este  concepto,  caso  que  pusiesen  trabas 

;:  de  cualquier  naturaleza  al  comercio  marítimo  extranjero  en  las 

*7'COBtas  de  Venezuela.  Penetrado  por  otra  parte  de  la  gravedad 

■  de  la  situación,  se  apresurará  á  someter  al  juicio  del  gobierno 

imperial  im  estado   de  cosas  tan  deplorable,  y   a  reclamar  los 

medios   necesarios  para  reprimir  severamente  todo  acto    opre- 

'  sivo  ejercido  contra  el  comercio  francés  por  la  especie  de  aso- 

.  Giación  filibustera  que  se  ha  organizado  en   Puerto  Cabello. 

El  infraescrito  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  señor  ministro 

y.de  Relaciones    Exteriores  las  nuevas  seguridades  de  su  consi- 

t  .deración  distinguida. — (Firmado) — A.  Mellinet — Señor  Guillermo 

;  Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones   Exteriores  de  Venezuela, 

jBtc.,  etc.,  etc. 

^  ^^,31e*^HaSgo^'  Consulado  general  de  Hamburgo.— Caracas : 
11  de  setiembre  de  1863. — Con  la  debida  atención  se  ha  impues- 
to el  infraescrito,  cónsul  general  de  Hamburgo,  de  una  nota 
del  señor  secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  federación 
venezolana,  fecha  7  del  corriente,  manifestándole  que  por  de- 
creto de  5  (le  miayo  liltimo  ha  sido  habilitado  para  la  impor- 
tación y  exportación  el  puerto  llamado    ''Boca  del  Yaracuy," 


^ 
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(loiuu*  se  eueuentra  dt^positado  un  crecido  número  de  frutos, 
cnya  d(»tención  causa  fíonsidcrahles  perjuicios  al  comercio  y  á 
los  agi*i(*.ultores.  Refiere  también  el  señor  Villegas  que  lo» 
amotinados  de  Puerto  Cabello.  redu(*idos  á  un  punto  del  inmenso 
territorio  venezolano,  estrechados  por  tierra,  como  lo  serán 
también  luego  por  mar.  sin  o])edeeer  á  ninguna  bandera,  ni 
¡)roclainar  ningiin  i)rincipio,  y  o^joniéndose  al  querer  nacional, 
guiados  por  los  jiropósitos  más  condenables  y  (ion  la  perspecti- 
va de  amnentar  las  desgracias  públicas  y  privadas,  mal  podrían 
t^ner  el  derecho  de  })eligerantes.  Sigue  exponiendo  su  señorii 
(pie  así  no  les  es  lícito  ni  bloquear  puertos  ni  turbar  d 
comercio  marítimo  de  ningún  otro  modo,  y  que  á  mayor  abun- 
dancia el  gobierno  declara  acto  de  piratería  toda  detención  que 
se  haga  por  los  alzados  de  Puerto  Cabello  de  buques  nacio- 
nales ó  extranjeros:  concluye  diciendo  el  señor  Villegas  que, 
como  la  represión  de  semejantes  actos  desautorizados  interés» 
al  comercio  de  las  potencias  amigas,  el  señor  presidente  de  la 
federación  ha  dado  orden  al  señor  secretario  de  Kelaciones 
Exteriores  que  firma,  para  solicitar  en  favor  de  esta  medida 
la  cooperación  de  sus  representantes  en  Caracas  y  solicitar  xm» 
pronta  contestación. 

Aunque  el  infraescrito  ignoraba  hasta  la  fecha  que  se  hu- 
biese expedido  por  el  gobierno  de  Venezuela  el  decreto  de  5 
de  mayo  último  á  que  se  refiere  la  comunicación  del  señor 
secretario  de  Relaciones  Exteriores,  le  ha  parecido  muy  con- 
veniente la  medida  y  desde  luego  sería  altamente  deplorable, 
si,  como  pai'ece  indicarlo  la  misma  (*oinunicación  precitada, 
los  amotinados  en  Puerto  Cabello  pretendiesen  poner  obstáculo 
á  su  ejecución,  pret-ensión  tanto  más  insufrible,  cuanto  más 
se  considera  la  posición  de  aquellos  como  se  demuestra  en  la 
nota  que  el  infraescrito  tiene  la  honra  de  contestar,  no  siendo 
de  más  recordar  los  esfuerzos  hechos  en  repetidas  ocasiones 
tanto  por  el  gobierno  como  por  particulares,  para  un  aveni- 
miento pacífico  á  la  vez  que»  honorífico,  esfuerzos  que  contra 
la  esperanza  general  han  (piedado  infructuosos. 

En  este  concepto  confía  el  infraes(?rito  que  ellos  mismos 
reconocerán  su  incompetencia  para  molestar  el  comercio  y  es- 
pecialmente el  comercio  extranjero  marítimo  en  las  aguas  de 
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Venezuela,  comercio  que  á  la   vez    que  tiene    que  sujetarse  á 
las  disposiciones  legales  del  gobierno  del  país,  también   tiene 
•derecho  á  exigir    el    no    ser  molestado    ni    impedido   en   todo 
'   aquello  que  las  mismas    leyes  autorizan,  y  así  como  el  infra- 
eserito  cuenta  con   todo  el  apoyo  y  toda  la  asistencia  posible 
de  parte  del  gobierno  al  comercio  legítimo  de  ciudadanos  ham- 
burgueses, hará  valer  también  por  todos  los  medios  que  estén 
.á  su  alcance,  sus  derechos  contra  toda  violencia,  todo  desafuero 
•que  se  cometiere  contra  los'  buques,  las  propiedades  y    los  in- 
tereses de  sus  nacionales,   mientras  sus  actos    sean  conformes 
con   las    disposiciones    legales    del    gobierno    nacional   de    Ve- 
.nezuela. 

Espera  el  infraescrito  dejar  satisfecho  al  señor  secretario 
-de  Relaciones  Exteriores    y  aprovecha    esta    oportunidad   para 

renovarle  las  veras  de  su  consideración  distinguida. — (Finnado). 
-  J".  RohL — Señor  doctor  Griiillermo    Tell   Villegas,   secretario   de 

Relaciones  Exteriores  de  la  federación  venezolana. 

Respuesta  de  la  lega-        Traduccióu. — Lcgacióu  dc  los  Estados  Uni- 
Unidos.  dos. — Caracas :  9  de  setiembre  de  1863. — El  in- 

fraescrito tiene  el  honor  de  avisar  recibo  de  la  comunicación 
que  le  dirigió  el  señor  Villegas  con  fecha  7  del  corriente,  in- 
formándole de  que  el  puerto  llamado  "Boca  del  Yaracuy"  había 
.sido  habilitado  para  la  importación  y  exportación;  y  que  allí 
hay  un  creciente  niimero  de  frutos,  cuya  detención  está  causan- 
do grave  daño  no  sólo  á  los  agricultores,  sino  también  al  ex- 
tranjero; añadiéndose  que  los  sublevados  de  Puerto  Cabello, 
reducidos  á  un  sólo  punto  del  inmenso  territorio  de  la  federa- 
ración  venezolana,  estrechados  por  tierra,  como  lo  han  de  ser 
pronto  por  maj*,  sin  obedecer  á  ninguna  bandera  ni  procla- 
mar ningún  principio,  y  evidentemente  con  el  solo  objeto  de 
aumentar  las  calamidades  públicas  y  privadas,  mal  han  de  tener 
■6  pretender  los  derechos  de  beligerantes,  de  modo  que  no  les 
^s  lícito  bloquear  puertos,  ni  turbaí*  de  ningún  modo  el  comer- 
cio marítimo;  y  que  el  gobierno,  sin  vacilar,  declara  acto  de 
piratería  toda  detención  de  cualquier  buque  » nacional  ó  extran- 
jero que  hagan  estos  insurrectos  de  Puerto  Cabello,  y  que  el 
ciudadano  presidente  de  la  federación  desea  la  cooperación  de 
'  los  representantes  de  las  potencias  amigas  en  la  medida. 
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Eli  respuesta  á  la  íMíiiiuiiifacióu  del  seíK»r  Villegas,  el  in- 
fnieserito  tienta  el  honor  de  asepnirarft'  <jue  se  apresurará  á 
trasmitir  ropia  <le  ella  á  su  gobierno,  y  que  en  virtud  de  la 
niisniíi,  el  infraeserito  eonsiderará  el  puerto  **  BoeA  del  Yaracuy" 
eonio  2)uert.o  habilitado  ]>ara  la  importación  y  exportación  en- 
todo  lo  relativo  al  eoiiK^roio  exterior  y  al   eabotaje. 

Y  eon  respecto  á  los  otros  puntos  de  la  (íomunicación  del 
señor  Villegas,  el  infraeserito  (tn  eonmn,  según  cree,  cou.  la  gran 
mayoría  del  pueblo  de  Vt^uezuela,  y  en   eí^ecial  de  los  extran- 
jeros que  hay  en  ella,   euyos  intereses   se  hallan  tan   expuestos,- 
profundamente  lamenta    qiu^    los  individuos  apoderados    de  la    . 
foi*taleza  de  Puerto  C/a]»ello  liayan  rechazado  con  tal  pertinacia    , 
no  sólo  las  insinuaciontís    pacificas  de  reconciliación    (que  tan 
razonables  en  sí  mismas  parecen),  ofrecidas    por    el    gobierno,.  < 
sino  tam])ién  rehusado  atender  ó    aun  escuchar    las  amistosas 
indicaeiones,  e,onsejos  y    encarecidos  ruegos  de    distinguidos  y 
eminentes   ciudadanos   del  otro   partido  de  la   nación;     pero  á 
los  cuales  los  insurrectos  lastiman   ahora  violentamente    en    su 
órgano  oficial,  nt^gando  tener  con  ese  otro   partido,  comunidad 
de  principios.. 

Asi  el  infraeserito,  al  trasmitii*  á  su  golúemo  copia  de  la 
nota  del  señor  Villegas,  conforme  á  su  modo  de  ver  el  asunto^, 
juzgará  de  su  deber  asegurarle  : 

1?  Que  los  hechos  que  se  manifiestan  cada  día  miran, 
en  su  sentir,  á  confinnar  las  aserciones  de  la  nota  del  señor 
Villegas. 

2?  Que  los  insiUTectos  en  la  fortaleza  de  Puerto  Cabello 
no  representan  ningún  partido  político  del  país,  ni  son  reco- 
nocidos por  ningún  otro  partido  ni  por  ninguna  nación  ni 
gobierno. 

3?  Que  en  vista  de  los  importantes  intereses  comerciales 
que  sO  hallan  comprometidos,  es  de  suma  importancia  que  se 
preste  todo  el  auxilio  conveniente  para  poner  término  á  ese 
estado  de  cosas. 

El  infraeserito  añadii'á  que  ha  dado  á  conocer  al  vicecón- 
sul de  los  Estados  Unidos  en  Puei-to  Cabello,  la  sustancia  de 
Lis  ideas  a(j[uí  expuestas,  para  que  le  sirvan  de  guía  en  su 
conducta  sobre  'el  particular. 
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Renueva  el  infraescrito  respetuosamente  al  señor  Villegas 
la  seguridad  de  su  consideración  muy  distinguida. — (Firmado). 
— E,  D.  Gulver, — Á.  su  excelencia  el  señor  G-uillermo  Tell  Vi- 
llegas, etc.,  etc.j  etc. 

^T^'ofpa11'"Ha?oí^°  Traducción.—Consulado  general  de  los  Paí- 
ses Bajos  en  Caracas. — Señor  ministro : — He  tenido  el  honor 
de  recibii*  la  nota  en  que  usía  me  comunica  que  el  gobierno 
de  la  república  había  abierto  al  comercio  el  lugar  Uamado  "Bo- 
ca del  Yaracuy/'  donde  se  hallan  acumuladas  grandes  cantida- 
des de  producciones  exportables  j  que  los  insurrectos  de  Puerto 
Cabello  no  poseen  bajo  ningún  título  el  derecho  de  belige- 
rantes ;  y  por  consecuencia  no  tienen  ningiin  derecho  de  blo- 
quear aquel  xmerto  ó  de  trabar  el  comercio  ;  que  además  el 
gobierno  declai'a  acto  de  piratería  toda  detención  de  buques 
nacionales  ó  extranjeros  por  dichos  insurrectos  ;  y  que  como  la 
represión  de  semejantes  actos  interesa  igualmente  á  todas  las 
potencias  amigas,  el  ciudadano  presidente  ha  dado  á  usía  orden 
de  solicitar  á  este  fin  la  cooperación  de  los  agentes  extran- 
jeros residentes  en  Caracas. 

Agradeciendo  á  usía,  señor  ministro,  esta  comunicación, 
me  daré  prisa  á  informar  de  ella  al  señor  gobernador  de  •  Cu- 
razao, jefe  sui>remo  de  las  fuerzas  navales  estacionadas  en  las 
aguas  adyacentes,  para  que  nuestros  buques  de  comercio  sean 
protegidos  contra  las  trabas  ilegales  á  que  podrían  hallarse  ex- 
puestos, de  resultas  de  la  insurrección  de  Puerto  Cabello. 

Acepte  usía,  señor  ministro,  las  seguridades  de  mi  consi- 
deración respetuosa. — (Firmado) — Eolandus. — Señor  doctor  Gui- 
llermo Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Ve- 
nezuela. 

Venezuela  pide  el  era-        Secretaría  dc    Relacioucs    Exteriores. — Sec- 

bargo  y  devolución  de  los         .,  -« /^—        ^«         -i  r^  t  r» 

buques  nacionales  con    cKm  1" — Numcro  18/. — Circular. — Caracas  :  lo 

<iue  se  alzaron  los  rebel-  -,  r>A»r\         ^         -r  «tx 

des  de  Puerto  Cabello.  dC    OCtubrC    dC    1863. O? — LoS    pOCOS    mÜltareS 

amotinados  en  Puerto  Cabello,  que  se  alzaron  con  algunos 
buques  de  guerra  nacionales,  después  de  haber  andado  por 
aguas  de  Venezuela,  cometiendo  depredaciones  contra  el  co- 
mercio de  cabotaje,  no  pudieron  resistir  el  ímpetu  de  las  fuer- 
jzas  federales  de  tierra,  y  á  media   noche  huyeron  con  su    es- 
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cuadra,  uiin  sin   agiiardaí'  la  ([tu»  el  gobierno    orgauiza  contra 
olios. 

('orno  estos  hiuiues,  auihiue  caídos  en  manos  de  los  fac- 
ciosos, no  han  dejado  de  p(Ttenecer  á  la  república,  con  la  vio- 
lencia t^jercida  en  ellos  por  sns  comandantes  sublevados,  y  al 
mismo  tiempo,  al  salir  de  Puerto  Cabello,  se  llevaron  no  sólo 
las  armas  y  ])ertreehos  ])ertenecientes  á  la  federación  sino- 
también  (objetos  de  propiedad  i)articular,  el  gobierno  cree  que 
tii»ne  i)erfecto  derecho  ])ara  reclamar  su  embargo  y  devolución 
y  se  funda   en  las  razones  siguientes: 

Di(.'hos  rebeldes  no  pueden  ser  recionocidos  como  belige- 
rantes, ni  representan  ningún  partido  poKtico  de  Venezuela,, 
mucho  menos    después   (^ue  fueron    lanzados  de   su   territorio.. 

Está  generalmente  reconocido  como  un  principio  de  dere- 
cho que  ('(tjjfa  a  latronihní<  et  piratis  domlníum  noít  üiutant. 
Así  no  pueden  ellos  trasmitir  á  un  tercero  derechos  sobre  las - 
cosas  usurpadas,  y  éstas,  si  se  recuperan,  han  de  ser  resti- 
tuidas á  su  legitimo  dueño.  El  mismo  principio  está  sancio- 
nado en  muchos  tratados  de  comercio,  por  ejemplo,  en  el  que- 
existe    entre  Venezuela  v  Francia,  artículo  14, 

Demás  de  eso,  según  el  tratado  de  extradición  que  tale&. 
estados  concluyeron,  en  23  de  marzo  de  1853,  debe  conce- 
derse en  uno  y  otro  la  de  los  reos  de  asesinatos,  homicidios,. 
rohoSj  cuando  por  sus  circunstancias  tengan  el  carácter  de 
crimen  ;  siisfracción  (U  caudales^  efectos  ó  docmnentoH  de  cual- 
quier especie,  pertenecientes  á  ciudquier  estado,  ya  hx  cometan 
empleados  públicos  ó  individuos  particulares.  En  estos  casos 
los  efectos  robados  se  entregarán  á  la  potencia  redamante, 
verifiqúese  ó  no  la  extradición. 

En  las  guerras  terrestres,  cuando  un  ejército  huyendo  de 
su  enemigo,  va  á  refugiarse  en  un  territorio  neutral,  aunque 
se  le  admita  aUí,  es  disuelto,  y  se  desarma  á  los  que  lo  com- 
ponen. A  los  buques  de  guerra  se  concede  asilo,  bajo  ciertas 
condiciones  que  impidan  el  abuso  de  él  y  la  violación  del  te- 
rritorio neutral:  á  los  corsarios  se  trata  del  mismo  modo,  pero 
sujetándolos  á  trabas  más  rigorosas ;  mayores  son  aún  las  que 
se  imponen  á  sus  presas  ;  ¿  cómo,  pues,  habrá  de  procederse  con 
buques    que  se    encuentran   en    las    circunstancias    de  los  de 
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Puerto  Cabello  ?  ¿  Se  les  permitirá  siu'tirse  de  provisiones,  au- 
mentar sus  fuerzas,  vender  los  objetos  que  se  han  llevado,, 
para  colocarse  en  situación  de  seguir  haciendo  la  guerra  á  Ve- 
nezuela? Lo  que  no  se  consiente  ni  á  corsarios  ai'inados  por 
una  potencia  enemiga,  ¿  se^  tolerará  á  unos  hombres  que  nada 
menos  se  han  propuesto  que  derramar  incesantemente  la  san- 
gre de  sus  hermanos,  y  alejar  el  restablecimiento  del  público^ 
sosiego,  turbado  hace  cinco  años? 

La  práctica  va  acorde  con  estos  principios.  En  1836,  es- 
tando apoderados  de  Puerto  Cabello  los  reformistas,  extraje- 
ron de  los  almacenes*  nacionales  existentes  en  la  plaza  una  gran 
cantidad  de  pólvora,  plomo,  cañones  de  cobre  y  bronce  y  otros 
varios  artículos  embarcándolos  en  la  goleta  Mezelle,  con  el  ob- 
jeto de  conducirlos  á  las  Antillas,  venderlos  y  retornar  con  su 
producto  mantenimientos  que  contribuyesen  á  la  subsistencia 
de  los  sitiados  y  dilatar  su  rendición.  El  gobierno  de  Venezue- 
la se  dirigió  entonces  á  los  gobernadores  de  aquellas  islas,  pi- 
diendo que  fuesen  embargados  y  depositados  los  artículos  con- 
ducidos por  el  buque,  por  ser  propiedad  perteneciente  á  la  re- 
pública que  los  insurrectos  habían  usiu'pado,  y  cuya  venta  y 
retomo  importaba  impedirles  para  acelerar  el  restablecimiento 
de  la  paz.  Cuando  el  buque  aportó  en  Saint  Thomas,  el  señor 
gobernador  de  las  Antillas  danesas  ordenó,  como  se  le  había 
demandado,  el  embargo  del  cargamento  y  su  depósito  en  los 
almacenes  públicos,  y  luego  lo  envió  todo  á  La  Guaira  en  la 
propia  goleta. 

Espera,  pues,  ahora,  el  gobierno  de  la  federación  venezolana, 
que  el  señor  encargado  de  negocios  de  Francia,  tan  prontamen- 
te como  lo  pide  el  caso,  se  sirva  encarecer  á  los  señores  goberna- 
dores de  las  antillas  francesas,  como  de  estricta  justicia,  él  em- 
bargo y  devolución  de  los  buques  que  se  han  llevado  los  fac- 
ciosos de  Puerto  Cabello,  y  de  los  objetos  de  propiedad  pública 
y  particular,  entre  otros,  libros  de  la  aduana,  que  tengan  á  su 
bordo,  si  por  ventura  buscan  allí  refugio. 

Reitera  el  infraescrito  al  señor  Mellinet  las  seguridades  de 
su  consideración  distinguida. — Dios  y  Federación, — (Firmado) — 
Guillermo  Tell  Villegas. — Señor  A.  Mellinet,  encargado  de  nego- 
cios de  Francia. — Se  pasó  también  á  los  demás  individuos  del 
cuerpo  diplomático  y  consular.) 
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La  legaci.in  de  Fruncía        Tradiie<.*ióii. — LefiTOt^ióu  V  coiiSTilado  ffeneni 

adhiere  á  la   pretcnsión        ,-^1  •  -i-r  i"/-*  «JT  -• 

de  Venezuela.  (le  FrHucia  eii   \  eiiezuela. — Caracas:  zOdeoe- 

tulíiv  de  18G3. — El  iiitVaoserito,  encargado  de  uegocios  de 
Francia,  tiene  el  honor  de  informar  al  señor  ministro  de  Bét 
ciones  Exteriores  de  la  f(»deraeión  venezolana,  que  recibió  ayerli 
not^i  de  16  de  este  mes,  en  (jne  ol  seíior  Villegas  redama  d 
embargo  de  los  buques  de  la  ñotilla  de  Puerto  Cabello  que 
busquen  refugio  en  las  i)osesiones  francesas  de  las  AntiUtt 
No  dejando  ninguna  duda  al  infrascrito  sobre  el  deber  que'b 
inciunbe  en  esta  circunstancia,  los  motivos  en  que  se  funda  d 
go})iemo  de  Venezuela  para  requerir  el  embargo  y  la  resti- 
tución al  estado,  de  los  l)U(j[ues  secuestrados,  se  apresurará  i 
trasmitir  por  este  paquet(í  á  los  señores  gobernadores  de  lu 
Antillas  francesas  la  susodicha  petición  á  que  no  duda  se  haii 
justicia  llegado  el  caso. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  señar 
doctor  Villegas,  la  seguridad  de  su  consideración  distingui- 
da.— (Firmado). — A.  MeUihPt. — Señor  doctor  Villegas,  ministro 
de   Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. 

conum1?rí?osgob?roa-  Lcgacióii  dc  España  en  Caracas.— Caracas: 
;!;^oli'la^'esd"uS  d;    22  de  octuln-e  de  1868.— Señor  ministro :— En  los 

\enezuela,^para^sucum-       ¿^^j^ii^^^^v;  lY^.^  pUcgOS,  doV  CUCUta  á  loS     eXCelCIl-. 

tísimos  señores  capitanes  g(^nerales  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Santa 
Domingo,  del  contenido  de  la  nota  de  US.  de  16  del  corriente 
en  que  solicita  que  dichas  autoridades  embarguen  y  restituyan 
á  este  gobierno  los  l)uques  y  efectos  usm^^ados  por  los  rebeldes 
que  en  la  noche  del  4  del  corriente  evacuaron  la  plaza  y  castillo 
de  Puerto  Cabello,  en  caso  de  que  buscaren  refugio  en  algún 
puerto  de   dichas  isLis. 

Iguabnente  he  puesto  en  noticia  de  l(.)s  mencionados  gober- 
nadores la  alteración  hecha  en  el  pabellón  nacional  de  Vene- 
zuela, a  fin  de  que  tengan  por  sospechosos  Iqs  Iniques  venezo- 
lanos que  se  presenten  (*,on  la  antigua  bandera  de  la  república. 

A  fin  de  que  los  pliegos  d(^  (pie  se  trata,  lleguen  con  toda 
seguridad  á  sus  respectivos  destinos,  me  ha  pai'ecido  conve- 
niente remitirlos  á  US.,  pues  la  circunstancia  de  hallarse  au- 
sente de   Saint  Thomas  el    cónsul  de  España,  me  hace    temer 
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|M  enalquiera  demora    impida  el  cumplimiento  de  los    deseos 
U  gobierno  de  Venezuela. 

Reitero  á  US.  las  seguridades  de  mi  considei'aeión  dis- 
finguida. — (Pinnado). — J,  Antonio  López  de  Cehallos,  —  Señor 
púnistro  de  Rela(»i()nes  Exteriores  de  la  república  de  Ve- 
IMoela. 

bRKidn  imperial  Legacióu  imi)iTÍal  del  Brasil  en  VenezueLi. — 

de  vcncíucia.     Caraeiis:    21    de  octubre    de    1863. — El  abajo 


o,  encargado  de    negocios  de  S.  M.  el  emperador  del  Bra- 

ftnvo  laliom'a  de  re(»ibir  ayer  una  nota  fechada  16  del  corrí en- 
que  se  sirvió  dirigirle  A  secretario  de  estado  en  el  despacho 
h»  Belacioues  Exteriores  de  la  federación  venezolana,  en  que 
Piqués  de  exponer  varias  y  bien  fundadas  razones,  reclama 
id  abajo  fimiado  con  urgeu(íia,  que  encarezca  á  su  gobierno, 
Wio  de  plena  justicia,  el  embargo  y  devolución  de  los  buques 
hradoM  por  los  insurrectos  de  Puerto  Cabello,  y  dc^  los  oT)je- 
iBt  de  propiedad  pública  y  particular,  entre  ellos,  los  libros  de 
ii  aduana,  que  tin'iesen  á  bordo,  si  i)or  acaso  buscasen  asi- 
D  en  el  imperio. 

El  abajo  ftnnado,  enteramente  conveiuddo  de  la  justicia  de 
iba  reclamación,  aprovechará  la  primera  ocasión  pai*a  elevarla  á 
■esencia  de  su  gobierno,  y  está  cierto  de  que  el  gobierno  im- 
perial, siempre  guiado  i)or  principios  de  justicia,  no  dejará 
b  4satLBfacer  en  el  caso  presente  la  solicitud  del  gobierno  de 
i  federación  venezolana. 

El  abajo  firmado  reitera  al  señor  Villegas  las  protestas  de 
|bi  más  alta  consideración. — (Firmado) — Jfarmodio  Mareondcs  de 

Uguma, — Señor  Guillermo   Tell  Villegas,    secretai^io  de  esta- 

en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

[jB^cBMaiado  gentruX        C-ousulado  gciicral  dc  Dinamarca. — Caracas : 
i  u  autoridad    26   de  octubrc   de  1863. — El  infraescrito,   cón- 
tBhs  daneus.      '     sul  geuenil   dc   Diiuimarca,  tuvo   el  honor  d<» 
la  nota  fecha  16  del  ])resente   d(íl  honorable  señor  doc- 
Chiillermo  Tell  Villegas,  ministro   de   Relaciones  Exteriores 
Veneznela,   en  que  su  señoría,  después   d(»    expresar  las    ra- 
■«  que  le  asisten  para  el  efecto,    ])ide    al    infraescrito    qm* 
ttezca  al  señor  gobernador   de  las    antiJlas   danesas    el   em- 
lOMO  V  22 


•  í»»lj 


1 
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l)iir«¡:()  y  (Involución  de  los  biu|iu*s  (¿iie  liayau  llevado  los  fac- 
ciosos <1<*  Puerto  (^'abcllo,  como  también  los  efectos  de  pro- 
piedad pú])lira  y  particular  que  tendrán  á  su  bordo,  en  caso 
de  (pie  dií*hos  luupies  entras(*n  (fU  al«^in  puerto  de  aquellas- 
islas. 

So  o])stante  de  (pie  el  infraescrito  <jon  cierto  extrañamienr- 
to  lia  notadíj  la  falta  absoluta  d<»  referencia  al  ai'tículo  14 
del  tratadí»  vigente  entre  Dinamarca  y  Venezuela  que  trata 
de  esta  materia,  y  i)or  otra  parte  la  nota  del  señor  minislzo 
care(íe  de  infomies  respecto  de  los  biupies  (pie  se  llevaron, 
deseoso  de  complacer  (tomo  t^stá  siempre  al  gobierno  de  la  re-* 
l)ública,  trasmiti(')  una  roiÁn  de  dicha  nota  al  señor  gobema- 
dor  d<*  las  antillas  danesas  p(n' .  A  pa(piete  que  salió  el  día 
2^)  del  coiTiente,  y  al  nnsmo  tií^mpo  (nicareci(>  á  ese  fundo- 
nano,  (pu*.  liici(*se  todo  lo  cpu^  estuviese  en  su  poder  para  sa- 
tisfacer la  exigencia  del  gobierno  venezolano,  en  considera- 
(*i(>ii  á  las  buenas  y  amistosas  relaciones  que  existen  entre 
Dinamarca  y  la  república. 

Igualment(í  tuvo  el  infraescrito  el  honor  de  recibir  la  nota 
del  señor  ministro  fecha  20  del  presente,  llamando  su  atea- 
ci<')u  al  decrí^to  do  29  (h^  julio  último^  estableciendo  ciertos 
cambios  en   el  pabelhni  y   (^scudo    d(í  armas  de  la  repúblicía. 

El  infraescrito  se   aproveídia  de  la  ocasión  para   reiterar  ¿ 
señor  Villegas,   la  seguridad    d(í  su   muy    distinguida    consiA^ 
rcición. — (Firmado). — (inilUytno   Sfiiruj). — Honorable    señor    áo^' 
tor  (ruillermo  Tell  Villegas,  ministro  de   Relaciones  Exterior^ 
de  Venezuela. 

Ki  misiní»  consulado        Cousulado  gciicral  (Ic  Diuamarca. — Caraca^^ 

avisíi  que  el  tíobernador        .  .       ,  .         ,  i         -i  o/^o         /-«  £ 

danés  le  anuncia  que  es-    24   d(í  uovicmbrí^   dc    ISod. — Cou  referencia 

tá  dispuesto   á    cumplir  ^r*       ~i    t  ■^  i-  ^       '     i>  ^ 

los  deseos  de  vine/.ucia.  SU  uota  d(^  2o  dcl  pasado,  tiene  el  mfraff^ 
crito,  c(>nsul  general  de  Dinamarca,  el  honor  de  participa 
al  honorabhí  señor  ministro  de  Kelaciones  Exteriores  de  V^ 
nezuela,  (pie  despu(^*s  ha  tenido  carta  del  señor  gobemadc^- 
de  las  antillas  danesas  en  (pie  estí^  funcionario  le  dice  qi»-^ 
no  faltará  á  cumplir  con  su  deber  como  autoridad  de  iia^ 
potencia  amiga  de  la  repiibli(fa,  con  respecto  á  los  buques  ^ 
efectos  de  propiedad  nacional  (pie  llevaron  consigo  los  facciO' 
isos  de  Puerto   Calxdlo  al   evacuar  esta  plaza,   y  si    acaso  eso^ 
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iqiifis  llegasen  á  un  puerto  de  las  colonias   danesas,    los    de- 
ndrá  mientras  se  avtíriguan  las  demás  eircunstancias. 

El  infraescrito  se  aprovecha  de  la  Oíuisión  para  reiterar  al 
s&or  doctor  Villegas,  las  protestas  de  su  muy  distinguida  con- 
ideracióu.  —  (Firmado). —  Gmllermo  Sfiínip, — Honorable  señor 
oetor  Onillenno  Tell  Villegas,  secretario  de  Relaciones  Exte- 
kores  de  Venezuela. 

StsvMA  áiasiegacío-  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. — Sec- 
ar consolados  en  ca-        .,  - ^  ,  F70       r^'        1  r% 

Bvqoe  ae  ha  abierto  eiou  piimcra. — Numcro  78. — Circular. — Cara- 
BMjCTopórsaSmcíí"  cas :  1"  dc  Setiembre  de  1863. — ^El  infraes- 
ñto,  secj^tario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  federación  ve- 
Molana,  tiene  el  honor  de  <íomunicí},r  al  señor  encargado  de 
egucios  de  Francia,  esperando  que  por  su  órgano  llegue  al 
onocimiento  del  eomt^rcio  de  su  nación,  cjue  el  ciudadano 
residente,  como  aparec(í  del  decreto  incluso,  ha  abierto  el  ca- 
otaje  al  pabellón  extranjero  por  el  término  de  seis  meses 
miados   desde  la  fecha  en  (jue  se  publique. 

Reitera  el  infraescrito  al  señor  Mellinet  las  seguridades  de 
1  consideración  distinguida. — (Finnado). — Guillermo  Tell  Ville- 
ur. — Se  pasó  además  á  los  señores  F.  de  Varnhagen,  ministro 
Bádente  del  Brasil :  E.  1).  ('Ulver,  ministro  residente  de  los 
litftdos  Unidos ;  F.  D.  Orme,  encargado  de  negocios  de  la 
Irau  Bretaña;  J.  A.  López  de  ('eballos,  encargado  de  negocios 
iterino  de  España;  T.  D.  U.  Rolandus,  cónsul  general  de 
»  Países  Bajos;  (I.  Stürup,  cónsul  general  de  Dinamarca; 
.  BQhl,  cónsul  general  d(»  Hamburgo. 

tírSkfi^ínlerior'I*'  '/''^^'^  C.  Fulcótu  gcucral  en  jefe  de  los  ejér- 
ífcoe  federales  y  presidente  ][)rovisioiuil  de  la  fedei'ación  vene- 
ioluia — ^Decreto: — Art.  1?  Se  declara  vigente  en  todo  el  te- 
Utoiio  de  la  federación  venezolana  el  decreto  de  7  de  no- 
ifambre  de  1856  sobre  comercio  de  cabotaje,  con  la  amplia- 
á&i  de  que  todo  buiíue  con  i)abellón  federal  ó  extranjero  pue- 
ií  por  ahora  hacer  el  comeivjio  de  cabotaje,  observando  las 
ll^taalidades    y  requisitos  estableíddos  en  dicho    decreto. 

{    único.     Los   efectos   di»  lo    dispuesto    en    el  artícuh)  an- 
sobre  comercio  dt»  eal^otaje,  con  pabellón   extranjero,  du- 

bi  jKír    seis    meses    contados  desde  la    publicación  d(4  pre- 

be  decreto. 


^ 


•^^^  <iriXTA   I'ARTK.— EL    DERECHO 


Ai-t.  2?    Se    derogan    las    leyes,    decretos   y   dísposicionea 

eonti-arias  al  presente,  de  cuya  ejeeneión   queda  encargado  el 

secretario  de  Hacienda.— Dado  en   Caracas  á  27  de    agosto  de 

1S63.— f)".— Juan  C.  Falcox.— (Firmado).— r;í<í7/«r;//í>    Iriharren. 

— Es  (M)pia.— El  subsecretario  de  Hacienda,   t<aniiaifo  Goificm. 

iro*^Sdcnu-  del  Hra^iT  Traduccióu. — Legacióii  imperial  del  Brasil 
en  Venezuela. — Caracas:  8  d(»  setiem})re  de  1863. — El  infraes- 
•erito,  ministro  residente  de  S.  M.  el  emperador  del  Brasil, 
aeaha  de  recibir  la  nota  circular  del  señor  secretario  de  Ee- 
hu'iones  Exteriores  de  la  federación,  acompañando  copia  dd 
<líicret(>  en  virtud  del  cual  se  declara  abierto  en  esta  república 
<?1  comercio  de  (iabotaje  a  los  buques  extranjeros^  durante 
seis  meses  contados  desde  la  fecha  en  (¿uc  se  publique  dicho 
decreto.  * 

El  infraescrito  dará  á  conocer  k  su  gobierno,  y  por  con- 
siguiente al  c<miercio  de  su  nación,  como  desea  el  señor  mi- 
nistro, la  mencionada  disposición.  Y  hay  (pie  reconocer  que* 
e\\  \T.rtud  de  la  demora  habitual  de  las  comunicaciones  de  esta 
Tcpiiblica  para  el  imperi<^  vecino,  no  podrán  sus  ciudadano» 
•conocerla  á  tiemi)o  para  aprovecharse  de  ella ;  y  cree  de  su 
deber  felicitar  al  gobierno  federal  por  esta  concesión,  siu  duda 
hija  de  las  circunstancias,  y  de  (pie  se  aprovecharán  con  ven- 
taja las  cuatro  naciones  (^ue  teniendo  (íolonias  inmediatas,  po- 
drán acaso  disponer  de  fuerzas  con  (jue  atildar  á  este  go- 
bierno para  ,  hacer  del  todo  efectiva  esta  (íoncesión. 

El  comendador  Varnhageu  aprovecha  esta  ocasión  para 
reiterar  al  señor  Villegas  las  seguridades  de  su  distinguida 
címsideración. — (Firmado). — F.  Adolfo  de  Yaruhagen. — Señor  Gui- 
lleimo    íell    Villegas,   secretario   do  Relaciones  Exteñores. 

""d^neSíiotieí"^^^^^  Lcgacióu  dc  España  cíi  Venezuela.-El  in- 
fraescrito ha  tenido  la  honra  de  recibh*  la  comunicación  del 
señor  secretario  de  lieiaciones  Exteriores,  fecha  á  1?  del  co- 
ntente, acompañada  de  ima  copia  del  decreto  de  27  del  mes 
líltimo  sobre  comercio  de  cal)otaje. 

El  que  suscribe  hará  llegar  esta  disposición  á  noticia  de 
las  autoridades  de  S.  M.  Católica  j  mas,  como  el  expresado 
decreto  se  refiere  á  otro  anterior,    bueno  será  que  el  gobierno 
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de  Venezuela  proporcione  á  la  legación  de  S.  M.  Católica 
tina  copia  de  éste  para  conocimiento  de  las  mencionadas  auto- 
ridades. 

Reitera  el  infraescrito,  con  este  motivo^  al  señor  secre- 
tario de  Relaciones  Exteriores,  las  protestas  de  su  mayor  con- 
sideración.— Caracas:  3  de  setiembre  de  1863. — (Firmado). — 
J".  Antonio  López  de  CehaUos. — Señor  ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  etc.,   etc.,  etc. 

Respuesta  del  encarga-        Tradiicción. — Scñor    ministro  de   Relaciones 

do  de  negocios  de  S.  M.       -^^    ^      •  -m    •     i»  «x  j         i 

Británica.  Extcriorcs. — El  miraescrito,  encargado  de  ne- 

gocios de  S.  M.  Británica,  tiene  el  liono;r  de  avisar  al  señor 
Guillermo  Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
I  Venezuela,  recibo  de  la  nota  que  le  dirigió  informándole  de 
|;  que  el  presidente  lia  abierto  el  comercio  de  cabotaje  de  la 
I  repiíblica  á  los  buques  de  naciones  extranjeras  por  el  término 
de  seis  meses,  para  lo  cual  ha  expedido  el  decreto  de  que 
.  el  señor  Villegas  acompañó  copia  al  infraescrito.  En  respuesta 
j  •  el  infraescrito  se  apresura  á  congratularse  con  el  gobierno  de 
•  Venezuela  por  la  adopción  de  una  medida  tan  liberal,  que, 
según  las  convicciones  del  infraescrito,  mira  tanto  al  beneficio 
[  de  la  república  como  de  los  subditos  de  naciones  extranjeras 
[  interesados  en  el  comercio.  El  infraescrito  no  dejará  de  in- 
formar á  su  gobierno  de  esta  circunstancia,  y  aprovecha  la 
oportunidad  para  renovar  al  señor  Villegas  la  seguridad  de 
su  más  alta  consideración. — Caracas:  4  de  setiembre  de  1863. 
— (Firmado). — F.  Dovefon  Orme. — Señor  Guillermo  Tell  Ville- 
gas, etc.,  etc.,  etc. 

dod^e",^?(Íde?ranaa'  Traducción.— Lcgacióu  y  consulado  gene- 
ral de  Francia  en  Venezuela. — Caracas:  7  de  setiembre  de 
1863. — El  infraescrito,  encargado  de  negocios  de  Francia,  tiene 
el  honor  de  avisar  recibo  al  señor  ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  de  la  nota  de  1?  de  este  mes,  en  la  cual  su  se- 
ñoría le  trasmite  copia  del  decreto  presidencial  de  27  de  agosto 
"último,  declarando  vigente  en  toda  la  confederación  el  de  7  de 
noviembre  de  1856  sobre  comercio  de  cabotaje,  y  concediendo 
por  seis  meses  á  los  pabellones  extranjeros  la  facultad  de  hacer 
este  comercio,  observando  las  formalidades  y  reglamentos  pres- 
critos por  dicho  decreto. 


342  griNTA   HAKTK. — KL    llKKKCHO 


Kl  infni(*serit<>  se  ha  apresurado  21  poner  esta  decisión  en 
couociiiiioiito  (le  su  ji^obierno  ipie,  sin  ninguna  duda,  verá  a 
ella  una  ¡)rueba  de  las  disposieit^nes  liberales  de  la  adminÍB- 
traeión  actual  y  de  su  deseo  de  extender  lo  más  posible  lai 
relaeiones  eonu*reiales  de  la  repiil)li<*a  con  las  naciones  ex- 
tranjeras. 

Sería  por  lo  demás  indispensable  (pie  se  pusiesen  p8r| 
obra  medidas  protectoras  para  iraran tizar  la  libertad  de  k 
navegación  contra  las  uiuívas  trabas  ({ue  intenten  oponedt 
los  rel)eldes  d(»  Puerto  Cabello,  y  (4  ¡nfraescrito,  después  de 
haber  indiciado  este  peligro  eventmd  á  su  gobierno,  em 
deber  recomendar  igualmente  al  depai'tamento  de  Relación» 
Exteriores  de  la  confederación,    qiw  1<»  tome  en  consideraeióiL 

El  infraescrito  aprovecíha  esta  ocasión  para  reiterar  al  se- 
ñor Villegas  las  seguridades  de  su  consideración  distinguida.— 
(Fiíinado). — A.  MelUiíet. — Señor  doíítor  Villegas,  ndnistro  de 
Relaciones  Exteriores   de  la  confederación   venezolana. 

""XiTeHiít'^o^"  ConsTÜado  general  de  Hamburgo.— Caracas: 
10  de  setiembre  de  1868. — El  infraescrito,  cónsul  general  de 
Hamburgo,  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  grata  nota 
del  señor  secretario  de  Kelacioues  Exteriores  de  la  federación 
venezolana,  de  fecha  1"  del  corriíaite.  comunicándole  que  d 
f^eñor  presidente  ha  abierto,  como  apar(M»e  del  decreto  que  en 
copia  se  acompaña,  el  comercio  de  ca])otaje  al  pabellón  ex- 
tranjero por  el  termino  de  seis  meses  contados  desde  la  fecha 
en  que   se  publiíiue. 

El  infraescrito  no  dejará  de  í^omunicar,  como  el  señor  Vi- 
llegas lo  solicita,  al  comercio  de  su  nación,  esta  medida  del 
gobierno  de  Venezuela,  la  cnial  aplaude  como  indicativa  del 
deseo  de  adoptar  más  y  más  los  principios  del  "comercio  li- 
bre," que  tan  buenos  resultados  ha  dado  doqidera  que  se 
haya  puesto  en  práctica,  sintiendo  al  núsmo  tiempo  que  el 
corto  plazo  de  seis  meses  no  producirá  probablemente  los 
buenos  efectos  que  podrían  esperarse?  y  hai'á  respecto  al  ox>- 
mercio  hamburgués  casi  ilusoria  la  concesión,  por  la  distan- 
cia qu(^    mide   entre  los  dos   países. 

Aprov(ícha  el  infraes(?rito  la  o(»asión    para    hacer  presente 
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I  señor  secretario   de    Relaciones  Exteriores,  las    protestas  de 

II  consideración  muy  distinguida. — (Firmado).-^— J.  Edlü. — Señor 
octor  Guillermo  Tell  Villegas,  secretario  de  Eelaciones  Exte- 
iore»  de  la  federación   venezolana. 

aue^.*'"pecre\o*'"sobre        El  eje<?utivo  provisional. — Dccrcta  : — Art.  1" 

ilidad  de  los  contratos      m:3  j.  •^/i«i«^ 

le  haga  la  facción  de  Toda  vcnta,  cnagcnacion  o  estipulación  que 
fioí  buquef  nadon^es!  sc  cclebrc  por  cucnta  dcl  motíu  militar  ca- 
itaneado  en  Puerto  Cabello  por  el  general  Manuel  E.  Bru- 
ual  sobre  los  vapores  Bolívar,  Mapararí  y  Pnrureche,  la  go- 
3ta  Mariscal  y  cualesquiera  otros  buques  pertenecientes  á  la 
xarina  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  será 
Lula  y  de  ningún  valor. 

Art.  2®  Los  ministros  de  lo  Interior  v  Justicia  v  de 
uelaciones  Exteriores  quedan  encargados  de  la  ejecución  de 
ste  decreto. — Dado  en  Caracas:  á  14  de  julio  de  1868. — 5*'  y 
O? — Gtiillermo  Tell  Villegas — Mateo  Guerra  Marcano — Marcos 
tantán  a — Domingo  Áfona  gas — Nicanor  Borges — Antonio  Barejo, 
3s  copia. — El  secretario  del  ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
es — Kafael  Seijas. 

Spó^íantónSrdecreto"  Estados  Uiiidos  dc  Vcnezucla. — Ministerio 
e  Relaciones  Exteriores. — Sección  Central. — N?  82. — Circular. 
Caracas :  16  de  julio  de  1868. — ^Año  5"  de  la  Ley  y  10?  de  la 
Bderación. — Cumple  el  infrascrito,  ministro  de^  Relaciones  Ex- 
eriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  uiía  disposición 
el  ejecutivo  nacional  comunicando  al  señor  encai'gado  de  ne- 
ocios  de  España,  con  la  esperanza  de  que  por  su  respetable 
rgano  llegue  al  conocimiento  de  las  autoridades  y  ciudada- 
os  de  su  naíiión,  especialmente  de  los  que  residen  en  sus 
(donias  de  las  Antillas,  el  adjunto  decreto  en  que  el  gobierno 
otifica  que  será  nula  y  de  ningún  valor  toda  venta,  enaje- 
ación  ó  estipulación  que  se  celebre,  por  cuenta  del'  motín  mi- 
tar  de  Puerto  Cabello,  sobre  los  vapores  Bolívar,  Mapararí  y 
^urnrecJie,  la  goleta  Mariscal  y  cualesquiera  otros  buques  de 
DS  pertenecientes  á  la  marina  de  guerra  de  los  Estados  Uni- 
os de  Venezuela. 

No  sólo  resultaría  esa  nulidad  del  desconocimiento  hecho 
or  casi  todos  ellos  del  gobierno  ([ue  hubo,  y  (¿ue  hoy  se  encuen- 
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tra    ivdiKrido  á  la  plaza  de    Puerto    Cabello,    y  aun   esto   por*| 
ííonsecueiieia  de   ia  infracción  de  la  <*aj»itulación    4[ue    pidió  y]. 
obtuvo  su  jefe,  y  que  ¡midujo  la  inteiTuj)CÍón   del  atacpie  del  *. 
últiirio   euai-tel   de  la  eapital,  sino  también  de  la  razón  sigiMente.  j. 
El   mismo   [uvsidente  do  la  repúldiea,  en    pleno  ejercicio  de  sus   ,. 
facultades  y   sin   obstáeido  de  ningún  género,    n<^  tiene  j)or  la  ; 
constitución  f(»deral  vi  menor    derecho  para    vender,    enajenar*-; 
ni  obligar  de  otro   modo  las  ])ropiedades    naci< males.    Ella  eo- 
iTesi)ondc   única  y    exclusivanu'nte    al   congn^so,   en   fuerza  dd 
arti(*ulo  44  i[\w  concede  á  la  legislatura    la    atribu<*ión  d4»   ex- 
])edir  las  leyes  d(»  carácter     gentiral    (pie    sean    necesarias.     Y 
(M)mo,  según  sus  artículos  104  y  10.'),  toda  autoridad  usurpada 
es  ineficaz,  y  sus  actos  nulos,  y  está  jn-oliibido  á  toda  corpo-  í 
ración  ó  autoridad  el  ejercicio   de  eualóuier  fun(*ión   ([uo  no  le   1 
esté  confeiida  por  la  constitución    ó  las  leyes ;    sígnese    sin  la  i 
menor  dificultad  (pie  el   ejecutivo  (»s  incompet(ínte  ])ara  vender, 
enajenar  ó  contratar  sobre  los   bienes  de    la    nación.     ¡  Cuánto    " 
más  lo  será  la  facción  <jue  se  lia  alzado  con  Pn(»rto  Cabello  y 
los   Imípies  por  el  medio  descrito  ! 

Por  últinu),  si  el  presidente  de  la  Unión  tiene  asignada 
en  \i\  constitiu'ión  la  facultad  dt^  celebrar  los  contratos  de  in- 
terés nacional  í'mm  arrt'glo  á  la  ley,  es  bajo  la  expr(»sa  restricción 
de  souu4erlos  á  la  legislatura,  sin  cuyo  voto  aprobativo  no  ad- 
«piieren  fuerza  obligat(»ria. 

Henueva  el  infrascrito  al  stMior  Ceballos  las  ju-otest-as  di^ 
su  consideración  dist infinida.  —  l'niéni  v  Libertiul. — (¡uillermo 
Tfll    Vilhí/as. — Señor  encargado  dt»  negocios   de   España. 

Circular  rcspcctf.  dd        Estados    Tuidos    (le    Vcnezucla. — Ministt»r¡<) 

imicnso  bloqueo   de    L.i  ,  i^     ^       •  .«  w         /,        .        i 

ííuair.i  por  iosrt«ios  tie     dc    KcuKuones    hxtenores. — Sección   (  entral.— ^ 

las  fucr/as  tkl   >jfib¡crn(»       _ ,  ,  ,  ^         ^  ,•  i  n  < /•      i         •     t 

iiuc  txisti»  en  Cnracas.     js umcro  NJ. — (  ircuuir. — (.  ai'acas  :    1()   de   julio 

de    bSíJS. — rv  de  la  Lev    v   10  dc   la    Federación. — Señor 

El  infraescrito,  ministro  <lc  Relaciones  Kxteriores  de  los  Esta- 
dos   Unidos    de    Vcneziu'la,    tiene    el    honor  di'    manifestar   al 

señnr conforme  á  un  acnenlo  del  ejecutivo  nacional. 

(jue  el  })lo(pieo  decretado  desde  d  i)uerto  <le  Colombia  Inusta 
el  <*abp  Codera,  p<)r  el  general  M.  E.  Hruzual,  es  nulo  é  in- 
subsistente, ya  p«)r  falla  de  facultad  legítima  para  decretarlo, 
ya  por  carí'cer  de  los  requisitos  ([ue  pid*^  el   dereclm  dc  gentes. 


/ 
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Desenvolviendo  las  razones  que  motivan  la  declaración^ 
ladirá  el  infraescrito  algunos  de  los  argumentos  que  la  jus- 
ican,  segim  las  prá<5ticas  y  principios  generalmente  admitidos. 

Ya  se  ha  comunicado   al   señor la   (íapitulación 

)r  la  cual  se  sometieron  al  general  en  jefe  de  los  ejércitos. 
J  la  revolución,  los  restos  de  las  fuerzas  del  gobierno  que 
dstía  en  Caracas  y  se  obligaron  á  la  entrega  de  las  plazas 
3  La  G-uaira  y  Puerto  Cabello  y  demás  puntos  guarniciona- 
3S  por  fuerzas  nacionales,  de  los  buques  de  la  marina  y  de 
►8  elementos  de  gueiTa  que  tuviesen.  El  jefe  de  estado  ma- 
3r  general  pactó  en  nombre  del  general  Bruztial,  quien  babía 
irblado  á  varios  miembros  del  cuerpo  diplomático  de  su  dis- 
>sición  á  rendirse,  deseando  solamente  garantías  para  su  per- 
na.  Da  más  peso  á  lo  dicho  la  observación  de  que  el  ge- 
ral  Bruzual  conserva  en  Puerto  Cabello  al  general  Ariste- 
ieta  con  el  mismo  carácter  de  jefe  de  estado  mayor  general, 
ie  no  haber  contradicho  el  documento  de  que  se  trata.  Desde 
instante  en  que  á  virtud  de  ól  cesó  el  combate  y  quedaron 
salvo  los  jefes  y  las  tropas  beneficiadas  por  la  capitulación, 
i^díó  lo  que  se  llamaba  gobierno  la  cualidad  de  beligerante, 
i  que  haya  podido  restituírsela  la  violación  de  la  palabra  de 
ñor,  empeñada  en  el  cumpUmiento  de  un  acto  que  todas 
B  cii'cimstancias  hacían  sagitado.  Es  justo,  pues,  considerar 
la  facción  de  Puerto  Cabello  en  el  mismo  caso  en  que  se 
^contrarían,  v.  g.  los  jefes  de  los  buques  si  se  hubieran  al- 
•do  por  su  propia  cuenta  contra  la  nación  j  y  si  á  tales  amo- 
nados ninguno  les  reconocería  derechos  de  beligerantes,  con 
nal  paridad  deben  negarse  a  los  otros. 

Ahora,  tomando  en  consideración  que  están  reducidos  á 
i  solo  punto,  sitiados  ya  por  numerosas  fuerzas,  y  hostilizá- 
is ó  sin  apoyo  en  todos  los  estados  de  la  Unión  venezolanaj 
que  no  pueden  producir  otro  resultado  que  el  de  aumentar 
j  desgracias  del  país  y  prolongar  los  males  de  que  ha  nacido 
revolución,  con  grave  daño  además  del  comercio  extranjero ; 
rzoso  es  convenir  en  que  no  tienen  autoridad  para  decretar 
3queos  y  otras  medidas  semejantes. 

Por  lo  que  toca  al  bloqueo   del  general  Bruzual,  poniendo 
arte  su  ilegitimidad,    le   faltaría,   en   primer  lugar,  la  notifi- 
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ca<!Íón  diplomática,  de  (¿ue  las  potencias  europeas  no  han  ci'eU 
deber  i>reseindir,  como  se  ha  visto  en  las  últimas  guerras  é 
a(iuel  eontinente.  Siempre  será  muy  útil  para  evitar  que  h 
ignorancia  ocasione  perjuicios  al  comercio  de  los  neutrales. 

En  segimdo  lugar,  declarado  el  bloqueo  de  la  costa-  dead 
el  puerto  de  Colombia  hasta  el  cabo  Codera,  no  cabría  que  ] 
presencia  de  un  vapor  y  uua  goleta  fueran  suficientes  pai*a  impedj 
efiííazmente  la  comunicación  con  la  costa  referida. 

En  tercer  lugtu-,  el  decreto  manda  al  jefe  de  la  tituladi 
escuadra  impedir  la  arribada  de  bucpies  nacionales  ó  extiaii; 
jeros,  eimndt)  el  blo<pic()  debe  tener  por  objeto  ceiTar  tanto  li 
entrada  como  la  sahda,  htu'cr  imposible  no  sólo  el  eomorcki 
sino  t<>da  especie  de  comunicación  con  el  lugar  bloqueado.  Uní 
ciunentt»  se  permite  salir  á  los  buíiues  que  hubiesen  entradl 
antes  de  establecido   el  l)loqueo. 

En  cuarto  lugiu-,  se  previene  en  el  decreto  que  se  haga  li 
notificación  especial  del  bloqueo  á  las  naves  ipie  se  dirigen  á 
La  Guaira:  mas  no  se  dispone  i[uc  se  anoten  en  los  pápela 
de  navegación  de  ellas,  A  día  y  el  lugar  ó  la  altura  en  qw 
hayan  sido  t^neontradas  y  notificadas,  como  lo  exigen  el  tratadl 
de  Venezuela  y  Francia  de  27)  de  marzo  de  1843  en  su  arti 
culo  19,  y  tambiéu  el  (pie  la  república  y  Dinamarca  firmaroi 
el  19  de  dicieml>re  de  ]S()2,   artículo  17. 

En  tpiinto  lugíir,  los  buques  que  pretendan  violar  el  bloquee 
serán  apri*sados  y  (conducidos  ii  Puerto  (\ibello  para  ser  jui 
gados  con  aneglo  á  las  leyes  de  la  materia.  El  autor  del  de 
creto  olvidó  ([ue  el  único  tribunal  llamado  á  conocer  de  Ifl 
l)eiuis,  según  el  artículo  síí  de  la  <'onstitución,  es  la  Alta  Cort 
Federal;  y  este  cuei'i)o,  nombrado  por  el  congreso,  contiuA 
desempeñando  sus  funciones  en  (^iracas.  Cualipiiera  oti'o  te 
l)unal  creado  i)ara  conocer  de  i)resas  seria  incoustituciona 
tanto  más  cuanto  <iue  el  ejecutivo  nacional  no  tiene  faeultfl 
de  establecer  ni  de    nombrar   jueces. 

En   sexto  lugar,  el  misnu»  decreto  (pie  se  analiza  reeonoa 
de  algún  mtxlo  en  (»1  artículo  .')';,   In.  tuvcsidad  de  la  notificaeiu 
<lij>lomáticn   que  anl(\s  no  Im.  prescrito,  y  además  ordena  el  apc 
samientn   y  juicio  de  lt>s  l)U(pies  (jue  traten  de  violar  el  bloqo- 
y   en   qne  sr   halle  <:ontnjbando   de   gnerra.    A([uí  se  (|uebra; 
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el  tratado  de  Venezuela  con  los  Estados  Unidos,  según  el  cual 
en  su  artículo  16,  se  debe  dejar  en  libertad  de  seguir  su  viaje 
á  la«  naves  que  lleven  contrabando,  si  su  comandante  ofrece 
entregarlo,  no  siendo  en  mayor  cantidad  de  la  que  conveniente- 
knente  pueda  recibirse  á  bordo  del  buque  apresador.  Por  el 
propio  tratado  se  declara  el  contrabando  objeto  de  confiscación ; 
mas  libres  y  de  ninguna  manera  contaminados  por  los  géneros 
prohibidos  el  buque  cargado  de  ellos  y  el  resto  del  carga- 
mento. Lo  mismo  se  estipula  en  el  tratado  vigente  de  este  país 
ioon  Dinamarca. 

Por  último,  la  continuidad  del  bloí^ueo  no  existirá;  pues, 
de  los  dos  buques  á  él  destinados,  el  vapor  no  está  bien  pro- 
visto de  carbón,  y  caso  de  hacer  apresamientos,  teniendo  que 
conducii"  á  Puerto  Cabello  las  embarcaciones  det.enidas,  habrían 
de  retirarse  necesariamente. 

Escrito  lo   que  precede,   han  venido  los  hechos  á  confirmar 

BU  exactitud.  Los  supuestos  buques  bloqueadores  hicieron 
rumbo  anoche  para  Puerto  Cabello  y  hoy  ha  entrado  en  La 
Guaira  el  vapor  mercalitíl  Talismán,  procedente  de  Liverpool, 
«in  embarazo  alguno. 

Demasiado  fundada  es  por  tanto  la  esperanza  que  abriga 
el  gobierno  de  que  el  cuerpo  diplomático  y  consular  descono- 
•cerán  el  pietenso  bloqueo,  levantando  las  protestas  necesarias  al 
efecto  V  obrando  en  consocuencia  de  ellas. 

Renueva  el  infraescrito  al  señor las  protestas  de  su 

consideración    distinguida. — Unión  y    Libertad. — Guillenuo   Tell 
Villegas, 

^JcZmL^^n  c^":^^.  Consiüado  de  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia.— Número  8. — Caracas  :  18  de-  julio  de  1868. — Señor. — 
El  infraescrito,  vice-cónsul,  encargado  del  consulado  general  de 
los  Estados  Unidos  de  Colombia,  ha  tenido  la  honra  de  recibii*  la 
comunicación  que  con  fecha  16  le  hizo  el  señor  ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  los  Estados  Unidos  do  Venezuela,  en 
que  se  sirve  manifestarle,  conforme  á  un  acuerdo  del  ejecu- 
tivo nacional,  que  el  bloqueo  decretado  por  el  señor  general  M. 
E.  Bmzual,  desde  el  puerto  de  Colombia  hasta  el  Cabo  Code- 
ra, es  nulo  é    insubsistente,  ya  por  falta  de  facultad  legítima 
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para  decretarlo,  ya  por  carecer  de  los  requisitos  que  pide  d 
reclio  de  gentes ;  y  en  que  su  señoría  desenvuelve  las  razones 
motivan  esa  declaración,  para  concluir  que  el  gobierno  abi 
la  esperanza  de  (jue  el  cuerpo  diplomático  y  el  consular  de 
nozcan  tal  bloqueo,  levantando  todas  las  protestas  necesaria 
afecto,   V  obrando  en  consecuencia  de  ellas. 

Como  hijo  de  Venezuela,  y  á  nombre  de  una  i'epúfc 
liemiana,  ligada  con  a<iuella  por  los  vínculos  de  una  historia 
mún,  llena  de  tradiciones  heroicas  y  gloriosas,  el  infraea 
antes  que  todo  se  une  á  su  señoría,  para  lamentar  la  contó 
ción  de*  los  males  y  las  desgi'acias  que  han  pesado  y  pesan 
bre  la  patria  común. 

Respecto  del  bloqueo  á  que  alude  el  señor  ministro  de 
laciones  Exteriores,  el  infraescrito  cree  que  de  cualquier  n 
que  un  bloqueo  sea  real,  efectivo,  permanente  y  eficaz,  es  vi 
en  cuanto  á  la  obligación  que  impone  á  los  neutrales  de 
petarlo,  sin  necesidad  de  comunicación  diplomática,  porqn 
esencia  del  bloqueo  no  consiste  en  la  publicación,  sino  en  la 
lidad,  efectividad,  permanencia  y  eficacií^de  él  j  y  juzga  taml 
que  el  bloqueo  decretado  por  el  señor  general  Bruzual  n( 
reunido,  ni  reúne  las  condiciones  que  el  derecho  internae: 
exige  para  su  validez,  por  no  estar  seguido  de  la  fuerza  i 
necesaria  para  impedir  la  aproximación  á  la  costa  bloqu 
y  la  entrada  y  salida  á  las  naves  de  cualquiera  bandera, } 
aun  en  el  caso  más  favorable  de  concederse  que  las  hu 
reunido  al  principio  de  establecido,  sería  hoy  nulo  y  de 
gún  valor,  por  no  haber  la  fuerza  bloqueadora  impedid 
entrada  á  barcos  de  una  })andera,  pues  si  hubiera  de  respe 
en  lo  adelante  el  bloqueo,  este  sería  motivo  de  favor  para 
banderas  y  de  daño  y  perjuicios  para  otras,  contra  la  le 
temacional,  que  si  bien  autoriza  aquella  hostilidad,  é  ira 
á  los  neutrales  la  obligación  de  acatarla,  es  bajo  la  cond 
necesaria  de  que  sea  una  medida  rigorosa  y  eficaz,  que  • 
tituya  una  situación  perfectamente  igual  para  todas  las 
deras. 

Teniendo  el  abajo   firmado  la  convicción  de  que  dichc 
queo  no  surtirá  efectos  algunos  que  puedan  afectar    los 
reses  colombianos,  y  creyendo    que   las  protestas  sólo   debei 
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ida»  contra  los  actos  de  verdadeni  v  actual  violación  de 
nreclio,  ó  contra  luia  negativa  á  cumplir  lo  qne  legítiina- 
•  se  debe,  se  liniitíi  por  ahora  á  declarar  que  si  llega  el 
d«  impedirse  la  entrada  ó  salida  á  un  buque  cj^louibiano, 
ao  estaría  en  la  obligación  de  respetar  tal  act(j,  porque 
etenso  bloqueo  no  es  conforint^  á  los  i)riucipios  ó  á  las 
B  del  derecho  internacional. 

Sí  infraestírito  reitera  al  señor  doctor  Villegas  las  protes- 
te BU  alto  aprecio  y  distinguida  consideración. — J.  Viso, — 
rGuillernio  Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
k  Venezuela. 

áSsTiSíibí)  de  El  infraescrito,  cónsul  general  de  S.  M.  el 
íikx-ei^ucb!**  i't'i  de  U)s  Países  Bajos  en  la  república  de 
lauda,  lia  tenido  el  lionor  de  recilnr  hi  noüx  circular 
«ñor  GuiUeíono  Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Ex- 
íWB,  fecha  IG  del  corriente,  en  ({ue  expone  el  señor  minis- 
TOias  razones  «lue  motivaron  un  acuerdo  del  ejecutivo  na- 
id  relativo  al  bloqueo  decretado  desde  el  puerto  de  Colom- 
kuBta  el  cabo   Codera,   por  el   general    M.  E.  Bruzual. 

Hará  el  infi*aes(*rito  por  la.  primera  oportunidad  la  coniuni- 
ifa  M  contenido  de  la  nota  del  señor  Villegas  íil  gobierno 
í^i  y  se  aprovecha  de  esta  ocasión  para  reiterarle  las  jn'otes- 
fí^snalta  y  distinguida  consideración. — Caracas:  18  deju- 
•inWl&.^EolandKs. — Señor  (Tuillermo  Tell  Villegas,  minLs- 
'  *  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 

Caracas:  18  de  julio  de  18G8. — El  inñ'aescri- 


^hwgo.      *    to,  cónsul  general  de  Ilamburgo,  tiene  la  honra 

•**ttar  recibo  de  la  nota  circular  del   señor  ministro  de  Re- 

"^tt  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  de  t'eeha 

^  corriente,  manifestándole  que,  (íonforme  á  un  acuerdo  del 

nacional,  el  bhxiueo   decretado  desdi»  el  ¡nierto  de  Co- 

hasta  el  cabo  Codera,  i)or  (4  general  M.  E.  Bruzual   es 

tai  Uigubsistente,  ya  por  falta  de  facultad  legítima  piu^a  decre- 

"^'yapor  carecer  de  los  reipiisitos   ([ue  pide  el  derecho  de 
Uta. 

'Wc  el  señor  ministro  desenvolviendo  las  razones  que  mo- 
^  ^  declaración,   y  termina  diciendo  que  posteriormente  los 
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Iiechos  han  (^onfíiiiiado  la  exactitud  do  las  razones  expiusl^B^^^ 
imt'sto  que  los  supuestos  Imques  hlixiueadores  se  han  alejado dál^^ 
puerto  de  La  Guaira  haciendo  nimbo  á  Puerto  Cabello,  y  ha  o-J'i'^^' 
trado  t*n  ai|uél  puerto  el  vapor  mercante  Talmmín  sin  cnÚJir 
razo    alf?uno. 

El  infraescrito  da  las  debidas  gi'acias  al  señor  ministro  por" 
la  atención  de  hacerle  esta  (*oninnícación,  de  la  cual  informaiii 
su  Gobierno ;    hasta  ahora  no  ha  llcf^ado  á  noticia  del  iníno^ 
crito  ningún  acto  de  molestia  ú  hostilidad  cometido  por  los 
cionados  buques  bloqueadorcs,  ni  (?ontra  buques  navegando 
pabellón  alemán,  ni  de  otra  nación  extranjera;  y  el  hecho  del»- 
borse  retinado  iiriuellos  del  piu»rto  de  La  Guaira,  le  hace  concebií'! 
la  esperanza  que  tampoco  en  lo  futuro  tengan  lugai'  tales  acta 
de  molestia.     Pero  si  así  no  sucediera,  el  infraescrito  trataiids 
ponerse  de  acuerdo  con  los  demás  miembros  del  cuerpo  diploiHÍr 
tico  y  (íonsular  respecto  á  las  meididas  que  pudieran  adoptaiV; 
para  precaver  á  los  buciues  extranjeros  de  los  perjuicios  de  W 
bloqueo. 

El  infraescrito  tiene  el  honor  de  renovar  al  señor  do^ 
tor  Villegas,  las  pr<itestas  d(*  su  consideración  distínguidar- 
J.  Rohl- — Señor  doctor  (luillermo  Tell  Villegas,  ministro  de  Bfr 
Liciones  Exteriores   de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

La  lejíación  Traduccióu. — El  infraescrito,  encargado  ¿6 

de   Italia  no  reconoce  el  .  -i         -i      -»r        i  i       tj_    t         -l  "Vi 

pretenso  bloqueo.  ncgocios  dc  h».  M.  cl  rcy  de  Italia,  na  reciDi* 
do  la  nota  que  el  Excmo.  señor  Villegas  le  dirigió  el  16  del  co- 
rriente mes,  y  ha  leído  con  interés  los  varios  argumentos  con 
los  cuales  demuestra  que  el  bloqueo  decretado  por  el  general 
Bruzual,  de  la  costa  venezolana,  comprendida  entre  el  puerto  de 
Colombia  y  el  (*abo  de  Codera,  es  nulo  é  insubsistente,  ya  por 
falta  de  facultad  legítima.  i)íira  decretarlo,  ya  porque  carece 
de  los  rcíiuisitos  (jue  exigí^  el  derecho  de  gentes.  Al  fin  su  exce- 
lencia manifiesta  la  esperanza  de  ({ue  el  cuerpo  diplomático  pro- 
teste   (íoiitra  el  blo(iueo. 

El  al)ajo  firmado  se  al)stiene  de  dar  su  juicio  acerca  de  la 
ilegalidad  del  bloí^ueo,  pero  enérgicamente  declara  que  no  pue- 
de reconocer  como  obligatorio  un  bloqueo  (¿ue  en  su  aplicación 
carece  de  fuerzas  suficientes  para  impedir  el  acceso  á  la  costa.  Y 
el  haber  entrado  al  puerto  de  La  Guaira  algunas  naves,  duran- 
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Uoqneo,  es  una  prueba  cvideutíí  de»  qiuí  las  fuerzas  ma- 
la empleadas  por  al  *^eueral  Bruzual  no  bastan  para  blo- 
:  ecm  eficacia  tan  ^ninde  extensión  d(*  (.-osta. 

iábieudo  entretanto  \'uelto  á  Puerto  IJabeUo  el  15  anterior 
laves  bloqueadoras,  (?oino  su  (excelencia  dice  en  su  nota,  de- 
tenerse concluido  el  l)lonueo  y  alejado  un  estado  de  cosas 
nal  y  las  complicaciones   posibles. 

Caando  quiera  (lue  el  genei'al  Bruzual  intente  establtHier  un 
n>  bloqueo  con  las  mismas  condiciones  del  que  se  ha 
budOy  el  infraescrito  d(í  acuerdo  con  sus  (iolegas  tomará, 
ia  las   circunstauíúas,    lus    disposiciones    tpie   juzgue  opor- 

Aprovecha  esta  ocasión  para  nniovar  al  excelentísimo  se- 
Villegaíi,  los  sentimientos  de  su  alta  consideración. — J)e  la 
i^— Canicfius:  18  de  julio  de  18G8. — Al  excelentísimo  señor  G. 
i  ^egas,  presidente  de  la  administra(íión  provisiomd,  etí;.,. 
.  ete. 


múá^il^^l  Consulado  gt^neral  de  Hélgiíía. — Canicas:  2Q 
■n^de  \cnc-  ^y^  j^^^^^  ^l^  \Si)S. — El  iufraescrito,  cónsid  gané- 
is Bélgica,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota 
señor  ministro  dí^  Rela<'iones  Exteriores  de  los  Estados 
líw  de  Venezuela,  fecha  del  10  del  presente  ]nes,  relativa 
Moqueo  de  La  (Guaira. 

El  infraescrito  no  fue  nunca  notificado  del  bloqueo  ni  de 
*í8id6n.  Habiendo  entrado  á  J^a  Guaira  laujues  de;  varias 
*D*«,  al  paso  <pie  las  naves  blo(|ueadoras  han  abandonado 

•pUte  del  puerto  y  habiendo  por  tanto    cesado    dicho  blo- 

*  áe  hecho,  es  de   esi)erarse  (pu*  no   se  pretenderá  i'cstabh;- 
«■  U  infraescrito  contribuirá  í>;ustoso  en  cuanto  le  sea  po- 

*  í  satisfacer  1<  >s  deseos  del  «:obierno  en   (^ste  sentido. 

S  infraescrito  renueva  al  señor  doctor  Guillermo  Tell  Vi- 
ps  laK  vera.s  de  su  distinguida  consideración. — Cari  Ilahn, 
*W*  ministro  de   Kelacioues  Exteriores. — (^iracas. 


británica        Traducción. — Caracas    20  de  jidio   de  1808. 

abloqneo  por  ,__  ,  ,  .  t 

KáiMdeci-    — El   intríies(?nto,    eu(fíU*«>ado    de  negocios   de 
HA.  S.  M.  Británica,    tiene   el  honor    de    avisar  a 

«aeleucia  el  señor  doctor  (.Tuillermo  T(»ll  VillegEí*  «linístro 
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(le  Relaciones  Exteriores,  recibo  de  s\i  coimmicaeión  de  16 
presente,  y  de  infonnarle  ([iie  lia  leído  <*on  debida  atenek 
los  argumentos  aducidos  jxn*  su  excelencia  con  el  objeto  de  pro^ 
bar  Cjue  el  bloqueo  del  puerto  de  La  (3uaii*a,  decretado  po» 
el  general  Bruzual.  es  ilegal  y  ni  aun  puede  <'.onsiderarse  vW 
lido  por  el  modo  ineficaz  de  llevarlo   á  <*al)o.  ' 

El  infraesrrito  sin  manifestar  ninguna  opinión  sobro  ]Br~ 
euestión  de  legalidad,  no  duda  (*n  pai*ticipar  n  su  excelencia  qu^ 
í'l  no  i)uede  admitir  la  validez  de  un  blo(ju(*o  que  no  llen^ 
todas  las  calidades  requeridas  por  las  decisiones  del  (congreso 
de  París  dt»  ISófi.  El  vapor  Hoílvur  lia  vuelto  de  nuevo  tk. 
Puerto  Cabello,  y  varios  biupies  han  entrado,  por  <?onsecuencia^ 
en  el  puerto   de   La  íluaira. 

yi  se  liií'iere  alguna  tentativa  i)ara  restable(*er  el  bloque<^ 
después  de  esta  int(*rrup(*ión,  el  infraéscrito,  junto  cxm  sus  co- 
legas, dani  los  pasos  que   las  circunstancias   rtHpiieran. 

El  infraéscrito  ai)rove<'ha  esta    oportunidad    para    renovar^ 
al   señor  doctor   Guillermo   Tell  Villegas,   la^^  ¡n'Otestas    de    au 
tu)nsideración     muy     distinguida. — (Firmado) — (rcorr/e     Fmjau.^ 
Excmo.   señor  ministro  de   Kclacioncs  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  A"<»nezucla. 

\m  legación  friime^a        Lcgaeióii  v  roiisulado   general    de    Francia  | 

declara  «luc  se  s<>irv«'tf   ;i  ^-r  i  '         /i  »,v    -i      •     t       -i      ■■  .^r«o         -rw 

i.rs  principios  del  den-     «'U  \  íMiezuehi. — C  ai'acas :  20  de  jubo  de  1868. — El 

rluí  de   «entes  v  de   la       •     ..  • .  /  ,  i       -■        i 

eonxcniión  dr  i'ar^.  iníracscrito,  consul  eiicargado  dc  los  negocios 
de  Francia,  tienr  (*1  honor  dr  avisar  i'i  su  señoría  el  señor 
ministro  de  Relaciones  Kxtcriorcs  dt'  los  Kstados  Unidos  de 
Venezuela.  recil)o  <le  las  <lus  notas  <jue  le  dirigió  con  fecha 
IG  d<»  este  mes,  una  paia  [u'dirle  que.  se  niegue  á  reconocer 
el  l)lo<iueo  de  la  parte  de  la  costa  qut'  se  extiende  desde  el 
jMierto  de  (V)lombia  hasta  el  cabo  Codtíra,  deeivtado  i)or  el  se- 
ñor genei*al  M.  E.  Hruzual.  y  otra  j)ara  t-onuinií'arle  un  de- 
rn'to  <|Ue  anula  toda  veiit.-i  d»*  bnques  dr  gurrra  veiieztdanos, 
hecha    por  las   autoridades   actuah-s   de  Puerto  Uabcllo. 

VA  infraeserito  estimará  eonio  un  deber  el  trasmitir  esta 
eorrespondeiK'ia  al  golúerno  de  S.  M.  el  empi-rador,  único  á 
(iui«*n  toca  resídver  la  <'Uesti<'>n  (h*  (pie  trnta  la  primer»  nota 
de  su  señoría.  Pero  mientras  ]*ecibe  instnu-c'iones  en  este  res- 
pecto, el    infraeserito   no   vacila  en    de<*larar  (jue    en   matma  da 
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.oqneo  regulará  su  conducta  por  los  principios  del  derecho  de 
entes  y  de  la  convención  de  París. 

Ha  sabido,  además,  con  satisfacción,  que  los  buques  llegados 
B  Puerto  Cabello  para  bloquear  el  puerto  de  La  Guaira,  se  ale- 
tron  ya,  y  que  han  entrado  en  él  buques  neutrales  sin  haber 
icontrado   ninguna  apariencia  de  bloqueo. 

Por  lo  que  hace  al  decreto  del  14  de  este  mes,  va  á  re- 
litirse  en  copia,  como  lo  desea  su  señoría  el  señor  ministro 
e  Relaciones  Exteriores,  á  las  autoridades  francesas  de  Jas 
Lntillas. 

El  infraescrito  aprovecha  con  solicitud  esta  ocasión  para 
anovar  al  señor  Guillermo  Tell  Villegas,  las  protestas  de  su 
onsideración  distinguida. — (Firmado). — Anf.  Forest. — A  su  señó- 
la el  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Jnidos   de  Venezuela. 

del cólisui^de^chiie.  Oousulado  dc  Chüc  en  Venezuela. — Caracas  : 

.7  de  julio  de  1868. — Señor  ministro. — El  infraescrito,  cónsul 
Le  la  república  de  Chile  en  esta  ciudad,  se  ha  impuesto  dete- 
idamente  del  contenido  de  las  dos  notas  que  US.  ha  tenido 
a  bondad  de  dirigirle  con  fechas  7  y  16  del  actual,  relativas  al 
►resunto  bloqueo  del  puerto  y  litoral  de  La  Guaira  por  los 
luques  que  tiene  á  su  servicio  en  Puerto  Cabello  el  general 
lanuel  E.  Bruzual. 

Es  muy  grato  al  infraescrito  encontrar  en  las  referidas 
iotas  que  contesta,  el  caudal  de  doctrinas  y  de  hechos  que  se 
equieren  para  formar  el  convencimiento  de  la  nulidad  del 
ddícado  bloqueo,  y  llegada  que  sea  la  oportunidad,  el  infraes- 
rito  no  vacilará  en  unirse  á  sus  honorables  colegas  para  le- 
"Bntar  las  protestas  del  caso. 

Con  sentimientos  de  la  más  distinguida  consideración,  el 
ofraescrito  tiene  el  honor  de  suscribirse  de  US.  atento  ser- 
Idor. — José  M.  Rojas, — Al  honorable  señor  doctor  Guillermo 
Pell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. 
^-(Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  1869. 

La  República  de  San-        Dcsaparcció  csta  rcpública  americana.    Hoy 

i  Domingo  vuelve  ála  _  ,.  _,  t-t 

iominadóndc  España,     es  cojno  fuc  colouia  cspauola.    liioia  sm  em- 

>argo  por  recobrar    su  independencia  y  aun  no    se  sabe  cuál 

TOMO  V  23 
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.     x.^     >:ui'rzos.  (jiio  (»trji   v(*z    lu»  lo    tii 

..-    ■.  ^M<  Jo  Ifi  píiríc   t'sjiíiñola  de  la-   isla 

.1  ....u*.:í<.     l>i*  Culía  so   luní  enviado  aiixi] 

x    .o'v.natr.s    lia    ha  nido    fiitiv    una.s    v  ot 

.  ■    IVni    protestni'on  iMiórf^ií-amcnrr  eontra 

••.•.»   lie  t'ste  modo,    se^i'ni    los   relatos  del  r 

wr    hubo   «'11    Puerto  IMata,  y  á  tjuicn  se   iii 


vo*  í"  J«*  uiarz(»    d(*   1S(>1    cirruh'>   allí  un  inipr 
••■•.:r.Mro   de  lo    luterio»-  cu    uoinbre  del  jnvsideiite 
;'•..:.    ¡uviíaha.  al     ])uel>lo  douiiuirauo   á   reuuirst*   el 
,::::    rn   uuH   d»*  las   j)lazas,    ú   tiu   (h*   ]»artieii)arh»   el 
'   '..   l:í^  u«'i¡:oeia<*iones  <|uc  su  «'Xí-dcucia    hahía   si'ji'uido  i 

;\  ,  iVi-n».  "nururrii*rou  aljruuos  <m  uteuares  dv  jiersoiia.» 
'  ;,;.■;•  \  r\\  ol  tieiuj)t)  scúaladn;  df.s])Ut's  lleti'ó  (d  ]>residente  I 
V--.  -MMisirrii»,  «'1  <¿:t)lH'ruadnr  ]>oiitien.  rl  ji-fr  (h».  las  jirir 
e.vo'^  i'uarruta  nti<áales  «vspníiolrs  y  nTrns  d<*  la  };:uariiirinn.  L 
j-o  rl  prrsideut»"  j^(Mn*i'al  Sautaua  luandí)  h  ci'  uu  uuiuiíiesto 
,11.-  ^r  ,'.>u!uui<*al>au  lo-^  deseos  (pn*  siruipi-c  h*  liahían  auii 
»lii  a  «'-I  de  volvrr  «•]  país  á  la  dniuiuiH'ión  <!«•  Kspaña  y 
iil.'iii".'    «'<»u    «pi»*    los    Ih'vaha    á    «-ahn     m     a<jurl    umiueiih». 

1-1     ;.,•'.«»     S«'    i'Uarholó   el      Jíalirilnu     ">paiinl      ru    r]     ['\WV\r    dollO 

Iludo   "l-il  H<»ni«*uajr**    ha(*irud<ilr    una    salva    la    artilh-ria    y  <• 
i.-iudM>f   m    s«-i;'iuda     un    Tr-Druní     .-u   la    ¡«rh-sia   CaTt'dral. 

('tilia    >r  <lr>pa«'harou    á    } <>     p.jra     Sniitn    I)ouiíuü;(»    huqut's 

oiii-rra  rou  tiU'rza^  y  rh'uunt<»s  d«'  lodas  rlasrs.  Kspaña  a<M*' 
la  au»'xi<'>u  i»or  de<'ii'l(>  d«'  1!»  d»-  mayo  de  1S()1,  dt'rlarai 
reiurorporadn  á  la  luouaripiía  rl  tti-riloj-i»)  i[uv  rousTituyó  hi 
núMií'a  douiiui'*aua.  y  riirnrizaiido  al  «apitáu  irru<-ral  ir^dM-r 
dor  di*  la  isla  df  Tulia,  d»*  ioni;ii'  las  dis[M»siriou<'^  lUMM'sai 
para   su  rjiM-uri/.ü. 

-.jir>   l'omin^.'    lu-  Kl     ln'l'm«)Si>  rsprrtiK'Ulo    (i  IH*  lítVtMT  al    IIIUI 

'  ■■      iV,n,..,.'  '  I-i    hrr"'.«M»    })n>'M()  doniinicano  m  la  lurlia  i 

¡<nial   |M*n»    vn'tnri".-;i    «lU''  d«'>d'' a:i"nsif)  rdiinin  \  it-u»-  >oslrui«»i 
iM»iura    FiSpaíia.    ]n«-r."<-.-    1;«   >inijíalía    \   la  ayuda  nn»ral  y  luah*: 
tlf   todo*;    hi>    li(»Mil»r»'>    iilíirx    :H'    Mi>    jiaí>i-.    lalino-ainrriraii 
iM^rqUí"    los   li¡j<»    '•"    ^'a5ii««    1  *«MMÍiiut>   >'»u    nu«'stro>     lu/rinniH 
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cansas  qui*  hau  prodinrido  ese  popular  levíiiitaunento 
iscatar  la  libertad  é  iiidepeiideiieia  que  í^aerifieó  el  tnii- 
neral  Santana.  atando  insensatainente  su  patria  lú  eturo 
potúnuo  ibérico,  son  las  mismas  que  obligai'on  á  totlas 
dgaas  ííolouias  del  eontinente  Sur-Ameri<íano  á  separar 
«tinos  del  gabinete  de  ^ladrid  ;  y  en  suma,  ponpie  polnvs, 
uñados  á  sus  propios  reciu'sos,  sin  marina  y  sin  sufi- 
I  anuas  de  fuego,  los  d()mini<».anos  desplegan  mi  valor 
abnegación  qut^  rayan  en  lo  sublime,  prueban  que  son 
es  hábiles  en  el  campo  de  batalla  y  en  los  asientos  del 
Qu,  que  están  íntimamente  poseídos  de  la  idea  de  sus 
os,  y  que  saben  saerifií.'ar  impávidos  sus  \TÍdas,  en  aras 
amor  á  esas  mismas  libertad  é  independencia  por  las 
se  bat^n  eon   pasmosa  bizarría. 

)  no  puedo  ser  indiferente  á  la  suerte  de  un  pueblo  tan 

M)  en  su  republieanismo  :  el   ruido  y  los  lam-eles  de    sus 

en  esa  guen-a  o.ímtra  los  españoles,   me  han  hecho  vol- 

vista  hacia  las  márgenes  del  Yaciue  (*),  cuna  de  la  re- 
in,  para  orientarme  á  fondo  de  los  últimos  aconteídmien- 
ts  causas  y  de  las  probabilidades  que  podía  haber  á  favor 

oprimidos  criollos.  He  reunido  todos  los  datos  que 
apetecei',  y  como  los  dominicanos  carecen  de  periódicos 
le  dar  á  coilocer  al  inundo  sus  proezas  y  la  justicia  d(* 
isa.  es  de})er  inío,  como  hermano  do  ellos  en  raza  v  en 
á  las  instituciones  republicanas,  el  ll«^nar  si(iuiera  en 
ese  lamentable  ymúo  de  su  sinq)ática  contienda.  Y  lo 
wn  tapto  mayor  placer,  cuanto  qna  la  vida  de  la  repíi- 
dominicaua  es  generalmentt?  desconocida;  porque  no  se 
srito  su  historia,  y  i)ara  conocerla  es  preciso  leer  los 
Bcos  que  allá  se  han  ])ublicado  en  distintas  épocas,  con- 
f  los  apuntes  y  la  memoria  de  ali^^unos  dominicanos  ins- 
los  en  todos  los  aconte<'imientos  de  su  patria,  y  oír  tam- 
'  d  desapasionado  informe  de  los  extranjeros  t[ue  han  re- 
h  «n  aquel  país  hermoso,    vico  y   desgraciado. 

■*vOa  pena  he  visto    ([iie   para    algunos  latino-americanos  es 


v)  KSonn(Ui1oB<i  ([lie  ricira  la    pinvimia  <b'   Saiitia'rn.    y  tlcscuihoca  t!Ji 
Hahfa  de  Maii/aiiillo. 
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los  pei'iódicos  la  noticia  de  aquel  cataelismo 

.  Je  los   doniinieaiios ;   pero    eiiaiido  ]m.saron 

i'ns  Tiiomeiitos  d(*    la  sfn'presa  y   el    desíij^rado, 

«íliennierite  la   materia    v    el    resultado  de  mis    n*- 

4 

if  »4  par<*eerme  por  todo  extremo  imposible  el  que 
■i:raeión  nacida  y  í-riadíi  biijo  un  golñerno  lilnv,  lactíxda 
3»  instituciones  deniocráti<'as,  v  hasta  enjíreída  (íon  su 
lad  política,  civil  y  soi-ial,  consintiera  de  gi'ado  en  desja- 
Me  (perdóneseme  el  uso  d»*  esta  palabra  en  gi^aeia  de  la 
iedad  á  <pie  con  ella  asjnro),  para  caer  humillada  á  las 
ift  de  nu  gobierno  nionániuico,  sit'mpre  despótico  hasta 
Srio  en  América,  y  soberbio  é  insoportabhí  (Mi  su  desprecio 
8n  misma  familia  nacida  cu  est(»  la<lo  del  Atlántico.  Y 
e  eqnivoqué  en  la  a])reciación  ([ue  entonct's  hice  de  los 
tes  y  del  hecho  á  (juc  nie  contraijífo.  La  anexión  fue  una 
:  la  revolución  de  a^roi^to  es  la  verdad,  es  un  espléndido 
s  lanzado  al  rostro  del  apóstata  Santana  y  de  la  palaciega 
1  española.  * 

'ero  bast-c  de  introducíMÓn:  lo  ([ue  sigue  á  eso  axioma 
ponde  &  lamparte  narrativa, — ([\w  constituye  el  caráííter 
»  opúseulo.    y  yo   no   debo  sacarlo   de   su  esfera. 

1  publicar  este  sucintí»  cuadro  histórií'.o  no  t^'iigo  más 
ción  que  la  de  s(.t  útil  á  mis  hermanos  los  dominicanos, 
lenúmcnto  á  hi  causa  de   la   lib(¿rtad  en   este    hemisferio: 

8Ín  razón  espei'o  que  se  crea  en  la  sinceridad  de  este 
miento,    pues  me    paréete   (pu;    contra  ciuihpiier  cargo   en 

aentido,  habrán  de  d(»fenderme  la  misma  seiKÚllez  de  mi 
¡o  como  obnx  literaria,  y  el  hecho  de  lanzarlo  yo  al  mimdo 

tm  expósito  [)olLtico. 

Késlame  sólo  el  declarar  atiuí  con  tanta  fraiupu^za  como 
beiiniento,  que  al  sefioi-  (comisionado  de  la  república  doini- 
ea  Washington  soy  deudor  de  algunos  datos  i)ara  la  for- 
fa  de  este  folleto,  en  la  <*ual  ha  tenido  además  la  bene- 
Mia  de  ayudarme  facilitándoim'  í'opia  de  una  Manoria  <iue 
bqiido  &  los  señores  embajiulores  de  las  rejuiblic^as  Sur- 
Mmaa  en  aquella  capital,  sobní  la  anexión  de  su  i)aís 
ftfa,  de  cuyo  bien  elaborado  trabajo  he  co])iado  textual- 
k  Úganntí  oraciones  y    aún   ])árrafos  enteros  con   el   con- 


1 
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scTitiinieiito  <le   íiiiiu»!   señor  agente    diplomático.    Por    todo 
oniú  es  (le])er  .mío,  y   con  plaoer  lo  ííiimplo,   el  darle   por   ei 
medio  las  más  sineeras  p*aeias. 

«ntrc  Santo  nominKo  y  Liii  rei)uhiiea  (lomiiiieaiía  iviviiKueo  sus  f 
tíina  soimte  la  npübiica  rcchos,  sepanniílose  (le  IH  haitiana,  y  eal 
lia  na(  ión.-santo  l)o-    ü  üf^nrar  en  el   f^ran  jri*upf>  de  la  famiha  . 

ininvro  lucha  p<>r  su  indc-  »  *    :     -.  -.1     ^tr-      i        lí  \  i         toé  §         m 

prmUncia.  Hs  naeíones,   el  2/    de  tehrei-o   de   1844.     | 

guidamentt*  soli<'itó  de  España  (jin*  reconociera  su  independe 
cia,  para  enyo  logro  <M)ntal)a  á  su  favor  con  la  muy  es] 
circunstancia  d(»  <iue  su  segregación  de  la  antigim  madre 
tria  se  oi)eró  en  1S21  sin  tpic  se  deiTjimara  ni  una  gota 
sangre :  i)or  cuya  causa,  y  el  decirlo  es  ])unto  digno  de 
ción  en  este  escrito,  en  el  territ<»n<)  dominicano  no  se 
conocido  hasta  ahora  A  odio  entre  criollí>s  y  ]>euinsi 
])ero  el  gabinete  de  Madrid  «lesatendió  á  los  enviados  d( 
canos  señores  José  María  Medrano  y  Huenaventum  Baez. 
no  obstante,  en  1SJ33  comisionó  la  joven  rei>iíblica  e<m  el  mil 
fin,  al  s(»ñor  general  Kaiíión  Mt^lla.  i)ero  este  ilustrado  pal 
no  fue  más  feliz  (¿ue  sus  antecesores.  Es])aña,  deseosa  de 
des])ertar  los  celos  de  los  Estados  I'nidos,  f^  de  no  disgti 
á  los  í'ubanos  esclavistas,  según  dijo  al  general  Mella  el  s 
<'onde  <1»»  San  Luis  en  1854,  sien<lo  x\  la  sazón  presidente 
(íonsejo  de  ministros,  s(»  negó  no  solamente  al  re<*<moeimiei¿ 
de  la  autíniomía  dominicana,  sino  hasta  á  nombrar  agentl 
comereiales  <*n  Santo  Domingo  v  Haití,  ««n  cuva  creación  Im 
caba  el  g(»neral  Mella  una  base  de  la  futura  int*»rveneión  I 
Es[)aña  en  la  guerra  dominico-haitiana.  1  )e.^espenindo,  pul 
de  obtener  cosa  alguna  de  un  g<»bierno  tan  }msilánime  en  I 
esencia  ccm  los  fuertes  cuanto  altanero  y  tininieo  con  los  d 
biles,  abandonó  Mella  aciuella  cort(%  ilejando,  sin  embargo^ 
su  amigo  el  hábil  literato  y  político  don  Kafael  María  Barí 
el  <"ncargo  d«*  seguir  de  cerca  ios  acontecimientos,  y  axisai 
cuando  se  presentí! ra  una  ocasión  pro])icia  para  instar  de  nue* 
sobn*  el  reconoeimiento. 

Antes  de  srguir  la  relación  de  los  he<'hos  ííonvioutj  exp 
<*5ir  la  mira  (ju»'  ll<*val.m  rl  irobj^.vno  dominicano  en  su  ins 
triiria  poi*  ronseguir  A  reconocimiento  «le  su  in<lei»eudeiifl 
por  pnrte  <le   Ks]>nñíi.     í'omo    t-sta    na<íión    protestó    contra 
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absorción  que  del  territorio  dominicano  efectuó  la  repiíblica  de 
Haití  en  enero  de  1822,  y  renovó  la  reserva  de  sus  derechos 
ante  el  gabinete  de  las  Tidlerías  en  1845  por  medio  de  su 
embajador,  que  lo  era  entonces  el  célebre  Martínez  de  la  Kosa ; 
aspiraban  los  políticos  dominicanos  á  dos  cosas:  primera,  des- 
laartarse  de  ese  tercero  en  discordia  que  alegaba  su  pretendida 
^acreencia  emanada  del  derecho  de  c(mquista;  y  segunda,  ver 
iie  adherirlo  á  InglateiTU  y  Francia  en  la  hasta  entonces  y 
«éiempre  ineficaz  mediación  en  la  injusta  guerra  que  los  hai- 
;^tianos  hacían  á  la  joven  república,  considerando  que  ninguna 
jKítencia  con  más  acción  que  España  podía  ponerlos  en  jaque, 
precisamente  por  ser  la  única  que  reclapiaba  derechos  al  país 
'de  los  dominicanos.  Por  donde  fácilmente  se  comprende  que 
«8tos  obraban  en  el  asunto  guiados  por  una  política  sagaz  y 
certera  5  no  por  mero  prurito  de  obtener  un  reconocimiento, 
•como  otras  repiiblicías  de  origen  español,  sin  el  cual  no  por 
*€SO  dejaban  de  tener  una  existencia  propia  y  ya  reconocida 
•por  otras  naciones,  entre  éstas   Inglaterra  y  Francia. 

Hecha  esa  explicjación    continuaré    este   relato,   el  cual   es 
-de  todo   punto    necesario  para   que  se  comprendan  las  causas 
de  la  anexión  á  España j  y  diré,   que  no  tardó  en  presentarse 
la  ocasión  que  previsoramente  se  había  prometido  el  general 
Mella  al  retirarse  de  Madrid.    El  gabinete  de  Washington,  al 
•cual  los  dominicanos  ha]:)ían  instado   anteriormente  porque  les 
'reconociera  su  independencia  y  los' ayudara  en  su  lucha  contra 
Haití,  quiso  al  fin  concederles  una  y  otra  cosa,-  si  bien  aspi- 
rando á  conseguir  en  retorno  alguna  ventaja  para  su  comercio. 
Al  efecto   confirió  .  sus  poderes  al  general  tejano    Mr.  William 
L.  Cazneau,  encargándole  que  había  d(í  conseguir  del  gobierno 
'dominicano    el  arrendamiento    de    la    bahía  de   Samaná,    cuya 
'importancia  geográfica  es  generalmente  conocida,  para  estable- 
cer en  ella  un  depósito  de  carbón  de  piedra  destinado  al  ser- 
vicio de   una  línea  de  vapores,    (mya    concesión    dm^aría  diez 
años  como  el  tratado,  vsiendo    como    éste    renovable,  y  convi- 
niendo en  pagar  al   gobierno   dominicano   cierta  suma    de  pe- 
sos fuertes  al  año.    Fue  el   general  Cazneau  á  Santo  Domin- 
go, obtuvo  del  presidente  Santana  la  promesa  de  que  le  con- 
cedería aquel  arrendamiento,    presentó  entonces  su   credencial 
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menzadas  negociaciones    bien  pronto    empezai*on    á  temer    i)or 
su   resultado. 

Demás  sería  el  que  yo  me  detuviera  aquí  á  describir  to- 
dos los  incidentes  de  la  intervención  que  aquellos  agentes 
consulares  ejercieron  en  aíjuel  negocio  ;  ese  trabajo  correspon- 
Oerá  al  que  escríba  la  historia  de  la  repiíblica  dominicana. 
Básteme  decir  que  ese  entrometimiento  d(ísautorizado  fue  al 
^{jirincipio  privado,  verbal  y  de  empeños  y  promesas,  y  en  úl- 
jljmas  descubierto,  por  escrito  y  salpicado  de  amenazas  apo-N 
^wlas  con  la  presencia  de  buques  de  guerra  ingleses  y  fran- 
oeses  llegados  ad  hor  á  Santo  Domingo.  Además,  servía  de 
lüstrumento  de  la  oposición  á  los  cónsules  Schomburg  y  Da- 
rasse  el  dominicano  señor  Miguel  Lavastida,  ministro  de  Ha- 
cienda, hombre  que  poseía  y  aun  posee  la  ilimitada,  ciega  con- 
fianza de  Santana,  y  ({uo  no  obra  nunca  en  ningiin  negocio 
eáno  arrebozado  en  su  ancha  capa  de  jesuitismo.  Y  como 
Bantana  no  cree  sino  lo  que  le  dice  su  ((mipadre  Lavastida  ; 
y  como  (j[ue  á  mayor  abundamiento  es  im  campesino,  un  hatero 
Bin  instrucción,  y  falto,  por  lo  mismo,  del  valor  moral  que 
lella  inspira  en  casos  tales,  cejó  en  cuanto  á  su  promesa  re- 
lativa al  aiTcndamiento  de  la  baliía  de  Saman  á,  el  cual  cons- 
taba ya  en  la  cláusula  88  del  tratado,  si  bien  éste  no  se  ha- 
bía terminado  aún :  y  llegó  á  tal  extremo  su  debilidad,  que  en 
últámas  hizo  que  el  congreso  rechazara  el-  tratado,  aun  care- 
ciendo de  aquella  estipulación,  no  obstante  que  casi  todos  sus 
artículos  ftieron  redactados  bajo  sus  propias  inspiraciones  y 
^toigencias. 

•,  La  prensa  europea  vio  en  aquella  fracasada  negociación  la 
iMLse  de  futiiras  absorciones  por  parte  de  los  americanos,  y 
tobre  este  tema  hizo  mucho  ruido,  así  como  el  Diario  de  la 
JSfarina  de  la  Habana.  Alarmóse  España  por  Cuba  y  Puerto 
'Saco,  y  aconsejada  por  Inglaterra  y  Francia  manifestó  deseos 
4e.  reconocer  la  independencia  dominicana.  Entonces  la  admi- 
nistración Santana  confirió  sus  poderes  á  Baralt  para  que  ne- 
gociara aquel  reconocimiento  j  y  al  fin  hizo  España,  por  miedo 
y  bajo  el  tutelaje  de  gabinetes  extranjeros,  lo  mismo  que  muy 
de  atrás  debieron  haberle  sugerido  las  inspiraciones  del  buen 
sentido  y  de  sus  propios  intereses. 


i; 
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Por  el  artículo  7?  del  tratado  dominico-español  se  con 
t»ii  ([ue  aquellos  españoles  que  hubieran  renunciado  su  nj 
nalidad  por  adquirir  la  dominicana,  podrían  optar  por  la  í 
primitiva  dentro  de  ciei-to  plazo;  y  que  sus  hijos  mayoreí 
.25  años,  nacidos  en  el  territorio  de  la  república,  podiían  g 
del  mismo  derecho,  así  como  los  inenores  ima  vez  que  Uegí 
á  la  mayor  edad.  Pues  bien  :  seguidamente  después  de 
rado  el  reconocimiento,  nombró  España  al  señor  don  Ant 
María  Segovia  su  cónsul  general  y  encargado  de  negocios  ; 
el  gobierno  de  Santo  Domingo.  Llegó  Segovi^  á  Santo 
de  paso  ])ara  aquella  capital,  y  amistóse  aUí  con  el  señor  ] 
naventura  Báez,  quien  desde  1853  andaba  por  tierras  ext 
jeras  sujeto  al  ostracismo  á  que  Santana  le  había  condeni 
y  el  cual  trabajaba  por  deiTOcar  á  su  adversario  y  volve 
la  presidencia  que  ya  antes  había  ejercido.  Fijo  en  ese  peí 
miento,  y  siendo  hombre  al  cual  sólo  con  injusticia  podría  nej 
*sele  que  tiene  algún  talento  y  sagacidad  política  adquirida 
la  práctica  de  los  negocios  públicos,  exploró  el  ánimo  del 
ñor  Sego\áá,  y  como  lo  hallara  accesible  á  sus  deseos,  de  luí 
á  luego  le  ofreció  una  recompensa  monetaria  si  por  medio 
alguna  intiiga  diplomática  lo  hacía  ascender  á  la  primera  maj 
tratura  de  su  país.  Parece  que  la  oferta  fue  bastante  efi 
j)ara  ganarse  la  (cooperación  de  Segovia,  y  convertir  la  en( 
gaduría  de  negocios  de  S.  M.  Católica  en  una  'oficina  de  ce 
ph'ación  contra  el  gobierno  cerca  del  cual  estaba  constituido,  p 
tal  fue  al  (.'abo  el  resultado.  Dícese  que  la  suma  ofrecida  por  B 
fue  de  $  10,000 ;  pero  es  lo  cierto  que  al  retirarse  Segovia  p 
España  recibió  del  po]>re  tesoro  dominicano  $  5,000,  si  bien 
briendo  ese  donativo  con  el  aparente  colorido  de  ser  parte 
su  congi'ua  como  legado  del  gobierno  dominicano  cerca  del 
Madrid  :  debiendo  decir  en  honor  de  la  verdad  que  el  último 
negó  á  reconocerlo  ])ajo  tal  carácter,  por  que  no  impetró 
venia  al  efecto  como  realmente  debió  haberlo  hecho.  PerOj 
guiendo  el  hilo  de  esta  narración,  Segovia  no  aceptó  de 
luego  el  oñ'ecimiento  de  Báez :  (íreyó  que  podía  explotar 
más  grande  escala  el  antagonismo  de  éste  contra  Santana 
como  era  portador  de  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  p 
el  último,  dióse  á  imaginar  posible  el  ganárselo  á  favor  de 
intereses  de  España  en  América.    Llegó  á  Santo  Domingo :  S 
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tana,  aunque  presidente,  como  general  en  jefe  del  ejército  do- 
minicano, se  hallaba  en  la  frontera  del  sur  con  motivo  de  la 
invasión  haitiana  de  aquellos  días,  fines  de  1855  y  enero  de 
1856 ;  hizo  Segovia  que  le  escribieran  invitándole  para  que  fue- 
ra á  la  capital  á  recibir  personalmente  la  gran  cruz  j  pero  Santana 
■contestó  autorizando  al  vice-presidente  para  que  la  recibiera. 
Para  entregarla  escojió  Segovia  el  27  de  febrero,  aniversario 
de  la  independencia  dominicana,  y  al  tiempo  de  efectuarlo  di- 
jo en  un  discurso  dirigido  al  vice-presidente  y  los  ministros 
en  el  gran  salón  de  recepciones  del  palacio  de  gobierno,  y  en 
presencia  de  un  numeroso  concurso  de  personas  distinguidas, 
•que  la  orden  americana  de  Isabel,  la  Católica  fue  creada  "para 
premiar  los  servicios  que  d  España  se  prestaran  en  América  f 
por  donde  los  menos  astutos  pensadores  pudieron  comprender 
que  España  buscaba  en  la  repiiblica  dominicana  algo  más  que 
.su  amistad  v  su  comercio. 

Volvió  al  fin  Santana  de  Azua  á  Santo  Domingo,  y  Sego- 
via, en  una  entrevista  privada  le  presentó  un  proyecto  de  X)ro- 
tectorado  tal  que  contra  la  realidad  de  colonia  española  sólo 
hubiera  dejado  de  repiiblica  al  país  el  mero  nombre :  la  inde- 
pendencia dominicana,  bajo  la  férula  de  un  comisario  regip,  se 
reduííía  á  himiilde  vasallaje  en  aquel  memorable  documento. 
Pero  por  fortuna  Santana  desplegó  entonces  tanta  dignidad  co- 
mo moderación ;  limitóse  á  (contestar  al  astuto  encargado  de 
negocios  que  la  materia  era  muy  delicada,  pues  además  estaba  fue- 
ra del  alcance  de  sus  atribuciones,  y  que  por  lo  tanto  la  so- 
meterla al  juicio  del  congreso.  Pero  como  no  lo  hiciera,  y  en 
todo  lo  demás  revelaba  á  Segovia  falta  de  simpatías,  determi- 
nó éste  no  desperdiciar  la  oferta  de  Báez  y  vengarse  de  Santana. 
Al  logi'o  de  uno  y  otro  objeto  fue  á  Santomas,  arregló  el  ne- 
gocio con  Báez,  volvió  á  Santo  Domingo,  púsose  de  acuerdo 
con  los  principales  amigos  del  proscripto,  y  para  cubrir  á  todos 
los  Baezistas  con  velo  de  inmunidad  a  fin  de  que  sin  temor 
hicieran  la  oposición  á  Santana,  determinó  abusar  del  ya  ex- 
plicado artículo  1"*  del  tratado. 

Si  en  esa  determinación  y  en  su  ejecución,  así  como  en  lo  del 
protectorado,  obró  ó  nó  Segovia  con  arreglo  á  instrucciones  de  su 
gobierno,  punto  es  que  todavía  no  se  ha  descifrado,  si  bien  es  cier- 
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t(>  (jiif  rcspi'ctü  di»  U>  priiiKTo  sosttfiííii  aquel  diplomático,  uo  sólo 
dv  palal)ras  sino  tanibit'ii  por  rsírrit^>,  «pie  procedía  en  cumplí- 
Tiiitiuto  <1(»  lo  ([\U'  s<^  le  inaiidal)ii  ru  rt»alüs  ói*deues :  pero  tfslo 
í.*i*:*rto  que  la  (Mi<*ar«raduría  <!*•  iici^orios  de  S.  M.  C  en  Santo  Do- 
mingo se  convii'tií')  «mi  t»l  lupir  (h^  rtHtif'zrous  de  todos  lo8 
«aiemijíos  del  í^o))itTn<).  Y  fiu*  tal  y  tan  censurable,  por  no  de- 
í'ii*  es<'andalosa,  la  í'onducta  <1<*  Segovia  en  aquellas  circunstan- 
<úas,  ([ue  indistintanientíí  matriculaba  como  españoles  á  cuan- 
tos ([uerían  ayudar  la  vuelta  de  BiWz  al  podei*,  creando  así  un* 
peligi'osa  (íolonia  española  en  (.4  seno  de  la  r(ípública  domini- 
cana. Así  fue  ([ue  con  ^em^ral  asombro  se  le  vi6  admitir  co- 
mo subditos  de  S.  M.  (\  no  solamente  á  dominicanos  cuyos 
padres  y  abuelos  no  lia})ian  «¿fozado  jamás  los  derechos  de  es- 
pañoles, sino  á  hijos  de  la  repi'iblica  de  Venezuela,  de  Curazao.. 
Santomas,  y  hasta  del  C^Jngo  en  mañero  notable. 

El  gobierno  dominií»ano,  (»-omo  es  <le  suponer,  arguyo  con- 
tra semejante  ilícito  proe(»dimiento,  pero  sin  conseguir  pai^alizar- 
lo.  Lejos  de  reconocer  y  enmendaí'  la  falta,  Segovia  llevó  su 
franqueza  al  extremo  de  de(*ir  verl)almente  al  presídate  en 
presencia  de  sus  ministros,  que  si  un  regimiento  dominicano, 
con  las  armas  al  hombro  y  listo  ya  para  marchar  a  la  fron- 
tera á  defender  su  patria,  se  1(^-  prtístiutaba  pidiéndole  que  lo 
matriculara,  él  lo  matricularía  y  el  golnerno  tendria  que  care- 
cer de  aquel  apoyo.  Santana,  (^n  vez  de  haber  lanzado  á  Se- 
go\'ia  del  ten'itorio  dominicano,  como  evidentemente  pudo  y 
debió  haberlo  hecho  aún  sin  tanto  motivo  y  sólo  por  el  mal 
carácter  de  aquel  agente,  s(^  dejó  poseer  de  un  miedo  cerval, 
dimitió  la  presidencia  y  se  restiró  á  un  hato  de  su  propiedad, 
alentando  así  á  acpiél,  y  disgustando  á  todos  sus  amigos,  pues 
entonces  vieron  ser  posible  la  vuelta  de  Báez  á  la  primera  ma- 
gistratiu'a  del  país.  Entró  á  ocuparla  el  vice-presidente  Mota, 
hombre  completamente  desprovisto  de  todas  las  dotes  necesarias 
para  tan  alto  y  entonces  más  que  nunca  difícil  y  desagrada- 
ble puesto;  fueron  tales  su  inacción  y  debilidad,  que  los  domi- 
nicanos neutrales  entre  Santana  y  Báez,  y  aun  muchos  amigos 
del  piimero,  se  matricularon  de  subditos  españoles  para  po- 
nerse al  abrigo  de  persecuciones   por  parte  del  segundo. 

Segovia,  para  ver  de  ligitimar  su  conducta  política,  siquie- 
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ra  fuese  mientras  lograba  consumar  su  plan,  estableció  un  pe- 
riódico semanal  que  llamó  W  Eco  del  Fiiehlo,  del  cual  apare - 

■  ció  como  editor  testa-férrea  un  tal  Gutiérrez^  subdito  español, 

natural  de  Canaiias ;    y  era  de  ver  como   se  esforzaba  (Sego- 

via)  por  justificar  la  matrícula  tal  como  él  la  llevaba  á  cabo, 

.    cómo  y  con  (j[ué  virulentos  términos  apostrofaba  á  Santana  y 

los  suyos ;   cómo  encomiaba  á  Báez  y  lo  presentaba,  de  candi- 

'    dato  para  la  vice-presidencia  del  país,  cuando  ese  puesto  vacó 

.según    se    verá    después,    y  con  cuántos  ingeniosos  conceptos 
'■  enaltecía  las  glorias    de  España,  el  renacimiento  de  su  antiguo 

poderío,  y su   liberalismo  Y  al  mismo  tiempo 

que  todo  eso  hacía,  pasaba  al  gobierno  dominicano  notas  escritas 
en  tono  altivo  y  violento,  desusado  estilo  y  lenguaje  irrespe- 
tuoso sobre  soñadas  ofensas  cometidas,  según  decía  él,  por  au- 
toridades dominicanas  en  las  personas  de  subditos  de  S.  M.  C, 
aludiendo    precisamente,    aunque    sin  mentar   los    nombres,   á 

-dominicanos  que  con  arreglo  al'  espíritu  y  letra  del  artículo  7? 
no  debían  haber  sido  matriculados    como  tales  españoles,  y  á 

-quienes  por  lo  tanto,  con  muy  claro  derecho,  había  y  trataba  el 
gobierno  como  ciudadanos  de  la  repiiblica.  i 

Segovia,  para  más  y  mejor  robustecer  sus  exigencias  so- 
bre satisfacciones,  hizo  ir  á  Santo  Domingo  varios  buques  de 
S.  M.  C. ;  y,  ahorrando  mayores  detalles,  diré  que  al  fin  la 
bandera  española  fue  saludada  con  21  cañonazos,  sin  que  tan 
penoso  acto  fuera  debido  en  manera  alguna ;  debilidad  in- 
justificable para  la  cual  se  brindó  Lavastida  á  Segovia,  .  ha- 
ciendo por  medio  de  la  infiuencia  de  Santana  que  para  entrar 
él  á  desempeñar  el  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  lo  re- 
nunciara el  señor  Manuel  J.  Delmonte,  único  miembro  del  go- 
bierno que  se  esforzaba  por  poner  á  raya  los  desmanes  del  cón- 
;sul  general  de  España.  Seguidamente  el  general  señor  Anto- 
nio Abad  Alfau,  que  mientras  se  ejecutaban  los  primeros  actos 
de  aquel  drama  fue  elegido  vice-presidente  de  la  república,  re- 
nunció ese  puesto,  de  acuerdo  con  Segovia,  para  que  Báez 
fuera  elegido  en  su  lugar,  el  cual  se  hallaba  todavía  en  Santo- 
mas:  y  así  se  hizo  en  efecto,  volviendo  Báez  á  su  patria  en 
octubre  de  1856.  Y  en  suma,  tan  luego  como  ese  señor  pres- 
tó el   juramento    constitucional,    el    presidente  Mota, — bendito 


•    I 
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inocente  (jiu*  no  hacía  sino  i<>  qu<'  le  dictaban  sus  paisanos; 
ligados  (íon  el  intrif^antt*  oónsnl,  renunció  á  su  vez  sn  eleva- 
do cargo  para  que  a<iuel   entrara  á  desempeñarlo. 

No  sé  si  al  leiftor  le  su<'ederá  lo  que  A  mi  con  respecto  á 
esi»  desenla(?e,  y  es  j)areeerme  un  juego  de  muchachos  más. 
bien  que  actos  de  la  vida  pública  de  hombres  que  así  deben 
anuir  su  fanuí  como  la  honni  y  dignidad  de  su  patria.  Debili- 
dades, miserias  y  decepciones  del  corazón  humano  í  Pero  de- 
jemos al  inflexible  histonador  el  juicio  de  esos  hombres,  y  si- 
gamos nuestra  naiTaeión. 

Báez  no  contaba  con  un  gi-au  pm'tido  en  su  país,  y  aun 
puede  agi'egai'S'c  (pie  si  tenia  alguno,  fuera  del  círculo  de  los 
empleados  á  quienes  halagó  en  su  primer  período  presidencial, 
se  debía  al  aura  de  importauíña  que  le  iicordó  Santana  expa- 
triándolo  (íon  tantii  injusticia  conu)  miedo;  pues  bien  sabido 
es  que  las  desgracias  y  persecuciones  políticas  elevan  á  sns 
víctimas  en  el  cimcepto  do  los  puel)los.  Y  como  á  aquella  fal- 
ta de  apoyo,  ó  sea  popularidad,  se  agregó  el  que  Báez  ex* 
pidió  dos  decretos  sobre  el  papel-moneda  del  país  para  efec- 
tuar ima  operación  de  cambio  muy  parecida  a  un  juego  de 
bolsa  nada  limpio,  con  los  cuales  hirió  en  el  esternón  (ó  más 
bien  en  el  bolsillo)  los  intereses  generales,  el  7  de  julio  de 
1857  estalló  en  Santiago  de  los  Caballero^,  capital  de  Santia- 
go, una  de  las  dos  provincias  ([ue  constituyen  el  Cibao,  una 
revolución  dirigida  por  el  señor  general  José  D.  Yalverde  que 
en  veinte  y  (»uatro  horas  fue  secundada  en  todo  aquel  depar- 
tamento, y  la  cual  nuiy  pocos  días  después  redujo  el  mando 
de  Báez  á  las  plazas  do  Samaná  y  Santo  Domingo.  A  los  ocho 
meses  de  sitio  fue  tomada  \Hn'  asalto  la  primera,  y  á  los  on- 
ce la  segunda  por  medio  dií  una  capitulación,  eml^arcándose  Báez 
para  el  extranjero. 

Ahora  bien.  Diu'ante  el  sitio,  Báez  emitió  enormísimas 
sumas  en  papel  moneda  (única  clascí  que  aqiu^l  gobierno  pone 
en  (*irculación),  el  cual  sufrió  tal  depresión  ([ue  en  Santo  Do- 
mingo se  cambiaba  una  onza  de  oro  por  diez  y  hasta  doce  mil 
pesos  del  tesoro.  Las  autoridades  de  Santiago  de  los  Caballeros 
protestaron   en  tiempo  contra  esas  ilegales  eiíiiisiones,   y  decía- 
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"araron  íj[iie  no  reconocerían    su  valor  xíomo  parte  de    la   deuda 
^^ública.    Sin  embargo  de  tan  justa  medida,  los  extranjeros  re- 
ndentes en   Santo   Domingo  continuaron  sus  negocúos  sin  nin- 
jfona  altera<iión ;    y  cuando  tenninó   la  guerra    solicitaron  que 
^  gobierno  (era  presidente  el  general  Valverde,  y  Santiago  de 
rioB  Caballeros  la  capital)  les  abonase  las  sumas  que  de  aquel 
-jpai>el  moneda  poseían  á  razón  de  100  por  un  peso  fuerte,  que 
,^HBiFa  y  desde  el  principio  de  la  revolución  había  sido  el  cambio 
dente    en  el  país,  excepto  en    Santo  Domingo  y  Samaná 
inte  el  sitio.    Negóse  el  gobierno,  como  era  natui'al,  á  tan 
^(xagerada    exigencia,    si  bien  estaba  dispuesto  á  abonar  á  los 
"Stenedores  sus  valores  nominales  por  el  mismo  precio  efectivo 
Á  que  los  habían  adquirido,  con  la  intención   de  evitarse   con- 
.  jBicto  con  las  naciones  amigas.     Resolución  muy  laudable,  y  la 
cual  probaba  que  los  hombres  del  nuevo  gabinete  obraban  guia- 
dos por  la    luz   de    los  principios,  pues  cuando   expidieron  su 
protesta    contra  las  ruinosas    emisiones  de    Báez    obraron  en 
nombre   de  un  gobierno    provisional,   y    de    mero  farto  segim 
las  teorías  vigent(\s  en  la  materia,  si  bien  para  mi   es  el  iini- 
eo  legítimo  en  los  países  republicanos  el  gobierno  que  es  li- 
"bremente  sostenido  por  la  mayoría  de  los  pueblos.    Con  la  ne- 
gativa y  la  oferta  de  aquél,  (piedó  en   silencio  el  asmito  ;  pero 
parece  (j[ue  esto  fue  debido  á  que  los  cónsules  de  Inglaterra  y 
Francia  residentes  en  Santo  Domingo  azuzaban  á  Santana   y 
los  suyos  para  que  deiTocaran  el  gobierno  de  Valverde,  para 
lo   cual  tenían  varios    motivos:    primero,   ([ue    no   sé  por  qué 
dieron  en  imaginarse  (^ue  el  gabinete  de   Santiago    podría  ce- 
lebrai'  algún  tratado  con  el  de  Washington  :  segundo,  que  la  dis- 
tancia de  69  leguas  que  mediaba  entre  ellos  y  aquel  gobierno, 
los  privaba  de  ejercer  con  ventajas  su  sistemática  intervención 
en  la    política    del    país :     y  tercero,    ([ue   como    al    decir  de 
gentes    orientadas    en  aquel  negocio,   ellos  tenían  parte    en  el 
agio  de  siis  subditos  con  el  papel  moneda  de  Báez,  creían  ha- 
cedero y  hasta   muy  fácil,  el  conseguir  de  Santana  y  sus  ad- 
láteres    el  pago  en  la  forma  solicitado.     Por  tanto,  aplazaron 
la    cuestión    para    cuando   ese   partido  se  rehiciera   del  poder. 
Y  esto  no  tardó    en    suceder:    en  agosto  de  1858    Santana  se 
pronunció  contra  Valverde,  lo  derrocó,  hízose  elegir  presidente 
de  la  república,  y  volvió  Santo  Domingo  á    ser  la  capital,  so- 
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))re  cuyo  punto  se  Imsó  la  iwolución  alegando  razones  contraí- 
das á  la  historia  eonstaute  del  i)aís,  á  existii'  allí  los  edifieioi 
públicos,  s(»íialíidanient(»  para  el  uso  del  gobierno,  á  ser  ciudad 
amurallada,  y  á  (¿ue  Santiago,  no  siéndolo,  se  halla»  cerca  de 
las  fronteras  N.  <le  Haití. 

Una  vez  restablecido  el  go)>ierno  en    Santo  Domingo,  loa 
eónsides  <le  Inglaterra,   Fran(;ia  y  España,  y  con  ellos  los 
Dinamarca  y  Cerdeíia,  formularon  rcíilamos  y    protestas  sol 
el  asunto  del  papel   moneda;  pero    la'    administración  Santanli 
sostuvo  la  cuestión  en  el  mismo  sentido  que  lo  había  hecho  la  dej 
Valverde ;  y  entonces  los  representantes    de  las  tres    prímerttj 
})otencias  pidieron   sus    pasaportes  y  se  ausentaron     del    pafe 
Visto  este  paso  hostil,  Santana  mandó  á  Europa  un  ministxo 
plenipotenciario   para  (pie  ilustrara    y    arreglara  bajo  ténninoí 
justos  y  amigables  a<piel  asunto  que   ya    ofrecía    un    aspecto 
desagradable.    Pero  nada  se  obtuvo  por  ese    medio.    Los  pr 
))inetes  europeos  prescindieron    en  aipiel  caso,   como  han  pres- 
cindido en  otros    muchos  (ton  la  misma  repiiblica  domiuicanA  y 
otras  débiles  de  América,  de  los  trámites  y  el  respeto  mutuo  pres- 
critos por  el  derecho  d(^  gentes;   y  mandaron    a  las  aguas  de 
Santo  Domingo  ])uques  de  guerra  pai'a  hacer  valer  sus  injus- 
tísimos reclamos.     Injustísimos,   sí,   no  me  arrepentiré    del  uso 
de  este  superlativo :    por(iue    si    sus    siibditos    recibieron,   por 
ejemplo,  500  pesos  del  papel-moneda  de  Báez  como  equivalente 
de  uno  fueite  en  que   estimaban    los    objetos  que  vendían,  al 
tratar  de  amoi-tizar  el  nuevo  gol)ierno  aquellos  billetes,  no  es- 
taba obligado  á  darles  más  que  el  equivalente    de    tantos  pe- 
sos fuertes  cuantos  representaban   acpiellas    notas    del    tesoro, 
según  el  valor  por  cpié    (tirculaban  cuando  los  reclamantes  las 
obtuvieron  :  ó  lo  que   es  lo  mismo,  (pie  en  buena  ley  de  razón 
y  justicia  al  gobierno  dominicano  no   debió    nunca    exigírsele 
que  diera  á  los  tales  tenedores  de  papel-] noneda  de  Báez  más 
que  100  pesos  de  los  que    circulaban  al  tiempo  de    entablarse 
la  gestión,   por  cada  oOO  de  los  otros,   puesto   (lue   aquel   gua- 
rismo  era  la  representación  del  peso  fuerte,    así  como   ese  ul- 
timo,— 500, — lo  había  sido  anteriormente  del  mismo  valor  efec- 
tivo.   Y  eso  ofreció  Valverde,   v    eso   mismo  ofreció  Santana. 
Pero  las  naciones  amigas  decidieron  por  sí    solas    el    negocio 
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•  Miaella  ilícita  maiitíra  que    en   el  foro  se   Uaum    j^rf^JKZífor, 
f  luMsiéudose  jneH'es  de  su  i>ropirt  eausji. 

Ii08  cónsules  viajeros  iban   á   l)onlo  de  los  buques  de   sus 

ivas  uaeioues.     Llegaron  al   puerto  de    Santo   Doniiniro, 

fle  allí  ofteiaron   al  gobi(»rno  dominicano,  en  unión  <le   los 

dfe  sus  flotillas,  ju'esentándole   un  ttlfimáfuui     en    el     cual 

que  cada  una  de  sus  bandi^ras  fuera  saludada  nm  vein- 

eañouazos,  y  que  á  sus  subditos  se  aboinu*au  los  valoi*es 

los  según  antes    habían  exijido;  siendo  de  advertir  (pie 

demandas  se   adliiriiíron  los  demás    cónsules  despiu's  de 

instalado  á  bordo  eon  sus  archivos  y  banderas.  El  go- 

á  pesar  de  todo  (4  aparato  eon  que  se  le  (piería  abatir, 

wforzó  por  sjilvar  la    jusri(*ia    de    su  causa  y  la    indepen- 

y  dignidad  de  su  poder,   pasando   al    efecto    á  '  a([uellos 

'te,  notas   cuyo  recu(a*do  honrará  siempre  á    la  atropellada 

¡ca:  pero  al  fin  y    vueltas  de    estériles    tentativas    para 

lecer  el  imperio  <le  la  vei-dad  y    la  justicia,   tuvo   el   go- 

quc  ceder  y  humillarse   sahubindo  banderas  que  no  ha- 

ofendido,  y  conviniendo  en  (pu'  la    nación  x>agara  lo  que  no 

todo  ello  por  devt)lv(M-  A   sosiego  á   las  familia.s,  evitan- 

d  bombardeo  de  la  rápita  I. 

Ese  penosísimo  resultado   d«*   una  disputa  en  la  mal  toda 
azóu  estaba  de  parte  (h-    los  <lomini<*anos,    abatió    honda- 
Ios  ánimos  en   iu[\wl  país,  empezando  por  el  mismo  San- 
y  sus  ministros,  pues    veían    [)or   segunda    vez  (amén   de 
lOH  otros  incidentes  desagradables   en    épocas    anterioi'es,) 
hfi  garantías  internacionales  <*slabh'cidas  y  respetadas  por 

Ifr  estados  cultos  v  poderosos  en  sus  mutuas  relaciones,  eran 
¿  *'  ■■■,  ' 

pnrias  para  su  patria  no  más  íjuc  por  la  relativa  d(0)¡lidad 
llidla. 

[  8e  ve,  pues,  en  to<lo  lo  dicho  hasta  a([uí, — primero,  (jtuí  el 
knte  del  gabinete  de  Madri<l  fué  (piien  con  su  proycí-to  de 
fÜleJBtorado  siembro  en  el  corazón  de  Santana  la  semilla  del 
f|>B<l1ilJino,  si  bien  por  entonces  no  [)rtHlujo  el  resultado  que 
Iboieaba:  en  segundo  lugar,  (pie  Santana  vio  en  1S5(»  (pie 
ir  DO  liaber  (luerido  doblegarse  á  las  miras  de  aquel  dij[)lo- 
||UfiOy  se  le  despopularizó  t^n    j)arte,    tuvo    <pie    retii-arse  del 

,    SOMOY  24 


:]70  QITNTA  PARTE. — KL  DERECHO 


poder,  volvió  su  enemigo  á  ejercerlo,  y  que  por  último 
lo  condenó  al  ostracismo,  todo  ello  por  obra  y  gracia  d( 
intrigas  del  agente  español  en  el  país,  según  llevamos  d 
y  en  tercer  lugar,  (ine  Segovia  desmoralizó  políticame 
todos  aquellos  dominicanos  <iue  reniinciarím  su  naciona 
por  adquirii*  la  española,  induciéndolos  así  á  mirar  con 
ferencia  lo  que  debían  amar  con  firmeza  y  noble  orgullí 
todo  eso  se  agrega  que  el  gabinete  de  Madrid  toleró  la 
guiar  conducta  de  Segovia  en  la  insostenible  interpretaciói 
éste  dio  al  art.  7",  y  (pie  hasta  anduvo  muy  reacio  en  ( 
probar  la  parte  viciosa  de  la  matrí(íula,  ó  sea  la  coloniza 
del  país  á  la  sombra  del  tratado ;  por  todo  lo  cual  comj 
dio  Santana  que  España  tenía  un  interés  grande  en  la  j 
sión  del  territorio  dominicano,  y  como  no  odiaba  á  los  e 
ñoles,  empezó  á  inclinarsci  á  su  favor.  Vino  después  el  fon 
asunto  del  papel-moneda,  y  (»omo  (pie  al  mismo  tiempo  I 
trabajaba  nuevamente  desde  el  extranjero  por  derrocarás 
tana  y  reemplazarlo  en  el  poder,  creyó  el  último,  por  ser  h 
bre  tan  falto  de  instrucción  como  sobrado  egoísmo,  (*) 
para  asegurar  su  tranquilidad  personal  no  le  quedaba  otrc 
medio  (j[ue  poner  su  patria  vn  manos  de  una  nación  extranj 
Y  mal  interpretado  el  movimiento  de  la  matrícula  en  ' 
por  decidida  adhesión  y  amor  á  la  nacionalidad  .española 
preferencia  sobre  la  propia,  cuando  no  fué  más  que  un  m 
de  (íonspirar  contra  él,  (toncibió  el  traidor  pensamiento  qi 
ñn  consumó  con   asombro  de  propios  y  extraños. 

Tales,  y  no  otras,  han  sido  las  causas  de  la  anexión  d 
repiiblica  dominicana  á  España.  Y  á  fin  de  hacerla  forzó 
esa  nación,  olvidando  que  mucho  importaba  el  hecho  á 
intereses  en  América,  tuvo  Santana  la  malicia  suficiente 
hacerla  creer  que  le  proponía  ese  traspaso  para  evitar  qu 
partido  yanJcfe  de  su  país,  lo  efectuara  á  favor  de  los  Est 
Unidos.  Falsísima  idea,  pues  si  bien  es  cierto  que  la  mai 
de    los  hombres  pensadores  de  la    república    dominicana 

(*)  Al  Jimigo  más  ñel  y  í[Tic  más  y  mejor  lo  sirviera,  lo  sacrif 
6  lo  absiudonaha  á  sus  cju^migos,  lo  <ine  tanto  <la,  eii  el  luomeuto  en* 
creía  (jue  ohrar  así  era  útil  á  su  inter(>s  i)ersoiial.  Además,  Saiita 
hombre  que  no  experimwita   v\   dulce  sentimiento  de  la  gratitud. 
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3onocido  siempre  la  necesidad  de  celebrar  con  los  americanos 
L  tratado  de  amistad  y  comercio  que  la  acercara  á  sus  mer- 
clo8,  y  le  llevase  los  adelantos  que  este  país  lia  heclio  en 
ios  los  ramos  del  p;i*ogreso  humano,  jamás  han  pensado  en 
crificar  su  independencia,  y  menos  en  amalgamar  los  desti- 
m  de  su  pueblo  con  los  de  una  raza  extranjera.  Quédale^ 
íes,  á  Santana,  en  propiedad  exclusiva,  la  infausta  fama  de 
iber  sido  el  único  dominicano  capaz  de  cometer  traición  tan 
asigne. 

'  Como  para  paliarla  ante  la  consideración '  de  sus  compa- 
iotas  les  decía  por  medio  de  los  agentes  que  dedicó  á  la 
Popaganda  anexionista  en  vísperas  de  dar  el  golpe  de  estado, 
16  el  país  estaba  arruinado ;  que  era  juguete  de  las  naciones 
:tran jeras;  que  el  presidente  de  Haití  estaba  comprando  va- 
Tes  para  atacarlo  por  mar  al  mismo  tiempo  que  por  tierra ; 
que  ya  él  y  sus  ministros  estaban  cansados  de  tanta  lucha 
berior  y  exterior:  todo  ello  paramentado  á  la  conclusión 
Ol  una  dorada  pintura  de  la  felicidad  que  los  dominicanos 
5f rutarían  á  la  sombra  del  pabellón  de  Castüla.  Pero  ¿por 
é  había  de  considerarse  arruinado  un  país  que  es  exube- 
iitemente  rico  en  productos  minerales  y  en  variadas  clases 
maderas  de  construcción,  que  tiene  inumerables  montes 
tgenes,  cuya  capa  vegetal  es  espesísima  y  sustanciosa,  que 
"tá  casi  canalizado  por  la  naturaleza,  que  posee  puertos  mag- 
íicos  en  sus  costas  norte'  y  sud,  y  que  no  debe  ni  un  cen- 
?Voá  ninguna  potencia  extranjera?  ¿Que  le  faltaba,  pues,  á 
^  país  para  progresar,  sino  un  gobierno  de  hombres  patrio- 
%  y  que  á  lo  menos  no  fueran  tan  limitados  como  Santana, 
avastida  y  A.  A.  Alfau  f  Que  era  juguete  de  las  naciones 
Ctranjeras :  sí,  eso  es  incuestionable  j  pero,  por  qué  ?  Porque 
^bemantes  estúpidos  como  los  de  esa  camarilla,  desconoce- 
^res  de  la  importancia,  la  dignidad  y  los  derechos  que  les: 
dstían  en  sus  relaciones  internacionales,  no  eran  ni  con  mu- 
lo los  hombres  á  propósito  para  inspirar  respeto  y  conside- 
Ksiones  á  los  cónsules  que  residían  en  Santo  Domingo.  De 
li  la  audaz  intervención  de  éstos  en  la  política  general  de  la 
>bre  república:  de  ahí  las  notas  irrespetuosas  que  sobre  cual- 
lier  pequeño  incidente  pasaban  al  gobierno,  los  reclamos  in-. 
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justos,  el  img()  lU*  iudeiunizarioiics     no    adeudadas  en   tela       ^^ 
justicia,  y  los  vergonzosos,  liumillantes  é    iumotivados  saliur;.^ 
do  band(M*as. — En  cnanto  íi  los  rumores  eontitiídos  á  que  C^ 
frar<l  so  prepai'aha  para    dar    á    la    república   dominicana        ^ 
ataciue  eonibiiiado  por  mar  y   tieiTa,    vei'dad    es     que    ha^^^i 
ijirculado ;  pero  el  mismo  ministro    Lavastida   había    escri#*^¿^ 
algunas  i>ersonas  residentes  en  Santiago  que  no  eran  note-  ^¡¡L. 
aquellos  apr(»stos,   que  el  gobierno  de  Haití  no  había  ^Cfcjajjj 
do   más  (|ue   un  vapor,  y  que  todos  sus  esfuerzos  se  estreILa¿¿B 
<'onti*a  la  resistencia  que  1(^  opondría  A  de  Santo  Domingo.    ^«¡jK 
pudo  y  de))ió  ser  en  efecto  :   Santana  tenía  tiempo  y  recursos  jMqi 
rechazar  los  nuevos  ataques  del  enemigo  rayano,  así  como  losJWíJ 
tenido  en  épocas  anteriores  cuando  el  país  no  había  recibido  aáBWsdLjjj 
buena  organización  con  que  í'.()ntal)a.  ])or  entoncíes.    Y  si  él  yhBfe.s , 
suyos  estaban  cansados  d(4  numdo  (pero  eso  no  era  másqueii^Bii''a[.a 
hipócrita  sugestión),  ¿tenían  más  (¿ue   remuiciarlo *  ¿Eran  dl<B ínula 
acaso  dueños  del  país,  ó  los  únicos  hálúlespara  gobernarlo  f  I<H*aK 
prinu^i'o  ni  aun  hay  para  qué  rebatirlo:   lo    segundo  está  toS^pv* 
ibruido  c<m   la  nulidad  y  falta   de  patriotismo  de  que  aqudM    ¿: 
hombres   dieron  insignes  ¡)vuebas    durante  los   varios  perioáíWálji  . 
«de  su  mando.    Y  por  último,  lo  (I(í  la  prometida  fehcidad  w^nk  ,•. 
i4  gobierno   de  la  antigua   metró})oli,    <»s  delirio  que   sólo  poí'BihjK^í 
-caber  en  la  pobre  cabeza  de    un    Santana,    cuya  ignorancia  kMiÉsoí 
hacía  de  todo  punto    desconoet^r  no  sólo  la  política  queEspaüllij.^,, 
ha  observado  invariablementt^  en   sus  (íolonias  de  Américai*Bieis. 
pol)reza  y  el  sello  distintivo  de   su    vida  retrógada,   sino  b«#Bíilv,,., 
el  verdadero   carácter  de  los  españoles  en   sus   relaciones  «s^woía] 
los  nativos  de  los  países  que  dominan  en  este  hemisferio.  P*»íii,[¿ 
continuemos  la  historia.  Wn.h 

Pronuesta  la  anexión  directamente  ])or  Santana  á  la  reii»I*^-i< 
de  España,  y  aceptada  por  ésta  en  carta  autógrafa  conftdencW| 7 -i  j 
de  acuerdo  con  su  presidente  del  C.^onsejo  de  ministros,  genfl*!  !"^> 
O'Dounell,  se  ganó  el  infiel  mandatario  á  todos  los  general*!';"^ 
y  (coroneles  que  tenía  de  gobernadores  y  comandantes  »i"^?'H 
armas,  persuadiéndolos  á  su  modo  de  lo  imprescindible  qtfl*^'^i' 
era  aquel  paso,  y  de  lo  muy  rico  que*  había  de  ser  en  felie*|  '' 
resultados.  Pero  en  cuanto  al  pueblo,  Santaiux  observaba  otí»!  p 
conducta, — reserva,    secreto,  y  ambajes  al  aludir  en  actos  p^l^v.) 
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>s  á  la  independencia  del  país.  Asi  es  que  unos  imagi- 
vn  (pie  de  lo  que  se  trataba  era  de  contraer  un  empréstito 
^'1  gobierno  español;  otros  decían  que  lo  que  el  general 
;>(^  AKau  estaba  haciendo  en  Madrid  era  negociar  un  pro- 
►  Tado,  á  fin  de  (pie  la  repúl^lica  pudiera  gozar  de  paz  y 
x'eso ;  y  si  algún  malicioso  asomaba  la  idea  de  la  anexión, 
rtl)an  quienes  se  la  contradijeran  fundándose  en  que  San- 
era  domftiicano  hasta  la  inédula  de  los  huesos,  y  que  por 
a.nto,  no  era  admisi])le  semejante  suposición.  Y  en  efecto, 
■'íina  había  sido  considerado  siempre  como  jefe  del  partido 
onal ;  y  tanto  (pie  cuando  alguno  de  sus  amigos  se  veía 
Q^ado  á  reconocer  las  faltas  de  que  adolecía  *  aquél  como 
Linistrador  de  la  cosa  pública,  terminaba  diciendo,  con  idén- 
s  ó  variadas  palabras: — *^Sí,  todo  eso  es  verdad j  pero  es 
ipaz  de  traicionar  sn  bandera." — De  manera  que  esa  opinión, 
fia  al  sigilo  que  San  tan  a  observaba  respecto  de  su  plan,  fué 
sa  de#que  el  puel)lo  (estuviera  desprevenido  el  día  en  que 
proclamó  la  anexión. 

Para  dar  el  golpe  en  la  capital,  concentró  Santana  en 
de  2500  á  8000  hombres  de  tropa:  poco  *^nenos  hicieron 
autómatas  gobernadores  y  comandantes  de  armas  en  los 
lectivos  pueblos  de  su  mando;  y  casi  simultáneamente,  y 
orpresa,  se  proclamó  del  IS  al  24  dcí  marzo  la  anexión  de 
'epública  á  España  por  medio  de  manifiestos  que  contenían 
,  cuatro,  y  tres  docenas  de  firmas,  casi  todas  de  empleados, 
os,  no  obstante,  los  nombres  de  muchos  individuos  que  ni 
an  escribii^  ni  se  hallaban  presentes,  pero  cuya^  compare- 
íia  y  asentimiento  eran  supuestos  por  aquellos  mismos  em- 
dos.  Hubo  también  casos  de  firmar  algimos  individuos  por 
lo  á  Santana,  y  otros  por  no  establecer  con  su  negativa 
mal  antecedente  para  con  las  autoridades  españolas.  Pero 
3sar  de  todo  eso,  si  se  reunieran  aquellos  manifiestos,  y 
íontaran  las  finnas  que  los  autorizan,  se  vería  (jíie  no 
in  á  2000  j  siendo  de  advertii-  que  para  la  vfüidez  de  la 
don  ese  es  un  guarismo  insignificante,  i)uc*  la  población 
teiTÍtorio  dominicano  es  de  300  a  400,000  almas. 

Pero  como  aquel  extraño  acontecimiento  no  se  efectuó  por 
noluntad   de  las  masas,    ni    de  los   hombres  ilustrados   del 
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país,  iMi  niayu  jn'óxiino  .siguiente  estalló  un  pronunciamiento 
en  la  villa  de  Moea,  provincia  de  Li  Vega  (CibarO),  á  favor 
del  restahleeiniiíMito  de  la  n*pnbliea.  Mas,  falto  de  plan  y 
buena  direeeión,  así  como  d(^  eou(!Íerto  eon  otros  pueblos,  fní 
prontamente  sofoea<^lo.  Trasladóse  Santana  á  Moca,  y  ci 
desgraeiados  ¡)atriotas  fuei'on  fusilados  sin  quo  se  les  oyera 
apelación. 

A  pesar  de  ese  des(íalabi-o,  seguidamente,  Si  junio,  tnw 
lugar  otro  pronunciamiento  análogo  en  San  Juan,  proviiMÍ 
de  Aziía,   de  cuyas  resultas  veinte  v    tres  dominicanos,  enlii! 

■  •<  •  7  1 

ellos  el  general  Francis(íO  Sánchez,  uno  de  los  principales  pi*] 
motores  y  caudillos  de  la  independencia  en  1844,   fueron 
lados  sin   que  tampoco    s(i    les    oyera  en    (íonsejo   de  revi 
como  lo  permitían  las  leyes ;    y  toda    esa    carnicería    antes 
que  llegara  el  real  decreto  fecha  19  de  mayo  en   que  públ 
mente  aceptó  S.  M.  Católica  la  anexión  á  que  ya  privadanK 
había  prestado   su  asentimiento   según  queda  dicho.   Yór  t 
lo  cual  ni  el  gobierno  de  Madiid,  ni  su  agente  en  el  ncj 
el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  don  Francisco  Se 
por  cuyas  manos  pasó  el  decreto  de  aceptación,  pueden  ni 
tiempo  alguno  podrán   decir,  sin  ii-  muy  lejos  de  la  verdad^ 
el  naufragio  de  la  autonomía  dominicana  fué  obra  espou' 
de  la  voluntad  de  los  puel)los. 

España,  pues,  entró  en   Santo  Domingo  á  ciencia  cierta 
que  en  aquel  traspaso  había  engaño  y  fuerza  mayor,  y  de 
por  lo  tanto  pisaba  allí  sobre  volcánicos  elementos  de   rep 
nancia  política  y  social:  siendo   de  suyo  muy  oi)vio   que 
sino  el  unánime,  libre  y  espontáneo  asentimiento  de  los  pueb 
expresado    por    medio  de    una  votación    directa,    podía   M 
impreso    á    la  anexión   el  sello  de  legitimidad  de    que  siemprt 
ha  carecido. 

Ahora  bien:  al  tiempo  de  proclamarla  ofreció  Santana ea 
nombre  de  la  reina  de  España,  como  asimto  con  ella  conve- 
nido, que  dentro  de  un  año  á  contar  desde  entonces,  se  amo^ 
tizaría  el  papel  moneda  y  lo  sustituirían  oro  y  plata  j  que  d 
país  sería  gobernado  como  provinída  española;  que  todos 
generales,  jefes  y  oficiales  del  ejército  dominicano  serían  reco- 
nocidos en  sus  respectivos  grados ;   y  que  jamás  se  introcUiciA 
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"Xa  esclavitud  en  el  país. — S.  M.  Católica  por  su  parte  ofreció 
■en  el  real  decreto  de  aceptación  que  el  país  sería  gobernado 
.hajo  un  perfecto  ^>?>  de  igualdad,  sin  disfhícim  de  razas  ni  de 
jpersonas ;  declaratoria  que  era  por  todo  extremo  indispensable 
baratándose  de  un  pueblo  heterogéneo,  el  cual  durante  cuarenta 
gflños  de  existencia  libre,  liabía  gozado  de  igualdad  no  sólo 
ítica  V  civil,  sino  hasta  social.  Pues  véase  cómo  se  cum- 
leron  esas  promesas. 

Desde  luego  se  organizó  el  gobierno  bajo  el  mismo  sistema 
>loniai  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  revelándose  así  á  las  claras 
iba  á  ser  la  triste  suerte  de  los  dominicanos.  Nada  de 
=jtepresentación  nacional ;  nada  del  derecho  de  reunií'se ;  nada 
nSe  tolerancia  de  cultos ;  nada  de  Hbértad  del  pensamiento. 
"íAl  momento  que  España  tomó  posesión  del  país,  fué  uno  de 
primeros  pasos  el  nombrar  censores  de  imprenta.  Siem- 
la  misma  acá  en  América !  Siempre  impoKtica  hasta  la 
¡^bestialidad ;  siempre  espantándose  hasta  de  su  sombra ;  siem- 
5pre  creándose  enemigos  con  su  despótica  desconfianza ;  y  siem- 
■^re  habiendo  de  apaga  luces  de  la  inteligencia. 

:_.  Trascurrió  el  año  sin  que  se  amortizara  el  papel-moneda, 
gr  611  vez  de  esa  medida,  por  todos  deseada,  el  señor  comisa- 
;ÍÍo  regio  don  Joaquín  María  Alba,  expidió  en  abrü  de  1862 
yoL  decreto  declarando  inadmisibles  todos  los  billetes  ó  notas 
riplel  estado  á  los  cuales  no  se  les  vieran  clara  y  distintivamente 
úbas  sellos,  firmas,  fechas  de  las  emisiones  y  la  expresión  de 
«18  valores;  siendo  de^  advertir  que  de  uno  ú  otro  de  esos 
ftequisitos^  y  aun  de  dos  y  más,  carecía  una  extraordinaria 
Igsantidad  de  pesos,  debido  ello  al  uso  de  muchos  años,  y  á 
^i0onstar  los  billetes  de  un  pésimo  papel.  Pero  así  y  con  todo 
¿loirculaba  libremente  esa  moneda,  por  efecto  de  la  tolerancia 
y  buena  fe  del  público,  al  tiempo  en  que  se  operó  la  anexión; 
j)or  lo  cual  ni  bajo  el  punto  de  vista  económico,  ni  á  la  luz 
■  de  los  inmutables  principios  de  la  justicia,  pudo  ni  debió  au- 
ftoridad  alguna  española  haber  lanzado  ac]^uel  ariete  contra  los 
intereses  creados,  dando  con  él  una  prueba  total  de  impolítica 
superlativa. 

Como  es  de  suponer,  aquella  medida  engendró   un   inales- 
ter  indescribible,  una  crisis  angustiosa,  pues  no  sólo  cada  cual 
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s(*  hizo  juez, — y  muy  siis<M»ptibk'  y  exigente", — de  las  condíi— 1 
lies  del    paprl-mont'da    aludido,    ])or   recelos   de    coger  lo 
después  uo  les  fuera  a<*eptado,   siuo  (pie  casi  siimlltáiieam»-c 
<*uudió  tal   drseoiifianza  por  teuior  de  ulteriores    disposicio  i 
análogas,  ([Utí  nadie  (pieria  recibir  en  pago  las  notas  imprn" 
en  j[)apel  counin,   sino  oro,   plata,  (')  billetes  de  papel  de 
(niyas    clases  de   moneda    andaban    por    demás  escasas, 
vano  s(^  (piejaban   los  put^blos  de  íUjnella  arbitrariedad  con-c^ 
se  les   ari-ebataba  sn  haber :    inútilmente    escribieron    alg'  ^ 
personas    al   señor  comisario    regio    sobre  lo  espantoso   d_5 
í^risis  para  ver  si  podía  (conseguirse   (|ue,  remediara  la  dee==» 
cia  pública,  la  cual  como  acontece  siempre  en  las  grandees"  í 
lamidades,   hacía    sentir    más    hondamente    sns    efectos  en   ^ 
clases  pobres;   su   señoría  estaba  resnelto  á  sostener  su  decP^ 
poripie    según  dijo  en  una  de   sus    cartas    dirigidas    sobre  1» 
materia   á  un   letrado    de   Santiago  de  los  Caballeros,    *'el  jgi' 
bienio   no   estaba  en  manera  alguna  obligado  á  indagar 
pensal^an  los  pueblos  respecto  de  las  materias  sobre  las  cual»! 
iba  á  legislar:'^    extravagante    teoría  que   sin    violencia  puedff' 
interpretarse  en  este  sentido,  á  sab(ír, — que  el  gobierno   coto' 
nial  tenía  por  programa   el  gobernar  acpiel  país    sin  consultar 
los  intereses  de   su  puelJo.     Magnífica  política,  profesión  de  fe 
digna  de  los  ^Morillos,  Moiitevi^rdes,  Tacones  y   demás   opreso- 
res de  los  países  americanos.     Pero  á  pesar  de   ese  quijotísm» 
rentístico,  como  el  país  estuvo  tan  pr(')ximo  á  caer  en  una  gue- 
rra civü,  como  fueron  tan  repetidos  y  alarmantes  los  choques 
entre  consumidores  y  abastecedores,  y  tan  razonadas  las  repre- 
sentaciones que  sobre  el  asunto  se   elevaron  al  gobierno  de  li 
colonia,  al  ñn  el  señor  comisario  regio  derogó  su  impolítico  é 
injusto   decreto  de  abril;  si  >)ien  no  tan  á  tiempo   que  milla- 
res  de  padres  de  familias  se   hubieran  evitado  el  perder  gran- 
des suiiías  al  descontar  los  l^illetes  declarados  fuera   del  eam- 
l)io,  y  haciendo,  por  ejemplo,   uiio  completo  con  fracciones  de 
tres  y  hasta  cuatro  de  aquella  clase  que  al  efecto  recortaban. 
A    esa  medida  se   siguió  la  Lf^ij  de  Patenfes,  y  respecto  de 
ella  bastará   decii*  (pie   siendo  el  territorio  dominicano  un  paíí 
tan  pol)re   (jucí  escasamente  producía  al  gobierno   en   tiempo  dí 
la  repúl)lica  de  700  á  800  mil  pesos  fuertes  al  año,   se  le  im 


INTERNACIONAL   HISPANO-AMERICANO  '377 


1  contribuciones  más  pesadas  qne  las  establecidas  en  la 
i  de  Cuba,  pues  mientras  que  en  la  Habana  una  tien- 
a  de  segunda  clase  paga  45  pesos  fuertes  anualmente, 
ía  asignados  60  como  cuota  fija;  y,  $300  las  llamadas 
lera  clase. 

país  es    montañoso,  y  c(mio   sus  caminos  generalmente 

os,  lio  se  usa  allí  otro  medio  de  conducción  que  el  de 

y  por  lo  mismo  una  recua,   por  pequeña  que  sea,  cons- 

n   capital  para  muchísimos  campesinos  pobres  y  padres 

irosas  familias,  señaladamente  en  el  Cibao  que  es  don- 

roduce  el   tabaco  en  gran  cantidad,    y   cuya  acarreo  á 

Plata  era  un  tráfico  (pe  proporcionaba  recursos  á  aque- 

?lices   recueros.     Pues    bien;.  España    introdujo  allí  su 

dstema  de    bagajes  j   abonaba,    por  ejemplo,  $  3.75  por 

bailo   en  una  jornada  de   20    legiias,   (íuando   el  dueño 

ercibir    $   14   de   manos  de   cualquier    comerciante    por 

10    servicio.     Además,    siempre   se  les  devolvían    á    Icfs 

sus    animales    con    el  lomo  y  los   cuadñles    llagados 

desmedidamente  grandes  y  pesadas  las  cargas,  y  por- 

soldados   españoles  no  saben  acondicionarlas.     Pero  no  ■ 

sólo,   sino   que  con  frecuencia  la  policía  (la  cual  cons- 

soldados  licenciados  del  ejército  español)  enti*edichaba 

lue  iban  ya  de   camino  para  el  punto  á  que  eran  des- 

^,  echaban  las  cargas  al  suelo,  y  se  llevaban  los  caballos 

servicio  militar.     Y  aun  hubo  casos  de  coger  también 

mismo  en  las  poblaciones  caballos  de  silla,   obligando 

s  dueños  á  que  para    volver  á  sus    casas    recorrieran 

LO  y  más  leguas   á  pie. 

ante  los  tiempos  de  la  repiiblica  había  varias  logias 
is,  y  los  dominicanos  vivían  muy  dados  á  sus  inofen- 
ácticas  -j  pero  después  de  la  anexión  cerraron  aquellos 
de  la  fraternidad  humana,  porque  el  Código  Fenal 
condena,  con  rigor  digno  de  un  Torquemada  y  de  su 
a  clase  de  sociedades  secretas  :  con  cuyo  rasgo  de  respeto  a 
,  (£ue  puede  llamarse  violento  sacrificio,  dieron  á  Es- 
masones  dominicanos  esplendente  pnieba  de  modera- 
t'rimiento  y  deseos  de  vivir  en  paz  con  sus  nuevos 
ites.     Parecía,  pues,  que  nada  más  debiera  exigirse  de 
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hombres  nacidos  y  criados  entre  anras  de  libertad  republicana. 
Pues  no  fue  así,  sino  que  se  les  pidió  mucho  más  que  ^eso. 
El  ilustrísfmo  señor  Ai'zobispo  que  S.  M.  Católica  mandó  á  Santo 
Domingo,  llamado  por  antonomasia  don  Bienvenido  Monzón, 
no  eontento  con  aíjuella  dura  transacción  de  los  masones,  ex- 
pidió ima  pastoral  en  hi  cual  prohibía  á  los  curas  párraeos  que 
administraran  el  Sacramento  de  la  Comunión  á  los  masones  que 
no  abjuraran  sus  votos  y  les  entregasen  sus  papeles  y  orna- 
mentos masónicos. 

El  lector  que  sepa  lo  que  es  la  masonería,  y  que  recuerde 
(pie  se  trataba  de  hombres  poseídos  de  la  idea  de  su  digni- 
dad é  independencia,  sin  duda  convendrá  conmigo  en  que  la 
susodicha  pastoral  de  st\  señoría  ilustrísima  constituye  una  de 
las  más  gordas  pifias  que  en^  Santo  Domingo  han  dado  las  ' 
autoridades  españolas  durante  su  breve  pero  funesta  domi- 
nación. , 

La  inmensa  mayoría  de  los  generales,  jefes,  y  oficiales 
•del  ejército  dominicano  creyeron  candidamente  que  entrarían  á 
figui'ar  en  las  filas  del  español,  persuadidos  de  que  se  les  re- 
conocería en  sus  respectivos  grados  j  frase  ambigua  que  daba 
entrada  á  aquel  dulce  devaneo.  Y  cuál  no  fué  la  amargura 
de  su  desengaño  al  verse  clasificar  como  milicianos,  y  la  ma- 
yor parte  en  estado  pasivo !  Verdad  es  que  se  les  asignaron 
sueldos  que  anteriormente  no  habían  disfrutado ;  pero  ¿  qué 
valía  eso  para  hombres  sensibles,  acostumbrados  á  las  consi- 
deraciones y  al  lustre  de  sus  empleos  en  la  vida  activa  del 
militar  pundonoroso  ? — No  negaré  que  para  España  era  asunto 
de  difícil  solución  satisfactoria  la  cnesfióu  personal j  como  lo 
llamaban  sus  agentes,  pues  realmente  no  podía  colocar  en  su 
ejército  á  tantos  generales,  coroneles  y  oficiales  superiores  y 
subalternos  ;  pero  eso  precisamente  debió  meditarlo  antes  de 
resolverse  á  aceptar  la  anexión,  y  ser  uno  de  los  varios  po- 
derosos motivos  que  debieron  retraerla  de  esa  ilusión  de  res- 
vt¿iblecer  en  América  su  antiguo  poderío. 

El  gobierno  de  S.  M.  Católica  se  olvidó  mu}'^  en  breve  de 
lo  que  había  ofrecido  sobre  ir/naldad  ;  hizo  á  Santaua  marqués 
de  las  Carreras,  y  confirió  la  Cniz  de  comendador  de  Isabel  1^ 
Católica  á  varios  dominicanos,  blancos  todos,  sin  mas  que  una 
excepción. 
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Juzgúese,  pues,  del  inevitable  efecto  de  todos  esos  desa- 
-ciertos  gubernativos,  los  cuales  ni  siquiera  iban  acompañados 
del  paladeo  de  algunas  mejoras  materiales  que  sirvieran  para 
distraer  el  pxiblico  desencanto,  y  hacer  comprender  al  pueblo 
que  á  lo  menos  en  aquel  sentido  le  había  sido  conveniente  la 
pérdida  de  su  libertad  é  independencia. 

Además,  la  oficialidad  y  los  empleados  civiles  españoles 
sólo  se  portaron  con  discreta  moderación  en  los  primeros  días 
de  su  llegada :  poco  después  arrojaron  la  máscara,  y  empezaron 
é  burlarse  del  país  y  de  su  gente  -,  hubo  varios  choques  entre 
•ellos  y  algimos  criollos,  tan  serios  que  en  ciertos  casos  irnos  y 
otros  se  fueron  á  las  manos.  Y  la  imprudencia  y  la  torpe 
altanería  de  los  soldados  llegaron- á  tal  punto,  que  con  fre- 
cuencia y  en  piiblico  decían  que  su  gobierno  iba  á  mandar  como 
esclavos  á  Cuba  y  Puerto  Rico  á  todos  los  negros  para  que 
trabajaran  en  los  cafetalcí^  é  ingenios  de  azúcar. — Excusado 
parece  decir  que  nada  podía  ser '  tan  atrozmente  peligroso  co- 
mo esa  subversiva  especie;  así  como  que,  por  inevitable  con- 
secuencia, los  españoles  recogieron  allí  bien  pronto  el  fruto 
-de  su  desgobierno  é  impolítica  altivez.  La  simpatía  que  por 
ellos  existía  en  el  corazón  de  los  dominicanos  hasta  la  anexión 
y  que  ésta  entibió,  se  convirtió  por  obra  de  aquellos  mismos 
en  odio,  y  en  odio  tan  profundo  que  ya  nada  ni  nadie  sería 
bastante  á  extinguirlo. 

Como  lógico  resultado  de  tales  precedentes,  en  febrero  del 
año  próximo  .pasado  se  insurreccionaron  los  pueblos  de  Neiva 
en  la  provincia  de  Azúa,  y  de  Guayubín,  Sabaneta  y  Monte 
Cristi  en  la  de  Santiago;  pero  faltos  de  combinación  entre  sí 
los  movimientos,  hubieron  desgraciadamente  de  sucumbir  á  las 
fuerzas  muy  superiores  en  número  que  contra  el  primero 
mandó  el  capitán  general,  y  á  los  manejos  y  engaños  del 
general  dominicano  Hungría,  que  entonces  gobernaba  en  la 
provincia  de  Santiago,  empleado  en  los  otros  tres  en  unión 
del  brigadier  español  don  Manuel  Buceta,  quien  se  le  reiinió 
como  jefe  expedicionario  enviado  allí  por  la  primera  autoridad 
de  la  isla.  Pero  antes  de  que  tal  sucediera,  algunos  jóvenes 
•entusiastas  por  las  ideas  de  libertad  é  independencia,  hicieron 
un  informal  pronunciamiento  en  la  ciudad  de    Santiago    en    la 
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iiu<*lio  fl(4  24  (le  }Uju<4  mes,  «lol  ímimI  rosultaron  3  6  4  muertas, 
la  prisión  dt»  murlios  (loniinií'aiios,  el  fusilainiento  de  7,  la 
siispíMisióii.  (4  t'iH'íinM'hnnioiito  y  la  roncleiiaá  expatxdación  per- 
petua (le  todos  los  líiieiiibi'os  del  ayuntaiiiiento  por  supnesta 
hostilidad  n  las  autoridades  militares  on  aquella  memorable 
noehe  :  enr*co  injusto  qui»  se  fundaba  principalmente  en  que 
so  nepiron  (por  eierto  contante)  denuedo  eomo  raz(>ii)  áabfti- 
donai*  la  sala  consistorial  para  ir  á  constituirse  en  sesión  per- 
manente en  el  castillo   de  San  Luis. 

Con  motivo  d(i  aquel  pasajero  y  nada  honroso  triimfOr 
pues  en  (.Tuayulmi,  Sabaneta  y  Monte  Cristi,  se  debió  á  la 
influencia  de  Hungría,  y  en  Santiago  de  los  Caballeros  al 
impiiidente  aiTOJo  de  j('> venes  armados  con  sables  y  bastones^ 
(no  había  ni  diez  con  armas  de  fuego),  los  españoles  se  en- 
grieron desmesuradamente,  tratal)an  de  cobardes  á  los  domi- 
nicanos, y  su  odio  y  su  desprecio  ^liacia  éstos  se  hicieron  in- 
sopoiiables.  Con  esos  inalos  sentimientos  ráio  también  una 
desconfianza  tal,  muy  parecida  al  miedí»,  y  tal  surtido  de  ca- 
lumnias, (¿ue  ni  el  mismo  Hiuigi'ía  se  libró  de  sus  efectos,, 
á  pesar  de  su  forzada  x>ero  evidente  lealtad  á  España :  instru- 
yóse eontra  él  una  inforinaeión  sumaria  (creo  ([ue  secreta),  y 
aunqiu^  nada  resultó  en  su  daño,  le  distrajeron  de  su  puesto 
mandándolo  de  jefe  de  nuevas  operaciones  á  la  frontera  norte 
del  Guayubín,  y  colocaron  á  Buceta  en  (il  gobierno  de  San- 
tiago con  el  aparenten  carácter  de  interino.  Eleccií'm  esta  lU- 
tima,  pésima  en  ídto  grado  así  para  los  criollos  como  para 
España,  pues  el  brigadier  Bu(»eta  (*)  llegó  allí  *  precedido  de 
una  fama  tal  que  lo  asemejaba  á  lui  tigre  en  figura  humana, 
y  no  parece  sino  (¡ue  se  esmeró  por  corresponder  á  tan  des- 
ventajoso concepto.  Hombre^  de  polares  principios,  de  carácter 
áspero  y  violento,  y  de  lenguaje  tan  grosero  como  sus  ma- 
neras, podría  servir  para  mandar  una  cuadi^a,  ó,  como  decían 
algunos  oficiales  españoles  en  ratos  de  espontaneidad  y  re- 
sentimientos, ^;^í/Y/  jefr  üp  Hu  pre!!i¡d¡o  romo  ol  dr  Cfufd  ó  Meji- 
lla, pero  no  x>^i'a  gobernar  un  pueblo  inanso  y  acostumbrado 
á  ver  respetada  la    dignidad   del    lioml)re.     Cometía  tantas   ai'- 


( ")     K.ste    tivamu'lo    fué   rl    taiiioso   rtívoliiciíniíirio     ricídrariftfa    «pie   <.*ti 
las  calles   de  Madrid    ascsjijó  alcvíisanieiitc  al   ^oiioral   Fnl«;(»ci<>   on  1S.*>4. 
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bitrariedades,  ultrajaba  tanto  y  tan  sin  razón  á  los  hijos  del 
país,  sin  distinción  de  condiciones  sociales,  edad  ni  sexo,  y  de 
tal  manera  se  iba  arrogando  las  atribuciones  del  ayuntamiento 
y  aim  del  tribunal  (alcaldía  mayor)  de  Santiago,  que  el  to- 
lerarlo por  más  tiempo  hubiera  áido  vergüenza  y  mengua  de 
las  cuales  jamás  habrían  podido  justificarse  hombres  lactados 
con  los  principios  y  desarrollados  en  la  práctica  de  la  li- 
T)ertad.  Y  en  prueba  de  este  fundado  aserto  citaré  algunos 
hechos. 

Porque  el    mayordomo  señor  Sebastián    Pichardo  se  negó 
•con    muchísima  razón  á  pagar  un    vale   al    cual  le  faltaba  la 
^autorización  del  caballero  Síndico,  el  brigadier    Buceta   dispuso 
instantáneamente    que  fuese  llevado  á  la  cárcel  pública,  y  esa 
tiránica  orden  se  cumplió  con  asombro   general.    Al  fin  el  go- 
bierno de  Madrid  decretó    la  amortización  del    papel  moneda, 
peMf)  no    por  oro   y    plata  como    se  había    ofrecido,   sino    por 
^otra  de  su   cosecha,  y    por   calderillas.     Dispúsose  como   para 
más  justificar  la  limpieza  de  la  operación  del  cambio    (la  cual 
'Comenzaba    á  las  9  de  la  mañana)   que  asistieran  diariamente 
•á  ella  dos  señoi*es  regidores.     Es  de  advertir  que  en  Santiago 
de  los  Caballeros  no  había  en  aquella    época  un  reloj   público 
que  pudiera  servir  de  regulador  de  los  que  usan  los  particu- 
lares, y  por  natural  consecuencia  se  cumplía  allí  con  más  razón 
y  en  mayor    desconcierto    aquello    de  no    hallarse    dos  relojes 
*que    marchen  auna.     Pues  bien  :   porque  una  mañana  marcaba 
las  9  y  algunos  minutos  el  del  señor  Calderón  Ibarra,   admi- 
nistrador general  de  reales  rentas  terrestres  que  se  hallaba  allí 
para  presidir    en  la   operación  del    cambio,    y  aún  no   habían 
llegado  al  efecto    los    señores  regidores  Secundino  Espaillat  y 
José  M.   González,  ofició  á  Buceta  denunciándole  la  falta  como 
si  se  tratara  de  unos  empleaditos    subalternos;  y  aquel    señor 
brigadier,   sin  pararse  en  pelillos,  los  hizo  arrestar   en  la   sala 
capitular,  en  donde    así  permanecieron    durante   seis   horas,    y 
no  más  por  la  intercesión  del  alcalde  ordinario. 

El  mismo  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  había  celebrado 
con  un  español  una  contrata  para  la  limpieza  diaria  de  las 
calles,  la  cual  debía  operarse  un  día  en  las  de  norte  á  sud 
.j  otra  en  las  de  este  á  oeste.    Pues  bien:   séase  porque  algu- 
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ñas  <>:eiites,  no  urostuiiihradas  {i  esa  práetioa  de  rumbos  se- 
eqiiivoeasen  bn  poner  á  las  puertas  de  sus  casan  sus  barri- 
les y  serones  de  basuras,  ó  porque  los  mozos  que  manejaban 
los  eaiTos  de  la  limpieza  descuidaran  recogerlos,  es  lo  cierto 
que  en  la  tarde  de  uno  de  los  primeros  días  de  agosto  aque- 
llos depósitos  de  inmundicias  estaban  todavía  á  la  expectación 
pública.  Salió  Buceta  á  pasear,  chocóle  el  espectáculo,  y  en 
vez  de  ]>ro(!urar  imponerse  de  su  causa,  mandó  al  cantillo  por 
cuarenta  soldados,  y  los  puso  á  cargar  todos  aquellos  envases 
con  sus  coiTespondientes  })asuras  y  á  apilai'las  contra  las  puer- 
tas del  ayuntamiento.  ¡  Puede  caber  en  la  esfera  de  lo  posi- 
ble im  rasgo  de  más  grosería,  despotismo  y  desprecio  hacía 
la  corporación  qiie  representaba  al  pueblo  de  Santiago  de  los 
Caballeros?  ¿Hay  bestialidad  mayor  ni  más  provocativo  in- 
sulto? Ni  aun  reflexionó  aquel  soez  militar  que  al  dar  seme- 
jante paso,  cuya  originalidad  nadie  podrá  disputai'le,  se  ech^:)a 
encima  las  basuras,  pues  él  era  el  presidente  nato  de  aqudla 
coi'poración.  Indignados  los  miembros  de  ésta,  como  es  de 
imaginai*,  elevaron  todos,  menos  tres  y  eso  por  ten\or  de^ 
mayores  tropelías,  sus  formales  renuncias  al  excelentísimo  señor 
gobernador  superior  civil. 

Impidió  Buceta  que  el  ayuntamiento  redactara  sus  orde- 
nanzas municipales,  piiblicando  una  parodia  del  bando  de  po- 
licía y  buen  gobierno  que  aca?yaba  de  expedir  el  gobierno  su- 
perior civil,  con  la  diferencia  de  que  aquella  era  un  verda- 
dero centón  de  extravíos  los  más  extravagantes  y  ridiculos; 
siendo  lo  más  notable  (j[ue,  (íomo  sin  duda  reconoció,  que  sólo 
podía  legislar  sobre  materias  municipales  en  el  seno  y  con  el 
acuerdo  del  ayimtamiento,  quería  despiiés  que  éste  sancionara 
sus  preceptos  contenidos  en  aquel  papelucho,  oficiándole  para 
que  los  hiciera  ejecutar.  Pero  aquella  coi*ppración  se  negó  á 
constituirse  en  maniquí  de   aquel   ignorante  mandarín. 

Mucho   podría  escribirse   sobre  Buceta   y    su  conducta    en 
el  Cibao.     Pero  baste    lo    dicho,  y   agregar    que  en  todo   pro- 
cedía allí  como  pudiera  halterio   hecho  el  más  insolente  tirano- 
en  un  país   de  salvajes  conquistados. 

Cuando  los   sucesos  de   febrero,   á  los    cuatro  ó    más   días 
de  estar  presos  en  el  castillo  San  Luis  algunos  de   los  indivi- 
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dúos  que  tomaron  parte  en  el  motín  del  24  en  la  noche,  así 
como  todos  los  miembros  del  ayuntamiento,   incluso  un    apre- 

;     dable  joven  que  en  aquella  memorable  sesión  tuvo  la   desgra- 
cia de  figurar  como  secretario   accidental  por  ausencia  del  pro- 

(  pietarioj  im  tal  don  Joaquín  Zarzuelo,  vejete  acai*tonado  y 
de  carácter  tan  avinagrado  cuanto  es  pusilánime  su  corazón, 
y  sin  embargo  teniente  coronel  del  batallón  de  San  Marcial,, 
salió  á  las  calles  de  Santiago  de  los  Caballeros,  bajando  por 
inímera  vez  de  aquel  castillo  al  cual  subió  en  la  tarde  del 
24,  montado  á  caballo  dentro  de  un  piquete  de  su  tropa  y 
precedido  de  algunos  tambores.  Llamó  eso  en  alto  grado  la 
atención  del  piiblico,  pues  parecía  como  que  iba  á  publicar  algún 
bando,  y  esa  es  comisión  que  allí  no  había  desempeñado  ja- 
más persona  de  tanto  rango  j  por  lo  cual  se  le  reunió  alguna 
gente  en  la  plaza  del  mercado,  que  fué  el  lugar  en  donde  pri- 
mero hizo  alto  el  buen  Zarzuelo,  quien  con  su  cara  flaca, 
ojos  saltones,  gran  bigote  negro,  y  un  bastón  en  la  mano  de- 
recha, el  cual  blandía  á  guisa  de  lanza,  parecía  ser  la  viva 
encarnación  del  ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha.  Y  allí  se- 
descubrió  el  incógnito,  pues  lo  que"  leyó  fué  una  quisi-cosa 
como  alocución,  como  proclama,  como  desafío  (dirigido  á  los 
patriotas  que  estaban  presos)  y  como, carta  de  recomendación 
de  sí  mismo,  consistiendo  todo  su  mérito  en  llamar  la  canalla 
á  aquellos  mismos  presos,  siendo  así  que  eran  personas  casi 
todas  de  lo  más  granado  de  la  sociedad  santiaguera;  en  decir 
que  los  hijos  del  país  son  unos  indolentes,  que  allí  no  se 
cultiva  más  que  la  yerba  de  las  calles,  y  en  llamar  negros  á 
aquellos  que  no  desconocen  el  nombre  de  su  color,  pero  que 
están  acostumbrados  á  que  se  les  diga  morenos.  Del  mercado 
continuó  su  exhibición  por  toda  la  ciudad,  deteniéndose  en 
las  esquinas  de  las  calles  para  repetü'  aquella  escena,  previo 
siempre  un  redoble  de  tambores  j  pero  en  últimas  ya  no  leía 
su  alocución,  sino  que  improvisaba,  y  como  no  es  hombre  de 
grandes  ni  medianas  dotes  oratorias,  resultó  que  se  puso  más 
en  ridículo ;  y  séase  porque  su  entorpecimiento  lo  irritara,  ó 
porque  su  entusiasmo  heroico  contra  los  vencidos  le  destem- 
plara los  nervios,  es  lo  cierto  que  en  medio  de  los  desatinos 
que  vertía,  llegó  á  usar  obscenas  interjecciones. 

Además,  cuando  aquellos  mismos  sucesos  de  febrero  se  dis- 
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tiu^uió  allí  iiit'austaiiH»iitr  el  2v  coinaiulaute  del  2?  batallón  de 
la  Corona,  llamado  don  Juan  López  del  Campillo,  qiiien  parece 
([ue  deseaba  haeer  l»uena  la  memoria  de  los  Boves,  Zxiazolasy 
Antoíianzas.  Como  <jin'  muchos  de  los  dominicanos  que  figri- 
varon  en  aí^uellos  movimientos  no  <|UÍsieron  admitir  la  supo- 
sición de  huena  fe  á  favor  <lc  la  amnistía  c[ue  expidió  el  ca- 
pitán general,  la  cuaL  adi*más,  i^xeluía  de  la  gracia  á  los  ge- 
nerales, jefes  y  oficiales  de  las  r(\^ervas  (nombre  dado  al  an- 
tigiu)  ejercito  dominicano),  andaban  en  partidas  pequeñas  por 
las  lonnis  di^  la  frontera  nort(í :  y  para  perseguirlos  se  co- 
misionó á  Campillo  con  dos  compañías  de  infantería.  En  sm 
correrías  ¡xn*  acpiellos  campos,  y  eso  (pi(^  por  foi"tiina  no  fue- 
ron de  lai'ga  diu'ación,  i)robó  (pie  era  capaz  de  cuánta-s  ytlÜa- 
nías  y  ferocidades  pued(ai  caber  en  el  corazón  humano.  Siem- 
pre qu(»  se  detenía  en  las  (jasas  de  (»amp()  para  comer,  ga- 
lanteaba con  insolente  confianza  á  las  mujeres  de  ellas,  fue- 
ran viudas,  solteras  ó  casadas.  A  una  de  este  iiltimo  estado, 
(íuyo  marido  andal)a  por  las  lomas,  le  anunció  un  día  que  á 
la  noche  volverla  á  verse  con  ella :  la  mujer  era  honitida, 
le  cobró  miedO;  y  por  la  tarde  se  fué  c(m  sus  niños  á  la 
casa  de  una  nniiga  suya  (jue  vivía  algo  hgos.  Llegó  Campillo 
por  la  noche  como  se  lo  había  anunciado,  y  de  ira  y  despe- 
cho por  no  hallar  á  la  honrada  (esposa  á  cpiien  (pieria  corrom- 
per,  pególe  fuego   á   su  (rasa. 

Cometió,  además,  multiplicadas  vejaciones  en  las  personas 
de  muchos  dominicanos:  pero  prescindiré  de  su  enojoso  relato 
para  referir  los  dos  ast^siuatos  (pie  ejecutó  cobarde  y  ciaielmente 
durante  a(piella  excursión. 

José  Olivo  y  Juan  Inglés  se  acogieron  á  la  amnistía  j  fué 
Campillo  (*on  su  genti*  á  casa  del  primero,  éste  lo  sentó  á  su 
mesa  y  lo  obsequió  como  mejor  pudo.  Termiiiada  la  comida, 
Campillo  lo  hizo  atar  de  brazos  y  marchar  á  pie  dentro  de 
su  colunnia,  dando  orden  á  uno  de  los  (íapitanes  á  su  mando 
de  (pie  lo  hiciera  fusilar  por  la  (sspalda  en  un  recodo  del  ca- 
mino, y  en  seguida  se  adelantara  hacia  él  y  le  informara  que 
lo  había  hecho  p(n*(pie  el  ]n*eso  (pliso  huirse ;  y  á  sangi'e  fría 
se  ejecutó  esi»  insigne  a(íto  de  alevosía  que  con  harta  razón 
ixlarmó  todo  (4  país,   más  aún  (iuando   supo   que  se  repitió  en 
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la  misma  forma    y    bajo    el  mismo    especioso   pretexto  en    la 
persona  de  Juan  Inglés. 

Pero  lo  más  notable  del  caso  es  que  la  conducta  de  Cam- 
pillo fué  no  solamente  aprobada,  sino  premiada  por  el  go- 
idemo  de  S.  M.  Católica  ascendiéndole  de  un  salto  á  primer 
4ííiinandante  efectivo  j  por  donde  con  mucha  razón  dedujeron 
!3j06  dominicanos  que' el  asesinato  de  ellos  quedaba  autorizado 
l^mo  un  mérito  para  el  ascenso  de  los  militares  de  aquel 
Jbjército. 

!•         Tantos  errores  é  injusticias,   tamaños  desmanes,    tropelías, 
insultos,    el    patíbulo,   el    asesinato,    y  por  otra  parte   el  .stafn 
!gf«r>  en  cuanto  al  progreso  del    país,    fueron  los    únicos    frutos 
.de   la  anexión ;   y  es  claro   que   semejante  gobierno  y  sus  agen- 
'tes   no  debían  durar    por  mucho  tiempo  en    un   país   de  hom- 
"bres  acostumbrados   á  defender  con  las  armas    sus  derechos   é 
independencia.     Cansáronse  los  ánimos,  agotóse    el  sufrimiento 
público,   y    á  principios    de  agosto   último  entró    de  nuevo    en 
'.lucha  la  revolución  de  febrero,  presentándose   en  Guayubín   48 
.hombres  resueltos  á  triuiifar    ó  á  perecer   por  la  regeneración 
Lde  su  oprimida    patria.     Vencieron   la    guarnición  española  de 
¿aqTiel  i)uebl(),   el  cual  se  les  unió  con   júbilo  indecible,  y    los 
rqne  de  ella  sobrevivieron  á    la  pelea  quedaron    y  aun  subsis- 
*ten  en  la    condición  de    prisioneros    de  guerra,  perfectamente 
^bien  tratados,    con    el  pueblo  por    cárcel,   salvo    los    que   han 
¿seguido  la   causa  de  los :  republicanos.    De    allí    salieron  estos 
^en   busca  de  Buceta  en  muy  corto  número,  porque  creían  que 
!  su  gente  se  reducía  á  una  escolta  de  diez  hombres   de   á    ca- 
ballo, cuando  á  más  de  éstos  llevaba    80  de  infantería.    Persi- 
.guiéronlo  tenazmente,  en  tal  grado  que  el    apurado   Brigadier, 
viendo  que  le  diezmaban  su  tropa,  huyó  con    7  de   á   caballo 
•  que  le  quedaban  de  los  10  antes  aludidos,  y  para  salvarse  tu- 
vo  que  andar  errante  por  los  bosques,   guiándose  por  las    ca- 
ñadas   y  los    arroyos  para  volver   á  Santiago.    En  esa  huida 
perdió  su  sombrero,  y  las  espinas  de  los   montes  le  rompieron 
toda  la  ropa. 

Cuando    los  patriotas  perdieron    la  esperanza  de  hallarlo, 
■dirigieron    sus  armas  contra  la  guarnición    que    había    en    la 
TOMO  V  25 
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sabana  «le    Dajabúii,  <Mjiistant(*  <lo  2  fonipafiías  del  •  bataDóu  (fei 
San   (¿uintíii,  y  la  cual   no  supo,   por    cierto,   sostener  alK  b| 
decantada    gloria  ntrHniida  á  las  annas   españolas  en  la  batalli| 
<lc  su   n«>inl>rc.     Hubo,   pues,  /as  df'    San    Quintín  en   DajaWi, 
pcn»  St(n  Qiditfín   liubo  la  ]H*or  parte;  y  tan  peor  que  lo«  ei-j 
pañoles  qu(í  allí  no  jnurieron  á   l)alazos  cayeron  á  pedazos  bij»'] 
el  nia<dietc   domini<*ano,   liabiciulose  esí^apatlo  milagrosamente  íj 
tcnionte-i'oronel    don    José    Aran^uren    introduciéndotie  bi 
t territorio  haitiano. 

Cuando  llef^aron   á  Santiaj^o   los  rumores  de  lo  mal 
i[nr  anda])a  Buc.eta,  (4  <i,-<jbcrnador  interino  deispachó  en  snaofr 
lio  una  columna  de  400  y  más  hombres  de  infantería,  cal 
i-ía  y  artilh^ría,   bajo  (^1   mando  del  í.'onunidante  de  cazadores 
África  don   Florcneio   (Jarcia;  pt^ro   no    pudo    ni  aún  acerd*' 
á    (xuayubín.     En  Guayaíía ncs,    distante  d(í  Santiago  como 
lo  lepfuas,  1(»  salieron  al  paso  los   patriotas   sin  más  qne  fo» 
les  y  machetes,  nada  de  artillería   (ni   de   caballería),  y  los  tí- 
eieron  retroceder,  jiero  siguiéndolos  sin  dejarse  ver  hasta  quelt 
garon  á  la  saltana  de  Esperanza.    Allí  les  dieron  un  nuevo  y 
so  ataque,  obligándolos  así  á  prtísentarles  batalla:  trabóse  la  lucbi 
murió   de  un  balazo  el    comandante   (larcía,  v  de  oti'os   el  oH* 
cial  V  el  sar^íMito   de   artillería :  v  í'uando   va  los  dominicanos, 
aprovechándose    del  pánico   y    la   confusión    que     empezaban  í 
r«'inar  entre   los    españoles,   <\<tabaii   en   el   momento   de  apods* 
rarse  de  la  artillería,  les  cargó  la  caballería  enemiga  y  tuvieroi 
([ue  retirarsií    apareutemeut<*  para   volver   á  la  carga   en  la  w 
tirada  dt^  su  (^n(.*migo.     Este,  marchando  á  escape  para  Santinr 
go,   iba  tocando    sus   cornetas:  oyólas    ]:5uceta    que   andaba  nft 
lejos  dc^  allí  buscando  el  río  Yaque    [>ara   guiarse  por  él  ensft 
retorno  á  aqueUa  (íiudad,  y  al  mouKMito  corrió  á  reunirse  con 
los  rest(»s  de  la  destrozada  columna,   la  (iual  llevaba  en  e^milltf 
los  cadáveres  do   sus  oñ(!iah^^  muertos  en  atpiellos  encuentros. 

Buíjeta  llegó  á  Santiago  el  21  de  agosto  lleno  de  polvo, 
con  las  facciones  desencajadas  por  el  hambre  y  las  vigilias»  aco- 
bardado de  una  manera  extraordinaria,  y  c<mio  si  de  repeut-e 
le  hul)ieran  caído  encima  los  efe(ítos  de  diez  años  más  de  vida. 
Tan  entorpecido  y  anonadado  estaba  con  los  sustos  que  le  hi- 
cieron  experimentar  los    dominicanos,   ([ue    no  adoptó   ninguna 
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Hdida  militar  de  inii)urtaiicia  para  la  defensa  de  la.  ciudad» 
«nqne  habló  de  liatíer  barricadas  en  las  boca-calles  de  sus  en- 
nda&  Pidió  refuerzos  al  capitón  general,  pero  éste  no  se  los 
puy»  mandar  de  la  guarnición  de  la  capital,  porque  temía  que 
Bübiéu  por    alLi  se  le   alborotaran   los  criollos,  y  mandó  por 

QxiKos  á  Cuba  v  I^uerto  l^ico. 

«' 

M¡enti*as  tíinto  la  revolución  progresaba  con  rapidez;  se 
poderú  de  Monti^  Cristi  y  Sabant^a,  y  como  la  bandera  que 
onducia  de  triunfo  en  triunfo  era  la  dominicana,  no  la  haitiana 
mo  decía  insidiosamente  Buceta  al  pueblo,  éste,  en  x>^^'ticular 
I  de  los  camj)Os,  corría  esjurntáneamente  por  los  montes  y 
oedas  á  i-eunirse  con  el  bando  li])ertador.  Pronuncióse  San 
deifico  del  Marcoris  y  la  <sipital  de  la  Vega,  y  un  bando 
f  patriota.s  venció  la  guarnición  dt^  Moca,  (^ue  constaba  de 
ID  y  pico  de  españoles,  y  plantó  allí  la  cruzada  bandeni  de 
i  pqmblica,  qu(?dando  así  cortada  la  retaguardia  d(i  Buceta, 
i  Irien  este  ignoraba  lo  de  la  capital  de  la  Vega,  la  cual  se 
día  á  10  leguaí5  de  Hantiago,  camino  de  Santo  Domingo.  To- 
í  eso  aconteció  del  29  al  íH  de  agosto,  y  en  este  último  día, 
too  á  las  OA  de  la  mañana,  la  fu(»rza  matriz  de  la  revolu- 
íü  que  corría  de  los  campos  de  Guayubín  y  Monte  Cristi, 
>  presentó  &  la  eiitrada  de  Santiago  en  mimero  de  4  ó  5  mil 
■ubres.  Nuevo,  elocuente  é  incontestable  argumento  contra 
ííupuesta  popularidad  déla  anexión.  Allí  lo  (jue  subsiste  po- 
li» é  indestructible  es  el  sentimiento  nacional :  quien  diga 
•contrario,   se  engaña,   ó   miente  á  sabiendas. 

Bucetíi  tenía  Ü^OO  hombres  de  infantería  acuartelados  en  el 
■Hlo  de-  San  Luis,  todos  peifectamente  ai'mados  y  municiona- 
%  bastante  aiüllería  y  54  ca])allos  de  los  cazadores  de  África. 
liaábir  la  noticia  de  que  los  dominicanos  se  acercaban  á  la  <*iu- 
'í  por  la  Sabana  de  Santiago,  bajó  á  encontrarlos  llevando 
^Qompañias  de  infantería,  los  .')4  dragones  y  2  picazas  de  ar- 
•■ria,  giu  haberse  enterado  ])reviamente.  por  los  medios  acos- 
'Wbrados  en  tales  casos,  de  las  fuerzas  de  su  ent^nigo.  Así 
'^íne  no  obstante  la  ventaja  de  tener  artillería,  á  los  primeros 
'^■ftuese  hicieron  unos  y  otros  eom])rendió  el  riesgo  en  ([ue  se 
^ba»  y  po.seído  de  un  miedo  vergonzoso,  elavó  espuela  íi  su  ca- 
^''^gritaudí»  á  su  gente — ''¡  Para  el  fuerte!" — "  ¡  Para  el  fuerte!"' 


:]8S  QUINTA    PARTE.— EL  DERECHO 

cuya  voz  le  oboilecieroii  mu  tal  priesa  (¿ue  abandonaron  álnj 
doniinieaiios  uno  do  los  dos  caíioiies;  y  irnos  grupos  corriai 
para  el  castillo  por  unas  calles,  otros  por  otras,  en  el  mayor  des- 
orden, mientras  (jue  los  soldarlos  dominicanos  se  egfoiza1)flB 
por  darles  alcance,  pero  inútilmente.  Con-iendo  tras  de  elloi 
les  {Ti'itaban  con  todos  ísus  pulmones — "No  jí/íV/ííw,  sin  vergüen- 
zas, comedores  de   garbanzos!  Párense  á  pelear!!" 

Tan  completo  fue  el  desorden  ([ue  reinó  en  aquella  retín- 
da  (1)  que  sucedió  en  ese  caso  lo  (j[ue  pocas  veces  se  repetir! 
en  los  á  él  parecndos,  y  fue  cpie  la  ca})allería  *  llegó  al  cas* 
tillo  antes  que  la  infantería  y  la  artillt^ía :  de  manera  que  éste 
le  cubrieron    su   huida, — al  revcs    de  lo  <j[ue  debió  haber  sida 

Llegados  al  castillo  acudieron  instantáneamente  á  cerrar  coi 
enoiTíies  vigas  su  entrada,  y  á  ('u])rirla  así  como  las  tri&che- 
ras  :  c  hicieron  bien  en  darse  lauta  priesa,  pues  los  patriotas  ca- 
si al  misnu)  tiempo  llegaljan  en  son  de  subir  al  fuerte,  al 
cual  dirigieron  siis  fuegos  de  fusileritíd  (»on  heroica  tenacidad, 
durando  el  ataque  como  hora  y  nu'dia.  Retiráronse  á  aquel  tiem-  ] 
po,  quedando  ellos  dueños  de  la  •  pol)lación  por  abandono  que 
de  ella  hizo  Buceta,  y  éste  constituido  en  estado  de  sitio  por 
obra  de  su  incapacidad  y  cobardía,  sin  tener  provisiones  de 
boca  para  alimentar  por  muchos  días  á  sus  tropas  3''  á  los  pocos 
(írioUos  cjue  con  sus  familias  les  siguieron  al  castillo  por  temor 
de  ser  sospechados  y  perseguidos  si  triunfaban  los  españoles.  Y 
con  harta  razón  dieron  ac^uel  paso,  especialmente  los  miembros  del 
ayimtamiento  (^ue  no  olvidal^an  ni  un  instante  la  mala  suer- 
te que  corrieron  en  febrero  sus  antecesores,  y  los  empleados 
del  gobierno,  pues  en  vísperas  de  la  llegada  de  las  tropas  do- 
minicanas, decía  Buceta  aludiendo  á  las  innumerables  fami- 
lias que  se  iban  para  los  campos,    que    para  saber  él   quienes 


*"  Para  que  uicjoT  se  eonozea  lo  «jue  vale  la  «lecantada  bizaniu  tlri 
soldado  español,  citare  el  sl<íuiente  hecho.  El  29  d(^  ag(>sto  eoiuo  lí  las  11 
de  la  mañana  fueron  al  río  Yaque  unos  10  ó  12  eazad<a-es  de  África  á  <lar  I 
<le  beber  á  sus  caballos ;  pero  al  lle^^ar  esos  sus  bocas  al  aj^ua  I08  hicieron 
correr  sus  ginetes  á  ioún  escajie  para  el  eastillo  «gritando — *^¡E1  oneiiii^ío! 
¡El  (iueniigo!" — Pero  practicado  un  reconocimento  del  lugar,  result<3  (pie 
cuanto  vieron  los  soldados  fueron  dos  viajeros  á  caballo  que  «e  dísponfiíu 
íí  cruzar  el  Y^ique  hacia,  la  ciudad. — Sirva  esta  noticia,  de  <?uya  certeza 
resi)on<lo.   como   apéndice  íí  lo  de   los  ^foJiuo«  de    Vicnlo, 
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ran  leales  al  gobierno,  sólo  tenía  que  contar  los  que  se  que- 
iban ;  amenaza  que  en  boca  de  una  autoridad  militar  españo- 
,  y  más  aún  del  brutal  temple  de  aquel  hombre,  debía  ser  de 
mestos  resiütados  para  los  que  se  ausentaban  meramente  por  no 
>rrer  los  azares  de  la  guerra  dentro  de  la  ciudad. 

Buceta  había  erigido  un  fortín  circular  con  vigas  coloca- 
se perpendicularmente  en  un  cerro  llamado  Santiago,  que  do- 
dna  el  de  San  Luis,  y  que  de  éste  sólo  dista  unas  dos  millas 
tóasas.  •  Guarnecíanlo  24  hombres  de  tropa  al  mando  de  un 
niente,  pero  los  patriotas,  .que  de  la  Concepción  de  la  Ve- 
X   habían  llevado  á   Santiago  un  cañón,   poco  antes  de  rayar 

alba  el  día  4  de  setiembre,  obligaron  á  los  españoles  con 
dos  3  metrallazos  á  que  abandonaran  aquel  fortín,  t  en  el 
lal  no  colocó  Buceta  ni  una  pieza  de  artillería  con  qne  po- 
>r   rechazar   un  ataque   como  aquél.     Pero  los  dominicanos  no 

descuidaron»  en  ese  punto,  pues  apenas  tomaron  posesión  del 
uitiago,  atronando  el  espacio  con  su  repetido  /  vív<t  la  repú- 
ica  dominicana!  cuando  colocaron  en  él  la  misma  pieza  con 
le  obtuvieron  aquel  nuevo  triiinfo,  y  desde  entonces  ya  el 
ledio  del  San  Luis  no  quedó  limitado  á  la  fusilería,  cuyo  fue- 
>  era  incesante,  pues  las  balas  de  cañón  vinieron  á  aumen- 
r  los  apiiros  de  Buceta  y  de  su  gente,  y,  lo  que  es  peor,  de 
s  familias  que  estaban   allí  refugiadas. 

Además,  hallábanse  también  en  el  San  Luis  algunos  gene- 
Íes,  coroneles  y  oficiales  de  las  reservas,  figurando  entre  los 
dmeros  Valverde,  el  ex-presidente,  Hungría,^  Michel,  López,  y 
3iicha,  todos  inducidos  á  quedarse  con  los  dominadores,  por 
Isas  ideas  de  honor  militar,  y  algunos  quizás  también  por  te- 
or  de  perseciiciones  en  el  caso  de  que  la  revolución  fuera 
►focada. 

.  Pero  volviendo  atrás  diré  que  el  día  2  los  generales 
aspar  Polanxío,  José  Antonio  Salcedo  y  Benito  Morción,  jefes 
í  las  fuerzas  revolucionarias,  oficiaron  á  Buceta  por  medio 
5  un  parlamento  que  llevó  el    pliego  al  oficial  del  Santiago, 

t    Mau(lábal(»    esc   día    ol  teniente  Alí,    del    segundo  de  la  corona,  el 
al  así  (pío  vi6  heridos  dos  de  sus  hombres  no  quiso  ver  más,  y  corrió  para 
San  Luis  ])or  entre  los  matorrales.     Su  gente  fue  llegando  después  que 
en  grupos  de  3,  4,  y  6  á  lo  más. 


-*   ^1 


í]90  QUINTA    PAKTE. — KL    DERECHO 

intiniánclülc  la  reiidicion  del  San  Luis,  y  advirtiéndole  que  • 
vaso  (le  iK^gativa  omj>learían  las  poderosas  fuerzas  á  su  ma 
do  para  tomarlo  á  san^e  y  ñie^o.  Pero  Buceta.  aimqne 
tiado,  é  ineoniuni(*ado  con  Sanio  I)í)mmgo  y  todos  lo^pueH 
del  C'ibao,  no  eebó  á  un  lado  su  orjijullo  militar,  y  por  to 
respuesta  mandó  decir  verbalmente  á  su  oficial  del  Santia 
c|ue  amaneara  al  portador  del  oficio,  cuya  orden  fue  inmed 
tamente  cumplida,  sentando  así  un  pésimo  precedente  en  aq 
lia  para  él  funesta  campaña. 

Los  patriotas  no  tardaron  en  cumplir  su  promesa.  El 
mingo  6  de  setiembre  por  la  mañana  atacaron  en  gran  nói 
ro  (de  3.000  a  4.000  hombres)  el  castillo  San  Luis,  dirigién 
le  un  fuego  de  fusilería  tan  constante  y  nutrido  que  si  de 
sultas  de  él  no  murieron  t(jdos  los  españoles,  fue  porque  se 
fendían  detrás  de  unos  parapetos  qiie  les  llegaban  á  los  1m 
bros.  Además,  el  asalto  era  muy  difícil,  porque  Buceta  ha 
hecho  abrir  zanjas  muy  an(;has  y  profundas  alrededor  del  ( 
tillo  5  y  sin  embargo,  s(i  dice  que  el  no  haberlo  asaltado 
dominicanos  en  ese  día  fue  debido  únicamente  á  que  cuai 
el  muy  bizarro  y  arrojado  general  Gregorio  de  Lora  que  m 
daba  el  ataque  había  llegado  á  una  de  las  zanjas  y  desde  ( 
los  invital)a  á  que  lo  siguieri^n,  cayó  herido  en  una  pierna 
<}uyas  resultas  murió  pocos  días  después. 

El  ataqiie    duró    dos    horas   y  cuarto,   y  cuando   concli 
hizo  Buceta  ¡cegarle  fuego   á  la   ciudad  para  que  los  patrie 
no  volvieran   á  paraj^etarse  tras  y  entre  las  casas  como  lo 
cían    diariamente    para  asediar  el   San   Luis.     El  incendio 
horrible,  ¡mes   como  reinaba  un  viento  este  miiy  fuerte,  en 
momento  cogieron  fuego  todos  los    edificios  de   Santiago: 
la  noche  ya  no  había  más  que  escoml)ros  y  cenizas.     Pei'O 
esa  misma  tarde,   cuando   aún  ardía  la  pobre  ciudad,   se  al 
paso  por  entre  los  patriotas   un   refuerzo    de   1.500    españc 
venidos  de   Puerto  Plata  en  apariencia  bajo  el  mando  del 
r(mel  jefe  del  estado  'mayor  de  la  capitanía  general,  pero  n 
mente  mandados    por  el  general   dominicano   Juan   Suero, 
mandante  de  armas    de    aquella  plaza,  y  hombre  de  un   va 
igual  al  del  malogrado  Lora.     Al  entrar  en  Santiago  al  ñ'e 
de  aquella  columna,   tirando  tajos  y  reveses   en  todas  direc( 
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jies,  le   mataron    dos  caballos,  y  tres  veces  lo  hicieron  retro- 
•ceder  los  patriotas,    pero   prontamente  volvía  á   j)resentái*seles 
-avanzando  sobre  nuevos   caballos  y  alentando  á  las  tropas  es- 
pañolas no  sólo  con  su   ejemplo   sino  con  las  voces  de — '^No 
w*;temanjftnuchaclios !     Síganme  que  ya  son  nuestros!''  (1) — Y  así 
S.fue  la  verdad;   pero  ¿debida  á  quéf    A  que  los   soldados  re- 
J^,  Yolucionarios  habían  agotado  su  provisión  de   cartuchos  en  la 
•Jefríega  de  la    mañana;    que  inhábiles   por  consiguiente   para 
Ijpdear,  se   habían  retirado   algunos   del    campo  de   batalla.    (2) 
•tocos,  por  lo  tanto,   fueron  los  que  se  opusieron  á  la  entrada 
^"de  Suero,  y  de  esos  muchos  no  más  que  con  sus  machetes. 

r  Por  fin,  Buceta  y  el  jefe  del  estado  mayor  coronel,  Cappa, 

^  -uonando  vieron  que  se  les  acababan  las  raciones  de  boca  y  que 
,    no   les    llegaba  el   nuevo    refuerzo    que     esperaban,     sin    cuyo 
a,uxilio  no  se  atrevían  á  probar  fortuna  cpn  los  revolucionarios, 
!;:  -detei"ininaron  retirarse  á  Puerto  Plata ;  v  así  lo  hicieron  el  13 
"    de  setiembre  en  la  tarde,  poniendo  los  generales,  y  demás  de 
.    las  reservas,  los  empleados,  sus  esposas  y  niños  á  retagiiardia, 
en  cuya  posición  anduvieron  bajo  el  fuego  de  la  fusilería  de 
los  patriotas  como  hora  y  cuarto,  hasta  que  los  gritos  de  las 
,  -atemorizadas  mujeres  decidieron  á  Buceta  á  mandar  dos  com- 
pañías á  retaguardia,  las  cuales  contestaban  en  retirada  al  fuego 
•  de  aquellos. 

En  esa  desastrosa  retirada  perecieron    mucíhísimos  españo- 
les:  el  camino  quedó  lleno  de  sus  cadáveres,  y  señaladamente 

(1)  En  esa  J<niiu(la  (l(^  Puerto  Plata  jí  Santiago  ísc  iban  cayt'iulo 
muertos  do  la  fatiga  nuicliísiiuos  dv  los  soldados  osi)ari(des,  y  al  Hogar 
al   castillo   ►San   Lnis  nmriftron   de   lo  mismo  20  y  pico:   allí  sólo  volvieron 

■en    8Í   3  íí   fncrza.   de   esc^nisitos   cnidados.     V    eso   íjne    eran    todos   de   los 
aclimatados  en   Cnlm   y  Puerto  Rico;   prueba    de  que  en  sacándolos  en   el 
'trópico  do  la    sombra  de  los   cuarteles,    tien<']i   ípic    morir   del    calen*   y   del 
'    caiisíiucio. — j Cubanos!     ¡Cubanos!     ¿  Quí^   liac<5is  ?     ¿Qué   i>ensííis  ? 

(2)  Se  lia  diclio  por  medio  de  la  prensa  iyim  los  dominicanos  saíjuea- 
roii  la  ciudad  de  Santiago  desde  el  día  de  su  entrada  en  ella;  pero  es 
una  calumnia  y  puedo  asegurar  (jue  antes  del  incendio  se  fusilaron  ú  dos 
inclividuos  <xue  intentaroii  allanar  una  casa  de  comercio.  Quienes  saípiea- 
roii  antes  la  ciudad,  fueron  los  soldailos  veteranos  y  voluntarios  esiíanolcs, 
íí  ciencia  y  toleríincia  de  Buceta,  quien  bebió  bastante  <le  los  vüios  así 
r  obados. 


''\^y2  «¿riNTA  ivvirn:. — kl  dekecho 


t'l  íUTuyo  Líivíis  m  to(li)s  sus  tivíío  pasos  y  los  alrededoTes- 
<L4  |mr))lc(?it()  dv  Altíiiuira.  cu  dolido  á  uiaelietazos  concluyeron 
los  ivstos   df   San    (¿uiutíii. 

Lh\ira<los  á   Piici'to   Platíi    los   (*s])aíiok\s,  y  viendo  que  no 
jiodíaii   sostciu'rsí*    en    la    pohlaeióii,   á  ])esar    de    habe^  hecho 
haiTÍradas,   la   sa(iuearou   rseandalosaiuente,  la  redujeron  á  Cfr 
nizas,  y  se  rt^f uo;iaroii   t^u  el  «íastillo   San  Felipe,  sitiiado  en  nu 
loma  í'i  la  «aitrada  del  puerto,  el  eual  o(íupa})a  un  desta.cainenti> 
de  700  hoiuln'os,   así  couio    los    campos    atrincherados   que  hi- 
í'ierou   «.*n   sus   iumediaeioues.     Pero  allí  tienen  que  estar  enoe- 
irados,   por({ue  los    dominicanos    han    levantado    muy    buenas' 
trinclu^ras  en  las  entradas  de  los  caminos  de  Altamira  v  Palo- 
(¿neniado  para  Santiago,   á  la  vista  y  el  alcance  de  los  cañones- 
enemigos ;  y  cada  vez   (pie   los  i^spaüoles  han  bajado  á  querer' 
forzarlas,   han  tenido  <iue  retirarse  con  g:randes  pérdidas  entre 
muertos  y  prisioneros,  ikj  obstante  ir  con  excelentes  piezas  de* 
artillí^ría  y  ayudaiios  al  mismo  tiempo    las    de   mayor  calibre 
di.'   los   vapores  de  guerra  anclados  en   el  imerto. 

Desde  setiembre  la  revoliutión  domina  cuatro  quintas  par- 
tes del  territorio,  precisament(*  las  secciones  más  ricas  del  país 
por  su  agiicultura  y  i)or  sus  inmensas  fincas  de  crianza,  jjor 
lo  cual  los  (gércitos  libertadores  nunca  han  sufrido  ni  sufrirán- 
por  falta  de  alimento^  mientras  (pie  en  Santo  Domingo  y 
Samaiiá  (hasta  cuyo  último  putiblo  llegan  sus  guerrillas  muy 
ameiiudo)  tienen  (pie  mandar  al  extranjero  por  los  artículos  de 
primera  necesidad. 

Al  día  siguiente  d(í  lialxTse  retirado  Buceta  se  estableció 
en  Santiago  de  los  Caballeros  un  gobierno  provisional,  el  cual 
consta  de  un  presidente,  un  vicepresidente,  y  comisiones  para 
los  distintos  ramos  de  la  administraci(')n.  En  el  Apétidice  á 
este  opúsculo  se  hallarán  el  acta  de  independencia  y  algunos 
(le  sus  decretos  y  proclamas. 

Uno  de  los  primeros  pasos  de  acpiel  gobierno  fue  dirigir 
á  ia  reina  de  España  iina  razonada  (^xposici()n  explicativa  de 
las  justas  causas  que  habían  inovido  al  pueblo  dominicano  á 
s(,'parar  sus  destinos  del  gobierno  de  Madrid,  y  tendente  así  á 
(ialmar  los  ánimos  en  la  península  como  á  ofrecer  á  aquella 
naci('>n  ])or  ese    medio  una  base  en   (pie  apoyarse    para   jnstí- 
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ficar     honrosamente    sn    refeada    del    territorio     dominicano. 
(Véase  el  apéndice).    Pero  el  gobierno   español  no  ha  contes- 
tado á  tan  cortés  y  laudable  invitación    epmo  la  contenida  al 
.  final  de  aquel    documento  j   y    ha  hecho  decir  á   S.  M.  la  reina 
•en  su  discurso  de  apertura  de  las  cortes,  fecha  4  de  no\áembre, 
^tas  palabras  llenas  de  arrogancia  y  faltas  de  sensatez  :  "  hay 
fjüfoid  conservar   Incólume  la  'honra    de    nuestro    pabellón/' — alu- 
Si3ii6ndo  á  la  guerra  en  Santo  Domingo.     Mejor  habrían  hecho 
|ípQ  decir — "  hay  que   lavar  las  manchas  que  allá  han  echado  sobre 
Sa  honra  de  nuestro  pabellón/' — y  á  lo  menos    en  la    oración 
^liabría    siquiera  propiedad.    Pero  si  España  es  tan    celosa    de 
»]a  honra  de  su  pabellón,   ¿por  qué  no    prueba    á    vengar   las 
graves  injurias  que  ha  sufrido  á  manos  de  los  ingleses  ?    ¿  Por 
.qué  no  se  cobra  de  Trafalgar?    Y  sobre  todo,  ¿cómo  es  que 
.á   sangre  fría  consiente  que   el  leopardo  de  la    orguUosa   Al- 
"bión  posea  su  importante  peñón  de    Gibraltar  ? — La  razón  es 
dará  ;  porque  España  es  tan  prudente,   tan  moderada  respecto 
de  los  fuertes  y  ricos,  como  pimtillosa  en  sus  relaciones    con 
"los  que  junagina  ser  débiles  y   pobres.    Fuera  de  que  pai'a  ella 
■la  historia  y  hasta   su  experiencia    propia  son  cosas  indiferen- 
tes,  pequeneces  que  no  deben  servirle  de  lecciones  para  lo  fu- 
'turo.    Por  eso  olvídalo  de  Portugal,  lo  de  Plandes,  y,  sin  ir 
'muy  lejos,  lo  de  la  isla  Margarita,  en  la  cual  los  republicanos 
á   falta  de  fusiles  y   sables  le    destrozaron  sus  ejércitos  a  palos 
y  pedradas,  y  al  ñn  conquistaron  su  independencia. 

Compare,  pues,  el  gobierno  español  con  esta  la  época  en  que 
aquello  último  tuvo  lugar,  pues  aunque  no  muy  distante,  sin 
embargo,  en  ese  corto  espacio  de  tiempo,  ha  adelantado  mu- 
cho la  marcha  de  las  ideas  liberales  :  compare,  además,  á  los 
margariteños  que  no  estaban  hechos  á  la  guerra,  con  los  do- 
minicanos que  casi  todos  han  nacido  en  medio  de  ella,  y  que 
durante  18  años  de  constante  lucha  con  los  haitianos  han 
aprendido  á  vencer,  y  a  mirar  con  desprecio*  y  predominio  los 
peligros  y  hasta  la  muerte  misma. 

De  creer,  es  pues,  que  si  en  los  primeros  momentos  de  la 
revolución  no  pudo  España  vencer  á  los  casi  desarmados  do- 
minicanos, ni  en  siete  meses  que  van  ya  corridos  de  continuas 
tentativas  para   derrotarlos,  mucho  menos  podrá  de  hoy  en  más 
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í|in*  íKiiiell^s  st'  lian  dado  una  organización  regular,  que  im- 
portan jM'ilvora,  fusilas.  í^añoncs  y  cuanto  más  necesitan  para  li 
dotViisa  d<*  su  sagi*íida  causa,  <|ue  se  van  ganando  las  simpa- 
tías df  algunos  ]»aíses.  y  que.  sobre  todo,  sienten  multiplicarse 
su  valor  **ou  aijuel  etorto  de  orgullo  y  satisfacción  que  todo 
veu(íedor  experimenta   respecto  de  su  vencido  advei-sario. 

Por  lo  demás,  la  giien-a  <le  partt»  de  España  es  injusti 
])or  todo  extremo,  pues  si  lúen  el  libre  y  constante  asenti- 
miento del  pueblo  dominicano  pudo  haber  legitimado  la  auexiái 
hecha  i>or  Santana,  no  hay  duda  que  los  movimientos  con  élli 
easi  simultáneos  de  Moca  y  San  Juan,  los  posteriores  de  Neivi^ 
(iuaj-ubín.  Monte  Cristi,  Sabaneta,  Santiago  de  los  Caballeíoe^ 
y  más  aún  la  revolución  actual,  privan  al  gabinete  de  Madiid 
ante  la  imparcial  (consideración  del  mundo  üustrado,  de  todo 
\iso  de  legalidad  en  la  anexión,  y  de  derecho  sobre  el  terri- 
tf>rio  dominicano. 

Dicen  hoy  algunos  periodistas  de  Madrid  que  la  cuestión 
de  Santo  Domingo  es  ^-ital  para  la  conservación  de  .  las  po- 
sesiones de  España  en  América,  y  que,  por  lo  tanto,  á  cual- 
(j[uier  costo  debe  el  gobierno  sofocar  la  revolución  :  es  dedr, 
que  no  jjudiendo  salir  airosos  en  el  teiTcno  de  los  principios, 
se  invocan  hoy  lc)s  intereses  projíios,  la  conveniencia  del  es- 
tado, haciendo  así  un  dogma  del  egoísmo  nacional,  y  im  ju- 
guete de  la  inmutable  diosa  que  con  su  ñel  balanza  dirige 
los  destinos  de  los  pueblos.  Enhorabuena  que  así  sientan  y  lo 
publiquen  los  españoles,  declarándose  ips/f  fado  partidarios  de 
la  esf'uela  iffiJifaria  en  sus  más  exageradas  y  vituperables  pro- 
X^orciones  :  tal  y  tan  de  priesa  va  la  moral  de  las  naciones 
por  la  resbaladiza  pendiente  en  donde  todo  se  malea  y  se 
corrompe,  (j[ue  no  me  sorprende  en  boca  de  una  nación  que 
se  dice  í-ivilizada,  esta  notable  frase — "  te  (piito  por  la  fnerza 
lo  tuyo  porque  así  conviene  á  mis  intereses  " — cuando  á  se- 
mejante acto  lo  llama  roho  y  lo  castiga  con  justa  severidad 
en  las  personas  de  sus  subditos  ;  siendo  de  advertir  que  el 
robo  de  un  territorio  eonio  el  de  Santo  D(miing(]biniplica  ade- 
más homieidio  en  grande  escala,  pues  mata,  asesínala  existencia 
nacional  de  todo  un  i)ueblo.  Pero,  eso  á  un  lado,  porque  el 
echarla  úr  moralistas  y  amantes  de   la  legalidad,    sólo    seni- 
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ría  á  los  hombres  imparciales  para  ponerse  en  ridículo  ante 
la  ciega  consideración  de  tales  oponentes  ;  les  hablaré  en  su 
propio  idioma,  es  decir,  que  voy  á  descender  al  mismo  terreno 
en  que  se  han  colocado,  para  probarles  con  pocas  palabras  que 
aun  ahí  mismo  pueden  ser  fácilmente  vencidos. 

Creer  que  España  adquiera  probabilidades  de  mayor  esta- 
bilidad en  la  posesión  de  Cuba  y  Puerto  Rico  dominando  en 
Santo  Domingo,  es  im  error  tan  craso  que  raya  en  el  delirio ; 
tanto,  que  admitiendo  la  hipótesis  de  que  las  armas  españolas 
triunfen  en  la  lucha  actual,  aquella  extensión  territorial  preci- 
samente vendría  á  ser  la  causa  de  que  la  Constelación  Ame- 
ricana sustituyera  al  pabellón  de  Castilla  en  aquellas  dos  pri- 
meras islas  antes  de  la  época  que  i3ara  ese  cambio  tiene  fijada 
la  incontrastable  ley  del  gigantesco  y  rái)ido  desenvolvimiento 
■del  progi-eso  industrial,  comercial  y  político  de  este  país,  ya 
se  le  considere  unido,  ya  separado  en  dos  nacionalidades.  Por- 
que si  á  España  la  vieja  y  abatida  la  consideró  siempre  el  ga- 
binete de  Washington  con  aquel  piadoso  respeto  por  sus 
glorias  pasadas  que  con  tanta  gracia  y  deferencia  explicó  el 
hábil  estadista  Mr.  Everett  en  su  célebre  nota  sobre  el  tra- 
tado tripartite  x^i'opuesto  á  este  gobierno  en  1851,  al  punto 
de  no  pensar  en  desalojarla  de  los  últimos  restos  de  su  riqueza 
territorial  en  América ;  es  muy  obvio  que  á  España  la  que  se 
envalentona  y  quiere  rejuvenecerse  empezando  por  donde  en 
todo  caso  debiera  concluir,  la  verá  como  á  un  vecino  intruso 
que  parodia  el  drama  de  Inglaterra  en  Onde,  que  abiertamente 
le  aiTOJa  el  guante  desatendiendo  acpiello  de  America  to  fJie 
AmerimnSj  que  es  la  esencia  de  la  doctrina  de  Monroe,  y  á 
quien  por  lo  tanto  del)erá  expeler  de  una  vez  y  para  siemx)re 
de  estos  mares  tan  pronto  como  termine  esta  titánica  gueira 
del  norte  conti*a  el  sur.  Créanlo  los  escritores  españoles:  dé- 
jense de  hacerse  ilusiones  fundadas  en  la  segregación  de  los 
estados  cuya  suerte  se  está  decidiendo  hoy  en  los  campos  de 
batalla,  porque  cualquiera  de  estas  dos  repúblicas  será  muy 
poderosa  *no  digo  yo  para  pulverizar  á  España  en  este  lado 
del  Atlántico,  sino  hasta  á  la  más  fuerte  de  las  naciones  eu- 
ropeas ;  y  para  que  coini)rendan  más  claramente  esta  verdad, 
vuelvan  la  vista  hacia  los  ejércitos  de  tierra  y  la  marina  que 
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el  norte  oiiiplea  en  (^sta  guerra,  y  haeia  los  ejércitos  también 
lie  tiei'ra  y  los  demás  elementos  Ix'lieos  de  que  dispone  el  sur, 
no  ol)stante  el  efieaz  bkxiueo  de  sus  puertos,  y  dig:aii  franca 
y  paladinamente  si  todo  ese  tren  no  es  bastante  para  imprimir 
temores  en  el  ánimo  de  los  menos  asustadizos.  Fuera  de  que 
íMi  cuanto  á  a(j[uello  de  ([ue  ninguna  nación  ^europea  debe 
volver  á  sentar  sus  reales  en  los  países  del  Nuevo  Mnndo^ 
d(mde  ya  una  vez  ondeó  el  pabellón  republicano,  es  teoría 
respe(;to  de  bi  cual  no  ha})rá  nuuíía  ni  la  más  mínima  difr 
crepaneia  (*ntre  la  confederación  del  sur  y  la  federación  dd 
norte.  Y  no  sólo  eso,  sino  (jue  es  muy  probable,  casi  segurOr 
(jue  al  reconocer  la  segunda  á  la  primera,  celebrarán  un  tratado 
})or  el  cual  (pueden  tan  aliadas  para  sus  relaciones  internacio- 
nales con  los  gabinetes  europeos,  iiue  obrarán  en  ese  campo 
como  un  solo  estado,  con  perfecta  unidad  de  pensamiento,  y 
con  perfecta  unidad   de   acción. 

Por  otra  parte,  España  para  sostener  su  guerra  de  con- 
quista en  Santí)  Domingo  tiene  (]ue  gravar  á  Cuba  y  Puerto 
Rico,  y  señaladamente  á  la  primera,  la  cual  tiene  ciertamente 
muchos  motivos  por  qué  quejarse  de  la  anexión ;  y  eso  ¿  cree- 
rán los  periodistas  de  Madrid  que  disminuirá,  ó  aumentará 
el  descontento   de  los  cubanos  y    portorriqueños  ? 

Pero  aiín  hay  más.  vSupóngase  por  un  momento  que  Es- 
paña sofoque  la  revolución  de  Santo  Domingo ;  ¿  qué  habrá  ga- 
nado con  ello  en  cuanto  á  ventajas  monetarias?  Nada.  Cuando 
Santiago  y  Puerto  Plata,  centro  y  (íonducítor  de  la  riqueza  del 
Cibao,  no  habían  sido  reducidos  á  cenizas,  el  presupuesto  anual 
de  la  colonia  arrojaba  contra  el  tesoro  español,  un  déficit  de 
2.700,000  pesos  fuertes :  después  de  destruidas  aquellas  ricas 
ciudades,  y  de  asolados  los  campos  por  la  guerra,  ¿cuánto 
mayor  no  sería  ese  déficit? 

A  pesar  de  todas  esas  razones,  quiero  suponer  por  un 
momento  que  realmente  convenga  mucho  á  España,  bajo  el 
punto  de  vista  político,  doihinai*  á  Santo  Domingo  para  más 
asegurarse  en  las  otras  dos  antillas  hermanas ;  y  esto  sentado 
preguntaré  á  los  aludidos  periodistas, — ¿no  temeii  ustedes  que 
al  volar  se  le  caigan  ó  le  arranquen  las  alas  á  Icaro,  que  Santo 
Domingo  sea  para  España  una  caja  de  Pandora,  como  es  ya  la 
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manzana  de  próximas    discordias,  y  que  hay.a  quienes  logren 

...asimilar  socialmente  á  Cuba  y  Puerto  Rico  con  las  repiiblicas 

dominicana  y  haitiana? ¿No  tienen  ustedes  noticia  délo 

que  el  gabinete  inglés  llama  desde  Pitt    "The  System   of  the 

AntUles  r 
• 

Mucho    más  discreto  sería   á  no   dudarlo   el  meditar  y  pre- 

:  --caver,  que*  no  el  quijotear  y    provocar  cuestiones  que  pueden 

:     dar  resultados  fatales   á  los  intereses  de   España  en   América. 

p   -da  ^  slSo^'BJmtS^o.        Nosotros  los  habitantes    de  la    parte    espa- 
J    ñola  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  manifestamos  por  medio  de 
f  '  la  presente  acta  de  independencia,   ante  Dios,   al  mundo  entero, 
>    y  al  trono  de  España,  los  justos    y  legales  motivos    que    nos 
han  obligado  á  tomar  las  armas  para  restaurar    la    repiiblica 
[    dominicana  y    reconquistar     nuestra    libertad,    el  primero,     el 
'     más  precioso  de  los    derechos  (ion    que    el   hombre  fue  favore- 
!  ^<5Ído    por    el    Supremo    Hacedor    del     Universo,      justificando 
:  ..así  nuestra  conducta  arreglada  y  nuestro  imprescindible  obrar, 
,     toda  vez  que  otros  medios  suaves  y  persuasivos,  uno  de  ellos 
;.    muy  elocuente,  nuestro  descontento,   empleados  oportunamente, 
\    no  han  sido  bastantes  para  persuadir  al  trono  de  Castilla :  que 
I    nuestra  anexión  á  la  corona  no  fue   la  obra  de  nuestra  espon- 
f    tánea   voluntad,   sino  el  querer  fementido  del    general    Pedro 
.    Santana  y  de  sus  secuaces,  quienes  en  la  desesperación  de  su 
indefectible  caída  del  poder,   tomaron  el  desesperado  partido  de 
K   entregar  la  república,  obra    de  grandes  y    cruentos    saciificios, 
bajo  el  pretexto  de  anexión  al  poder  de  la  España,  permitiendo 
que  descendiese  el  pabellón  cruzado,    enarbolado    á    costa    de 
'    sangre  del  pueblo  dominicano  y  con  mil    patíbulos    de    triste 
recuerdo.     Por  magnánimas  que  hayan  sido  las    intenciones    y 
acogida  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II   (q.    d.  g.)    respecto 
al   pueblo  dominicano,   al   atravesar  el    Atlántico    para  ser  eje- 
cutadas por  sus  mandatarios  subalternos,  se   han  transformado 
en  medidas  bárbaras  y  tiránicas  que  este  pueblo  no  ha  podido 
ni  debido  sufrir.    Para  así  probarlo  basta    decir    que    hemos 
sido  gobernados  por  un  Buceta  y  un  Campillo,   cuyos  hechos  son 
bien  notorios.     La    anexión  de  la    república  dominicana    á  la 
.    corona  de  España  ha  sido  la  voluntad  de  un   solo  hombre  que 
la  ha  domeñado  j  nuestros  más  sagitados  derechos,  conquistados 
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(M)ii  (Hez  y  <)<*ho  años  de  iiiiiu'iisos  síimficios,  han   sido    tnirHl<«=^'^ 
«•ioiuulos  y  vendidos  ;  ol   gabinete   de    la    nación    española  h&  ^"^^^ 
sido  engañado,  y  engañados  también  nuiclios  de  1ü8    dominiea- 
nos    de    valía  é  inflntMicia,  con   promesas  que  no  han  sido  eum.^ 
plidiis,  eon  ofertas  Inego   diísmentidas.     Pronunciamientos, 

nifestiieiones  de  los  pueblos  aiTaneadas  por  la  (íoaceión,  ora  moral ^ 

ora  t'ísiea  de   nuestro   opresor  y  los  esbiiTos  que  lo*  rodeaban -^^ 
remitidas  al   gobierno   español,     le    hicieron    creer    falsament^»^^ 
nuesti-a  espontaneidad  para  anexarnos  ;   empero  muy  en  breve, 
convencidos  los  pueblos  del  engaño  y  perfidia,  levantaron 
cabezaíj  y  principiaron  n  hacer  esfuerzos  gloriosos^  aunque  porx^' 
desgi'aeia  inútiles,   al   volver  de  la  soi-presa  que  les  produjo 
monstruoso  hecho,  i)ara  recobrar  su  independencia  perdida^ 
lÜKTtad  anonadada.     Díganlo  si  nó  las  víctimas  de  Moca, 
Juan,  Las  Matas,  el   ('creado,  Santiago,  Guayubüi,  Monté  Cristii^  ^- 
Sabancta  y  Puerto  Plata.    Y  ;,  cómo    ha    ejercido    España   d 
dominio  que  indebidaniínite  adquirió  sobre  unos  pueblos  libres! 
La  opresión  de  todo  género,  las  restricciones  y  la  exacción  de  con-    _ 
tribuciones  desconocidas  é  inmerecidas,  fueron  muy  luego  pues-  m  , 
tas  en  ejercicio.     ¿  Ha    observado    por  ventura    para    con  xin  ■  . 
pueblo  que  de  mal  gi'ado  se  le  había  sometido,    las    leyes  de  m  ^\ 
los   países  cultos    y  ('ivilizados,  guardando    y    respetando    cual  ■ 
debía  las   (íonvenien(iias,  las   costumbres,    el  carácter  y  los  de-   ■ 
rechos  naturales   de   todo  hombi*e  en  sociedad?    Lejos    de  eso,    I 
los  hábitos,    las  costumbres  de  un  pueblo  libre  por  muchos  años    " 
han  sido   contrariados  impolíticamente,    no  eon   aquella  luz  vi- 
vificadora y  (pie  ilustra,  sino  con  un    fuego    quemante  y    de 
exterminio.     Escarnio,   desprecio,    marcada  arrogancia,    persecu- 
ciones y  patíbulos  inmerecidos  y  escandalosos    son  los  únicos 
resultados  (lue  hemos   obtenido,   cual  corderos  de  los   subalter- 
nos del  trono   español  á  cuyas  manos  se  confiara  nuestra  sucinte. 
El  incendio,  la  devastación   de    nuestras  poblaciones,  las  espo- 
sas sin   sus  esposos,  los   hijos   sin   sus    padi*es,   la   pérdida    de 
todos  nuestros  intei'cses,   y  la  miseria,   en  fin,  he  iiqm  los  ga- 
jes que  hemos  obtenido  de  nuestra    forzada    y   falaz    anexión 
al  trono    español.     Todo  lo    hemos  perdido  ;    pero    nos    queda 
nuestra   Independencia    ¡j  Libertad,   por  las  cuales    estamos  dis- 
puestos á  derramar  nuestra  última  gota    de   sangre.     Si   el   go- 
bierno  español  es   político,  si  consulta  sus  intereses,  y  también 
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?  Dneritros,  debe  ptTSuiulirsr  «iue  á  un  pueblo  qiu'  por  algííu 
tia^K)  ha  gustado  y  gozíuU»  su  libertad,  no  es  posibLí  sojúz- 
gasele sin  (4  extenuinio  dol  último  do  sus  lioin])res.  De  ello 
>^  persnadi]*se  la    augusta    soberana    doña    Isal^el    II,    <*uya 

e  alma  conocemos,   y  cuyos  ftlantrópi(*,os  sentimientos  con- 
y  respetamos  ;   ])(to   S.  M.  ha  sido    engafnula  por    la 

idia  del  ([ue  ñw  nuestro  presidente  el  genenil  Pedrf)  Sau- 
1.a  y  la  de  sus  seeiuuíes  :  y  lo  (pie  ha  tenido  un  origen  vi- 
»€»J,  uo  puede  ser  váli<lo  por  el  transcurso  d«*  tiempo.  He 
laB  razones  legales  y   los    muy    justos    motivos    (|ue    nos 

obligado  á  tomar  las  armas  y  á  defendemos,  como  lo  ha- 
cinas siempr<\  de  la  dominación  (pie  nos  oprinuí  y  (pie  viola 
ostros  sacrosantos  deníchot;,  así  como  d*^  leyes  opresoras  cpie  no 
^  debido  ÍDii>on(írsenos.  El  nnnido  (»ntero  cono(»erá  nuestra  jus- 
*^y  fallará.  El  gobierno  cs])afu)l  d(4)erá  <íonocerla  tambitoi,  i*es- 
*^^la  y  obrar  en  (íons(M'uencia. — Santiago :  14  de  setiembre  de 
^ — ^Firmados:  Benigno  P.  de  Rojas,  ( rasi)ar  Polaneo,  A.  Deetjeu, 
^O.jol,  José  A.  Salc(Hl(),  Benito  Moivión,  Manuel  Rodríguez,  Pe- 
.Piment-el,  Juan  A.  Pohinco,  (In^gorio  Luperón,  Genaro  Per- 


**l,  Pedro  íYancisco  Bono,  Máximo  Grulhuí,  J.  B.  Curiel,  Ricar- 
'  Vmel,  H.  8.  Rio])é,  Esteban  Almanzar,  Ulises  Espaillat,  C.  Cas- 


Juan  Valentín  Curiel,  F.  Scheffemberg,  Juan  A.  Vila, 
.  Bordas,  J.  Jinn'nez.  A.  Benes,  RauKHi  Almonte,  Manuel 
^-=.e  de  León,  F.  Casado,  J.  Mánpiez,  J.  Alva,  Dionisio  Tron- 
^•»  R.  3Iai"tínez,  prcslntero  ^liguel  Quezada,  L.  PerelU'),  li. 
^^«quez,  P.  Pimentel,  G.  Crtísini,  J.  A.  Sánchez,  MI.  de  J. 
^^nez,  Rufino  García,  Juan  Riva.  Siguen  más  firmas. — Es 
^-^  conforme. — El  oficial  mavor  de  la  comisií')n  de  Relaciones 
Ci^jriores. — Francisco  ¡)ii  Bvrih 

^  uíSS^isibci  11.  Nosotros  los  iníraeseritos  miembros  del  go- 
S**lu>  provisional  de  esta  r(*])úbliea  dominicana,  tíMiemos  la  hon- 
•  de  somet-er  á  hi  imparcial  aprecíiación  de  V.  M.  los  justos  y 
^*d*í090S  motivos  (pu*  han  dcfúdido  á  este  pue])lo  (\  levantarse 
•^S^tra  el  anteri<n'  orden  de  cosas  ([ue  el  traidor  gi/ntíral  P(^- 
'"^  Santima  v  los  suvos  le  impusi(Tan  inconsultamente  siendo 
rto  ningún  valor  y  hasta  ridí<tulo  el  asentimiento  de  irnos  po- 
'*  en  negocio  de  lauta.  importaiKÚa  y  trasccíudencia  (pie 
íí'ettba  &  la  mavoría  de  la  naíáóu   eual  fue  ei   ac/o  e-vtraiiO 
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<le  reimiiciar    su  autonomía.    Tanto  más    extraño  cnanto   que 
A    pueblo  (loniinieano  avezado  &  la  lucha  que  durante  diez  y 
ocho  años    sostuvicni  contra  sus  vecinos  los  haitianos    no  po- 
día coniprt»iulcr  <iuc  pdijn'asc  en  lo  más    mínimo    sn  indepen- 
dencia, razón   especiosa  ípic  diera  el  mismo  hombre  qne  tanto 
<*mpeño  tonuira   en  las  glorias   de  este  pueblo  y  que  tantos  ei-| 
futa'zos  hiriera  por  <*rear  el  más  piu-o.  anu)r  á  su   libertad.  I.j 
aun  cuando   esto  no  hubiera   sido  verdad,  no  era  por  cierto  ooiir ! 
sultando   el    (pierer  de  unos    pocos    como    debía    resolver  tn] 
«i^rave  y  delicada  <*iu\stión   un  hombre  público  qne  como  el  g 
neral    Santdiia  había  lle*j:ado  á   i)oseer  en  tan   alto  .  grado  kj 
confianza  de  su  pueblo.    ¡  Por  qué  pues  si  la  patria  estaba  e 
])eligro  no  la  salvó?    Y  si  no  podía  salvarla,  ¿por  qué  noifrí 
sig:nó   el  poder  en  manos   de  la  nación  f    Esta  á  no  dudarlo  b 
habría  hecho.    Cuarenta  años  de  libí:rtad  política  y  civil  c 
(j[ue    gozó    este  pueblo  bajo   el    régimen   repubUcanp,   la   tdfr 
rancia  en  mateiias    religiosas    acompañada  de   un  sin  numen] 
de  otras   ventajas    entre   las  euales  no   deben   contarse  porpo- 
eo  una  i'epresentación  nacional  y  la  participación    en  los  ne- 
gocios públicos    <]ue   indispensablemente  trae  consigo  la  demo- 
cracia,   debían   avenirse   mal  con   el-  sistema  m<márquico  y  peor 
aún  con  el  colonial.     Xo   es  la  culpa,    señora,  de  los   hijos  de 
este  desgraciado  suelo,   cuyo   anhelo   siempre' ha  sido  permane- 
cer amigos  de    los    españoles    sus    antepasados,   que  im  infid 
mandatario,    poniendo    á   un    lado    todo    linaje    de    considera- 
ciones,  hubiera  sacriñcado  á  sus  intereses  personales  la  existen- 
cia  de  un  pueblo  al  qu(?   otra  política  más   elevada,   más   gran- 
diosa y  más  en  armonía  con  las    luces  del  siglo,   acostumbra- 
ra   á  ser  tratado    como  amigo  y  como  igual,  trocando  los  dul- 
(ics  lazos  de  la    fraternidad — por   los    pesados    vínculos    de  la 
dominación.     No  es  la  culpa,  señora,  de    los  dominicanos  que 
aún  hoy    mismo    desean    continuar  siendo   amigos   de  los  sub- 
ditos de   S.  M.    que  la.  mala  fe  ó  la  ignorancia  en  materia  polí- 
tica de   sus  gobeiiiantes,   les  hubiese  hecho   desconocer  los  gra- 
vísimos inconvenientes  del  sistema  colonial,  en  el  (íual  las  mejores 
disposiciones  del  monarca  siempre  se    han  trocado  en    medidas 
odiosas  y  desacertadas,  siendo  la  historia  de  los  acontecimientos 
reídentes  de   este  país  la  repetición  punto  por  punto   de  lo  que 
ha  sucedido  en  todas  las  colonias  desde  la  primera  que  el  po- 
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r  de  la  Europa  tiuidaní  en  el  Niu^vo  Miiuilo.  Apesar  de  tau 
Eda8  y  iK»den)sas  razóneos  para  ([iie  la  anexión  de  este  país 
la  ooruna  de  España  fuese  mal  aeeptada,  el  puel)lo  sin  em- 
Igo,  ya  sea  «pie  el  in(*(»sanW  d(íseo  de  mejoras  y  de  projci'e- 
jue  era  imo  de  los  ra^sgos  eai'aeterísticos  de  la  sociedad  do- 
acana,  le  hiidese  eímllevar  su  suerte  cou  la  (»speranza  de 
r>iitrar  en  su  fusión  eon  una  sociedad  europea  los  ele- 
itw  de  la  prosperidad  y  de  los  adelantos  por  los  euales  ve- 
anhelando  ya  hacía  <liez  y  oeho  años,  ora  fuese  que  la 
dncta  templada  d(»  las  prinieras  tropas  y  el  carácter  ft-an- 
y  leal  de  los  ofte.iales  superiores  hiciesen  entrever  como  po- 
^  lo  fpie  en  los  primeros  monumtos  del  asombro  y  de  la 
E>íega  pareciera  de  todo  punto  iiTcalizable ;  el  ])uel)lo,  deci- 
S  calló  y  esperó ;  mas — ¡  (nián  <'ortos  fueron  estos  instantes 
grata  ilusión  !  Como  si  se  hul.)i(*s(^  temido  «pie  la  desunión 
ritable  de  dos  sociedad(^s  entre  las  euales  había  tanta  dis- 
íriad  se  retainhiría  demasiado  <*oiitinujMlo  en  ese  sistema  de 
ividad  y  niodera<'ión,  se  principió  d(»sde  luejj:o  á  discuiTir 
>  medios  de  enjrendi'ar  el  di'scontento  y  el  desaliento  ([ue 
ly  luego  debieran  producir  un  completo  rompimiento.  Ha- 
ltra«eun*ido  ya,  señora,  el  término  que  el  ^reneral  San  tana, 
vuestro  augusto  nonibn*,  había  fijado  para  la  amortización 
1  papel-moneda  <le  la  república,  y  <'.uando  todos  ansiaban 
*  ver  desaparec>er  tan  grave  mal,  a})areció  el  <»élebi'e  decreto 
la  comisaría  regia.  No  cansaremos,  señora,  la  augusta  aten- 
i  de  vuestra  majestad  cou  el  relato  minucioso  de  seme- 
be  disposición,  bastando  decii*  (pu*  sus  efectos,  como  era  de 
sarse,  se  liieieron  sentir  en  todas  las  clases  Ao  la  sociedad, 
lo  sin  disputa  sucede  siempre  con  todas  las  medidas  que 
ton  la  circulación  monetaria  de  un  ])aís.  Empero,  á  i)esar 
tan  desastrosa  disposií»ión,  que  (*n  cuahjuier  parte  di^l  mun- 
Lnbiera  (íausado  una  revolución,  aípií  se  sufrió  con  la 
|for  resignación,  no  oyéndose  más  <|ue  súplicas,  lanu'utos  y 
piroB,  como  si  el  pueblo  dominicano  dudase  aun  ([Uu  ta- 
DOB  desaeiert-os  pudiesen  ser  (*i*eación  de  los  sabios  de  Eu- 
%  k  quienes  gra(*ias  á  niu'stra  modestia,  hemos  considerado 
Wtiores  en  inteligencia.     Estalla   escrito     según     parece.   <iuc 
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la  (»l)m(l(' los  (losntinos  («roiióiniros  debía  consumarse  y  lasos- 
titiición    (h'1   i)ñ\)A  moniMla  <l()  la  ir¡)ü])li(;a  inrhmo  8us  bilMfst  áf 
hamo  ]M)i'  Ion  (l<*  la   rinisióii   española  y  la    moneda    de  oobre-l 
vino  á  ser  kA  terniónietn»  (|u<*  iui(lií»ra  la  buena  fe  y  couoeiinient(M- 
de  los  a*í«íiitrs  (l<*  V.  M.  y  (4  sutríuiiento  y  tolerancia  de.  sus  nwh 
vos  subditos.     No  distnuaviuos    demasiado,    señora,   la  elevadij 
ateuínóu  tle   la   augusta  persona   á  (¿uien  este  escrito  se  dírigeL 
Baste  <lecir  «jue  seinejante  error  eeouómieo  no  lo  ha   i^mel 
ni  aun   la  oseura  república  de   Haití    en  los    momentos   de 
naeiniieiito,   no  lo  ha  padeeido   señora,  la    humilde  y    modesto-] 
repúldica  doniinieana.     Xada    diremos,    señora,    del    fausto  oai| 
(|TU*  Si'  inaugurara  la  eapitanía   general  de  Santo  Domingo, 
de  un  sin  número  de  otras   iíu»didas.    que  aiunentando   exori¿-j 
tanterntíute  las  erogaciones   de  la    nueva   colonia,    cuyos    ante- 
riores gastos  eran   eñ  extremo    modeitulos,    habían  de  prodaev 
forzosamente   un  défíeit,  ([ue  no  podría  cubrirse  sin  el  aumento- 1 
escandaloso  de  las    (Contribuciones    é    impuestos.      Todos    estoi-l 
partí eula res  han  sido  juzgados   y  apreciados  en    su    verdadeio 
valor   por  i)erí<onas  de  juieio   de  la  misma  península  y  la  opi- 
nión públiíía  está    acorde*    sol)re   este    punto,    cpie    en    la    nne- 
va     colonia    de    la     monarquía   es])añola  todo     ha    sido   extra- 
vío y  <lesaciertos.      Supérfluo   sena,    señora,    oeupai'    la    aten- 
ción (l(*    V.   31.  con   el  relato    de   las    pm^nlidades,     insulseces^ 
arbitrarieda<les,   grostM'ías  y   des¡)()tismo  del  último    gobernador 
comandante*  general   de  la    provincia    del    C'ibao    don     Manuel 
Buceta,  ])aste   decir   <jue    })(>r  muy   idóneo   (pie    fuese   para  go- 
Ix^rnador  dei  Pr(*sidi(>  de    Samaná,  (;ra  empero  inadecuado  para 
regir  los   destinos  de  una  de   las   j)rovincia4<    más    adelantadas 
de   la    (pu»   había   sido    república    dominicana.     vSeniejantes  tri- 
vialidad(ís   ni    s(m   ])ara   dichas   en    un   escrito  de   la  naturaleza 
de  este,    ni    digiuis  tampoco  de   s(*r  (\seu(*liadas  por  la   augusta 
persona   á   ([\wu  s(»   dirige;  sí')1o   diremos  (pu»   el  desaliento    se 
tornó  en   un   profundo  abatimiento  y   (pie  los  buenos    habitan- 
tes de  este  suelo  perdi(*rou   toda  esp(n*anza   no   ya   de    ser  me- 
jor  gol)ernados  de   lo   (^ue   lo   futn'on   en     otra    típoca,    mas   ni 
aún  tan  bien.     Aun([ue  (piisi('»semos  no  podríamos  callar,  señora.  ■ 
ponpie  pesa   demasiado  sohre   iiuestros  (».()raz()nes,   la  última  ca- 
tástrofe debida  únicamente   á  la  ligen^za  é  impericia     de     este 
señor  brigadier,  (puen  no  contando   ni   con  recursos    para    sos- 
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^ner  un  sitio,  ni  meuos  con  el  auxilio  de  los    naturales    del 
pciis,  se  encerró  imprudentemente  en  el  .denominado  castillo  de 
Ekiu  Luis,  para  entregar  luego  á  las  llamas    una   de   nuestras 
piineipales  ciudades,  que  ha  quedado  reducida  á    cenizas,  eva- 
cuándola ocho  días  después.     Lo  propio  habría  que  decir,   se- 
fior&,  de  las  injusticias,   desmanes  y  asesinatos  del  comandante 
-Campillo.    El  generoso  corazón  de  V.   M.  se  lastimaría  al  oír 
•i^l  relato  de  los  actos  de  este  oficial,  cxial    se  lastimaba  el  de 
jraestra  augusta  predecesora,  la  grande  Isabel,    con  los  suf ri- 
Sw^ntos  de  los  indios  aborígenes  de  este  propio  país :  de  idén- 
tico modo  se  nos  ha  tratado.     Callaremos,    señora,   aunque    no- 
^hiese  más  que  por  guardar  decoro  á  las  leyes   de  la  humani- 
4dadf  la¿5  persecuciones  infimdadas,  los    encarcelamientos  in jus- 
tes é  inmerecidos  de  nuestros  principales    patricios,    los    patí- 
l>ulos  escandalosos  é  injustificables,   los  asesinatos  á  sangre  fría 
de   hom))res  rendidos  é  indefensos,  que    se   acogían   á    un    in- 
¡diilto  que  se  ofrecía  en  nom})re  de  V.   M.      Callamos,   señora, 
jK)rque  la  pluma  es  impotente    para  describirlos,     el  lenguaje 
«8   débil  para  pintarlos,    y  ponpie    queremos  ahorrar  á  V.  M., 
Beüora,   el  dolor  y  la  angustia  que  le  proporcionarían  el  con- 
"Vencimiento  de  cpie  mandatarios  infieles,   abusando  de  vuestro 
Xiombre  y  de  la  credulidad  de  estos  habitantes  en   el  honor  é 
Siidalguía  de  la  nación  española,   se    sirviesen    de    ellos  y   los 
©divirtiesen   en  una  poderosa  palanca  de  trastornos  y    revolu- 
'<SÍones.    La  que  atravesamos   es   eminentemente  popular   y   es- 
^pontánea.     Dios  haga  que  no  haya  quien  á  V.  M.  diga  lo  con- 
.rio,  por  dar  pábulo  á  la  continuación   de  la  gilerra,  porque 
.e   ella  se  prometa  el  mejoramiento  de  su  posición  social.    La 
XLcha,   señora,   entre  el  pueblo  dominicano  y  (íl   ejército  de  V. 
sería  por  todo  extremo  ineficaz  para  España,  porque,  créala 
V.  M.,  podríamos  perecicr  todos  y  cpiedar  destruido  el  país  por 
la   guerra  y  el  incendio  de  sus  pueblos  y  ciudades,    pero  go- 
"bemamos  otra  vez  autoridades    españolas,    eso    nunca,    jamás.. 
{ Sobre  cenizas  y  escombros  de  la  que  no  hiu*.e  nmchos  días  era 
la  rica  y  feliz  ciudad  de   Santiago  se  ha  constituido   este  go- 
bierno provisional,  precisamente  pai'a  armonizar    y  regularizai* 
la  revolución  y  estos  escombros,  estas  éenizas    y    estas  ruinas, 
en  fin,   que  nos  llenan  el  alma  de  ^'hoiuJa  melaucolía,'  así  como. 
la«   de  Guayubín  y  Moca,  dicen  bien  á  las  claras    ipie    el  do-> 
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niíiiiniiK»  prefien*  la  iiidigt*n<áa  <íon  todos  sms  horrtn'es  para  él, 
KUH  f'sposas  y  sus  hijos  y  aun  la  ]nuerte  misma,  antes  s^ño- 
iti,  \[\u*  sej^iir  <lep(íudiendo  di»  quieiu^s  le  atropellan,  le  in- 
sultan y  le  asesinan  sin  fórmula  de  juieií».  Nuesrtro  pueblo 
diee  á  una  voz  que  a  España  no  tiene  i-efíonvenciones  que 
eiieaminar,  sino  contra  los  (pie  la  en^íianm.  Por  cense- 
í'ueneia  no  deseamos  la  gueira  eon  ella  y  lejos  de  eso  la 
veríamos  (íomo  una  fjfran  ealamidml.  Lo  miieo  que  apete- 
cemos es  nuestra  Liherfad  é  íiuh'pondenv'ui  y  mucho  más  nos 
llenaría  de  placer  el  a(»abar  de  completarlas  eon  la  pose- 
sión de  Santo  Domingo,  Samaná  y  Puerto  Plata,  sin  más  san- 
gre, lági'imas,  ni  ruinas.  Toca,  señora,  al  gobierno  de  V.  M. 
el  apreciar  wi  su  debido  valoi*  la  breve  exposición  de  los  po- 
derosos motivos  que  han  forzado  al  pueblo  dominicano  á  se- 
parar sus  destinos  del  gobierno  de  V.  M.  y  hacer  que  esta  for- 
jada separación  termine  de  la  manera  justa,  imparcial,  templada 
y  amistosa  que  cumple  A  las  naciones  cultas  y  civilizadas  r 
ligadas  á  pesar  de  todo  por  los  fuertes  ^ánciulos  del  origenj 
la  i'eligión,  el  (jaracter  y  el  idioma.  Y  al  logro  de  un  objeto 
tan  eminentemente  honroso  (jue  á  no  dudarlo  sería  vai  esplén- 
dido triunfo  de  la  moral  y  del  x^i'ogi*eso  humano,  desde  luego 
nos  a]itií*i])amos  á  someter  á  la  alta  apreciación  de  V.  M.  la 
conveniencia  de  nombrar  por  cada  parte  dos  ])lenipotenciarios, 
quienes  reuniéndose  en  rui  tcrrcnio  neutral,  establecieran  las 
bases  de  un  arreglo  del  cual  surja  en  hora  feliz  un  tratado 
que  nos  proporcione  los  inapreciables  l)icnes  de  la  paz,  la  amis- 
tad y  el  <-omercio.  Sírvase,  V.  M.,  aceptar  con  su  genial  agrado 
esta  franca  exi)()sición  de  iiuestras  quejas,  derechos  y  fimie 
resolución  de  rescatarlos,  y  resolver  en  su  c(msecuencia  según 
en  ella  tenemos  el  honor  de  ]n*op<)ncr  á  V.  M. — Santiago :  24 
de  setiembre  de  18()3.— A.  L.  K.  P.  de  V.  M.— Firmados.— El 
Vicepresidente  del  gobierno,  Benhjno  F.  de  Rojas, — Comisión  de 
Relaciones  Exteriores,  (Uses  F.  FspfíilJaf. — Comisión  de  la 
OueiTa,  redro  F.  Bono, — Comisión  de  la  Hacienda,  Fahlo  FitjoL — 
Comisión  del  Interior  y  policía,  Genaro  Ferpinán, — Es  copia 
conforme. — El  oficial  mayor  de  la  comisión  de  Relaciones  Ex- 
teriores, Francisco  Du  BreiL 
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no  dk'^i^'^de"  setiembre"        Dios,    patria  y    libertad. — Repríblica    domi- 

I>ecIaratona^deíí«erra  a      nicaiia.— GobiomO-     prOvision al. 

Considerando. — Que  la  enagenaci<)ii  de  la  independencia  y 
autonomía  del  pueblo  dominicano  por  el  general  Santana  en 
el  mes   de   marzo  de   1861,  á  favor  de  España  y  aceptada  por 

^    olla,  fue  un  hecho  injustificable  é   inadmisible  por  /el   derecho 

-.:de  gentes; 

^..'  Considerando. — Qne  la  república  dominicana  reconocida  por 

^'las  principales  naciones  del  globo,  inclusa  la  misma  España, 
no  podía  ser  enagenada  por  la  voluntad  de  un  solo  hombre, 
sin  consultar  la  voluntad  nacional,  ya  fuese  por  medio  del 
sufragio  universal  ó  por  una  convención  nacíional  convocada 
expresamente  al  efecto  ; 

oonsiderando. — Que  inmediatamente  que  los  pueblos  se 
cercioraron  del  hecho  protestaron  (íontra  él,  levantándose  con- 
tra la  donúnación  extranjera  que  se  les  impusiera,  cuyas  ma- 
nifestaciones fueron  dominadas  por  la  fuerza  brutal,  cubriendo 
el  país  de   patíbulos  y   empapándolo    con    sangre  dominicana; 

Considerando.— Que  despertando  universalmente  en  el  pe- 
cho dominicano  la  conciencia  del  derecho  de  su  independencia 
y  soberanía,  se   ha  armado  toda  la  población  para  defenderlos ; 

Considerando. — Que  no  obstante   estas   pruebas   nada  equí- 
vocas de  la  voluntad   general  y  lo  injustificable  de  la  transac- 
ción, persiste  aún  la  monarquía    española  en   querer  dominar  v> 
'-    por  la  fuerza  á  un  pueblo  libre,   independiente  y   soberano   á 
»     quien  ella  misma  había  reconocido ; 

;.  Considerando. — Que  el  yugo  que  (juiere  imponer  al  pueblo 

dominicano   por  la  fuerza,    es  indispensable    resistirlo    con    la 
fuerza; — Ha  venido  en  decíretar  y  decreta:        • 

Art.  Iv  Queda  declarado  gobieriio  legitimo  el  gobierno 
provisorio  que  ha  existido  desde  el  14  de  setiembre  ídtimo,  y 
que  actualmente  rige  los  destinos  de  la  república  dominicana. 

Art.  2v  Queda  decretada  la  guerra  por  mar  y  tierra  entre 
la  repiiblica  dominicana  y  la  monarquía  española. 

Art.  3V  Las  fuerzas  beligerantes  de  la  república  domini- 
cana se  regirán  por  el   derecho  de  gentes   vigente. 

Art.  4?    El  deji)artamento    de   guerra    y  marina    procederá 
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sin  pérdida  di*  ti(*iiipí)  á  armar  los  buques  necesarios  pm 
luuHT  la  ^uoiTa  por  mar  y  {\  expedir  piiteiites  de  corso  á  aque- 
llos  ((lie  las  soliciten. 

Dado  («n  Santiago  dr  los  Cahalh^ms,  mi  la  sala  de  gel^- 
n(>  n  los  2.")  días  del    mes  de  diciembre  de  18G3. 

Firnuidos. — El   viccpresidentí\    Bcni^io   F.   de    Rojas.- 
t'rendado :— La    comisión    de    (inerra,   R.    Mella,    P.    Pujol;  llj 
comisión  de  Hacienda,  J.  ]M.  (xlas,   Ricardo  Curiel;   la  comísHi; 
de  Relaciones   Exteriores,    Ulises   F.  Espaillat;  la  eomisife  4fi 
Interior,  Justicia  y  Policía,  Máximo  (rrullón,  G.  Perpiñá». 

Conducta  que  han  dr        T)ios,   oatna  V  libertad.  —  República  áont.; 

fibst:r\'ar  los  ejércitos  do-  .  -  .       '  .    .  '     ' 

inicancs  con  los  prisio-    nicaiia. — Cxobiei'uo  provisi(mal. 

:ros   di-  vfHcrra  españo-       '     ri  •  ^  -i  r\ 

les.  Considerando. — Que    es    uso    y    coetosiaft 

entre  pueblos  civilizados  cuando  desgraciadamente  estím  en 
guerra,  fijar  las  reglas  que  en  dicha  lucha  han  de  servir  de 
^lía  respecto  á  los  individuos  que  caigan  prLsioneroi? ; 

Considerando. — Que  entre  beligerantes  es  de  uso  j  eoston- 
bi*e  no  tan  sólo  dar  cuartel,  sino  aún  esmerarse  en  cnidar  los 
heridos  enemigos  y  ali^iar  la  suerte   de   los  vencidos;: 

Considerando. — Que  mientras  (pie  de  parte  del  enemigóse 
obser^^en  los  derechos  de  la  gueiTa  (íon  los  ciudadanos  domini- 
canos que  caigan  en  su  i)od(n*,  incuinl)e  á  este  gobierno  impe- 
dir la  desastrosa  giu»rra  á  muerte,  y  las  represalias,  á  las 
cuales  no  se  debe  ocun'ir  sino  cuando  no  hava  otros  medios 
de   obligar  al  enemigo  a  hacer  la  paz ; 

Considerando. — Que  el  enemigo  desde  el  principio  de  U 
campaña,  al  ver  el  gran  número  de  prisioneros  que  dejó  en 
nuestro  poder,  trató  de  hacer  por  su  parte  un  número  igual, 
aprisionando  ál  efecto  á  los  ciudadanos  más  pacíficos  de  Puerto 
Plata,  Santo  Domingo  y  otros  pimtos ; — Ha  venido  en  decretar 
V  decreta: 

« 

Art.  Iv  Se  manda  y  ordena  á  todos  los  jefes  de  opew- 
(íiones  y  sus  subalternos,  que  al  entrar  en  combate  con  el 
enemigo,  procuren  hacei*  el  mayor  número  de  prisioneros  ¡x)- 
sible. 

Art.  2?  Todos  los  individuos,  ya  sean  soldados  ú  oficiales 
que   caigan  en  poder  de  nuestras  tropas,  ya   sean  del  ejémto 
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peninsular,   ó  de  las   reservas    provinciales,   se  les  tratará   con 
humanidad,  particularmente  á  los  heridos,  estando  por  los  usos 

-de  los  pueblos  civilizados»  bajo  la  salvaguardia  del  honor  na- 

íCional. 

Mientras  que  el  enemigo  no  nos  obligue  á  ello,  no  se  ob- 
.•«ervará  por  ningún  jefe  ú  oficial  que  esté  al  mando  de  tropas, 
jíd.  odioso  recurso  de  las  represalias. 

¡[1        .Dado  en  Santiago  de  los  Caballeros,  en  la  sala  de  gobierno, 
Ká  los  27  días  del  mes  de  diciembre  de  1863. 

^  Firmados. — El    vicepresidente.    Benigno  F.  de   Rojas. — Re- 

•  frendado  : — La  comisión  de  Guerra,   R.  Mella,  P.  Pujol ;  la  co- 

*inisi6n  de  Hacienda,  J.  M.   Glas,    Ricardo   Curiel;   la  (íomisión 

de  Relaciones  Exteriores,  Ulises  F.  Espaülat ;  la  comisión  del 

Interior,   Justicia  y  Policía,  Máximo  Grullón,   G.   Pei'piñáii. 

:  Se  «arantiza  la  vida,        Díos,   patria  v  libertad. — República  doniini- 

nonores  y  considerado-  7     r  »  i 

'  nes  á  los  militares  domi-    («aua. — Gobicriio  provisioual. — A  los  militares 

.  nicanos  en  seíA'icio  en  el  ^ 

ejército  español  de  ocu-    domiiiicanos  CU  actual  servicio  de  la  reina  de 

pación. 

-  España. 

i  Soldados !   Vosotros  que  tantas  glorias  habéis  conquistado 
durante  18  años,  recordad  qixe  la   bandera  dominicana  es    la 
•vuestra ;    que  en  el   bando  opuesto   que  estáis  sirviendo  no  os 
queda  más  que  la  deshonra. 

I  Teméis  el  odio  ó  la  venganza  nuestra  ? — No,  no ! — Cual- 
quiera que  haya  sido  vuestra  conducta  ahora  y  antes  en  nues- 
tras pasadas  discordias,  nunca  seremos  sino  vuestros  hermanos, 
vuestros  mejores  amigos. 

•  ^ 

No  temáis  nada :  venid  entre  nosotros — un  paso  adelante 
-en  la  vía  del  honor,   y  estaréis  salvos  de  la  ignominia. 

No  manchéis  para    siempre    vuestros    gloriosos  recuerdos. 

Santana  y  su  gobierno  solos  son  los  traidores  á  la  patria. 
Vosotros  no  lo  sois ;  contad  con  la  vida,  honores  y  conside- 
raciones. 

Santiago:  24  de  diciembre  de  18G8. — Firmados: — El  vice- 
presidente. Benigno  F.  de  Rojas. — Refrendado: — La  comisión 
-de  Guerra,  R.  Mella,  P.  Pujol ;  la  comisión  de  Hacienda,  J.  M. 
Olas,    Ricardo    Curiel ;    la  (íomisión  de   Relaciones    Exteriores, 
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Dios,   patria  y  libertad. — República  domiiii- 

rann.  —  (fobierno    })rovisi()iial. — Domiuicaiios  I 

lierno  «\spañí)l   en    su    insano    or^rnllo    de   humillar 

.lorias,    y   p(n'sisti(ín(lo   en    su  ini<'.ua  y   tenuíraria   em- 

redueir   á  conizas  In  república  dominicíana,  ha  desoído 

'11    basada   en  la  justiein  y  en   hi.  sana  política,  cpu?  el  ^o- 

o    provisorio,    en    nombre  del  pueblo    dominicano,    le   diri- 

•  y  bien  (pie  hasta  ahora,  la  Uej^ada  de  tJ'opas  al  país 
lA^    aumentado    en    lo  más  mínimo  el  contingente  del  ejér- 

*^**paiíol,  por  ser  mayor  el  núnu^ro  dt»  los  enfermo»  y 
í^**  que  constantemente  (Mivían  á  la  isla  de  Cuba,  se  ve 
^tajite,  que  persiste  en   su  i)olítiea  iníM)nduce]ite,    haciéii- 

*  "Uiia  guerra  desastrosa, 

Jominú.anos !  Confiad  en  la  Providencia  «pie  os  ha  prot^»- 
^^'T-siblemente  «lesde  el  principio  de  nuestra  gloriosa  revo- 
^  ?  eoiiñad  en  vuestro  conocido  valor  y  tm  vuestro  patrio- 
^  '^  y  eoiifiad,  en  fin,  en  el  interés  con  (pie  vuestro  gobierno 
'^^•^Vela  por  llevar  á  cabo  la  libi^rtad  t*  independencia  de 
Patria. 

*^<>miiiieanos !  La  Espaíia  ([uiere  la  guerra.  El  gobierno  de 
"T^úblictt  lio  excusará  medio  alguno.  ])ara  (pie  sea  ella  (piieii 
fr*  «ns  tristes  efectos.  Bien  ju-onto  cruzarán  los  mares  mul- 
tS»  de  (íorsarios  nuestros,  y,  presto  también,  el  mal  a(?onse- 
ii^  gobieriK)  español  se  arrepentirá  del  fat^il  en-or  á  (pie  lo 
pá  condu(deiido   su    tradiíáonal  orgullo  y   su  iiit(^mpestiva  am- 


¡feÜD. 


}  Dominieauos !  El  gol)ieriio  provisorio  está  de(ndido  á  de- 
Mer  í  todo  trauco  vuestra  independencia,  y  vui»stros  dereí*hos, 
i'A^  descanKii  cuando  S(»  trata  d(»  buscar  los  medios  de  vencer 
:  fliemigY). 

Dominieauos!  Recordad  la  historia  d(*  la  iiidej)endeucia 
Húti,  ciiando  soldados  sin  disciplina  militar,  sin  armas  y 
i  monúdoiies,  vencieron  á  sesenta,  mil  vciteranos  de  las  me- 
B0  fcropas  dííl  mundo. — '^ ;  Valdréíis  vosotros  menos  que  los 
tianosf  ^  Tentad  fe  (»n  la  l^rovidencia  (luo  nos  guía,  en  vues- 
r  jefes  que  e-im  tanto  aciin-to  os  mandan,  y  en  vuestro  go- 
110  que  está  resuelto  á  morir  con  vosotros  ])or  defendei*  la 
n  de   unestra  (*ára   patria. 
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Viva  la  r»'púl)lira  doiiiinieaua  ! 
Viva    la   iiulei)t»ii(l('iicia  nacional ! 
Viva   la  lilu'i'tad  ! 

Dado  t»n  Santiag:o  d(»  los  (-ahallcTos,  en  la  sala  de  gobíemo^j 
á  los  "21  días  del  mes   dv.   dieienibn*   de  1863. 

Firmados: — El  vi(*.ei)residente,   Benigno    F.  de    Rojas.^l 
t'rendado: — La   comisión  de   (lueira,   R.    Mella,     P.    Pnjol;  k] 
comisión  de  Hacienda,  J.   M.  (lias,   Ricardo  Curiel;   lacomisü 
de    Hacienda,    Ulises   F.   Esx)aillat;    la   comisión   del    Intexk^^ 
Justicia   y  Policía,   Máximo   Griülón,  G.  Perpiñán. 

iaL\lfu"^do  dcll^S        I>ios,  i)atria  y  libertad.— República  doim¿ 
'piieslto f í^*" de ' \h'\^^    cana. — (robierno  provisional. — Coiisiderando.- 
Qne   (4   general  Pedro   Santana  se  lia  hecho  culpable  del  crii 
de  alta  traición  enagenando   á  favor  de  la  corona  de  Cí 
la  repúbli(*a  dominicana,  sin  la  libre  y  legal  voluntad    de 
pueblos,  y  contra  el  textf>  expreso  de  la  ley  fundamental;  bij 
venido  i*n   decretar  y  deci*eta: 

Art.  1?  El  dicho  general  Pedro  Santana  queda  puesto  faéaj 
-de  la  ley,  y  por  consiguiente  todo  jefe  de  tropa  que  le  aprt-j 
.-sare  lo  hará  pasar  por  las  armas,  reconocida  (^ue  sea  la  iden-' 
tidad  de  su  persona. 

Dado  en  Santiago  de  los  Caballeros,  en  la  sala  de  gobiemí^ 
á  los  27)  días  del  mes   d(»  diciembre   de   1863. 

Firmados: — El   vicepresid(»nte,    Benigno  F.    de   Rojas. — Re- 
frendado:— La    comisión    de   Guerra,    R.    Mella,    P.    Pujol;  1*1 
comisión    de   Hacienda,   J.   M.    (lias,    Ricardo   Curiel;     la  comi- 
sión de  Relaciones   Exteriores,  Ulises  F.  Espaillat ;   la  comisión 
del   Interior,   Justicia  y  Policía,  Máximo   Clnülón,  Gr.  Perpiñán. 

'"''"su^ídepiTenda?^'''  "  Cousolatorío  cs  impoucros  de  que  Santo 
Domingo  recobra  en  fin  su  soberanía  é.  independencia.  Ni  su 
pequenez,  ni  su  escasa  población,  ni  su  falta  de  recursos,  le 
han  impedido  seguir  tenazmente  la  guerra  C(m  España,  que 
extendiéndose  á  todos  los  puntos  de  su  suelo,  ha  producido 
un  consumo  espantoso  de  hombres  y  caudales,  con  el  auxilio 
de  las  enfennedades  compañeras  del  (*lima.  El  amor  á  la  li- 
bertad, de  ([ue  una  traiídón  inaudita  privó  á  los  dominicíinos. 
encendiendo    su    (*orazón  v  armando   sus    brazos,   los    ha  con- 
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vertido  en  soldados  invencibles,  y  capaces  ellos   solos  de    dar 
•cima    con  sn  resistencia  á  la  empresa  de  sacudir  el  yugo  ex- 
tranjero.   El   gobierno    de   S.    M.    Católica    reconoce    que    fue 
.  -engañado;  que  no  combate  con  una  partida  de  rebeldes,  sino 
fi-con  la  nación  entera  j  <iue  prolongar  la  lucha  sería  hacer    ^io- 
tlencia  á  un  pueblo  que  no  le  es  adicto;    que   tal  vez    podría 
^  pjOOnquistarlo  pero  no   granjearse  su   afecto ;    y    que  por  tanto 
conservación   de  la  isla,  sobre    ser  costosa  v  no  exenta  de 
Lcultades,  no  podría  traerle  ninguna  ventaja.    En  consecuen- 
^-cia    ha  propuesto    resueltamente    á  las  cortes  reunidas    en   la 
^-actualidad,  la  abrogación   del  decreto  de  19  de  mayo  de  1861, 
'    que  declaró  estar  reincorporada  á    la  monarquía    la  república 
'    de  Santo  Domingo,    con    la    debida  autorización"   al    gobierno 
para  tomar  las  providencias  necesarias    al  cumplimiento  de  la 
nueva  ley.    Confiesa  que  la  justicia  y  la  conveniencia   le  im- 
-    poneií  al  par  semejante  deber.-  Pronto   saludaremos,   pues,    la 
**  victoria   del  heroísmo    republicano,    que  deja  á    la    posteridad 
'    útiles  documentos.     Por  ella  vemos    á    im    tiempo    lo  que  al- 
.'  canza  la  resolución  de  un,  pueblo  ofendido,  y    el  castigo    que 
•espera  á  los  gobernantes    desleales,  no    sólo  en  el    mal    éxito 
«de   ÍÍ5US    pianes,  sino  principalmente    en  el    espectáculo  de  las 
■desgracias  que    acarrean  a   las  víctimas   de  su    apostasía.    En 
•    -cuanto  á  España  el  mundo  no  dejará  de  aplaudir  la  sensatez 
con  que  expone  la  verdad,    reconoce    su  engaño,  y    sigue  los 
saludables  consejos  de  la  razón  ilustrada.''     (Memoria  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Venezuela,  1865). 

Cónsules  nacionales.-        El  cougrcso  dc  los  Estados   Unídos  dc  Ye- 

Novfsima  ley  venezolana  ,  _  /^^iitt-vi  ' 

V     «obre    servicio  consular.      UCZUCla,      dCCrcta  : — CapituIO     I. — ÜC      lOS      COU- 

•snles. — Art.  1?  Para  la  protección  del  comercio  y  navegación, 
la  república  tendrá  cónsules  generales,  cónsules  particulares  y 
vice-cónsules. 

Art.  2?  La  materia  consular  es  de  la  Competencia  exclu- 
siva del  poder  federal. 

Art.  3?  Para  ninguno  de  estos  cargos  serán  hábiles  per- 
sonas que  tengan  (comercio  con  puertos  de  Venezuela. 

Ai-t.  4"  También  adolecen  de  la  misma  incapacidad  los 
individuos  que   desempeñen    funciones    diplomáticas,    conforme 
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quc'dríin  wWrvUr  Uh!        ('iii>ítiilo  II. — Ai't.  18.    MíeutraH  los  cónsnles 

stilcs  ixira  entrar  en  el       V     loS    Vlíít*-<*<>nSUl(»S    UO     ObtCUgail    Cl    PXeqHüm 

ejercicio  de  ^m..  fnnc¡.^  \^^^  ^^^^  j^^^.^^^  patoutes,  ó  Ih  aiitorizacióii  eqm- 
valcuto,  tgerdenin  sus  fuiícionos  hasta  donde  la  autoridad  local 
í'onipetentt»  se  lo   p(Tniitier(*. 

Aii:.  19.     Los  cónsules    exonerados    ó    removidos,    eesarín 
desde   ijue  les  llegue  la  notifteación  del  ^bierno,   y  entregarín  \ 
1*1  <íarg<)  A  los  viee-cónsules  nonil)rados  para  suplii'los   en  caso- 
de  impedimento. 

Art.  20.  Los  eónsides  v  los  vdce-eónsules  solicitarán  d 
vxcquátin'  ó  autorización  reípierida,  por  medio  del  agente  di- 
plomático de  Venezuela  acreditado  (*-on  el  gobierno  á  cuya 
jiu'isdieeión  pertenezca  el  lugai*  de  su  residencia ;  y  sólo  á  falta 
de  tal  empleado  podrán  j)edirlo  directamente  ellos  mismos,  6 
según  las  disposiciones  lo(».ales. 

A.vt.  21.  Admitido  un  cónsul  al  ejercicio  de  sus  funcione» 
en  el  país  respectivo,  procederá  desde  luego  á  recibir  de  su 
predecesor,  del  vice-cónsul  ó  de  la  persona  en  cuyo  poder  se 
en(*Aientren,  bajo  formal  inventario,  de  que  remitirá  copia  al 
ministro  de  Relaciones  Exteriores,  el  aníhivo,  sello,  escudo  y 
bandera    del  consulado. 

Ai't.  22.  Esta  entrega  se  efectuará  aun  cuando  el  cónsul 
haya  costeado  el  sello,  escudo  y  bandera ;  mas  el  sucesor  de- 
berá indenmizarle  de   su  precio. 

Ái*i.  23.  Al  cesar  on  su  empleo  por  (íualquier  causa,  el 
cónsul  entregará  i)articulanneute  su  diploma  y  exeqnátm'  como 
parte  del  archivo,  al  (jue  lo  subrogue ;  y  el  (mtrante  los  enviará 
al  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  d(*  Venezuela  para  que 
allí  se  cancele  la  patente. 

Art.  24.  Los  cónsules  y  los  vice-cónsules  (^ue  en  la  época 
de  su  elección  se  hallen  en  la  rc^pública,  pi*estaráii  ante  el 
ministro  de  Relaciones  Exteriores  i4  iuramento  de  defender  v 
sostener  la  constitución  y  leyes  de  la  i'epúbli(ía  y  (uimplir  fiel 
y  exa(ítamente  los  deberes  de  su  empleo,  y  en  caso  de  fiuseu- 
cia,  lo  prestai'án  ante  el  agente  diplomático  de  Venezuela  eii 
la  nación  de  su  residencia,  y  no  habiendo  ninguno  allí  h>  en- 
viarán por  t\scrito,  firmado  de  su  puño  á  dicho  ministro  de 
Relaciones   Exteriores. 
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•Art-  25.  Si  en  manos  del  cóiisnl  cesaiití*  y  en  <;alida(l 
'j^  til  hnbiera  algunas  propiedades,  fondos  ó  efectos  de  cnal- 
li^üír  especie,  deberá  pasarlos  al  entrante,  eon  todos  los  do- 
taoDttitos  y  papeles  relativos  al  depósito  para  la  aplicación 
fWiiwpondient^,   según  la«  It^yes,   por  (4  sucesor. 

^^^  26.  Al  entrar  en  ejerídcio  de  su  empleo,  el  (*óusul 
»  Participará  inmediatamente  al  ministro  de  Relaciones  Exte- 
■***  de  Venezuela,  al  agente  diplomático  de  ella  en  el  país 
■*"*  Va  á  ser\'ii*  v  á  los  demás  cónsules  residentes  en  la 
^BBOB,  nación,  y  en  los  jmertos  vecinos  de  otras,  y  lo  publicará 
f"***  prensa.  Los  cónsules  y  los  vi(íe-cónsules  pausarán  á  di- 
•w  ^Uinistros   copia  autorizada  do   su  fjrpqufWn\ 

^^.  27.  Los  cónsides  y  en  su  caso  los  vic<»-(íónsules  tienen 
•  ^pÜgación  de  residir  permanentemt»nte  en  el  lugar  de  su 
Ík*"^o,  y  no  pueden  ausentarse  de  allí  sin  previo  permiso 
^^^Ünistro  de  Relaciones  Exteriores,  ó  del  agente  diplomático 
*  república  en  el  país  respectivo,  á  menos  (jue  sea  por 
motivo  urgente,  lo  cual  habrá  de  acreditarse  delndamente 
el  jefe  de  aípiel  desi)aclio.  En  ambos  casos  llamarán  á 
vice-cónsules  para  que  los  suplan,  sin  tener  derecho  á 
e  alguna  del  sueldo   durantí»  la  ausencia. 

iMiJbros,  documcn-        C-apítulo  III. — Art.  28.     Los  cónsules  debe- 

ta/eafleres   de  lo^  ^  i         ti  •       •       . 

cóittuie».  ran  tener  los  libros   siguientes : 

1?  Un  registro  ó  liV)ro  coj)iador  de  su  con-espondencia 
Sdp  el  ministro  de  Relaciones  Ext(»riorcs  y  con  el  respectivo 
gente  diplomático   de  Venezuela. 

2?  Otro  libro  copiador  de  la  coiTes})ondencia  (pie  lleven 
toi  d  ministro  de   Hacienchi. 

3?    Otro  libro  copiador  dtí    la    demás  coiTcspondencia  (pie 

sobre  negocios  del  (*onsulado. 
4?     Un   libro    ó   registro  en    (lue   asienten  las    protestas    y 

actos  de  (^ue   deban  dur  fe. 
5?     Otro   de   los  i)asaportes  ({ue  expidieran,   con    expresúm 
los  nombres,  (^dad,   profesión,  y  señales    de    los   solicitantes, 
del  lugar  á  ([ue  se  dirigen. 
6?     Otro   de  los  reci)>os  <|ue   hubieren  dado  poi*  derechos  y 
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•»»iu()lumoiitos    pt»n'il)¡(l()s  oii   vii'tnd  de  la  ley  y    con  especifiear 
rióii   (le  las  sumas   v  motivos. 

7?     Otro  en   <iiie  llevarán  cuenta  y    razón    comprobada  de 
las  cantidades  i'ccibidas  y  de  las  invertidas,  correspondientes  á 
.Lis  herencias   ah  infcsfnfo. 

SV  Otro  en  (jue  (íonste  el  padrón  de  los  venezolanos  re- 
>iidentes  en  (^1  distrito  del  eonsidado,  v  también  el  de  loB- 
transeúntes. 

Art.  29.  Para  formar  (vse  padrón,  los  cónsules. tendrán  pre- 
sente el  artíciüo  5"  de  la  constitución  federal,  (1)  las  leyes  de  3, 15 
y  23  de  mayo  de  1S82  (2)  y  los  artículos  18  y  19  dd  eó¿go 
civil  vigente. 

Aii:.  l>0.  Cada  cónsul  tcnidrá  un  sello  oñcial,  la  bandera  f 
el  es<»udo  de  armas  de  Venezuela.  El  sello  se  tendrá  siempw 
guardado  en  lugar  segui-o,  y  se  usara  para  autorizar  todos  los  do- 
^'umentos  (pie  expidiere  (*1  cónsul  con  el  cai'ácter  de  tal,  y  para 
sellar  la  <*oiTespondencia  de  oft(*io. 

Art.  31.  Los  cónsules  fon n aran  expedientes  cosidos  y  ro- 
tulados de  los  asuntos  de  su  cargo,  sej)arándolos  por  materias, 
de  nu)do  (pie  se  facilite  su  manejo. 

Art.  32.  También  organizarán  en  colecciimes  los  periódicos 
y  las  demás  imblicacioncs  oñcialcs,  y  los  otros  papeles  cpie  se 
les  envíen,  y  colocarán  cu  el  mejor  orden  los  libros  pertenecientes 
al   c(msulad(). 

Art.  33.  Sello,  escudo,  bandeaba,  expedientes,  periódicos,  folle- 
tos, libros  y  cualquiera  otra  cosa  que  re(dbafi  oficialmente,  los  com- 
prenderán (»n  el  inventario  para  entregarlos  por  él  á  los  sucesores, 
sin  (jue  les  sea  pennitido  retener  ninguno  de  dichos  efectos,  iii 
(íopia  de  los   documentos. 

cóI^uiI^-^^h^'L'-  Cíq)ítulo  lY.~Art.  34.  El  deber  principal 
'^liUrerionsuíaí^^^^  d(^  los  cóusulcs  CU  las  plazas  y  puertos  exr 
tranjeros  es  proteger  el  conu^rcio  nacional  y  auxiliar  a  los 
x'iudadanos  conforme  á  la  práctica    y   usos   establecidos    por  el 


(1)  Alt.  .5V  Kcli^^rcsc  á  l;i  cuíilidíul  de  vcnczolsnio.  Qiii<^iu's  lo  solí. 
Art.  OV  No  ])ior(loii  el  caijutor  de  Ví'iU'Zídjiííos,  los  qu<'  lijen  su  cloinicilio 
y  jid(iui(*ríin  iiacioiiíiliíhid    en   \v,\is  extiíiiijero. 

(2)  Véiisc  toni(»  í.  páíiiiuis  :^H1,  332,  838  y  334. 
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•«derecho  de  gentes,  ó  con  arreglo  á  lo  convenido  en  los  tratados 
públicos  y    á  las  instrucciones  que  se  les  comuniquen. 

Art.  35.  Los  cónsules  no  desempeñarán  ninguna  fimción 
diplomática.  Mas  sí  deberán  dirigh'se  á  las  autoridades  locales 
.4>-en  toda  la  extensión  de  su  distrito,  para  reclamar  contra  cual- 
-.•quiera  infracción  de  los  tratados  ó  convenciones  existentes  entre 
'i'los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  el  país  de  su  residencia,  y 
r  para  proteger  oficiosamente  los  derechos  é  intereses  de  sus  com- 
^  ipatriotas ;  y  sólo  á  falta  de  agente  diplomático  de  su  nación, 
^  podrán  exponer  lo  que  sea  necesario  al  gobierno  supremo  del 
1^  país  donde  ejerzan  sus  funciones. 

',  Art.  36.    Los  cónsules  cuidarán   de  evitar  disputas  con  las 

'  .autoridades,  y  sus  representaciones  á  ellas   serán  comedidas  y 
-  respetuosas. 

Art.  37.     Por   ningún  motivo  se  mezclarán  en  los   asuntos 

políticos   ó  lociales  del  estado  en  que  residan,  bajo  la  pena  de 

vser  desaprobados  y  destituidos    de   su  cargo    por  el  ejecutivo. 

Art.  38.     Enarbolarán   la  bandera  venezolana  en  los  días  de 

fiestas  pública?,  religiosas  ó  nacionales  ;  la  pondrán  á  media  asta  en 

■  los  días  de  duelo  público,   ó  la  arriarán  en  caso  necesario  ;   todo 

-  de  conformidad  con  los  usos  y  prácticas  establecidos  en  el  país 

'de    su  residencia. 

Art.  39.  En  su  correspondencia  observarán  las  reglas  si- 
guientes: 1"  Numerar  las  comunicaciones  desde  el  principio 
"'  hasta  el  fin  de  cada  afio,  empezando  nueva  numeración  en  el  próxi- 
mo. 2'í  Observar  la  conveniente  unidad,  de  modo  que  á  cada 
materia  se  destine  un  oficio  j  y  3"  Poner  al  principio  de  cada 
uno  la  indicación  compendiosa  de  su  contenido. 

Art.  40.  Los  gastos  de  la  correspondencia  despachada  para 
los  ministerios  de  la  repiíblica,  correrán  á  cargo  de  los  cón- 
.sules. 


De  los  deberes  de  los  Sccción  2"— Art.  41.     Los  cóusulcs  tomaráu 

cónsules  con  respecto  a 

las  propiedades  ^e  los  y  couscrvarán  CU   dcpósito  todos  los  cf cctos  V 

venezolanos    que  mué-  "           ^                                            ^                                                               «^ 

ran  intestados,  ó  sin  te-  propícdadcs,   mucblcs  Ó  inmucblcs,  pertenecieii- 

ner   en  el   lugar  quien  \      .      ,         .                                                    t 

los  represente.  tcs  a  alguu  ciudadauo  dc  Venczucla  que  fallecie- 
re en  el  territorio  de  su  consulado  j  mas  para  hacerlo  se  requiere : 
TOMO  V  27 
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Iv  C¿iu*  esta  intervención  liayii  sido  estipulada  en  algán tra- 
tado públie<»,  ó  (jue  las  l(»yes  del   país  no   la  prohiban. 

liv  C¿ue  la  persona  haya  nnuM-to  sm  dejar  en  el  territorio 
del  eonsnhido  sucesores  legítimos,  socios  en  negocios  mercan- 
tiles, albaceas  testamentarios  ú  otras  personas  que  de  cualqmer 
modo  la  repres'tnten. 

Art.  42.  Al  poner  en  eje<*ueión  este  deher,  los  (íónsulesob- 
servarán    las  repflas  siu^iientes  : ' 

1"  Antes  de  encjjirgarse  de  las  propiedades  y  efectos,  ha- 
rán un  inventario  y  avahio  i)rolijo  d(í  todos  ellos,  en  xmión 
de  dos  t(*sti¿¡:os  idóneos  V(Miezolanos  y  eu  su  defecto,  extran- 
jeros r(»s¡)eta])les. 

"J"     lieeojerán  lo  <]iu*  se  deba  al  difuntí>  si  muriere  intea- 
tado,  y  (ni  el  mismo  caso  i)atj^arán  sus  deudas  legítimas,  previa 
la  fianza  de  acreedor  de  mejor  derecho,    no    oponiéndose  este 
re(iuisito  á  las  leyes  locales ;  y  á  este  ñu  pondrán  en  venta  pú- 
blica h)S  Inem^s  <pie  crean   necesarios,  y  lo  avisai*án  al  públi- 
co por  eai't-eles  y  periódi(*os  del  lugar.     Dicha  venta  so   ejecutará 
en   cst(»   orden:   IV  los  artíííulos   perecederos,    los  *cuales  serán 
enagenados  desde   hu^go,   y   aún    sin    la  formalidad  de  avisos,, 
(íuaudo    su  natural(»za   lo    exigitírc:  2"  los   bienes   semovientes: 
:V!  los    demás    Inenes    muebles:  4"  los  innuiebles   rurales;    y  íf 
los   innuui))lcs  urbanos. 

:j'!  Acordarán  lo  convenii*ntc  i)ara  la  c<^nserva(íióu  de  todos 
h)s  oti'os  bienes,  pudieudu  aiTmdarlos,  ó  contrattu'  su  íidmi- 
nistración  y  <;uido  hasta  ([ue   se   disponga  de   ellos. 

4"  Trascurrido  un  año  desi>ués  de  la  muerte,  si  algo  que-  . 
da  en  numerario,  se  remitirá  á  la  tesorería  de  la  repiiblica  con 
testimonio  de  lo  actuado:  pero  si  antes  de  (íumplirse  el  año 
S(;  prc^sentaren  los  herederos  ó  sus  rein-esentantes,  legítimamen- 
te autorizados,  solicitando  la  lu^rencia  y  comprobando  debida- 
mente los  dercííhos,  se  les  enti*egará  al  punto  por  los  cónsu- 
les, con   de(lu(!ción  de   los  dereclios  i[\w  le  (correspondan. 

5"  Si  hubiei'ií  dudas  en  cuanto  á  los  herederos  porque  va- 
rias ])artes  se  i)resenten  con  estt^  título  reclamando  la  herencia. 
el  cónsul  dispondi'á  ([ue  deduzcan  sus  derechos  ante  los  tribu- 
nales competentes. 


r 
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^  ÍSn  los  libros  del  (»<)iisiilado  se  llevai'á  cuenta  y  razón 
mprobaí^  de  las  cantidades  recibidas  y  de  las  invertidas,  eo- 
wpondi^^^g  á  la  lieníneia,  así  •  conio  de  todo  lo  demás 
w  **^^8r*i  relación  con  ella. 

''  Cloneluidas  las  diligencias  que  (juedan  espeí'ificadas,  el 
D^  ^íirá  cuenta  de  todo  lo  obrado  al  ministro  cTe  Relaciones 
s**^*'^  de  Venezuela,  exinvsando  el  balance  en  dinero  que 
W^  remitido  á  la  tesorería  nacional  ó  los  efectos  que  ha- 
P  8iQ.fj  entregados  y  acompañando  una  ILsta  circunstanciada 
5  lo«  \>iones  (jue  quedan  á  su  cargo  ó  de  los  que  hayan  sido 
iWS^^os  á  los  representantes  del  difunto,  según  haya  ocu- 
ÓJk)  ^1   caso.  • 

^t.  43.     Los   bienes  (j[ue  que<len  (*n  poder  de  los  cónsules 

jixés  de  pagadas  las  deudas,  no  se  entregarán  hasta  pasados 

*&08  de  la  muerte  del   venezolano  (jue  los  <iejó,  si  no  hu- 

apai'ecido    algún     sucesor    legítimo  suyo ;    pero  si  algu- 

Qiümist-aucias,  á  juicio  del   ejecutivo,  hicieren  necesaiáa  la 

de  todos    ó  i)artc   de    ellos,   el   mismo     (ejecutivo  la  or- 

dándose  en  todo    caso  por  el  ministro  de  Relaciones  Ex- 

las  instrucciones  (íon venientes  á  los  cónsules.     El  producto 

ntos  bienes  será  remitido  también   á   la    tesorería    micional 

Ia  república. 

Art.  44.  Los  cónsules  en  caso  de  fallecer  algún  ciudada- 
de  Venezuela,  en  los  términos  expresados  en  los  artículos 
dores,  avisarán  inmediatamente  su  muei*te  cu  los  periódi- 
de  la  ciiTUinscripción  de  su  consulado,  y  también  al  agen- 
t  dildomátieo,  si  lo  hubiere,  y  ni  ministro  de  Relaciones  Ex- 
Axres,  con  copia  del  inventario  y  avalúo  de  los  bienes  mor- 
imos. 

k  Jw  deberes  de  los        Scccíóu  8". — Art.  43.     Cuaudo   algúu  Inupie 
nafnKio.  vcnezolaiio  naufragare  en  las  [ilayas  del   teiTÍ- 

lio  ó  distrito  en  que  resida  un  cónsul,  tomará  éste  todas  las 
adidas  conducentes  á  su  salvamento  y  al  de  la  tripulación,  pasa- 
RMi  V  carga,  y  para  asegurar  di^bidameiitc  los  efe(*tos  y  mercade- 
tt  que  se  salven  si  así  hí  fuere  permitido  por  his  leyes  del 
ÍBf  haciendo  de  todo  inventario  exacto,  pai'a  entregarlo  á  sus 
ieSoft  luegt»  que  s(?  pivstMitcu.  l*ero  no  tendrá  dei*echo  á  tomar 
.  depósito  los  etectos  y  mei*(*ínicías   salvados,  si  su  dueño  ó  el 
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(íOiisi^Datario  si*  liullau  <*ii  <'l  liipir  y  eu  estado  de  dirigir  susne- 
l^ocios.  Si  lio  SI»  oneontraren  el  dueño  ó  eoiiKignatario  delba- 
(jiie  y  de  las  niereaueías,  procederá  de  la  iiiisma  manera  q» 
se  estable<M»  en  la  s(»(*eión  2"  de  (»ste  eapítido. 

cóníuier  reípecíT.  d^  lis  Scccióii  4" — Art.  46.  Los  cónsules  deberán 
buque,  nanc^^aics  y  su.    ^^^^.  ^j^  ^.  ^^j.  ^^^^,j.^^  ^^^  ^^^^  persoiia  inteligente, 

despendiente  de  ellos,  pasar  á  })ordo  é  instiniir  á  los  capü»- 
nes  y  solireeargos  del  buque  ó  buíjues  de  Venezuela  que  lle- 
guen al  puerto  de  su  residencia,  de  cuanto  pueda  serles  ne- 
cesario y  útil  saber,  relativamente  al  estado  mercantil  y  politi» 
del  i)aís  adonde  arriban,  y  en  es])ecial  de  las  leyes  fiscales  q» 
les  conciernan. 

Art.  47.     Los  cónsules    guardarán    en  depósito    durante  li 
permanencia  del  buque  ó  ])U(iuc^s  (^n  el  puerto,   el  registro,  ea^ 
ta  de  nuir  y  pasaporte   de   <j[ue  estén  provistos,   exigiéndolos  dd 
capitán  al  hacer  la  visita  expresada  en  el  articulo  anterior,  Á  I 
no  hubiere  en  el  j)aís  disposiciones   en  contrario. 

Art.  48.     Los  cónsules  proííuraráu  que  se  decidan  por  me- 
dio de  árl)itros  todas   las   desavenencias  que  ocuiTan    entre  los 
negociantes,  capitanes  y  niarinen)s   venezolanos;  y  cuidarán  del 
(j[ue  se  observen  por  ellos  con    puntualidad    las    leyes  y  regla- 
mentos marítimos  de  la    república. 

Ai't.  49.     Las    patentes   de   sanidad    deberán  ser  revisadas 
por  los  cónsules,  previo  el    \'isto  bueno   de  la  autoridad  local, 
sin  cuyo  requisito  no   se   considerarán  limpias ;  mas  respecto  de 
los  buques  de  menos  de   dos(*ientas  toneladas,  bastarán   las  pa-  , 
tentes  expedidas  por  dichos  cónsules. 

Art.  50.  Si  un  capitán  d^  buque  venezolano  inMngiere  al- 
guna ley  ó  disposición  vigente  úe  la  república,  será  deber  de 
los  cónsules  enviar  al  ministro  de  K  elaciones  Exteriores  ima 
exposición  auténtica  del  hecho,  expresando  el  nombre  y  las  se- 
ñales del  bu(j[ue,  el  pueito  á  ({ue  pertenezca,  el  lugar  de  la  re- 
sidencia del  capitán  y  líl  puerto  adonde  se  haya  dirigido  última- 
mente. • 

Art.  51.  Esto  mismo  se  practicará  cuando  á  bordo  de  un 
buque  venezolano  en  alta  mar  se  haya  cometido  algún  deUto 
de  que   sólo  las  autoridades  de   la  república  puedan   ser  jueces 
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•mpetentes,  y  cuando  en  el  distrito  de  los  cónsules  se  hayan 
editado  delitos  que  aparejen  á  sus  autores  responsabilidad  pa- 
cón Venezuela,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  II,  libro  prime- 
del  código  penal. 

usuieTcon'^ícspccto°á  Scccíóu  T)*! — Art.  52.  Los  cónsules  prestarán 
"^^""'"^nol  ''^"^''°^''"  entera  protección  á  los  marineros  venezolanos, 
>  sólo  para  poner  á  cubierto  sus  personas  y  bienes  en  los 
tíses  extranjeros,  sino  tambi4n  para  vigilar  sobre"  su  con- 
icta  y  buen  comportamiento. 

Ai't.  53.  Los  cónsules  cuidarán  de  que  las  estipulaciones 
.tre  capitanes  y  marineros  contenida  en  la  lista  de  la  tripu- 
BÍón  respectiva,  sean  fielmente  cumplidas,  á  fin  de  evitar  de  que 
a  justa  causa,  ó  se  encuentren  dichos  marineros  despedidos  y 
landonados  en  países  extraños,  ó  los  buques  queden  privados 
í  la  dotación  necesaria. 

Art.  54.  Será  obligación  de  los  cónsules  favorecer  á  los 
arineros  venezolanos  que  se  encuentren  desvalidos  ó  enfermos 
L  los  puertos  de  su  residencia,  sujetándose  á  las  instruccio- 
ís  que  expida  el  ejecutivo,  y  procurarán  además  agenciarles 
s  medios  de  volver  al  territorio  de   Venezuela. 

§  La  misma  obligación  tendrán  respecto  de  cualquier  otro 
ínezolano  que  se  encuentre  en  idéntica  situación. 

Art.  55.  Exigirán  de  los  capitanes  de  buques  venezolanos, 
á  falta  de  éstos,  solicitarán  de  los  capitanes  de  buques  ex- 
anjeros,  qife  tomen  á  su  bordo  al  marinero  ó  venezolano  par- 
íular  desvalido,  ajustando  el  precio  del  pasaje  en  los  térmi- 
>s  más  cómodos  y  equitativos.  La  cantidad  que  por  este 
specto  deba  abonarse,  será  girada  por  los  cónsules  á  favor 
)  dichos  capitanes  y  contra  el  administrador  de  aduana  del 
lerto  adonde  se  dirijan  con  los  marineros,  quedando  éstos  en 
deber  de  reintegrar  la  ya  indicada  suma  en  la  misma  adua- 
1,  que  ha  hecho  el  desembolso,  del  modo  y  en  el  tiempo  que 
i  señalará  el  administrador  principal  de  ella,  atentas  las  cir- 
ustancias  que  deban  considerarse,  conforme  á  las  instniccio- 
s  que  pai'a  el  caso  dicte  el  ejecutivo. 

^"  SSir  ^'  ^'"        Capítulo  V.— Art.  56.    Los  cónsules  en  los 
lertos    y    lugares    de    su    residencia    tienen    la    facultad    y 
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A  <leber  dt^  recibii'  toda  (.'Ijisü  de  protestas  y  dedaraeiones  q 
los  capitanes,  inaestres,  marineros,  pasajeros  y  comerciaut 
ciudadanos  de  la  república  di*  Viniezuela,  ó  cualesquiera  ( 
tninjeros,  tengan  por  conveniente  hacer  ante  ellos  sobre  ast 
tos  en  <[ue  se  versen  ¡ntei*eses  de  los  dichos  (dadadamis 
Venezuela :  y  las  copias  de  estos  actos,  Armadas  x>or  los  m 
moK  cónsules  y  selladas  con  el  sello  consular ^  tendrán  enfe 
fe  y  crédito  en  todas  las  oñcinas  y  tribunales  de  la  repól 
oa.  También  i)ueden  presen  fiar  el  otorgamiento  de  podei 
de  cualquiera  (dase  para  o})rar  ante  las  autoridades  y  tribín 
les  de  Venezuela :  y  recibir  en  sus  caneillerías  cnalesqui 
conti'atijs  que  celebren  sus  compatriotas,  ó  entre  sí,  ó  con  p 
sonas  del  país  de  la  residencia  consular,  siempre  que  tales  c 
venios  se  refieran  á  bienes  situados,  ú  obligaciones  que  del 
cumplirse  en  el  tfemtorio  de  la  república.  Además  están  f» 
tados,  á  falta  de  ministros  diplomáticos  de  Venezuela,  { 
legalizar  los  documentos  expedidos  por  bis  autoridades  loca 
y  asimismo  los  expedidos  por  las  autoridades  venezola 
después  que  los  haya  comprobado  el  ministro  de  Rela/Ciones 
teriores  de  la  república. 

Art.  57.  Los  cónsules  están  autorizados  para  expedir  j 
ciudadanos  de  Venezuela  los  pasaportes  que  les  sean  necesa 
autenticándolos  con  su  ñrma  y  el  sello  consular ;  y  para  i 
los  pasaportes  de  los  extranjeros  ({ue  vengan  al  país  y  qi 
.solicitaren.  Cuando  lo  estimen  oportuno  en  el  última  caso^  ai 
rán  en  esos  documentos  aí^uello  ([ue  (*onvenga  isiifoi-mar  i 
agentes  de  policía  en  el  territorio  de  la  república. 

""^^  ^"d/SrcS^uíi"''"  Capí^üo  VI.-Ai-t.  58.  Los  agentes 
plomáticos  de  la  república  en  países  extranjeros  podrán 
pender  de  sus  funciones  á  los  cónsules,  por  malversación  ó  : 
-conducta,  y  reeemplazarlos  provisionalmente  con  otros  cóns 
dando  aviso  desde  luego  al  ministro  de  Relaciones  Exteri 
<íon  los  documentos  ('orrespondieutes  lyaveh  la  resolución 
gobierno. 

Ai't.  59.  Los  cónsules  qu(*  falsificaren  cualquier  docum 
ó  que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  cometieren  cualqi 
acción  que  las   leyes    de    Venezuela    califiquen  de  delito,  s 
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juzgados  conforme  á  las  mismas,  particularmente  á  la  1*^,  título 
9°,  del  código  penal. 

Art.  60.  Las  faltas  de  los  cónsules  serán  corregidas  ])ov 
el  ejecutivo,  con  amonestaciones  ó  midtas  que  no  excedan 
de  B.  400. 

Art.  61.  Antes  de  entrar  en  el  ejei'cicio  de  sus  funciones, 
■  los  cónsules  generales  otorgarán  á  satisfacción  del  gobierno 
^  Tma  fianza  que  pueda  hacerse  efectiva  en  Caracas  para  asegu- 
'  .  íax  el  cumplimiento  de  sus  ^eberes. 

■■    ^eid^  dTiSlTóSes/        Capítulo  VIL-Art.  62.      Será    permitido  á 
■  los  cónsules  de  la  república  en  plazas    extranjeras  cargar  por 
sus  actuaííiones  los  derechos  siguientes  : 

1?  Por  la  ^ásita  que  deben  hacer  a  todo  buque  venezola- 
no, cuando  llegue  al  puerto  respectivo,  treinta  bolívares,  á  los 
if  de  más  de  cien  toneladas:  diez  bolívares  a  los  de  cincuenta  á 
i  <5Íen  toneladas ;  cinco  bolívares  á  los  que  excediendo  de 
i  -quince  no  pasen"  de  cincuenta,  pero  nada  exigirán  á.  los  de  me- 
I    nos  de  quince  toneladas. 

2?  Por  visar  los  pasaportes  que  se  necesiten  para  países 
•extranjeros  en  las  Antillas  y  en  las  naciones  de  la  América 
del  Sur,  diez  bolívares  ;  y  en  los  demás  lugares  veinte  bo- 
lívares. Nada  cargarán  por  este  respecto  á  las  personas  que 
vengan  á  establecerse  en  la  república  en  clase  de  inmigrados, 
A  los  mi|ttibros  del  congreso  y  demás  empleados  nacionales. 

3?  Por  autorizar  con  su  firma  y  el  sello  consular  cual- 
quier protesta,  declaración,  deposición  ii  otro  acto,  diez  bolí- 
vares. 

4?  Por  la  certificación  de  un  sobordo  de  un  buque  que 
no  llegue  á  veinte  toneladas,  dos  bolívares  cincuenta  centesimos  ; 
de  veinte  toneladas  hasta  doscientas,  diez  bolívares;  excedien- 
do de  doscientas  hasta  cuatrocientas,  veinte  bolívares ;  y  de 
cuatrocientas  en  adelante,  treinta  bolívares.  Por  certifica(*ión 
de  una  factura  cuyo  importe  no  exceda  de  ocho  mil  bolívares, 
diez  bolívares ;  excediendo  de  ocho  mil  bolívares  y  no  de  diez 
y  seis  mil,  (quince  bolívares ;  excediendo  de  diez  y  seis  mil.  y 
no  de  veinte  y  cuatro  mil,  veinte  bolívares ;  y  por  las  (^ue  excedan 
d  e  veinte  y  cuatro  mil,   treinta  bolívares. 
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5"     Por  la  toma  de  posesión,  inventario,  venta  y  fiualiim. 
te,  t'eneeimiento  de  la  enenta  y  entrega  del  producto  liquide 
las  nu.*rííancías,  efectos  y  (íualt*squiera  otros  l)i(»nes  muebles 
por  muerte  de  algiin  ciudadano  de  la  i'epúbliea  ([ueden  en  los  H 
tes  de  su  (umsulado,  cinco   por  ciento. 

()V     Por  tomar  tMi  depósito  ó  praeticar  eualíiuiera  otra, 
ligencia  necesaria,  en   cuanto  á  los  efectos,   bienes  y  mercadt*: 
(^ue   d<^)>an  ser  entregados  al  representante  legitimo  del  difn] 
antt^s  de  la  liquida<?ión  final,   dos  y  medio    por   ciento :    y 
bre  la  totalidad  del   producto   <le  las  ventas   (jue  hayan   he(C-  ^ 
cinco  por  ciento. 

7"     Al  tomar   en  depósito  los  papeles  de  un  buque,   el 
sul    dará   al  <.*apitán   una  «iertiñcación  sellada  y   al  devolví 
la  dará  otra,  y  por  cada  diligencia  x>^'i'<*ibirá  rinco  bolívarvs.  —  ^ 

Por  expedir   calatas  de   sanidad,  einco  bolívares  ;    y  por 
UíM'les  en  su   caso  el   visto  ])ueno,  o<*ho  l)olivai*es. 

Art.  C'3.    Ningunos  oti'os    ni   más  altos  derechos  ó  emol. 
mentos   se   exigirán  por    los  cónsules  á   los  venezolanos  ó 
tranjeros  con  motivo   dt»  las    actuaciones  expresadas  ;    pero  " 
i'stos  ó   aquellos   necesitaren    otros    servicios    de    los    cónsul 
éstos   ¡)odrán  i)edir  i)or   su  trabajo  los  mismos  derechos  que 
p(»rmita  i'i^os   notarios  públicos  del  Uigar  demandar  por  sel 
cios  de  la  propia  natiu'alezn. 

Ai't.  64.     Los  cónsules   de    la  r(*pública   en   materia  de  iie — 
muneración,  se  dividen  <*n  dos  clatses.  unos  (pie  percihíiÉin  el  pro- 
ducto de  dichos   emohunentos  y  otros  (jue  gozarán  d(»   un  suel- 
do   ñ^^K     Constituy(»n  la  i>rimcra,  los  no  incluidos,  y  la  segunda, 
los  designados  en  el  artículo  sigui(*ute  : 

Art.  65.  Disfrutarán  de  catorce  mil  cuatrocientos  bolíva- 
res anmdes  los  cónsuh»s  en  Londres.  Liverpool.  Hambiu'go,  Ber- 
lín, Homa,  Matlrid,  París,  Washington,  Nueva  Y«)rk,  Trinidad 
y  Curazao:  de  nueve  mil  seiscientos  bolívares  anuales,  los 
cóiisides  de  Bogotá,  San  -José  de  Ciicuta,  El  IIa\Te,  Saint  Na- 
zain*  y  Bimleos  ;  de  si(?te  mil  doscientos  bolívares  anmiles.  Ios- 
cónsules  en  Filadelíia.  Nueva  Orleans,  San  Francisco  de  Cali- 
fornia. In  Habana  v   Snutíunas. 

Art.  6Í».      Kstos  sueldos   se   siicnrán    de  los  eui(»lumentos  ([uo 
percil)íin  los  cónsules  en  bis   jilazMs  referidas. 
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'^-  §7.    Al  efectíi,   los   que  de  ellos  i'esidan  en  ciudades  ile 

''P*     y  de   los    Estados   Unidos    dt*  la  América   del  Norte» 

^  dt^diiecióii;  cuando  haya  lugar,   del  sueldo  á  tíllos    señn- 

^íi'Viarán   al  fin   de  cada   mes    el    residuo    de   sus  emolu- 

^     si  cónsul  general   <le   Venezuela  i*n  París,  los  primeros. 

sul  general  de  Veneziu^la  (*n  Nueva  York,   los   segimdos, 

los  respectivanu^nte    d<^  concentrarlos  y  distribuirlos,    y 

'echo  de  tomar  para  sí,   además    de  su    correspondiente 

uno  por  ciento  de  las  smnas   recibidas,  en  compensa- 

su  trabajo  de  coutabLlidad  y  repaii:o  de  ellas. 

:.  68.    Es  obligación     del  cónsul  general  en   París  con- 
á    la   masa    divisibh?    con     el    importe  de  sus  obven-    . 


5,  69.     Este  funcionario    pagará   de   los  fondos    así  i'eu- 
los  sueldos  de  los   cónsules  á   (piienes  sus  proventos  no 
^     liayan  cubierto,  ó  el  défiídt  (pu*  rt^sulte. 

^^^:^.  70.  Los  sobrantes  los  <*onservará  en  su  poder;  y 
^^  las  entradas  como  d(^  las  salidas,  comisión  y  todo  lo 
^'^  (leí  caso,  formará  (»uent«s  y  las  renútirá  en  (»ada  semes- 
^  ministro  de  Hacienda,  con  un  duplicado  al  d(^  Rclacio- 
^¡iteriores. 

Art  71.  Los  cónsules  de  i[\n}  se  trata  remitirán  al  fin  de 
^mes  alcónsid  general  en  París,  un  estado  de  los  emolumen- 
•  percibidos  durante  él,  de  cuya  exacítitud  se  asegurará  el 
Hipiente,  y  copia  del  mismo'  al  ministerio  de   Relaciones  Ex- 

Art.  72.  La  inexactitud  de  los  referidos  estados  será  justo- 
itívo  de  observaííiones  del  gobierno  lú  cónsul,  y  según  las 
ennstancias,  de  su  remoción  del  puesto  y  sometimiento  á 
cío. 

Art.  73.  Dichas  cuentas  serán  sometidas  á  los  jui(;ios  de- 
ninadoH  para  los  funcionarios  que  manejan  caudales  de  la 
dblica. 

Art-  74.  Los  cónsules  de  las  Antillas  y  de  San  José  de 
uta,  remitirán  trimestralmente  al  ministerio  <le  Hacieiula 
ixceso  de  sus  obvenciones  sobre  su  sueldo,  si  lo  liubien* ;  si 
s  faeren  insuficientes  para  satisfacerlo,  lii  tesorería  del  ser- 
[>  público  cubrirá  el  déficit. 
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§  Único.  La  misma  tesorería  satisfará  la  a^gnacióndéleó 
sul  de  Bojifotá. . 

Art.  7;").  En  rsta  oficina  se  abrirá  una  cuente  especial  pi 
el  mnio  de  los  proventos  consulares,  que  han  de  conserva 
sepai'ados  y  ajüicarsc  únicamente  al  objeto  de  que  sehaUi 

Ai't.  7C.  Lf)s  veintiim  consiüados  retribuidos  como  qu 
})rescrito,  se  conferinin  á  venezolanos,  y  aquel  número  se« 
vara  por  el  ejecutivo  á  proporción  que  lo  vayan  permitiai 
los  incrementos  de  los  ingi'esos  consulares. 

Art.  77.  Estos  cónsules  se  renovarán,  á  falta  de  faií 
mentó  para  lo  contrario,  cada  dos  años  ;  de  modo  que  se  | 
neralicen  todo  lo  posible  las  ventajas  consiguientes  al  un 
«istema. 

^'geSer  Capítido  VIII.— Art.  78.    Los  cónsiúes 

varán  un  registro  de    los    emolumentos  que  perciban,  y  n 
tiran  copia  de    él  cada  seis  meses  al  ministro  de    Reladc 
Exteriores,  con  expresión    de   los    buques   y  las  personas 
los  hayan  causado. 

Art.  79.     Cuando  una  factura,    sobordo,    protesto   ú 
documento  (¿ue  haya  de  visar  el  cónsul  deba  expedirse  por 
pilcado  ó  triplicado,   sólo  se  cobrará  el  derecho  correspondí 
á  un  ejemplar,  aunque    tenga  que  poner  en  los    otros   ce 
cación  ó  visto  bueno. 

Art.  80.  Los  cónsules  darán  cuenta  al  ministerio  de 
laciones  Exteriores  cada  tres  meses,  por  lo  menos,  de  to 
que  ocuri'a  de  alguna  importancia  para  (d  comercio,  polít: 
intereses  de  la  república  en  el  territorio  de  sus  distrito 
si  nada  ocurriere,  escribirán  siempre  en  los  períodos  d 
para  avisar  que  están  en  sus  respectivos  puestos.  Meno 
rán  particularmente  los  sucesos  que  influyan  en  el  comer 
la  navegación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  dando  < 
ta  de  las  causas  de  su  disminución,  é  indicando  los  medi 
conseguir  su  incremento. 

Art.  81.     Cada  seis  meses  formarán  los    cónsules   los 
dos  de  las  entradas   y   salidas  de  los  buques   nacionales   } 
tranjeros    que  procedan   de  los  puertos   de  Venezuela,  co: 
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cificación  de  los  efectos  y  valores  de  sus  cargamentos,  y  los 
niitirán  al  ministerio  de  Hacienda  de  la  república. 

Aii:.  82.  Las  facultades,  deberes,  penas  y  emolumentos  de 
=5  cónsules,  enumerados  en  esta  ley,   se  entienden  sin  perjuicio 

lo  que  establecen  los  códigos  civil,  fiscal,  y  de  comercio. 

Art.  83.  Para  facilitar  el  conocimiento  de  estos  puntos 
los  cónsules,  se  imprimirán  á  continuación  de  la  presente 
^,  cuando  se  les  comunique  circularmente,  los  artículos  de  los 
jados  códigos  que  dicen  relación  á  ellos ;  así  como  el  artí- 
lo  6?  de  la  constitución,  que  define  la    nacionalidad ;  la  ley 

15  de  mayo  de  1882,  interpretativa  de  ellaj  la  de  3.  de 
iyo  del  mismo  año   que  define   la  ciudadanía    nativa  j  la  del 

del  propio  mes  y  año  sobre  la  nacionalidad  de  la  mujer  y 
s  hijos  menores  de  los  extranjeros  naturalizados,  y  la  ciu- 
danía  de  los  inmigrados  ;  los  artículos  de  los  tratados  vi- 
ntes  que  se  refieren  á  los  cónsules  ;  la  ley  sobre  responsa- 
Lidad  de  los  empleados  nacionales,  que  los  comprende  espe- 
icamente  ;  y  el  decreto  de  25  de  enero  de  1883,  donde  se 
claran  los  principios  adoptados  por  la  república  en  materia 
nsular  desde  1852. 

Art.  84.  Los  cónsules  no  devengarán  derechos  cuando  des- 
chen  objetos  destinados  á  la  repiiblica  ó  al  gobierno. 

Art.  85.  Los  cónsules  de  Venezuela  prestarán  á  los  elú- 
danos de  las  repúblicas  Hispano-Americanas,  no  represen- 
das  en  los  lugares  de  su  residencia,  los  servicios  oficiales  que 
5  pidan,  con  el  asentimiento  de  las  autoridades  de  los  mismos. 

Art.  86.  El  ejecutivo  designará  el  uniforme  de  los  cón- 
les. 

Dado  en  el  palacio  del  cuei'po  legislativo  federal,  en  Ca- 
cas á  16  de  mayo  d"^  1885. — ^Año  22"  de  la  ley  y  27?  de  la 
ieración. — El  presidente  ^^^  la  cámara  del  senado,  B.  González, 
El  presidente  de  la  cámara  a^  diputados,  Domingo  A,  Garvajal. 
El  secretario  de  la  cámara  a^^  senado,  M.  üahaUero. — El 
círetario  de  la  cámara  de  diputados,  J.  Xicomedes  Bamirez. 
Pala'iio  federal  del  capitolio  en  Caracas,  á  26  de  mayo  de 
85. — Año  22?  de  la  ley  y  27?  de  la  federación. — Ejecútese  y 
ídese  de  su  ejecución,  Joaquín  Crespo. — El  ministro  de  Re- 
ciones  Exteriores,  Benjamín  Qiienza. 
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3  gobiernos  sin  excepción  consintiesen  en  concurrir"  á  él;    y 
n  este    fin  ha  decidido,   que    se  propusiese   su  declaración  á 
accesión  de  las  potencias  que  no   estaban  representadas  en 
.   seno. 

*  A  fin  de  cumplir  con  esta  resolución,  en  lo  que  nos  con- 
eme,  vengo  hoy,  señor,  á  invitar  á  US.  á  ponerse  en  relación 
íbre  el  'particular  con  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exte- 
Or©8  de  Venezuela,  entregándole  oficialmente  la  copia  de  la 
«laración  que  US.  encontrará  adjunta. 

Este  acto  se  justifica  á  sí  mismo  y  se  recomienda  por  el 
píritu  que  lo  ha  dictado,  á  la  acogida  favorable  de  todos  los 
ibiemos.  Nos  complacemos  en  pensar  que  el  gabinete  vene- 
lano  se  dignará  asociarse  en  esta  circunstancia  á  una  deter- 
ínación,  cuyos  beneficios  se  dirigen  á  todos  los  pueblos  y 
lebraríamos  vivamente  recibir  la  noticia  de  que  ha  adherido 
ella. 

Sin  embargo,  debo  observar  á  US.  que  en  opinión  del 
ngreso,  los  principios  que  constituyen  el  objeto  de  la  deela- 
ción son  indivisibles;  nos  ha  parecido  que  este  acto  no  puede 
•oducir  el  efecto  que  esperamos, ,  si  no  se  acepta  sin  restric- 
5n.  Con  esta  previsión  los  plenipotenciarios  sé  han  obligado, 
L  nombre  de  sus  gobiernos  respectivos,  á  no  entrar  en  lo 
.turo  en  ningún  arreglo  sobre  la  aplicación  del  derecho  ma- 
bimo,  aun  en  tiempo  de  guerra,  sin  estipular  la  estricta  ob- 
rvancia  de  los  cuatro  puntos  resueltos  por  la  declaración;  y 
S.  comprenderá  por  tanto,  que  no  podríamos  aceptar  una 
icesión  limitada  y  que  no  abrazase  en  su  conjunto  los  prin- 
pios  aceptados  por  las  potencias  firmantes. 

Por  un  sentimiento  de  deferencia  que  sin  ninguna  duda 
rá  apreciado,  el  congreso  no  ha  creído  que  debía  determinar 
forma  de  la  accesión  de  los  gobiernos  que  no  han  tomado 
izte  en  sus  trabajos,  y  por  (consiguiente  no  tengo  yo  mismo 
le  nndicar  á  US.  si  es  preferible  que  tenga  efecto  por  medio 
!  una  nota  ó  de  im  despacho  que  se  comunicase  á  US. 

Tengo  motivo  para  creer  que  los  agentes  de  las  potencias 
presentadas  en  el  congreso  recibirán,  por  su  parte,  instruc- 
mes  análogas  á  las  que  tengo  el   honor  de  dirigir  á  US.   y 
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por  tíOiihdgiiienU^    US.    proíMiraní  que  sus  pasos    uoincidan  con 
los  dü  sus  colega+i. 

Adeiiuis  US.  se  servirá  leer  est<*  oficio,  y  dejar  copia  de  él, 
al  señor  ministro  de  KeliK'ioues  Exteriores  de  Caracas.  —  Soy 
et(*. — (Firmado). —  Wahtrski, — Seíior  L.  Lévrand,  colosal  general 
y  eiieargado  de  negocios  de  Francia  en  Caracas. — Eis  copút 
exaííta. — El  cóusiü  general  y  en(iargado  de  negocios. — (FiAnado)- 
— Léoncf  Lévrand, 

Principios  propuestos  TradiKíción. — Picza  adjunta  al  despacho  mU 

por    la    conferencia    de  .  .    i      -•        «^^      i  i        t  r%^n         r>t       » 

Parfs.  nistenal  de  30  de  mayo    de   18^6. — Copia.— 

Declara(íión. — Los  i)lenipot€neiarios  que  firmaron  el  tratado  de  * 
París  de  30  de   marzo    de  1856,    reunidos  en  congreso.    Con- 
siderando : 

Que  el  derecho  marítimo  en  tiempo  de  guerra,  ha  sido 
por  mucho  tiempo  objeto  de  contestaciones  sensibles: 

Que  la  incei*tidumbre  del  derecho  y  de  los  deberes  en 
semejante  materia  da  lugar,  entre  los  neutrales  y  los  belige- 
rantes, á  divergencias  de  opinión  que  pueden  ocasionar  seria» 
dificultades  v  hasta  conñictos. 

Que  i)or  consiguiente  es  ventajoso  establecer  una  doctrina» 
uniforme   sobre  punto  tan   importante : 

Que  los  plenipotenciaiios  reunidos  en  el  congreso  de  París, 
no  pueden  con^esponder  mejor  á  las  intencioues  de  que  están 
animados  sus  gobiernos,  que  tratando  de  introducir  en  la.s 
relaciones  internacionales   principios  ñjos    en   este  respecto: 

Debidamente  autorizados  los  susodichos  plenipotenciarios, 
han  convenido  en  concertarse  sobre  los  medios  de  alcanzar- 
t^sto  objeto :  y  habiéndose  puesto  de  acuerdo,  han  adoptado  la 
siírniente  declaración  solemne. 

1?     Queda  abolido  el  corso. 

2"*  El  pabellón  neutral  cubre  la  mercancía  enemiga,  con 
excexíción  del  contrabando  de   guerra. 

3V  La  mercancía  neutral,  con  excepción  del  conti'abando 
de   guerra,  no  está  sujeta  á  captura  bajo  pabellón   enemigo. 

4"  Los  bloqueos,  para  ser  obligatorios,  deben  ser  efecti- 
vos, es  decir,  mantenidos  con  una  fuerza  suficiente  para  pro- 
hibir realmente  el  acceso  á  la  costa  del  enemigo. 
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^^  8^>1)iemos  de  los  iJeiiipoteiKÚaiios  iiifniesí^ritos  se  obli- 
W^  Poxxer  esta  declaración  en  conocimiento  de  los  estados 
^  .  *í-^ii  'tenido  parte  en  el  c<^ng7*es()  de  París,  v  á  invi- 
■*»  *    ^oceder  á  eUa. 

^^^^cidos  de    ({ne  las  máximas  que  acaban  de  proclamai* 

™     ^^   menos  que  ser  acogidas  con  gratitud  i)or  el  mundo 

6**^'     Aosi   plenipotenciarios    infraescritos   no    dudan    (j[ue    los 

"^"^    **     que  harán  sus  gobiernos  para  generalizar  su  aplica - 

•^        ^la   coronados  del  más  feliz  resultado. 

^       X^Tesente    declai*ación    no    es  ni   será  obligatoria,    sino 
^  ^^*»    potencias  que  han  accedido  ó  (lue    ixccedieren   á  ella. 

■^^^^a  en  París  á  16  de  abril  de  ISóG. — (Siguen  las  firmas). 

*^     copia  exa<itii. — ^El  encai'gado  de  negocios  y  cónsul  ge- 
^^  Francia  en  Caracas. — (Finnado),  TJoHce  TJvrtíud. 

^^^t'^uáw^        República  de  Venezuela. — Despacho  de  Re- 
^^^áaqucUos    Jjj^íqj^^^jj,   Extcriores. — Caracas:  3  de  setiembi'e 

*^. — ^El  gobierno  se  ha  impuesto  atentamente^  de  la  comu- 

que  el  gabinete  de   S.  M.  el  emperador  de   los  fran- 

.dirigió  á  su    legación  en  Caracas,  y   de  la  cual  ha  en- 

ella  copia  al  infraescrito,    acerca  de  los  principios  de 

10   marítimo  ([ue    adoptaron    las    potencias  representadas 

A  congreso  de  París,   el   día  19  de  marzo,  y  que  ellas  d(?- 

ver  admitidos  generalment(\ 

Cuatro   son   aquellos  princijúos,  á  saber :     1?  La  abolicióit 

corso:     2?  La  inmunidad  d*?  las    mercancías  enemigas,   no 

de  contrabando,  bajo   (»1  pabellón  neutral:    3?  La  inmu- 

de  las  mercancías  neutrales  en  bu(|ues  enemigos,  con  la 

excepción  anterior  j  y    4^*  La  necesidad  de  la  presencia 

fuerza  snñciente  para  ha(íer  efectivos  los  bloqueos. 

El  poder  ejecutivo,  haciendo  justicia  á  las  elevadas  miras 
presidieron  en  la  c(mferen(?ia  de  Píu-ís,  al  declarar  como 
obligatorias  y  i)ermanentes  de  conducta  aquellas  máxi- 
eonsidera  su  adopción,  y  sin  duda  parecerá  al  i^uindo, 
nneve  é  importante  progi*eso  (1(4  derecho  de  g(mtcs.  Estima 
álmentc  de  nmcho  peso  los  argumentos  con  {{xw.  se  i*eeo- 
■Maida  A  la  accesión  de  Venezuela  semejante  convenio  :  ])ero 
noce  que  desde  luego,  v  mientras    dure  su  situación  actual. 

r 
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<*opia  (le  estas   contratas   para    lia<*er    (£uc    se  cumplan  en  sng 
casos. 

r<Ji;itc"ol'¿.S^^^^^^^  ^''^'  ^'-     Tanto  los  oficiales  como  los  mari- 

qSJlw'dcTJ^c.íuidífd^  "^'^'**'^  y  ^^^^^"^  cíinipajes  de  los  corsarios  go- 
la rcpübiica.  zarán  de  los  mismos  privilegios  y  derechos 
que  los  de  sus  clases  en  la  escuadra  de  la  república^  mientras 
duraren  sus  ser\dcios:  como  tales  sei-án  recibidos  y  asistidos 
en  los  hospitales  en  que  lo  sean  los  demás  individuos  de  li 
marina  militar,  y  gozarán  i)ensiones  de  inválidos  los  que  sean 
inutilizados  por  heridas  ó  contusiones  recibidas  en  combate 
'Contra  los  enemigos. 

Premios  ofrecidos  á  los  \  ^.      (\,,       -i:n  -i  •  »         ,  ^ 

corsarios  por  los  cañones  Art.  ÜV  rA  gobicmo  mirara  con  la  mayor 
**"soíJ¡ie"si:*SfrMCM.*''*"  distiucióu  las  accioues  de  guerra  ó  combate 
que  sostenga  un  corsario  contra  otro  de  igual  clase,  ó  contra 
buques  de  gueira  enemigos,  y  las  recompensará  liberalmente. 
Los  oficiales  y  tripulación  de  c<jrsarios  que  apresen  esta  espe- 
cie de  buques,  6  los  echen  á  pique,  tendrán  derecho  para  ser 
colocados  ó  ascendidos  en  la  escuadra  de  la  repiiblica,  y  reci- 
birán además  los   siguientes  premios: 

Por  cada    <*aíión  del  calil>i'e   de  á  doce,  ó  mayor,   tomado 
en  buque  de  guerra,   cincuenta  pesos  fuertes. 

Por  cada   uno   de  calibre   menor  de  doce,  también  en  buque 
de  guerra,  cuarenta  pesos. 

8i  las  embarcaciones  en  t[ue   se  tomaren  los   cañones   fue- 
ren  corsarios,   se  rebajará  la  (juarta    parte    de    estos   premios, 
y  si  fueren  armados  en  corso  y  mercancía,  el  rebajo  será  hasta   , 
la  mitad  de  los   señalados  para  buques  de  guerra. 

Visitas  que  deben  ha-        Art.  10.     Los  corsarios    tcudráu    el   mismo 

cer    los  corsarios  en    el  .  _  _ 

mar  á  otros  buques,  y  dó-    dcrecího     quc  los  iHiqucs    Qc  gucrra  para    VI- 

cumentos  que  se  requie-  . ,  i  /    i         t 

rcn  en  ella.  Sitar  y  recouocei*  en  el  mar  a  los  buques  mer- 

cantes, tanto  nacionales  como  extranjeros,  exigiendí)  á  sus  ca- 
pitanes y  sobrecargos  la  presentación  de  las  patentes  y  pasa- 
portes con  que  navegan,  los  documentos  de  propiedad  y  fleta- 
miento del  buque,  las  pólizas,  los  conocimientos  de  la  carga, 
los  diarios  de  navegación,  y  las  listas  de  equipajes  y  pasajeros. 
Los  buípies  de  guerra  nacionales  y  extranjeros  están  fuera 
del  derecho   de  esta  visita. 
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a  para  dedicarse  á  desenvolver  sus  elementos  de  riqueza  y 
xler,  y  falta  por  lo  mismo  de  marina  de  guerra,  vería  la 
^pública  capturar  la  propiedad  privada  de  sus  ciudadanos,  no 
»  los  corsarios,  pero  sí  por  las  naves  públicas  de  su  ene- 
Jgo ;  no  podría  oponer  á  este  género  de  hostilidad,  ninguna 
Umejante,  y  á  su  inferioridad  intrínseca  añadiría  la  consi- 
üieute  á  dicha  privación.  En  apoyo  de  este  sentir,  facU  fue- 
H' citar  autores  muy  respetables,  á  quienes,  tratando  el  punto 
0:  que  se  habla,  no  se  ha  escapado  aquel  peligro,  y  que  en 
Ertad  de  él  creen  muy  difícil,  que  los  estados  pequeños  con- 
«antan  en  prohibirse  echar  mano  de  un  medio  eficaz  de  de- 
Kiisa. 

Cediendo,  pues,  á  una  necesidad  tan  poderosa,  hay  que 
>iiservarlo  aquí  como  único  recurso  en  los  casos  extremos, 
>iitra  un  enemigo  superior,  si  bien  es  de  esperarse  que  por 
taS  restricciones  provenientes  de  la  segunda  y  la  tercera  máxi- 
imk,  las  demás  usuales,  y  cualesquiera  otras  que  se  juzgasen 
fortunas,  supuesto  que  se  adoptaran  mutuamente,  se  logra- 
«fc  precaver  muchos  de  aquellos  abusos.  A  eso  se  enconti'ará 
.^mpre  dispuesto  al  gobierno,  el  cual  celebra  verse  de  acuerdo 
>3i  la  ilustrada  nación  francesa  en  puntos  tan  importantes 
>3no  los  derechos  de  los  neutrales :  materia  en  que  los  usos, 
^e  antecedentes  y  las  disposiciones  de  los  tratados  han  sido 
¡.tersos  hasta  en  unos  mismos  estados,  y  que  ya  queda  in- 
euiablemente  fija,  y  del  modo  más  liberal,  por  la  declaración 
•IB  las  grandes  potencias  de  Europa. 

Tal  es  la  respuesta  que  el  poder  ejecutivo  ha  acordado 
lar  á  lá  excitación  del  gobierno .  francés,  y  que  US.  puede 
lomunicarle  mediante  la  lectura  de  este  oficio,  ó  la  entrega 
Be  una  copia,  si  la  desea. — Soy  de  US.  atento  servidor. — (Fir- 
^nado),  Jacinto   Gutiérrez. — Señor  F.   Corvaia,  etc.,   etc.,  etc. 

[jatcntesdecorso^orde-        Fraucísco    dc    Paula  Santander,   de  los  li- 

bde  coicmbia  de  30  de    bcrtadorcs  dc  Venczucla  y  Cundinamarca,  con- 

iJf^ííu. '^^^^     decorado  con  la  Cruz  de    Boyacá,  general  de 

^visión  y  vicepresidente  de  la  república,  encargado  del  poder 

ejecutivo  etc.,  etc.,  etc. — Autorizado  por  la  ley    de  4    de  octu- 

Übre  tle   1821  para  formar  y  expedir  las    ordenanzas  y    regla- 
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4?  Cuando  se  oncuentreii  á  bordo  propiedades  pertei» 
íáeiites  á  enemigos  segiin  los  eonoeimientos  de  la  carga,  p6 
lizas  y  (íontratas  de  flete.  En  este  caso  se  hará  esta  dtfe- 
reneia  :  si  el  capitán  ó  sobrecargo  denuncia  y  presenta  estas 
propiedades,  se  le  extraerán  contra  un  recibo  en  que  GGoái 
las  que  sean,  y  se  le  pagarán  los  fletes  que  haya  devengak 
hasta  allí,  conf onne  la  contrata,  bien  entendido  que  si  por  ni 
poder  hacerse  el  trasl)ordo,  ó  extracción  en  el  mar,  se  le  «■ 
viare  á  puerto  de  la  repiiblica,  deberá  pagársele  también  )■ 
estadías  que  cause  esta  operación ;  pero  si  ni  el  capitán  ni  i 
sobrecargo  hacen  el  denuncio  y  presentación  de  estas  pi'opí 
dades,  deberá  detenerse  el  buí[ue.  y  remitirse  á  un  puerto*  4 
la  república  para  que  sea  juzgado,  en  cuyo  caso  no  delxa 
abonarse  al  buque  detenido  flete,    estadías,  ni  derecho  algtuo 

5?  Cuando  el  ])uque  visitado  sea  de  los  que  en  esta  • 
denanza  se  declaran  por  buena  presa. 

Lo  <}ue  debe  hacer  un  Art.    15.       LuCffO    qUC    lUl    COrSario     visite 

corsano  después  de  que  t  i  r       i 

juzgue  arreglada  su  de-     Duquc  quc  cou  arrcglo    al    articulo    ante: 

tención  conforme  á  esta       _    _  _  «i  •    ^      -i      i 

ordenanza.  deba  detcnersc,  i*ecibira  declaraciones  por 

parado  al  capitán,  al    sobrecargo,  y  á     algiín    otro    indivi 
sobre  estos  puntos :  1?  sus  nombres  y  su  nación :  2"  cuáles 
los  papeles  con  que  navegan,  y  se  expresarán  y  numerarái 
las  declaraciones:  3?  de  qué  puerto    proceden,    y    para    do 
hacen  viaje :  4?  qué  carga  llevan,   á  (quienes    pertenece :  5? 
qué  fábrica  es  el  buque,  y  quién   es  su  dueño.    Estas  decl 
raciones,  ñrmadas  por  el '  oñcial  del  corsario  comisionado  ] 
recibirlas  y  por  los  declarantes,    serán    autorizadas  por    el 
Kíribano,  y  en  su  defecto  por    el    contador,    con   asistencia 
intérprete   (si     ha  intervenido)    y    en   presencia  de  los  mis 
se  cerrarán  y  sellarán  en  un    pliego    con    todos   los    paj 
justiñcativos  que  se  hayan  presentado.     Los    documentos 
no  estén  comprendidos  en  esta  relación,  ó   que   no    estén 
mados  por  autoridad  legítima,  no  harán  te  en  el  juicio,  y 
circunstancia  deberá  advertirse  á  los  declarantes  para  que 
oculten  alguno. 

Lo  que  deba  hacer  un        Art.  16.     Pucdc  detcncrsc  uu  buquc  de 

corsario    con   un    buque  i  ^      t    i 

apresado  6  detenido.        luodos :    1"    guardaudolo     CU    SU    conscrví 
corsario:  2?  remitiéndolo  á  uno  de  los    puertos  cabeza  del 


i^/i^  •»  ' 
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*Jlirtaiiiento  inarítimo    de  la   república,    ¡jara    (^ue  sea  juzgado. 

£d  ambois  casos   el  <'apitáii  del  eovsano    debe    eomisionar  i)or 

'«unto,  á  UD    oficial  (j[ue   eoii   el   iioni]>re    d(»  (!abo    de   presa  la 

■■nde,   y  algunos   otros  hombres  de    su   equii)aje   para   que   la 

«taque  al  c«bo de^prc^  Art.  17.  Al  cueargarse  de  la  presa  el  oñeial 
■»  er^ííSÍ**  ^  nombrado  i)ara  mandarla,  se  It-  entregará  el 
P"^>  cerraílo  de  (pe  habla  el  artí(*iilo  15  ron  todos  los  de- 
'™  papeles  que  se  le  hayan  i^ncontrado  á  bordo;  también  se 
«entregará  el  buipu*  (íon  las  escotillas  eerradas,  y  selladas,  ó 
'^^  ^m  inventario  «^xacto  di*  euanto  ''ontenga,  si  las  cirenns- 
u^da»  permitieren  fornuirlo,  y  además  imn  en  el  buque  apre- 
*"**  *ii  capitán  ó  el  sobrecargo,  uno  <'»  dos  <h'  sus  marine- 
*'^  pasajeros  i)ara  (pie  puedan  presenciar  la  conducta  del 
*7^  y  sostener  los  derechos  del  l>u(pie  en  el  juicio  (pie  se  le 
^^   hacer. 

,^»^5***  del»  hacer  wn  *í.ii>         fi  j.         i       i        i.    •        i*' 

^^»"  crtB  u  tripula-  Art..lh.  VA  ivsto  (Ic  hi  tripmacion  y  em- 
"■  fSmiá^con  los  pleados  del  bnqut*  apresado,  así  como  los  ofi- 
^  dienteS'"*"'^""'  eial(^s  y  tro])a  en^^miga  (¿ue  s(*  em^uentren  en 
*i  «e  trasbordarán  al  corsario  d(mde  serán  conservados  con 
^'^gnridad,  sin  maltratarlos,  ni  mortificarlos  con  prisiones,  fuera 
'tí  caso  en  que  intent(»n  alguna  sedici(')n,  ñ  otro  a(^to  para 
Miparse  ó  burlar  la  bondad  y  buena  t'i*  del  a])resador.  Los 
nk»  V  listas  de  todos  estos  se  enviarán  tambit'n  coa  los  de- 
mis  papeles  justificativos  (encontrados  en  la  i>resa,  y  en  el 
jnimer  puerto  de  la  república  adonde  arrilu»  el  corsario  en- 
tregará dichos  prisioneros  al  comandante  respectivo  contra  un 
reeibo  al  pie  de  una  lista  nominal  de  todos  ellos. 

3wS»*  ^*r*iM  ri-        ^^^*^'  ^'^-     ^^   tesoro  público   pagará  al  cor- 
ijv  modo  de  ve-    .saHo  his   racioucs    ([ue    haya   suministrado  ú 
sada  "lino  de  los  prisioneros  en   el   orden   siguiente : 

Por  un   jefe  hasta    sargento   mayor,  un  peso  diario. 

Por  un  oficial   de  capitán   abajo,   cuatro   reales  diarios. 

Por  ima  ¡ilaza,  dos  reales. 

Estos  abonos  los  mandará  hacer  el  intendente  del  depar- 
amento,  previos  los  avisos  ó  infornu.'s  de  la  autoridad  (j[ue  liu- 
liere  recibido  los  ])risioneros  y   del  comandante  general  de  ma- 
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riiia,  (lue  dt^bo  i'oinparíir  estas  listas  con  los  roles  que  Isfl 
pivseiitado  el  corsario  ni  (;1  juicio   de  la  presa. 

libcrta'Jíá^^  pSn'crw        Art.  20.     Por  iiiu^in  motivo  podrá  un  cor 
hTcTZ'^^^ioTí^^'^.    «ario    poner  en  lil)ei-tad  á  un  prisionero 
nii<r(»  <iuo  tenga  «'aráeter  militar,  s(»a  cual  fuere  i5U  clase  y 
nui:  ptTo  podrá  dar  lihei-tad  á  los  i)aisanos    pasajeros,  6 
picados  <|ue  no    sean    marineros,   bien    con    rescate   ó  sin 
En  este  (taso   el    corsaiio    les   exigirá    un   documento   en 
acredite  haberlos  puesto  en  li})ertad. 

co!i>s^pa«1e!Si  y  tí? JS!  Art.  21.  Las  tripulaciones  ó  pasajeros  í 
goj^neu^raiir''  ^'"''  buqucs  amigos  ó  ucutralcs  que  sean  deteniífl 
ó  apresados,  serán  puestos  en  libertad,  siempre  que  lo  cfl 
í.'onveniente  para  mayor  segxiridad  del  buque,  con  la  ropa' 
su  uso,  V  serán  tratados  con  toda  consideración  mientras  esl 
detenidos ;  si  obtuvieren  libertad  se  les  exigirá  un  docume 
igual  al  de  «pie  habla  el  artículo  anterior. 

un'^toSÍio'  en"e i"  clí.        Art.  22.     Cuaudo  fucrc  apresado  un  bu 
Sn'bi^qurelm'íKS'''''"'    cucmigo  que  no  convenga  conservar    poi 
poco  valor,   ó  por  peligro   en  qut^  se  halle  el  corsario,,  ni 
pueda  remitirse  á  puerto   de  la  repiiblica,   se    recojerán    las 
elaraciones  y  documentos   de  que  habla  el  artículo   15,   se 
bordarán  al  corsario,   ó  á    otro  bucpie    los  hombres     y    ef( 
que  (quieran,  y  puedan  salvarse,  y   se  echará  á  pique,  ó  se 
mará  la  presa.     Por  ningún  caso  se  (íoncederá  libertad  á 
gún  buque  enemigo,  aun   cuando    ofrezca    rescate:    el  corí 
que  la  conceda  será  tratado  y  juzgado  como  pirata,  puesto 
dejando   al  enemigo  medios  para  ofender  y  continuar  la  gu< 
no  llena  los  deberes  á  (¡ue  se    ha   comprometido   cuando 
bió  la  patente. 

Que  deba  hacer  con  un  Xy{^.    28.       SÍ    cl     butlUC     aprCSado     fuCrc 

buque  amigo  o  neutral  que  -^  ■»• 

tampoco  pueda  conser\ar.  tral,  y  uo  pudicrc  ui  couscrvarsc  uí  rcnü 
á  puerto  de  la  república,  se  le  pondrá  en  libertad,  tomáu 
solamente  los  efectos  que  pertenezcan  á  enemigos,  recojii 
los  documentos  justificativos,  para  (^ue  obren  en  el  juicio,  e 
se  ha  prevenido  en  la  sección  cuarta  del  artículo  14  de 
ordtmanza.  Los  corsarios  ([ue  procedan  contra  el  tenor  de 
artículo  serán   (*astigados  con  severidad. 
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:ir^\:p\lT.n^fs  Art-  24.  Ningún  indi^dduo  de  un  corsaria 
áSí^de  a^bsoiuTa"n?ct  P^^^'^  disponer  de'  cosa  de  las  que  contenga 
'^"  una  presa,     mientras  que  no   sea    juzgada,  y 

mdeuada :  el  que  contraviniere,  perderá  .no  sólo  el  derecho 
«  pueda  tener  á  ella,   por  cualquier  título,  sino  el  triple    de 

que  tomó,   aplicable  á  favor    de    los    que    lo    denuncien  ó 
X-ehendan.    Pero  si  para  el  equipo,   ó  subsistencia  del  corsa- . 
>   le  fuere  preciso  tomar  algunos  efectos  del  buque  apresado, 

verificará  contra  un  recibo  deP  capitán,  ó  sobrecargo  de  la 
Císa,  y  con  calidad  de  estar  á  las  resiútas  del  juicio  en  cuan- 

á  indemnización. 

-onducta  que  debe  ob-        Atí.  25.    El  cabo  comandaute  de  una  presa 

Var  el  cabo    de   presa        t    i         /-       t    •     • 

la  dirección  y  presen-    dcbcra  dirigirsc  coii  clla  á    uu  pucrto  de  la 

üon  del    buque  apre-  ^  i  t 

*o.  república    que    sea    cabeza    de    depai*tamento 

larítimo,  para  que  sea  juzgada  por  el  (comandante  general  de 
larina  á  (filien  la  ley  concede  este  derecho.  Al  Uegai'  al 
'Uerto,  le  dará  parte  de  conducir  una  presa  y  le  pedirá  que 
male  el  día  para  el  juicio :  si  la  presa  y  los  efectos  que  con- 
ene  necesitaren  ponerse  en  seguridad,  «e  lo  representará  tam- 
íén,  para  (j[ue  se  disponga  lo  c(»nveniente  con  su  acuerdo,  y 
.  del  capitán  ó  sobrecargo   apresado. 

r^^u?"buqu?apSl  Art.  26.  SÍ  el  buque  apresado  corriere  al- 
bS'verifi^i^.'^"  "^"^  gón  riesgo  en  el  puerto,  ó  conviniere  descaía- 
arlo  para  conservar  los  efectos  que  contenga,  se  procederá 
registrarlo,  c  inventariarlo,  y  estarán  presentes  á  esta  operación 
comandante  general  de  marina,  ó  el  auditor  por  su  comisión,  ó 

escribano  de  marina,  ó  quien  haga  sus  veces,  el  cabo  de  la  presa 
el  capitán  ó  sobrecargo  apresado.  Verificado  el  registro  ó  in- 
entario,  se  firmará  por  todos  los  presentes,  y  se  facilitará  en 
1  puerto  un  almacén  de  dos  llaves  para  depositar  las  mér- 
melas con    seguridad,  conservando  una  llave  el  cabo  de  presa 

otra  el  capitán  ó  sobreciargo  apresado. 

3ntinuacWn  del  artfcu-  ^^^.^     9?.       La   prohíbiciÓU    qUC     SC    haCC    CU  cl 

rtículo  24,  sobre  no  tomar  cosa  alguna  de  la  presa  antes  de 
ir  juzgada,  no  tendrá  lugai*  en  el  caso  en  que  el  casco  del 
iique,  su  (íarga,  ó  una  parte  de  ella  coiTan  riesgo  de  per- 
?rse  ó   deteriorarse,   pues   entonces  permitim    el    comandante 
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pMiíírul  ác  luaríiiu.  á  petición  de  (*nalqiiiera  de  los  interai 
dos.  <iue  M*  venda  en  públiea  almoneda,  á  la  cual  procedoí  e 
í'oniisario  de  marina,  ó  quien  haga  sus  veces,  ante  descrihi 
<le  marina  y  v.n  presencia  de  los  mismos  interesados,  la 
tidad  <iní'  resulte  se  depositará  en  el  tesoro  público  para 
tregarla  á  <|uien  se  declare  i>ertenecer,  deducidos  los 
di*   almoneda. 

s.  prefija  ci  tcnnino        Art.  28.     El  juícío  dc  prcsa  debeverii 

para  Uírmarnr  el  juicio  de  •  *  -ni' 

prciva.  se  dentro  del  tercer  día  de  haber  UegadiH 

puerto,  á  m(;nos  (¿ue  sea  ncícesario  registrar  ó  descargar! 
Inujue,  en  cuyo  <faso  sólo  podrá  diferirse  el  juicio  poreltffl 
p(»  njuy  necesario  para  el   registro  y  descarga. 

y  ^formaíidudrrcííTqiíí  Art.  29.  El  juicio  dc  prcsa  será  breve,! 
debe  pr-:ecicr«c  en  el    ^^^^^^^^  ^,  vcrbal,    comparcciendo    ante' el  < 

mandante*  general,  asociado  con  su  auditor  y  el  eseribMio 
marina,  el  cabo  de  presa  como  parte  por  el  corsario^ 
su  mismo  capitán,  y  el  capitán  y  sobrecargo  de  la  presa  eoi 
parte  poi*  ella.  El  <íabo  llevará  consigo,  y  presentará  en 
juicio,  el  ])liego  (íen»¿ftlo  de  <pie  se  hizo  mención  en  losartí 
los  15  y  17.  El  comandante  general  lo  abrirá  en  presen 
de  las  personas  antes  enunciadas,  hará  leer  las  declarado: 
qiuí  se  líxigen  i)or  el  artículo  15  y  los  documentos  justüStó 
vos  que  se  i-eflei'an  en  ellas.  Se  examinarán  y  leerán  tamb 
la  patente  del  (íorsario  y  todos  los  demás  papeles  halladot 
l)ordo,  (lue  tengan  ídguna  i'clación  con  los  otros,  ó  que  pue( 
aelarai*  (»1  juicio.  C'oncluido  esto  se  verán  los  cargos  y  ( 
cargos  <{ue  hagan  las  })artes,  las  i-azones  que  expongan,  y 
interrogarán  i)a.ra  renovar  (malquiera  duda  y  aclarar  la  ven 
de  los  hechos.  De  todo  esto  se  reda<itará  una  acta  que  c 
cluya  con  la  sent(»neia  ([ue  debe  pi'onunciai*  el  comandante 
neral,  oido  el  auditor. 

da'dTfeíii^S'dycTo,^"!        Aii.  ;K).     Si    por    «1    volumen  de  h)s  d 

modo  de  extender  la  sen-      ^j^^,,^|^^^    prCSCUtados,    l)0r    hlS    raZOUCS  alega 

ó  por  <'ualquiera  duda  que  ocurra,    no   se  pudiere   tennin» 
jui(*io    tiu   el    día,    se  hará   en   el   siguiente  ó    al  terceix), 
asisten(*ia  y   presencia  de  las  mismas  personas    que   concu 
ron   al  primero.    La    sentencia    se  pronunciará  citando  el 
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0  Ó  artículos  de  esta  ordenanza  que  condenan  ó  absuelven 
iique,  el  todo  ó  parte  de  la  carga,  fundándose  en  las  de- 
,ciones  y  documentos  del  pliego  cerrado,  como  únicos  que 
dmitirán,   y  motivando  cuanto  ser   pueda    el  juicio.     Sólo 

caso  de  que  el  capitán  apresado,  ó  su  sobrecargo  aleguen 
r  perdido  sus  dociunentos  por  algún  accidente  probable, 
admitirá  otra  especie  de  prueba  en  el  término  perentorio 
señalará  el  comandante  general. 

^delaTentencia.*'^  Art.  31.  Dc  la  sentcucia  j  acta  se  saca- 
cuatro  copias,  una  para  el  cabo  de  presas,  otra  para  el 
;án  ó  sobrecargo  del  buque  apresado,  la  tercera  para  el 
lustrador  de  la  aduana,  á  fin  de  que  no  exija  derecho 
ao  al  buque  ó  carga  declarados  libres,  si  saliere  del  puerto, 
bre  los  derechos,  según  ley,  en  caso  de  que  hayan  sido 
enados,  y  la  cuarta  para  la  secretaría  de  estado  y  del 
icho  de  marina,  con    copia  de  los    documentos  que  obren 

1  juicio. 

íuq'iíe  a1>Tueío°  ^  Art.  32.  SÍ  la  sentcncía  absuelve  de  todo 
uque  con  la  carga,  se  le  dejará  salir  ú  obrar  libremente, 
;iueándole  toda  la  protección  que  su  desgraciada  suerte  de- 
ia,  ó  se  le  permitirá  el  libre  uso  de  aquella  parte  que 
aya  declarado  absuelta.  En  este  caso  no  debe  exigírsele 
trecho  de  anclaje. 

iquT^ondSnído.**''  Ai't.  33.  Sí  por  cl  coutrario  la  sentencia 
í  condenatoria,  se  entregará  al  cabo  de  presa  lo  que  se 
condenado  para  que  cumpla  las  instrucciones  del  capitán 
corsario,  exigiéndole  solamente  las  costas  y  gastos  del  jul- 
ios de  almacenaje,  si  lo  hubo,  los  derechos  que  la  ley 
La  por  importación  verificada  en  buques  nacionales,  según 
eel,  y  además  el  5  p  g  que  la  misma  ley  destina  para  los 
itales  militares.  El  comandante  general  pasará  el  aviso 
ispondiente  á  la  aduana,  para  que  haga  el  cobro  como  se 
licho  en   el  artículo   31. 

Ss^d^un'tuque  Art.  34.  SÍ  cl  buquc  fue  detenido  sin  causa 
sta*^o?denaiza"°'  legítima,  por  uo  cstar  comprendido  en  los 
s  que  esta  ordenanza    señala  para  la  detención,  se  conde- 
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(los  t»ii  el  ai*tí(íulo  10,  bien  entendido  (jue  se  darán  por  ni 
y  de    ninj^n    valor  los  ([ue  no  estén  ftnnados  y  autori 
legítimamente^,  H  menos  (lue  justifiquen  haberlos  perdido  por 
gún  ae^jidente  inevitable,  y  ofrezcan  presentar  el  duplicado 
ellos  en  debida  forma  dentro  del  término  (¿ue  señale  el 
dante  general. 

8"  Todos  los  buques  ([ue  se  encuentren  navegando 
puerto  enemigo  declarado  en  establo  de  bloqueo,  después 
haber  espirado  el  término  señalado  en  el  decreto  de  la 
rac*ión.  A  los  buques  c[ue  se  encontraren  antes  de 
aquel  témiino,  se  les  hará  regi-esar,  intimándoselo,  y  aníA 
dolo  en  el  pasaporte  que  tengan,  y  si  por  segunda  vei* 
les   aprehende,  serán  (condenados. 

9"  Los  buques  que  salgan  de  puerto  bloqueado,  conctó 
que  fuere  el  término  señalado  en  el  decreto  de  bloqueo 
menos  que  justifiquen  evidentemente  no  haberles  sido  pos 
salir  del  puerto  dentro  del  término  prescrito. 

10.  Los  buques  que  se  aprehendieren  haciendo  el  co 
cío  ilegal  de  negros  de  la  costa  de  África,  dentro  de 
aguas  de  la  jurisdicción  de  la  repiiblica.  En  este  caso  los 
gros  se  pondrán  en  libertad,  y  si  no  pudiere  hacerse,  se 
ducirán  á  un  puerto  de  la  repiiblica,  y  se  entregarán  c( 
un  recibo  al  comandante  militar  (pie  haya  (^n  él,  advirtió 
le  que  debe  remitirlos  al  comandante  general  de  armas  d( 
partamento  de  quien  dependa,  ó  esté  más  inmediato,  para 
los  destine  segim  las  órdenes  del  gobierno.  El  tesoro  pií 
pagai'á  al  corsario,  por  vía  de  indemnización,  el  mismc^  p 
que  se  ha  señalado  por  raciones  á   los  soldados   apresado 

11.  Las  propiedades  de  enemigos  que  se  hallen  á  t 
del  buque  neutral  ó  amigo,  según  y  como  so  ha  j)revenid 
la  sección  4'!  del  artículo  24  de  esta  ordenanza. 

12.  Los  buques  que  hayan  sido   detenidos  conforme 
secciones   T'  y  2"  del  mismo  artículo  14. 

13.  Los  buques  comprendidos  en  la  sección  3''  del  c 
ai'tíc-ulo  14,  si  no  probaren  haber  recibido  á  su  bordo  loi 
cíales  y  tropa  enemiga  por  pura  humanidad  para  salvarle 
algún  incendio,  naufragio   ú  otra  suerte  ine\dta])le. 
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fStaqSrSf^cSn-  '^^^'*-  *^^-  Cuando  se  absuelva  ó  condeue 
■áioHodeoMiii.        (>onio  ))U('iia  presa  un    buque,    s(»    (ionipreiide 

mm  su  carga,  á  no  ser  ([ue  se  exeeptrie  expresamente,  una 
te  de  ella  en  observancia  de  la«  reírlas  v  easos  s<»ñala<los 
«ta  ordenanza. 


ilToKootranw  en  Art.  40.  Los  l)Uíiues  que  se  encuentren 
«inqoes  abando-    j^i^andonados   eu    el    niai-  sin    su    tripidación, 

ÍB  conducidos  eonio  i)i'csa  á  puerto  de  la  repiibliea,  y  eoni- 
Aado  el  abandono  ante  el  comandante  general  de  maiána, 
ngistrarán,  y  se  fonnarán  invéntanos  de  sus  existeuída*,  las 
ib  «e  depositarán  en  almacenes  («on  la«  mismas  t'ormalida- 
» prevenidas  en  A  artículo  2Í).  El  comisario  de  marina  asis- 
l  á  esta«  operaciones  en  vez  del  capitán  ó  sobreeai'go  apre- 
^  y  giiai*diu*á  la  llave  destinada  á  este.  Comprobjulo  el 
■dono  del  buque,  S(*  publicará  por  el  «.«omandante  general 
wocando  á  los  ({ue  puedan  i)retender  derecho  al  bu(|ue  y 
8*,  y  si  después  de  transcurrido  im  año  desde  el  día  de  la 
ttfOeatoria  no  se  pres(*ntare  quien  opte  tal  derecho  ó  no  lo 
tincaren  los  que  se  prcsenttMi,  ó  resultaren  ser  i^nemigos  los 
petarios,  se  condenará  como  buena  presa,  dividiendo'  su 
ir  en  doB  partes  iguales,  la  una  aplicable  al  est^ido  y  la 
i  al  corsario  que  h^  encontró.  Si  parecí ei'en  los  propietarios, 
leren  nacionales,  iimigos  ó  neutrales,  se  les  entregani  la 
e  que  se  ha  adjudicado  al  estado,  de  modo  que  el  eoi'sa- 
reeiba  la  otra  parte. 

y^rSíribución*!  Art.  41.  Los  Ijuqucs  amigos  ó  neutrales 
habiendo  sido  .Mpresados  por  un  enemigo  sean  represados 
corsarios  de  la  re2uil)liea.  antes  de  pernuinecer  24  horas 
K}der  del  apresador,   se  devolverán  á  sus  dueños,  reserván- 

la  mitad  de   su  valor  para  el  buque  «pie  hizo  hi  repn^sa; 

íSÍ  los  Iniíiues  i-epresados    fueren   nacionales,   se  obsérva- 
las siguitíntes   reglas : 

IT  Para  que  la  represa  s**  adjudique  al  j'epresador,  es  ne- 
io  que  los  buques  a])r(»sados  hayan  sido  rondueidos  á 
fco  de  la  na<-ión  del   que   los  apresó. 

í"  Sí  la  represa  se  hizo  antes  de  haber  sido  conducidos 
ert*)  enemigo,  el  corsario  reprcsador  t<?ndrá  la  tercera  parte 
1  total  valor. 
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3"  Si  la  represa  se  liul)i(*re  hecho  por  buque  de  la  arm&ii 
sólo  tendrá  derecho  el  rcpresador  á  una  ciiai'ta  parte,  dero! 
viéndose  á  los  propietarios  A  resto,  tanto  en  este  caso  eom 
en  el  de  la  regla  antenor. 

Sobrcladi&tribución  de  \.i.4o/ii  \. 

una  presa  hecha  por  bu-  Art.  42.  ( iianuo  navc^arcn  en  convoye 
gu«  en  convoy,  6  fuera    ^^^^^^^  ^^^  j^^  amiada  v  corsaiíos  de  la  repúbB 

ó  estos  solos,  y  se  hiiíieren  una  ó  más  presas  ])or  los  buqi 
que  destinare  el  comandante,  la  distril)uci<>n  de  las  presas 
verificará  con  igualdad  á  todos  los  del  convoy;  pero  si  na 
garen  fuera  de  convoy,  la  presa  se  distidbuirá  entre  los  ( 
sarios  que  hayan  coneumdo  á  tomarla,  i)or  iguales  parteí 
según  el   convenio  (jue  hubieren  hecho. 

Oistribución  de  presa:»  a,í.      4»>        o*      J  '  ' 

tn  vi  caso  en  que  concu-        Art.  4/5.     hi   (IOS  O  uias  corsanos  concu] 

rrcn  diversos  corsarios  ali^.^i'  -j        /■  ^/ 

cüxibate.  de   cualíimer  modo  a  apresar  uno   o  mas 

(jues,  y  uno  solo  es  en  el  (jue  combate  y  aborda  el  b\ 
apresado,  á  éste  solo  se  adjudicará  la  presa  en  razón  dí 
mayor  servicio  y  de  los  peligros  q\w  ha  (tórrido  en  el  comb 
pero  tendrán  derecho  á  la  distribución  por  partes  igu 
cuantos  corsarios  hayan  combatido,  contra  la  presa,  aunque 
solo  sea  el  ({ue  haga  el   abordaje. 

Distribución  de  presas  \  ,.4-       i  <         /  i  i  i    i  i  x 

hechas  por  los  buqms de         Art.  44.     (  uaudo   cl  buquc  aprcsador  i 

la^^nnada    de   la  repú-       ^^^     j^^    ^^^^     ^^^^^^.^..^     ^^^^    líl^Cpública,    teudrál 

oficiales  y  trii)ulación  la  mitad  del  valor  de  la  ¡n'esa  (j[ue 
iTespondería  al  corsario  si  ñiera  particular,  conforme  á 
(n-denanza,  debiendo  la  otra  mitad  adju(li(*arse  al  estado,  ^^ 
trar  en  la  tesorería  nacional.  La  parte  (^ue  se  declara  al  í 
sador  por  est(i  artículo,  se  dividirá  en  cuatro  porciones  i 
les,  de  las  cuales  una  se  adjudicará  al  comandante,  otra 
distribuirá  entre  los  oficiales,  v  las  dos  restantes  en  la  ti 
lación   y  tropa,  á  prorrata. 

Se  prohibe  hacer  presa        j^^t.  45.     Ninü'ún  buQuc   dcbcrá  scr   api 

en  mar  terntonal  de  ami-  o  x  x' 

gos  ó  neutrales.  Jq    j^i    perseguitlo   bajo    el  tiro   de  caíiói 

las  costas  de  cuahiuiera  nación   amiga  ó  neutral,  aunque 
haya  empezado  á  dai*  caza  en   alta  mar.     Los  ({ue    fueren 
tenidos  c(mtra  el  tenor  de   este  ai'tículo,   serán   absu(^ltos, 
■ó  no  enemigos. 
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i3crecho  concedido  al  k    j.     At*        T7t  jii  j.*/ 

fcrfcrao  para  comprar  Art.  46.  hjji  rccompeiisa  de  la  protección 
^^^^tos  de  guerra    ^^^^  dispcnsa  cl  gobicmo  á  los    corsarios,   se 

aserva  el  derecho  de  tomar  para  el  servicio  del  ejército  y  es- 
uadra  las  armas  y  municiones  de  guerra,  vestuarios  construi- 
Los  y  demás  objetos  de  aparejo  y  equipo  de  buque  ó  ti'opa? 
Jae  apresen  los  corsarios,  ó  los  que  necesitare  la  república, 
Qn  cuyo  caso  se  pagarán  por  el  tesoro  público  á  precio  co- 
píente en  el  mercado,  ó  según  convenios  con  el  intendente,  ó 
ion  el  comandante  general  del  departamento. 

joSSií^ra"  «¿^r  los  Art.  47.  Para  que  se  verifiquen  los  abo- 
SlSS<i^^t!i9*^r38*"  ^°^  ^^^  ^^^  deban  hacerse  á  los  corsarios  por 
ú  tesoro  público  conforme  á  los  artículos  9  y  19  y  sección 
.0*  del  artículo  38,  deberá  el  capitán  ó  armador  ocurrir  ante 
d,  comandante  general" del  departamento  de  marina  donde  fue 
brmado,  y  presentar  los  documentos  que  justifiquen  su  recla- 
ao,  á  saber:  los  mismos  prisioneros  que  haya  tomado,  ó  los 
•ecibos  que  le  hayan  dado  los  comandantes  de  armas  de  los 
)uertos  donde  haya  arribado,  y  los  diarios  originales  de  la  na- 
regación  para  deducir  por  ellos,  las  raciones  que  les  ha  sumi- 
listrado.  El  (íomandante  general  comparará  estos  documentos 
joii  los  roles  y  listas  que  se  hayan  presentado  en  los  juicios, 
r  dará  aviso  circunstanciado  al  intendente  respectivo,  con  co- 
)ia  de  todo,  para  que  éste  mande  verificar  el  pago  j  donde 
jxista  la  comisaría  de  marina,  *el  comandante  general  del  de- 
partamento de  marina  directamente  expedirá  contra  eUa  la 
)rden  de  pago  al  pie  de  los  referidos  docimientos. 

i¿Sd?*ircomandant¡  Art.  48.  Cuaudo  uua  presa  hecha  por  cor- 
SS^'p^re^^que^ií^S  sario  armado  en  un  departamento  fuere  juz- 
x>ndia  á^o^o  departa.  ^^^  ^^^  ^^  comandautc  gcucral  de  otro  de- 
partamento de  marina,  pasará  éste  á  aquél  una  copia  íntegra 
3el  juicio,  para  que  pueda  tener  los  documentos  necesarios 
sobre  los  cuales  pueda  disponerse  el  pago  de  los  premios  que 
se  deban  al  corsario. 

^iS^lí^LTcXrio"'        Art.  49.    Si  espirado  el  término  por  el  cual 

debe  valer  la  patente,  no  se  refrendare   ó  renovare   ésta,  ó    si 

antes  de  espirar  aquél,   se  ajustare   la  paz  6  una  tregua,  de* 
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Imtímí  los  rorsariüs  venir  n  <U?snrniars(»  en  el  dopartauítiuto 
mismo  en  quo  se  armaron,  l)ajo  la  piMia  do  ser  considerados.! 
y  tratiulos  romo  piratas  h)s  i[\w  no  lo  hieioreu  dentro  dd 
m«*s  [)róxinio,  ó  deutn»  ilel  término  seíialiulo  en  el  tratado  de 
[)az,  ó  rual(|ui(*ra  otra  ne^roíMación  para  (pie  cesen  las  hoKÜ- 
lidades  en  los  martas  (]ue  hayan  estado  cruzando.  Al  des- 
armarse un  corsario  d(.»ber{'i  devolver  ó  })agar  los  objetos  que 
«e  le  hayan  ft'ancpieado  confon»ie  al  tenor  del  aiüculo  6*,  y 
deberá  respondiT  lulemás  á  los  <rarpfos  (|ue  puedan  hacérsele  por'j 
su  conducta  durante  su  corso. 

c.núnn^^.nu^n  ^^^.^  -^  ,^.j  comandaute  general  de  mam» 
al  hacer  ai|uell()s  cargos,  h>s  fundará  en  h)s  x'eclamos  ó  quejw .] 
(pie  puedan  haberse  dirigid(j  al  gobierno,  y  en  los  documen-' 
tos  justificativos  i|uc  debe  presentar  el  corsario,  á  saber:  los 
diarios  d(^  sn  navegfu*i(')n  y  operaciiones,  en  los  cuales  del»  j 
constar  (*uauto  haya  heclio  desdí^  (puí  se  arm('),  en  los  cruce- 
ros ([ue  haya  estado,  los  ])uert()s  en  (pie  haya  tocado,  los  bu- 
ques ([ue  hu])iese  visitado,  y  las  certificaciones  de  sif  conducta: 
cuántos  buijutís  ha  detenido  ó  iyn'csado,  y  los  documentos  jus- 
tificativos del  destino  (pi(*  haya  dado  á  los  prisioneros,  paik 
lo  cual  se  (Mjmpararán  U)s  roles,  listas  y  pasaportes  con  los 
recibos  (jue  se  k'  hayan  dado  de  entrega,  ó  de  haber  sido 
puestos  en  lií)ertad,  si  eran  paisanos.  Si  o(*urriese  duda  ó 
s()sp(M'ha,  so  formará  una  sumaria  informacicm  con  las  tripu- 
laciones, hasta  aclarar  los  hechos  y  descubrir  la.  verdad. 

("<-r;tinu.-iciün  de  los  an-  k     *.      ~-í         í\  ^     '  ^         ^    i  i^  i        ±. 

icriores.  Art.  •)  1 .     ( Oucluulo   osto,   cl  comaudante  gc- 

u(i'al  ])asará  revista  al  (Hiui])aje  del  (M)rsario^  para  saber  de 
cada  hombre  si  se  le-  ha  cumplulo  su  contrata  entregándole 
la  parte  de  pi-esa  correspondienti^  Kii  caso  de  duda  sobre  las 
cantidades  que  eoiTespoudaii  á  cada  uno,  examinará  también 
el  registro  cpie  haya  de  las  presas  y  sus  valores,  y  el  libro 
de  distril)U(*i(')u  ijue  lleve  (^1  capitán  del  corsario  (>  su  contador, 
y  con  presencia  de  estos  documentos  dcííidirá  con  dictamen 
del    auditor. 

Lo  mismo.  Art.  52.     Sí  cl  corsario   no   debe   al    estado 

por  los  ol)jetos  <iue  se  le  anticiparon."  si  no  resiütan  cargos 
fundados  contra    i'^l.  ó  si    respondiere  satisfactoriamente    a.  los 
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que  se  le  hagan,  se  le  devolverá  la  eaiitidad  C[ue  haya  deposita- 
do en  cajas,  ó  se  le  absolverá  de  la  fianza  que  haya  prestado. 
Eii  los  casos  contrarios  la  fianza  responde  con  preferencia  al 
estado,  y  después  á  los  demás  acreedores :  bien  entendido  que 
[bI  cors¿üL-io  es  responsable  á  pagar  toda  deuda^  que  exceda  á  la 
Muua  de  la  fianza. 

-  a^  paír  üSa  áTTJs  Ai't.  58.  Para  que  se  haga  efectiva  la  asis- 
?^'^eTOmperSr.'^*'^*^''"  tcucia  y  rcconipcnsas  ofrecidas  en  esta  or- 
rfBenanza  á  los  ofici^des  y  tripulaciones  de  los  corsarios,  pasará 
1^1  capitán  al  cífniandante  general  de  marina  una  lista  de  todos 
ios  que  hayan  muerto  ó  invalidádose  en  algiín  combate  con- 
tea  enemigos  de  la  república,  con  las  expresiones  necesarias 
Ipara  conocer  su  mérito  y  servicios,  y  otra  de  I03  que  se  hayan 
distinguido  por  su  buena  conducta,  por  su  valor,  aplicación, 
faabflidad  ó  inteligencia,  añadiendo  los  que  deseen  pasar  al 
servicio  de  la  armada  de  la  república:  el  comandante  general 
^msará  estos  documentos  á  la  secretaría  de  estado  y  del  des- 
pacho  de  marina. 

s^L^'^n^druoíd":        Art.  54.    Estando    declarado    el    fuero    de 

mfda  españoii!"  ^'^'    gucrra  á  los  oficialcs .  y   tripulaciones  de  los 

oorsarios  mientras  duren  sus  4áer\^cios,  quedan  también  sujetos 

&  la  fórmula  de  juicios,  yá  las  penas  señaladas  en  esta  orde- 

Xianza  y  en  la  general  de  la  armada  desde   el    título  32  hasta 

el  36  inclusive. 

bde^ia^ciaMei^^SÍ^^^  Ai't.  'ró.     Dcsdc  el  día  de  la  publicación  do 

;4  obsen-aree^esta  ordc-     ^^^^   ordcuauza  CU  cada  uua    de  las  cabezas 

íde  departamento  marítimo,   se  empezará  á    cumplir  y  observar 

■ñel  y  exactamente. 

":        Dada :   finnada  de    mi  mano :  sellada   con    el  sello    de   la 

repiiblica,  y  refrendada  por  el  infraescrito  secretario  de  estado 
f  y  del  despacho  de  Marina  y  Guerra  en  el  palacio  de  Bogotá 
fá  30  de  marzo  de  1822  el  duodécimo  de  la  independencia. — 
;  Francisco  de  F.  Hanfinider — Por  su  excelencia  el  vicepresidente 
■  de  la  república. — Vech-o  Brlceno  Memlpz,  secretario  de  Guerra 
'  y  Marina. 
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tivaáiasmdemmiMiones  iiistaclos  bnulos  de  Veiiezuela. — Ministeno 
prom!^iiraeí*arreKio  <le  R^^lacíoiies  Extcriores. — Sección  central— 
"""  hú'S^'s^v '^^"'  Número  88.— Caracas :  18  de  jiüio  de  1868.- 
Año  ;")"  de  la  ley  y  10?  de  la  federación. — Uno  de  los  objetos 
A  (jne  aspira  (4  actual  gobierno,  como  ligado  íntimameifte  con 
el  buen  nombre  y  crédito  de  bi  república,  y  el  aprecio  y  con- 
sideración de  los  países  amigos,  es  el  honroso  desempeño 
de  h\H  <)})ligaciones  (¿iie  ella  tenga  contraídas  x)or  los  poder» 
que  le  sirven  de  órgano.  Pero  todavía  no  se  baila  el  ejecutivo 
en  situación  de  poner  en  efecto  esta  parte  de  'su  programa 
Cuando  debiera  haberse  ya  concluido  la  disensión  doméstica^ 
algunos  hombres,  arrasti'ados  por  la  desgi'acia,  han  tomado  i 
empeño  prolongar  aquella,  des^jués  de  haber  firmado  su  some- 
timiento á  la  revolución  triunfante.  De  aquí  depende  que  I* 
plaza  de  Puerto  Cabello  se  conserve  en  manos  de  nna  faccüo, 
que,  dueña  también  de  los  bui^ues  de  gueiTa,  priva  al  tesoro 
de  los  recursos  que  sacaría  de  la  uduana  de  aquel  puerto,  y 
ha  empezado  á  hostilizar  el  de  La  Guaira.  No  está,  pues,  It 
administración  en  el  uso  desembarazado  de  las  rencas  públicas 
todas,  y  al  mismo  tiempo  soporta  los  gastos  del  considerable 
ejército  ([ue  lucha  con  la  resistencia  de  la  temeridad.  Necesita 
por  lo  mismo  algún  tiempo  para  vencer  los  obstáculos  que 
se  oponen  á  la  libertad  de  su  acción,  'asentarse  y  organizarlo 
todo.  Entonces,  conocida  especialmente  la  situación  de  la  ha- 
cienda pííblica,  planteará  un  sistema  de  segiu'os  y  permanentes 
efectos,  y  que  por  la  religiosidad  con  que  será  cumplido,  ha 
de  inspirar  plena  confianza  en  los  empeños  de  la  palabra 
oficial. 

Entre  tanto,  el  ejecutivo  provisional  ha  querido  anticiparse 
á  ofrecer  esta  seguridad  al  señor  encargado  de  los  negocios  de 
Francia,  en  cuanto  á  la  continuación  del  pago  de  las  indemni- 
zaciones ajustadas  en  1864.  Casi  inútil  es  añadir  que  este 
asunto  le  merecerá  el  más  solícito  cuidado,  como  que  desea 
vivamente  apoyar  sus  amistosas  reWiones  con  Francia  en  actos 
de  estricta  buena  fe  y  en  la  práctica  leal  de  los  principios  de 
justicia! 

Renueva  el  infraescrito  al  señor  Forest  las  protestas  de 
su  consideración  distinguida. — Unión  y  Libertad. — Guillermo   Tdl 
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*"ÍW-— Señor  Aut.   Foivst.   ri'iiisul  oncíU'iratL»  di»  los   iu'ir«H'ins 
i  *  Rancia. 

_^*5Pci«i  fria-i^..        Traiurc'ióii. — Iji'irarií'ni  V  i*inisulaiU>  iri'iioral 

5^51^  ■*  custmua- 

—  fWnT.'i    I  


^fhaido  el  coave-    ijí-    t  nuiria    rii    ^  t'iiezuelíi. — Caraciis?:    2.>    de 
IÍ67-  J«n<»  df   i.>0^. — Kl   intniesoritu.  imhisuI   oftear- 

f^o  de  los  uegíjt'ios  dv  FraiU'ia.  lia]>i»'ndo  tenido  ul  honor  do 
'^^^l^ir  ayer  la  nota  qin.-  su  señoría  ol  señor  <TUÍllenno  Tell 
^**ega»,  iiünisti'»»  di*  Kelarimus  Exteriores  de  los  Estados 
unidos  de  Venezuela.  Ir  dii'iiri»'»  en  iJ^  de  este  mes.  v  deseando 
''^^^ineiite  alejar  dr  nna  rin»sti<'>n  qnt»  puede  acarrear  conse- 
cuencias de  la  mayor  jriavedad  hasta  la  posibilidad  de  t4HÍa 
*^líi  inteligencia  y  de  toda  falsa  interpretaeión.  viene  fiWK'a- 
te'ixte  á  peilir  á  .su  señoría  explicaciones  acerca  del  sentido  y 
tcanee  de  la  pnmiesa  contenida   ími   la  susodicha  nota. 

El  infraescrito.  en  mi  comunicación  oficial  «h*  27  di»  ahril 
•J^ltto,  pidió,  en  nomhre  y  de  onlen  exi)ivsa  y  formal  del  j^o- 
•^íTio  de  S.  M.  el  cnij)era<lor.  una  ]>lena  é  inmediata  satis- 
^'^ón  de  los  justos  y  Icjrítimos  a^rravios  de  Francia  contra 
*  íBpúbliea  de  Ven«*z\u'la.  cu  A  asunto  de  las  iiulemnizacioues 
**^gladas  en   convenios  dii)lomátic4>s. 

Sírvase  su  señoría,  el  señor  ministro  de  Hela«'iom^s  Exte- 
**P**,  poner  al  infraescrito  eu  aptitud  de  dar  á  (Minoccr  á  su 
'"^^^mo.  que  está  a^ruardando  con  impaciencia  una  solución 
**ÍOnne  á  sus  deseos,  no  sólo  si  el  cmi)eñ4»  4'ont raído  por  los 
^OTables  miembros  del  iM>dcr  cjc<'Utivo  provisional  «-tmiprende 
'  y^stableeiiiiiento  de  la  ejecución  cabal  del  convenio  de  IH  de 
*^^Tnbre  de  18C7  y  el  pa*ro  de  lo  atnisado  t»n  diversos  res- 
!*^*OB,  sino   también   (*u   qm'*  época  empezará  á   cumplirs<\ 

El  infi'aesmto   síí   toma   la    libcrtail  de    solicitar   una.    res- 
Í^JíSBta  categórica  con  tanta  más   insistencia,  cuanto  más   (*om- 
{tOmetida  se  halla  su  responsabilidad. 

El  infraescrito  tiene   el  honor  de   renovar  á  su   señoría-  ol 

•Sor  Villegas,  las   sccpiridadcs  de    su   consideración    muy   dis- 

'.l&giüda. — (Firmado.) — Aiif.  Fonsf. — A  su   señoría  el   señor  nii- 

l'wtro  de    Relaciones  Exteriores   <lc  los  Estados    Unidos  d*^    Ve- 

-JKxaela. — Caracas.    (*) 


(*)     Xéuse   tomo  lll,    |i¡í;í¡n;i   :tSí>  y  M^niciitrs. 


r 
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iiphn  se rtdticcá aplicar        hiStiulos    L iiulos  (U*    V eiiczuela. — Ministen 
cíe  ¡mporiación  al  pa^o    <lc*  Ju*lacn)in\^    LxtíTioros. — »Se(í(^i<>n   ceiitraL- 
piomáiicos.  NunnM'o   14 <. — (araras:  4  (k'  agosto   ue  Im 

— Año  ."iv  (!(»  la  l<*y  y  10"  <lt*  la  tV( libración. — El  infraesmti 
ministro  de  Hrlacioues  exteriores  dt*  los  Estados  Unidos  d 
Venezuela,  tiein*  el  honor  de  contestar  al  señor  encargado  d 
los  negocios  de  Francia  su  nota  de  20  de  jidio  iiltimo,  en  qm 
solicita  explicación  d(4  stMitidtí  y  alcaiuje  de  la  promesa  hedh 
por  el  jjTolnerno,  de  continuar  el  pa^o  de  las  indemniza^iona 
tran(H*«as,   (Convenidas   cu   1SÍ)4. 

Kl  plan  del  gobierno,  lo  din'i  con  franqueza  el  infrsMí 
evito,  es  el  cpu^  se  coiniuii(fa  al  s(*ñor  Forost  separadamente 
y  (pie  en  sunuí-  se  reduce  á  aplicar  (4  diez  por  (*iéuto  de  I» 
derechos  ordinarios  d(^  ini})ortaci(')n  de  todas  las  aduanas  dí 
la  repúldiea  A  la  satisfacei<)n  de  los  diversos  créditos  eontn 
ella,  provenient(^s  de  convenios  diplomáticos. 

Animan  á  la  adniinistra(n('ín  actual  los  sentimientos  rúk 
amistosos  respecto  de  Francia ;  anhela  por  grangearse  sns  sim- 
patías y  estrcídiar  las  relaciones  de  amhos  países,  mediante 
nna  conducta  digna  y  houoi'íft(?a:  y  desea  probarlo  (nni  actoí 
de  verdadera  ])U(^na  fe  y  justicia.  En  extremo  la  eomplaceríí 
haüarse  en  situación  de  suscribir  en  toda  su  latitud  á  la 
demandas  (pie  se  le  han  dirigido  de  parte  del  gobierno  i 
S.  M. ;  sin  embargo,  siente  (pu*  no  se  lo  [)e]*mita.  con  su  ñierí 
prepon d(M'a*nte.  la  comi)leta  de(*adencia  á  (jue  tantas  y  ta 
srraves  causas  han  conducido  á  Venezuela.  En  (»ste  conÜict 
no  le  (pu'da  otro  partido  (pK^  prop(^uder  á  cou(*iliar  todos  1( 
intereses,  y  (\sto  ha  hecho,  comlúnando  las  bases  cpie  se  pr 
sentan  á  la  aceptación  de  sus  acreedoi'cs,  a<M)mpañadas  de  1 
exposiciíMi  de  h)s  motivos  y  fines  de  senu'jante  paso.  La  p 
derosa  y  civilizada  Fran(ia,  amiga  de  todo  noble  esñierz 
de  todo  ]n*incipio  (hí  mejora  y  progreso,  de  toda  aspiracii 
legítinaa  y  honrada,  la  cpie  imp(4e  al  mundo  por  la  senda  ( 
la  paz,  del  bien  y  do  la  gh)ria,  })restará.  así  se  espera, 
ayuda  de  su  magnanimidad  á  los  conatos  (pu*  pone  hoy  V 
nezuela  en  salvarse  de  la  ruina  (jue-  la  amaga,  y  en  leva 
tarse  dvl  estado  en  (pie  la  han  hundido  sus  desgracias, 
p\u*sto  (pu»  h»   señalan   sus  distinguidos  antecedentes  y  las  ^i 
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afeudes  de  la  generalidad  de    sus    hijofe.    La  comunidad  de  re- 
ligión,  raza,   ideas  y  sentiniientos   de   ambos   pueblos    aviva  y 

■^esfuerza  esta  grata  esperanza. 

Y  no  menos  se  i)romete  el  gobierno  (lue  el   señor  Forest, 
•dotado  de  tanta  inteligencia,  penetración  y  conocimientos  prác- 
ticos, representará  á  la  corte  de  París  la  verdad  de  las  obser- 

J.  vaciímes  y  liechos  á  que  se  alude,   en  términos  que  la  induz- 

r^ean  á  formar  de    ellos  el  atinado  juicio   que  ha    de    servir  de 

-.guía  á  sus  resoluciones. 

Renueva,   el  infraescrito   al    señor   encarga(Jo  de  los   nego- 
:CÍos  de  Francia  las  pi'otestas  de  su  consideración   distinguida. 
— Unión  y   Libertad. — Gwillenno   Tell    YillpgaH. — Señor  Antonio 
Porest,  encargado   de  los  negocios  de  Francia. 

motivos  en  que'Te^Tunda  Estados  Uuidos  dc  Yenczuela. — Ministerio 
K*paKo"q^uTpre.inta*á  ut  dc  Relacioucs  Extcriorcs. — Sección  central. — 
.aceptación^de^sus  aeree-    A^T^^^^ero  139.— Caracas :  4  dc  agosto  dc  18()S. 

— ^Año  5?   (le  la    ley   y   10?   de  la    federación. — Entra  la  repú- 
blica en  una  nueva  era.     La  nación,   cansada  de   ver   desaten- 
didas las  necesida^ps  más   premiosas  de  todo  gobierno,  aun  las 
de  su  misma  existeiKÜa  v  honra,  se  mostró  descontenta  v  afli- 
gida,   clamó  por  el  remedio  y  no  bastando  á  conseguirlo   sus 
■quejas,   al  fin  armó  su  brazo  y  derrocó  á  los  manáataríos  que 
Tiabían  puesto    su   voluntad    (^n    lugar  de  la  ley.     La  reforma 
de  la    hacienda   pública  es  uno   de  los    principales  objetos   de 
la   revolución  triunfante.     No  se  cumpliría  esta  parte  de  su  pro- 
gi*ama,  no  i*esucitaría  el  crédit(^,  sin  restituir  su  valor  á  la  pa- 
'labra  oficial,   sin  tributar  el  más  profundo  respeto  á  lo  que  si»  lla- 
ma ./Íp  públira,  sin  hacer  justicia  á  todo  derecho.     He  aquí  lo  que 
se    proponen   los    homlires   encai'gados    provisionalmente  de  la 
-administración  general.     Como  proceden  con  perfecta  buena  fe, 
no  pretendiendo  deshacer  mañana  la  obra  de  hoy,  se  han  (jon- 
sagrado  al  estudio  de  la  situación  fiscal  j  y  des¡)ués  de  frecuen- 
tes y  mutuas  consultas,  han  deliberado  la  formaci<')n  del  plan 
*  contenido  en  las  bases  adjuntas.     Es  lo  qiu^  pueden   ofrecer  co- 
mo residtado  de  sus  investigaciones,  y  del  deseo  de  llenar  satis- 
factoriamente los  deberes  (]ue  han  contraído.     Esííasas  han  sido 
las  entradas  de  las  aduanas  cpie  constituyen  la  sola  renta   de 
la   Unión,  y  escasas  continúan   siendo,  pero,  tales  cuales   sean, 
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rl  ijt'cutivo  las  dividirá  íutof^^raineiitc  entre  lo»  que  tengan  tít 
á  píirtiiíiimr  de  (*lliis,  en  2Jn)|)or<MÓu   di»  lo  qmt  á  cada  tmo  corres-I 
jMiudíi.     Si   fuera  posible  satisfiUH*rh>s  de  una  vez,  nada  seliarii| 
iMiu  más  «rní^to.     Hoy  las  eirounstaurias  i)reseriben  inevitablenu 
te  iitnt  runilM».    El    ¿¡:o])iorno  entrega  á  sus   acreedores  lo  qi 
tiene,   para  ([iw  st;  vayan  paf^ando  de  un  modo  lento,  más 
jrnro,   sin  temor  (W  repentinas  é   inesperaxlas  suspensione». 
tan  lanza  en  l<»s  jíagos  quedará  suficientemente  compensada 
la  solución  de  los  intereses  eoi'r(»spondientes,  como  lo  practúsa] 
aun  Uiieiones    grandes  y  opulentas,  que,'á  tnieque  de  asej 
las  utilidad(\s  d(^  los  (íai)itales  impuestos,  no  creen   importaDtl| 
jn'oveer  á  su  redención.     Le  par<íce  (pie  los  principios  de  la 
estri<*ta  lioni'adez  pactan   senugante    conducta,  lo  mismo  á  b! 
naeiones  (pu*  á  los  j)ai*ticulai'es ;  y  que    los    acreedores,  en  sa 
equidad,  no  i)odrán  menos  (pie   asentir  á  la  inclusa  propaesli. 

Todavía  no  se    en(aientra  el  ejec>utivo  en  plena  y  padfia 
posesi(')n   de    las    aduanas,  ni   ha    terminado  la  resistencia  de 
los  i)ai'tidarios  del  poder  caldo.    Jjos  gastos  de  la  guerra  soni 
la  pai*  (ionsiderables  y  lu'gentes.    Sin   embargo,  aun  en   medifr 
de  estas  dificultades,  los  administradores  de*  los  intereses  nacio- 
nales vuelven  la  vista  hacia  los  convenios    infringidos,  las  re- 
laciones  (^Mtran jeras  descuidadas,  la  bauíí arrota  y  el  descrédito 
mirados  con  indiferencia,  y  cual  si   debiesen  formar  un  estado 
pennanente;  y  por    c(mse(iuencia  de  todo,  el    glorioso  nombre 
de  Ví^nezuela  despojado  de  las  consideraciones  que  se  le  tributa 
ron  (ai  otro  tiempo.    Levantarlo  (la  esa  postración,  rescatar  su 
fama,  as(»gurarle  la  l)encvolencia  de  los  pueblos  amigos ;  ese  es 
el  blanco  á  que  se  aspira.    En  tan  racional  como  justo  propó- 
sito se  de])e  contar,  y  se  cuenta,  con    la  cooperación  y  apoyo 
de  los  gobiernos  contratantes,  los  cuales  no  olvidarán  el  cúmu- 
lo de  antiguas  y  nuevas    obligaciones  que   vienen  abrumando 
el  tesoro,  y  que  si  j)ernianeciesen  entei^'adas  y  enteramente  ol- 
vidadas, justificarían  al  que  hiciese  á  la  revolución  el  cargo  de 
no  haber  realizado  los  principio??  (j[ue  inscribió  en  su  bandera, 
que  inflamaron  el  patriotismo   y  lo  condujeron  á  la  victoria. 

Por  otra  parte,  es  evidente  <pie  merecen  siempre  ayuda  los 
esfuerzos  del  sentimiento  moral,  de  la  buena  intención,,  de  la 
probidad  y  ol  pundonor.    No  podemos   excusarnos  de  hacer  lo 


INTERNACIONAL  HISPANO-AMERICANO  457 


le,  110  nroduciéndonos  daño,  redunda  en  bien  de  los  demás.  ¿  Cuál 
rá  nueltro  deber,  cuando  se  nos  pida  una  cosa  que,  si  bene- 
5ia  á  otro,  consulta  igualmente  nuestra  propia  utilidad?  Tal 
1  el  plan  propuesto,  cuya  adopción  llevará  seguramente  al  fin 
3  redimir  los  empeños  de  la  república,  lo  que  no  es  dable  al- 
mzar  por  ningún  otro  camino.  El  se  pondrá  en  ejecución 
ttando  terminen  ios   embarazos  referidos. 

I     Testigo  el  señor de  los  acontecimientos  de  la  re- 

fiblica,  y  dotado  de  la  ilustración  é  imparcialidad  necesarias 
ara  juzgar  de  ellos  con  acierto,  es  de  esperarse  que  pondrá 
ate  los  ojos  de  su  gobierno  un  cuadro  fiel  de  la  situación  ; 
ae  sin  duda  ha  de  inñuir  muclio  en  la  manera  de  acoger  las 
ases  adjuntas. 

El  infraescrito,    ministro  de  Relaciones    Exteriores  de  los 
tetados  Unidos  de  Venezuela,  aproveclia  la  presente  oportuni- 

ad  para  renovar  al las  protestas  de  su  consideración 

ístinguida. — Unión  y   Libertad. — Guíllpnno   Tell   Villegas. 

^gida  íí  los  señores  Autoiiio  Forest,  cucargaclo  do  los  negocios  de  Fran- 
cia.— E.  C-  Pruyn,  agente  comercial,  encargado  de  la  legación  de  los 
Estados  Unidos. — ^Jorge  Fagan,  encargado  de  negocios  de  la  Gran  Bre- 
taña.— ^Don  Juan  Antonio  Lóiwz  de  Ceballos,  encargado  de  negocios 
de  España. — Guillermo  Stürui>,  cónsul  general  de  Dinamarca..;:— T.  D.  G. 
Rolandus,  cónsul  general  de  los  Países  Bajos. — Conde  Bartolomé  de  la 
Ville,  encargado  de  negocios  de  Italia. — Doctor  Julián  Viso,  vice-cón- 
sul  de  los  Estados  Unidos  de  Colouilña. 

^*^  1'^    Inspirado  el  gobierno  de  la  república  por 

que  se  proponen.  r  o  ir 

I  deseo  de  cultivar  las  más  honradas  y  cordiales  relaciones  con 
>s  gobiernos  extranjeros,  y  la  necesidad  de  atender  á  las  recla- 
uiciones  internacionales,  ya  ajustadas,  ó  en  vía  de  serlo,  que 
adeuden  á  algunos  millones  de  pesos,  y  después  de  haber  to-  ^ 
lado  en  cuenta  que  las  rentas  ordinarias  de  la  república  por 
aportación  no  pueden  calcularse  ahora  en  más  de  $  4.000,000 
I  año,  y  que  el  arreglo  general  de  la  Hacienda  exije  la  dis- 
ibución  equitativa  de  los  ingresos  nacionales,  de  modo  que 
aeden  atendidos  en  lo  posible  todos  los  compromisos  que  pe- 
ni sobre  el  tesoro,  al  mismo  tiempo  que  el  servicio  adminis-  , 
ativo  indispensable  ;  cree  que  no  puede  aplicar  sino  el  diez  por 
ente  de  dicha  renta  para  la  solución  de  las  acreencias  inter- 
icionales.    Este  apartado  producirá  al  presente  cerca  de  lae- 
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(lio  millón  <U'  pesos  al  año :  mas  la  conservación   de  \&  paz 
ría  i'lovar  muy  jironto  el  ^'^lari^;mo.     Pai*a  lo8    gastos  más 
«:t»iití*s   ílcl  s(*rvieio     público    so   recpiiemí    sesenta  por   cien 
Con  (*1  í-iiarenta  restante  liay  <pnMite,n(ler  á  los  divei'sos 
(le  la  (leuda  púl>liea.     ("-omo  esta  se  jMUíde  «^'adnar  en  $75.000.1 
sin  incluir   la-  proven  i  (.'utií  d(í  convenios  diplomáticos,  y  esta 
tima    llepirá   á  $  5.í)()(),0()() :    es    taeil    compíender    la   ve 
(pie  s(*   le  (íoneede  i'especto  de   la  otra.     Conviene  además 
l)resente  (pie    en   las  treinta  unidades   destinables    {\  la 
jmbliea  de  otro  carácter,   hallarán  tamhiíín  los   extranjeros 
neftcios,   i)or(pie  al<»:unas    clases  de    ellas   les    pertenecen 
ramente,  y  en  las  demás  son  intei'csados  por  una  gran  pai'te. . 

2'!  A(í(»ptada  esta.  l)aso  por  los  acreedores  extranjeros, 
j::o])ierno  procederá  á  arreglar  y  liípiídar  de  una  vez  todas  las 
elaniaciones  pendientes,  con  el  fin  de  que  el  mencionado  fondo 
diez  i)or  (.'iento  de  la  renta  ordinaria  de  importación  se  apliqi 
en  primer  lugar,  al  pago  del  interés  de  toda  la  denda,yen*- 
gundo  lugai-,  á  su  aniortizacú'm,  sueldo  á  libra,  hasta  quedar 
finitivami^nto  satisfecha. 

fV]     Poi*  di(fh()  apartado  de  diez  por  ciento  ofrece  el  gob: 
librar  sus  (')rdenes  para  ciuo  todas  las   aduanas  lo  entreguen 
los    (comisionados     (pie    los    aereed(jres    designen,    autorizad 
los    para    descontar    los    pagaivs   al    precio    comente   en 
nua'cado. 

4''     Para  mayor  conveniencia  de  los   acreedores,  y  con  el 
jeto  de  ([ue  i)ueda.u  inovilizar  sus  respectivos  haberes,  el  gobi 
pedirá  al  Congreso  nacional  su  autorización  para  emitir  títulos 
deuda  pública   iutíTnacional  por  el  monto  de  las  reclamaciom 
cuyos  intereses  y  aniortización  serían  satisfechos  (ion  arreglo  áto| 
bases  precedientes. 

I. íi  legación  d«  Traducci(m. — Legación    de   8.  M.  el  rei  ií 

propuesto.  '  Italia. — Caracas  ;  8  de  agosto  de  1868. — El  sH^ 
i  o  firmado,  eucaro-ado  de  neü^ocios  de  S.  M.  el  reí  de  Italia,  to 
reciliido  la  nota  (pie  S.  E.  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  If 
dii'igió  (4  4  d(4  presente  mes  junto  (*on  (4  proyecto  de  pago  déla? 
re(4ama Clones  internacionales. 

VA  hi\  enviado  al  golnerno  del  rei  copia  de  uno  y  otrodw- 
eumc^ito. 


» 
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El  proyecto  de  S.  E.,  ([ue  revela  la  firme  voluntad  de  la 
administración  provisional  de  Venezuela,  de  poner  término  á  un 
Sasuuto  que  permanece  suspenso  hace  largo  tiempo  con  grave  da- 
lio  de  los  reales  subditos  interesados,  ha  sido  acogido  con  placer 
^^r  la  legación  de  S.  M.  en  cuanto  al  fin  á  que  se  dirige.     Pero 

infraescrito  cree  y  no  vacila  en  manifestar  á  kS.  E.  su  opinión  de 
el  producto  del  diez  por  (úento  de  los  -derechos  de  impoi*ta- 

in,  no  le  parece  suficiente  para  lograr  el  fin,  y  (pie  este  se- 
sin  duda  un  obstáculo,,  para  que  el  proyecto  sea  aceptado  por 
^bodos,  espociabnente  por  los  que  teniendo  convenciones  ya  es- 
fjtlpiiladas  debeíían  renunciar  á  derechos  (pie  ofrecen  mayores 
-jrentajas. 

J  El  infraescrito  aprovecha  esta  o(íasión  para  renovar  á 
JB*  E.  el  sííñor  Villegas,  los  sentimientos  de  su  alta  considera- 
ción.—(Firmado).— 7)^  la  ViUe.—A  8.  E.  el  señor  Guillermo  Tell 
'l^legas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
-Üe  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 

*-       La  legación  Traduccióu. — Número    18. — Caracas  :    10   de 

"writánica  lo  acepta  con  -,   ^r>  ^        -r-»i   •     «  • 

satisfacción.  agosto  1808. — El  iiTÍracscrito,  encargado  de  ne- 

;^ocios  de  S.  M.  Británica,  tiene  el  honor  de  avisar  á  S.  E.  el 
jm^hor  Villegas,  niinistro  de  Relaciones  Exteriores,  recibo  de 
sQu  nota  del  cuatro  del  corriente,  que  acompaña])a  un  plan 
"^para  el  aireglo  de  todas  las  reclamaciones  internacionales. 

El  infraescrito  informa  res])etuosamente  á  S.  E.  que  no  tar- 
^ó  en  trasmitir  copia  de  esta  comunicación  al  gobierno  de  S.  M., 
^uien  sabrá  con  satisfacción,  tal  es  el  convencimiento  del 
^^bajo  firmado,  que  el  actual  gobierno  de  Venezuela  (íonoce  la 
»"«onveniencia  de  cumplir  sus  obligacioiu^s,  y  cpiiere  dar  una 
•prueba  de  sus  buenas  intenciones,  ofreciendo  arreglar  desde 
luego  los  reclamos  entablados  por  los  representantes  de  países 
^extranjeros. 

El  infraescrito  se  aprovecha  de  esta  oportunidad  para  re- 
novar al  señor  Villegíis  las  protestas  de  su  consideración  dis- 
tinguida.— (Firmado) — (¡('oruc  Fagan. — A  S.  E.  el  señor  (hü- 
llermo  Tell  Villegas,   etc.,  etc.,  etc. 

a.^íí,a¿^con"dinunc1^  Traduccióu.-  Lcgacióu  y  consulado  gene- 
^  ZtK^hí^J^^¿^]  '''  ral  de  Francia  en  Venezuela.— Caracas :  12 
de   agosto   de   1868. — El  infraescrito,    cónsid  encargado  de  los 
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negocios  de  Francia,  tiene  el  lionor  de  avisar  recibo  á  su 
noria  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  E 
dos  Unidos  de  Yeneznela,   de  las  notas  fechas  4  de  este 
y  señaladas  con  los  números  1*^9  y   147,  ii  qne   era  adjunto 
proyecto  de  arreglo  de  todas  las  reclamaciones  extranjeras. 

Imposible  es  al  infraescrito  ocultar  íi  su  señoría  el  se 
Villegas,  la  penosa  sorpresa  que  le  ha  causado  la  proposic 
que  se  le  hace  y  que  en  el  fondo  no  es  más  que  la  anulación 
detrimento)  de  la  Francfia  de  un  convenio  en  que  no  consiii 
el  gobierno  de  S.  M.  el  emperador,  sino  para  asegurar  á 
repiibli<ía  de  Venezuela,  (jue  his  solicital)a,  las  mayores  fac 
dades  de  salvar  los  caídos  de  las  indemnizaciones  estípi 
das  en  los  tratados  anteriores.  Así,  confiesa  f ranéame 
que  no  se  atrevería  siquiera  á  someter  á  su  gobierno 
aiTCglo. 

8i  el  poder  ejecutivo  provisional  persistiera  en  ese  proye 
inadmisible  A  todas  lu(»es,  el  infraescrito,  segiín  las  órde: 
formales  que  ha  recibido  y  cuyo  cumplimiento  ha  diferido  bajo 
responsabilidad  personal,  se  vería  en  la  imperiosa  neiíesidad 
declarar  <|ue  el  gobierno  dt*  S.  M.  el  emperador  deniuicia  la  c 
vención  de  13  de  setiembre  de  1 807  para  hacer  revivir  en  U 
su  tenor  las  de  O  de  febrero  y  21)  de  julio  de  1SG4,  y  i 
pensará  en  las  disposiciones*  ([ue  debe  t(miar  á  ñu  de  indi 
al  gabiiu-te  de  Caracus  á  (cumplir  es(Tupuh)samente  sus 
peños. 

Confiando  en  las  protestas  leales  tpie  se  le  han  hecho  y 
la  sincerídad  del  progi'ama  de  la  nueva  Administración,  el 
fraescrito  no  puede  cre(*r  <pie  se  le  niegue  por  más  tiempt 
satisfa(?ción  tan  justa  y  legítima  (pie  ha  i)edido  varias  vece 
señaladamente  en  sus  notas  del  27  de  abril  y  20  de  julio 
este  año,  y  suplica  á  su  s(*uoría  que  le  <lé  á  ronocer  cua 
antes  la  determinación  del  jíoder  ejecutivo,  de  que  es  su  si 
ría  digno  presidente. 

El  infraescrito,  cónsul  encargado  dt»  los  negocios  de  Fi 
(*ia,  ai»rovecha  solícito  esta  ocasión  para  renovar  á  su  sen 
el  señor  (ruillenno  Tell  Villegas,  bus  segiu'idadi's  de  su  cons 
ración   muy  distinguida. — (Finnado). — .1///.  Fonst. — A  su  sen 
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¡ñor  Guillemio  Tell  Villegas,  niinistro  de  Relaciones  Kxterio- 
lC  lod  Estados  Unidos   de  Veneznola. 

BficadoDes  hechas        C'aracas  :  12  d(^  afirosto  de  18C8. — En  \irtiid 

iicpRMo^ntes de       .  i  i  •  -i      ^r  i 

IBKioocscnCara-    de  iiue   el   üfolnemo  de   \  eneznela  esta    aiito- 

Iptaapropaestppor         .  i^/i^^iii  i^j-,. 

adapuBdarreKio    iizado  1)01'  el  aiticiüo  12  dc  la  Icv  de  14  de  lU- 

aitíou,  nic)  de  180.)  sobre  la  organización  y  adniíiiistra- 

&  de  la  lia<*ienda  nacional,  para    el  ajuste  anual  de   las   re- 

ouudones  pendientes  y  pai*»  lle\'ar  á  etecto  las  obligaciones  que 

días  se  deriven  contra  la  república,  los  infraescritos  tienen 

honor  de  manifestar  al  señor  doctor  Villegas,  niinistro  de 

dadones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  que 

■fitetán  á  sus  respectivos  go})iernos  las  bases  propuestas  por 

fc  Venezuela    en    la  circulai*  del  ministerio    de   Relaciones 

ttoiores  de  4  del  eoiTientc,  siempre  (pie  sean  modificadas  en 

I  términos  siguientes : 

1*  Se  procederá  desde  luego  al  arreglo  y  liíiuidación  de 
I  reclamaciones  pendientes  por  medio  de  (fomisiones  mixtas. 
ih  comisión  será  compuesta  de  dos  individuos,  uno  noin- 
iio  por  el  gobierno  de  Venezuela,  y  el  otro  será  el  rcpre- 
tíinte  del  gobierno  interesado  en  la  reclamación,  á  no  ser 
B  erte  nombrare  (íomisionado  especial.    En  los  casos  en  «pie 

tttén  de  acuerdo  los  comisionados,  éstos  establecerán  el 
|dp  que  haya  de  emplearse  i)ara  lograr  decisión  en  el  punto 
li  divergencia.  Cuando  los  comisionados  respectivos  con- 
loan en  otorgar    alguna    indemnización,  fijarán  la  cantidad 

*  deba  pagarse  y  expedirán  un  certificado  ó  título  en  la 
iQa  usada  por  la  comisión  mixta  (¿ue  ha  intei-venido  en  el 
rte  de  las  reclamaciones  anglo-iuuericanas.  También  se  ex- 
ttáu  títulos  por  el  monto  de  Lis  reclamaciones  ya  recono- 

*  y  por  las  que  hayan  de  recono(*erse  á  virtud  de  í)tro 
lio  pactado  en  convención  de  fecha  anterior. 

2í   Los   títiüos  (pie  se  expidan  ganarán  el  interés  de  seis 

*  ciento  anual  que  se  pagará  por  trimestres  vencidos  y 
ton   para    su    amortización,    que   se  hará  trimestralmente, 

pusAo  fijo  equivalente  al  dos  i)or  ciento  del  capital  de 
^  lo8  tátulos  expedidos,  hasta  la  solución  de   toda  la  deuda. 

*U)do  que  so  asignará  en  cada  año  seis  por  (»iento  de  in- 
^  y  jdos  por  ciento  de  amortización,  ó  sea  ocho  por  ciento 
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aiiiial  del  capital  de  las  rcidamaídoncs  reconocidas,  como  fon 
fijo  y  uuifonnc  hasta  la  (•oin])l(»ta  solución  de  ellas,   acrecíen 
al  fondo   d<»    amortización   el  sobrant*»  que  por  intereses  va; 
<|ucdando  desde  el   se«^indo   ti'iniestre   del    primer    año,  por 
])arte  amortizada. 

3"  Dicho  ocho  ]M)r  ci(»nto  anual  se  denominará,  fondo  > 
i-frlamarioiips  iufcninrionuloa,  (\\\i\  se  formará  con  un  aparttu 
del  tanto  i)oj'  ciento  de  los  derechos  de  importación  en  I 
aduanas  de  la  n^jmblica,  suft<'iente  á  producir  la  suma  nee 
saria  para  cubrir  el  ocho  j)(»i-  ciento  meneiímado.  El  gobien 
do  Venezuela  liln-ará  sus  órdenes  para  (^le  dichas  aduaw 
entre jíuen  lo  ([ue  produzca  tal  apartado  k  los  comisionados  ( 
los  acreedores,  (piienes  (luiHlarán  autorizados  para  desconti 
los  pagmvs  (correspondientes  á  dicho  apartado,  al  precio  e 
rriente  en  cada  mercado.  Los  importadores  otorgarán  por  » 
parado  pagarés  por  el  tanto  ])or  ciento  que  se  afecte  á  esi 
(compromiso;  así  es  (pie  el  ref(TÍdo  apartado  será  propiedad c 
los   gobiernos  interesados  hasta  el  (»ompleto  pago  de  la  deud 

4"  Si  el  gobierno  de  Venezuela  acepta  estas  proposicione 
ellas  serán  obligatorias  de  parte  de  la  repiiblica  para  con  I 
gobiernos  que  las  a])rueben. 

Los  int'raescritos  iviterau  al  señor  doctor  Villegas  las  pr 
testas  de  su  distinguida   consideración. 

J.  Antonio  López  dr  (U'hallos. — ])<>  In  Vilh\ — (ieorcje  Fagrí 
— Era.sfHs  (\  Pnif/n. — Uohinihis. — r/.  Viso. — Excnio.  señor  niin 
tro  de  Rehuíiones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Vei 
zuela,  etc.,    etc.,    etc. 

cumpiird  coníenlrde  Estados  Uuidos  dc  Vcnezucla. — Ministei 
'' dalSeneUo,""'  dc  IMadoues  Extcriorcs.— Scccíóu  (íentral. 
Niimero  163. — Caracas:  17  de  agosto  de  18G8. — Aíio  .")?  de 
ley  V  10?  de  la  federación. — El  infraescrito,  ministro  de  I 
laciojies  Exteriores  de  los  Kfttados  Unidos  de  Venezuela 
tenido  (»1  honor  de  recibir  la  contestación  del  señor  encarga 
de  negocios  de  Francia,  á  la  nota  en  (\\w  se  propuso  destin 
el  diez  por  ciento  de  los  dere<*lios  ordinarios  de  iiuportaei 
de  todas  las  aduanas  de  la  repúl)lica  al  pago  de  las  acre( 
cias  nacidas   de   convenios   diplomáticos. 
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Considera  el  señor  Forest  absolutameute  inadmisible  la  i)r()- 
ruesta  j  cree  que  en  el  fondo  equivale  {\  anular  en  detrimento 
a  Francia  la  convención  de  18  de  setiembre  de  1867 ;  no  se 
treve  siquiera  á  darle  curso;  y  declara  que,  si  en  ella  se 
prsiste,  denunciará  aquel  ajuste,  para  que  revivan  en  todo 
Jj-  tenor  las  convenciones  de  6  de  febrero  y  29  de  julio  de 
Spi^  conforme  á  sus  órdenes,  y  agrega  lo  demás  (^ue  estas 
tienen. 

\  Ante  todas  cosas  el  ejecutivo  observa  que  él  no  ha  pre- 
Cdido  ni  pretende  anular  de  ningún  modo  en  daño  de  la 
Kucia  los  convenios  ajustados  con  eUa,  ni  tampoco  ha  des- 
cocido ni  desconoce  su  fuerza  obligatoria,  en  que  está  em- 
ifiada  la  fe  nacional.  Los  encontró  suspendidos,  y  tratando 
fe.  poner  las  bases  de  lui  aiTCglo  fiscal,  se  limitó  á  presentar 
iras  acreedores  extranjeros  un  medio  que,  á  su  juicio,  concilla 
^  dificultades.  Si  el  gobierno  francés  no  admitiere  el  plan 
Recido    á  su  aceptación,    si    reclamare   la  o]>servancia  de   lo 

Ítado,  no  rferá  por  cierto  la  administración  actual,  fórmula 
deseo  común  de  magistrados  justos,  honorables  y  dignos, 
rique  le  niegue  su  estricto  derecho  á  proceder  así.  En  este 
Ibcepto,  y  haciéndose  tal  declaración  por  el  señor  cónsul,  se 
irtablecerá  lo  convenido  em  setiembre,  luego  que,  tomado 
pierto  Cabello,  se  reorganice  convenientemente  el  servicio  de 
...aduana.  Pero  Venezuela  se  promete  que  la  equidad  del  em- 
Érador  le  permitirá  ver  los  gravísimos  obstáculos  que  traería 
"puntual  ejecución  de  los  convenios  de  1864  y  1867,  y  al 
pmo  tiempo  le  convencerá  de  qu(í  el  gobierno  busca  la  cor- 
j(¡l  inteligencia  con  S.  M.  por  el  camino  amplio  y  desemba- 
lado de  la  franqueza,  la  buena  fe  y  la  honradez  de  la 
Idstad  verdadera. 

Al  terminar  una  lucha  de  cinco  años,  v  cuando  tantas  y 
j©s  causas  habían  conducido  el  país  á  la  Inayor  decadencia, 

«gtipuló  pagai-  á  hi  Francia  la  suma  de  millón  y  medio  de 
^s  por  los  daños  y  perjuicios  ocasionados  durante  la  guerra 
jjÚbditos  del  imperio.    Se  dividió  (^n  porciones  pagaderas  dentro 

cinco  años,  y  se  han  satisfecho  dos  y  parte  de  otra.  Los 
«cientos  mil  pesos  entregados  en  diciembre  de  1864,  se  to- 
úron  del  empréstito  levantado  entonces  en  Londres  al  sesenta 


i  . 
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coiuiiii.    Todos  alegan  unos    mismos   derechos,    todos    merecen 
consideración,  todos  dehen   ser  atendidos. 

La  deuda  exterior  de  Y(»nezuela  (iontraida  con  pai'tieulares 
representa  un  guarismo  altísimo.  Na<3ió  en  tiempo  de  Colombia. 
Los  arreglos  cele])rados  en  cnanto  á  ella,  cumplidos  durante 
un  <toi'to  periodo,  cayeron  después  en  desiuso.  Otros  y  otros 
se  Jian  sucedido,  enlazándost»  algunos  c(m  nuevos  empréstit-os. 
A  su  i)untual  observancia  se  afectaron  xiltimamente,  en  seña- 
la<la  ])orción,  los  ingresos  de  las  aduanas.  Ya  por  este,  ya  por 
aliuel  motivo,  se  han  suspendido  en  diversas  ocasiones,  como 
est/in  en  el  día  unos  desdt»  1S64,  otros  desde  1866.  Cuanto  se 
ha  hablado  y  escrito  en  desdoro  de  la  nación  por  tales  causas,, 
lo  sa))en  particnba'mente  a<iucllos  á  quienes  duele  su  deshonra. 

JJn  go])ienio  como  el  de  Francia,  no  necesita  ipie  se  le 
diga  lo  importante  ([ue  es  remunerar  cumplidamente  á  los 
servidores  del  público.  En  ningún  i)aís  deja  de  mirarse  esta 
obligación  como  la  más  premios»,  por  cuanto  de  ella  dependen 
la  buena  conducta  v  zelo  d(í  los  funcionarios,  el  decoro  v  la 
misma  conserva<íión  del  gol)ierno.  Pu(\s  ahora  lúen,  en  Vene- 
zuela han  pasado,  no  meses,  sino  años,  en  que  los  empleados 
han  carecido  de  sueldo,  ya  se  deja  comprender  con  qué  cou- 
secu(»ncias  desfavorables  al  des])acho  de  h)S  negocios  y  á  nna 
buena  mlministración.  La  lista  inactiva  se  ha  vist<>  reducida 
á  ])eor  címdición.  Aun  cuando  allá  en  180.")  y  parte  de  1866  fue 
ati'udida,  hubo  (puí  re]>ajar  el  haber  legal  de  los  acreedores  jl 
en  unos  casos  á  los  dos  tercios,  en  oti'os  á  la  mitad,  en  otros  ' 
á  menos.  Las  asignaciones  eclesiásticas  por  h)  general  hau 
sido  postergadas. 

Por  ley  de  186')  se  mandaron  refundir  en  una  .sola  deuda 
consolidada  todas  las  de  distintas  denominaciones  (jue  existían  an- 
teriormente; mas,  como  no  se  ])aga  el  interés  (lue  devenga  ni 
se  amortiza  con  los  i*(;matcs  periódicos,  ha  resultado  ([Ue  nu 
tient'  ningún  valor  Ví'nal,  y  yace  muerta  en  nnuios  de  su>* 
du(*íios.  En  igual  caso  se  tMicuentran  los  créditos  de  píTsonas 
á  íjuienes  se  lian  expedido  ]»illetes  en  iuílemnización  d(»  las 
pérdidas,  menoscabos  y  perjnieios  que  padecieron  sus  bienes 
en  la  gueiTa  de  la   toderaci<')n. 

Las  administraci«>ní's  jireeedentes  eontratan)n  <liver.*>os  viu- 
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réstitos  con  el  comercio  de  esta  plaza  y  La  Guaira,  dándole 
ar  seguridad  la  hipoteca  de  mayor  ó  menor  porción  de  los 
igresoB  de  las  dos  aduanas  principales.  Casi  todos  han  dejado 
údos  tanto  mayores  cuanto  más  se  acrecentaban  las  dificul- 
■des  cada  vez  que  se  hacía  una  nueva  negociación,  dejando 
>endientes  las   anteriores. 

■ 

Para  no  ir  disííurriendo  por  las  demás  numerosas  causas 
de  los  gravámenes  del  tesoro,  el  infraescrito  se  contentará  con 
tqwner  que  hoy  ascienden  á  setenta  y  cinco  millones,  sin 
iaehir  los  cinco   en  que   se  estiman  los   créditos  diplomáticos. 

i  Podrá  permitirse  la  continuación  de  tal  estado  de  cosas  f 
Ihtt  administración  bien  ordenadla,  que  aspira  al  aprecio  de 
]n^08  y  extraños,  sirviendo  á  los  intereses  nacionales  y  Ue- 
.mdo  por  lema  "justicia  para  todos;"  ¿cómo  ha  de   faltai-  á 

promesas  de  la  ley,  al  sagitado  de  la  fe  piiblica  ?  Todo  lo 
[JDQilbario.  piensa  el   ejecutivo  provisional,  penetrado  como  está 

loB  móviles  y  fines  de   la    revolución    triunfante.    Y  para 

habrá  de  empezar  por  disminuii*  los  sueldos  actuales,  los 

militar^    etc. ;    por    limitarse  al  servicio  estrictamente 

ínsable ;   por  vivir   con   modestia  y  como  corresponde  á 

aitnación;  en  una  palabra,  por  adoptar  en  todo  un  sistema 
b  ifgida  economía,  sin  (exceder  el  límite  de  los  ingresos  pro- 

Conviene  no  perder  de    vista  que  Venezuela  está  sintiendo 
quizá  que  ninguna   otra  nación,    los    efectos  de  la  crisis 
en  varias  ha  traído  con   la  mengua  de  la  producción,  del 
áo,  de  los  capitales,   de  las  industrias,  la  decadencia  de 
ilinntas  públicas.    Accidentes  naturales,   guen*as  coutinuas  y 
las  consecuencias  que  llevan  en  pos  de  sí,   atraso  de  la 
Itara,  pérdidas  y  (luebrantos  en  general,  han  influido  muy 
worablemente  eu   la  población  y  la  riqueza.     Por  tanto  no 
Moto    tratai'  de  ocumr  á  la   dificultad    estableciendo    más 
ribuciones.  * 

&   oportuno    además    recordar  acjiíí     ([ue    i)or   disposición 

idonal  no   es  permitido  crear  iinj)uestos  ilimitadauíente 

QBslós  exijan  las  necesidades  pii))licas.     No  hay  otra  materia 

WWhk  que  las  importaciones.     El  derecho   sobre  las   expor- 

Wtóí  debe   cesar,   extinguida   (jue    sea   ó   subrogada  la  hi]>o- 
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teca  (*ii  cuyo  favor  se  dejó  subsistir  exclusivamente.  Las  minas 
y  demás  producciones  del  suelo  pertenecen  á  los  estados  en 
(pie  se  hallen.  A  la  mayor  parte  de  ellos  se  ha  concedido,  á 
costa  del  tesoro  federal,  un  subsidio  de  veinte  mil  pesos  al 
año ;  constituyendo  su  atraso  otra  carga  más,  porque  muy  poco 
se  ha  pagado. 

El  infraescrito  no  invocará  el  derecho  que  asiste  á  toda 
nación  para  conservarse  y  perfeccionarse;  ni  la  preferencia 
que  este  deber  merece  sobre  los  demás  cuando  se  hacen  in- 
compatibles; ni  las  consecuencias  que  se  derivan  del  principio 
de  la  necesidad;  ni  la  doctrina  establecida  sobre  los  tratados 
cuyo  cumplimiento  imposibilitan  causas  morales  ó  físicas;  ni 
las  reglas  de  los  publicistas  en  punto  á  deudas,  y  según  las 
cuales  los  acreedores  extranjeros  no  tienen  motivo  de  quejarse, 
si  se  les  pone  al  nivel  de  los  acreedores  nacionales;  ni  los 
oficios  de  humanidad  y  sociabilidad  que  se  deben  entre  sí  los 
estados;  ni  el  apoyo  que  ha  menester  un  pueblo  joven,  ani- 
mado de  nobles  propósitos  y  rico  en  elementos  de  prosperi- 
dad; pero  victima  de  eri'ores  y  desgracias,  á  las  cuales  pugna 
por  sobreponerse,  aunque  son  patrimonio  común  del  género 
humano  y  nadie  ha  logrado  eximirse  de  ellas.  Esto  no  se 
invocará,  porque  todo  lo  espera  Venezuela  de  la  sensata  libe- 
ralidad de  la  Francia,  á  quien  se  presenta  la  ocasión  de  ejer- 
cerla con  un  país  que  tanto  la  estima,  que  admira  su  civili- 
zación, progreso  y  el  espíritu  elevado  y  generoso  que  la  mueve 
.á  proteger  las  honradas  y  legítimas  aspiraciones. 

Sea  permitido  citar,  ya  que  vienen  tan  al  caso,  algunas 
palabras  con  que  el  señor  ministro  de  negocios  extranjeros  de 
Francia  resx)ondió  en  el  cuerpo  legislativo  al  diputado  que  le 
hacía  cargo  de  su  conducta  respecto  de  Túnez  en  una  sesión 
reciente. 

^•No  estaba  en  nuestra  mano  la  elección  de  los  medios; 
si  no  eran  ciertos  los  apuros  del  bey,  si  nos  hallábamos  con 
ima  mala  voluntad  caracterizada,  en  suma,  si  el  gobierno  de 
la  regencia,  teniendo  bastante  dinero  en  caja,  se  negaba  á 
pagar,  debíamos  ciertamente  proceder  con  él  por  medio  de  la 
intimidación.  Mas  no  sucede  así;  la  situación  del  bey  es  ver- 
daderamente embarazosa.    El  que  sea  por  culpa  suya,  no  cam- 
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bia  en  uada  la  cuestión.  Así  que,  debemos  ayudarle  á  resta- 
blecer su  situación,  como  un  acreedor  ayuda  á  su  deudor  á 
salii'  de  sus  aprietos,  movido  por  la  consideración  de  que,  tra- 
tándole con  demasiada  severidad,  corre  el  riesgo  de  apresurar 
su  ruina  y  de  perderlo  todo  él  mismo." 

He  aquí  la  ayuda  que  pide  Venezuela  á  Francia,  no  sólo 
en  provecho  de  ambas,  sino  de  todos  los  acreedores  de  aquella ; 
confiado  en  que  ]io  apartará  de  la  ^ásta  las  siguientes  re- 
flexiones. 

El  estado '  fiscal  de  la  repiibUca  es  en  extremo  aflictivo. 
Por  únicos  recursos  no  tiene  sino  los  cuatro  millones  en  que 
se  calculan  las  entradas  anuales  de  las  aduanas.  Con  las  in- 
dicadas reforiDas  económicas  y  á  virtud  de  ellas,  se  requerirá 
el  sesenta  por  ciento  de  los  ingresos  para  los  gastos  del  ser- 
vicio administrativo.  Quedan  cuarenta  unidades  para  las  aten- 
ciones de  la  deuda.  Se  propuso  tomar  de  ellas  diez  y  apli- 
(»arlas  á  los  créditos  diplomáticos,  no  dejándose  más  de  treinta 
para  los  restantes.  Esta  distribución  prueba  el  interés  con  que 
el  gobierno  desea  hacer  pronta  justicia  á  los  extranjeros,  colo- 
cados así  en   una  categoría  ventajosa. 

Las  reclamaciones  de  otras  potencias  no  están  todas  defi- 
nitivamente ajustadas  ni  Liquidadas.  Mientras  se  completa  la 
obra,  Francia  podría  percibir  la  mayor  parte  del  diez  por 
ciento,  que  seguramente  no  dará  menos  que  el  diez  y  siete 
de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello,  de  que  trata  el  convenio  de 
13  de  setiembre  último.  Si  se  ha  ofrecido  uno  por  otro,  de- 
pende de  que  no  conviene  sacar  de  sólo  dos  aduanas  casi  el 
quinto  de  sus  rendimientos,  y  es  preferible  extraer  menos  de 
cada  cual  dividiendo  el  peso  entre  todas. 

Supuesto  que  se  logre  establecer,  como  no  hay  motivo 
de  dudarlo,  el  plan  de  asegurar  puntualmente  el  pago  de  los 
intereses,  no  se  sigue  perjuicio,  sino  utilidad  á  los  acreedores, 
de  la  novación  á  que  se  les  con\dda.  Nada  produce  el  capi- 
tal inactivo,  ni  se  adquiere  por  lo  conuín  sino  para  emplearlo. 
A(jiiií  se  retardaría  la  amortización,  es  verdad,  pero  con  bene- 
ficio evidente  de  los  interesados.  Su  ha})er  quedaría  colocado 
sobre  fondos  seguros  y,  lo  que  es  más,  protegido  por  una 
nación  grande  y  poderosa.     ¿Qué  mejor  empleo  cabría  darle '^ 


470  ^¿ríXTA   PAHTK. — KI.  OlíItECHO 


Kn  caso  de  (nu-ivr  por  necesidad  negociarlo,  el  fruto  que  pro- 
d\U'v  les  juvsentaría  cojnpradores  á  (íonipctoncia. — ^Hasta  se  so- 
licitarían con  oini)cíio  los  títulos  de  esa  deuda,  y  se  seutiiía 
que  el  ])rincipal  fuera  redimido,  (^oiuo  lo  prueba  el  ejemplo  de 
otros  países,  v.  jr.  la  <rran  Bretaña.  De  mucho  tiempo  atrás 
viene  aunn'ntándose  su  deuda,  y,  lejos  de  pensar  nunca  en 
amortizarla,  sólo  provee  al  pago  de  los  réditos.  Se  mira  esto 
como  el  mayor  prodigio  que  ha  contundido  la  sagacidad  y  d 
orgidlo  d(»  estadistas  y  filósofos.  A  cada  nuevo  iucremento 
cpie  ha  recibido,  los  sabios  han  predicho  la  bancarrota  y  Ia 
ruina.  Sin  embargo,  los  anuncios  no  se  han  cumplido,  y  aun- 
que ha  crecido  en  millones  y  millones,  la  prosperidad  de  h 
monarquía  se  ha  multiplicado  maravillosamente. 

Con  la  paz  y  sosiego  de  que  ha  de  gozai*  Venezuela,  eon 
el  orden  y  piu*eza  en  el  manejo  de  los  caudales  públicos,  con 
la  honradez  de  los  empleados,  con  la  extirpación  del  contra- 
bando y  los  abusos  de  cualquier  género,  c(m  el  renacimiento 
del  bienestar  general,  el  producto  de  las  aduanas  se  elevaii 
de  un  modo  notable.  Entonces  el  diez  por  ciento  de  la  renta 
indicada  alcanzará  i)ara  (iubrir  los  intereses,  y  también  para 
amortizar  cada  aíio  más  del  dos  por  ciento  del  principal;  lo 
que  conduciría  á  su  solución  en  menos  plazo  del  que  puede 
calcularse,  suponiendo  que  continuasen  las  desfavorables  cir- 
cinistancias. 

Los  representantes  de  la  Gran  Bretaña,  Italia,  España,  los 
Países  Bajos,  los  Estados  Unidos  de  América  y  los  Estados 
Unidos  de  Colombia  han  creído  aceptables  las  bases  del  go- 
bierno, siempre  que  se  destine  un  fondo  fijo  equivalente  al  dos 
por  ciento  del  capital  de  la  deuda  diplomática  para  amortizarla, 
y  se  señale  el  interés  de  seis  por  ciento  anualmente.  Se  han 
reunido  para  considerarlas,  y  vsin  duda  se  han  impuesto  bien 
del  estado  fiscal  de  la  nación,  ^que  á  ninguno  se  oculta,  apre-. 
ciando  los  sanos  propósitos  de  los  que  han  combatido  por 
restablecer  el  imperio  de  la  ley.  La  mano  amiga  que  asi  pres- 
tan los  demás  acreedores  extranjeros  á  los  honrados  esfuerzos 
de  la  administración,   ¿se  la  negará  la  Francia? 

No  lo  espera  el  gobierno,  antes  confía  en  que,  pesados  en 
la  balanza  de  su  alto  criterio  los  hechos  aquí  aducidos,  el  ga- 
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■bínete  de  S.  M.  se  hará    cargo    de  la   gravísima  y   lameutable 

:  situación  de  la  república,  y  aceptará  en  gracia  de  ella  el  cam- 
bio que  la  más  forzosa  necesidad  mueve  á  proponer,  y  que 
sin  menoscabar  ningiin  derecho,  sólo  trae  ventajas  para  todos. 
Por  lo  demás,  y  como  se  manifestó  desde  el  principio,  si  la 
Francia  insiste  en  el  restablecimiento  del  diez  y  siete  por  ciento 
convenido  en  13  de  setiembre  último,  á  pesar  de  los  gi*andes 
é  inniunerables  obstáculos  que  á  eUo  se  oponen,  y  que  en  vano 
procuraría  remover  él  más  diligente  anhelo,  el  ejecutivo  se 
verá  precisado  á  suscribir  á  la  demanda,  con  el  sentimiento 
de  no  haber  tenido  la  fortuna  de  granjearse  las  simpatías  á 
que  siempre  dan  títulos  la  desgracia  y  las  buenas  intenciones. 
En  tal  hipótesis  comenzarían  á  hacerse  las  entregas  cuando 
Puerto  Cabello  entrase  bajo  la  jurisdicción  del  gobierno,  y  se 

'  hubiese  reorganizado  convenientemente  el  servicio  de  su  aduana. 
Mas  no  se  omitirá  hacer  presente  al  gobierno  de  S.  M.  por 
el  digno  órgano  del  señor  encargado  de  negocios  de  Francia, 
que  para  evitar  á  la  república  los  perjuicios  que  indudable- 
mente le  ocasionaría  la  extracción  de  tan  crecida  simia  de 
sólo  dos  aduanas,  teniendo  como  tiene  la  administración  el 
plan  de  entenderse  con  los  acreedores  internos  y  exteriores 
por  medio  de  aiTCglos  que  comprendan  iguales  apartados  en 
todas,  está  ella  pronta  á  librar  desde  luego  sus  órdenes  para 

•  que  la  legación  entre  á  percibir  el  iliez  por  ciento  de  La  Guaira 
y  Puerto  Cabello  en  la  oportunidad  ya  mencionada,  y  el  de 
las  otras  aduanas  conforme  se  vayan  incorporando  al  movi- 
miento de  la  opinión,  y  á  reserva  de  los  convenios  que  se 
celebren  (;on  las  demás  legaciones  y  consulados. 

El  ejecutivo  provisional  vería  gusiíoso  que  el  señor  encar- 
gado de  los  negocios  de  Francia  aceptase  de  una  vez  el  diez 
por  ciento  de  todas  las  aduanas  en  los  términos  expresados, 
para  aplicarlo  desde  ahora  al  pago  de  las  indemnizaciones 
francesas,  sin  perjuicio  de  trasmitir  al  gobierno  del  emperador 

■  copia  de  esta  honrada  exposición,  en  mérito  de  la  cual  es  de 

:  creerse  que  acceda  á  la  encarecida  solicitud  del  gobierno  de 
Venezuela. 

Renueva  el  infraescrito  al    señor   Forest  las  seguridades  de 

:su     consideración    distinguida. — Unión    y    Libertad. — (imllermo 

:J:dl  Villegas. 


.«1  '■• 
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iMnLnuirci"' preS  lí  ( 'oHsiilado  jrHUTal  (Ití  Dinamarca. — Caracas; 
''"''' ''^ÜaTíija.'" '"''""  --^  <•**  iiírusto  (It.*  1S08.— El  infraescírito,  cón- 
sul ^ri'iifral  d**  DiuaiuaiM'a.  tuvo  «-I  honor  de  recibir  la  not» 
(lol  lionoral)l(*  señor  uiiiiistro  (!»•  Kcla<*iünes  Exteriores  de  Iw 
Estados  Tnidos  do  Vi^nezuela,  tV(»lia  4  del  presente,  y  pide  í 
su  st'íioría  le  «lispense  (jue  ¡)or  motivo  de  ausencia  de  esta  ca- 
pital  no  la  haya  contestado  aut<-s. 

El   infraesei'ito  ha  visto  e.on  la  niavor  satisfacción  los IwMi' 
ros4)s  y   patriótieos  sentimientos  dtd  nuevo  gobierno  que  el  señcí' 
ministro  expresa  en  la  citada  nota,  y  su  laudable  intención  de pagaT 
las  reclanuK'iones  extranjeras  á  la  vez  (pie  satisfacer  gradualmente^ 
la  deuda  publica  del  país:  y    con  interés  ha  leído  las  bases  que 
el   uiinisterio  propone  para    la  amortización  de  las  primeras. 

Xo  i)odía  esperarse  ini   procedi?r  menos    digno  de  los  que 
han  sacrificado  sus  más  caros    intereses  personales  y  a«rriesgado 
su  vida  misma,  jíor  levantar  la  repiiblicta  delti'iste  estado  á  que  go- 
l)icrnos. anteriores  la  habían    reducido:     y    el    infraescrito   ha 
sentido  verdadero  phicer  al    saludar    su  advenimiento   al  poder. 
como  expresión  del  res])etable  modo  de   pensar    de   la    nación 
venezolana.     ;  Ojalá  que  sus  esfuei'zos    sean  coronados    con    el 
iiKíjnr  éxito,   y  que  el   golnerno   actual  logre  restablecer  el  es- 
pléndido crédito  d(»  qiu»  en  otro   ri(*mpo  gozaba  Venezuela  den- 
tro y  t'uéi'a  del  })aís.   y  que   (^s  tan  necesario  para  que  los  in- 
tereses generales  puedan   aportar  A  dol^ido  provecho ! 

Por  lo  (pie  liac(^  al  infraescrito  y  al  golnerno  que  tiene 
el  honor  de  representar,  puedtí  asegurar  á  su  señoría,  que  am- 
bos tendrán  el  mayor  gusto  (^n  facilitar  á  la  república  la 
solucié>n  d(i  las  reclamai'iones  danesas,  de  cualixuier  modo  ra- 
cional y  eipiitativo  ;  pero  al  mismo  tiempo  le  manifiesta  que  no  pue- 
de aceptar  la  proposición  cpie  al  efecto  se  le  hace  ahora.  El 
ofnícimiento  de  apartar  diez  por  ciento  de  los  ingi^esos  na- 
ciomiles  para  el  pago  do  todas  las  reclamaciones  internacio- 
nales, [)()r  más  respetable  y  positivo  (pie  sea,  tiene  el  incon- 
veniente de  que  no  expresa  qué  propondón  al  montante  de 
ellas  vendrá  á  resultar  ;  y  mal  atendería  el  (jue  suscribe  á  los 
inter<íses  de  sus  nacional(*s,  si  aceptase  una  cosa  ineierta  que  tal 
vez  no  íiubriría  ni  los  intereses  couvíMiidos.  Por  otro  pai*te> 
tampixío  le  pan^ct^  justo  (pie  las  reclaniacioiies  danesas,  tan  fnn- 
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ladas  en  su  origen  como  reducidas  en  su  montante,  y  ya  en 
)^rte  aprobadas  por  la  legislatura  nacional  y  ordenado  espe- 
ialmente  el  modo  de  satisfacerlas,  sean  puestas  á  la  par  de 
tras  de  grande  importancia  que  aún  no  han  sido  reconocidas 
cuyo  origen  quizás  no  sea  tan  justo,  mientras  "  que  por  la 
rnesa  cantidad  que  representan  absorberían  toda  la  ventaja  del 
ago  indicado. 

Basado  en  tales  razones,  el  infraescrito  preferiría  que  el 
>])ierno  le  satisficiese  mensuahnente  sea  por  la  tesorería  na- 
>iial,  sea  por  una  de  la  principales  aduanas  de  la  república, 
•rta  porción  de  las  reclamaciones  danesas  hasta  dejarlas  gradual* 
'Jite  amortizadas  ;  pero  esto,  independientemente  de  las  de- 
»  reclamaciones  de  esta  clase,  y  ei^  tal  sentido  aceptará, 
^  o  ha  dicho  amba,  todo  lo  que  sea  racional  en  proporción 
X    importe. 

Debe,    sin    embargo,   advertir  al  honorable  señor  ministro, 

el  pago  de  la  suma  de  $  2.726  á  favor  del  propio  gobierno 

^xnarqués,  vencido  el  1?  de   abril  del  año  pasado,  así  como 

otros  pagos  que  se  originen  del  tratado  de  18  de  julio  de 
^    entre  los  dos  países,   estarán  exceptuados  de  todo  arreglo 

«e  haga  respecto  á  la  satisfacción  de  las  reclamaciones ;  y  de 
^ardo  con  la  orden  que  tiene,  debe  el  infraescrito  pedir  al  go- 
t*xio  de  la  repiiblica  que  le  mande  entregar  cuanto  antes  di- 
^  cantidad.  No  lo  ha  pedido  en  estos  últimos  tiempos  por 
tLsideraciones  al  estado  excepcional  de  la  república,  con  pocos 
gresos  y  muchos  gastos ;  pero  abriga  la  esperanza  de  que  la 
imple  indicación  será  suficiente  para  que  su  señoría,  en  ob- 
equio  del  honor  nacional,  mande  satisfacer  aquella  deuda  tan 
ironto  como  las  circunstancias  varíen,  y  espera  también  que, 
iendo  una  pequeña  cantidad,  ya  no  habrá  mayor  demora  en  su 
ago. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  señor 
3ctor  Villegas  las  seguridades  de  su  consideración  distinguida. 
uillermo  Stürup, — Honorable  señor  doctor  Guillermo  Tell  Vi- 
3gas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
)S  de  Venezuela. 
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La  legación  francesa         Leffacióii   V  cousidodo  ffeiieral     de    Pran- 

pide  el  cumplimiento  del  .  "  _  ^.  ^ 

convcn¡odei3dcsctiem-      Cía    CU     \  enezucla.  —  Coracas:    2o  de  ag< 

atnisado.  fo  dc    18C8. — El    iiifraescrito,   cónsul   encaf' 

gado  do  los  negocios  de  Francia,  ha  tenido  el  honor  de  red 
bir  la  respuesta  que  sa  señoría  el  señor  ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  dio  en  17 
de  este  mes  á  su  comunicación  del  12  del  precedente. 

Su  señoría  el  señor  Villegas,  del  modo  más  formal,  declan 
que,  si  el  abajo  firmado  persiste  en  reclamarlo,  el  poder  eje- 
cutivo, conforme  á  los  principios  de  justicia  y  honor  que  quiere 
tomar  por  regla  invariable  de  su  conducta,  restablecerá  el  pago 
de  los  diez  y  siete  por  ciento  estipulados  en  el  convenio  de  13  de 
setiembre  de  1867,  luegí^  que  se  haya  reorganizado  el  servicio  di 
la  aduana  de  Puerto  Cabello. 

El  infraescrito  toma  nota  de  esa  declaración  y,  en  virtud 
de  las  órdenes  que  ha  recibido  del  gobierno  de  S.  M.  el  empe- 
rador, llega  á  pedir  como  ha  pedido  en  diversas  ocasiones  y  se- 
ñaladamente en  su  referida  nota  del  12,  el  estricto  y  fiel  cum- 
plimiento del  susodicho  pacto  internacional  y  el  reintegro  de  to- 
do lo  atrasado  proveniente  de  las  violaciones  de  este  contrato.  Sin 
embargo,  habiendo  afirmado  el  poder  ejecutivo,  por  órgano  de 
su  honorable  presidente,  la  imposibilidad  absoluta  en  que  se 
hallaba  Venezuela,  en  las  circunstancias  actuales,  para  conceder 
á  Francia  nada  más  de  lo  que  le  estaba  ofrecido,  el  infraes- 
crito, convencido  de  la  buena  fe  v  lealtad  de  la  administra- 
ción  y  llevando  por  otra  parte  adelante  las  disposiciones  amis- 
tosas y  conciliadoras  de  que  el  gobierno  de  S.  M.  el  empera- 
dor no  ha  cesado  de  dar  señaladas  pruebas  al  de  la  república, 
consiente  en  contentarse,  puestos  en  un  todo  á  salvo  los  derechos 
y  acciones  de  su  gobierno,  con  el  restablecimiento  de  los  diez  y 
siete  por  ciento. 

Como  en  un  asunto  de  esta  naturaleza  nada  debe  quedar 
sujeto  á  interpretación  ó  ambigüedad,  el  infraescrito  suplica  á 
su  señoría  el  señor  Villegas  se  sirva  decirle  que  en  lo  ñituro  j 
los  diez  y  siete  por  ciento  se  deducirán  de  todos  Jofi  derechos 
de  importación  de  los  puertos  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello, 
como  lo  exige  el  articulo  1?  del  convenio ;  desea  también  que 
,se  determine  en  cuanto  es  posible,  el  tiempo  que  se  estima  ne-   . 


INTERNACIONAL    HISPANO-A3IERlC'AXO  475 


cesario  pai'a  la  reinstalacióu  del  servicio  de  la  aduana  de  Pner- 

to   Cabello. 

Al  trasinitii'  al  gobierno  de  S.  M.  copia  dv  la  (^orrespon- 
¡  cia  cpie  ha  mediado  en  esta  ocasión,  el  infraescrito  creerá  de 
r  :  su  deber  Uamai'  su  seria  y  benévola  atención  hacia  las  tliñt*ultades 
:  de  toda  especie  con  que  tiene  que  luchar  la  nueva  administración 
■  .y  hacia  los  laudables  y  patrióticos  esfuerzos  que  está  poniendo  por 
1».  obra  pai*a  asegurar  la  salvación  del  país  y  el  renacimiento  de 
i  "  la  confianza  en  el  crédito  público. 

i  El  abajo  firmado  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  á  su 

(  ^señoría  el    señor  Villegas  las  seguridades  de  su  (íonsideración 
.    muy  distinguida. — Anf.  Foresf. — A  su  señoría  el  señor  Guiller- 
mo Tell  Villegas,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
■Unidos  de  Venezuela. 

Venezuela  hace  esfuer-  ti    j.     i  tt     •  n  j       -r-^  i  ■**■•     •    a 

I  xos  porque  todos  las  aeree-  ItiStados  Unidos  dc  \  euczuela. — Mmistcrio 
■/  ""1  i?p*8"cffrec?do?*'^°  dc  Relacioucs  Exteriores. — Sección  central. — 
^  Número  181. — Caracas  :  12  de  setiembre  de  1868. — Ajio  5'"  de  la 
f  ley  y  10?  de  la  federación. — El  infraescrito  ministro  de  Rela- 
^  clones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  tuvo  el 
t  honor  de  recibir  en  su  oportunidad  la  nota  colectiva  que  le 
.  dirigieron  en  12  del  mes  pasado,  los  señores  encargados  de  nego- 
I  €Í08  de  España,  Italia  y  la  (xran  Bretaña,  el  señor  agente  comer- 
*  <5Íal  encargado  de  la  legación  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
'  el  señor  cónsul  general  de  los  Países  Bajos  y  el  señor  vice-cónsul 
de  los  Estados  Unidos  de  Colombia.  En  ella  manifiestan  que 
someterán  á  sus  respectivos  gobiernos  las  bases  de  an*eglo  pro- 
puestas por  el  de  Venezuela  en  4  de  agostq,  siempre  que  sean 
modificadas  en  los  términos  que  expresan. 

Confiaba  el  ejecutivo  pro\ásional  en  que  el  plan  de  apli- 
car el  diez  por  ciento  de  los  derechos  ordinarios  de  importa- 
ción al  pago  de  las  acreencias  diplomáticas,  segim  la  ¡n'oposi- 
ción  que  se  hizo  á  todas  las  partes  interesadas,  sería  generalmente 
admitido.  Cieriamente  conocía  la  existencia  del  convenio  que 
destina  diez  y  siete  por  ciento  de  los  derechos  de  La  (ruaii-ay 
Puerto  Cabello  á  los  créditos  de  Francia  ;  mas  sin  embargo, 
abundaba  en  motivos  para  pensar  que  ella  accedería  á  las  mo- 
dificaciones del  arreglo.  El  señor  encargado  de  los  negocios 
de    ese  país   no  ha  creído  que  las  órdenes  á  que  está  sujeto 


47()  QUINTA   PARlTí. — ^IíTí  DEKKCHO 


lo  permitirán  hacer  más  que  referir  hi  cuestión  principal  a  su  gi 
bierno :  y  lia  seguido  demandando  con  empeño  el  restableeimieul 
de  los  ])agos.     El  ejecutivo  se  lia  visto  en  la  necesidad  de  prom 
terl4)  ;  y  como  ([ueda  así  privado,  en   beneficio  de  alíennos  lu-re 
dores,   de  lo  ([ue  deliberó  conceder  n  todos,  falta  i)or  ahora 
basü  de  sus  cálculos. 

El  ha  decidido  pj'oseguir  sus  gestiones,  y  abriga  la  espere 
za  de  ver  realizado  su  pensamienito  primitivo,  á  saber,  qui*  se  ac4 
te  por  todos  el  diez  i)or  ciento  ofrecido  paní  las  reclanifiw? 
nes  extranjeras.  Mas,  mientras  no  sepa  el  éxito  final  de  1 
negOí daciones  (pie  ha  emprendido,  no  le  es  dado  responder  <L^ 
nitivamente  so})re  el  pai*tieular.  Si  desgríiciadamentf'  no  fii€ 
(íonfonue  á  su  esperanza,  sustituirá  otro  medio  de  pagc»  tpie  é 
satisfa(ítorio  á  los  acretulores,  hasta  (pie  mpuíl  puíMla  poner 
en  efecto. 

Esto  no  impedirá  ipie  se  vayan  apiu'ejando  las  rec.lainací< 
nes  de  cada  país,  según  los  convenios  especiales  qm»  se  haya 
concluido  (')  se  celebren  con  i»llos,  respetándose  así  sus  Jen 
chos  y  haciéndose  justicia  á  todas  las  reclanuiciones. 

Kenneva  el  inf raescrito  al  señor las  ]>rot(\stas  d 

su  consideraci(')n  distinguida. — Uni(')n  y  Libeiiad. — (riulfcntto  Tt 
Vilfnfas, 

S«»  ]);i.só   :í  los  síTioiTs  iMirar^^adns  «lo    ih';l*:<>('Í(>>*   «l<'    K^l»aña,    (iinii     Mictafia 
Italia,  al   ('iicar^ado  lic   la   Ic^^acitMi    dv   los  Esta<los  ruidos   <!<*  AiiutÍl* 
al    íMÍusnl  ^<Mií*ral    dv  los    l'aís«'s    IJaJos   y    al   vi<M'«'('nisnl  «li*  los    Kstml 
Tiiidos  *\v  C-oIonibia. 

^rcm.ed'' d rentable-        E.^tados    Tiiidos  dc  Veiiezucla. — Caracas:  I 

cimiento  dt'l  17  pi>r  cien-  ,•         ^  t  rtr»it  i  -       ^      t       ^  i/\rt 

to  de  los  dcp-dios  ck- im-     dc  scticuibrt*  (Ic  loüo. — Año  .»"  (le  Ja   l(*y  y  lU   i 

portación  de  I. a  («uaira      ,      ,.     ,  .  ,  -ni     •    _d  -^  •     •    x  *^    'i     t>   l 

y  Puerto  Oibciio  para  el    hi  tcderaciou. — El  infraescrito,  nnnistro  de  Kol 
cos;i.  laciones  Exteriores   de  los  hstados   I  nidos  « 

Vtaiezu(4a,  tiene  el  honor  de  responder  á  la  nota  del  sen 
em*argiulo  de  los  negocios  de  Francia,  de  20  de.  agosto,  sob 
el  iisunto  d«»  las  indi*nniizaciones  á  cuyo  pago  se  afectó 
diez  y  siet(»  por  ci(Mito  di'  los  derechos  (»i*dinarios  de  iniíH. 
tación  de  las  aduanas  de  La  (Tiiaira  y  Puerto  Cabelh».  segn 
el  convenio  de  13   de    setiembre   dv   1SÍ)7. 

Sin  emlmrgo  de  todas  las  (♦()ní<ideraei<-aies  de  que  ha  hjelí 
mérito    el  ejecutivo    provi.sionnl   ])ara   sostener    el   íuregl»»   ^ 
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iposo  en  4  de  agosto,  y  demostrar  la  imposibilidad  de  eiim* 
r  d  otro  meu(»ionado,  el  señor  Porest  insiste  con  empeño  eu 
gir  su  observancia,   aunque    consintiendo    en    prescindií*   de 
atrasos  provenientes  de  la  suspensión  del  mismo. 

Colocado  así  el  gobierno  en  una  dura  extremidad,  tiene 
}  fionceder  el   restablecimiento  del  diez  y  siete  por  ciento  de 

derechos  de  importación  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello 
1  d  pago  de  di(*ha  deuda.  Lo  hace  por  respeto  á  la  letra 
la  convención  celebrada  con  Francia,  y  porque  no  se  crea 
^quiere  proceder  por  si  á  modificar  aquella,  mas  con  la  es- 
Biza  de  que  el  gabinete  imperial,  oídas  sus  explicaciones 
igreciando  las  gi*andes  dificultades  rentíi?ticas  que  se  han 
nesto  largamente,  llegue  á  una  modificación  de  aquel  con- 
10^  qne  la  más  forzosa  necesidad  li^  obliga  á  proponer. 

El  ejecutivo  provisional,  después  qui*  el  ministro  de  Ha- 
da le  ha  dado  á  conocer  el  estiido  de  la  aduana  de  Puerto 

m 

dio,  la  decadencia  en  que  la  dejaron  los  últimos  suítesos  de 
filé  teatro  dicha  plaza,  la  paralización  de  su  comercio,  el 
rioro  de  sus  edificios,  la  ausencia  de  algunos  de  sus  ba- 
lites y  otras  (*ausa4f4,  ha  fijado  el  1"  de  diciembre  próximo 
.  que  allí  y  en  La  Guaira,  y  respecto  d<.»  los  buques  que 
len  de  entonces  en  adelante,  comiencen  á  efectuarse  en 
08  de  los  vicecónsules  de  Francia  las  entregas  del  pro- 
¡0  de  las  diez  y  siet-e  unidades  de  los  derechos  ordinarios 
aportación  afectos  al  pago  de  la  deuda  referida. 
En  cuanto  al  diez  y  siet<?  por  ciento  de  la  contribución 
«mal  del  quinto  de  los  d.erechos,  proveniente  del  decreto  de 
B  noviembre  de  18G7,  el  infraescrito  dirá  al  señor  Forest, 
d  gobierno  que  lo  acordó  fue  de  opinión  (pie  no  estaba 
sido  eu  el  convenio  por  él  mismo  hecho,  de  13  de  setiem- 
f  y  ademán;,  que  halnendo  de  terminar  •  en  di(»iera])ri*  y 
iopor  lo  que  toca  á  las  aduanas  de  La  Guaira  y  Puerto 
dlo^    viene    a    desaparecer  la    disputa    por  sustraiíción    du 

Benaeva  el  abajo  finnado,  al  señor  Forest,  bis  protestas  de 
fionraderación  distin guida. — Unión  y  Libertad. — G  n  ilJ(  rm  o 
'  Villegas. — Señor  Ant.  Forest,  encargado  de  los  negocios 
nanda. 
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FA  presidente  de  Co- 
nbi, 


Plknos  poderes. — Rafael  Nníiei,  presidente- 

lombia  nombra  plcmpo-  tt    •  t  *-i        /-<   -i         ■•  •         *         t     \ 

tenciario  pora  unlrata-      de    los    tiStlUlOS    L  nidO»    UC     ColomDia,    a   tOCU» 
do  de  arbitramento  con       .  ,  .  i     -■  ,     Vw  i 

Chile.  los  (|ne  las  presentes  vieren,  salud ! — Deseauooi 

estrechar  las  buenas  relacáones  existentes  entre  el  gobierno 
pueblo  de  la  Unión  Colonil>iana  y  el  gobierno  y  pueblo  de 
república  de  Chile,  y  principabnente  con  el  objeto  de 
dichas  relaciones  nuníta  sean  alteradas,  y  caso  de  serlo, 
reanuden  por  medios  pacíficos,  he  venido  en  conferir, 
por  la  presente  confiero,  al  señor  Eustacio  Santamaría,  sec» 
tario  de  Relaciones  Exteriores  del  gobierno  de  los  EstadAí»] 
Unidos  de  Colombia,  plenos  poderes  y  autorización  suflciortt 
para  (jue  pueda  iniciar,  negociar,  concluir  y  firmar,  en  nomlift  j 
y  representación  del  gobierno  y  pueblo  do  Colombia,  con  i- 
honorable  señor  Francisco  Valdés  Vergara,  encargado  de  vh*^ 
gocios  de  Chile,  en  nombre  y  representación  del  gobierno  jli 
pueblo  de  esa  república,  un  tratado  por  el  cual  se  obliguen*  t. 
'perpetuidad  las  dos  naciones  í  someter  á  arbitramento,  en  d 
modo  y  términos  prescritos  por  el  derecho  internacional,  la* 
controversias  y  dificultades  de  cualquier  especie,  que  puedan 
ocurrir  entre  ellas. 

En  fe  de  lo  cual  he  expedido  las  presentes,  finnadas  de 
mi  mano,  selladas  (ion  el  sello  de  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia y  refrendadas  por  el  secretario  de  estado  en  el  des- 
pacho de  Relaciones  Exteriores,  en  Bogotá,  á  dos  de  setiembre 
de  mil  ochocientos  ochenta. — (L.  S).  (Firmado). — Rafael  Núñ^^z,— 
El  secretario  de  Relaciones  Exteriores. — (L.  S).  (Firmado).— 
Eustacio  Santa m aria. 


En  la  ciudad  de  Bogotá,  á  los  tres  días  del 
mes  de  setiembre  de  mil  ochocientos  ochenta, 
reunidos  en  la  sala  del  despacho  de  la  secre- 
taria de  Relaciones  Exteriores,  y  después  de 
haber  conferenciado  det^^nidamente  so])re  la 
conveniencia  de  evitar  nuevos  conflictos  bé- 
licos entre  las  naciones  de  América  que  por  identidad  de  origen 
e  instituciones  políticas  delien  tratar  de  mantenerse  en  fra- 
ternal armonía,  y  someter  sus  ocasionales  desacuerdos  á  deci- 
siones distintas  de  la  guerra,  los  infraescritos,  Eustacio  Santa- 
maría,  secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  üni- 


Protocolo  de  una  con- 
ferencia celebrada  entre 
los  plenipotenciarios  co- 
lombiano y  chileno  con 
el  objeto  de  acordar  una 
convención  acerca  del 
modo  como  deba  ponerse 
término  en  ciertos  casos 
á  las  controversias  y  difi- 
cultades que  se  susciten 

entre  los  dos  países. 
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|0B  de  Colombia,  con  especial  autorización,  y  en  nombre  de 
P  gobierno,  y  Fraueiseo  Valdés  Vergara,  encargado  de  ne- 
de  Chile,  en  nombre  del  gobienio  de  (ista  república, 
¡naron  celebrar,  y  en  efecto  celebraron  y  finnaron  una 
idón  por  medio  do  la  cual  ambas  naciones  se  obligan 
*wneter  á  arbitraje  las  conti*oversias  y  dificult^ades  de  cual- 
especie  que  entre  ellas  se  susciten,  (iuando  no  sea  po- 
darles solución  satisfactoria  por  el  simple  uso  de  la  vía 
íea. 

encargado  de  negocios  de  Chile,  x)or  falta  de  poderes 
ís,  suscribió  üd  rcferhnhim   la  indicada  convención. 

[■  En  fe  de  lo  cual,  el  secretario  de  Rela<jiones  Exteriores  de 

wados  Unidos  de   Colombia  y  el  encai'gado  de  negocios 

Chfle  firmaron  y  sellaron    en  doble    ejemplar    el  presente 

)b. —  El    secretario  de  Relaciones  Exteriores. —  (L.  S.) — 

Santamaría, —  El  encai'gado  de  negocios    de    Chile. — 

B}.-~Francisco  Valdés    Venjara. 

sobre  con-  Los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  la  re- 
nbu  y  chUe.  pública  dc  Chile,  deseando  dar  ima  base  só- 
|p  i  las  cordiales  relaciones  de  amistad  que  siempre  han  exis- 
i  entre  ambas  naciones,  y  al  propio  tiempo  afimiai'  los  seii- 
ientos  de  fraternidad  internacional  que  deben  servil*  de  fun- 
BHito  á  la  paz  y  prosperidad  de  las  Américas,  han  resuelto  ce- 
klr  con  ese  objeto  una  convención,  y  al  efecto  han  nombrado 
ipotenciarios,  a  saber: 

Su  excelencia  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Co- 
da á  don  Eustacio  Santamaría,  secretario  de  estado  en  el 
fmákio  de  Relaciones  Exteriores. 

Bp  excelencia  el  presidente  de  la  república  de  Chile  ádon 
ÚSÍBCO  Valdés  Vergara,  encai'gado  de  negocios  de  dicha  re- 
Sea  en  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Qixienes,   después  de  cangeascí  sus  plenos  poderes  y  de  ha- 

M  en   bncna  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ailículos 

¡coktes: 

Art  1*     Los  Estados   Unidos  de  Colombia  y   la  república 

Shile   contraen  á  perpetuidad  la  obligación  de  someter  á  ar- 

ABf  enando  no  consigan  darles  solución  por  la  ^áa  diplomática, 
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las  controversias  y  diflonltades  (1(í  cualquiera  especie  que  puedan 
suscitarse  entre  ambas  nacionc^s,  no  obstante  el  zelo  que  conjs- 
t4intement(»  emplearan   sus  r(\spectivos  gobiernos  para  evitarlas. 

Art.  2?  La  designación  del  arbitro,  cuando  llegue  el  caso 
de  nombrarlo,  será  hecha  en  un  convenio  especial  en  que  tam- 
})ién  se  determine  claramenti^  la  cuestión  en  litigio  y  el  pro- 
cedimiento (¿ue  en  el  juicio  arbitral  haya  que  observarse. 

Si  no  hubiere  acuerdo  para  celebrar  ese  convenio,  ó  si  dii 
una  manera  expresa  se  conviniere  en  prescindir  de  esa  formar 
lidad,  el  arbitro  plenamente   autorizado  para    ejercer  las  fun- 
ciones   de  tal,    será    el  presidente  de    los  Estados    Unidos  de 
América. 

Art.  3?  Los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  la  repúblicí 
de  Chile  procurarán  celebrar  en  primera  oportunidad  con  I^ 
otras  naciones  americanas,  convenciones  análogas  á  la  preseniu^ 
á  fin  de  (pie  la  solución  de  todo  conflicto  intemacionaj,  por  nx^ 
dio  del  arbitraje,  venga  á  ser  un  principio  de  derecho  púl>3 
co  americano. 

Art.  4?  Esta  convención  será  ratificada  por  las  altas  parb* 
contratantes  según  sus  respectivas  formalidades,  y  las  ratific?^ 
cioues  serán  cangeadas  en  Bogotá  ó  en  Santiago  dentro  de  u^ 
año  contado  desde  este  día,  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  firman    en  Bogotá,  á  tres    de   setiembre 
de  mil  ochocientos  ochenta. — (L.  S.) — Uiisfarío  Santamaría.— (^  i 
S.) — Frandfico    Valdés  Vryf/ara.  i 

Estados  Unidos  de  Colombia. — Poder  ejecutivo  nacional.-  | 
Bogotá :  3  de  setieml^re  de  1880. — Apruébase    la  presente  con- 
vención.— El  presidente  de  la  Unión. — (L.  S.) — Rafael  Wihlpz." 
El  secretario  de  Relaciones  Exteriores. — E  asta  cío  Santamaría. 

Invitación  de  coiom-  Estados  Uuidos  dc  Colombia. — Secretaria  de 

bia  á    Chile  para   firmar 

en  Panamá  la  referida    Relacloues  Extcriorcs. — CartajiTcna :  11  dc  octn- 

convencion  con  las  demás  ^     ^       c» 

repúblicas  americanas     "j^x.^    dc   1880. — Sciior  uiinistro : — Adjunta  en- 

que    envíen    allí    repre-  ,  "  . 

sentantes.  coutrara    SU  excelencia  copia  auténtica  de  la 

convención  celebrada  en  Bogotá  el  8  de  setiembre  último  en- 
tre el  gobierno  de  Colombia  y  el  de  Chile,  por  virtud  de  la  cual 
las  dos  repúblicas  se  comprometen  á  perpetuidad  á  allanar  cua- 
lesquiera   dificultades    ó  controversias    que    puedan    suscitarse 
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I" 

^iéatre  días,  por  el  medio  humanitario  y  civilizado  del  arbitra- 
y  á  recabar  de  los  demás  pueblos  hennanos  la  (telebra. 
de  convenciones  mutuas  semejantes  á  aquella,  con  el  objeto 
dimínar  pai*a  siemi)re  del  continente  americano  las  guerras 
Jintaiiacionales. 

Mi  gobierno,  iniciador  de  esta  medida,  la  (jonsidera  de  tanta 
mcia,  que  no  ha  (querido  perder  un  solo  momento  en  ponerla 
wnodmiento  de  todos  los  demás  de  América,  para  que  cuanto 
^  puedan  adherirse^  á  ella  y  quede  adoptado  como  parte 
*  é  integrante  del  derecho  público  americano,  el  principio 
la  referida  convención  encarna. 

La  paz  es  ima  necesidad  especialísima  para  la  América  es- 
y  hay  anhelo  visible  i)or  obtener  este  inapreciable  bien 
wtfiervarlo  de  un  extremo  á  otro  de  nuestro  continente.  En 
S  hácense  grandes  (\sfuerzos  en  donde  quiera  para  disemi- 
\hk  instmeción  pública  en  las  masas  populares  y  desairoUar 
Comercio  y  la  industria,  al  propio  tiemi)o  que  se  atacan  con 
inveterados  elementos  de  discordia.  El  orden  así  se  va 
ttaudo  sobre  bases  sólidas,  al  paso  que  se  extiende  el  conoci- 
y  se  afianza  la  práctica  genuina  de  las  instituciones  re- 
b'canas;  todo  lo  cual  hará  que  las  guen-as  intestinas  lleguen 
tiluM^rse  rarísimas.  Pero  pueden  sobrevenir  discordias  interna- 
í,  especialmente  por  cuestiones  de  límites  y  de  pimdonor. 
haones  como  las  nuestras,  soberanas  de  inmensos  tenitorios 
¡icteben  arruinarse  ni  deshonrarse  con  guerra>i  sangrientas  y 
rosas  por  porciones  de  tierra  inhabitada  y  en  muchos 
p|M  inhabitable,  que  para  la  causa  do  la  civilización  y  de 
/  humanidad  en  América  lo  mismo  es  en  definitiva  que  perr 
lieaHsa  á  una  nacionalidad  que  á  otra. 

Oaerras  de  esta  especie  son  las  que  hay  que  evitai»,  y  esto  se 
nyurnirfi  indudablemente  si  todas  las  naciones  del  continente  se 
niegen  al  principio  salvador  que  encierra  el  pacto  trascen- 
jBtál  celebrado  entre  Colombia  y  Chile. 

El  presidente  de  la  república,  deseoso  de  faííüitar  á  todos 
É  gobiernos  hermanos  la  adopción  de  tan  himianitíiria  provi- 
||fl¡A¡,  hsk  resuelto  volver  á  Panamá  á  principios  de  setiembre 
jf'Ofio  próximo  venidero,  y  me  ha  ordenado  pedir  á  su  exce- 
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Iwiciii    se   sirva  r(H.*a])ar    (4    envío  de  un  representante  de  esa 
repiibliíía  á  dicha   (dudad,   con  poderes  suficientes  para  firmar 
la  referida  convención,  no  sólo  con  mi  gobierno,   sino  con  lo? 
demás  de    las  repúhlicías    aniericanas  que    allí    envíen  sus  ré- 
])resentantes. 

La  ciudad  de  Panamá,  que  está  en  fácil  comunicación  coi 
las  capitales  de  todas  las  repúblicas  americanas  y  que  es  caB» 
el  centi'o  de  este  continente,  es  el  punto  á  propósito  para  reumrí 
los  representantes  de  todas  ellas ;  y  es  por  esto  por  lo  que,  4. 
orden  del  poder  ejecutivo,  hago  al  gobierno  de  su  excelendl; 
esta  invitación,  que,  espero  no  será  desatendida,  ya  que  elol- 
jeto  de  ella  es  de  tanta  importancia  para  la  América. 

Con  la  bien  fundada  esperanza  de  obtener  una  pronta  ü* 
puesta  satisfactoria  de  su  excelenída  en  Bogotá,  aprovechó  » 
ta  oportunidad  para  presentar  á  su  excelencia  los  sentími»" 
tos  de  la  más  alta  y  distinguida  consideración  con  que.ffli 
suscrib.o  de  su  excelencia  muy  atento  y  obsecuente  servidí»/- 
Eudndo  ¿Santamaría. — A  su  excelencia  el  señor  ministro  de^ 
laciones  Exteriores  de  Chile 

Contestación  de  Chile.  Rcpública  dc  Chile.' — Minístcrio  de  Bfl^j 
clones  Exteriores. — Santiago :  5  de  noviembre  de  1880.— Sefiflf' 
ministro.  — Tengo  el  honor  dc  participar  á  V.  E.  que  mi  ff" 
biemo  ha  prestado  su  aprobación  á  la  convención  firmaá»' 
ad  referendum,  el  3  de  setiembre  último,  por  el  encargado  íí 
negocios  de  esta  república  cerca  del  gobierno  de  V.  E.  y  4 
tinada  á  someter  á  la  decisión  de  un  arbitro  'las  controv^ 
sias  y  dificultades  que  puedan  suscitarse  entre  Chile  y  los  BfiJ 
tados  Unidos  de  Colombia.  En  consecuencia,  dicha  convendí* 
será  presentada  por  mi  gobierno  á  la  deliberación  del  congreso 
nacional  en  las  próximas  sesiones  ordinarias. 

Ruego  á  Y.  E.  se  digne  poner  este  hecho  en  el  conocimiento  ift 
su  excelencia  el  presidente  de  la  república  colombiana,  para  ntfr  ■ 
nifestarle  así  la  aprobación  que  ha  merecido  la  convenciÓBr 
ya  qu(í  no  es  posible  enviar  al  señor  Yaldés  Vergara  los  ple^ 
nos  podíives  ([ue  ha  solicitado  para  cangearlos  con  los  que  V. 
E.  exhi])ió  en  aquel  acto,  por  suponerse  que  haya  emprendido  1 
su  viaje  á  Washington,  en  conformidad  á  instrucciones  impar- 
tidas c(m  anterioridad. 
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Aprobada  la  convención  por  el  congreso  nacional,  tendré 
I  honor  de  participarlo  á  V.  E.  á  fin  de  proceder  al  cange 
e  las  ratificaciones. 

Me  es  muy  grato  con  este  motivo  ofrecer  á  V.  E.  el  ho- 
lenaje  de  las  consideraciones  elevadas  con  que  tengo  el  honor 
e  ser  de  V.  E.  atento  y  seguro  servidor, — Melquíades  Valde- 
rama. — A  su  excelencia  el  señor  ministro  de  Relaciones  Ex- 
sriores  de  los  Estados    Unidos  de  Colombia. 

Ej^  república  domini-        Secretaría  de  estado  de  Relaciones  Exterio- 

kna  adniere  al  pensa- 

Biento  de  Colombia.  p^s. — Númcro  176. — Sauto  Domiugo :  30  de  no- 
ombre  de  1880. — Señor  ministro.  Se  ha  recibido  en  esta  se- 
etaría  de  estado  la  circular  de  su  excelencia,  de  fecha  11  de 
"fcubre  próximo  pasado,  incluyendo  (iopia  auténtica  de  la  con- 

ción  celebrada  en  Bogotá  el  3  de  setiembre  iiltimo,  entre 
gobierno  de  Colombia  y  el  de  Chile,  por  virtud  de  la  cual 

consagra  el  principio  de  arbitramento  como  base  del  dere- 
público  americano  en  cuestiones  internacionales,  é  invi- 
:xdo  al  gobierno  -de  la  república  dominicana  á  enviar,  para 
siembre  del  año  próximo  venidero,  un  representante  á  la  ciu- 
d  de  Panamá  con  poderes  suficientes  para  firmar  la  referida 
cxTención  con  los  demás  gobiernos  de  las  repúblicas  ameri- 
cxas  que  á  ella  concurran. 

El  poder  ejecutivo,  á  quien  he  dado  cuenta  de  dicha  cir- 
lar,  y  que  considera  la  paz  como  la  necesidad  primordial  de 
fla  la  América  española,  ha  aplaudido  la  generosa  iniciativa 
*1  gobierno  de  Colombia,  y  se  .  apresura  á  adherirse  desde 
ífcora  á  una  medida  de  salvadora  trascendencia  para  los  pue- 
U)8  que  habitan  la  parte  meridional  de  este  continente :  adhe- 
Wn  y  aplauso  tanto  más  espontáneos,  cuanto  que  el  pensa- 
^eato  con  sumo  tacto  planteado  por  su  excelencia,  sobre  ser 
jK)rtuno  después  de  una  guerra  desastrosa  entre  pueblos  her-^ 
Jíüios  y  ante  la  amenaza  de  otras  no  menos  cruentas  ni  jus- 
iflcables,  es,  en  sentir  de  este  gobierno,  el  único  medio  prác- 
leo  de  hacer  efectiva  la  iimiortal  idea  del  Libertador  Bolívar, 
Hes  que  de  la  reunión  primera  de  un  congreso  de  plenipoten- 
aríos  habrán  de  surgir  reuniones  sucesivas  y,  como  consecuen- 
Sbj   el  anfictionado   ó  confederación  latino-americana. 

Motivos  de  carácter  más  especial  aún  tiene  la  repiiblica  domi-- 


ir^a  >ll*-    1 


484  QUINTA    PARTE.— EL   DERECHO 

niítana  pai"a  asociarse  á  las  tendencias  del  continente  snr-ame- 
licano,  de  que  tan  noblemente  se  ha  constituido  Colombia  en 
propagadora;  pues,  colocada  en  medio  del  hemisferio  occiden- 
tal (íonio  el  fiel  ponderador  de  los  dos  platillos    que    forman 
la  balanza  del  Nuevo  Mundo,  los  anhelos  de    su    porvenir  le 
hacen  desear,  hoy  más  que  nunca,  ante  la  pei^spectiva  del  cfr 
nal  interoceánico  de  Panamá,  que    se  realice  la    aspiración  de 
un  continente  embrionai'io,  capaz  de  determinar  en  las  Autillii 
un  organismo  social  que  corresponda  al   natural    del  archipí- 
lago  y  lo  convierta  en  foco  de  civilización  universal. 

Y  ¡qui6n  sabe  si  el  congi^eso  para  el  que  su  excelencia  ai 
■digna  .invitar  al  gobierno  de  la  república  dominicana,  hallaríi 
para  ese  ideal  antillano,  en  el  siempre  justo  y  elevado  cii^ 
rio  internacional  de  Colombia,  solución  pacífica  y  adecuada  * 
desarrollo  natural  de  la  \ida  é  intereses  de  las  naciones  hai^ 
hoy  empeñadas  en  realizar  ó  impedir  el  desenvolvimiento  ^ 
tural  de  los  destinos  de  la  humanidad  en  América ! 

Animado  como  se  halla  por  tan  fimdada  esperanza  el 
bierno  de  la  república  dominicana,   se  esforzará  en  corresp  ^ 
der  oportunamente  á    la  invitación    que   su  excelencia    se 
servido  trasmitirle  en    nombre  del    gobierno    de    Colombia, 
mientras  tanto,   aprovecha   el  infrascrito    la    oportunidad  pas* 
presentar  á  su    excelencia  los  sentimientos  de  su  consideraos 
más  distinguida. 

El  secretario  de  estado  de  Justicia,  Fomento  é  Instinicci^ 
pública,  encargado  interinamente  del  despacho  de  Relación.' 
Exteriores, — Elíseo  Gridlone. — A  su  excelencia  el  señor  minJí 
tro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  república  de  Colombia.-- 
Bogotá. 

Ac^ep^r^' pHn^^^^^^^^  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto 

pensamiento  de  Coiom-    ^ima :  4  dc  dicicmbre  dc  1880.— Con  la  copi 

auténtica  de  la  convención  celebrada  el  3  de  setiembre  últim 
en  esa  capital,  entre  el  gobierno  de  V.  E.  y  el  de  Chile,  e 
la  cual  se  estipula  terminar  todas  las  diferencias  entre  las  de 
naciones  por  medio  de  arbitrajes,  tuve  el  honor  de  recibú*  < 
despacho  de  V.  E.,  de  11  de  octubre  del  año  en  cui'so,  cuy 
objeto  es  invitar  al  Perú  á  adherirse  á  la  expresada  coi 
vención. 


»r 
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■vMim 

Qforte, 


En  prueba  de  que  el  saludable  pensamiento  que  ella  en- 
owra  lo  ha  sido  do  esta  repiil)lica,  desde  hace  muelios  años, 
®*  oportuno  reeordiu*  que,  en  el  de  18G5,  á  la  sazón  de  ha- 
líttse  reunido  en  Lima  un  congreso  americano,  por  iniciativa 
"iinvitación  de  nuestro  gí)bi(a'no,  se  ajustó  i)or  todos  los  ple- 
J^tenciarios  coneuiTenttís  á  él  el  proyecto  de  tratado  que 
^l)e  existir,  autentiea^lo,  en  el  arcíhivo  de  esa  secretaría,  y  que,  á 
^yor  abundamiento,  nu».  es  grato  remitir  ahora  á  ust^^d  impreso  y 
idamente  autorízado. 

•  Por  él  verá  V.  E.  ([ue  en  el  memorado  año  de  1865  ya 
Wíla  tomado  forma  oficial  el  mismo  ti'ascendental  pensamiento 
íte  hoy  i)reocupa  al  gobierno  de  la  Unión  Colombiana,  y  al 
?ne,  por  (íonsiguiente,  no  pued(»  dejar  de  asociarse  el  mío,  y 
■ttcho  menos  cuando  en  las  (íonferencias  de  Arica,  habidas  en  los 
fc  22,  25  y  27  de  octubre  iiltimo,  para  i^oner  término  á  la 
;*hial  guerra  del  Pacífico,  mediando  la  gran  república  del 
por  ofrecimiento  propio  y  espontáneo,  se  esforaó  el  Perú 
[He  se  adoptase,  ya  que  otra  cosa  no  había  sido  posible, 
indicado  medio  pacífico,  al  mismo  tiempo  que  de  impar- 
y  alta  justicia. 

Así,  pues,  de    acuerdo  mi    gobierno    con   el  de  V.    E.,    á 
felicita  por  la  resurrecMíión  de  dicho  pacto  fraternal,  que 

dudo  será  aceptado  por  las  demás  repúblicas  invitailas  á 
le  su  accesión,  sólo  resta  que  manifieste  ft-ancamente, 
me  cabe  la  honra  de  hacerlo  aquí,  los  peligros  acaso 
bles  que  la  prácítica  de  la    convención    hallaría    en  uno 

8U8  primeros  signatarios,  (j[U(;  acaba   de  dar  tan  poco  satis 

muestra  de  sincera  voluntad  de    que  será  fiel  á  com- 

8  de  este  género,  que  puede  decirse  le  ligaban  moral- 

y  que,  en  todo   caso,  debían  darse  por  sobreentendidos 

hermanos  que,  en  sus  desgraciadas  diferemúas,  van  sólo 

906  de  la  justicia. 

B!a  tal  virtud,  y  no  (Queriendo  mi  gobierno  anáesgar  nada 
ponto  de  tan  seria  gravedad,  se  reserva,  para  cuando  ha- 
tarminado  las  eventiuilidades  de  la  presente  guerra,  dar 
práctica  á  la  aceptación  que,  en  principio,  no  puede  de- 
ie  prestar  á  una  idea  ({ue  ha  sido  siempre  muy  cordial- 
rte  suya. 
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Por  lo  demus,  y  reñriéndome  a  la  consideraeíón  genei 
de  V.  E.  sobre  las  giK^rras  originadas  por  cuestiones  de  límit 
y  de  pundonor,  piensa  mi  jíobierno  que  unas  y  otras,  eui 
(piiera  (jne  sea  su  iniportaueia,  deben  ser  decididas  por  las  i 
glas  do  la  justicia  y  de  la  dignidad,  nomia  suprema  de  1 
pueblos  <iue  tienen  la  eoueieneia  de  sus  derechos  y  de  la  tó 
entendida  conveniencia  que  hay  siempre  en  respetar  los  > 
todos. 

Me  es  gi'ato,  con  este  motivo,  renovar  á  V.  E.  las  pr 
testas  de  la  alta  consideración  y  distinguido  aprecio  con  qt 
soy  de  V.  E.  muy  atento  y  obsecuente  servidor,— P^^rí?  Jú 
Calderón. — Al  excelentísimo  señor  secretario  de  estado  en 
despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  c 
Colombia. 

Costa  Rica  conviene  Palacio  uacional. — Sau   José :   6    de  dicien 

en  enviar  representante  á  -.non        c-i  •     •  t-w  .i.  i 

Panamá.  brc    dc   1880. — Scfior    mmistro  : — ^He  recihic 

la  importante  nota  fechada  por  usted  en  Cartagena  el  11  i 
octubre  del  comente  año,  y  he  encontrado  adjunta  copia  » 
téntica  de  la  convención  celebrada  en  Bogotá  el  3  de  setíen 
bre  último,  entre  el  gobierno  de  Colombia  y  el  de  Chile,  e 
virtud  de  la  cual  las  dos  repúblicas  se  comprometen  á  pe 
petuidad  á  allanar  cualesquiera  dificultades  ó  controversias  qi 
pudieran  suscitarse  entre  ellas,  por  el  medio  humanitario 
ei^^lizado  del  arbitramento ;  y  á  recabar  de  los  demás  puebl 
hermanos  la  celebración  de  convenciones  mutuas,  semejantes 
aquélla,  con  el  objeto  de  eliminar  para  siempre  del  continen 
americano  las  guerras  internacionales. 

Mengua  habría  para  todo  pueblo  ipie  de  culto  se  prec 
en  que  su  gobierno  vacilara  en  adherirse  á  un  pacto  que  ( 
tan  reclamando  hace  largo  tiempo, -á  más  del  sentimiento 
fraternidad  universal,  nunca  como  en  nuestro  siglo  aprecia 
y  difundido,  -  la  comunidad  de  origen  y  la  de  instituciones  q 
ponen  á  salvo  á  los  pueblos  latino-americanos  de  muchos  nióvi 
de  discordia  naturales  en  la  desavenida  Europa,  y  que  1 
llaman  con  la  voz  de  la  sangi'e  á  formar  una  gran  famil 
libre  y  feliz,  tal  como  la  soñó  el  inmortal  Bolívar,  y  como 
anhelan  cuantos  americanos  tienen  en  el  pecho  un  cora2 
generoso. 
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Las  consideraciones   en  que  se  detiene  V.  E.  para  recomen- 
•dar  la  ventaja  del  pacto,  no  pueden  ser  más   oportunas    y  le- 
vantadas j   el  principio  salvador  del  arbitraje,  no  sólo  nos  ase- 
gura contra   toda  eventualidad  de  disputas    armadas    que  nos 

-  ensangrenten,  asolando  nuestra  tierra  y  paralizando  nuestro 
.'  progreso,  sino  que  mucho  debe  contribuir  á  la  reforma  de 
^.  nu^tra  vida  política;  acostumbrándonos  á  ñar  á  la  decisión, 
[.  y  no  &  la  fuerza,  el  triunfo  de  nuestras  aspiraciones,  y  admi- 
.'  4ár  la  competencia  de  un  ái'bitro  que  en  las  cuestiones  inte- 
fc-  Tiores  es  naturalmente  el  sufragio  para  nuestras  frecuentes 
.  «diferencias.  Fecundo  lo  contemplo,  excelentísimo  señor,  en  re- 
,'  ^smltados  directos  é  indirectos,  que  concurren  todos  á  la  feli- 
'  <<ñdad    de    la   América   y  á    la  gloria   imperecedera  de  la    de- 

-  mocracia. 

Me  anuncia  V.  E.  que  el  presidente  de  esa  repúbKca,  deseo- 
,:so  Se  facilitar  á  todos  los  gobiernos  hermanos  -la  adopción  de 
*;'1»n  humanitaria  procedencia,  ha  resuelto  volver  á  Panamá  á 
f-:  principios  de  setiembre  del  año  próximo  venidero,  y  que  le 
í  lia  ordenado  pedirme  recabe  el  envío  de  un  representante  de 
•^^'■esta  república  á  dicha  ciudad,  con  poderes  suficientes  para 
¡^  -firmar  la  referida  convención,  no  sólo  con  ese  gobierno  sino 
k  ^eon  los  demás  de  las  repiiblicas  americanas  que  allí  envíen 
l'sas  representantes  j  y  yo  tengo  el  gusto  de  prometer  á  Y.  E., 
fe.:á  nombre  del  excelentísimo  señor  presidente,  el  benemérito 
Ñ.  general  don  Tomás  Guardia,  que  no  faltará  el  representante 
[  <de  Costa  Rica  en  el  futuro  congreso   de  Panamá. 

Concluyo  haciendo  votos  de  antemano  porque .  nación    nin- 
[  .guna   de    la   América   latina  falte  á    esa   cita    de  la  paz,  que 
k  tonto    puede   influir    en  sus  destinos,  y  presentando    á  V.  E. 
V  JLos  sentimientos  de    la  más    alta    y  distinguida  consideración, 
:  ^on  los  cuales  me  suscribo  de  Y,   E.  muy  obsecuente  servidor. 
— J¡95¿.  Antonio  Castro. — A  S.  E.  el  señor  ministi'o  de    Relacio- 
nes Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

México  difiere  avisar  si        México :    18  dc    dicicmbrc  dc   1880. — Scñor 

se  hará  representar  ó  no  .     .    ,  _,_  ,       ,  ,  .-, 

en  Panamá.  muustro  : — Tcugo  la  houra  de   acusar    recibo 

-flde  la  atenta  nota  que    \T.iestra  excelencia   se    sirvió  dirigirme 
<con  fecha  11  de  octubre  último,  acompañándome  copia  autén- 
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ti'.-a  de  la  (convención  eelebríida  en  Bogotá  el  3  de  setiem\>i 
«-ntre  el  gobierno  de  Colombia  y  el  de  Cliile,  para  aliaii^ü 
por  medio  de  un  ar])itramento  amistoso  y  pacífico,  cual^ 
(piiera  difieiütades  ó  controversias  (pie  puedan  suscitarse  ent:^ 
las  dos  repiiblicas  y  procurar  la  celebración  entre  las  dem^^ 
na(?iones  americanas,  de  conv(»nciones  semejantes,  con  obje— ^ 
de  eliminar  para  siempre  de  este  continc^nte  bis  giieiras  inte^ 
nacionales. 

Vuestra  excelencia  se  sii'\'e  á  la  vez  manifestar  que  pa»^ 
poniír  en  práctica  tan  noble  proi)ósito,  A  presidente  de  Colon  < 
bia  irá  á  Panamá  en  setiembre  del    año   próximo,    y    que 
dado  instrucciones   á   ^^lestra    excelencia    para  recabar  del 
bienio  dt»  M<!^xico  el  envío  de  un  representante  á  di(íha  eiu' 
oon  poderes  suficientes  para  firmar  la  referida  convención 
los  demás  plenipotenciarios    (^ue  las  otras  repiiblicas  ame; 
ñas  envíen  allí  con  el  mismo  objeto. 

El  i)residente,   á  quien  di  cuenta  de  dicha  nota,    ha   vS^í 
con  la  mayor  satisfacción  la  iniciativa  tomada  por  el  gobienío 
de  ( V)l()ml)ia  y  sus  generosos  esfuerzos  encaminados  á  obtener* 
un   fin  tan  loable  y  humanitario,  como  lo  es  el  de  alejar  toda 
peligro  de  guerra  entn»  los  diversos  países  (¿ue  constituyen  d 
continente  americano,  y  ha  ordenado  á  esta    secretaría  consft- 
grc  á  tan  importanti*  asimto    un  estudio  detenido  para    resol- 
ver (MI   su  oportimidad  á  cerca  del   envío   á  Panamá  del  repre- 
sentante mexicano. 

Kntre  tanto  debo  dar  á  vuestra  exci^lencia  las  gi*acias  mát 
expresivas  x)or  haber  dirigido  á  mi  go])ierno  una  invitaeiik 
tan  cortés,  la  cual  es  luia  pnu^ba  más  de  las  relaciones  fra 
témales  (pie  unen  á  los  dos  pueblos,  y  que  México  desea  seai 
cada  vez  más  estrechas  v  cordiales. 

Al  manifestíirlo  así,  de  orden  del  i)residente,  aproveche 
gustoso  esta  ocasi('>n,  scmor  ministro,  para  protestar  á  ^1lesta1 
exceh^ncia  las  segiuídades  d(í  mi  más  alta  y  distinguida  con 
sideración. — If/uacio  Mariscal. — A.  S.  K.  el  señor  ministro  de  Re 
laciones  Exteriores  de   los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

.México  explica  li>s  mo-             ii                j                j..    *.,.•»        i^TVr'.  .^^^  4—  ^  » 

tivos  que   tiene  i>ara   n<.  ScgUUda  COUtl^staíMOTl  (IC  JMCXli'O. ADOXO  BU 

"*^'"'"  ionrilia"  ''"  ^'""  mero  1"— S(íeretaría  d(^  Kela<?iones  Exteriores 
— M(''XÍco:  1'.'  de  agosto  de  1881. — 8eíior  ministro  : — Casi    eu    oo 
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10  día  he  tenido  el  honor  de  recibir  dos  notas  de  vuestra 
encia  fechadas  en  Bogotá  el  30  de  mayo  último,  impresa 
.'imera  y  manuscrita  la  segunda;  sin  que  haya  más  dife- 
a  entre  las  dos  que  el  contener  éstas  los  nombres  del  Ecua- 
y  el  Paraguay,  como  países  cuyos  gobiernos  no  bandado 
3stación  á  la  circular  de  esa  secretaría  de  11  de  octubre 
iino  pasado,  mientras  que  en  la  impresa  aparece  mencio- 
'  únicamente  el  Paraguay.  Por  este  motivo  creo  que  vuestra 
.encia  no  llevará  á  mal  que  las  conteste  como  una  sola. 

El  objeto  principal  de  ese  interesante  documento  es  en- 
ter  á  mi  gobierno  el  cumplimiento  de  la  promesa  quetie- 
eeha  al  de  Colombia,  por  conducto  de  esta  secretaría ; 
la  vez  notificarle  que,  habiendo  tenido  un  éxito  favorable 
)rópbsitos  del  de  vuestra  excelencia,  encaminados  á  la  reu- 
en  Panamá  de  un  congreso  de  plenipotenciarios,  con  el 
idicado  en  la  circular  de  11  de  octubre  ya  citada,  su  excelen- 
l  señor  presidente  de  Colombia  ha  resuelto  aplazar  la  proyec- 
reunión  hasta  el  1?  de  diciembre  del  presente  año,  con  la  triple 
,  segiín  se  desprende  de  las  palabras  de  vuestra  excelen- 
de  dar  al  acto  la  solemnidad  que  á  su  objeto  coiTesponde, 
acer  los  preparativos  que  requiere  la  recepción  é  insta- 
a  de  los  representantes,  y  de  esperar  la  vuelta  de  la  es- 
n  salubre  en  Panj,má. 

La  circular  de  la  secretaría  que  hoy  se  halla  dignamente 
ada  á  vuestra  excelencia,  fue  recibida  en  la  que  tengo  á 
3argo  con  la  fácil  simpatía  que  despierta  toda  idea  noble 
merosa.  Igual  acogida  tuvo  en  el  ánimo  del  señor  pre- 
ite  j  y  si  el  primer  magistrado  no  hubiera  obedecido  más 
á  la  voz  del  sentimiento,  quizá  la  aceptación  por  parte  del 
3mo  mexicano  de  la  coi*tés  invitación  que  le  fue  enviada 
ocurrir  al  congreso  de  Panamá,  no  hubiera  dilatado  mu- 
tiempo. 

Pero  como  los  hombres  en  cuyas  manos  ha  colocado  un. 
lo  sus  destinos,  deben  meditar  y  meditan  con  calma  antes 
omprometerlo,  sobre  todo  á  perpetuidad,  como  lo  están 
3  Colombia  y  Chile  por  el  tratado  de  3  de  setiembre,  re- 
al acuerdo  de  consagrar  á  este  importante  asunto  un  es- 
detenido.   Así  tuve    la    honra  de    comunicarlo   al    señor 
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Santamaría  en   mi  nota  do  18  de  diciembre  iiltimo,  resultandoj 
de  esta  comnnieaeióu    el  eonipromiso  único,  si     así  puede 
mársole,    contraído  por     mi  goT)ierno    con    el  de  vuestra  ex( 
Icncia,  relativamente  al  congreso  mencionado. 

Mi  estudio  estaba  hecho,  la  determinación   del  señor  pt\ 
sidente  acordada,  y  me  preparaba  á  trasmitirla  á  vuestra  ex» 
lencia  cuando  el  reci])o  de  su   nota  de  30  de  mayo  ha  venido  íí 
estrecharme    más  al  desempeño  de  una  comisión  para  mí 
delicada  y   aun  penosa. 

La  gran  distancia  á  que  México  se  encuentra  de  los  ¡rnr^ 
blos  sud-americanos,  y  más  que  todo  su  habitual  y  lamentdlf  j 
incomunicación  con  ellos,  dificultan  sobre  manera  á  sus  ho* 
bres  piiblicos  el  estudiar  concienzudamente  las  circuustaiUBMj 
políticas  de  las  gi'andes  naciones  que  se  agrupan  en  el  medio^j 
día  del  continente.  Esas  circunstancias,  sin  embargo,  puetej 
ser  tales  que  demuestren,  ya  no  la  simple  conveniencia^ 
aun  la  necesidad  de  que  se  realice  el  generoso  proyecto 
ciado  por  Colombia  en  la  segunda   mitad  del  último  año. 

Lejos,  pues,  de  que  mi  gobierno  censure  ni  el  fin 
dioso  que  se  propone  aquella  república,  ni  los  medios  que  kj 
escogitado  para  su  ejecución,  aplaude  sinceramente  el  uno  f ] 
respeta,  aun  sin  conocerlos  bien,  los  fundamentos  en  que  deí-j 
cansan  los  otros.  Con  estos  sentimientos,  se  limita  á  expoaffj 
ingenuamente,  por  mi  conducto,  las  razones  que  le  asisten 
privarse,  como  se  priva  con  pena,  de  la  honra  de  ser  repre 
tado  en  el  congi'eso  que  Panamá  verá  próximamente  en 
recinto. 

México,  señor  ministro,  no  reprueba  el  arbitraje,  en  tesa 
general.  Ese  pensamiento  que  hoy  pretenden  consignar  ea| 
tratados  solemnes  algunas  repúblicas  latino-americanas,  tA' 
consignado  por  la  de  México,  desde  el  2  de  febrero  de  1848^ 
si  bien  con  algunas  restricciones,  en  el  artículo  XXI  del  tiSr 
tado  de  paz,  amistad  y  límites  que  en  aquella  fecha  firmaron 
sus  plenipotenciarios  con  los  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica ;  y  treinta  años  antes  de  que  ese  país  y  su  antigua  me- 
trópoli dieran  al  mundo  el  espectáculo  de  dos  potencias  some- 
tidas, poi-  mutuo  convenio,  al  fallo  inapelable  del  tribunal  de 
Ginebra,  México  y  Francia    habían  ya  sometido  una  cuestión 
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-que  entre  ellas  se  debatía,  á  la  suprema  decisión  de  la  reina 
que  ocupaba  entonces  y  aún  ocupa  hoy  el  trono  de  la  Gran 
Bretaña.    (*) 

No   nos  ciega,   pues,  en   este   asunto  un   espíritu    belicoso 

malamente    aplicado,   ni   una  presuntuosa   suficiencia  nos  hace 

ver  la    cuestión  bajo   un  aspecto   singular;    no    son  esos    los 

jj   motivos  porque  México  se  abstiene    de  prestar  su  concurso  á 

.la  realización  del  pensamiento  de  Colombia:  otro  es  en  verdad 

I'-  fsu  retraente. 

v'  Cree  mi  gobierno  que  puede  ser  sabio  y  político  estipular 

r  ,el  arbitramento  con  deteiininado  país,  para  determinados  asun- 
[■  ■  tos»  y  en  circunstancias  conocidas;  pero,  limitándose  á  hablar 
'  de  México,  porque  ni  le  incumbe  ni  puede  analizar  las  con- 
V  diciones    especiales  de  las  otras    repiiblieas,   cree  también  que 


í 


.  sería  más  aventurado  que  iitil  el  contraer  á  perpetuidad  la 
V  obligación  de  apelar  al  arbitraje,  con  todos  los  países  latinos 
*■  de  América,    para    toda  clase  de  asuntos  y  en  cualesquiera  cir- 

g'^  >cunstancias.    El  porvenir,    señor  ministro,   es  muy  extenso,   y 
í"  por  desgracia,  su  vasta  extensión  impenetrable, 

p  Si  se  recuerda,  por    otra  parte,  que   México  sólo    confina 

^con  los  Estados  Unidos  de  América  y  con  Guatemala,  de  quie- 
nes en  la  actualidad  nada  tiene  que  temer,  tanto  por  la  con- 
ducta que  con  ambos  observa,  como  por  la  sincera  amistad 
■  que  con  ellos  lo  Hga ;  si  se  reflexiona,  además,  que  de  estos 
^¿  dos  países  el  que,  dada  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas, 
"pudiera  ocasionarle  algún  peligro  en  un  futuro  más  ó  menos 
y  remoto,  no  ha  de  tomar  participio  en  el  congreso  de  Panamá, 
I'  ni  suscribirá  los  compromisos  que  en  él  se  contraigan,  fácil- 
mente se  llega  á  la  conclusión  de  que  el  concurso  de  México 
?  en  el  proyectado  congreso,  y  su  adhesión  al  pacto  ya  solem- 
'"  nizado  entre  Colombia. y  Chile  desde  setiembre  iiltimo,  serían 
'  .por  lo  menos,  de  ningún  resultado  práctico  para  sus  intereses. 

Pero  si  estas  consideraciones,  que  en  el  ánimo    de  mi  go- 
bierno son    decisivas,  lo  compelen  á  declinar  respetuosa  y  re- 
.  conocidamente  la  caballerosa  invitación  del  de  Colombia,  jamás 
Tin  sentimiento  de  egoísmo    lo    hará    ver    con    indiferencia   la 


.(*)     Véase  tomo  I,  ])íígiuaH  99  y  100. — Nota  del  autor. 
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prosperidad  ajena.  Sinceramente  desea  que  lo  que  ha  esti 
mado  iuconv(»iiienti;  para  esta  república,  sea  para  ísus  hema 
ñas  de  Centro  y  Sud-Aní  erica  im  copioso  manantial  de  bienes 
y  que  cuando  surjan  disensiones  más  ó  menos  graves  entaj 
esos  generosos  pueblos,  sólo  se  escuche,  en  vez  del  clamor fc 
las  pasiones  y  el  estruendo  de  las  armas,  la  voz  serena  é  * 
parcial  del  arbitro  <iue  de  antemano  se  hayan  escogido. 

Dígnese  V.  E.,  señor  ministro,  hacer  presentes  á  S.  fi.< 
señor  presidente  de  Colombia,  las  ñmdadas  excusas  de  i 
gobieiiio  contenidas  en  esta  nota,  y  aceptar  para  si  la  corí 
protesta  de  mi  consideración  muy  distinguida.  Firmado.— 
w(cio  Mariscal, — A  8.  E.  el  señor  doctor  Ricardo  Becerra^- 
cretaiio  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
Colombia. — Bogotá.  (De  la  memoria  de  Relaciones  Exteric 
de  México,  1881). 

Nicaragua  avisa  que  Mauagua :  22  dc  dicicmbrc   de  1880. — Sei 

se  hará     representar  en  _  .  .  .  _  ,  .  ^  . 

Panamá.  — Ha    mcrccido  sena  consideración  de  mi 

biemo  el  atento  despacho  de  vuestra  excelencia  fechado 
Cartagena  á  11  de  octubre  último  y  contraído  á  proponer 
esta  república  envíe  un  representante  suyo  á  Panamá  en  el: 
de  setiembre  próximo  venidero,  á  fin  de  que  concurra  con 
representantes  de  las  otras  rei^úblicas  hispano-americanas 
celebración  de  tratados  en  que,  á  ejemplo  del  que  ha  \ 
concluido  recientemente  entre  los  gobiernos  de  Colombia  \ 
Chile,  que  vuestra  excelencia  se  sir\ió  acompañarme  en  co 
se  establezca  á  perpetuidad  y  como  un  principio  de  der€ 
público  americano,  que  toda  cuestión  que  se  suscite  entre 
naciones  del  continente  deba  ser  resuelta  por  el  medio  hu 
nitario  y  civilizado   del  arbitramento. 

La  supresión  de  la  guerra  es  una  de  las  aspiraciones 
nobles  de  la  época  presente,  en  que  la  humanidad  mai'cha 
rápido  paso  hacia  su  perfeccionamiento,  merced  al  trabajo 
cífico  de  los  pueblos.  Las  relaciones  entre  ellos  establecida 
multiplican  cada  día,  creando  nuevos  y  comiuies  intereses 
sólo  pueden  prosperar  á  la  sombra  de    la  concordia  unive: 

A  realizar  esa  bella  aspiración,  al  menos  entre  los  pue 
de  la  familia  americana,  tiende  la  honrosa  iniciativa  del  gobie 
de  Colombia,  que  el  de  Nicai'agua  acoje  con  entusiasmo. 
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El  empleo  del  medio  propuesto  para  dirimir  cualesquiera 
Ciultades  que  se  ofrezcan  entre  estos  pueblos,  no  solamente 
Lcirá  á  salvo  su  dignidad  y  sus  derechos,  que  ya  no  se  ve- 
expuestos  á  los  azares  de  la  guerra  :  conservai'á  también 
»  mutuas  simpatías,  y  evitará  perturbaciones  que  paraliza- 
•xí  por  mucho  tiempo  su  desenvolvimiento. 

Me  es,  pues,  sumamente  grato  comunicar  á  vuestra  exce- 
acia  que  el  gobierno  de  esta  república  se  hará  representar  en 
anamá  en  la  época  indicada. 

Entre  tanto,  tengo  el  honor  de  renovar  á  vuestra  exce- 
SQcia  las  demostraciones  del  mayor  aprecio  y  distinguida  con- 
deraeión  con  que  me  suscribo  su  muy  atento  y  obsecuente 
¡rvidor. — Ad.  Cárdenas. — ^A  su  excelencia  el  señor  ministro  de 
elaciones  Exteriores  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
)lombia — Bogotá . 

^república  Argén-        Ministcrío  de  Relacioncs   Exteriores. — Bue- 

a  desearía  que  el  pro-  .  _         _ .    .        _  _  ^ 

to  de  Colombia  se  ex-    nos  Aircs :   30  dc  dicicmbrc  de  1880. — Señor 

diese  á  muchos  otros  .     •    ,  -m    •     ^  «i  •     •    i  a       - 

importantes  objetos,  mimstro.  — hA  luiraescrito,  mimstro  secretario 
í  estado  en  el  departamento  de  Relaciones  Exteriores,  ha 
nido  el  honor  de  recibir  y  llevar  á  conocimiento*  del  señor 
esidente  de  la  república,  la  nota  que  con  fecha  11  de  octu- 
e  último  se  ha  servido  dirigirle  el  señor  ministro  de  Rela- 
Dnes  Exteriores  de  Colombia,  y  cumple  con  el  grato  deber 
>  contestarla. 

El  gobierno  argentino  se  ha  instruido  con  satisfacción  del 
atado  celebrado  entre  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  la 
pública  de  Chüe,  y  estima  debidamente  la  invitación  con  que 
b  sido  favorecido  para  adherirse  al  principio  del  arbitraje, 
eorporado  á.esa  convención.  Las  estipulacioni^s  que  tiendan 
preservar  la  paz  y  estrechar  los  vinculos  de  los  eétados  de 
te  continente,  encontrarán  siempre  la  sincera  simpatía  de 
ta  república,  que  consagró  desde  los  albores  de  su  indepen- 
íncia  la  fraternidad  americana  entre  las  reglas  de  su  poK- 
3a  internacional. 

El  arbitraje  es  ciertamente  una  noble  aspiración  del  pre- 
nte,  y  el  gobierno  argentino  puede  ostentar  el  asentimiento 
le  prestó  desde  época  lejana  á  esa  fórmula  que  consulta 
biamente   los  intereses  de  la  justicia  con  las  generosas  exi- 
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ireiicias  de  la  humanidad.  Tuvo  oportunidad  de  estipularlo  con 
L'l  .i'xcelentísinio  ¿rqhierno  de  Chile  en  1856  para  resolver  las 
cuestiones  de  límites  existentes  en  aquella  fecha  y  las  qne 
más  adelante  pudieran  suscitíirse.  Declar<)  en  1874,  en  docu- 
mentos oficiales  entregados  al  dominio  de  la  publicidad,  "es- 
tai*  i-esuelto  con  tratados  ú  sin  ellos  á  terminal'  todas  lí» 
cuestiones  internacionales,  por  el  arbitraje;"  y  fiel  á  esas  de- 
clanuíiones,  lo  admitió  en  1876  pai*a  dirimir  sus  controversias 
con  el  Paraguay,  después  de  una  dilatada  guerra,  empeñada 
por  razones  de  honor  y  de  seguridad,  y  en  la  que  sus  armas 
y  las  de  sus  aliados  dominaron  completamente  los  avances  de 
aquella  nación. 

Sencillo  hubiera  sido  para  esta  república  reincorporar  de- 
finitivamente los  territorios  que  le  fueron  detentados  al  am- 
paro de  sus  perturbaciones  internas  y  de  la  política  indulgente 
adoptada  después  de  la  emancipación.  Pero  ni  las  facilidades 
que  mediaban  para  consolidar  la  reivbidicación,  ni  la  conciencia 
que  asistía  al  gobierno  argentino  de  la  claridad  de  su  dere- 
cho, alcanzaron  á  debilitar  la  moderación  que  prevaleció  siem- 
pre en  sus  'relaciones  con  los  estados  amigos ;  y  el  infraescrito 
puede  recordar  con  legítimo  orgullo,  que  su  gobierno  presentó 
el  alto  ejemplo  de  someter  al  fallo  de  una  potencia  inaparcial 
el  dominio  de  territorios  á  (j^ue  se  consideraba  con  indisputable 
dere(ího  y  que  recuperara  bajo  la  influencia  de  costosísimas 
víctimas. 

"La  paz  es  ciertamente  nnsii  necesidad  especialísima  para 
la  América  española"  y  hoy  depende  de  la  pre^ásión  de  sus 
gobiernos.  Pasaron  por  fortuna  los  tiempos  en  que  las  com- 
binaciones polít^as  en  este  continente,  tuvieron  por  primordial 
objeto  resguardar  su  independencia  de  agresiones  y  veleidades 
extranjeras. 

La  Europa  no  abriga  ya  pensamientos  de  conquista  ni  de 
quiméricas  reivindicaciones.  Ellos  fueron  abandonados  ante  la 
actitud  incontrastable  do  los  pueblos ;  y  si  el  congreso  conti- 
nental que  promueve  Colombia  llega  á  instalarse,  no  será 
probablemente  para  sancionar  el  progi^ama  esencialmente  de- 
fensÍA^()  (|ue  le  ti-azara   Bolívar. 

Las  alarmas  y  recelos  que  sugirieron  al  Libertador  aque- 
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.  lia    idea  patriótica,    han    desaparecido    en  el  desenvolvimiento- 
lógico  de  las  naciones.    Las  exigencias  de  la  civilización ;  los 
grandes  intereses  del  comercio,  que  se  hacen  sentir  en  todas- 
'.  partes^   las    facilidades    de    comunicación  y  de  trasporte,    que 
'  resaltan  entre  los  adelantos  del  siglo,  y  la  liberaUdad  con  que 
..  la   América   entrega   sus    riquezas  á  los  hombres  nacidos  en 
■/  todas  las  latitudes  del  globo,  son  las  benéficas  influencias  que^ 
'    «aprimen  los  antagonismos  de  ambos  mundos. 

"  flPero  los  esfuerzos  de  estos  países  para  cimentar  el  orden 
■  y  la  práctica  genuina  de  las  instituciones  republicanas,  serian 
V  ciertamente  estériles,  si  sobreviniesen  con  facilidad  las  con- 
'.  tiendas  armadas  á  que  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores alude,  y  si  fuera  permitido  imprimirles  formas  desola- 
doras, que  la  humanidad  reprueba. 

Noble  es,  por  tanto,  el  anhelo  de  evitar  esos  peligros  y 
-  el  descrédito  de  que  vienen  acompañados.  El  infrascrito  tiene 
encargo  de  manifestai*  á  su  excelencia  el  señor  ministro,  que 
J.  en  tan  plausible  empeño,  Colombia  puede  contar  con  el  con- 
¿  curso  de  la  nación  argentina,  ligada  desde  sus  primeros  días 
^  á  las  vicisitudes  y  á  los  destinos  de  la  América  Meridional. 

!  Sin  embargo,  la  invitación  que  el  infrascrito  ha  tenido  el 

•f-  honor  de  recibir,  sugiere  algunas  observaciones  de  interés  ge- 
J  neral;  y  va  á  presentarlas,  con. la  ingenuidad  que  debe  pre- 
valecer en  las  relaciones  de  pueblos  aproximados  por  ventu- 
rosas intimidades. 
•*'  El  gobierno  argentino  da  al  arbitraje  toda  la  importancia 
f  que  el  de  Colombia  le  atribuye,  pero  cree  que  el  propósito  de 
f  la  nota  á  que  contesta,  no  llegará  á  realizarse  por  la  consig- 
nación aislada  de  aquel  principio. 

El  abajo  ^'mado  puede  señalar  con  dolor,  en  apoyo  de 
su  observación,  la  guerra  que  se  desíínvuelve  actualmente  en 
las  costas  del  Pacífico  y  en  cuyos  fuegos  se  consumen  tantos 
elementos  de  orden  y  de  prosperidad  común. 

Bolivia  y  Chile  estipularon  solemnemente  el  arbitraje,  y 
sin  embargo  de  este  pacto,  sugerido  por  la  prudencia  y-  re- 
frendado por  la  fraternidad,  fueron  Ubradas  á  las  armas,  di- 
vergencias que  no  afectaron,  en  su  origen,  el  honor  ni  la  dig- 
nidad de  aquellas  naciones. 
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Ni  las  calamidades    de   una  lucha  dilatada   cuyo  térmiMl 
es   ya  un    voto   de    la   humanidad,  ni  los  buenos   oficios  (jUH 
propusieron    gobiernos  americanos  y  europeos,    m  la  urterjo»' 
sición  de  una  potencia   iniparoial  y  justamente  respetada  en «■ ; 
mundo,  han  conseguido  inclinar  á  los  dos  beligerantes  al  »B  ^ 
bitraje  que  pactaron:    y  la  guerra   que    continúa   aniquil8iA| 
aquellos    pueblos    demuestra    que  el  principio    incorporado  ai 
la  reciente    convención  de    Colombia,  no  es  bastante 
para  el  mantenimiento  de  la.  paz.  • 

Necesario  es,  por  tanto,  que  él  sea  acompañado  de  ote» 
no  menos  importantes :  y  si  ha  de  convocarse  el  congreso  k 
plenipotenciai'ios  que  el  gobierno  de  Colombia  inicia,  debe  ok 
contrarse  habilitado  para  sancionar  todas  las  declaraciones  J 
acuerdos  conducentes  á  cimentar  la  armonía  continental. 

Erigidas  las  antiguas  colonias  españolas  en  naciones  lita»  j 
y  soberanas,  proclamaron  como  base  de  su  derecho  púUieo 
la  independencia  de  cada  una  de  ellas  y  la  integridad  dd 
tenitorio  que  ocupaban,  ó  la  de  aquel  en  que  algunas  » 
constituyer(m  por  el  acuerdo  tranquilo  de  los  pueblos  y  de  Ifli 
gobiernos.  ^ 

Estos  principios  fueron  las  bases  indisolubles  de  la  solidar 
ridad  americana. 

Surgieron  de  la  identidad  de  intereses  y  de  esperanzas.  Se 
fortificaron  por  los  esfuerzos  de  una  época  de  sacrificios  y  de 
virtudes,  y  pasaron  desde  1824  á  imperar  en  las  relaciones 
diplomáticas  de    las  repúblicas  independientes. 

Ellos  deben  ser  escritos  en  la  primera  página  de  la  con- 
ferencia que  se  proyecta,  porque  tienen  el  asentimiento  de  los 
pueblos,  y  deben  reputarse  como  legados  de  la  emancipación. 

Necesario  es  desautorizar  explícitamente  las  *  tentativas  de 
-anexiones  \iolentas  ó  de  conquistas,  que  levantarían  obstáculos 
permanentes  pai^a  la  estabilidad  futura. 

Las  segregaciones  obtenidas  por  la  fuerza  de  las  armas 
fueron  en  Europa  causa  de  rivalidades  y  de  resentimientos 
profundos,  y  serían  en  América  una  agresión  insensata  á  la 
fraternidad  de  pueblos  vinculados  por  la  naturaleza  y  por  la 
historia. 
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recursos  que  necesitan  para  el  desenvolvimiento  pacífico  de  su 
riqueza. 

No  es  imposible  que,  á  pesar  del  asentimiento  de  los  go- 
biernos al  principio  del  arbitraje,  y  del  que  puedan  prestar 
á  las  ideas  insinuadas  en  esa  nota,  sobrevengan  perturbacio- 
.  nos  que  rompan,  como  ¿a  sucedido  en  el  Pacifico,  la  buena 
.!  inteligencia  de  dos  ó  tülj$  naciones ;  y  es  propio  del  programa 
\'  oondliador  que  ColomBi»  -prestigia,  fijar  reglas  que  mitiguen 
/  las  consecuencias  de  aqnéila  calamidad. 

[  Si    la    América    se  convoca  para    dificultar  las  luchas  ar- 

I  madais,  natural  es  se  preocupe  de  asegurar  que  si  contra  los 
l  esfuerzos  comunes  se  producei^  no  serán  acompañadas  de  la 
[  desolación  con  que  los  ejércitos  de  la  antigüedad  marcaban  sus 
itinerarios  sombríos. 

El  abajo  firmado    podría  extenderse  en    indicaciones  reía- 

.  donadas  con  los  patrióticos  propósitos  de  la  invitación  á  que 

¡i .responde,  pero  cree  discreto  limitarse  á  las  que  más  directa- 
mente pueden  contribuii'  á  consolidar  la  tranquilidad  general^ 
librando  á  la  iniciativa  de    los    gobiernos  otras    proposiciones 

i'  qae  seguramente  son  dignas  de  ser  examinadas  en  un  congre- 

L  jBO  internacional.     ^ 

El  que  firma  no  abriga  la  pretensión  de  haber  presentado 

[  ideas  nuevas  á  la  consideración  del  gobierno  de  Colombia,  y 
declara  sin  reparo  que  algunas  de  las  indicadas  en  esta  nota, 
cuentan  ya  con  el   sufragio  de    los  pueblos  y  que    otras  vie- 

[  nen  prestigiadas  por  el  v^oto  de  los  hombres  que  sobresalieron 

pen  las  grandes  jornadas  de  la  revolución. 

Su  excelencia  el  señor  Santamaría  deducirá  de  lo  expuesto,, 
que  el  gobierno  argentino  no  considera  la  estipulación  aislada 
del  arbitraje  como  medio  eficaz  de  eliminai*  las  discordias  in- 
í^i.temacionales.  Que  en  su  opinión,  sólo  podríamos  llegar  á  ese 
'•  :  resultado  incorporando  al  derecho  piiblico  americano  los  prin- 
l^  cipios  recordados  y  otros  análogos  que,  alejando  divergencias 
*J  ingratas,  ^erán  en  el  presente  y  en  el  porvenir  las  verdaderas 
fe_  garantías  de  la  paz. 

El  señor  presidente  de  la  repi'iblica  ha    encargado    al    in- 

fraescrito  someta  al   excelentísimo  gobierno  de    Colombia    las. 

-,  anteriores  observaciones  y  le  signifique  que,  grato  á  la  invita-- 


Ir.. 
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oióii  eoii  ([lie  ha  sido  favore(?ido  y  en  la  esperanza  de  que 
a<iiiéllas  serín  aceptadas,  adoptará  las  resoluciones  necesarias 
para  qiie  esta  república  se  halle  representada  en  una  conferen- 
cia <iue  tenga  horizontes  más  amplios  de  la  que  se  le  propo- 
ne. Su  excelencia  considera  que  limitada  ésta  á  suscribir  la 
<íonvención  celebrada  recientemente  en  Bogotá,  responderá  dé- 
bilmente á  los  elevados  designios  de*iJRplombia  y  dejará  en 
suspenso  aspira<.*iones  y  exigencias  mtVnfrn  dignas  de  con- 
templación. "If:  p 

El  señor  presidente  ha  recomendado  también  al  abajo  fir- 
mado, no  ponga  término  á  esta  comunicación  sin  renovar  las  ,| 
seguridades  de  que  el  gobierno  jfi'gentino,  ñel  á  los  anteceden- 
tes de  la  nación  que  preside,  contribuirá  por  todos  los  medios 
á  su  .ulcance  á  evitar  esas  guerras  infaustas  que  rompen  los 
\'ínculos  de  una  solidaridad  gloriosa. 

El  infraescrito  aprovecha  la  oportunidad  de  reiterar  á  stt 
excelencia  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  las  se- 
guridades de  su  más  alta  y  distinguida  ccmsideración. — Beniardit 
(le  IrJgo^/en^ 

dJ^elL^Jel  vxZñolTs  Estados  Unidos  de  Colombia. — Secretaría  de 
"^'^acrn  argentina"'''"  Helacioues  Extcriores.— Bo JItá :  19  de  abril 
de  1881. — Señor  ministro.  — La  prensa  del  Plata  ha  publicado, 
y  la  nuestra  acaba  de  reproducir,  una  nota  de  Y.  E.  fechada 
el  30  de  diciembre  del  año  último,  que  es  contestación  á  la 
circular  en  que  mi  gobierno,  al  dar  cuenta  á  los  de  la  Amé- 
rica republicana  de  la  convención  sobre  paz  y  arbitraje  ajusta- 
da entre  Colombia  y  Chile,  los  invitó  á  adherirse  á  este  acto 
de  elevada  cuanto  provechosa  política  internacional,  excitándo- 
los además,  á  enviar  dentro  de  cierta  fecha  á  la  ciudad  de 
•  Panamá  representantes  suyos  con  el  objeto  de  dar  allí  solemne 
y  definitiva  forma  á  la  "expresada  adhesión. 

En  la  secretaría  de  mi  cargo  no  se  ha  recibido  aún  el 
texto  original  de  la  memorada  nota  de  Y.  E.,  pero  mi  go- 
bierno no  vacila  en  (íonsiderar  auténtica  la  versión  impresa; 
y,  ya  por  la  amplitud  y  elevación  con  que  el  de  Y.  E.  ha 
tratado  el  asunto  que  es  objeto  de  estas  comunicaciones,  como 
en  atención   á   la    brevedad  del   plazo    fijado  para  obtener  el 
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logro  de  nuestros  propósitos,  el  presidente  de  Colombia  me  ha 
trasmitido  instrucciones  especiales,  cuya  sucinta  exposición  en 
esta  nota  completará,  de  ello  estoy  seguro,  el  acuerdo  entre  los 
dos  gobiernos,  bastante  adelantado  ya  al  tenor  de  los  concep- 
tos expuestos  por  V.  E. 

La  memorada  circular  de  mi  gobierno  no  comprendió, 
porque  lo  excluye  su  naturaleza  intrínseca  de  mera  invitación 
para  un  acuerdo  sobre  principios  generales  que  se  resumen  en 
el  del  arbitraje,  la  exposición  circunstanciada  de  todos  y  de 
cada*  uno  de  dichos  principios.  Mas  al  proponerse  en  ella  que 
los  Estados  hispaao-americ^nos,  cuyas  avanzadas  instituciones 
políticas  los  compelen  á  la  observancia  de  las  reglas  interna- 
cionales más  equitativas,  adopten  el  arbitraje  como  método  de 
procedimiento  para  resolver  sus  cuestiones,  quedó  entendido 
que  la  base  al  efecto  necesaria  debe  ser  la  expresa  adopción 
de  las  doctrinas  de  justicia  y  de  los  principios  de  conuin  se- 
guridad que  V.  E.  enumera  en  la  parte  abstracta  de  su  nota  j 
doctrinas  y  principios  que  en  Colombia  constituyen,  no  sim- 
plemente una  teoría  más  ó  menos  popular  y  variable,  sino  la 
tradición  constante  de  su  poRtica  y  la  norma  de  conducta  de 
todos  sus  gobiernos.  • 

La  historia  de  la  gran  repiiblica  de  Colombia,  así  como  la 
comtemporánea  de  la  sola  sección  que  hoy  lleva  aquel  glorio- 
so nombre,  es  harto  conocida  de  Y.  E.  y  de  su  ilustrado  go- 
bierno, para  que  sea  menester  que  yo  entre  á  enumerar  los 
copiosos  antecedentes  que  ella  exhibe,  de  la  general  acepta- 
ción y  práctica  de  aquellas  sanas  doctrinas. 

En  el  largo  y  complicado  proceso  de  sus  negociaciones 
sobre  límites,  Colombia  no  se  ha  apartado  ni  por  un  momen- 
to del  principio  fundamental  del  fití  possidetis  de  derecho,  ó 
sea  de  la  tradición  administrativa  colonial  vigente  en  el  mo- 
mento histórico  en  que,  terminada  la  guerra  de  independencia? 
se  organizaron  las  actuales  nacionalidades  hispano-americanas. 

Nuestra  política  exterior,  ensanche  fiel  de  nuestra  política  in- 
terna, ha  sido  y  es  de  tal  manera  pacífica,  fraternal  y  amigable  para 
con  todos  los  pueblos,  y  muy  particularmente  con  los  que 
comparten  con  nosotros  historia,  instituciones  y  tendencias,  que 
por  felicidad    no  han    sido    muchas  las    oportunidades  que  se 
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hall  j»i'(*s(»i)ta<ln  (l(*  probar,  aun  (»ii  medio  de  la  pasajera  satis- 
farv'um  (U*l  l)Ut*ii  rxito.  miostra  fíriiie  y  convencida  adhesiÓE 
011  favor  <lc  todas  aíiuellas  conquistas  del  progreso  que  ám 
al  dcrcMOio  intrniacioual  moderno  su  más  noble  y  fecundo  ca- 
rácter, esto  es,  d  de  un  código  de  moral  que  asegura  el 
respeto  Jiiutuí»  y  la  ai-monía  entre  todas  las  nadoneis.  Ello 
uo  obstante,  cuando,  como  consecutíucia  de  la  natural  ¡m- 
pei*t'ección  de  las  cosas  humanas,  sobrevino  el  mal  de  la  gofr 
iTa  y  las  armas  de  Colombia  obtuvieron  la  victoria,  ésta  Jé 
fue  nun(»a  im  punto  más  allá  de  lo  que  conviene  á  puebkl 
que  se  gobiernan  por  la  opinión  y  en  los  que  tan  segó» 
conductor  es  l)astante  ilustrado  v'  se  halla  suficientemente  ü- 
hve  pai*a  no  dar  apoyo  á  las  empresas  exclusivamente  sugeri- 
das por  la  ambición  y  la  fuerza. 

Consecuente   con    la  profesión  de    semejantes  doctrina»  y 
dentro  de  la  lógica  d(»  tales  antecedentes,    Colombia  ha  deseo- 
nocido  siempre  la  pretendida  existencia  de   territorios    adéspo- 
tas,  ó  que  puedan  considerarse  como  res  nulliun ;  y  en   ocasión 
;señalada,    cuando    la    epidemia  del    ñlibusterismo    asolaba  las 
costas   centro-americanas,  protestó  solemnemente  contra  la  po- 
lítica de  un   gi-ande  estado,   en  (uianto  tendía  á   dar  fuerza  y 
autoridad  á  las  obras  de  la  usurpación  \ictoriosa.     ^'  Sea  cual 
fuere    su  importancia,   dijo   entonces,  y  su  fuerza,    consistente 
más    que  todo   en  el    patriotismo    de   sus  hijos,   ni    puede    ni 
debe   admitir  con   su  autoridad   ó   su   silencio    tales  principios, 
en   su  concepto  desacordes  con  los  de  la  soberanía  inmanente  de 
las  naciones  y  amenaza  constante  á  la  paz  y  á  la  independencia 
«de  las  que   en  estos  continentes   se  han  constituido.'- 

Finalmente,  nuestro  derecho  convencional,  y  en  pai'ticnlar 
el  que  establece  y  define  nuestras  relaciones  con  los  pueblos 
hispanos,  incluye  todas  aquellas  medidas  de  cristiana  previsión 
que  tienden  á  evitar  la  guerra  y  que  aun  en  vísperas  de 
ésta  y  de  sus  últimos  dolorosos  extremos  favorecen  y  esti- 
mulan la  mediación  pacificadora  de  los  estados  neutrales  y 
amigos. 

Esta  sucinta  exposición  del  carácter  de  nuestra  poKtica  y  de 
los  principios  sobre  (j[ue  ella  está  basada,  llevará  no  lo  dudo,  al  áni- 
mo  de  ese  ilustrado  goljierno,  la  persuasión  de  que  no  han  sido 
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expresamente  omitidas  jx^r   el  iiuestm  las  <'oijsideraoir>ues  ^roii 
que  V.    E.    amplifica    la    tarea  <le    un  í'omini    <*oii<*ierto   entre 
los  estados  republicanos  de  Sur  Amérieíi.     Es  de  esperarse,  por 
tanto,  que  la    rei)úl.)liea   Argentina  no  faltará  á   la  rita    d»-  l'a- 
naiuá,   cita  á  qne  ya   ha  ofrecido   enviar  sus   repi-t*sentantes   el 
mayor  nnmero,    si   no   la   totalidad,  de   los   demás   estados  liis- 
panos.     No  será   por  demás  ex[)i'esai'  á  V.  E.  (pie   la   iniciativa 
de   Colí)ml>ia;  tan  benévolamente  ealifi<'ada  y  acot^ida  por  sn  fío- 
bierno,  tiene  íntima  relación  con   los  «»:randio.sos  destinos  «pie  es- 
tán reservados  á  a([uella    parte  d(fl    territ«.n'io  «íolombiano.  y  con 
.el  caráctei'   (pie  nuestra  política  le    ha    imjíreso.     Al   travií's  de 
ese    istmo  va   á  al>rirs(\  en   efecto,   un   canal   nentral  <pie  pon- 
drá en  comunica(*i<')n   á  los  dos  heinisf en(  ís  :  allí  están  llamadas 
ú  inezclai'se   v   confundirse  las  razas   diversas  v  las   distintas  ci- 
TÜizaciones   del  mundo ;  y  es   natural   i[\u'  los  estados  hispano- 
americanos,  partícipes  tambit'n  de  las  futuras   \entajas   de   tan 
magna   emi)resa,  s(*an  los  llamados  á  iniciar  (ron  su  común  in- 
teligencia y  el  noble  compromiso   de  dirimir  racionalmente  sus 
«iiestiones,  la  era  d(»  activa  y  fecunda   paz  que   iwjuellos  traba- 
jos   de  la    industria  y    del  cai)ital   nnivei-sal  prometen  á   todos 
los   pueblos  de  la  tierm.     La  repúbliea  Argentina  ocupa,  es  ver- 
t    ■  dad,  una  posicic'm  geo^-áñca  (pie  la  aleja  algún   tanto  del  goi^e 
í     de   aquellos  beneficios,  pero  su   [)ue])lo  y  gobierno  son  suficien- 
temente   ilustrados  para   desííonoeer    la  fecunda   solidaridad   de 
todo  progi'eso,  así  sea  apartado  el   teatro   d(í  su  accicni. 

]Mi  gobierno  se  2)romete  ([ue  (*sta  nota  será  satisfaet-<n'ia 
para  el  de  esa  república,  y  abrigando  yo  tan  grata  esperanza, 
teugo  á  honra  expresar  á  V.  E.  los  sentimii^ntos  de  alta  con- 
¡  .sideración  coníjue  me  suscribo  su  obsecuente  s(»rvidor. — Ricar- 
do Bf'cen-a. — A  su  excelencia  el  señor  don  Bernardo  de  Irígoyeu, 
ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina. — 
Buenos  Aires. 

piM  de  Colombia  y  pro-  »Secretaria  de  Itelaciones  Exteinon\s  de  truar 
"***  «^anamí''^"^"'^  tcuiala. — (xuatemala :  ;J  de  enero  de  1881. — 
Seüor  ministro. — Tuve  el  honor  de  njcibii"  la  estimable  nota 
datada  en  Cartag(Mia  á  11  dt^  octubre  del  año  pr<')XÍmo  panado, 
y  nii  ejemplar  adjunto  del  trat^ulo  <pie  se  firmó  en  Bogotá  á  3 
.de  Betienibre  del  mismo  año. 
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Eli  líi  nota  V.  E.  se  digini  invitar  al  gobierno  de  Guate- 
mala parn  <ini'  imutíc  en  setiembre  de  este  año  nn  representante 
á  la  (*iudad  de  Panamá,  con  el  fin  de  liaeer  extensivo  ese  tra- 
rado  entre  Colombia  y  ( -hile,  ipie  tiene  por  objeto  el  desapa- 
reeimiento  de  las  guerras  naííionales  en  Aniéri(»a  ])or  medio  de 
arl>itramontos  ipie  diriman  las  eauístiones'  d(í  los  dif enantes  es- 
tados. 

l']l    ])ensamicnto  es  tan   ñlantrópieo   romo  ])ello  y  l)enéfieo. 
Su  «•Tunplimiento  será  una  de   las  p:i*andes  íMniípástas   de   la 
civilizaeión  moderna. 

Si  el  ])roveeto  escolla,  siempre   será  honoríñeo  para   ('ulom-\ 
bia   (']   haber  lieelio  un  noble   esfuerzo  para   realizarlo. 

K\  ufobienio   de   (Guatemala  se  felieita  por  tan  ludagüeíia  iu- 
vita<'ión,  y  tiene  el  honor  de  esegurar  á  V.  E.  .})or  mi   medio» 
í[m*  stí  enviará  á   Panamá  por  el   último  vapor  de  agosto  el  i'e-  . 
presentante  (pu»  se  pide. 

Esta  opoitnnidad  me  propondona  la  honra  <le  asegurar  que 
sov  d<*  V.  E.  muv  atento  serxidor. —  LonHZo  Moutúfar, — Ex^e- 
leiitísiuio   señor  ministro  de  Kelaeiones    Exteriores  do  Colombia. 

;.  ^ÍL^t'j/do^'(^»ttrS!¡a  ^'v  Ministerio  de  líelacitmT^s  de  la  república  del 
'^  't.m"r,'í:^;,;;i;r'""  salvador.— san  Salvador  :  7^  de  enero  de  18S1.— 
SeM<»r  ministro. — He  tenido  la  honi-a  de  reeibir  el  respetable 
íb'spar'ho  de  V.  E.,  de  11  d(í  oetubre  del  año  próximo  pasado, 
y  rumo  anexo  un  ejemplar  del  tratado  celebrado  entre  Colom- 
bia   V   Chile  en  •)   de   setiembre   del    jnismo   año. 

El  gobierno  de  \*.  H..  ins[>irado  en  los  principios  de  lama» 
sana  política  y  esencialmente  humanitarios,  se  digna  invitar  á 
mi  ;íobicrno,  lo  mismo  (pie  á  los  demás  dr  las  repúblicas  lati- 
nas, para  «[ue  envíen  en  setiembre  del  año  eii  rurso  .sus  repre- 
.sri!tant«'s  á  Panamá,  á  íin  de  <iue  a<lhierau  al  referido  tratado 
y  si'  «stabh'zca  romo  un  i>rincipio  del  den'cho  iuterna<íional 
<!«'  hi  America  latina,  la  obligación  á  [)erpetuidad  <le  dirimir  por 
arbitramiento  todas  las  cuestiones  «pie  sr  sus<*¡tcn  entre  cuali[U¡e- 
ra  «le  los  países  signatarios,  y  «pie  ik»  hayan  ]>()(lidi>  tenniíiar- 
s«'   por  l;i  vía  diplomáti<'a. 

Mi  gobierno,  desde  luego,  neejíta  eon  <'iitusiasm(.»  tan  íilau- 
lró[á''o  pensamiento,  «-uya     i'eali/.aeiíui  será  el     timbre  más   glo- 
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ríoso  de  la  modeniM  civilizaeióii,  y  ou  la  ó])0(ííi  oportinia  oiiviará 
811  ploDipoiiteiieiario  á   Paiiainn. 

Aprovecho  i'sta  oí'jísíóh,  sefior  ministro,  para  expresar  á 
V.  E.  con  la  a(liiiiraci<'>ii  y  simpatía  «pie  si<»m])r('  me  lia  inspi- 
rado la  noble  nación  eoLomliiana,  las  sinceras  protestas  de  aprecia 
y  respeto  con  <]ne  ten«:o  la  honra  de  sei*  de  V.  E.  atento, 
.sef^iu**)  seiTidor. — S.  (¿nllH/o. — A  sn  (excelencia  <*1  sefior  minis- 
tro de  Rela(»iones  ílxteriores  de  los  Estados  Unidos  de  (.*olom- 
bia — Bogotá. 

Kl    Kcuador  adhiere  ;tl  \i'    '*    j.       •        i      i^    ^       '  -rij.*  titi 

j»royecto  colombiano  y  -  Jliiusterio  (Ic  Kelacion(»s  hxtcriorcs  delliicna- 
'  KpSíínianuáVanimd.'  <h»í*- — Qnito  :  á  .")  de  cncro  dt»  18S1. — Señor  mi- 
nistro.— La  importante  nota  de  V.  E.,  f<M-lia  11  de  octubre  ni - 
timo,  y  la  copia  auténtica  de  la  eonvenrión  (^'lebrada  en  Bogotá, 
en  '^  de  setiembre  pr«')XÍmo  pasjadt),  entre  los  plenipotenciarios 
d**  CVdombia  y  de  (Miile.  fueron  iveibidas  y  puestas  por  mí  en 
conocimiento  de  su  excelencia  el  presidente  de  la  rcjn'ibliea,  (pii(»n 
me  ha  prevenido  exprese  á  Y.  E.  su  más  sincero  reconocimien- 
to por  la  generosa  invitación  (pie  se  liace  á  mi  gobierno,  dán- 
dole un  nuevo  testimonio  del  fraternal  api'ccio  qu(í  le  dispen- 
sa el  gabinete  de  Bogotá,  y  (pu'  el  de  Quito  corresponde,  dt^sean- 
do  sean  (nula  vez  más  íntimas  las  relaeioiu^s  (jue  unen  a  los  dos 
pueblos. 

El  principio  salvador  del  arbitraj(*  para  dii'imir  discordias 
internacionales,  especialnuínte  por  (íuestioiu»s  de  límites  ó  de 
pundonor,  hará  del  territorio  de  los  estados  continentales  cpie 
lo  acepten  y  pra(íti(pien,  la  tieira  prometida  de  la  humanidad, 
donde  la  América  pu(»de  ofrecer  á  todas  las  naciones  el  con- 
junto de  las  más  sublimes  (íon(piistas  de  la  civilización. 

Aun  prescindiendo  de  las  apre(»iaciones  ([Uíí  anteceden,  sin 
Adtar  al  cumplimiento  d(j  un  deber,  mi  gobierno  no  podía  re- 
husar la  generosa  invit^ición  del  de  V.  E.,  ponqué  en  elEénar 
dor  se  ha  elevado  á  canon  constitucional  el  importante  prin- 
iápio  que  establece  el  arbitraje  internacional  en  la  celebraoióii 
de  los  tratados  públicos.  El  ai-tículo  á  (pn»  aludo,  de  nuestn 
carta  fundamental,  diré  literalnuMite: 

**En  toda   negoeiaci(>n    para    cehíbrar  tratados    intemacio- 
jiales  de  amistad  y  eomereio,  se  propondrá  (¡ue  las  diferencias 
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i'ntrcí  las  i)art.es  <íüiitratauti»s  (le])au  decidirse  por  ai'bitramento  de] 
puteiuúa  ó  p()t(*ii(nas  amigas,  siu  ai)elar  á  las  annas.^ 

Si,  pues,  lia  sido  esta  república  la  primera  que  en  la  Amé-j 
rica  Meridional  ha  dado,  en  cierto  modo,  una  forma  práeticl 
.al  prineii)io  más  humanitario  y  trascendental  de  la  civüizaeiíi 
moderna,  su  gol)ierno  será  también  de  los  más  solícitos  eiil»-.| 
<ierse  representar  en  el  congreso  de  plenipotenciarios  que  tt 
reúna  en  Panamá  en  el    próximo  setiembre. 

Aprovecho  complacido  la  oportunidad  para  reiterar  áV.S] 
la  distinguida  consideración  con  que.  mé  suscribo  muy  atentoy 
respetuoso  servidor. — Contelio  G.  Vemaza, — Al  excelentísimo»,] 
ñor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  república  de  CJolo» 
bia. — ^Bogotá. 

lioiivia  acepta  la  invi-  (Extracto  dc  la  «respectiva  nota  de  acepta- 
presentante  á  Panamá.  cióu). — Ministcrfo  dc  Rclaciones  Exteriorcs  &' 
Bolivia. — La  Paz  :  10  de  enero  de  1881. — Señor.  — ^He  tenido  b 
honi*a  de  recibir  con  su  respetable  oficio  de  11  de  octubre 
del  año  anterior,  copia  auténtica  de  la  convención  celebrada 
en  Bogotá  entre  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  la  repú- 
blica de  Chile,  en  cuya  virtud  ambas  naciones  se  comprometai 
•á  perpetuidad  á  decidir  todas  sus  controversias  por  el  medio 
himianitario  del  arbitramento,  y  á  acordar  con  los  otros  es- 
tados convenciones  análogas  á  ñu  de  que  la  solución  de  todo 
conflicto  por  ese  medio,  venga  á  ser  un  principio  de  derecho 
público  americano.  Y  con  tan  elevados  propósitos,  que  tienden 
á  extinguir  en  el  Continente  las  calamidades  de  la  guerra,  se 
sirve  V.  E.  invitar  al  gobierno  de  Bolivia  para  que  de  su 
parte  concurra  á  la  conciliación  internacional,  promovida  por 
el  excelentísimo  gobierno  de   Colombia. 

Honra  inmensamente  al  gobierno  de  Y.  E.  haber  sido  el 
iniciador  de  un  propósito  que  si  se  realiza  en  su  plenitud, 
está  llamado  á  ejercer  benéfica  influencia  en  los  destinos  de  la 
América  toda,  y  á  i)reparar  el  engrandecimiento  de  los  pueblos 
de  la  más  remota  posteridad. 

Xo  se  comprende,  en  efecto,  qué  movimiento  de  progreso 
pudiera  inq)rimir  la  guerra  en  imestro  continente:  si  en  la 
^abia  y  culta  Europa  se  han   perpetuado  á  favor  de  causas  des- 
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liaadas  á  desaparecer  por  completo,  •  carece  de  significado  en 
t.s  nacionalidades  que,  unidas  y  libres,  surgieron  de  la  colonia 
Española.  Aquí,  en  la  América,  no  existen  esos  gi'andes  é  irre- 
mediables antagonismos  de  razas,  de  creencias,  de  predominio, 
Le  tradiciones  inveteradas,  que  no  acertando  á  encontrar  tran- 
l^uilo  desaiToUo,  estallan  en  conflictos  armados.  Al  contrario, 
3ail  circunstancias  concurren  á  afií'mar  que  la  América  repu- 
alieana  está  llamada  á  ser  la  verdadera  patria  de  la  justicia, 
leí  derecho  y  de  la  paz.  Comunes  en  origen  y  destino  las 
nacionalidades  que  la  forman;  emancipadas  de  la  decadente 
Cñadre  patria  con  el  vigoroso  impulso  de  idénticas  necesidades, 
Y  á  favor  de  heroicos  sacrificios,  obedecieron  al  molimiento 
progresista  que  ha  preparado  las  avanzadas  doctrinas  de  la 
conciliación   de  los  pueblos  del  Nuevo  Continente. 

Con  vastos  teiTitorios  (¿ue  en  el  decurso  de  siglos  ofrecerán 
«iempre  espacio  y  comodidades  á  la  población  más  creciente, 
y  con  prodigiosas  fuentes  de  riqueza,  poderoso  estímulo  que 
aviva  el  trabajo,  las  nuevas  repúblicas  encargadas  providen- 
cialmente de  preparar  en  todo  su  esplendor  el  advenimiento  de 
la  demo(U'acia  y  su  estricta  aplicación  á  la  vida  internacional, 
necesitan  unirse  estrechamente  por  todos  los  vínculos  posibles 
para  presentarse  grandes,   poderosas  y  ñiertes   ante  el  mundo 

civilizado. 

.  ..... ...........^ 

En  la  misma  Europa,  donde  no  es  asequible  boiTar  de 
golpe  preíícdentes  antagónicos  aimmulados  en  el  trascurso  de 
los  siglos,  el  arbitraje  en  sustitución  de  la  guerra,  ha  pasado 
ya  de  las  meditaciones  de  los  sabios  á  la  conciencia  pública,  y 
puede  mirarse  como  definitivamente  incoi'porado  en  la  ciencia 
del  derecho  de  gentes. 

Convencido  mi  gobierno  de  que  todos  los  acuerdos  inter- 
nacionales que  preparan  la  abolición  de  la  guerra  ó  tienden  á 
civilizarla  en  beneficio  de  la  paz,  forman  la  grande  aspiración 
de  los  pueblos  cultos,  se  apresurará  gustoso  á  enviar  á  Pa- 
namá, en  la  época  fijada  por  V.  E.,  al  representante  de  Bo- 
livia,  munido  de  los  más  amplios  poderes  para  firmar  (?on  el 
gobierno  de  Colombia  y  con   los  representantes  de    las  reptí- 


5()S  QUINTA  I'AKTE. — EL  DERECHO 


bliciis  amerieáiías  que  consagran  su  franca  adhesión  al  pn 
cipio  de  arbitraje,   el    gran  pacto   de  la  conciliación  contínenl 

iniciado  j)or  el   gobierno   de   V.  E 

Con  tan  plausible  motivo    tengo   la  honi'a  de  expresar 
V.  E.  los  sentimientos  de   particular  distinción  y   respeto,  ei 
los  que  me  suscribo  su  obsecuente,   seguró  servidor.-— /íwm  1 
Carrillo. — Al  excelentísimo  señor  ministro  de  Relaciones  ExÍ 
ñores  de  los  Estados  TJnidos  de  Colombia. — Bogotá.  \ 

iniciativa  drí:oiümbia  y  Ministerio  dc  Rclaciones  Exteriores.— Mi» 
^^^írdlISíamínT;;  tevideo:  28  de  enero  de  1881.— El  infta» 
'°oón"de  if  íepSwS!""  crito,  uiinistro  secretario  de  estado  en  el  * 
partamento  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  el  bonor  de  e» 
testar  la  nota  que  recientemente  ha  recibido,  dirigida  porí 
excelentísimo  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  O 
lombia  con  fecha  11   de  octubre  iiltimo. 

Con  esta  nota  remite  su  excelencia  el  tratado  celebraJ 
entre  los  Estados  Unidos  de  (>olombia  y  la  república  de  (S 
por  el  cual  las  dos  repúblicas  se  comprometen  á  perpettádi 
a  allanar  cualesquiera  dificiütades  ó  controversias  que  pueá 
suscitarse  entre  ellas,  por  el  medio  humanitario  y  civilizí 
del  arbitraje,  y  á  recabar  de  los  demás  pueblos  hermanos 
celebración  de  convenciones  análogas,  con  el  objeto  de  elinii 
para  siempre  del   continente  americano  guerras  internación? 

Manifiesta  su  excelencia  que  siendo  su  gobierno  el 
ciador  de  esta  medida,  la  considera  de  tanta  importancia, 
no  ha  querido  perder  un  solo  momento  en  ponerla  en  c 
cimiento  de  todos  los  demás  de  América,  para  que  cu; 
antes  puedan  adherirse  á  ella  y  quede  adoptado  como  p 
esencial  é  integrante  del  derecho  piiblico  americano  el  ] 
cipio  que  la  referida  convención   encarna. 

Instruido  su  excelencia  el  presidente  de  la  repúblicí 
tan  importante  documento,  ha  ordenado  al  infraescrito  qu( 
intermedio  de  su  excelencia  trasmita  su  cordial  felicitacic 
ilustrado  gobierno  de  Colombia  por  la  noble  y  x)atriótica 
tación,  á  la  vez  que  su  sincera  adhesión  á  la  iniciativa 
que  se  le  honra,  que  procurará  hacer  efectiva  por  los  me 
y  en  la  forma  establecidos  en  la  constitución  de  la  i*epúl 
para  los  pactos  internacionales. 


INTERNACIONAL  HISPANO-AÜIERICANO  509 


Li  oxeelenciíi  el  señor  presidente  ax)recia  la  convención  de 
I- o  setiembre  (1(í  1880  como  el  complemento  feliz  del  voto 
•Sa.-'to  y  hnmauitario  que  los  plenipotenciarios  del  con^ri'oso 
I**tós  sancionaran  en  1850,  sobre  que  "los  estados  entre 
•  OTTales  pudiera  sobrevenir  alguna  gi-ave  desinteligeneia  de- 
rán,  antes  de  apelar  á  las  anuas,  recurrir,  hasta  donde  lo 
'^^nxitan  las  circunstancias,  á  los  buenos  oficios  de  una  po- 
"DLcift  amiga." 

Ese  voto  mereció  la  aceptación  del   gobierno  Oriental  coino 

te  la    generalidad  de    los    gobiernos    de  Europa    y    América; 

p^ío    una  dolorosa  experiencia  ha    mostrado  (j[ue   fue  relegado 

ri  olvido,    ó  que    fuese  ineficaz    para  impedir   gueiTíis    desas- 

towas. 

El  arbitraje  forzoso  tendrá  sin  duda  mayor  efi(*.acia,  pero 
bbrá  seguramente  conveniencia  en  ac()m])aíiarlo  de  otms  esti- 
pulaciones para  garantir  su   cumplimiento. 

Sometidas  al  arbitraje  las  (M)ntroversias  y  dificultades  de 
nalesqtikra  cspH'it^s,  deben  reputarse  incluidas  la.s  disiden- 
Ofls  sobre  límites  ó  integi*idad  territorial,  y  así  lo  indica  la  nota 
4e  sa  excelencia,  afirmando  que  con  el  principio  salvador  que 
cncieiTa  el  pacto  trascendental  cele>>rado  entre  Colombia  y 
¡Eliíle,  se  conseguirá  indudablemente  evitar  la  gueiTa  por  dis- 
ÍCRidias  internacionales,  (especialmente  sobre  cuestiones  de  lí- 
mites.   • 

Las  benéficas  miras  de  est?  acuerdo  se  llenarán  con  más 
egnridad  consignando  principios  y  reglas  que  hagan  imposibles 
8B8   ciiesti(mes. 

Espera  el  gobierno  Oriental  quií  el  de  Colombia  asentirá  á 
Btas  ideas,  atenta  la  declaración  oficial  del  excelentísimo  señor 
aviado  extraordinai'io  y  ministro   plenipotenciario  en  Francia. 

Su  excelencia,  en  nota  de  9  de  diciembre  á  la  legación 
Iriental  en  París,  adjiuitándole  (íopia  del  pacto  referido,  le 
¡de  q"ue  recomiende  á  su  gobierno  suscriba  el  arbitraje  por 
representante  <pie  envíe  al  congi'eso  de  Panamá  en  el  mes 
)  setiembre;  y  agi'cga:  También  .st>«  posible  qtte  en  ese  con- 
•eso  adopten  nUjHnos  otros  principios  romo  esenciales  del  dere^cho 
Utico   nmerivano,    (¡hv   no  pneth  ser  igual  en   todo  al  eu^Myeo^ 
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ijn  por  la  (lirersídad  tlr  hts  rircuHsfdnriaSy  t/a  por  la  dipTChriti 
de  rt'(i¡mf>nos   administrativos. 

Dejando  explicado  el  euneepto  eu  (j^ue  el  señor  presidenta 
presüi  su  adhesión,  (4  infraeserito  reit(íra  en  nombre  Je  s^ 
excelencia  las  eon{»7^'atulaciones  más  expresivas  al  excelentísima 
gobierno  de  Colomlria  por  los  elevados  sentimientos  í[ue 
animan  en  bien  d(»  la  paz  y  de  la  armonía  de  los  puebL. 
americanos,  y  que  tanto  contribuyen  á  vigorizar  las  relacior^ 
amiátosas  que  felizmente  existen  entre  los  Estados  Unidos  « 
Colombia  y  la  república  oriental  del  Uruguay. 

El    infnu»scritQ    se    honra  eu   saludar  "á    su  excelencia 
señor  don  Eustaído  Santamaría.  (*on    la  más  distinguida  coiie 
d(Tación. — Joaquín  RpqHcna    García. — A  su  ex(*.elencia   el    sefic: 
don  Eustaino    Santamaría,   ministro    de    Ri4aeiones     Exteriora 
de  los  Estados  Unidos  de  ( 'olombia. 

Honduras  adhiere  al        Mínistcrio  dc  Rehicioucs  Exteriorcs. — Eep}0 

pt:n.samicnto  colombiano 

dearbimiracntoycnvia      ^i^.^,  dc   Hcmduras. — Tcgucigalpa- :    20    de  tiP 

TÁ  reprc«icnianle    a    Pa-  e         r»      x 

namá.  brcH)  dc  1881. — Señor  encargado  de  negocios 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  muy  atentó  despacho  dJ 
usía,  f.M'liado  en  San  Josi'^  <le  Costa-Rica  á  2  de  iUciembre  úf 
timo,  en  i[\\r  se  sirve  «'xponrrine  que  su  gobierno  puso  á  sí 
(Uiidado  el  envío  de  las  roniunicaciones  circulares  que  ha  d* 
rígido  á  los  gol)icnu)s  centro-americanos,  excitándolos  pan 
<iue  por  líiedio  de  sus  representantt\s  suscriban  una  conveuciói 
<le  arbitramento  <pie  resuelva  pacíftcamente  los  desacuenlos  < 
cuestiones  ipu»  se  susciten  entre  las  ]>artes  contratantes.  -N 
efecto,  usía  ha  remitido  adjunta  á  su  cita<lo  despacho,  la  cr 
ííular  cori't\s[)ondiente,  al  gobierno   de   esta   república. 

Me  es  satisfactorio  maiiit'estar  á  usía  <iii^'  mi  gobiern*) 
adlii(»ní,  í'on  la  más  viva  satisfacción,  al  ])ensannent«>  frat< 
nizador  y  humano  del  gobitM'Uo  de  los  Hstíidos  Unidos  ile  ( 
loml)ia:  y  ([ue  eu  rste  sentid»»  ti«'ne  la.  honra  dr  con  testal 
asegurándole  ([ue  enviará  un  re\>Vl'^euta.nt^*  á  l^aiianiá  j)ara  < 
suscril»a  la  ¡nq)ortante  eowvcueión  de  arbitrují-  proyectadla  i 
íiin's   cava  elevación    ex<-oi\v   á   todo  cuí-an-ciini.'iito. 

Adjunta  á  esti^lespai- Vu  vw  V,\  cuwte^tación  qur  un   irobit.' 
da  á   la.    circular  rej'criiUx   ^    v    Yuev:<»  ^\    ^^>í'»     ^♦^    ^^i*^'*»      l^'^'*' 
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gar  á  su  alto  destino.  No  creo  fuera  de  propósit9  maui- 
itarle  que  en  la  duda  de  si  usía  permanece  ó  no  en  la  ca-  ' 
ial  de  esa  república,  la  secretaría  de  mi  cargo  ha  remitido 
rectamente  á  su  excelencia  el  señor  secretario  de  Kelaciones 
SLteriores  de  Colombia,  un  duplicado  de  la  contestación  á  la 
rcular  del  gobierno  de  usía. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  usía  las  segu- 
dades  de  mi  más  respetuosa  y  distinguida  consideración. 

De  usía  muy  atento,  seguro  servidor, — Ramón  Eosa,—A  su 
ccelencia  el  señor  encargado  de  negocios  de  Colombia  en  Costa- 
lea.— Bogotá. 

'"STa^teríon'^*'  ^^  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Repú- 
ca  de  Honduras. — Tegucigalpa  :  20  de  febrero  de  1881. — Se- 
r  ministro. — Tan  grato  como  honroso  me  ha  sido  recibir, 
ifco  con  su  interesante  despacho  de  11  de  octubre  tiltimo, 
copia  auténtica  de  la  convención  celebrada  en  Bogotá  el  3 
setiembre  del  año  próximo  pasado,  entre  el  gobierno  de 
Lombia  y  el  de  Chile,  por  virtud  de  la  cual  las  dos  repú- 
cias  se  comprometen  á  perpetuidad  á  allanar  cualesquiera  di- 
xLtades  ó  controversias  que  puedan  suscitarse  entre  ellas, 
^  el  medio  humanitario  y  civilizado  del  arbitramento;  y  á 
eabar  de  los  demás  pueblos  heríhanos  la  celebración  de  con- 
inciones  mutuas,  semejantes  á  aquélla,  con  el  objeto  de  eli- 
ánar  para  siempre  del  continente  americano  las  guerras  iñter- 
aeionales. 

V.  E.,  después  de  traer  á  cuento  con  oportunidad  y  no- 
hle  elevación  y  lucidez  de  ideas,  las  razones  que  ha  tenido 
i  gobierno  para  celebrar  la  importantísima  convención  ya  re- 
nda, se  sirve  agregar  que  su  excelencia  el  señor  presidente 
I  la  república  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  deseoso 
I  facilitar  á  todos  los  gobiernos  hermanos  la  adopción  de  tan 
imanitaria  providencia,  ha  resuelto  volver  á  Panamá  a  prin- 
3Íos  de  setiembre  del  año  en  curso,  habiéndole  ordenado  re- 
bar  dé  mi  gobierno  el  envío  de  un  representante  de  esta  re- 
:blica  á  dicha  ciudad,  con  poderes  suficientes  para  firmaa*  la 
;ada  convención,  no  sólo  con  el  gobierno  de  V.  E.,  sino  con 
;  demás  de  las  repúblicas  americanas  cj[ue  allí  envíen  sus 
presentantes. 
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Séayie  pt'rmitido  manifestar  á  V.  E.  que,  en  concepto  hff!^^' 
]ni  golnenio,  líTicc  liouor  á  (Vílonibia,  hace  honor  á  toda  Iftl'  '^^ 
America  latina,  la  ad(>i)ci(')n  del  grande  y  por  muchos  títote 
tras(?endental  pensamiento  (¿ue  ha  ini(!Íado  el  gobierno  cdo» 
biano  al  concluir  con  el  de  Chile  la  citada  convención,  y^l.^rr 
proponerse  que  sean  adoptadas  sus  estipulaciones,  por  cierto  ÜiB' 
alcance  incalculable  para  la  paz  y  para  la  civilización  ^^'^'^Bl. 
países  de  Hispano- América,  por  los  gobiernos  de  los  estaiWB 
(pie  en  est(í  nuevo  continente  tienen  el  destino  histórico  dei*'™ 
lizar  en  su  genuino  sentido  el  derecho  para  bien  de  la  hxEO^ 
nidad  y  en  honra  de  nuestro   siglo. 

Tales  ideas,  que  alientan  la  fe    de  los  espíritus  iluí 
en  un  x^orvenir  de  paz.  de  progreso  y  de  confraternidad  p* 
las  naciones  del  Nuevo  Mundo,   son  sin  duda  alguna,  las  qi 
han  sugerido  íil  gobierno  de  V.  E.   el  feliz  propósito  de  poi^W? 
término,  á  ^ártud  de  la  mediación    autorizada    del    derecho,» 
los  conflictos  y  guerras  internacionales  que  de  antiguo  vien* 
empobreciendo,  desacreditando  y  aun    lastimando  la  honra  k 
las  naciones  de  América  que  nacieron  á  la  vida  con   un  p* 
fundo  sentimiento  del  derecho  j   que    han    efectuado    refonn*^f!j 
sociales  y  políticas  las  más  dignas  de  encarecerse ;    y  que  ^ 
su  genio   y  por  sus  elementof>    de    riqueza   y    de    prosperidaij 
están  llamadas,  en  uo  lejano  día,  por  su  unión,  por  su   regíi: 
laridad  y  su  progi^eso,   á  atraer  las  más  benévolas    y  respeW 
sas  consideraciones  del  mundo  civilizado. 

Ha  cabido  en  suerte  al  gobierno  de  Y.  E.,  al  promover  con 
alto  espíritu  humanitario  el  afianzamiento  definitivo  de  la  paa 
de  Hispano- A m  énea,  servir  á  uno  de  sus  más  capitales  inte- 
reses, y  preparar  el  advenimiento  de  la  unión  latino-americana 
que  preconizó  el  genio  del  Libertador  Bolívar,  y  que  hoy  tiene 
como  objetivo  la  ilustrada  política  del  gobierno  de  V.  E. ;  pues, 
á  la  verdad,  asegui-ar  la  paz  de  los  países  latino-americanos,  vin- 
cular y  robustecer  los  intereses,  hacer  sentir,  día  por  día,  sn 
confraternidad,  es  ir  derechamente  á  la  unión  latino-americana, 
es  dar  una  realidad  fecunda,  trascendentalísima,  al  que  un  tiempo 
fuera  el  más  hermoso  sueño  del  hombre  más  grande  de  la 
América  republicana. 

Ba^o  la  influencia  de  lo  expresado  por  V.  E.  y  de  las  con- 
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e^TTíicioutís  indicadas,  ciiw  justamente  inspiran  legítimo  untu- 
.a*xiio,  no  puedo  menos  de  manifestar  á  V.  E..  con  verdadera 
risf  acción,  (pie  mi  golúerno  i\stá  dispuesto  á  enviar  (i  I.m  í*íu- 
lcI  de  Panamá,  á  principios  de  setieml)re  próximo,  \m  repr«'- 
ntaüt<\  con  siiftcientes  poderes,  para  (pu*  con  el  gol)ierno  dt- 
.  E.  y  plenipotcncianos  de  las  repúblicas  anu^rioanas,  lirm<» 
i  convención  de  a rl.ú trámenlo  <|ue  lia  de  een-ar  la-  época  de 
aellas  t'ratri<-idas  en  nuestro  continente,  y  abrir  la  «'*ra  feliz 
It»  la  paz  y  de  la  confraternidad  de  las  naciones  de  Ilis])ano- 
Am  erica. 

Pcüiba  el  gobierno  dtí  Y.  E.  la  nuis  cumplida  enhorabuena, 
de  pai'te  de  mi  gobierno,  por  el  gran  pensjuniento  (|ue  ha    Lni- 
dwlcí  en    pro   de    la  civilización,   del  porvenir   de    América,   y 
acepte  V.  E.  las  í^eguridades    de  consideración  nniy  alta  y  dis- 
tinguida, con   (pie  me   suscribo    su  atento  y  obsecuente    sii-vi- 
Í0T,^K(nnón  llosa. — A  su  (excelencia  el  señor  don  Eiista.ci(»   Sau- 
>   tamaña,  secretario  de  estado  en  el  despacho   de  llelaciones  í]xtt»- 
liíJres  del  gobierno  de  los  b]stados  Tnidos  de  Colombia. — Bogotá. 

hl»enP«r^oírece  influir  LCgaClOU    de    lOS     EstadoS     L  Uldos    dc    ColoUl- 

.Sl'íT'^aui'irrl:  bia.-Número  :].'). —Pai-í s :  5  de  dicieml)re  de 
r'JícSi'Xmicnd:;?;*^;!  1S80.— Si^ñor  secrctario  de  Relaciones  Exte- 
|SSÍS^^«1  i";^^^^^^^  riores— Bogotá.— Han  Uegado  á  esta  legacii'm 
^s  atentas  notas  oficiales  números  188  y  189,  fechadas  en  Cai*- 
llagena  á  2  de  noviembre  próximo  pasado,  la  pnmera  de  las 
itaales  se  couti'ae  á  iicusar  recibo  de  mi  nota  de  2()  de  se- 
ptiembre iiltimo.  Con  la  seguiuhi  de  sus  citadas  he  recibido 
eopias  autenticadas  de  la  convelición  celebrada  en  Bogotá  el 
3  de  setiembre  de  este  año,  entn^  el  gobierno  de  Colombia  y 
d  de  Chile,  y  de  la  cii-ciüar  de  ese  despacho,  fecha  11  de  oc- 
tabre,  dirigida  á  los  gobiernos  republicanos  dc  Sur  América. 
Sumamente  satisfactorio  me  será  Ueuíu*  los  deseos  del  po- 
ler  ejecutivo,  tratando  de  influir  cerca  de  los  representantes 
je  la«  naciones  hispano-anu^iicanas  en  este  país,  para  que  re- 
Mnniendeu  á  sus  i-espectivos  gobiernos  el  envío  de  plenipoten- 
siarioS'  4  Panamá  en  el  mes  de  síítiembre   ];)róximo. 

L#a  iniciativa  tomada  por  el  gobierno  de  Colombia  no  puede 
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st-r  más  liojívos;!,  y  fouvenoido  d»»  la  importaiKiia  í|iie  el  bm 
«''xit«)  di'  rsa  medida  lin  d«'  tciuT  t*]i  l(*s  Futuros  destinoglft'^ 
AmOí'ij'a.  nM'y;(»  A  ust<'d  proscutu  ])or  t'llo  mis  más  oordkhp] 
t't4i('irafiones  al  ciudadaní)  pn-sidento  d<^  la  repúblieii,  y  leai^j 
<ruiv  »jut'  liaiv  (Mianto  di'  mi  parto  t?st('  por  ver  de  comsegidr 
íjuc  mis  eol(\iríi>^  <.lel  eucrpo  di])lomático  americano  en  PaIfc^ 
riK'uvezí'aii  á  sus  resp<M'tiv<>s  irol)ieriios  la  extrema  couvenieih 
fia  di-  liai'erse  representar  fu  Panamá,  y  lo  m'g^ente  que  ei 
íljar  las  bases  principales  sobre  las  ([ue  deba  aseiitai'se  el  de- 
ruello  público  americano,  dando  así  forma  práctica  al  grandioso 
jjensamifuto  de  Bolívar. 

Soy  del  señor  se(;retario  muy  atento,  se»íuro  servidor.— 
I,f!is  (U  trios   I  tiro. 

C'»nv-.nc¡Ó!i  entre  l;i  r»--  lj;>^,    i         i  i        •  i.  "       *         i  t  # 

.lúi.'ica  <ic  \n^  Kstad-.s  Nicudo  dr  tj:ran<lr  importancia  diu'  básese 
i:i  .VI  >.»iva<!..r,  s.ibré  ^^^íx  li  his  cordialrs  relficiones  de  amistad  qu 
):^'S^¡^r^^¡^'^  siempre  han  existido  entre  la  república  d 
' " '"' rionai'"'"'"''"  l<>-^  Estados  ruidos  d.'  Colombia  y  la  de 
Salvador,  y  al  propio  término  afirmar  los  sentimientos  Je  fra 
t'Tuidad  inteniaeional  que  deb^n  servir  de  fundamento  á  lape 
V  ]>vosi)iridad  de  las  Aniéri<*as,  Luis  (-arlos  Kico,  enviado  i\x 
trji<»vdinai'i'>  y  ministro  pl«-n¡})otenriario  d«'  los  Kstados  Unida 
d"  <'olombia  m  rrancia,  y  •)<)>»'■  María  Torres  (*aie,edo,  nüuL» 
::•'►  pb-nipotruí-iario  dr  la  repulílicM  <1<:1  Salvador  rn  Franda 
han  drirvminado  <M'h*bi-ar.  á  iiombi'r  dr  los  ^t)])iernos  ipu^  pe 
in'i-^í-ntan  v  nd  ¡í  t)  rt  i'thi„i.  una  ronvrurión.  v  al  et'eet*»  hai 
a'-ordado    los  artí<*ulo>  >;ÍLiui'nl''> : 

Art.  1"  l.o>  K>tado>  rni<lo>  <lr  Colombia  y  la  repúbliei 
dí'l  Salvador  rontra<-n  á  p<f|)rTiiidad  la  obli<í;ax'ión  de  somete] 
á  arbitrajr.  í-uan<lo 'no  ••on>i.uan  dar  la  solución  jior  la  vil 
dii»lomáti<-a,  h\^  ronírov» •v>ias  y  diücultades  de  cualqniera  es 
píM-ir  que  pUfdsMi  >usr¡i;.i'sí' mir»'  and»;is  naciones,  no  obstAut^ 
«■1  zelo  ([U»'.  ron>l:inii'niiiit<'  «'¡iipl"  ai'áu  >us  n'>pt'.<'tivos  y;obier 
iK»    para   t*vitarla>. 

Ai't.  -':  liíi  tií'.viuna'ií'»!!  di'l  árl)ilro,  ruando  llegue  t*l  i^íím 
dr  nombrarlo,  ^^'^i'l  :i«"«-Ii¡i  .fi  una  rouscneión  rspi'<'ial  ru  t|u< 
land»i»'n  s»-  driiTMiii:«ii  ••l.irann-uí»'  la  ru<*stión  m  litiyrio  v  e 
[íi'orfdimirnlo   ijii"   i'ii    í-l    injí-iu   ai'i'itíal    iiaya.  d<'   observarse. 

Si  no  hiil'i«-rc  a.'ini'dí'  |i;í1';i   n  Ií-Iij-.u'  ••>;!    «'onvrnrii'íij.  n   si  ih 
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a  manera  expresa  se  e.ouviniere  en  pre.s<'ind¡r  de  esa  fonnalidad, 
arbitro  pleuanieiite  autorizado  para  (gereer  las  fiiiKrioiies  de 
,  será  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Amériea. 

Art.  '3?  La  rei)úljliea  de  los  Estados  Unidos  de  (-oloinbia 
a  del  Halvadoi-  proeui'arán  eelebrar  en  primera  oportunidad  (íon 
s  otras  naeiones  anierieanas,  convenciones  análogas  á  la  })re- 
it-e,  i)ara  í[ue  la  solueión  de  todo  conflicto  entre  ellas  por 
ídio  del   ai'bitraje  st^a  definitivamente  acordada,  y  j>ara    que 

setiembre  del  año  próximo  venidero  envíen  á  Panamá  sus 
presentantes  con  el  fin   de  que  en  un  congreso  intema<5Íonal 

adopten  alg-unos  princi])ios  <'omo  fundamentíiles  del  derecho 
blieo  americano,  siendo  entendido  que  tos  gobiernos  do  los 
tados  Unidos  de  Colombia  y  de  la  república  del  Salvador  so 
rán  representar  en  dicho  congreso. 

Art.  4?  Esta  convención  será  ratificada  por  las  altas  ])ai*t.es 
itratantes,  según  sus  respectivas  formalidades,  y  las  i*atifi- 
íiones  serán  cangeadas  en  Bogotá,  en  San  Salvador  ó  en 
lis  dentro  del  más  breve  término  posible. 

En  fe  de  lo  cual  firman  y  sellan  la  x)i'<?seiitii  en  París,  á 
iute  y  ciuitro  de  diciembre  de  mil  ochocieiitas  ochenta. — (L.-  S.) 
i\s    Carlos   Rico, — (L.  S.)  J.  ,¥.  Torns  Gakedo. 

Bogotá  :  4  de  marzo  de  1881. — Apruébase  la  presente  conven- 
n,  y  pásese  al  congreso  para  los  efectos  constitucionales. — El 
ísidente  d(^  la  Unión, — Rafnd  .Y/f/'//.c.— El  secretario  de  Kela- 
nes   Exteriores, — ICirardo  Be  o/ na. 

1  ministro  residente  Lcgacióu  de  los  Estados  Unidos. — Bogotá  r. 
St a' comunica  que^i  7  <le  eni*ro  de  1881. — Al  honorable  señor  Eua- 
'  uTudoí^.icepu  r]    tacio  Santamaría,    secretario  de  Relaciones  Ex- 

■1    de   arbitro  i\nv   le        ,        .  ri     -  t  •       •  /  a    i    j.      j.^  j^ 

"laníos  tratados  de  tcriorcs. — Scuor. —  La  negociación  del  tratado 
*'***'5Í]í¡rdor/ " '  '  para  la  conservación  de  la  paz  entre  las  repúbll- 
i  de  Colombia,  y  Chile,  con<'luido  entrtí  el  encaa-gado  de  ne- 
cios de  este  país  y  usted,  fue  puesta  por  mi  en  conocimien- 
de  mi  gobierno,  y  me  es  sumamente  grato  informar  á  usted 
e  esta  noticia  s<^  ha  rtM-n)ido  en  Washington  con  sentimien- 
I  de  viva  satisfacción,  ponjue  revela  de  parte  de  Colom- 
i  no  solamente  el  deseo  de  mantener  y  fortalecer  las  réla- 
»nes  de  paz  y  l)em^voh'neia  con  el  gobierno  de  Chile,  ^\]xO 
adhesión  al    gran   principio   de  arbitramento  en  el  nr^^^o 
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tifiparsi'  (j[ue  ella  será  iiprobada  (mi  ol  presente  aíio  poi  los  i^on- 
gresos   (le  ambas  repiiblieas. 

1>(*  iiiodo  que,  contando,  como  (jon  se<riiri<lad  se  imeiita,  con 
la  l)en«'v(»la  aceptación  di^  presidiínte  d(^  los  Kstados  Unidos  del 
cargo  de  arbitro  que  en  virtnd  di'  bi  referida  estipulacimí  lo  cu- 
iTcsiionde,  puedt»  asegurarse,  sin  i*ic*sgo  de  equivocación,  <(U(í  [ja- 
ra siempre  se  lian  cerrarlo  las  puertas  á  la  gueiTa  entre  C-olom- 
bia  V  Chile. 

« 

Pero  su  señoría  (tomprende  (jue,  aunque  es  motivo  de  re- 
gocijo para  Colonil)ia  abngar  la  st»guridad  de  vivir  á  perfK'tui- 
dad  en  paz  con  Cliile,  nniy  i)()co  se  hal>ría  conseguido  para  su 
futura  ti'anquilidad,  sin  la  (»onfianza  al)soIuta  de  vivir  del  mismo 
modo  con  las  demás  repúblicas  hermanas,  ron  algunas  d(^  las  cua- 
les tiene  intereses  encontrad» >s  por  razón  de  límití*s,  de  vei'iudad  y 
otras  circmistancias.  Precisamente  con  Chile  t*s  con  quien  es- 
te país  menos  temor  tiene  de  desavenencias.  La  gran  distan» 
cia  que  separa-  sus  territorios,  <d  legítimo  orgullo  (¡ue  Colom- 
bia ha  sentido  siempre  en  \'ista  de  la.  prosi)eridad  de  esa  re- 
imblica  hennana,  la  admiración  con  (jue  ha  c(mtemplado  la  só- 
lida paz  de  ([ue  ha  gozado,  y  las  grandes  y  sinceras  sinipatias 
que  este  país  se  ha  cai)tado  entn»  la  gente  pensadora  de  Chile 
por  su  lucha  estoica,  audaz  y  constante  en  favor  de  los  i^rinci- 
pios  liberales,  fundados  en  la  justicia  y  la  tolerancia,  son  circuns- 
tancias que  harían,  aun  sin  la  convención  citada,  si  no  impt»sible. 
por  lo  nucios  remotísima,  cual<iuiera  causa  de  seria  díísavi'-neneia 
entre  los  dos  ])aíses. 

Conqíi'cndiólo  así  el  presidente  dr  la  rt^pública,  y  acoji^itV 
con  solicitud  la  idea  de  la  convenci^ni  de  paz  tíutre  Colombia- 
y  Chile  cuando  el  encargado  de  lU'goeios  de  ésta  h^  l)roj>uso  — 
con  el  objeto  de  introducir  en  eUa  la  i'stii)ulacióii  aludida  y  le^*- 
(pu*  contiene  el  artícuh»  .*>'.'  Ksos  <los  puntos  son  lo  qiu*  hay 
de  vcrdadcramenir  üraudr.  pri'n't  ico,  sustancial,  netamente  anu* — 
ricano,   y   <h*l    lod(»   nucvo   en    nquel  documento. 

A<'ei)ta<la    \n   refcridíi   convención,   «-n    esos    lérniinos.  jíor  t*  "» 
das    his  repúblicas  ;imericanM>,    conio  ])uede    anticiparse    (jue    1.  « 
será  en    el    cnr.so  ilel    presente  aíio  en   Panamá,    linbrá    i»az    jh*"K-: 
I)etua  internacional   en  el  eontiuente  amerícano,   y  los  KstaiUJ» 
Cuidos  a.sumiráu  d  ~  fe  deredm  les  ccaTt^spo 
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<ie  mediadores  y    consejeros  entre  sus  hermanas  rex)úl)licas 
íuevo  Mundo,  llevando  en  su  bandera  bien  alto  y  ftrme, 
lebre  lema  de  uno  de  sus  presidentes :    "  La  América  i^ara 
^^  ^a.anericanos." 

lEn  nombre  de  mi  gobierno  agradezco  á  su  señoría  su  es- 

ea  solicitud  en    poner  el  hecho  á  que  esta  nota    s«^  re- 

en  conocimiento   del  de  Washington,  y  le  pido   se  sirva 

ai'  |los  sentimientos   de    alta  consideracióii    y   respeto   con 

4V^^      me  suscribo   d(?  su  S(*íioría  muv   atento  servidor. — Eusta- 

^^  ^  Santamaría, — Al  honorable  señor  Ernest  Dichman,  ministro 

'í^feliiente   de  los  Estados   Unidos  de  América,  etc.,  etc. 

^es  K^ten'óres^de  cil^        Estados    Uiúdos    dc    Colouibia. — Secretaria 
;  *pUuSdrS*re"mióíi  dd    dc  Rclacioues  Exteriores. — Bogotá  :  30  de  ma- 
'  ««K^¿-gf ""'"    yo  de  ISSl  .—Señor  ministro.  —Por  circular  de 
este  despacho,  fechada  en  Cartagena  el  11   de  octubre  próxi- 
mo pasado,  de  la  cual  s(*  sirvió  su  excelencia  acusarme  recibo, 
.mi  gobierno  invitó  á  todos  los  de  la  Amérina  latina  republicana 
á  ^ue  enviasen  representantes  suyos  á   Panamá  en  el  mes  de 
\   setiembre  del  presente  año,  con  2)oderes  suficientes  para  fií^mar, 
rno  sólo  con  mi   gobierno  sino  con  los  de  las  demás  rei)úblicas 
allí  representadas,  una  convcíiición  de  paz  semejante  á  la  que 
fue   ajustada  entre  Colombia  y  Chile  el  8  de  setiembre  próxi- 
ma pasado,    de  la    cual  s<'  remitió  copia  auténtica  á   su  exce- 
lencia. 

y  Hasta  la   fecha  sólo   el   golnenio   del    Paraguay  lia  dejado 

\    'de  contestar  á  di(»ha  <íircular;    i)ero   se  ha  insistido  en  ella,  y 
ft    puedo  asegurar  á  su  exííclencia  (pie  no  faltará  á  esta  cita  de  la 
!*   -civilización.    Todos  los  demás  se  han  apresufado  á  correspon- 
\'    der  á  las  elevadas  miras  que  motivaron  tal  paso,  de  modo  que 
la  reunión  tan  deseada  por  ]ni   gobierno  y  tan  iiecesaria  para 
el  porvenir  de  la  América  republicana,  como  lo  lia  reconocido 
el  gobierno  de  su  excelencia  y  todos  los  demás  de  nuestra  Amé- 
rica, con  excepción  (híl  meiKrionado,  será   un  hecho  cuya  reali- 
zación, en  gran  partt%   se  deberá  á  la  buena  voluntad  y  valio- 
sos esfuerzos  del  dc  esa  i-cpública. 

El  éxito    favoraldc  que  han   tenido  los  proi)ósitos  de    mi 
-gobierno  y  el  ai)lau>o   general  con  que  han  sido  recilúdos  po]* 
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líi  [írciisji.  (l(*  todos  los  pueblos  lilnvs  thA  (»oiitinc*nte,  han  sido 
])arr"*  á  í[nr  el  pn\sidt'iit(í  de  lii  rrpúblicji  liaya  resuelto  jipla- 
zav  la  ivuniíV.i  proycc^tada  cu  Pajianm  hasta  td  1"  d<*  diriein- 
1)1*0  dt'l  presen t«*  año,  para  pod<*r  así  darle  la  solemnidad  <pic 
correspondí'  á   su  objeto. 

Kl  «-lima  de   Panamá,   durante  el    mes   d<í   diciembre    v  k»:? 

« 

dos  si^niientes,  deja  de  «er  mal  sano  para  eonvertii'sí'  en  nn<»  tle 
los  illas  sjü.udabl(»s  d(í  la  Anu'riea.  Además  de  esta  ehvunstan- 
<'ia,  que  es  inapreeia])U%  el  i)lazo  actual  es  demasiado  rtiígiis?" 
tiado  [>ara  hacer  los  j)i*^l>í^i'ií^ti^'^»^  U^i^-  recpiiere  la  re«?epeión  é 
instida«'ión  de   los  altos  huéspedes  de  la  repúldiea. 

Síi'vase  su  excelemna  i)oner  «sta  resolurión  del  j»resuleiite 
de  C<)l()inl»ia  en  conocimiento  del  de  esa  reimblica,  y  «»ncuri*- 
c«ilr  uuevament(í  el  cumplimiento  de  la  [n'omesa  que  ya  hizo 
]>or  el  hontM'able  conducto  de  su  señoría  en  su  atenta  nota  arri- 
ba  í-itada. 

Con  la  seguridad  de  obtener  una  [U'onla  y  satisfactoria 
respin  sta  do  su  exeelencia,  soy  (íon  el  mayor  respeto  de  su  uxce- 
len-.-ii;  muy  atento  servidor, — Uicftnln  Ihnrni. — A  su  <*xe«dencia 
el  >rñ<»i'   ministro   i\v   Relaciones  Exterit>res  dtí 

I-  :  .  :.  :.: :   .  .n:c-         ( Pn»sidi'.la   |»or  el  ]>leniiM)teneiario    d<'   Costa 

r- i!. -.1  t' lili,  i  «l  í  cli- f::c-  _^  -I-  i  » 

-id'  ;  ....:i::vi.si,.ii;i'-     Rjra). — llabieudo   «'1  cou<n'es(»   de  h»s  Kstados 

••■t.s;  >  iii¡.i.T   Mi  íjiri — ■.;«  ^     ^  ~ 

>.  t  ;.:l-..i..  urrijiMi!       fuídos  dc  Tídombia,  por  rin*ular  de  Cartaircuu 

■ >•»■  d<*  11  d»*  orinbrr  de  iJ^SO.  adirinnada    por  lado 

i>«»^''ot:i  deoO  ilrmayo  de  l>^sl.  inviíadoá  lo>  «robiernos  tle  las  rc- 
púbiiras  de  la  Am»'ri<M  Iníiiia  á  f[Ui'.  ^i  lu  i-stiniabau  ronve- 
niríiif.  eiiviasfi:  su>  represfnt;inr«-s  á  l'ünaniá,  ]»ara  ipie  reu- 
nidii.N  •■u  rsta  «-iutlad  r]  día  1'.'  dr  uii-imibrc  d,-  ISS],  íirniarau 
eolrrtivamentí'  la  <M»uv»'iu*ión  sobn*  <H»nsrrva<*ión  «le*  la  paz. 
i'i-li  bradn  entre  <'olond)ia  y  (liilr  en  Boi^otá  á  '»  «Ir  setienibre 
dr  ]^x\\  invitaí-i<'»n  que  fue  aíM-[)iada  «-on  aplau>o  ]M)r  ««asi  to- 
do>  los  ;^obicrn«)s  invita<los,  >•■  ivuniri-ou  «-n  Panaujá,  en  el  sa- 
lúi:  <l»'stinado  para  las  >e>iours  del  eongreso  anicrií'íino.  h(»y 
.')  (¡f  rnrro  de  1.SS12.  los  plrui]K.iieneinrios  qur  (MI  se.iruida  so 
••>:]H'e>an,  á  saber:  el  uondjra<lM  i»»)!*  rl  j^obicrno  de  Costa  Ri- 
ru,  -'*iioi'  doftoi"  d»»n  .I(»sé  ^l.iria  Cuslro -.  el  uombr?ulo  por  l'I 
ifobirrno  d»d  Salvador,  sema*  dortor  don  .Manuel  Delirarlo:  el 
nombrado  por  d   gobk*ruo  de  Guatemala,  stM'ior  li<"eneia*l<i  don 
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^•í.retauo  Díaz    Alóiidji,  y  el   nc)in})i-ado  i)or  el  gobierno  de  los 
"atados  Unidos  de  Colombia,   señor  doetor  Antonio  Fem»,  nni- 
^**^*^     presentes  en  la  duíbid,   y  de  qnií'nes  se  ha^.u  nieneión   en  el 
'^'•clc*!  1  desiürnado  Dnr  In.  suerte. 

CJangearon   sus    plenos    podei*es  y    los   hallaron   en    debida 

C^)nsiderar()n   ¿^n    ])riiner    hií^ar,    si   podrían,    eon    sólo    el 

^^^t^x^-'ro  de  plenipotcníúarios  pr<»sentes,  constituir  el  eon«>;i'eso  la- 

^'•^       americano   a  tpie  se  refieren  la  invitación,  las  aceptaciones 

^<->s  poderes  c  instrucciones  (\\w  rada  uno  tiene;    y  resolvie- 

'^  -•^        por  unanimidad  negativamente  este  [mnto. 

Al  eomenzar  la  deliberación,  el  ministro  dií   (luatennüa  nux- 
^^ifíitó:  **que  sn  gobierno  en  consonancia  e.on  sus  compromisos, 
^^*\rticipando    de  los  mismos   sentimientos  ([ue    determinaron 
"  gobierno  coi<»ml>iano   á  hacer  uno    invitación   que  revela  al- 

^*^**       miras  íllosóíieas   v  de  cunÍTaternidad  americana,  halna  de- 
'í'^^Wado  á   efecLO   d(^   que   lo   ropresentara  ante   el    congreso    al 
*^vic>r  doctor   Lorenzo  Montufar,  <piien  (ton   motivos  que  se  n*- 
^^ttionan  <*(>n  el  servicio  público  fue  despachado   á  Washington, 
y  no  pudo  regresar  oportunamente  ;   y  f|ue  por   tales    conside- 
raciones   ox(iusaba  á  sn    gobierno  p<jr  el    retardo   relativo  eon 
qiie  liabía   hecho  el  nombramiento  de  Tin  segundo  representante, 
por  lo  que   á  éste  no  le  fue  dable  llegar,  sino  hasta  el  21  del 
f    mes  próximo  antíirioi-.*' 

El  plenipotenciario  del  Salvador  dijo  en  seguida :  '*que 
tiene  especial  iMicargo  d<í  manif(?star  al  supremo  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  di*  C*olond)ia,  la  pena  que  sn  gobierno  ha 
tenido  por  el  retardo  en  el  envío  dcí  su  representante  «1  con- 
greso, lo  cual  (11  manera  alguna  debe  considerarse  como  tibieza 
para  con<*nrrir  por  su  paile  á  la  realización  de  la  obra  patrió- 
tica que  aquél   tiene?   en  niíi'a." 

El  plenipotenciario  de  Coloml^ia  manifestó  (j[ue  con  nmoho*. 

gusto  acepta)>a  las  excusas  que  acababan  de  presentar  los  pl* 

nipotenciarios  de  (jiiatemala  y  el  Salvador  ;  y  que  sns  gobierC 

asi  como    el  de   l^)sta  Ricíi,   debían  saber  que  el  de  Coloirf 

.     estimaría  en   tiKlo  tiem])o,  eomo  ima  i)renda  de  verdadera.  ^í¡^' 

k     sión  al-  propósito  de   asegurar  la  paz  de  América,  el  exvvio  ^ 

f    sus    i'eprescntautes   al    congreso    que   fue    convocado  <íOtx     ^ 

-''objeto. 
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Coiisiderai'oii  oii  se<^mido  lugar,  á  moción  del  de  Colombj 
si  podrían  los  pleuipott^nciíU'ios  presentes,  sin  constituir! 
-en  cíonfi:i'eso,  ñi'niar  un  tmtado  de  arbitraje  igual  ó  análogo  í 
celel)rado  en  3  de  setit^mbre  de  1880  entre  Colombia  y  Chile 
y  los  del  Salvador  y  Guatemala  nianifestaiH>n  que  sus  poder» 
é  instrucciones  no  les  permitían  tratar  con  un  número  pat 
cial  de  plenipotenciarios,  sino  con  los  qne  se  crean  bastantes  pai< 
constituir  y  constituyan  congreso  americano.  Los  de  Coló* 
bia  y  Costa  Rica  dijeron  que  sus  poderes  é  instruccioEes  s 
les  permiten  tratar  con  cualquier  número  de  plenipotenciari* 
dentro  ó  fuera  del  congreso. 

Después  de  esto  hizo  presente  el  de  Costa  Rica  que  ats 
dido  el  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  el  1?  de  diciemlJ' 
que  fue  el  señalado  y  aceptado  para  la  reunión  del  congres 
teniendo  en  cuenta  que  la  comnnicaeión  de  las  repúbhcas 
la  América  española  con  el  Istmo  de  Panamá  se  verifica  ] 
buques  de  vapor  que  tienen  itinerarios  fijos  y  conocidos  < 
anticipación  bastante  por  el  público;  que  esto  no  obstai 
no  se  tiene  siquiera  anuncio  oficial  alguno  que  haga  esp( 
con  fundamento  la  próxima  llegada  de  otros  ministros,  co 
deraba  que  los  presentes  no  debieran  aguardar  poí  más  ti 
po  la  reunión  del  congreso,  sino  declarar  que  no  podía^n 
llenar  su  misión  (colectiva,  por  la  falta  de  conciuTencia  de  lo! 
otros  países,  y  que,  en  consecuencia,  quedaba  terminado 
compromiso  y  podían  cuando  á  bien  lo  tuvieran  retirars 
que  así  lo  proponía;  á  reserva  de  considerar  esta  resolu 
si  antes  de  su  partida  llegaren  otros  plenipotenciarios  á  Panj 

El  plenipotenciario  de    Guatemala   confirmó  por    su  j 
las    observaciones  precedentes,    expresando  que    en    vii-tud 
ellas  había    deseado    que    desde  hace  algunos  días   se   huí 
determinado  hasta  cuándo  debía  esperarse  la  reunión  del 
greso. 

El  plenipotenciario  del  Salvador  expuso  que  deseaba 
el  de  Colombia,  si  tenía  algunos  datos  relativos  al  con^ 
que  los  otros  no  tuvieran,  se  sirviera  común icái^selos;  po 
si  no  se  podía  contar  con  que  otros  plenipotenciari'os  concn 
ran,  por  su  parte  adhería  á  la  determinacióu  propuesta  p 
de  Costa  Rica,  que  en  tal  caso  le  parecía  perfectamente 
xlada. 
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El  pleiiipotenciaiio  de   (.-oloiubia    dijo    que    sentí».  *  mucho 

**o  poder  dar  á  sus    colegas    seguridades  del    próximo    aiTÍbo 

"*íe  oti'os  plenipot(íiieiarios.    pues  eareeía,  como  lo  había  expuesto 

^J    de  Costa    Ricn,    de     anuncios    íjí1ciah»s    que    le    permitieran 

-Oafrerlo;   que   únicamente  podía    referirse   á   his    contestaciones 

J*ul>licadas,   todas  ellas  conocidas  de  los  señores  plenipoteiicia- 

^lOiS:    y   que  sólo  el  gobierno  de  Nicaragua  le  había    comuiii- 

^ftílo    con   fecha  2*J  de  diciembre  último,   qm'  había  en(*argado 

*1^*     i'epreseutarlo  en  (4  congreso  al  señor  doctor   don  Lorenzo 

•M!o  11  tufar,   sin  decirle  cuándo  podía  esperarse  su  venida:  sobr<^ 

^^*      <mal  los  otros  plenipotenciarios  hicieron  notar  ([ue  no  sería 

í**^' la  tro  de  corto  ticíuiim. 

lili  proposición  enunciada  por  el  plenip<itenciario  de  Costa 
í^ic»a,  fue  votada  afií'uiativamentt»  por  el  mismo  3'  por  los  i)le- 
^^I>otenciarios  dc»l  Salvador  y  Guatemala ;  habiendo  el  de  (-o- 
■^^"'Xil>ia  manifestado  que  con  motivo  de  ser  él  el  rei)resen- 
**^"üt.e  del  gobierno  que  invitó  ])ara  el  (íongreso,  tenía  »pie 
*"S4tenci*se  de  emitir  voto  alguno  sobre  este  punto,  ó  darh> 
"-^•grativo. 

No  hal.>iéjulose  hecho  ninguna  otra  moción,  se  dio  ténnino 

tíoniiin  acuerdo  á  (*sta  conferencia. 


i 


fJosf'  María  Castro. — Manad  Dph/ado. — Cat/ctauo  Díaz  Mf^ri- 
"^"^ Ahtomo  Ft'rro. 

"•^^f^ffíeí^^ime^n^ilmau         Traduccióu.— Lcgacióu  de  los  Estados  Uni- 
'  '"íx^ísíí"'^"''"'       dos.— Caraca.s :    29    de    di('ieml>re  de  1881.— 
&or. — Tengo  el  honor    de  infonnar  á   V.  E.    que    el    presi- 
e  de  los  Estados  Unidos  de  América  proyecta  la  formación 
^    Vííunión   de  un  congi'cso  de  paz,   ([ue  ha   de  componei-se  de 
^lots   comisionados  de  eaila  uno    de    los  (instados  independientes 
^  la  América  S(*i)tentrional  y  Meridional,   y  jimtarse  en  Wás- 
l¿xx^n,  capital  de  los  Estados   Unidos,   en  22   de  noviembre 
■^^      1882,    con  el  objeto  de  distmrrir  y  adoptar  algunos  meto- 
dots    practí(íables,    distintos  del    recurso    á  la    fuerza,    para    el 
ftjxxste  de  his  controversias  <iuc  se  susciten,   pin*  cuestiones  Oj^ 
™^>-iti;s  ú  otras    causas,    entre    las  conumidades  polítiras  iud^^ 
P^'ndientes  <lel, Hemisferio   Occidental,   ó  entn^  diversas    seecií^ 
Tie«   ó  facciones  de  ellas,    d<'  suerte   qut^  se  alejen  las  niisei»i^ 
y    targas  de  la   guerrii. 
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El  canuíter  y  objetos  del  (íongi'eso  propuesto  está: 
puestos  explícita,  (juér^ea  y  fraiicaiiiente  en  la  earta  de 
iiorable  seíioi'  secretario  de  estado  leída  por  mí  á  V.  E., 
la  cual   por  la  presente  y  k  su  solicitud  se  le  suministra  c 

Los  fiíuís  buscados  son  tan  benéficos  en  su  uaturale 
de  tan  subida  importancia;  las  condiciones  de  cooperación 
tre  las  partes  interesadas  tan  iguales  y  honoríficas;  j 
modos  de  proceder  tan  acordes  con  el  espíritu  de  una  e 
zación  liberal  y  avanzada  que,  á  juicio  del  presidente, 
miendan  este  mo\ámiento  humanitario  y  filantrópico  á  li 
vorable  consideración  y  simpatía  de  todos  los  gobiernos 
pendientes  de  los  dos  continentes. 

Ahom,  en  nombre  del  presidente  de  los  Estados  U 
de  América,  me  honro  de  invitar,  por  vuestro  órgano, 
celentísimo  señor  presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
zuela,  á  designar  dos  comisionados,  provistos  de  los  p( 
é  instrucciones  necesarias,  que  representen  á  la  repúbli 
Venezuela  en  el  congreso  de  paz  que  se  reunirá  en  el  1 
y  lugar  aquí  indicados. 

Respetuosamente  solicito  tan  pronta  respuesta  ú  esta 
nicación   cuanta   sea   compatible    con    la    de])ida    conside 
del   grave  é  importante  asunto   de  que   trata. 

Tengo  la   honra    de    renovar  á  V.  E.  la  seguridad 
alta   consideración. —  Geo.   W.  Cárter.^  Al  excelentísimo 
Rafael  Seijas,  ministro  de   Relaciones  Exteriores  de  Ven 

CüTíicter,  Traducción. —  Copia. —  Departamento 

objeto   y   tines    de   este         x     i  -vt 

congreso.  tado.— Numcro    18. — Washington  :    29 

viembre  de  1881. — Señor  George  W.  Cárter,  etc.,  etc., 
Caracas. — Señor  — La  actitud  de  los  Estados  Unidos  c( 
pecto  á  la  cuestión*  de  hi  paz  general  en  el  continent 
rieano,  bien  la  han  dado  á  conocer  los  esfuerzos  persi 
que  han  hecho  en  años  pasados  j)ara  alejar  los  male^: 
guerra,  ó,  cuando  se  han  malogrado  aquellos,  por  traer 
mino  conñictos  positivos  mediante  consejos  pacíficos  ó  s 
do  por  imparcial  arbitramento. 

Esta  actitud  ha  sido  mantenida  de  una  manara  conse 
y  siempre  con  tal  honradez  que  no  diese  lugar  á  inip 
nuestro  gobierno  ningún  motivo,  > excepto   el   humanitario 
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iia."t€í rasado   de  alioiTía'  á   los   estados    lieriiiaiios  del  continente 
JL^    -América  los   <rravánienes  dr  la  guerra. 

lili  posición  d(í  los  Estados  Unidos  como  primera  potencia 
<lc*l  Nuevo  Mundo  bien  podría  dar  á  sn  gobierno  dereclio  á 
"í^^>lar  con  autoridad  á  lin  de  cabnar  la  discordia  entre  sus 
v-*?c¡w()s,  ííon  todos  los  <*iudes  existen  las  más  amisfables  rela- 
•d-Oiies.  »Sin  embargo,  los  1  menos  oñ<'ios  de  este  gobierno  no 
*5e  ofrecen  ni  se  han  ofrecido  i-n  tiempo  alguno  con  visos  de 
dictadura  ó  compnlsión,  sino  sólo  como  muestra  de  la  solicita 
•JUeiia    voluntad   de  un   común  amigo. 

Durante  algunos  años   ciertos   estados  de  la  América  (*en- 

tral  y  Meridional    han    manitV^stado    progresiva    disposición    á 

"^^Uiitir  al  arl)itramento,  más    bien    ciue    á   la  espiula,    disputas 

*obi«(*  gi'jivcs  cuestiímes  de  parentesco  y  límites  internacionales. 

*^^    varías  de  estas  ocasioiies  ha  sido  motivo   de  ])rofunda   sa- 

"Hf acción    para    el    golneriu)   de    los    Estados    Unidos,    vi-r  (puí 

*odas  las  potencias  americanas  vuelven  los  ojos  á  esti*  ])aís  <'omo 

*■    MI    amigo  y  nu^diador  hasta    un    alto   grado.     líl   presidente 

uiiuea  ha   negado  en   tales   casos  su  justo  é  imi)arcial  consejo, 

y  ha  hallado    el    })remio  de  sus  esfuerzos  en  la  prevención    de 

luchas    sangrientas,   ó  áv  airadas    contiendas,    entre  pueblos  á 

quienes  miramos  como  hermanos. 

La    existencia    de   esta  progi'esiva    proj^ensión   conven<'e   al 
presidente  de  que  ha  llegado  el  tiempo  de  ha^'er  una  propunstji 
que    ainie  la   buemí    voluntad  y  lU'tiva    cooperación    de  todos 
los  estados   del   Hemisferio   Occidental,    tanto    del   nortí^   como 
deJ  sur,  en  favor  de   la  humanidad   y  de   la  dicha   comim  de 
las  naciones.    (Joncfibe  <iue  ninguno  de  los  gobiernos  de  Amé- 
rica  puede  sentb*  con  menos  viveza  (lue  e4  nuestro,  los  peligi'os 
y  hon'ores  de  un  estado  de  guin-ra,  y  especialmente  de  guaira 
entre   individuos  de  una  misma    familia.    Está  seguro  de   que 
ninguno   de  h)s  jefes    de    gobierno  del   continente    puede   ser 
jhenos  sensible  ipie  él  al   sagi'íwlo  del)er    de  empleai*  todo  gé- 
nero de  esfuei*zos  i)or  alejar  las  prol^abilidades    de    lucha  fra- 
tricida.   Y  espera  (íonfiadamente  de  ellos  ima   cooperación  tan 
activa,  que  sirva  jiara  mostrar  la  extensión  de  nuestra,  comto 
bamanidad  y  la  fuerza  de  los  vínculos  que  nos  ligau   á  todw 
4K>mo  un  grande  y  armonioso  sistema  de  repúblicas  tuneri^a;0]a3- 
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Imja'osionmlo  <l<*  castas    idca-s,   el  presidente  dirige  á  todwB*^ 
los  paísi's  indepriidinites  do,  la   América  del  Norte  y  del  SnrB''^' 
una  <*ncan*<*ida   iiivitaí'ióii  n    tomar   parte  en  nn  congreso  ?*'■'" 
noral  4110   lia  <lo  rí*iinirs«*  í-n  la  cindad  de  "Washington  el  2 
de   iKívicmbre  d<'  1SS2,  con  ol  olnrto  de  considerar  v  diseatr 
los  m«*dios  de  imxu^dir  la  pfuerní  entre    las  naciones  de  Aaí^j,, 
rica.    Desea  ([U(»  la  aU'Ución  del  congi'eso    se  reduzca  estrtoH'j^^ 
mente    á    (íste  uno  y  jn'ande    ohjeto;    que  su    sólo  blanco 
l»uscar  un  camino  de   alejar  permanentemente   los  horrores  •■, 
cruel    y    sanj^uinoso    combate    entre  países   las  más   vece» '^  ti 
uiu\«itra  san^'e  é  idioina,   ó  la.  calamidad  peor  aún  de  eotüS^ 
eión  intíirna  y  lucha  civil;    q^u';  se  haga  cargo  de  las  circítí** 
tancias  onerosas  y  dilatadas  de  semejantes  luchas,   los  le^^^ 
de  una  hacienda  exhausta,  deudas  opresivas,  imposiciones  0* 
vosas,    ciudades    aiTuinadas,   industria    pai'alizada,  campos    "^ 
vastados,    crueles    conscripciones,    de  h\  matanza  de  homlJ^ 
del  dolor  de  la  viuda  y  íA.  huérfano,  de  acerbos  resentimieU-^ 
<iuc    sf)l)reviven    largo    tiempo    a    tpiienes    los    provocaron,  J 
afligííu  {"íon  pesada  carga  A  las  inocentes  genera(.dones  futuT*^ 

El  j)residente   desea   en  especial  se  tenga  entendido  qn^ 
con  hacer  esta  invitación,  los    Estados  Unidos    no   asumen  1> 
posición    do  acons(íjar,    ó    inttnitar,  jjor    medio   de  la  voz   del 
congreso  aconsejar  alguna  solución   determinada  de  cuestiones 
(íxist(»ntes  (j[ue   dividan  ahora  algunos  de    los  países  de    Amé- 
i'ica.    Tales  cuestiones  no  pued(;n  propiamente  traerse  al  con- 
greso.   Su  encargo  es   más  elevado.    Es  proveer  á  los  intereses 
de    todos    en  lo  futuro,   no    arrcfíflar    las  individuales  desave- 
neneias  de  lo  presente.    Por  esta  razón   especialmente,   el  pre- 
sidente ha  indicado  j)ara  la  reunión   del  congreso   un   día  tan. 
distante  en  lo  porvenir  que  deje  buen   fundamento  ú  la  espe- 
ranza de  (j_ue    para  (4    tiempo  señalado,   la  presente   situación 
d(í  la  costa  meridional  del  Pacífico  haya  terminado  felizmente,. 
y  (jue  los  em2)eñad(^s  en  la  contii^nda  tomen  pacífica  parte  en 
la  disínisión  y  solución   de  la  cuestión  general  (pu*  influye  en 
igual  grado   en   el   bien(\star  de   todos. 

Parece  también  deseable  rechazar  de  antenumo  cualquier 
X)r()pósito  de  parte  de  los  Estados  Unidos  de  prejuzgar  los 
puntos   ([U(í    han    de   presentarse    al   congreso.    Lejos   está    del 
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)  de  este  gobierno  aparecer  ante  el  congreso,  en  algiin 
lo,  como  el  protector  de  sus  vecinos  ó  el  predestinado  y 
irio  arbitro  de  sus  disputas.  Los  Estados  Unidos  entrarán 
s  deliberaciones  del  congreso  en  el  mismo  pie  que  las 
potencias  representadas,  y  con  la  leal  determinación  de 
'   á  cualquier  solución  propuesta,   »o    meramente    en    su 

0  interés,  ó  con  la  mira  de  reivindicar  su  propio  poder; 
como  miembro  individual  entre  muchos  estados  coordi- 
)  y  coiguales.  Hasta  donde  sea  eficaz  la  influencia  de  este 
mo,  será  ejercida  en  el  camino  de  conciliar  cualesquiera 
tos  intereses  de  sangre  ó  desgobierno  ó  de  tradición  his- 
,  que  se  junten  en  respuesta  á  un  reclamo  que  abraza 
rastos  y  diversos  elementos.    , 

Presentaréis    estas  ideas  al    ministro    de  Relaciones    Exte- 

1  de  Venezuela,  extendiéndoos,  si  necesario  fuere,  en  los 
nos  que  fácilmente  os  ocurrirán,  sobre  la  grandeza  del 
go  que  está  al  alcance  del  congreso  propuesto  realizar 
íneficio  de  la  humanidad,  y  sobre  el  firme  propósito  de 
Istados  Unidos  de  mantener  una  posición  de  la  más  ab- 
i  é  imparcial  amistad  para  con  todos.  En  consecuencia, 
nbre  del  presidente  de  los  Estados  Unidos  haréis  al  exce- 
imo  señor  presidente  de  Venezuela  una  formal  invitación 
iviar  al  congreso  dos  comisionados  provistos  de  tales  fa- 
ies  é  instrucciones  de  su  gobierno  que  los  habiliten  para 
lerar  las  cuestiones  traídas    á  ese   cuerpo    dentro    del  11- 

del  compromiso  á  que  la  invitación  se  encamina.  Los 
los  Unidos,  así  como  las  otras  potencias,  serán  igualmente 
sentados  por  dos  comisionados,  de  suerte  que  la  igualdad 

imparcialidad  quedarán  ampliamente  aseguradas  en  los- 
dimientos  del  congi'eso. 

Q  hacer  esta  invitación  por  el  órgano  del  ministro  de 
iones  ^Exteriores,  le  leeréis  este  despacho  y  le  dejaréis^ 
,  insinuando  que  este  gobierno  desea  una  respuesta  tan 
;o  como  lo  permita  la  justa  consideración  de  propuesta 
mportante. 

loy,  señor,  vuestro  atento  servidor. — James  G,  Blaine. 
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infomiE  j;!  cí,n.iiiu.r        Caiiitus  :  4  (Uí  eiu-W)  (If  11Í82. — Señor  lict-u- 

dcl  raiDuHna  ¿t  Kilnr         .  ,^    n      ,     ,,    . .  •    . 

eiiimai  Jliieriorei  d=  Vi--      (¡liUlO     Katílcl    PiOlltlS,    miUIStrO   (Ic   t^Htlldl)    C'll    M 

nraiclu  tubn  In  Invita-  ,         ,       ti   i       ■  n 

din  que  hi.cf  á  la  ntpü-     (k'spacl»)  ur    ííelacioiit'S    LxtL'nol'líS, — OlíflUr. 

hmaiin-  Ho  li'ulii  (^on  toda  lii   atfiíemii  i¡\if  lo  ini-iwi-c, 

la  nota  tic)  si'fior  (.iartt-T.  iiiiiiistro  iidi-tc-anifiñi-ano  en  Canicjis. 
fi'clm  20  ilfl  pasudo,  liuc  usted  se  Im  soi'vido  iiasuniif  tradu- 
<'ida  en  ctipiji,  v  taiiilnéii  Irt  del  di'i)artiiim.'iit<)  de  t'Stadci  «1 
mismo  señor  ('avti-i",  i'i-lativiis  iiiidiax  á  lii  iiivitíu-ióii  iiuc  iliript.* 
fl  fí"'-*'''''!"'  'I''  Wásliiufrtoii  i'i  los  de  las  dfiiiás  iiJii-ioinis  aiiie- 
i'iortiias  \inrt\  la  ('ciobración  de  mi  coiiyi-cso  de  piiz  en  a<]iiidlii 
fíapital,  i'ii  ii(i\'ieiiibr('   del   pi'eseiite  año. 

Jjos  téniíiuos  uiitpleados  poi-  el  scfiov  Blaiiic,  eminente  ini- 
liistro  de  estu,do,  son  tan  PXliIíeitos  y  termi liantes  i-n  cAiailtu 
i'i  liis  simas  inteiieioues  do  tan  elevado  jn-ojiiísito.  y  se  i-es^x-ts 
en  ellos  de  tal  iimnem  lii  indt'iiondouííin.  lii  .soberanía,  los  tU- 
i-echos  todos,  y  !a  ímialilad  de  Itis  ilemás  iiaeitiiies  aiiierieuníis. 
que  uo  tan  s('i)o  la  iiepitiva,  sino  aun  la  ineniu'  duda  ivspevto 
á  la  aceptación,  seiía  cuandi)  menos  un  en-oi-  ineonci-Wl >k', 
vei-dadetiinieiite  inexplieal>le  y  síntoma  de  una  fatal  i'.e}íiie<lii<.l. 
Este  pt-iisnmieiit"  es  aipiel  mismo  que  impendía  en  todos  los 
eorazon.-s  venez.ílanos.  euaudo  desde  ■■!  1!)  de  abnl  de  ISIO.  y 
eonio  írrito  lieniieo  que  jii'oelamaba  la  indejiendencia,  se  i-fpetíau 
las   palaln-as:     -  Viva  lii  Aui-'i-iía  lilif." 

Ks  aquella  ¡ireviisión  del  inmorüd  Rolívar,  cuando,  en 
medio  de  una  guerra  á  muerte,  pntelamalia  á  los  arjíentinos  y 
los  ciuividnba  ú  nu  abrazo  rrutevnal  sobre  !a  eumlire  de  Itxs 
Andes,  en  ini'<lio    del  eonliueiite.  el  día  de  la    última  vietoriti. 

Ks  el  propósito  sapií'ntísinio  del  nii.-imo  Btdívjn-,  eonvoi-aiidi> 
de.'íde  IH'J.")  el  i-ongreso  amevieano  de  l'auaim'i.  Y  i's  en  iln  A 
luminoso  desif;nio  con  qUe  Venezuela,  eoneui-rió  al  eonjií-eso 
continental  celclu-ado  cu  Lima,  y  i'I  voto  eouslanle  dd  juitrio- 
tismo  venezolano. 

Tod<i  un  mundo  constituido  en  rciiúlilieas.  cu  la,  lotalidad 
ile  los  dereelios  que  la  divina  voluntad  lia  concedido  al  liombii-. 
al  íVi-nte  de  todo  otro  riinndu  retrido  por  ¡iHueipios  opuestos, 
podei'o.^o  poi'  sifrlos  de  cxislciii-ia.  y  cuyas  propias  é  inexpU- 
irables  r'omplii-aoioues  están  i-evi-land"  los  místenosos  .ícerítos 
de    sus  )ierdurables    ineliiiiicinues.    ii<i  i-ra  ya    posib].:   que    eouti- 
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^XTiíiTa  cerrando  sus  ojos  ante  ol  futuro    intt^numable    de  sus 
intereses,  de  sus  derechos  y  de  su  proi)ia  existencia. 

Este  pensamiento  del  congreso  aniericano,  partiendo  de 
^ójshington  hacia  las  demás  naciones  americanas,  no  es  más 
9110  reflejar  de  norte  á  sur  la  sapient^í  y  previsiva  niirachi  de 
•Bolívar,   compañera  de  todas  sns  grandezas  y  victorias. 

Yo  creo  por  consiguiente,  señor  ministro,  ij[ue  convendría 
ac^p^tíir  sin  la  menor  demora  la  invitación  al  congi'eso  de  Wás- 
W'^-gton,  y  me  parecería  motivo  de  felicitación  (^ue  fuese  Ve- 
neasxxola  la  prinu^ra  que  anunciiu^a  su  aceptación  en  la  capital 
d^     Ifi*   gi'an  república. 

IDeviielvo  al  señor  ministro  las  dos  copias  á  ([ue  dejo  he- 
.  ch-Ui     referencia. 

Soy  de  usted  muy  atento  serx-idor. — Antonio   L.  Guzniáii. 
^}  Kobicrno  de  ^ene-        Ministcrio   dtí  lielacioues    Exteriores.  —  l)i- 

»»*iu.  i.\t:epta  lu  invitación  •  f        -%        1  ^  'it 

^¡^ti  congreso  de  paz     reccioii  d<*   (lerccno  puhhco  exterior. — Número 

-***■■  Washington  y  se  hará         ^         .  „      _  i        ,,-,-,  ^ 

repn^seniiir  en  él.         22. — ( -aracas :   .)   de   cucro   d(í   1881.. — Señor. — 
C&V>eme  el  lionor  de  participar  á  V.  E.  que  recibí  y  he  puesto 
«11  consideración   del  pi'csidejite    de    la    república  el    oftcio  <le 
esa  legiUíión    del    29  anterior,   en  el   cual  se  infonna    que    el 
presidente  de  los  Estados  Unidos  de  America  proyecta,  la  for- 
mación y  reunión  de  un  congi'eso  de  paz  que  habrá  de  com- 
ponerse de  todos  los  estados  independií?ntes  de  la  América  sep- 
tentrional   y    del  sur,    y    juntarse  en    Washington    el  22    de 
noviembre  de  1882,  con  el  o]>jeto  de  disciuTÍr  y  adoptar  medios 
practicables,  distintos  del  recurso  á  la  fuerza,  para  el  ajuste 
de  las  controversias  que  so  susciten  i)or  cuestiones  de  límites 
•ú   oti'as  causas,  entní  las  (Comunidades  politicéis  indei^endientes 
del  Hemisferio  Occidental,  ó  entre  diversas  secciones  ó  facciones 
de  ellas,  de  suerte  que  se  alejen  las  miserias  y  pesadas  cargas 
de  la  gueiTa. 

Se  refiere:    V.   E.,  para  la  explicación    de  la  uatui'&leza  y  . 
objetos    del  congivso  propuesto,  á   la  carta  del    eslcelentisuno 
señor  Blaine,  secretario  do  (*stado.  (pie  me  acompañó  en  t^opift 
y    me  había  leído  pr(»cedentemeute. 

Desde  ipie  el  Ilustre  Americano  oyó  la  lectiu'a  de  \vvv*  í 

TOMO  V  ^. 


530  QUINTA    PARTE. — EL   DERECHO 


otra  conmiiicaciÓTi,  tuvo  el  pensamiento  contenido  en  ellas  poi 
grandioso  y  digno  de  aceptarse  con  entusiasmo  por  todas  lai 
rei)úl)licas  liispano-americanas,  como  que  se  halla  en  el  caminí 
de  sus  aspiraciones,  y  coincide  con  el  que  inspiró  á  Bolíva 
la  formación  del  congreso  de  Panamá,  tan  fervorosament 
aplaudida  por  el  presidente  de  los  Estados  Unidos,  señor  Johi 
Quiucy  Adams. 

Es  ciertamente  motivo  de  satisfacción  que  la  primera  re 
pública  del  mimdo,  fiel  á  sus  nobles  antecedentes,  en  vista  d 
la  creciente  propensión  de  estos  países  á  buscar  en  el  arbitraje 
y  no  en  las  annas,  la  solución  de  dificultades  internacionales  3 
á  considerarla  á  ella  como  su  amigo  y  mediador,  después  de 
haber  interpuesto  en  varias  ocasiones  sus  buenos  oficios,  y  le 
gi'ado  prevenir  conflictos  ó  poner  término  á  los  existentes  sU 
pretensiones  de  dictadura  y  sólo  en  señal  de  común  amista^ 
movida  únicamente  por  impulsos  de  filantropía  y  civilización, 
apersone  en  asunto  (pie  toca  en  primer  lugar  A  las  demás  i^ 
riones  del  continente  occid(»ntal,  y  se  empeñe  en  sacaí*  partir; 
de  la  alta 'influencia  derivada  de  su  inmenso  progi*eso  y  po^ 
río  para  i)oner  fin  á  las  horribles  calamidades  de  la  gue^ 
entre  hermanos,  y  se  digne  presidir  las  delíbera(*iones  de  n^ 
(»ongreso  de  i)az  (lue  tien<'  por  objeto  buscar  los  medios  cb 
terminar  las  futuras  desavenencias  sin  apelación  á  la  guen^ 
y  sus  funestos  legados.  Y  sube  de  punto  la  satisfacción  cuan-^ 
do  se  «'omttMupla  á  los  Estados  Unidos  procediendo  de  un  mom 
que  salvadla  independeu<'ia,  los  demás  atributos  de  la  sobeia> 
nía  y  especiahneute  la  igualdad  entre  ellos  y  bis  naciimes  llainadfta 
á  constituir  4'1  c(mgreso;  ofreciendo  p<^ner  ¡)or  obra  todo  sil 
influjo  en  el  camino  de  conciliar  cualesquiera  intereses  contra- 
i)aestos  de  los  estados  qiu*  acudan  al  reclamo ;  y  hasta  toman* 
do  á  sil  cargd  los  gastos  d(*  la  instiilación  del  cuerpo,  iiiter 
preta<*ion  y  i»ublicarióii  de  sus  actns,  etc..  como  V.  E.  me  ha  ui- 
formado  cu  oíirio  de    ])ostcrior  feclüi. 

rr(»]»ós¡t(>  t.-ni  clrvado  lleva  cii  sí  mismo  la  segiu'idad  del 
(•iimj)limiento  poi*  las  circunstancias  del  gobierno  (jue  enipren- 
di*  llevarlo  á  cabo;  y  así  hay  soln'ado  motivo  ])ara  es|Hínir 
«lur  esta  vez  no  se  frustrarán  los  esfuei'zos  dcdicíidos  á  la  su* 
prisión  de   la  giiei  fe  lo»  pueblos  del  contincnti»   anicrica- 
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3-  Si  SO  logra  ésto,  el  ejemplo  se  propagimi  al  otro  hemisferio, 
el  miindo  verá  desaparecer  aquel  azote,  y  establecidas  en  su 
L^ar,  para  consuelo  d(^  la  liunianidad  y  como  evidente  signo 
Bí  progi'eso,  prácticas  de  amor  á  la  vida  y  los  bienes  de  los 
oxnbres  unidos  en  fraternal  (?onsorcio. 

Se  trata  de  poner  en  ejecu(»ión  el  mismo  pensamiento  que 
xx2)eraba  en  todos  los  pechos  venezolanos,  cuando  desde  el  19 

0  abril  de  1810,  y  como  giito  heroico  pregonero  de  la  inde- 
oiidencia,  repetían  las  palabras :  ''  viva  la  América  libre." 

Es  aquella  preWsión  del  inmortal  Bolívar  cuando,  en  me- 
de  una  gueiTa  á  muerte,  proclamaba  á  los  argentinos  y 
convidaba  á  un    abrazo    fraternal    sobre  la  cumbre  de  los 

^-xides,  en  el  centro    del  continente,  el    día  de  la  última    vic- 

oría. 

Es  el  plan  que  había  ideado  Bolívar  como  complemento 
i^  la  obra  de  la  independencia,  y  para  cuya  realización  convocó 
i^sde    1S25  el  o/mgi'eso  de  Panamá. 

Y  es  en  fin  A  luminosd  dí^signio  con  que  después  se  han 
^tinido  otros  (íongrcísos  «continentales,  entre  ellos  el  de  Lima  de 
1864,  á  que  asistió  Venezuela. 

1  El  presidente  de  la  n^piílüica,  (jue  ha  tenido  ocasiones  de 
papreciai*  la  luiena  voluntad  y  mediación  de  los  Est-ados  Unidos 
^  m  favor  de  elLi,  y  que  todo  lo  espera  de  la  paz  sólida  y  per- 
jnauente  entre  las  naciones  de  América,  acepta  con  placer  la 
invitación  para  el  congreso  de  paz  de  Washington,  y  en  su 
oportrmidad  d(»signará  los  dos  comisi(mados  que  han  de  con- 
0orrir  por  Venezuela,  proveyéndolos  de  los  poderes  é  instnic- 
eiones  convenientes. 

Renuevo  á   V.  E.  las  protestas  de  mi  alta  considei-ación. 

Safael  Seijas. — Excelentísimo  s(M"ior  Üeo.  W.  Cárter,  ministro 
residente  de  los  Estados  Unidos. 

*So»unidcH  difiere  la        1  nidiicciou.— Copui    uunicro  177.— Departan 
""^Sd^'Sfnffíon.  ^    mentó  de  estado. — Washington  :  9  de  agosto  de 
1882. — Señor  Jehu  Baker,  etc.,   etc.,  etc: — Caraca^í. — Seüor.^-EI. 
pesidenté,  por  medio  de  (isa  hígación,  (mi  noviemhre  iiltimo  h;^ 
ÉO  al  gobierno    de  Venezuela  un    convite    para  que  se    hiciese 
representar  en  un  eongi'cso  de  estados  americanos  que  se  t 
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la    ¡ijt*-r|^í.-iií'ióii    d»'    los   Estados   Uiii<ii'»^    ••«•mo    in< 
í*uí.*st¡oij«->   í]í'  í-ytos    país*->.  ]tara   •••»!i'-hiir  ijUít   :?ii 
írii  la   iJiÍMua   ljn<-íi  íl*.-  íM»ijílni-Ta.  1jí«    '!•-  r»-ilniidar   en 
<r]]o?:  hasta  el   extremo  iinlir-aílo. 

El    ífoliienio  anhela.    jiu»->.    11  ^«ni»-  «TiaDU»  anT<s  el 
la   reiiiiióij   del   eoiij^-so,  iiiayomi»-iJte  ]".»i*«iue  t-s  de  opii 
las  diñen ltad"s  di-  la  íriieiTa  exist«íiitt-  Toda\"ía  debieran 
a^íelerar  que  retardar  aquel  aeto,   ♦-!    riial  entonces   pi 
w>br«í  el  Ijí-nefieio  de  í'\'itarla  paní  h»  Mieesivo.   el  de 
mino  a  hostilidades  aetnales. 

Usted  puede  leer  esta  in.<truc(rión  al  .señor  secretario 
lado  y  dejarle  í'opia.  si  la  d^s^-a. — Sf»y  «le  usted  atento 
dor. — Rafat-I  Sfijas. 

vetKTzuciíi  y  co:oa.Lii        Cou  júl>il(i   Se  lia   eelebrado   tíüito    en 

fsuelveq  xorocter  i  ar-  *  r-     i         i  •  i  i- 

bitramentf^  •  la  vAudón    nezuela    eomo    en  Colomlna  el  feliz 

de  la  cucKtí^n  límites  te-         .      .  .  . 

rntoriaic».  einueuto  de    la  amistad  entre  ambas 

Después  de  tentativas  infructuosas,  vino  á  esta  ciudad  eni 
viembrí*  de  1880  el  señor  doctor  Justo  Arosemena  como 
^ííinftdeneial  y  con  el  encargo  de  procurar  la  avenencia, 
tícijíe  del  mismo  deseo,  el  presidente  rcN-istió  de  igual 
íer  al  ¡lustre  procer  señor  A.  L.  Guzmán,  ([ue  desem] 
dignanieiiTe  el  cargo,  iniciando  desde  luego  su  ejei-cicio. 
discusión  emi)rendida  por  ambas  partes  con  ánimo  sincero  I 
llegar  á  •  un  punto  de  concordia,  no  tardó  en  conducir  al  efed 
deseado.  Mas  nuevos  é  inesperados  embarazos  detiuneron 
curso  del  negocio,  cuando  ya  estaba  convenida  la  fórmula  c 
arreglo.  A  fuerza  de  buena  voluntad  se  alcanzó  superarlos 
en  7  d(í  s(itiembre  último  pudo  el  presidente  dar  su  aprol 
(áón  al  acuerdo  firmado  por  las  respectivas  partes ;  y  coi 
ya  había  merecido  la  de  (Jolombia  con  particulai'cs  muestras  de 
tisfaccíílii  del  Signado,  empezó  á  producir  fruto  sin  otra  demc 

El  doctor  Arosítmena  desplegó  entonces  la  investidura 
ministro  residente,  y  fue  recibido   como  tal   á  los  tres  días 
perfeccionado  el  (?oncierto. 

Entrando  n  desempeñar  sus  funciones,   le    ocupó     primí 
(;1  asunto   d(í  mayor    gravedad  que  interesa    á  entrambas 
públicas,  á  saber  el   antiguo  c  intrincado   de  sus    límites. 
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P<^^  x\na  parte  se  han  ousaiiehado  extraordinariiiiuent(í  lii.s  ])rc- 
terií^xi^nes,  por  otra  se  han  esí-ndrifiado  los  títnh).s  deí»isivos  d(i 
la  *:í.viestión,  v  halládose  en  estos,  no  di 0:0  fnndann^nto  «'on 
<1^^  T-esistirhis,  shio  también  medio  de  nn/jorar  his  posiciones, 
prcis^oindír  de  inadvertencias  y  señalar  dt»  modo  prticiso  la  wi*- 
da.cle*x«a  extensión  de  los  linderos  nacionales.  A  mavor  al)un- 
d^»^"*^"!  lento  s'e  reflexionó  (ine  la  constitnción  de  Venezncla  pro- 
1^^^<-*  hoy,  en  eonti'aste  con  algnnas  de  las  anteriores,  toda 
^^^^grcnaeión  territorial,  ann  cuando  sea  por  vía  de  nintna?^  con- 
<^^^ iones  ó  cambios  conducentes  al  arreglo  de  fronteras.  Asi 
^*-  ejecutivo  no  se  consideró  autorizado  para  convenir  en  ninguna 
tnai-CAción  que  se  separase  de  la  (pie  resulta  de  dichos  antetíeden- 
^  ;  y  esto  era  inconciliable  con  las  alegaciones  de  la  otra 
Xo  (piedal)a  entonces  abierto  otro  camino  mas  que  el 
arbiti'aniento.  )Se  pactó  este  en  el  tratado  de  catorce  de 
*^^"tiembre,  que  ha  obtenido  la  confinnación  de  los  dos  gobiernos 
lfc^a*i-a  t4  efecto  de  presentarlo  al  címgi'eso  de  cada  uno  délos 
contratantes. 

Colombia  acababa   de  ser  reconocida  por  España,  de  modo 

mxt>    se   hizo  posil)le  lo  que  sin  esto  nunca    lo   habría  sido,    á 

■sal:>in\  constituir  arbitro  á  8.  M.  el   rey  don  Alfonso  XII,   ciue 

por   razón  de  los  antecedentes  coh míales  se  halla  en  la  mejor 

aptítud  para  decidir  (ion  pt^rfecto  coilí^címíento  de  causa  y  ea- 

"^1  imparcialidad  de  una  disputa  nacida  de  antiguos  actos  de  la 

^x*oiia  españohi.    El  conq)romíso  dettannina  ({ue  el  arbitro  pro- 

c^^a   como  juez  de  derecho. 

fista  solución,  (^ue  diversa*;  eireunstancías  se    han    unido 
^       favorecer,  ha  llegado  muy    oportunamente    á    (íui'ar    los 
^^'^^Os  de  la    división,  desembarazando  de  penosa  carga  las  mu- 
^    relaciones  v  travendo  consigo  oti'os  bienes. 

De  esperai'se  es  (pie  uno  y  otro  congi'eso    se    apresunu'án 
**^31ar  con   su    sanción  el  acto,  y   pímdrán  á    los  respectivos 
bidentes  en  situación  do.  llevar  adelante  lo    pactado. 

En  anticipación  del  favorable  desenlace   de  las  confei-encias 

avenimiento  se  había    acreditado  al  señor  Simón  B.  O'Leary 

«  en\'iado  extraordinario    en  Bogotá,  con  la  orden  de  pre- 

->arse   en  salnendo  la  recepción  del  señor  Arosemena  en  Ca- 

8.     Con  breve  intervalo  fue    seguida   una  do  otra,    porijite 


.VJÍi 
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i']  II  viso  agiiiinlíulo  partió  <!*•  a<[uí  por  telégi'afo  :  y  delmism<Jr| 
THodn  viiií»  líi  í'ontrstíu.'ión  (ir  habíT  sido  reconocido  el  men} 
sajri-o  <!♦•  Vimozuíjla.  Su  «Mi(.*ar»r<>  no  llevaba  por  prineLp'^ 
<gL»l>j»'tí»  .sino  m1  d<í  consolidar  la  reconciliación  de  la«  dos  ki 
manas  :  y  así  lo  comprt'ndió  <•!  excelentísimo  señor  presidfeíTtó* 
de  ('olonil)ia.  \i()v  <piien  la  lcga<^'ión  fue  acogida  con  señalen  ^ 
partieular  apr^eio. 

Una  <le  ellas  consistió  eu  elevar  al  señor  Arosemena,  J* 
niinistvo  residente,  á  la  superior  clase  de  enviado  extraordíu*^^ 
y  ministro  plenipotenciario  (jue  desde  el  30  de  diciembre  ocap* 
Su  íTcdeneial  expresa  que  la  promoción  tenía  por  cansa  *" 
deseo  de  dar  á  la  legación  «conservada  en  Caracas,  toda  la  <» 
tegoría  á  que  la  hacen  acreedora  tanto  la  nación  antelacoíl 
esbi  acreditada  como  la  importancia  de  los  asnntos  puestosi 
su  eargo.  Se  le  recibió  aquí  tributándole  especiales  honoi* 
(^Memoria  de.  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  1883). 


Los  Estados    Unidos    de   Venezuela  y  I»- 


C-."nvnci<'in     cíe    arbi- 
tral nrnto   entre    (Joloin- 

br:¿cmoXs.-M!"°d    Estados  Unidos  de  Colombia,  y  en  su  nom- 

r<  y  c  ^  r  spaiia  para  ar-    ^^^^  ^^^^  resx)ectivos  presidcntcs  constitucioiuk  i 

li's,  deseando  poner   térndno    á  la  cuestión    de  límites  territo- 
riales,  (pie  por  el  espacio   de    cincuenta  años    ha    venido  difr 
cuitando  sus  relaciones   de  sincera  amistad  y  natural  y  antigua 
r    indispensable    fraternidad,   con    el  objeto    de    alcanzar    una] 
verdadera  delimitación   territorial  de  derecho,  tal  como    existía* 
por  los  mandamientos  del  antiguo  común  soberano,  y  alegados 
por  una  y   otra  pai'te    durante  tan    largo    período,    todos   los 
títulos,   documentos,  pruebas  y  autoridades  constantes    en  sus 
archivos,  en  repetidas  negociaciones,    sin  haber  podido   ponerse- 
de  acuerdo  en  cuanto  á  los  respectivos  derechos  ó  uti  possidetífr 
jmis  de  1810,  animados  de  los  más  cordiales  sentimientos,  han 
convenido  y  convienen  (iu  nombrar  sus  respectivos   plenipoten- 
ciarios,  para  negociar  y  concluir   un  tratado  de  arbitramento 
jmds,  y  han  nombrado  para  negociarlo  y  concluirlo,  el  gobierno 
de    Venezuela  al    ilustre  procer  Antonio  L.  Guzmán,   consultor 
del  ministerio   de    Relaciones  Exteriores,  v  el   de  Colombia,  á 
su  ministro  residente  en   Caracas,   doctor  Justo  Arosemena^  los 
(íuales,  reconocidos  sus  2)()deres  respectivos  en  la  debida  forma 
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y   lie    eouforiiiidiid  con  siis  iiistriKícioiu^s,   lian  líonlgnidí»  en  loj< 
wtícnlo.s  siguientes :  ^ 

Art,  1?     Dichas  altas  partes   contrat^uites  someten  al  jiii<*i() 

V     sseiitencia  de  S.   M.   el   rey  d(»   España,  en  ealidad  dí^  arbitro, 

jue^z     de    derecho,    los   puntos    d<.*  diferencia    en    la    expresada 

cviceístiun  de  límites,   á    fin    de    obtener    nn    fallo    definitivo    <'» 

■ 

iLií^i^elable,    sejETÚn  (*1   cual,  todo    el  territorio    qwo  pertenecía  á 

^      JTmsdicción  de  la  anticua   capitanía   general  de  Caracas,  i)or 

ao-tos  regios  del  antiguo  soberano  hasta  LSlO,  quede  siendo  te- 

i'^^torio  jurisdic(*ional  de  la  repvibli<ía  de   Venezuela,  y  todo  lo 

por  actos  semejantes  y  en  esa    fecha  peiteueció   á   la  ju- 

ieción    del  teii'itorio  de  Santu    F(\,   (piedo   siendo  territorio 

la  actual  república  llamada  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Art.  2?    Ambas  palles  (contratantes,   tan  luego    como    sea 

geado  este   tratado,    pondrán  en    conocimiento    dn   S.   M.  (d 

y  de  Espaíia,  la  solicitud  de  ambos    gobiernos,    para    que  S. 

acepte    hi    jurisdicción    ya    expresada,    y  estix    solicitud  se 

por    medio    de    plenipotenciarios    y    simultáneamente,    y 

ovflio  meses  después,  los  mismos  i'i  otros  plenipotenciarios   pre- 

seíatai'áii   «  S.   ■\I.  6  al  ministro  á  quien  H.  M.    comisione, .  una 

©xrpo.sieión   ó  alegato  en    (jui»    (íonsten    sus  pretensiones    y  los 

^íocuinentos  en  que  las  apoyan. 

Art.  ;í?  Desde  ese  día  los  i)lenipotenciarir>s,  representiin- 
d^*  ú  sus  propios  gobiernos,  (juedarán  autoi'izados  para  i'ccibir 
ioh;  ti*aslados  í|ue  el  augusto  tribunal  juzgiu^  conveniente  ])Ur 
*^*^l<=*s,  y  cumplirán  (J  (leT)er  ó  deberes  (jue  se  les  impongan 
P^i"  tales  provideuí'ias  para  esclarecer  la  verdad  del  derecho 
íl^^e?  representan,  y  esperarán  la  sentencia  que,  recibida  (pie 
^^^.»  la  Címumicarán  á  sus  respectivos  gobiernos,  (quedando  eje- 
^"^i-toriada  por  el  hecho  de  publictu'se  en  el  periódico  ofi(*iíil 
^*^-l  gobierno  que  la  ha  dictado  y  obligatoriamente  estaldecida 
pax-ti  siemjjre  la  delimitación  territorial  del  derecho  de  ambas 
^I>Vi"bnoas. 

-Art-.  4?    EwSte  tratado  después  de  aprobado  por  los  gobier- 

^*^     de  Venezuela  y  de  Colombia  tan  pronto  como  sea  posibb», 

^    -^^H/tifleado  (jue  sea  por  los  cuerpos  h'gislativos  de  una  y  otra 

.  -í^^"blica  en   sus  próximas  sesiones.  S(Tá  cangeado    en   Caracas 

trlilación  alguiui  «íu  el  t('rmino  de  la  distancia. 
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En  ^^jB  -1^  cual  los  plenipotenciarios  de  los  Estados  üni 
dos  de  VeWziiela  v  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  li 
liemos  <*on venido  y  firmado,  y  sellado  con  nuestros  sellos  paí 
'  tieulares,  por  duplicado,  en  Caracas,  á  catorce  de  setieía^ 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. — (L.  S.) — (Fumado).— A* 
vio    L,  Ottzmán. — (L.  S.) — (Firmado). — Justo  Arosemena. 

tacUaio*de'TbSroySl  Homctida  al  juicio  y  sentencia  de  &- 
'vSnSte  iS^  cuestión  cl  rey  dc  Espaüa,  en  su  calidad  de  árt 
"'"*'"' venlzSÍ'"^^^''  juez  dc  dcrccho,  la  cuestión  de  limites 
diente  entre  Colombia  v  Venezuela,  al  tenor  del  tratadc^ 
14  de  setiembre  de  1881,  sobre  arbitramento  jítris,  celeb:^ 
entre  estos  dos  países,  aquel  augusto  soberano  aceptó  el  delica.^ 
laborioso  encargo  con  fecha  21  de  febrero  de  1883,  y  í^ 
luego  que  por  ese  acto  de  deferente  complacencia  debe» 
rendirle  por  nuestra  parte  en  esta  memoria,  como  ya  direcí 
mente  lo  hicimos  por  conducto  de  nuestro  ministro  en  Madri 
la  más  explícita  y  sincera  manifestación  de  reconocimiento  n 
cional.  La  delimitación  territorial  de  derecho  de  ambas  rej 
blicas  quedará,  pues,  en  breve  definitiva  y  obligatoriamente 
tablecida,  y  puede  asegurarse  que  el  fallo  arbitral  dejará  satis 
chas  las  comunes  aspiraciones  de  los  dos  pueblos.  El  largo  ex 
diente  de  nuestra  acerba  discusión  diplomática  con  la  herr 
na  república  de  Venezuela,  se  fallará  pronto  con  sentencia  i 
pelable,  y  la  única  causa  de  diferencia  va  á  desaparecer  pi 
siempre,  como  negocio  de  común  estudio  y  de  inquietud 
mutuas  del  despacho  de  los  dos  gobiernos,  pronunciando 
última  palabra  en  el  enojoso  debate  quien  mejor  puede  ( 
tarla,  con  más  datos,  con  más  luz  y  hasta  con  más  earü 
el  soberano  de  la  nación  española,  nuestra  antigua  madi*e 
tria,  depositarla  en  sus  archivos  de  la  historia  secular  de 
administración  de   estas  colonias. 

El  alegato  de  Colombia,  remitido  en  tiempo  á  nuestra 
gación  en  Madrid,  es  un  documento  de  incuestionable  méi 
jurídico  y  literario,  que  responde  á  la  justa  fama  de  que  g 
su  ilustrado  autor,  el  señor  doctor  Aníbal  GraUndo,  actual 
cretario  de  Hacienda.  Sencilla  en  el  lenguaje,  clara  en  el 
zonaniiento,  y  vigorosa  en  el  análisis  de  las  pruebas,  esta  o 
representa  un   trabajo  de  paciente  y  laborioso  estudio  que  c 
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*^F**''>-^2:»  los  sen'i(?i()s  i)resta(los  al  país  por  el  seíior  do(?tor  (ía- 
"'^^^^^^  como  estadista  y  escritor  político,  y  sol)re  todo  y  muy 
esi>^E^c-ialmente,  en  el  examen  de  esta  misma  (fiiestión  de  límites, 
^^^'■"  ■»::iiagistralmente  tratada  por  él  en  otra  oeasióii.  Yo  apro- 
^'^^^«-o  con  placer  estn  oportunidad  para  hacerle  piiblieamente 
**        ^"i^-anifestac.iún  iníí:enua  de  mi  «^i^atitud  ccmio  colombiano. 

1ü\  24  de  octubre   de   1883,  es  decir,  tres  días  después    de 
j^nnidos  los  ocho   meses  que  expresa  el   artículo  2?  del  ti'a- 
'^^^•-^S.o    de  1881,  amba  mencionado,  nuestro    ministro  en  Madrid 
**^^        cTirigíü  en  imión   del  señor  ministro  de  Venezuela,  á    S.  M. 
"-       >.-€?y  don  Alfonso  ;XII,  pidiéndole    audiencia   para    poner    en 
*^-^ff^     manos  el  Ah'fjato  de  Colombia.    Hasta  el  24    de    novieni- 
'*^*'^*     siguiente  no  se  halúa  recibido  contestación   alguna  oficial; 
í^^^i*<»  ha  resuelto   S.   M..  i)r(»vio  informt»  de  su  ministro  de  es- 
^^^*<lo,  so])re   el   en  que  se  halla  la  cuestión  de  límites  entre  las 
repúblicas,  nombrar  una   comisión  (pie  se   euíítu'giu^  de  ha- 
-•    el  estudio  de  los  x>^iutos    controvertidos,  la    cual    comisión 
^  — .^gado  el  caso,  deberá  con  sus  exposiciones  ayudarle  á  ilustrar 

■  «u.     juicio. 

[|  La  exposición   del  señor  ministro  y  el  decreto  real  de  nom- 

^L  í>i^**xiiiientos  para  presidente,  vocales  y  secretario  de  la  comisión, 

^B  *ori   doeimientos  de  la  mayor  impoi'tan(íia,  aquella  por  sus  aus- 

■r  ^«'X'^íS  y  claras  apreciaciones,   y  el  último  j)or  los  nombres  emi- 

W  Qeritcs  que  registra. — (Memínia  de  Relaciones  Ext4?riores  de  Co- 

W  loTnlDia,  1884.) 

r         S5|''^^|^°a'^¿'"h?«'d        Ministerio    de   estíido.— Exposición.— Señor. 

\  '^''^So^ia'SSuJr'"''^    HalHéudose  dignado  V.  M.  aceptar  la  deman- 

^^     presentada    por  las  repúblicas    de   Colombia    y   Venezuela, 

^^lioitando    tenga    á  bien    servir  de  árbitn)  en  las  cuestiones 

^^ÍQ-"tivas    á    la    demarca<?ión   de    sus    frontera.^,   y   cumplido   el 

^  plauso    fijado  para  la  presentación    de    las  defensa^^,   es    llegado 

*^    ^íx omento  de  (establecer    la  marcha  (pie  haya  de   seguirse  (Mi 

^'   ^««t-udio  y  ri^solución   de  tan  delicado   asimto;    y    para    esto 

^*^^"i<}ne  expímer  brevemente  su  orig(»n  y  actual   estado. 

tías  cu(ístiones  d(i  límites  entre   las   repúblicas    de   Colom- 

^^      >-   Venezuela   son   tan    antiguas    como    su    existencia.     Al 

'^*^^^ clamarse    independientes  convinier(»n    ambas    en     (jonservar 
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Y  siendo  el  único  modo  de  conseguir  este  resiüt^ido  (^rK^g^^a 
nna  comisión  (íompuesta  de  personas  que  por  sus  especial  ^^\^ 
estudios,  por  sus  escritos  ó  ])ublica<iioues  hayan  demostraí" 
más  competencia  en  la  materia,  el  ministro  que  sus(íril.>e  tie*^^^^ 
la  honra  de  projioner  á  V.  M.  se  sin-a  disponer  su  nombrí^^^^^ 
miento.  La  comisión  estu<Uará  la.s  alegaciones  de  las  partet**"^ 
contendientes  y  sus  <*omprol)antes,  i^eunirá  los  demás  datos  ne  -^^^ 
cesarlos  ])ara  completar  su  estudio  y  someterá  después  el  tra— -^ 
Inijo  á  V.  M.  para  (¿ue  pueda  consultarlo  al  tiempo  de  resol—  - 
ver.  La  aspií-ación  del  gobierno  de  V.  M.  es  que  el  fallo  del 
Arbitro  se  apoye  en  tantos  (comprobantes,  ijue  baste  su  leotii — 
ra  i)ara  demostrar  el  interés  (j[ue  ha  merecido  á  V.  M.  lae 
confianza  v.n  él  depositada  y  la  imparídalidad  de  su  sentencia- 

En  la  exposición  i)resentada  á  V.  ^L  por  los  pleiiipoten- 
ciaiios  de  Colombia  y  Venezuela,  sometiéndose  á  su  arbitraje, 
manifestaban  en  nobles  y  afec^tuosos  .  ténninos  que  con  este 
acto  daban  *'á  la  familia,  americana  el  bello  ejemplo  de  acu- 
dir á  la  madre  común,  solicitando  de  su  soberano  un  fallo  de 
justicia  para  sus  diferencias." 

I)(í  (»sperar  es  qiui  el  (j[U(»  V.  M.  j)ronuncie,  <:orrespon<lieii- 
do  á  tan  generoso  propósito,  ser\nrá  al  mismo  tiempo  para 
d<*mostrar  ((uc  una  de  las  más  vivas  satisfac<'iones  de  V.  M.  y 
de  su  gobierno  será  siempre  contribuir  á  la  <M»n(H>rdia  y  á  la 
l)rosperidad  de  las   rejmblicas  de  la  América  (\^pañola. 

Fundado  en  estas  considei'aciones,  el  ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á  la  a[)robación  de  V.  M.  el  adjunto 
j)r(»yecto  <lc  decreto. — Madrid  :  lí)  de  noviembre  de  1888. — 8ofior. 
— A.  L.  K.  V.  de  y.  M. — Serrando    Rniz   (íóiihz. 

KireyUf  KspaMuirca         ]>^.jji    deí^i^to. — Ku    ateucíón   á    his    razoiies 

«na  c'omtsiun  a«*  i-.xanirn 

dr  i.is  curvtioni.s  dt  li-     ^j,^.   j^^.   ]^.,    (»x])uesto   uii   niiiiistro   dc   cstiulo, 
t\t7w\ii.  Vengo   en   decretar  lo    siguiente: 

Ai't.  1"  Se  <*rea  una  comisión  tpie  se  denominará  •'comi- 
sión de  examen  ile  las  nu-st  iones  <le  limites  entn*  las  repiV 
blit-as  dr  Colombia  y  VtMU'Zuela."  y  se  compondrá  de  un  pre- 
sidcnt<',    tres  vocales   y    un    secretario    vocal. 

Art.  2"  Kstíi  comisión  examinará  los  títulos,  dere<'hos  y 
alegaciones  ipie  los  gf»bici-iios  de  las  dos  rc]u'iblicas  me  piv- 
sentcn    como  juc/   arbitro   en    apoyo   de   sus   j^rctensiones. 


\ 
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-Art.  3?  La  comisión  podrá  pedií»  a  los  archivos  del  reino^ 
poT-  conducto  del  ministerio  de  estado,  copias  certificadas  y 
^^  tractos  de  todos  los  documentos  que  considere  necesarios 
pa^iTct  la  comprobación  de  los  puntos  litigiosos. 

-Art.  4?  En  \'ista  de  todos  estos  datos,  l^i  comisión  me 
^^"^^s^ntará  un  informe,  que  será  redactado  con  arreglo  á  las 
*^^€ífi  consignadas  en  el  tratado  ajustado  en  Caracas  por  los 
^lexxipotenciarios  de  ambas  repúblicas,  en  14  de  setiembre  de 

Art,  5?  El  ministro  de  estado  queda  encargado  de  la 
®J®Oución   del  presente  decreto. 

IDado    en    palacio,  á  diez  y  nueve  de  noviembre    de    mil 
^^^^^ocientos  ochenta  y  tres. — ^Alfonso. — El  ministro  de  estado^ 
Servando  Ruiz  Gómez. 

J^í  u^c^fsTón.  Real    decreto. — Para    desempeñai*  la  comi- 

s^6n   de   examen  de  las    cuestiones  de  límites    entre  la»  repú- 

»^cas  de  Colombia  y  Venezuela,  creada  por  mi  decreto  de  hoy, 

Vengo  en  nombrar :  con  el  carácter  de  presidente,  á  don 
Carlos  Ibáfiez  é  Ibáñez  de  Ibero,  mariscal  de  campo  y  director 
general  del  instituto  geográfico  y  estadístico ;  con  el  de  vocales, 
á  don  Cesáreo  Fernández  Duro,  capitán  de  navio  de  la  arma- 
da, académico  de  la  historia,  vicepresidente  de  la  sociedad 
geográfica;  á  don  Justo  Zaragoza,  jefe  de  adniimsti*ación  de 
primera  clase,  de  la  junta  directiva  de  la  sociedad  geográfica, 
antor  de  obras  de  historia  y  geografía  americana,  y  á  don 
Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  individuo  de  la  comisión  es- 
pañola en  el  Pacífico,  historiógrafo  americano  y  académico 
electo  de  la  historia ;  y  con  el  de  vocal  secretario,  á  don  Gas- 
par Muro,  jefe  del  archivo  del  ministerio  de  estado. 

Dado  en  palacio,  á  diez  y  nueve  de  noviembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  tres. — Alfonso. — El  ministro  de  estado. 
— Servando  Ruiz   Gómez.     (*) 

(*)  Para  la  fecha  x'ii  <|U0  esto  »e  escribe,  11  de  setiembre  do  1885, 
aúu  no  se  conoce  el  laudo  arbitral,  ui  so  tioue  noticia  tle  que  se  haya 
dictado.  • 
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¡O  de  mis  sentimientos  de  elevada  consideración,  con  qne  me 
ibo  de  V.  E.  atento  y  seguro  servidor,  Luis  AMnnafe. — 
Exorno,  señor  ministro  de    Relaciones  Exteriores  del  impe- 
^^o  del  Brasil. 

éj5S£%ometiíndo  á        S.  E.   el  i)residente  de  la  república  de  Chile 
SbdiS'SnSSS^ori-    y  S.  M.  el  rey  de  Italia,  deseando  poner  un 


PwificS!^"^^^^^    término    amistoso  á  las  .reclamaciones  dedu- 
Ldas  por  subditos  italianos  y  ai)oyadas  por  la  legación  de  Ita- 
lia en  Chile,  con  motivo  de  los    actos  y  operaciones  ejecuta.- 
^-doB  por  las  fuefzas  de  la  repiiblica  en  los  temtorios  y  costas 
leí  Perú  y  Bolivia  durante  la  presente  g^ierra,   han   acordado 
'celebrar  una  convención    de    arbitraje    y    con    esta   mira  han 
[  nombrado  por  sus  plenipotenciarios  respectivos : 

S.  E.  el  presidente  de  la  república  de  Chile,  al  señor  Luis 
.  Aldunate,  ministro  de    Relaciones   Exteriores  de  la  república,- 
S.  M.  el  rey  de  Italia,  al  señor  Roberto  Magüano,   su  en- 
cargado de  negocios  en  Chile. 

Los  cuales  plenipotenciarios,  después  de  haber    examinado 
y  cangeado  sus  poderes  y  de  hallarlos  en  buena  y  debida  for- 
f":  ma,  han  convenido  en  los  siguientes  artículos : 

Art.  I*"  Un  tribunal  arbitral  ó  comisión  mixta  interna- 
cional decidirá  en  la  forma  y  según  los  términos  que  se  es- 
tablecen en  esta  convención,  todas  las  reclamaciones  que  con 
motivo  de  los  actos  y  operaciones  ejecutados  por  las  fuerzas 
<le  mar  y  tienda  de  la  república  en  los  territorios  y  costas  del 
'  Perú  y  Bolivia  durante  la  presente  guerra,  se  han  deducido 
hasta  ahora  ó  se  dedujei'en  en  lo  sucesivo  por  subditos  itiilia- 
nos  con  el  patrocinio  de  la  legación  de  Italia  en  Chile,  dentro 
del  plazo  que  se  indicará  más  adelante. 

Art.  2?  La  comisión  se  compondrá  de  tres  miembros :  uno 
nombrado  por  S.  E.  el  presidente  de  la  república  de  Chile, 
otare  por  S.  M.  el  rey  de  Italia  y  el  tercero  por  S.  M.  el  em- 
perador del  Brasü,  bien  fuese  directamente  ó  j)or  intermedio 
-del  agenkí  diplomático  que, tuviere  acreditado  en  Chile. 

En  los  casos  de  muerte,  ausencia  ó  inhabilitación  por  cual- 
,qxiier  otro  motivo  de  alguno  ó  de  algunos  de  los  miembros  de 
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precedente,    la  comisión    mixta    publicará  en  el  BiaHo 
de  la  república  de  Chile  un    aviso  en    el    cual    se  exprese 
fecha  de  su  instalación. 

Art.  9?  La  comisión  tendrá  para  evacuar  su  encargo 
todas  las  reclamaciones  sujetas  á  su  conocimiento  y  d 
lel  plazo  de  dos  años  contados  desde  el  día  en  que  se 
.clare  instalada.  Trascurrido  este  plazo,  la  comisión  tendrí 
facultad  de  pron'ogar  sus  funciones  por  un  nuevo  período 
no  podrá  exceder  de  seis  meses,  en  caso  que  por  enfermí 
ó  inhabilidad  temporal  de  alguno  de  sus  miembros,  ó  por 
motivo  de  calificada  gravedad,  no  hubiese  alcanzado  á 
penar  su  cometido  dentro  del  plazo  fijíido  en  el  primer  i 
^iso. 

Art.  10**    Cada  uno   de   los   gobiernos  contratantes 
^ará  los  gastos  de  sus    propias  gestiones    y  los  honorarios 
sus  respectivos  agentes  ó    defensores.    Las  expensas  de  k 
ganizaeión  de  la  comisión  mixta,  los  honorarios  de  sus 
bros,  los  sueldos    de  los  secretarios,  relatores  .y   otros  e 
•dos,  y  demás  gastos  y  costos  de  servicio    común,    serán 
dos  entre    ambos    gobiernos   por  mitad;  pero  si  hubiere 
tidades  juzgadas   á  favor  de  los  reclamantes,   se   deducirán 
éstas  las  antedichas  expensas  y  gastos  comunes,   en  cuanto 
excedan  de   seis  por  ciento  de  los  valores  que  haya   de  pi 
el  tesoro  de  Chile  por  la  totalidad  de  las  reclamaciones 
tadas.  ^ 

Las  sumas  que  la  comisión  mixta  juzgue   en  favor  de 
reclamantes,   serán  entregadas  por   el  gobierno  de  Chile  al 
bierno  de    Italia  por  conducto  de  su   legación  en  Santiago 
de  la  i)ersona  que  ésta  designare  en  el  término   de  un  año 
contar  desde  la  fecha  de  su  respectiva  resolución,   sin  que 
rante    este    plazo   devenguen    dichas   sumas  interés  alguno  ^ 
favor  de  los  expresados  reclamantes. 

Art.  11"  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan  á  con- 
siderar los  juzgamientos  de  la  comisión  mixta  que  se  organÍ2* 
por  este  tratado,  como  una  terminación  satisfactoria,  perfect* 
é  irrevocable  de  las  dificultades  cuyo  arreglo  se  ha  tenido  ^ 
mira,  y  en  la  inteligencia  de  que  todas  las  reclamaciones  4^ 
los  siíbditos  italianos  presentadas  ú  omitidas  en  las  condiciones 
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'Se&aladas  en  los  ai'tíciilos  precedentes,  se  tendrán    por   decidi- 
os   y    juzgadas    deñnitívamente  y  de  modo    qne    por  ningiin 
motivo  ó  pretexto  puedan  ser  materia  de  nuevo   examen  ó  dis- 
cnaión. 

-Ajt.  12?    La    presente   convención    será  ratificada   por    las 
•piyt^s  contratantes  y  el    cange  de  estas  ratificaciones  se 
^®*^ficaríi  en   Santiago  tan  luego  como  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  de  la  república  de 
^^*^^e  y  del  reino  de  Italia  firmaron  la  presente  convención, 
®*  doble  ejemplar,  y  en  los  idiomas  español  c  italiano,  y  la 
*^*la*ron  con  sus  respectivos  sellos. 

Hecha  en  Santiago   de  Chile,  á  los  siete  días    del  mes  de 
Lembre  del  año   de  X.   S.   mil  ochocientos  ochenta  y  dos. — 
v*-«.    S.)  Luis  Aldttnafp. — (L.   S.)    Roberto    McujUauo. — Está    con- 
le. — ^El  oficial  mayor  del  ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
Eduardo  Juárez   Mujica, — (Memoria  de   Relaciones  Exterio- 
del   Brasil  de   1884.) 


Jgpíawí'lJSríaíras^re-        Tratado  sobre  conservación   de  la  paz    en- 
S^ÍSS'fi.^do'^n.ima    tre  los    estados-  de    América    coli tratantes.— 
'jícto^c  n"JuTJ?dár^*    En  el   nombre  de  Dios.— Los  estados  de  Amé- 
^<^  que  segiin   el  tratado   de  unión  y  alianza  de    esta    misma 
fecha  se  han  ligado  para  diversos  objetos  j    hallándose    repre- 
guntados Dpr  los  plenipotenciarios  que  suscriben    dicho  tratado, 
'7  cangeados  y  hallados   en  debida  forma  sus  poderes,  á  saber, 
Poi"  los  Estados    Unidos  de   Venezuela,   don  Antonio   Leocadio 
^'^izmán,  por  Bolivia,  don  Juan  de  la  (^ruz  Benavente,  por  los 
atados   Unidos  de  Colombia,   don  Justo  Arosemena,  por  Chile, 
^on  Manuel  Montt,  por  el  Ecuador,   don    Vicente    Piedrahita, 
-?**i*    el  Peni,   don  José  Gregorio   Paz  Soldán,    i)or  el   Salvador, 
^^   Pedro  Alcántara  Heirán;  han  convenido  en   las  siguientes 
lulaciones : 

Art.  1?     Las  al  tus  partes  contratantes  se  obligan  solemne- 

.te  á  no  hostilizarse,   ni  aiin  por  vía  d(»  apremio,    y    á    no 

jamás  al  empleo  de  las  armas,    como   medio  dt»  termi- 

8US  diferenciíis,    que  procícdiui  de  hechos  no  comprendidos 

«1  casiiH  fcpderis   del  tratado    de    alianza    defensiva  finnado 

«sta  fecha.     Por  el  contrario,   emplearán   exclusivamente  los 


^ 
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medios  pacíficos  para  terminar  todas  esas  diferenezas^  « 
tléndolas  al  fallo  inapelable  de  un  arbitro  cuando  no  pae 
transigirías  de  otro  modo. 

Las  controversias  sobre  limites  quedan  eomprendidi$! 
esta  estipulación.  i 

Art.  2?    Guando  las  partes  interesadas  no  puedan 
nir  en    el  nombramiento    del   arbitro,    se    bará  éste  por' 
asamblea  especial  de  plenipotenciarios  nombrados  iK>r  latí 
dones  contratantes,  é  igual   en  número,  por  lo    menos,  i 
mayoría  de  dichas  naciones.  f 

La  reunión  se  llevará  á  efecto  en  el  territorio  de  $ 
quiera  de  las  naciones  vecinas  á  las  interesadas,  que  A4 
aquella  que  primero  hubiere  solicitado  el  nombramiento.  , 

Art  3?  Siempre  que  al  solicitarse  la  ¿asignación  do 
bitro,  en  el  caso  del  artículo  anterior,  estuviere  reunida^ 
el.  número  antes  detemdnado,  la  asamblea  de  plenipotená 
de  que  habla  el  artículo  10  del  tratado  de  unión  y  ais 
suscrito  en  esta  fecha,  corresponderá  á  dicha  asamUea  li 
el  expresado  nombramiento. 

Art.  4?  Si  una  de  las  .partes  contratantes  rehusa 
eludiere  el  nombramiento  de  arbitro,  la  otra  podrá  oc 
á  los  demás  gobiernos  de  los  estados  aliados,  los  cuale 
marán  en  consideración  cada  uno  por  su  parte,  la  ei 
ción  del  caso,  y  procurarán  decidir  á  la  parte  renuenl 
cumplimiento  de  la  estipulación  contenida  en  el  articule 
mero. 

Art.  5?    Cuando  las  partes  interesadas  no  hubieren 
de  antemano  la  manera  de  proceder  para  ventilar  sus  der< 
corresponderá  al  arbitro  determinar  el  procedimiento. 

Art.  6?  Cada  una  de  las  partes  contratantes  se  obl 
impedir,  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  q\ 
su  territorio  se  preparen  ó  reúnan  elementos  de  guerx 
enganche  ó  reclute  gente,  ó  se  apresten  buques  para 
hostilmente  contra  cualquiera  de  las  otras  potencias  sij 
rias  ó    adherentes. 

Se  obligan  también  á  impedir  que  los  emigrados  ó  as 
políticos  abusen  del  asilo,  conspirando  contra  el  gobiern» 
país  de  su  procedencia. 

Art.  7?    Cuando  dichos  emigrados  ó  asilados  politice 
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justo  motivo  de  (iiieja  á  la    potencia   de  donde  procedan, 
á  otra  limítrofe  de  aquella  donde  residan,  deberán  ser  ale- 
lados de  la  frontera,  hasta  una  distancia  suficiente,  x>ara    disi- 
todo  temor,  siempre  que  la  potencia    así   amenazada    solí- 
ítare  su  internación  con  dociunentos  justificativos. 

Art.  8?    Las  altas  partes    contratantes    se    obligan,    á  no 

itir  por  su  teiTÍtorio   el  tránsito   de  tropas,     de    armas  y 

'culos  de  gueiTa  destinados  á  obrai*  contra  alguna  ^o  ellas. 

Art.  9?    Así  mismo  se  obligan  las  jjartes  contratantes  A  no 

f  pennitii"  que  en  sus  puertos  hagan  pro\dsiones  de  artículos  de 

'Contrabando  de  guerra,  los  buques  ó    escuadras    de    naciones 

^^  se  encuentren  en  citado  de  guerra  con  alguna  de  las  sig- 

^^"ta-rias  del  presente  tratado ;   ni    que    se    haga    la  carena  de 

"Oiehos  buques  de  guerra,  ni  menos  que  se    constituyan  en  los 

"'■BOsmos  puertos,  en  acecho,   contra  la  nación  con    la    (mal    se 

^Cuentren  en  estado  de  guerra  ó  de  hostilidad  declarada. 

Art.  10.    Las  altas  partes  contratantes  solicitarán  colectiva 
separadamente  que  los  demás  estados  que    han  sido    in^áta- 
fif¡%  al  actual  congi'eso,  se  adhieran  á    este    tratado^   y    desde 
ilUe  dichos  estados  manifestaren  á  todas    ellas    su    aceptación 
^flffmal,  tendrán  los  derechos  y  obligaciones  que  de  él  emanan. 
Art.  11.    Este  tratado  durará  en  pleno  vigor    por    el    tér- 
f:JBÍno  de  quince  años,  contados  desde  el  día  de  la  fecha,  y  pa- 
'aado     ese  térmüio  cualquiera    de     los  contratantes  podrá  por 
ña  parte  ponerle  fin,  ammciándolo  con  doce  meses    d(»    antici- 
pación. 

Art.  12.    El  cange  de  las  ratificaciones  de  este  tratado  se 
*  hará  en    la  ciudad  de  Lima  en  el  término  de  dos  años,  ó  antes 
F- si  fuere  posible,  y  surtirá  sus  efectos  entre  las  partes  que  lo  ha- 
lí":-  gan,  á  medida  que  lo  fueren  ejecutando. 

*  En  fe  de  lo  cual  nosotros  los  ministros  plenipotenciarios  sus- 

critOB  firmamos  el  presente  y  lo  sellamos  con  nuestros  respec- 
tivos sellos  én  Lima,  á  veintitrés  días  del  mes  de  enero  del 
año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  j  cinco. — (L.  kS.) — 
Firmado.  Antonio  L,  Gíizmán. — (L.  S.) — Firmado.  Juan  de  la 
Oruz  Benavenfe. — (L.  S.) — Fh'mado.  Jnsfo  Arosemena. — (L.  kS.) — 
Firmado.  Mannel  Monft. — L.  kS. — Firmado.  Vicente  Piedra  hit  a» 
<Ii.  S.)— Firmado.  José  (i.  Paz  Jí^old(¡n.—(L.  S.)— Firmado.  P.  A, 
JBTerrán.'-r-Es  copia. 
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Y 


Conclusiones  definitivas  por  autoridad  de  cosa  juzgada, 

7  conclusiones  generales 


tervencion  francesa        Ya  hemos  dicho  611  cl   tomo  IV,    üaginas- 

-Río  de  la  Plata,  hoy       ^-._      ^-.-  „._      ,  ..  i  •      i       • 

►ubKca  Argentina.  o07,  o08  y  o09,  los  motivos  quc  han  mduci- 
inuchas  veces  á  las  potencias  europeas  á  inmiscuirse  en 
stros  asuntos  domésticos,  interviniendo  de  la  manera  más 
cplicable,  inmoderada  é  inconsulta  en  nuestra  administrá- 
is de  justicia,  en  las  miras  individuales  de  nuestros  partidos 
ticos,  en  los  actos  de  nuestros  gobiernos  y  congresos,  en 
stras  guerras  civiles  y  en  el  repartimiento  de  las  indemni- 
ones  con  que  nos  han  expoliado,  sin  ninguna  razón  justi- 
biva  de  su  conducta. 

Tal  aserto  quedará  comprobado  en  las  presentes  páginas 
boca  de  los  representantes,  ministros,  pares,  lores  y  prensa 
las  mismas  potencias  que  intervinieron  con  la  fuerza  en 
negocios  del  Río  de  la  Plata.  Los  gobiernos  francés  é 
Les  nos  explicarán  el  objeto  de  la  intervención,  su  deseA- 
imoiento,  su  término.  Nos  dirán  el  resultado  final,  que  no 
lo  ser  otro  que  el  lógico :  el  volverse  á  casa  con  la  misma 
írtad  con  que  vinieron  á  pedimos  satisfacción  de  agravios 
icios  y  cerrar  nuestros  puertos  por  el  medio  tan  original 
10  la  intervención  misma,   del  bloqueo  pacífico. 


*.' 
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El  vici— cónsul  francés  en  Bnenos  Aires  dio  los  primeros 
l)asos  productores  más  adchiuto  de  la  funesta  intervención. 
Propiisos(»  molestar  al  gobierno  argentino  con  reclamaciones 
infundadas,  (¿ue  ni  sitiuiera  tenía  la  autoridad  de  hacer.  No 
era  agente  diplomático,  ni  estalla  encargado  de  discutir  con 
la  Confed<n'a(?ión  los  negocios  de  Francia.  Sus  f luiciones  estaban 
simplemente  limitadas  á  las  de  \dí;e-cónsul,  es  decir,  á  ayudar, 
proteger  y  facilitar  el  comercio  argentino  en  sus  relaciones 
con  el  comercio  francés.  La  república  no  atendió,  como  no 
habi-ía  atendido  Francia,  las  reclamaciones  de  M.  Roger,  por 
lo  cual  este  se  fue  á  Montevideo  á  conspirar  con  los  emigrados 
políticos  argentinos. 

Luis  Felipe,  á  la  sazón  rey  de  Francia,  que  no  haUaba 
modo  de  desarmar  la  oposición  parlamentaria,  vio  en  la  con- 
ducta é  intrigas  de  M.  Roger  el  medio  de  desviar  la  atención 
piU^lica  de  la  política  interior.  A  este  fin,  y  desde  que  tuvo 
conocimiento  de  los  hechos,  se  apresuró  á  trasmitir  al  jefe  de 
las  fuerzas  navales  francesas  en  el  Brasil  y  el  Plata,  orden  de 
apoyar  las  reclamaciones  de  su  vice-cónsul. 

Comienza  aquí  la  intervención  con  un  torpe  desacierto, 
obedeciendo  á  cálculos  políticos  poco  meditados,  incapaces  de 
tranquilizar  el  exaltado  espíritu  de  j^artido,  é  incapaces  por 
consiguiente   de  desarmar  la  oposición  interior. 

El  bloqueo  de  las  costas  argentinas  llevado  inmediatamen- 
te á  cabo  por  el  almirante  francés,  por  no  haber  (j[uerido 
tratar  con  él  el  gobierno  argentino,  no  fue  uno  de  esos  hechos 
qiu^  impresionan  á  los  partidos,  reúnen  las  fuerzas  políticas 
dispersas,  afianzan  la  autoridad  del  gobierno  y  se  imponen  pa- 
trióticamente á  la  oposiííión.  Ni  el  almirante  era  hombre  -  para 
el  easo,  ni  tuvo  valor  i)ara  desembarcar  y  eonienzai*  las  ne- 
gociaciones, ni  criterio  para  conocer  los  aventurados  consejos, 
del  vice-cónsul  Roger  :  ni  juicio  para  mantenerse  neutral  en  las 
disensiones  domésticas  de  Buenos  Aires,  que  se  fue  á  fomentar 
desde  Montevideo. 

M.  Roger  fue  llamado  á  Europa  y  sustituido  en  Buenos 
Aires  por  un  encargado  de  negocios.  Mas  el  nuevo  agente 
francés  se  abstuvo  de  uotifi(íar  su  llegada  al  gobierno  argen- 
tino y   prosiguió  la   poKtica    iniciada  por  su  predecesor,    pro- 
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mo^áendo  la  coalición  fonnada  en  1839  entre  las  tropas  fran- 
cesSiS,  el  general  Rivera,  enemigo  del  general  Oribe,  y  los 
emigrados  argentinos   mandados  por  (í1  general  Lavalle. 

Francia  no  ohtnvo,  pnes,  otro  resnltado,  como  muy  bien 
dice  el  doctor  Canlos  Calvo,  que  el  sacrificio  de  algunos  mi- 
nones,  el  retardo  de  la  solnción  de  sus  ({nejas  y  el  hacer  más 
profunda  la  discordia  i^itre  la  rejíiiblica  Argentina-  y  el  gobier- 
no del  general  Rivera. 

Mediación  propuesta  Llegadas  las  cosas  á  este  punto,  ofreció  su 

por  el  comodoro  de  los  t       .  ,  i  -,  -.       •.  -r-         -.  tt    • 

Estados  Unidos.  incdiacion  el  comodoro  de  los  Estados  Uni- 
dos. El  gobierno  argentino  se  mostró  disi)uesto  á  aceptarla  ex- 
tendiendo á  los  si'i])ditos  franceses  la  misma  protección  que  con- 
cedía á  los  subditos  dt»  todos  los  demás  países  con  (j[uienes  no 
estaba  ligado  por  ningmia  estipiüación  convencional,  y  propu- 
so al  mismo  tiempo  debatir  de  común  acuerdo  las  indemniza- 
-cioues  recíprocas  que  pudiesen   debérseles. 

£1  agente    francés  no  xt,  •!  í      £  '  i.i 

acéptala  mediación  pro-  ^«o  quiso  cl  agcute  irauces  accptar  la  me- 
Scto  S?¿ados*^TnidS!  diación,  pretextando  que  el  comodoro  obraba 
por  su  propia  cuenta,  y  porque  Francia  qi(e  representaba  en 
esta  Oícmón  los  principios  de  la  civilización  //  de  la  justicia  (?J 
no  podía  tratar  con  un  gobierno  que  desconocía  á  la  vez  el 
derecho  de  gentes  y  las  leyes  de  la  humanidad.  Pero  el  ver- 
dadero motivo  de  la  negativa,  era  el  deseo  de  que  Francia  hi- 
ciese resueltamente  la  guerra  á  la  repiiblica  Argentina  y  apro- 
piarse eUos,  los  agentes  ft^anceses,  los  bmpies  mercantes  de  la 
Confederación. 

intcíJTeSSón  ^?ran"S^?'  La  intcrvencióu  comenzó  sin  saberse  por  qué 
ni  para  qué.  El  gol^ierno  «pie  la  emprendía  obraba  en  virtud 
de  informes  de  agentes  j>ei'versos  y  mal  intencionados,  ganosos 
de  hacer  fortuna  por  cualquier  medio,  aun  el  de  las  mayores 
iniquidades.  La  empresa  era  además  de  distantí^  é  inciei'ta, 
descabellada  por  no  tener  razón  en  qué  apoyarse.  De  suerte 
que  bastó  el  biuai  desiH)  de  un  nuevo  enviado  francés,  para 
que  las  cosas  volviesen  al  punto  de  donde  nunca  debieron  ha- 
ber salido.  Después  de  algunas  (íonferencias  ])acíficas,  se  ñrmó 
un  tratado  que  terminó  todas  la.s  cuestiones  pendientes  :  y  aun- 
^    4JU0  es  cierto  <[ue  este  tratado  era  humillante  para  la  república 
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^Vxgeutiiia  y  establecía  precedentes  funestísimos  para  las  re- 
públieas  americanas  en  sus  relaciones  con  Europa,  no  prueba 
menos  la  ligereza  y  torcidos  fines  de  la  civilizar  ion  t/  de  la  jus- 
ticia t'U  hi  nnidncta  df  Francia. 

^¡^tn]nn^^"ln''L        La  situacióu  iuterior  de  la  vepúbUca  Argentí- 
ncgocios  de^Río  de  la    ^^^  ^^  ^^^  Monte\'ideo  produjo  la  nueva  interven* 

ción  francesa,  ai)oyada  esta  vez  en  un  decreto  del  general  Ori- 
be que  condenaba  á  muerte  á  los  extranjeros  que  contra  él  to- 
masen las  arinas.  Los  extranjeros  resolvieron  contrarrestar 
esta  medida  organizando  ima  legión  militar  que  adoptó  por 
enseña  el  pabellón  francés  con  el  ánimo  de  combatir  á  Oribe. 
Por  este  motivo  se  dio  orden  al  almirante  Massieu  de  Clerval 
de  disolver  esta  legión,  ó  por  lo  menos  despojarla  del  carácter 
extranjero  que  tenía.  Alcanzóse  que  la  legión  renunciara  la 
bandera  francesa  y  modificóse  su  organización. 

i 

Por  ese  tiempo  celebraban  ti'atado  de  alianza  el  Brasil  y* 
Buenos  Aires  con  el  objeto  de  pacificar  la  provincia  de  Rio 
Grande  y  restablecer  la  autoridad  legítima  del  Uruguay,  arro- 
jando á  los  rebeldes  de  la  Banda  Oriental.  Ratificada  la  alian- 
za por  el  emperador  don  Pedro  I,  no  lo  fue  por  el  dictador' 
argentino,  quien  no  reconocía  en  el  Uruguay  otra  autoridad  que 
la  de  Oribe. 

Este  cambio  de  conducta  cambió  completamente  la  conduc- 
ta del  gobierno  brasilero,  que  temió  que  el  Uruguay  y  Rio  j 
Grande  llegasen  á  ser  provincias  de  la  confederación  Argentina. 
Salió  luego  el  \'izconde  de  Al)rantes  para  Europa  encargado  de 
ponerse  de  acuerdo  con  las  potencias  garantizadoras  de  la  in- 
dependencia de  la  Banda  Oriental,  para  que  Francia  é  Inglate- 
rra interviniesen  en  los  negocios   del  Río  de  la  Plata. 

No  titubearon  estas  dos  naciones  en  plegarse  á  los  deseos 
del  Brasil,  excluyéndolo  por  supuesto  de  toda  cooperación  en 
el  nuevo  proyecto.  Al  punto  nombraron  dos  agentes  diplomá- 
ticos para  las  negoííiaciones  ({ue  debían  seguirse  en  el  Plata, 
dándoles  instrucciones  tan  indefimidas  como  vagas.  Francia  de- 
claral)a  que  no  intentaba  erigirse  en  aliado  del  gobierno  de 
Montevideo,  ni  hacer  revivir  los  desacuerdos  terminados  por  el 
tratado   de  1840.     No  lográndose  buen   éxito  en   las   negociacio- 
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nes,  Francia  é  Inglaterran  recnrrirían  al  bloque©  de  los  puertos  y 
.á  la  captura  de  buques  de  guerra  ó  mercantes. 

Llegado  uno   de   los   agentes   á   Buenos   Aires,  rechazó  la 
-oferta  de  buenos  oficios  hecha  por  la  lega(?ión  de  los  Estados 
Unidos. 

El  dictador  bonaerense  propuso  antes  que  todo  el  recono- 
cimiento formal  del  bloqueo  de  Montevideo  por  la  escuadra 
argentina.  Xo  aceptada  la  propuesta  por  los  enviados  francés 
é  inglés,  resoháeron  éstos  obligar  a  Rosas  á  negociar  por 
medio  de  un  ultimátum  que  amenazaba  con  el  bloqueo  de  los 
puertos. 

El  bloqueo  se  decretó  por  ñn  el  18  de  setiembre  de  1845, 

-capturando  la  escuadra  aliada  á  la  argentina  y  librándose  el 

combate  de  Obligado  que  abría  el  Paraná  al  comercio   europeo. 

Tenía  sin  embargo  el  gobierno  dictatorial  deseos  de  arre- 
.glai"  amistosamente  las  cuestiones  pendientes,  para  lo  cual 
proponía  una  transacción,  que,  aunque  inaceptable  á  las  pre- 
tensiones de  los  aliados,  les  colocaba  en  aptitud  de  entablar 
negociaciones,  discutir  los  propósitos  de  una  y  otra  parte  y 
ver  el  medio  de  acabar  con  tan  extraordinario  estado  de  cosas. 

Entre  tanto  venía  á  menos  el  comercio  de  los  aliados  en 
la  confederación  Argentina,  otras  veces  ñorecientej  causa  que 
hasta  cierto  punto  influía  en  el  ánimo  de  Francia  é  Inglaterra 
para  aceptar  las  disposiciones  conciliadoras  de  Rosas. 

Tal  actitud  de  los  gobiernos  interventores  produjo  el  envío 
de  M.  Hood  al  Río  de  la  Plata  en  1846.  Las  proposiciones 
que  estaba  encargado  de  hacer  al  gobierno  argentino,  eran  las 
siguientes : 

Reconocimiento  en  principio  de  que  la  navegación  del  Pa- 
raná debía  estar  sometida  á  las  leyes  y  reglamentos  de  la 
república  Argentina. 

Que  evacuado  el  territorio  oriental  por  las  tropas  argen- 
tinas, los  aliados  levantarían  el  bloqueo  de  los  puertos  del 
Plata. 

Que  simultáneamente  con  este  acto  se  efectuaría  el  des- 
arme de  la  legión  extranjera  de  Montevideo. 

Que  la  Banda  Oriental    procedería   libremente  al  nombra- 
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iiiieuto  de  presidente,  obligándose  Oribe  á  someterse  al  resul- 
tado de  la  elección;  y 

Que  se  daría  amnistía  general,  recíproca  y  completa,  á  las 
l>ersonas  y  á  las  propiedades. 

Rosas  aceptó  estas  bases,  pero  ya  en  aptitud  de  firmar 
nn  proyecto  de  convención,  los  agentes  francés  ó  inglés  decla- 
raron que  no  podían  suscribir  un  aiTeglo  cuyas  bases  estaban 
fuera  de  sus  instriKíciones. 

Envióse,  pues,  nueva  misión  provista  de  instrucciones  muy 
diferentes  de  las  anteriores,  que  por  este  motivo  se  negó  i 
aceptar  el  dictador. 

Quisieron  los  mismos  representantes  de  los  gobiernos  in- 
terventores tentar  otro  medio  de  llegar  a  acuerdo  y  paz  con 
la*  repiiblica  oriental  del  Uruguay  yéndose  á  tratar  con  Oril)^; 
lo  cual  n(»  dio  otro  resultado  que  la  división  del  comisionado 
británico  y  el  jefe  de  la  escuadra  inglesa. 

Burlados,  pues,  estos  empeños  y  también  el  siguiente,  I^' 
glaterra  ansiosa  de  hacer  la  paz  á  todo  trance,  se  Sii^rove^^ 
del  fracaso  de  la  última  tentativa  de  arreglo  con  Fran^ 
para  concluir  un  tratado  separado  que  restablecía  las  r^^^ 
ciones  de  amistad  y  buena  armonía  entre  la  Confederáis ^^-^^^ 
Argentina  y  la  Gran  Bretaña;  que  reconocía  todos  los  d^^^^ 
chos  de  la  Confederación  como  nación  libre  é  independieiL  ^ 
que  ordenaba  la  evacuación  de  los  puertos  ocupados  y  la  r^^' 
titución  de  los  l)uques  tomados ;  y  que  estipulaba,  en  ñn,  (JL  ^^ 
la  esíniadra  británica  saludase  con  veintiún  (cañonazos  el  j^^'^^ 
bellón  argentino. 

Francia   sola    en  la  temeraria  empresa,   no  tardó   en  segiz^ 
el  ejemplo  de  su  aliada,    y  saludar   ella  también   con  veintiói^ 
cañonazos  la  bandera    de  la  nación  que  tanto  molestó   con  ñiis 
j)retensiones  absurdas,   con  sus    inmoderados  representantes  y 
con   hechos    incapaces   de   ser  justificados. 

Este  mismo  habría  sido  el  fin  de  las  cosas  en  1840,  si  Rosas 
hubiera  mostrado  entonces  la  perseverancia  y  la  energía  que 
más  tarde  hicií^'on  que  Francia  é  Inglaterra  renunciasen  á  su 
mala  conducta  en  el  Plata. 
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^^'tíu^é^cLus^s        Lord   Howden,    el  represeutante    británico,. 

ción?*"*^'^*'""    se  encargada  explicarnos  el  bloqueo,  sus  fines 

[íauísa  de  su  cesación,  en  frases  expresivas  por  sí  solas 
ceguedad  que  guió  los  pasos  de  los  gobiernos  interven- 
en  los  siguientes  originales  considerandos,  que  dicen  todo 

iciüo   de    la  intervención. 

'  Que  los  orientales  en  Montevideo  no  obran  en  este  momento 
ente,  sino  qne  están  enteramente  sujetos  d  una  guarnición 
jera. 

'  Que  este  bloqueo  perdió  completamente  su  carácter  pri- 
»  de  medida  coercitiva  contra  el  general  Rosas,  convirtíén- 
m  un  modo  de  dar  dinero  en  parte  al  gobierno  de  Mon- 
9,  //  en  parte  á  ciertos  individuos  extranjeros  que  residen 
?n  continuo  daño  del  extenso  y  valioso  comercio  de  Ingla- 
etc. 

11  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Rio  Janeiro  nos 
ra  que  lord  Howden  reconoció  el  error  y  la  injusticia  de 
tervención  armada  de  la  manera  explícita  que  queda  di- 
m  los  dos    niímeros    anteriores  j  y  al  emitir   su    opinión 

el  asunto,    lo    hace  con  la  claridad  y  sencülez    que    se 

en  seguida. 

>a  del  pienipo-  1"  Que  la  intcrveiición  europea  en  los  ne- 
5  en  el  iJrasii.  gocios  dc  la  Couf  cdcracióu  Argentina  y  Banda 
tal,  ha  sido  fundamentalmente  anti-americana  en  sus 
Qcias;  injustificada,  tanto  por  las  leyes  de  las  naciones, 
o  por  el  pretexto  de  garantir  la  independencia  de  imo 
5  beligerantes;  impuesta  sin  ningún  tratado  ó  estipula- 
ya  por  la  Gran  Bretaña  ó  la  Francia,  ú  otro  poder 
ijero. 

.'    Que  la   "mediación    pacífica''    de  la   G-ran    Bretaña  y 
ancia  no  ha  sido,    desde  su  principio,   más  que  un  pre- 
convertido  al  instante  en  una  "intervención  armada." 

'  Que  la  "intervención  armada,"  que  por  su  mismo  tí- 
mvolvía  el  deber  de  imparcialidad  por  parte  de  las  po- 
s  interventoras  hacia  los  dos  btíligerautes,  ñie  convev- 
nmediatamente  en  una  guerra  contra  la  Confederación 
tina,    bloqueando   sus  puertos,  bombardeando   sus  fuertes 
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y  empeñando  batallas  sangiientas  eon  sus  ejércitos  de  d^^f^ 
mientras  (¿ue  el  otro  l»eligerante,  el  gobierno  de  Montev^^^- 
fue  puesto  bajo  sn  ])rotectorado. 

4?    (¿ue  la    misma  guerra  fue   no    menos    anómala, 
declarada   y  i)roseguida  por  dos  ministros,    mientras   qu^*' 
dos  gobiernos  respectivos  'reconocían  y  protestaban  la  pa^ 
una  declaración  de  los  sol>eranos  de  la  Oran  Bretaña  y 
eia,  ó  de   cualípiiera    de    ellos,  y   sin    conocimiento    de 
naciones. 

5V  Que  no  podía  fimdarse  un  bloqueo  legitimo  en  1^  ^ 
gularidad  de  '"^intei-posición"  ó  "mediación^'  de  la  intervenís^ ^ 
armada,  ni  sobre  los  derechos  de  ima  guerra  semejante;  ^ 
qu(»  ninguna  autoridad  inferior  á  la  de  sus  mismos  sobéW^ 
nos  podía  establecer  un  bloqueo.  El  bloqueo,  pues,  sin  u»^ 
autoridad  semejante  fue  mía  injusticia  nacional,  y  la  gucd^ 
poco  menos  que  asesinato  y  pirateria.     (*) 

6?    Que    aún    declarado    legítimo,   el  bloqueo    no    ha  ffldt» 
ejecutado  en  ima  forma  ccmveniente,  y  con  arreglo  á  lospriir 
cipios  establecidos.    Ha  repelido  de  Buenos  Aires  á  los  buqw» 
neutrales  que   venían  de  fuera,   obligándoles  á  entrar  enMoB: 
tevideo,  y  trasbordar  sus  cargamentos  en  buques  de  cabotaje, 
para  permitirles    entrar  en  los  puertos  bloqueados,  con  el  cono- 
cido intento    de    proporcionar    rentas    al    gobierno    existente 
en  Montevideo,   y  beneficiar  á  los  especuladores  de  fondos,  cou' 
perjuicio  del  comercio  neutral. 

7?  Que  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Montevideo  ha  dejado"" 
de  ser  de  hecho  el  gobierno  de  la  República  Oriental ;  y  que 
los  habitantes  que  contüiúan  la  guerra  civil,  son  principal- 
mente, y  casi  en  su  totalidad  extranjeros,  franceseá  é  italia- 
nos, que  resisten  á  la  mayoría  de  los  orientales  por  la  fuerza 
de  las  armas  de  la  ^^  intervención  ^'   europea. 

8"  Que  una  de  las  grandes  potencias  interventoras,  ha- 
biendo por  líltimo,  por  la  perspicacia  de  su  último  ministro, 
(lord  Howden)  conocido  el  error  é  injusticia  de  la  "  int-erven- 
cióii  armada  •'  la  ha  retirado,  levantando  el  bloqueo  por  parte 
de  la  Gran  Bretaña  j   y  es  ahora  el  deber  de  las  grandes  po- 


(*)     A''(^a.si*   el  c{\i)ítulo   Bloqueo  patífico,  tomo  I. 
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teucias  neutrales,  los  Estados  Unidos  y  el  Brasil  principalmeiití% 
resol-ver  si  se  han  de  someter  á  la  continuación  de  una  gueiTa 
«6111  ©3  ante,  y  de  un  bloqueo  tal,  conducido  así  por  uno  solo 
de  los  poderes  intei^ventores ;  especialmente  después  que  su 
colegia  en  la  intervención  ha  confesado  solemne  y  eficazmente, 
que     todas  estas  medidas  han  sido  injustificables. 

3SIe  complazco  en  decir  (pie  he  sabido  por  el  mismo  lord 
B.O'^v-den,  (pie  ha  sido  movido  considerablementi^  en  su  determi- 
^^^<^iOn  por  las  justas  razonables  representaciones  de  Mr.  Hams, 
^rxoí^xgado  de  negocios  de  los  Estados  Unidos  en  Buenos  Aires, 
y  X>or  una  generosa  y  justa,  consideración  de  los  intereses  de 
grandes  potencias  neutrales.  La  Gran  Bretaña  es  gol)er- 
sabiamente  si  su  gobierno  es  informado  con  veracidad.  Su 
:ica  cüii  los  Estados  Unidos  serjí  siempre  la  justicia,  yn(» 
^'^^clo  que  indemnizará  á  la  ('onfed(íraci(>n  Ai'gentina. 

f^«^\^stAáLu^^d^cn^        -^^     ministro    anglo-americano    en     Buenos 
tiuenos  Aires.  Aircs  (joiifirma  hi  (>2)inióii  de  lord  Howden  .so- 

la intervención  y  el  bloqueo,  diciéndonos  que  este  bhxiueo 
^^>      con*espondió  al  fin  para  qutí  fue  establecido.     Que  su  piin- 
^'lx>*il  tendencia  fue  molestar  y  dañar  á  aquellos  á   (piienes  se 
^^"tentaba  reducir  por  la  coerci(')n;  y  (|iie  otro    efecto    práctico 
^^1    mismo  era  (pie  al  paso  que  destruía  todo  comercio  legal  y 
líibxre,  mantenía  un  tráfico  espúreo  por  el  puerto    de    Montevi- 
deo, que  obligaba  á  pagar  el  doble  sobre    la  importación  y  la 
^^T>ortación. 

•^t€¡^R!2Í^°^  *^^  *=**"?*5*í^"        Aún  los  comerciantes  ingleses  en  el  Río  de 

jjj^" «oleses  en  el  Rio  de  o 

petiLilf**  expresada  en  la    \^^  Platu  dif cHau  dcl  modo  dc  vcr  y  apre(?iar 

'^"*^*oo  que  hicieron  al  *'        ^ 

«■oi>i^rno  británico.        ^.l  bloquco  v  la  iutervencióu  el  gobierno  bri- 

^•^^ioo;  y  su  juicio  en  este  punto  es  tanto  más  valioso    cuan- 

^        c^ue    la    naturaleza    de    su    industria,    (pie    les  obligaba    á 

:•   precisamente  en  los    puertos   bloqueados,    les   ponía    en 

'M(\  de  apreciar  mejor    el    efecto    y   los    resultados   de  la 

iuctfl,  británica  en  Buenos  Aires,   guiada  más,   como  ha  di- 

^^^^^^      el  señor  Wise,  por  los  agentes    francés    c    inglt'^s    en   los 

5y\^^Wx)s  y  teiTÍtorios  de  la  confederación  ¡Argentina  y  Monte- 

íO,  que  por  los  propios  gobiernos  de  esas  potencias. 

Tomo  v  36 
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navales  de  la  Francia  y  de  la  Inglaten-a,  en  18  de  setíe 
de  1845y  ha  sido,  y  es  tan  ofensivo  á  los  derechos,  sober 
i  interés  de  las  dos  repúblicas  Oriental  y  Ai-gentina^  < 
Alarmante  para  los  Estados  americanos: 

Que  la  forma  eif  que  el  honorable  lord  Howden  lev 
el  británico  en  15  de  julio  de  1847,  y  la  en  que  ha  ee 
■el  de  la  Francia,  no  satisfacen,  ni  dan  reparación  por  aquí 
^aves  ofensas  y  perjuicios : 

Que  la  continuación  de  este  bloqueo,  en  nombre  de 
Francia,  al  Buceo  y  á  los  puertos  ocupados  por  el  Ese 
:señor  presidente  legal  del  Estado  Oriental,  brigadier  don  I 
nuel  Oribe,  ataea  la  independencia  de  ese  estado,  solem 
mente  garantida  por  la  confederación  Argentina,  y  los  4 
chos  beligerantes  de  esta  repiíblica,  prolongando  la  interf 
ción  europea  en  el  Río  de  la  Plata: 

Que,  aim  cuando  se  ha  levantado  el  bloqueo  de  las  eo8 
argentinas,  subsisten  sin  reparaciones  ni  satisfacción,  por  p 
te  de  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia,  las  graves  rf 
zas  y  perjuicios  que  han  hecho  á  las  repúblicas  del  Pl* 
y  que  dieron  lugar  al  decreto   del  27  de  agosto  de  1844; 

Y  que  por  todo,  en  tal  estado,  hallándose  también  al 
mente  ofendido  el  honor  nacional,  es  inconciliable  la  pre» 
cia  de  los  oficiales  y  tripulaciones  de  los  buqiies  de  guerra 
Francia  é  Inglaterra  en  el  territorio  argentino,  con  el  ardie 
clamor  nacional,  decreta : 

1*^     Sin  j)er juicio  de  la  protesta    y  reclamación  que  sol 
nemente  hace  el  gobierno  á  los  plenipotenciarios  de  Inglatí 
y  Francia,   y  al  contra-abnirante  F.  Le~Prédour,  queda  en  t 
su  vigor,  en  cuanto  a  los  buques  de    guerra  franceses   y 
tripulaciones,  el  decreto   de  27  de  agosto  de   1844. 

2"  El  mismo  decreto  queda  en  su  fuerza  respecto  dí 
buques  de  guerra  ingleses,  con  la  modificación  de  contii 
vigentes  las  órdenes  á  la  capitanía  del  puerto  por  las  qu 
permite  el  embarque  de  víveres  para  el  comodoro  sir  T( 
Herbert,  comandante  en  jefe  de  la  estación  naval  de  S.  M, 
tánica  y  para  sus  tripulaciones. 


r- 
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S**    Hágase  saber  á  (quienes  corresponda,  publíquese  y  dése 
al  Segistro    Oficial — Rosas. — FpJipp    Arana, — Es  copia,  José  R. 

h  G«cífS^?rrí«//v  de        Caüficaiido  la   Gaceta  Mprcanfil  el  proceder 

Bqenos  Aires.  j^.  Fraiicia  ('  In|?laterra  en  esta  cnestióii,  así 

lO  el  de  los  almirantes   do  sus  escuadras   y  agentes  diplo- 

ktieos,  dice  que  el    hlor^ueo  es  una  de  las   más  fuei-tes  me- 

^]dida8  "bélicas  y  que  no  tiene  otro   carácter  por  el    derecho  de 

^''^^giexite.     Freiender    qtif    un    bloqueo    uo    constituya  fJ    estado   de 

^iffuerra,   es  innovar  arbitrariamente  la   ley  común  de  las  naciones j 

*^  perjuicio  y  mengua  de   los  países  independientes   de    América, 

Trae  en  apoyo  de  su  aserto  las  disertaciones,  opiniones  y 
^conclusiones  de  los  maestros  de  la  ciencia    del    derecho  inter- 
''^^•eional,  que  se  copian  en  seguida. 

j  -  fcciai  ¿i  los^omanos.         Dcsdc   cl    tiempó   del  derecho  fecial  de  los 
^¡P'^anos  hasta  la  época  en  <pie  Vattel  compiló  las  reglas  del 
ího  de  gentes,  siempre   se  consideró   el  bloqueo  como  una 
^=**08tilidad  d(í  gueiTa    a}>ierta,   una  embestida    bélica.     Ninguna 
íncia  puede  afectar  los  intereses  de  los  neutrales,  como  los 
el  bloqueo  muy  gi'avemente,   si  no  es  en  el  carácter  de 
igerante,   en  el  uso  del  supremo  derecho  de  la  guerra.    De 
\^^tÍÁ'  que  el  bloqueo,    medio    violento  y  extremo,   que  afecta 
intereses  neutrales,   es  guerra,  abierta. 

Los  publicistas  moderaos  han  sostenido    esta  misma    doc- 
la  universal. 

de  R?yñc"ii.  Reyneval  cuenta  el  bloqueo  (íomo   hostilidad 

fW  abierta   guerra ;  y  observa  que  **  este  medio,  aunque  tíxtre- 

lo,  es   lícito,   y  aun   el  más  suave  de  los   que   se   emplean 

tomar    una  plaza   á    \áva   fuerza,    porque   ni  daña  á  los 

idos,   ni  á  los  edificios.-' 

fkPÉübír.  Klüber,     apoyado    en  las    doctrinas  de  los 

ícistas  alemanes,  dice :   '*  S(m  de  este   número  (las  operacio- 
militares  de  la  guerra)   el   des(ímbarque  en   las  costas  ene- 
dgas,  la  ocupación   de  territ(>rios,    el   bloqueo^  el  sitio  etc." 

de*^írt^«.  Martens  considera  el  bloqueo  eomo  el  atri- 

[to  de  una  potencia  beligerante.     "En  cuanto  al  punto  im- 
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portante  del  comrrcio  en  fkmpo  de  guerra,  dice,  nna  poten 
híUíjennde  puede  prohibir  todo  comercio  <.'on  una  plaza,  for 
leza,  puerto  ó  campo  enemigo  ipie  ella  tenga  bloqueado  ó 
tiado,  de  tal  modo  que»  jse  vea  en  estado  de  impedir  la  entra 
en  él.  El  derecho  de  geutes  positivo,  asi  como  la  ley  natiu 
autoriza  á  una  pofeuria  helif/er<nife  á  prohibir  todo  comer 
con  una  plaza  (pie  ella  ti(*ne  bloíiueada. 

de  Pinh¿iroTcrrcira.         El  (íomcudador  Silvcstrc  Pinhciro,  minif5 
y  cimsejero  de  S.  M.  F.,  considera  el  bloqueo  como  un   ests 
de  gueri'a,  desde  que,  al  determinar  los  casos  de  restringir 
comercio  neutro  en  que  sólo  puede  hallarse  uiui   potencia 
ligerante,  ó  impedir  por  lo  tanto,   el  comercio  de  los  neuti^a 
con  su  enemigo,  cuenta  entre  ellos  el  blocpieo,  y  dice :   **  y 
mos  ahora  los  casos  en  que  es  permitido  impedir  todo  coui 
cío,    toda    comunicación  con   el  enemigo,   quiero    de(íir,  los 
sitios  y  de  bloqueos.     Se  pregunta  desde  luego  si  la  pot^it" 
que  se  propone    establecer    un    l)loquco,   está  obligada  de  r' 
vertii*  de  el  á  las  otra.s  potencias,  so  })ena  de  perder  el  (hr 
dio  &  (pie  su  bloqueo  sea  respetado.    No  hay  duda  (jue  coan 
eso  es  posible,  y  cuando   no  se  temiese   que  esa-  pai'ticipaci 
perjudicase  al  objeto  del  sitio  ó  del  bloipiei),   los  intereses 
comercio  general,  y  aun  los  de  la  nurióu   heU{j('rantf\,  liaeeii 

ello  un  deber  al  gobierno  de   ésta Los  buques  de  giie 

de  cualquiera  de  las  naciones  neutrales  pueden  haln^r  reciW: 
de  su  gobierno  órdenes  tales,  (^ue  se  en<nientren  en  el  diJi 
de  (íombatir  contra  toda  oposición  ipie  se  quiera*  hacer  á 
entrada  en  el  puerto  que  en  ese  int4.n'valo  la  ¿wfomia  heh 
ranft^  ha  ordenado  bloquear.  No  se  podna,  pues,  suscitar  eí 
tión  sobre  lo  que  era  hace  algiuios  años  en  Euit>pa,  á  sal 
si  es  lícito  á  una  potencia  prohibir  á  las  otras  naciones  to 
comunicación  con  aquella  á  la  <iue  se  hace  la  guerm,  dec 
raudo  todas  sus  costas  en  estado  de  bloqueo,  como  han  p; 
tendido  hacerlo  en  su  última  gueira  los  dos  gobiernos  in«:' 
V  fran(*és. 

de  cTi'lTy.  Chitty     observa    lo    siguiente: — "  habiei 

considerado  va  extensamente  la  naturaleza,  del  comercio 
contrabando,  y  sus  c<.)nsccucncias  para  A  neutral  qm^  se 
pica  en  él,  examinaremos  ahora  cómo  un   neutral  puede  peí 
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^  ii:iinuui(laíles  de  su  carácter  uacional.  Se  lia  observado 
exactamente  que,  entre  los  iJcrpclws  üc  los  hclif/crrtuff's  nitif/tiHo 
/'^'.y  én((s  claro  é  iacoHfrorerfiblf,  ó  más  justo  ¡j  iifresfuio.  nt 
<'fffiiifrj  t¡  sH  apuración,  que  aquel  que  fia  oriqcn  á  la  h:¡i  tic 
blOf¿iir^o,  cowo  ha  shlo  establecido,  definido  y  aplicado  por  los 
irf 7^ f túfales  marítimos  de  este  país.  Claro  é  iudisput^tble  como 
€S  este  dereelio,  justo  y  iie<'esario  su  ejercicio,  no  puede  ne- 
g*^*s^  que  es  uno  de  los  más  fuertes  y  severos  en  su  ejecu- 
01*-*^,  enti'e  cualesquiera  otros  de  los  que  están  inscritos  en 
todo    el  código  de  la  ley  i)ú])lica." 

opinión  de  F^mpredi.        Lamprcdi  cousidera  como  medidas  de  gueiTa 
*ri    si-^i  esencia  y    efectos,   los  medios  qxie,  como  el  bloíiueo,  afec- 
"^"li     á  los  neub'ales,  asegurando  que  estos    pueden    ser    afec- 
^^^dos  en  su  comercio  en  estado  de   gueiTa  por  una  na<*i(>n  be- 
"^er'ant-e.     **  Contra  el  derecho  incontrastable,  dice,  que  tien<'n 
lo»     pueblos  pacíficos  .de  seguir  su  comercio  <íon  imparcialidad, 
'^y    derechos  claros  y  e^ádentes  (pie  son    propios  de    las  na- 
ciones que   están  en   guerra,  y  que  píU'ccen    destniirle   eiitera- 
niente.    El   enemigo  tiene   derecho  perfecto  de  disminuir  cuanto 
Ptieda  las  fuerzas  de  su  contrario,  y  de    impedir  toda,  vía   por 
Ift  iíual  pueda  aumentai'se  ó  conservarse:   luego    tendrá    tani- 
tiéii  el   derecho  de  impedir  que  una  nación  ejerza  con  su  cne- 
^8ro  nn  (íomercio  que  lo  haga  nuis  fuerte    en   gueiTa,  y  más 
f    *pto  á  la  defensa  ú  ofensa,   y  que    haga    ineficaz    xma  opera- 
ron militar,  la  (tual    no  impedida,  produciría  acaso  la  victoria, 
I '  ^  x^duciría  el  enemigo  á  pedir  la  paz." 

opinión  de  Heinccio.        Estc  uiismo  publicista  sc  fuuíhi  en  la  doc- 
*^iiíi    del    antiguo  jurisconsulto   Heinecio,    que    considera    líci- 
tas,   sólo  en  abierta  gueiTa,  las  medidas  ([ue  (*omo  el   bloqueo 
'^I^icieu  el  comercio  de  los   neutrales.     ''  Aun([ue  á  la    vei'dad 
^*^     X^ueblo,  dice  Heinecio,   use   de   su    derecho  cuando  suminis- 
^     liiales  cosas  (los  efectos  de  comercio)  al   enemigo    de    otro, 
^   "txsa  menos  de  su  derecho  el   que  se  defi(*nde  contra  aquellos 
no  dudan  hacer   más  fuerte  al   euemicro." 
ílntre  aquellas  cosas  que,  auncpu»   son  ilícitas  eu  la  paz,  se 
iten  con   todo   por  el   dereclio  de    gentes   <'ontra   los    neu- 
S    debe  (*ontarse,   en  prinu^r  lugar,  la  acción     quu    puede 
'cerse  contra  aquellos  que  comercian  con  nuestro  enemigo/' 
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t]I  hloíjutM),  pues,  L's  gu(*n*a  abierta,  así  por  su  naturaleza 
y  acción,  violentas  y  extremas,  contra  el  estado  bloqueado  á 
viva  fuerza,  (M»nio  ponqué  sólo  en  gueri'a  abierta  puede  una 
potencia  inteiTumpir  el  eomereio  de  los  neutrales,  en  el  único 
earáctei*   de  beligerante. 

opinióndcun  lord  Tratando   el  H.  lord    Sandon    del    bloqueo 

inglé-í  en    la  cámara  bri-        _  ^  -,  rxi-^n,  i    -i-»*        -•        t        -«-»,i     .  i 

túnica  cL- comunes.  irauees  de  18'58  en  el  Rio  de  la  Plata,  en  la 
sesión  de  la  cámara  de  los  comunes,  del  19  de  marzo  de  1839,. 
observó  lo  siguiente.  "  Dudo  mueho  que  estén  justificados  los 
franceses  de  manera  alguna  en  el  bloqueo.  Los  publicistas 
opinan  tenninantemente  que  él  es  un  derecho  puramente  be- 
ligerante. Se  ha  empleado,  sin  embargo,  últimamente  en  ua 
sentido  distinto;  pero  no  puedo  encontrar  im  caso  en  que  haya 
sido  reconocido  en  ningiin  otro  sentido.  Es  como  el  parricidio 
bajo  los  romanos,  que  no  se  decretó  pena  contra  él,  porque  era  un 
caso  ({ue  no  se  previo.  Examinando  las  «decisiones  de  sir  "W. 
Scott,  hallo  que  el  blo(j[ueo  siempre  ha  sido  tenido  por 
un  derecho  puramente  de  guerra  entre  beligerantes  ;  que  es 
mirado  como  un  derecho  extremo  de  guerra,  pues  que  irroga 
tantos  peiguicios,  no  sólo  á  la  nación  cuyos  puertos  se  decla- 
ran en  estado  de  blo(|uec>,  sino  también  á  los  intereses  de  las 
potencias  neutrales,  y  bajo  estos  fundamentos  sir  W.  Scott 
no  quiso  reconocerlo  en  otro  sentido. .  Considero  el  bloqueo 
como  una  <íosa  análoga  á  un  estado  de  sitio,  que  ninguna  po- 
tencia tiene  derecho  para  establecerlo  sino  en  un  estado  de 
guerra.  Esta  es  la  opinión  de  Bynkershoek,  que  es  un  de- 
recho puramente  de  l^eligerante  en  guerra  declarada.  Todos  los 
publicistas  acreditados  están  acordes  en  que  un  bloqueo,  para 
ser  reconocido,  debe   ser   efectivo." 

yv/;.'«r desondres.  Cou  uiotlvo  do    cstas  hmiluosas  observacio- 

nes de  lord  Sandon,  el  editor  del  Times  de  Londres  sostuvo 
la  verdadera  y  única  doctiina  pública,  reconocida  unánimemente 
por  las  naciones  respecto  del  bloqueo,  expresando  lo  siguiente : 
*'  el  bloqueo  afecta  directamente  á  los  neutrales,  y  no  á  los 
principales  en  una  guerra.  Es  el  punto  más  extremo  del  dere- 
cho de  l^eligerantes.  Sin  guerra  no  puede  haber  bloqueo. 
Protestamos  enérgicamente  contra  la  tolerancia  de  la  mons- 
truosa invasión    del    derecho  público  practicada  por  la  Francia 
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«n  las  agresiones  que  ejecuta  actualmente  en   la    América  del 
Sur.-' 

co^SScéssobre°ioínego*-  "  Dcsdc  liacc  ccrca  dc  ocho  anos  (observa  La 
TwSs^i^onrd^,  ifego  P>*esse  CU  otro  artículo)  que  nos  tomamos  el 
^"STtedf  \mTÍ4°  ""  trabajo  de  celebrar  todas  las  necedades  y  todas 
las  mentiras,  más  6  menos  bien  fabricadas,  que  se  publican 
sobre  los  negocios  del  Río  de  la  Plata,  no  nos  ha  sucedido 
jamás  ver  acumulados  en  el  mismo  día,  en  el  mismo  retazo,  tan- 
tos errores  é  ignorancia  de  los  mismos  hechos  como  los  que  en- 
contramos en  un  artículo  del  Journal  des  Béimts  de  e^tB>jriaiü.SiJiñ>, 
i  Cómo  se  puede  tomar  así  un  tono  arrogante,  y  darse  el  aii^e  de 
tratar  ex  cafJiedr a  una,  cuestión  cuya  primera  palabra  se  ignora? 
Es  cosa  de  no  creer  á  sus  propios  ojos. 

El  Journal  des  Débats  se  vuelve  belicoso  j  descuelga  su 
espadón  para  salvar  nn  principw  que  hemos,  dice,  proclamado — 
la  independencia  de  Montevideo 

Hemos  dicho  ayer  que  antes  de  volver  sobre  esta  fasti- 
diosa discusión,  queríamos  oír  las  noticias  que  deben  llegar  el 
primer  día,  y  que  todo  anuncia  deben  ser  favorables.  Persis- 
timos. 

Sin  embargo,  para  dar  inmlediatamente  al  Journal  des 
Débats  la  lección  que  merece  por  su  incalificable  artículo  de 
esta  mañana,  reproducimos  otro  artículo  que  él  publicaba  so- 
bre esta  misma  cuestión  del  Plata  en  la  época  en  que  sostenía 
con  nosotros  contra  M.  Thiers,  primeramente,  que  ningún  tra- 
tado, ningún  compromiso  cualquiera  nos  obliga  á  defender  con 
la  guerra  la  independencia  de  Montemdeo;  segundo,  que  los 
intereses  de  nuestro  comercio  nos  imponen  el  deber  rigoroso 
de  concluir  lo  más  pronto  posible  con  una  intervención  impo- 
lítica y  ruinosa. 

He  aquí  este  artículo  publicado  al  principio  del  niimero 
del  16  mayo  de  1846: 

"En  todo  tiempo  el  gobierno  francés  quiso  concluir  por 
una  pacificación  general.  No  había  liadie  que  se  opusiese  á 
esta  solución  sino  el  gobierno  de  Montevideo.  Lo  que  era 
muy  simple  j  el  bloqueo  de  Buenos  Aires  hacía  la  fortuna  de 
Montevideo.    Así,   antes  del  bloqueo,  las  importaciones    hechas 
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liaii  salido  piíra  ret'ii^iarso  en  Buenos  Aires,  ó  á  la  cam- 
.  <lr  la  ivpúbliea  Orií^ital  <iu('  está  tcxla  entera  contra  la 
ad.     A(pu*llos   se    lian   (liri<í;i(l<)    al    pihienu»   fran<iés,    pero 

7    fhrirlr    ff)(h}    lo    roHtt'ftrio    ih     Jo     (/He     sr    hu    rontutlo     tí     .If. 

V/'.s". 

**]M.  Tlii(»rs   se   d'u'j'  instniido   por  personas   bien    informa- 

s;   otros  lionibrcs  ¡«j^ualniente  bien  infornnulos  no  hacen  más 

le   sonreírse   de   esos  ]>lanes    de    eanipaña    (jue    son    pai'a    ¿1 

)nio  nna  pasión  dtísdichada.    ^l.  Tliiers  desempeña  acpií  el  papel 

\iv  lia    des(íni])ernido  la    minoría    tnrbnlenta    de    Montevideo ; 

íStú  «.'ompronHítido  en  nn  negocio  deploi'al)le,  y  qniere  arrastrar 

:i  él,  al    gobierno,  las   <'ámaras  y   al   país.    La   mayoría    le    ha 

respondido  ya  :    (ino   rila   permanezca   firme,   y   ([ue   no  se   deje 

ni  influir   por  fálnüas,  ni    dominar  por   gritos." 

imp.jriaiitts   declara-        El  nobl(»  condc  (cl  (»onde  de  Aberdeen)  fue  in- 

cíoncs  del  pniner  ininis-        t        .  -,      ,  .  i         i  •  «  *■ 

tro  británico  en  uiüi  d-     ducido  a  convcnir  con  el  gobierno  trances  cu  t^ii- 

In-í   cámaras    del   piirla-  .,  .tii  ••» 

mentó.  viar  a  a<iuella  parte  del  mundo  una  misi<m  <*spe- 

cial  cí)n  el  objeto  de  mediar  entiv  los  poderes  <'oiitendientvs  en  el 
Río  de  la  Plata.  Fuíí  enviado  M.  <.)useley,  «'reo  (pie  en  enero  «U* 
1845,  y  en  el  mes  de  mayo  finalizaron  aquellas  negociaciones 
condueidas  por  M.  Ouseley.  Después  tuvieron  lugar  o¡)eracio- 
nes  en  aípiel  destino,  en  <'uyo  curso  M.  Ouseh;y  fue  imlucitlo 
á  seguir  el  sistema  de  opera<'iones  dirigidas  (ícmtra  el  general 
Rosas,  las  cuales  t'uiu'on  de  una  naturaleza  tal  (jue  causaron  la 
desaprobaí'ión  del  noble  (íonde.  Aípiella  desaprobación  del  nolde 
«•onde  fue  secundada  completamente  por  mi  nolde  amigo  qut' 
está  ahora  al  frente  tic  la  oficina  de  negoííios  «extranjeros.  Poeo 
después,  on  mayo  de  184(1,  fin»  mandado  ^I.  Ilood  p<»r  el 
nol)le  eoiide  (conde  de  Aberdeen):  no  jaulo,  sin  embargo,  llevar 
su  mediaí'ión  á  una  coiielusión  final,  v  M.  }loo<l  se  volvió. 
F^ntonces  .se  hizo  un  arreglo  entre  el  golácrno  de  Francia  y 
estt>  país  con  el  objeto  de  traer  á  cabo  la  ¡>az  y  la  buemí 
intelig(*neia  entre  las  <liferentes  partes  (jue  estaban  eni])efiadas 
en  enntiiiuar  la  contienda.  Kl  conde  WalcAvski  fue  enviado  j)or 
partí*  del  gol»ierno  fraiK'és,  lor<l  Ilowdeii  j>or  la  del  gobierno 
de  S.  M.  Xo  tuvieron  buen  éxito  en  sus  m'goeiaeioiie.s  <leln<lii 
á  la  disposieión  de  Kosas;  y  siendo  i-ecliazada.  la  modilit'aeión 
[propuesta  al  gobierno  di*  Montevideo,  bii'd  llnwdeii  se  í*r»*vri 
justifieadn   en    levantar   ♦•]    bbxjueo. 
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de  franceses,  8  á  9.000,  están  en  la  provincia  de  Buenos  Aires; 
que  hay  5  d  6.000  en  la  canqjaña  de  la  república  Oriental,  es 
decir j  en  la  parte  del  estado  de  Montevideo  que  está  en  f/uerra. 
•can  la  ciudad  misma;  en  fin,  que  en  la  ciudad  propiamente  dicha 
no  hay  cuando  más  sino  4.000  franceses,  de  los  cuales  cerca 
de  1.500  SOLAMENTE  han  querido  tomar  las  armas.  He  ahí  los 
18  á  20.000  hombres  que  M.  Thiers  reduce  á  la  iiltima  extre- 
midad en  Montevideo.  Si  es  con  una  exactitud  tan  poco  es- 
crupulosa que  M.  Thiers  hace  sus  libros,  estamos  muy  inquie- 
tos por  la  historia. 

"Cuando  M.  Thiers  dice  que  fue  el  cónsul  de  Francia 
quien,  empleando  un  medio  usado  con  frecuencia  poi:  nuestros 
agentes  armó  á  los  franceses  residentes  en  Montevideo,  siempre 
en  número  de  18.000,  incuiTc  todavía  en  un  error  muy  grave. 
Desde  el  principio  el  cónsul  general  de  Francia,  M.  Pichón,  á 
cuyo  coraje  y  firmeza  no  puede  hacerse  hadante  justicia,  resistió  á 
todas  las  instancias  del  goliiemo  de  Montevideo  y  rehusó  ar- 
mar sus  nacionales.  La  muy  yran  mayoría  de  los  franceses  re- 
husaron  ellos  mismos  armarse:  pero  en  esta  ocasión  como  en 
muchas  otras,  fue  una  minoría  facciosa  y  turbulenta  quien 

HIZO    LA    LEY. 

"Cuando  los  voluntarios  franceses,  á  pesar  de  la  oposición 
del  representante  de  su  país,  tomaron  las  armas,  el  cónsul 
les  citó  el  artículo  del  código  ci^ál  según  el  cual  todo  francés 
que  toma  servicio  en  el  extranjero,  sin  autorización,  pierde 
la  cualidad  de  francés,  y  les  previno  que  no  tendrían  ya  de- 
recho á  la  protección  de  la  Francia.  Los  voluntarios  habían 
tomado  la  bandera  tricolor,  el  cónsul  protestó  contra  este  hecho 
ante  el  gobierno  de  M()nte\ideo,  quien  respondió  entonces  que 
el  tercer  color  de  la  bandera  era  azul  celeste,  v  no  el  azul  de 
la  bandera  francesa.  No  fue  sino  más  tarde  que  los  legiona- 
rios cambiaron  sus  colores,  y  se  desnacionalizaron  ellos  mismos, 
declarando  que  se  hacían  orientales  para  quedar  armados. 

M.  Thiers  habla  de  la  multitud  de  franceses  refugiados  en 
Buenos  Aires  y  en  Montevideo  que  se  han  dirigido  á  él.  Esta 
multitud  ha  estado  sin  duda  sometida  al  mismo  proceder  de  mul- 
tiplicación aplicado  tan  felizmente  á  los  residentes  de  Montevideo, 
Hay  una  multitud  de  franceses  que  han  salido  de  Montevideo, 


} 
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7"/'/'/". 

■•  M.   T},:»-r.-í    -■'-   *\v.*'  iri^tr'ii'I'»   p«»r  ¡Mrrs^^iia-   bi^n    miornK- =- 

(\n*'  -orir»"ír.-*-  ♦!*•  *->«i>  plaii»r«  «l^*  «ranipaíid  <jii»í  íH»n  p^ra  •^^^ 
/íoriio  'i na  pa.-ión  <lr.vlíi'hafla.  M.  Thi»-rs  ilrSt-nipeüa  aqni  elpap^^?'- 
í|ri*'  ha  ílí'.-í^rTfij^fííiailo  ia  minoría  tarbnlenta  tl^r  Montevidw  - 
♦rstó  rornproiíietiílo  ^-n  Tin  ueí^o^-io  «Irplorable,  y  «jiiiere  arrairtnwí' 
á  ''1.  al  í(obiemo.  las  ••amaran  y  al  {>aí.s.  La  mayuría  le  n* 
ri'M\i()w\\i\h  ya  :  íjík-  ♦•lia  fi^iTiiaiiezca  fimie.  y  que  n»>  sf-  dej? 
ni   inflriir   [K>r  fálmla.s.  uí   «lomínar  j>or   gritos." 

írripr^rur.v*   de/, Jira-        El  noblí' ^rOH^le   el  <:oncle  de  Aberdeen «  f ue  ín- 
tro  hr.t'Áuifjj  en  una  H-     diií'ido  a  íronvenir  eou  el  gobierno  francés  en  i*ii- 

!a4   c;ímara4    del   parla-  .         ,  .,  itt  ••* 

mtnro.  vi«r  a  aíiuella  part*^  del  mundo  una  misión  espe- 


cial eon  (\  o]>jeto  di*  Tiiediar  entn^  los  poderes  contendientes  en  el 
kío  de  la  Plata.  Ywc  enviado  M.  Ouseley,  creo  «¿ue  en  ener»>  de 
1845,  y  en  el  mes  de  mayo  finalizanm  aquellas  negoeia<-ione> 
condiieidas  por  M.  Ouseley.  Después  tuvieron  lugar  operaei*»- 
rií-y  í-u  uíjiiel  dí-stino,  <'ii  cuyo  curso  ^I.  Ousrk-y  fue  indueido 
\\  sí'giiir  el  sistí'ina  d«*  operaciones  dirigidas  rontra  el  general 
Kf>.>as.  Ims  cualí's  fuí-ron  de  una  naturaleza  tal  que  causaron  la 
dcsafirolííición  riel  iJobl<'  conde.  Aquella  <lesai)robación  del  noble 
eondft  fue  seeuiidada  í-oinpletamcntt*  por  mi  noble  amigo  que 
está  alioni,  al  fn.*iití*  de  la  oficina  de  negocios  extranjeros.  Poco 
dí'spuí's,  en  mayo  d(í  1840,  fue  mandado  M.  Hood  por  el 
noble,  (♦oiidíí  Ccondí;  de  Aberdeen):  no  jnido,  sin  embargo,  llevar 
su  meíliación  á  una  eonelusión  ñnal,  v  M.  Hood  se  vol\4ó. 
Kntouííí'S  sí;  hizo  un  arreglo  entre  el  gobierno  de  Francia  y 
est<;  país  eon  el  ol)jcto  de  traer  á  ca])0  la  paz  y  la  buena 
¡nteligení-ia  (íutn;  las  diferentes  partes  que  estaban  empeñadas 
í'ii  í'ontinuar  la  contienda.  El  conde  Walewski  fue  enriado  por 
parte  del  go})ierno  fi'ancés,  lord  Ilowdeii  por  la  del  gobierno 
de  S.  M.  \o  iuvi(íron  l)U(^n  éxito  en  sus  níígociaciones,  debido 
á  la  (l¡s|)osici()n  de  liosas;  y  siendo  rechazada  la  modificación 
propuesta  al  go})i(^rno  de  Montevideo,  lord  Howden  se  creyó 
justificado   K\\\    levantar   el    bloqueo. 
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en  la  ciudad  de  Montevideo,  y  cuyos  corresponsales  en  este 
país  agitaban  este  asunto,  era  hacer  ganancias  sobre  las  ne- 
gociaciones que  tenían  lugar  con  respecto  á  la  aduana.  fOid, 
oid.j  El  grande  error  cometido  en  el  primer  caso  fue  tal  que 
no  podría  hablarse  de  él  con  demasiada  energía  ante  la  cámai'a, 
por  motivo  de  la  ofensa  que  hubiera  infeiido  á  los  intereses 
de  este  país.  Parecía  que  un  principio  diferente  ñie  adoptado 
en  las  mismas  personas  en  un  caso,  del  que  se  adoptaron  en 
otro.  La  línea  de  política  observada  con  respecto  á  este  he- 
misferio fue  abandonada  en  el  hemisferio  occidental,  y  se  pro- 
mulgaron principios  totalmente  contrarios.    (Oíd,  oid.J 

La  causa  de  la  intervención  en  Montevideo  fue  ésta:  fue- 
ron y  apoyaron  el  partido  revolucionario,  deníbaron  al  go- 
bierno primitivo;  ¿y  de  quiénes  estaba  compuesto  el  partido 
revolucionario?  No  del  pueblo  de  la  Banda  Oriental ;  no:  sino 
que  sucedió  lo  más  originalmente,  que  todos  eran  extranjeros. 
Había  algunos  italianos  y  algunos  franceses  entre  ellos;  y  á 
la  cabeza  de  aquel  partido  estaba  uno  de  los  hombres  que 
tantas  veces  había  sido  denunciado  por  el  noble  conde  (lord 
Aberdeen)  que  está  en  el  otro  lado;  un  hombre  á  quien  se 
complacerían  en  ver  ahorcado:  era  el  mismo  Garibaldi  por 
quien  habían  intervenido.  El  (lord  Beaxmíont)  no  sabía  lo  que 
Garibaldi  debía  haber  pensado  cuando  se  oyó  denunciado  por 
el  noble  lord  y  sus  amigos  del  otro  lado,  quienes  habían  por 
tantos  años,  con  gran  riesgo,  puesto  buques  á  su  mando  para 
bloquear  á  Buenos  Aires,  y  hasta  regimientos  ingleses  fueron 
desembarcados  para  sostener  á  Garibaldi  y  á  sus  amigos. — 
(^Oidj  oid.J 

ra^li^hlh^in^mcn^'  ^^^^'^^  GoIc7i€ster  pcusaba  que  el  grande  error 
do  las  hostilidades  cuan-    ¿^1  ^j^so  uo  había  síuo    mcncionado    absolu- 

do  en  efecto  no  había 

s"^""»-  tamente,  y  era  que  en  la  negociación  no    se 

habían  considerado  imicamente  sus  propios  intereses,  sino  que  se 
había  obrado  en  unión  con  otro  partido.  Se  unieron  en  la 
negociación  con  otro  poder  europeo,  cuya  cooperación  en  ge- 
neral es  áo  la  mayor  importancia  para  el  mundo  civilizado, 
pero  desgraciadamente  sucedió  que  por  la  posición  en  que  los 
franceses  estaban  con  respecto  á  Buenos  Aires,  no  pudieron 
obrar  como  co-mediadores  con  la  Inglaterra  con    leferencia    á 
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aquel  país.  El  no  dudaba  que  (4  asmito,  por  lo  que  toca  á 
este  país,  liul>iera  sido  llevado  a  una  eonclusión  satisfactoria, 
hace  muchos  años,  si  uo  nos  hulriéranios  mezclado  con  otros J 
Estaba  se^ro  qxw:  el  presidente  de  la  república  Argentina 
estaba  i)ronto  á  consentir  en  todo  lo  que  pedíamos  para  nos- 
otros, pero  no  quería  concederlo  cuando  se  proponía  que  lai 
mismas  estipulaciones  fuesen  extensivas  á  otro  país.  Habift 
otro  i^unto  al  cual  deseaba  aludir,  pero  á  cuyo  respecto  sólo 
tenía  que  observar  que  las  hostilidades  habían  sido  empezadas 
cuando  en  efecto  no  había  guerra. 

Revelación  del  Courrier  ¿t  O        T    -.  j*    *  '  i  Tkl^i... 

//// //tfí/r^  sobre  preten-  ocdicc  quc  uua  expcdiciou  para  cl  Plata 

*"°  ef  rS  dTíá"pktí? ''^  í^c  i)repara  en  este  momento.  La  expedición 
ascendería  á  seis  mil  (*c)lonos  militarmente  organizados  y  pri- 
meramente reconocidos  capaces  de  llevar  las  armas.  Estos 
colonos  tendrían  la  injertad  de  llevar  sus  familias.  El  go- 
bierno no  les  facilitaría  sino  el  pasaje.  En  cuanto  á  los  gas- 
tos de  armamento  después  de  la  instalación  sobre  el  territorio 
montevideano,  serían  tomados  de  una  suma  de  20  millones 
prestados  en  InglateiTa  para  el  estado  oriental,  bajo  la  ga- 
rantía de  la  Francia,  quien  recibiría  suficientes  seguridades 
por  uua  liipote(*a  sobre  la  aduana  de  M(mte\ideo.  Los  seis  mil 
colonos  reunidos  á  hx  fuerza  de  que  la  república  Oriental  dis- 
pone aun,  ex])ulsarían  á  Oribe,  y  se  obtendrían  así  todos  los 
provechos  de  la  victoria  sin  haber  tenido  los  embarazos  de  la 
guerra.  Además,  se  hubiera  ofrecido  á  seis  mü  ciudadanos  que 
carezcan  de  empleo  en  la  madre  patria,  una  ocasión  de  utilizar 
sus  brazos  y   su  valor."' 

Es  preciso  no  cansarse  en  decir  que  todos  los  esfuerzos 
hechos  por  la  prensa,  en  este  momento,  para  galvanizar  la 
cuestión  del  Plata,  de  donde  por  más  que  se  haga,  nos  será 
preciso  salir  por  una  de})ilidad,  después  de  haber  entrado  allí 
por  locura,  no  tienen  más  que  un  ñn  ;  se  trata  de  continuar 
la  ganga  de  600.000  francos  en  cada  trimestre  á  los  defenso- 
res de  Montevideo,  á  los  de  espada,  como  á  los  de  pluma,  y 
la  coinisión  de  Hacienda  no  ha  mostrado  xm  aire  muy  solícito 
al  prestarse  á  este  pillaje  de  nuestro  tesoro.  Ahora  pues,  á  1a 
«omisión   que  ha  rehusado    estos  600.000   francos,   se   le  piden 


INTERNACIONAL   HISPANO-AMERICANO  577 


20  millones,  hipotecados,  es  verdad,  sobre  las  rentas  algo  confu- 
sas de  la  aduana  de  Montevideo  ! 

Decididamente,  el  proyecto  de  arreglo  de  los  asuntos  del 
Plata,  tal  cual  está  revelado  por  el  Siecle,  ha  debido  ser  con- 
X)ébido  en  algún  café,  entre  dos  partidas  de  dominó,  en  el  mo- 
mento en  que  el  mozo  traía  la  media  taza  y  la  copita  de  con- 
;fiamación,  y  tal  proyecto  no  ha  podido  hacer  fortuna  sino 
en  el  espíritu  de  los  diplomáticos  de  semejante  escuela. 

enia^cámara°de^?ores.  Hablaudo  lord  Howdcu  CU  la  cámara  de 
lores  sobre  los  motivos  que  habían  promovido  la  ingerencia 
extranjera  en  los  negocios  interiores  del  Río  de  la  Plata,  dijo : 
^ne  i}0  intentaría  hacer  retroceder  á  sus  señorías  al  origen  de 
4»stas  transacciones,  ponpte  no  había  podido  saher  jamás  dónde 
se  habían  originado.  Ambos  países  (Francia  é  Inglaterra)  des- 
4í4íhahan  en  vez  de  reclamar  el  honor  de  su  origen.  En  el  primer 
bloqueo  de  Buenos  Aires  por  los  franceses,  el  general  Oribe 
ftie  depuesto  de  la  presidencia  de  Montevideo,  porque  no  quiso 
permitir  que  se  vendiesen  presas  argentinas  en  el  puerto  de 
Montevideo;  en  otras  palabras,  porque  rehusaba  permitir  que 
la  propiedad  de  un  aliado  fuese  vendida  y  confiscada  en  aquel 
puerto 

f 

Pocos    de  sus    señorías,    imaginaba  lord  Howden, 

•.sabían  lo  que  significaban  las  palabras  "  bloqueo  del  Río  de  la 
PlataJ^  No  bloqueabais  con  él  á  Buenos  Aires  5  no  bloqueabais 
.á  los  buques  que  calaban  poco;  pero  bloqueabais  los  buques 
de  «Londres  y  Liverpool.  Bloqueabais  también  innumerables 
T)uques  de  los  Estados  Unidos  de  América.  Además  el  modo 
-como  se  ejecutaba  este  bloqueo,  lo  hacía  el  bloqueo  más  extraor- 
■dinarío  conocido  en  la  historia  de  las  naciones.  Se  aseguraba 
que  era  un  bloqueo  político  y  no  im  bloqueo  comercial: 
«diBtmción  que  él  (lord  Howden)  se  confesaba  incapaz  de  en- 
tender y  que  comentó  por  algún  tiempo.  Sin  embargo  para 
llevar  á  efecto  esta  nueva  idea,  s<f  dispuso  que  a  todos  los 
baques  dispuestos  á  pagar  una  suma  á  la  aduana  de  Monte- 
video seria  permitido  ir  á  Buenos  Aires,  el  puerto  bloqueado. 
-  JS7Z  no  podía  llamar  esto  mus  que  una  contribucióíi  pirática  esta- 
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hhrida  sobre  huíjiies  inf/lcsf's  2)(fra  apoyar  la  reutnón  (Je  c&mer- 
rianfrs  de  t'mprhfUos  th'  Monfcrideo,  qHf  habían  decorado  ¡oh 
rprarsos  de  aquel  estado  //  redarido  sus  habitantes'  á  la  mai/or 
miseria.  La  guarnición  de  nquA  país  no  consistía  en  sus  habi-  ] 
tantes  nativos,  sino  en  extranjeros,  principalmente  franceses  é 
italianos,    mandados  por  (Taribaldi 


-  -  - l)esi)nés    d(*    iüj^inas    otras    observaciones  para  el 

mismo  efecto,  recordó  su  señoría  (jue  había  un  sentimiento 
que  fermentaba  en  todos  los  gobiernos  de  Sur-América,  y  era 
el  odio  á  los  dictados  extnmjeros  y  á  la  intervención  euroi>ea 
en  los   negocios  trasatlánticos. 

Apreciaciones  de  Inrd  Lord      Colchc^tcr     obSCrVÓ      CU      UUa      dc     ]B& 

Colchester  en  la  cámara        ^.  . 

de  lores.  discusioncs  dc  los  ucgocios  ^rgcntinos  en  la 

camaina  de  lores,  que  Montevideo  era  una  ciudad  muy  fortifi- 
cada y  estaba  guarnecida  por  franceses,  italianos  3"  españoles, 
quo  continuarían  sosteniéndola  contra  Oribe  ó  Rosas,  ó  cual- 
quier otro  general,  mientras  las  murallas  no  cayesen  por  sí 
solas.  Cuando  Francia  é  Inglaterra  intervinieron  por  primera 
vez,  Moute^ddeo  (»staba  sitiado  por  tieiTa  por  las  tropas  de 
Oribe,  y  bloqueado  por  liusas  con  una  fuerza  naval.  La  for 
tifieación  liubiera  caído,  á  ]i()  haber  sido  por  InglateiTa  y 
Francia  qiu^  dijeron  á  Buenos  Aires,  no  (^ue :  "^no  obráis  .se- 
gún la  ley  de  las  naciones ",  si]i()  (jue,  "'  )io  habéis  de  obrar 
se(jnn  Ja  leij  de  las  naciones'\  y  á  conscícuencia  de  la  inten'en- 
ción  de  las  fuerzas  ])ritáuicas  y  francesas,  se  levantó  el  blo- 
queo. 

v^cnrin^.'y'ia'oran"iirr-  Finalmcutc,  cl  tratado  firmado  en  Buenoí 
''""^am'ud"'"^''"'  Aires  en  noviembre  de  1849  entre  la  Con- 
federación y  el  plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  puso  fin  á  toda 
ingerencia    inglesa    en    los  asuntos  del  Río    de  la  Plata. 

Por  el  artículo  1"  se  suspendía  el  bloqueo,  se  devolvía,  á 
Buenos  Aires  la  isla  de  Martín  García  y  se  comprometía  la 
Gran  Bretaña  á  devolver  los  buques  de  guerra  argentinos  qne 
tenia  en  su  poder,  y  á  saludar  con  veintiún  cañonazos  la  ban- 
dera argentina. 

Por   el   2?    se    obligaban  ambas  part(^s  contratantes  á  de- 
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volver  á  sus  dueños  los  buques  mercantes  que  habían  detenido 
ó  capturado. 

Por  el  3?  se  convenía  en  que  las  tropas  auxiliares  argen- 
tinas repasasen  el  Uruguay  cuando  el  gobierno  francés  hubiese 
desarmado  la  legión  extranjera. 

Por  el  4"  reconocía  Inglaterra  que  la  navegación  del  Para- 
ná estaba  sujeta  solamente  á  las  leyes  y  reglamentos  de  la 
Confederación. 

Por  el  5"  se  reconocía  á  Buenos  Aii'es  el  derecho  que 
tiene  toda  nación  independiente  para  hacer  la  guerra  ó  de- 
clarai*  la  paz^  según  las  cii'cunstancias. 

Por  el  6*?  se  sometía  el  tratado  á  la  aprobación  del  gene- 
ral Oribe,  el  cual  lo  aprobó. 

Por  el  7V  quedaba  restablecida  la  paz  entre  los  dos  go- 
biernos. 

He  aquí,  pues,  el  ténninb  de  este  asunto,  sin  otro  resul- 
tado que  la  destrucción  del  comercio  y  las  inquietudes  de  la 
guerra  dm^ante  largo  niunero  de  años,  habiendo  causado  gas- 
tos enormes  á  las  potencias  interventoras  sin  dañar  costosa- 
mente los  intereses  de  la  Confederación. 

Francia  trató  de  idéntica  manera  con  el  gobierno  argen- 
tino, con  líTS  mismas  bases,  y  todo  quedó  concluido  sin  que 
la  civilización  y  la  justicia  francesa  cambiasen  en  nada  la  si- 
tuación de  las  cosas,  ni  influyesen  en  la  prosperidad  de  la 
repi^blica   Argentina. 

Pues    la    misma  asamblea    legislativa    francesa,   en    sesión, 
públictc,  declaró  que  rehusando    toda  ingerencia  en  esas  cues-' 
tiones  americanas,  se    debía  aprovechar  la    ocasión  de  honrar 
el  gTan  principio  de  no  intervención,  único    que  podían    pro- 
clamar,   aquí   más    que  en  ninguna  otra  parte,    sus    intereses 
comerciales  y  una  sana  política. 

Pero  ya  veremos,  en  las  conclusiones  que  acompañarán  el 
tomo  VI  cuan  pronto  olvidó  Francia  la  costosa  experiencia 
adquirida  en  el  Plata,  y  cómo  se  decidió  algunos  años  des- 
pués, á  probar  fortuna  en  otra  república  americana  que  la 
castigó  tan  duramente  en  1866  como  acaban  de  castigarla  los 
chinos  en  Langson,  en  1885. 

FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 
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